
  
    
  


  [image: imagen]


  
    Prólogo de Carles Puigdemont
  


  
    130.º presidente de la Generalitat de Catalunya
  


  
    El prólogo de este libro debería llevar por título general una nota que dijera «Aviso al lector» a modo de advertencia que sugiriera, aun antes de empezar a leerlo, de qué tipo de material está hecho y en qué circunstancias está escrito. Me gustaría que antes de sumergirse en un fragmento, en una fecha o en una referencia que llame mucho la atención, el lector empezara leyendo esta reflexión sobre un trabajo que es el resultado de un esfuerzo que viene de lejos y que se ha visto alterado al mismo tiempo que los acontecimientos alteraban al país y nuestra vida.
  


  
    Lo más sencillo y cómodo habría sido no escribir este libro. Durante bastante tiempo he barajado la posibilidad de guardarlo en un cajón cuya llave heredasen generaciones futuras menos implicadas directamente en la gestación e inicio del proceso de independencia de Cataluña, pues pensaba que la mirada que había que proyectar sobre esta etapa de nuestra historia debía estar desprovista de vínculos directos de tipo partidista, político y también emocional. Las implicaciones directas siempre son un inconveniente a la hora de abordar explicaciones que, aunque nunca puedan ser del todo neutrales, aspiren a ofrecer una aproximación plausible a la verdad. Pensaba que era necesaria una perspectiva temporal que nos ayudara a reducir la importancia de lo circunstancial, lo anecdótico, lo particular de nuestra vivencia histórica —de aquello que nos envuelve a menudo como una primera piel—, y contribuyera a centrarnos en lo más trascendente, relevante y general.
  


  
    No ha sido un ejercicio pacífico del cual se pueda salir con una conclusión limpia y bien cincelada que resuelva las dudas y los temores. Teniendo en cuenta el tema que nos proponíamos abordar, quizá no podía ser de otro modo; tampoco era posible resolver de manera nítida e incontrovertible las dudas y temores propios de un proceso como el nuestro. He tenido que resolver las contradicciones no derrotándolas, sino privilegiando el interés superior por encima de los temores o las inclinaciones más particulares, y el resultado es, inevitablemente, incómodo y complejo.
  


  
    Si he decidido publicarlo es porque he creído que su contenido podría ser útil no solo para entender mejor el pasado y el presente, sino, especialmente, para prepararnos para el futuro. En el futuro reconocimiento internacional de la república catalana habrá un momento fundacional, que sin duda será el referéndum del 1 de octubre y la declaración de independencia. Las primeras veces en las que me referí al proceso de independencia como president de la Generalitat, señalé siempre que no existía un botón que, con solo pulsarlo, apareciera instantáneamente la república. Es un proceso de construcción que se alarga en el tiempo y que requiere mucha perseverancia, paciencia y persistencia, sobre todo cuando llegan los inevitables momentos de dificultad. Pero es un proceso que ya ha empezado y no tiene marcha atrás, y este libro intenta documentarlo desde una mirada circunstancialmente privilegiada.
  


  
    No obstante, que sea útil y positivo no significa que esté libre de algunas amarguras que todos habríamos querido ahorrarnos: no es un relato blanco, ni conformista ni falto de autocrítica. A causa de la metodología que propuso Xevi Xirgo desde el inicio de mi presidencia, es un relato narrado en algunos momentos de viva voz, como una narración casi en directo.
  


  
    Por eso he pensado que a este libro le vendría bien un manual de instrucciones. Debe entenderse y aceptarse en su conjunto. Extraer un fragmento, una frase, un pensamiento o una decisión y aislarlos de su contexto político y temporal conducirá con toda seguridad a un serio error que se alejará totalmente de nuestra intención al escribirlo y publicarlo. Manipular su contenido es fácil y puede utilizarse para dividir y enfrentar, aunque eso solo puede hacerse desde la mala fe y un concepto muy perverso de la legitimidad para derrotar al adversario.
  


  
    Este libro nace de la necesidad de explicar y explicarme. Su publicación surge de la necesidad de contrastar una determinada corriente narrativa que algunos, cometiendo una grave irresponsabilidad que solo puede entenderse por esa mirada perversa a la que acabo de referirme, han intentado imponer desde los días de octubre de 2017. Tal vez por eso habrá quien se sorprenda, pero no porque ciertas cosas no las haya contado antes, sino porque la fuerza arrolladora del dominio sobre la construcción del relato las ha hecho caer en el olvido, las ha vuelto invisibles... y algunos se han encargado de sustituirlas por cosas fáciles de ingerir: buenos y malos, responsables e irresponsables, moderados y radicales, valientes y cobardes, dar la cara o huir, sensatos e insensatos, etc., etc., etc. Algunos ilustres obreros de la narrativa han puesto la pluma y los micros al servicio de esa ingeniería. No importa: la batalla por el relato a corto plazo ha sido, para mí, una batalla que siempre he considerado perdida; era imposible enfrentarse al tsunami ofensivo que me ha llegado de dentro y de fuera. Por eso he actuado siempre con mirada larga, a medio y largo plazo; no me he dedicado a responder uno por uno a todos los ataques que he recibido y recibo. Dije que me explicaría después de la sentencia de nuestros líderes y compañeros injustamente encarcelados porque en modo alguno quería que nada interfiriera en las estrategias de su defensa. No quería ni tampoco quiero echar cuentas ni vengarme de nadie, como falsamente han difundido y publicado algunos para condicionar negativamente lo que comparto con vosotros a través de este trabajo. Mirada larga y serenidad, aunque las provocaciones no han escaseado.
  


  
    Cuando baje la efervescencia, cuando el edificio del relato impuesto empiece a presentar señales de fatiga y una parte de la gente que lo ha comprado aplique aquello tan saludable para el pensamiento abierto y no sectario, el principio de la duda, buscará respuestas, algunas de las cuales las encontrará en este libro. Es lo que he procurado. No están todas las respuestas a todas las preguntas; muchos pasajes se han suprimido para no comprometer a personas que no se han visto involucradas en ningún proceso judicial y a las que no tengo ningún propósito de señalar. Pero se hará una idea mucho más completa que se complementa con otros trabajos que también se han propuesto aproximarse a la realidad de los hechos.
  


  
    Este es un libro que resiste mal la fragmentación —dejadme parafrasear una vez más a Aurora Bertrana: no lo condenéis sin leerlo— y la velocidad. Debe leerse, si se me permite la sugerencia, de manera reposada y con el cerebro algo más distanciado del papel de lo que pueden alejarse los ojos. Y también es un libro cuyo final se escribirá en condiciones muy diferentes de aquellas en las que lo empezamos y, seguramente, con autores también diferentes.
  


  
    Finalmente, estas páginas que leeréis, si tenéis la bondad de hacerlo, piden unas dosis de indulgencia y generosidad porque, pese a la honestidad y al sacrificio incuestionable de todos, en algunos pasajes de esta historia no quedamos bien. Yo tampoco, por supuesto.
  


  
    Enero de 2020
  


  
    El maestro y el escorpión
  


  
    Un maestro oriental vio un escorpión que estaba ahogándose y decidió salvarlo. Cuando lo cogió para sacarlo del agua, el escorpión le picó. El maestro sintió una punzada de dolor y lo soltó. El animal volvió a caer al agua y comenzó a ahogarse de nuevo. El maestro intentó sacarlo otra vez, y el escorpión volvió a picarle. Alguien que lo había observado todo se acercó al maestro y le dijo: «¡Perdone... pero es usted muy testarudo! ¿No entiende que cada vez que intente sacarlo del agua le volverá a picar?». El maestro le respondió: «La naturaleza del escorpión es picar, pero eso no hará cambiar la mía, que es ayudar». Dicho lo cual, valiéndose de una hoja, sacó al escorpión del agua y le salvó la vida. No cambies tu naturaleza si alguien te hace daño, pero toma precauciones.
  


  
    Prólogo de Xevi Xirgo
  


  
    El libro que el lector tiene en sus manos (y también su segunda parte, que se publicará en unas semanas) es fruto de los más de sesenta encuentros —algunos de ellos en situaciones bastante rocambolescas— que he mantenido a lo largo de los últimos cuatro años con el president Puigdemont. Cuando hacía ya un mes que era president de la Generalitat (y acababa de salir al mercado una decena de libros intentando explicar quién era), consciente de que la suya no sería una legislatura normal, pensé que lo más interesante de su biografía sería lo que ocurriría a partir de ese momento. Por eso le propuse que nos viéramos periódicamente para hablar tranquilamente, ver qué pasaba en cada momento, tomar notas y dejar constancia escrita de todo ello en este texto que ahora ve la luz en forma de dietario.
  


  
    Siempre le estaré agradecido. Porque me dijo que sí, y porque nunca, por más complicadas que fueran las circunstancias, me ha negado ninguna conversación, por incómoda que fuera y por incómodas que resultaran las preguntas, algunas de las cuales entraban en el terreno personal más que en el político. Nos hemos reunido en el Palau, en la Casa dels Canonges, en su casa, en áreas de servicio de autopistas o aprovechando trayectos en coche. Lo que no hubiera imaginado nunca es que tuviéramos que vernos en hoteles y apartamentos de Bélgica o de Alemania, ni, obviamente, en la prisión de Neumünster; tampoco que la vida se nos complicaría tanto a todos, especialmente a él y a su familia.
  


  
    El contenido de los libros (me resulta incómodo ser yo quien lo dice) tiene mucho valor, ya que no retrata hechos (muchos de ellos ya se han explicado en otros libros o están en las hemerotecas de los periódicos), sino, sobre todo, las vivencias personales de quien ha sido president de la Generalitat. No está todo, porque, de ser así, en lugar de dos volúmenes habría salido una enciclopedia; y hay un montón de actividades y reuniones de su agenda como president que no aparecen reflejadas, puede que el lector eche en falta algunas de ellas. Están, en todo caso, aquellas a las que él daba más relevancia y sobre las que hablamos.
  


  
    Es importante que el lector tenga presente cómo está elaborado este texto; esto es, a partir casi exclusivamente de grabaciones de la voz del president. Los hechos se narran tal y como él me los contó en su momento, y solo en alguna ocasión —como comprobará el lector— he creído que era imprescindible recurrir a otras fuentes. He disimulado todo lo que he podido mi presencia mientras conversábamos: él se explicaba y yo le hacía preguntas, y si en alguno de los hechos aparezco directamente, lo he mantenido porque no hacerlo podía no ser honesto.
  


  
    El libro sintetiza todo lo que grabamos. Como resulta evidente, no podía reproducir las conversaciones enteras porque el texto sería infinito. Espero haber sabido respetarlo, y, a la postre, él lo ha revisado y no solo no me ha enmendado la plana, sino que incluso me ha confesado, algo trastornado, la desazón de reconocerse claramente en él. Siempre que he podido he utilizado frases literales suyas, que aparecen entrecomilladas. También cuando él me relataba un diálogo que había mantenido con terceros lo he transcrito punto por punto. Algunas de sus opiniones, como podrá comprobarse, se matizan o se reafirman con el paso del tiempo. Mi tarea ha consistido en ser una esponja con voluntad notarial, retratando, siempre que me ha sido posible, no solo al president de la Generalitat, sino también a Carles Puigdemont como persona a quien un buen día, cuando vivía feliz como alcalde de Girona, se le trastocó para siempre la vida tras una llamada del president Artur Mas.
  


  
    En este libro no está todo. Faltan aquellos hechos o conversaciones que el sentido común, la prudencia, la oportunidad o las advertencias de los abogados han aconsejado dejar para más adelante. Confío en poder publicarlo todo dentro de unos años.
  


  
    Esa es la razón por la que en esta edición el lector encontrará algunos pasajes (en algunas ocasiones párrafos enteros y en otras simplemente nombres) tachados en negro. Es también una forma de que, al leerlo, no olvidemos las circunstancias que vive el país y en las que se ha escrito el libro.
  


  
    He dicho que con el president Puigdemont nos hemos reunido en numerosas ocasiones a lo largo de estos años, y que he redactado este dietario prácticamente en directo, en el momento en que sucedían los hechos, con un desfase de solo unas semanas, y cuando su memoria de lo vivido era reciente. Pero también es cierto que, por circunstancias personales y porque los acontecimientos así lo aconsejaron, interrumpimos estas conversaciones (que no los encuentros) durante varios meses de 2018. De ahí que en el libro, como en la propia vida del president, haya dos partes claramente diferenciadas: la etapa del govern y la etapa del exilio. Una se recoge sobre todo en el primer volumen; la otra, en el segundo. El relato de este segundo período contiene menos detalles sobre los hechos explicados por él, y en algún momento de estos años de exilio el dietario cambia a menudo de estilo y se convierte en un diálogo entre él y yo, en una entrevista camuflada, más que en un relato de los acontecimientos: hay, sin embargo, en esos fragmentos más profundidad y más reflexión, como comprobará el lector en el segundo volumen. Me ha parecido que era importante incorporarlos, aunque también quería que el formato de dietario se alterara lo mínimo posible. De este modo ha quedado constancia no solo de algunos hechos, sino también del momento exacto en que mantuvimos algunas conversaciones que adquieren un tono de confesión.
  


  
    Escribir este relato ha sido un privilegio. Porque me ha permitido no solo vivir en directo muchos de los hechos trascendentales de la historia reciente de este país, sino también hablar de ellos con sinceridad con su principal protagonista. Puigdemont —no quiero dejar de decirlo— se ha sentido a menudo incomprendido, y en algunas ocasiones decepcionado y solo. Pero es un hombre de convicciones firmes. Ha sido coherente con lo que ha perseguido desde siempre, que no es más que conseguir la independencia de su país de manera pacífica, democráticamente. Son el Estado, y Europa en algunas ocasiones, los que le han fallado. Pero también, demasiadas veces, sus compañeros de viaje. Probablemente en este dietario se habla de ello abiertamente por primera vez.
  


  
    Puigdemont, en cambio, ha sentido siempre que tenía a mucha gente a su lado. Por eso, por fidelidad a esas personas que han hecho suyas sus posiciones, se ha arriesgado, ha puesto su vida en peligro y ha arrinconado contra las cuerdas a la justicia española y europea. Pero eso los lectores ya lo saben de sobra.
  


  
    Soy consciente de que la lectura de algunos pasajes de este libro puede hacer más mal que bien a eso que hemos dado en llamar el procés , porque en ellos se retrata la grandeza de la política, pero también sus miserias: las disputas internas, las envidias, las traiciones, las conspiraciones y, obviamente, las angustias y los miedos de los protagonistas. Con todo, por más dudas que me generara esta certeza, siempre ha acabado imponiéndose la misma pregunta: ¿hay que esconder esas debilidades, o tenemos derecho a saberlas?
  


  
    Es evidente que, si el lector tiene este libro en las manos, es porque tanto el president como yo mismo hemos optado por responder afirmativamente a esta última pregunta. La política no puede ser distinta de la vida. Y en la política, como en la vida, hay gente valiente, atrevida, leal, prudente, indecisa, asustadiza o desleal. De hecho, a muchos de los personajes que aparecen en este dietario, o al menos a algunos de ellos, les ocurre que a menudo han jugado papeles contradictorios.
  


  
    También Puigdemont ha tenido dudas. Por eso he optado por retratar (con su permiso, ya que ese era el trato inicial) sus momentos álgidos, pero también los de sufrimiento. Con todo, incluso en los momentos más duros he comprobado que lo que le ayudaba a recuperarse es su convicción. Ha luchado contra sus adversarios y contra sí mismo, siempre con una actitud y una seguridad envidiables, propia de los grandes líderes. En su caso, propia de un líder solitario; en ocasiones, pienso, demasiado solitario.
  


  
    No hay que olvidar tampoco que uno de los principales actores de este libro a menudo aparece tan solo como una nebulosa: siempre está presente, pero no siempre con nombre y apellido. Estoy hablando, obviamente, del Estado. En todas sus formas. Me atrevería a decir que, aparte de Puigdemont, ese es el otro gran protagonista de este dietario. Y es que aquí se cuenta sobre todo la historia de alguien que ha querido poner al Estado contra las cuerdas. Este ha sido el hilo argumental de sus actuaciones: la reivindicación de una Cataluña libre. Y es que, cuando ha intentado convertir esta reivindicación en una realidad, finalmente no ha tenido otra opción que enfrentarse al Estado. Puigdemont versus España llevaba por título la demanda que en marzo de 2018 presentó ante el Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. El título no podía estar mejor elegido. Porque Puigdemont intentó dialogar con el Estado; de hecho, después del 1-O incluso intentó pactar con él. Pero le engañaron, y él, valiente como es, plantó cara. Volvió a plantarle cara.
  


  
    Mi agradecimiento inmenso es, pues, en primer lugar, para el president Puigdemont, por lo que ha hecho por el país y por la confianza que ha depositado en mí. Y también para su esposa, Marcela Topor, a la que a menudo olvidamos, pero que tampoco lo ha tenido nada fácil. Con frecuencia he invadido la intimidad de la pareja, y ellos siempre han fingido que no era así.
  


  
    Pero hay otras personas que también merecen mi agradecimiento, y a las que, a pesar de correr el riesgo de extenderme demasiado, no puedo dejar de mencionar: en primer lugar, mi familia —Dolors, Júlia y Adrià—, que ha visto cómo desaparecía de casa mucho tiempo, posiblemente demasiado, ya fuera porque estaba lejos o porque estaba encerrado en el estudio ordenando apuntes o escribiendo y, por lo tanto, era como si no estuviera.
  


  
    Pero aparte de la complicidad de mi familia, he disfrutado de muchas otras complicidades, también en el trabajo. Joan Vall, uno de los mejores periodistas de este país, que ha tenido que dedicarse más a los números que a las letras y que hoy es el principal accionista de El Punt Avui , el diario donde trabajo, entendió desde un primer momento lo que estaba haciendo (con él hablábamos en clave de mis «actividades extraescolares»), y no solo me facilitó la tarea, sino que siempre me animó a continuarla. Y a los compañeros del diario —que han conocido la existencia de este dietario prácticamente en la recta final—, no puedo por menos que agradecerles, y de todo corazón, que, en lugar de reprocharme algunas de mis ausencias en la redacción, me felicitaran por la labor periodística.
  


  
    Y, por supuesto, no puedo dejar de expresar mi agradecimiento a Isabel Martí, alma y editora de La Campana. A Isabel le he dado mucho trabajo. Hemos mantenido largas conversaciones; tantas que ahora, más que mi editora, la considero una amiga. Ha ordenado mi trabajo, ha llenado mis originales de correcciones y cambios (la primera vez me parece que había más tachaduras, anotaciones y correcciones suyas que texto mío), y me ha recordado siempre, en los momentos de desfallecimiento y cansancio —que los he tenido—, la importancia de lo que estábamos haciendo.
  


  
    Gracias también a Sílvia Gonzàlez, mi secretaria en el diario, por su complicidad y por fingir que no veía lo que necesariamente yo tenía que anotar en la agenda compartida. Gracias asimismo a Jami Matamala, que se merecería un libro por sí solo (cuando se lo propuse me dijo que no) y que tanto ha facilitado mi tarea. Y también a todos aquellos que, en algún momento, intuyéndolo o sin saberlo, me han ayudado aportando detalles a este relato: en especial, al director de la Oficina del president Puigdemont, Josep Rius, que ha sido un gran cómplice para mí; pero también a los funcionarios o amigos del President que es mejor no mencionar y que justo ahora entenderán el porqué de tantas preguntas.
  


  
    Confío en que ahora, al leerlo, se sientan parte del relato.
  


  
    Lo que me gustaría, de hecho, es que fueran muchos los lectores que, al leerlo, sintieran suyo este relato. Ellos son, no sé si sus protagonistas, pero sí quienes constituyen su argumento.
  


  
    Enero de 2020
  


  
    2016
  


  
    Jueves, 7 de enero
  


  
    «Carles, si ponen tu nombre encima de la mesa, no digas que no.»
  


  
    Recibe el mensaje por WhatsApp en plena ejecutiva del partido. La CUP no quiere investir a Artur Mas como president de la Generalitat, y si no hay un nuevo candidato sobre la mesa en 48 horas, habrá nuevas elecciones en Cataluña.
  


  
    «¿De quién es el mensaje? —se pregunta—. ¿Mi nombre? ¿Por qué mi nombre? ¿Yo, president? ¿Quién me lo dice?» No tiene el contacto en la agenda y no puede identificar quién es. «Quien me lo envía tiene que ser alguien conocido. ¿Yo, candidato a la Generalitat? De ningún modo.»
  


  
    Decide responder con prudencia. «No estamos en ese escenario. Nosotros hemos de conseguir investir al president Mas», escribe. Y echa un vistazo en torno a la mesa. «¿Es de alguien de aquí?» Observa los rostros. Nadie tiene el móvil en la mano. Recibe la respuesta: «Sí, es cierto. Pero ya he hablado con él y la opción eres tú». Ese segundo mensaje le acaba de desazonar. No quiere ser president de la Generalitat. Ni se le ha pasado por la cabeza. No quiere que su misterioso interlocutor sepa que no lo ha identificado. Sigue siendo prudente, pero claro: «¿Yo, president de la Generalitat? De ningún modo». «Insisto, nuestra opción debe ser investir a Mas. Esa es la prioridad», vuelve a escribir.
  


  
    «Sí, sí. Pero si se da el caso, no digas que no. El president Mas lo contempla, y tú podrías ser una de las opciones. Ya hablaremos; ahora estoy fuera, de viaje.»
  


  
    ¿Quién está de viaje? ¿Quién le envía el mensaje? A medida que pasa el tiempo parece que el críptico mensaje se va haciendo —¡horror!— cada vez más real. Esta semana, en el Parlament, también se le acercó Lluís Guinó, diputado de Junts pel Sí por Girona y alcalde de Besalú, para comentarle lo que había oído en los pasillos. «¿Sabes que Lluís Llach va diciendo que serías un buen candidato a la presidencia de la Generalitat?» Él se alarmó. «Dile, por favor, que no diga tonterías, que no dé ideas…»
  


  
    Viernes, 8 de enero
  


  
    Hoy le toca estar todo el día reunido. Como presidente de la AMI —la Asociación de Municipios por la Independencia—, ha estado presente en las negociaciones de última hora para desatascar la situación. Le hierve la cabeza. La CUP no se baja del burro y no quiere que Mas sea president en ningún caso. Quieren su cabeza. A las diez de la noche, el presidente de la ANC, Jordi Sànchez, abandona la reunión y convoca una rueda de prensa para anunciar que ellos y Òmnium Cultural se retiran de las negociaciones y que dan por terminada su labor de intermediación entre los partidos independentistas.
  


  
    Está decepcionado. No se queda hasta el final de la reunión, y se vuelve a Girona. «Esto no pinta bien.» En el coche, en su Renault Megane, le acompaña Lluís Guinó. Cuando ponen la radio, a esa hora todas las cadenas hablan de la incapacidad del independentismo para llegar a un acuerdo y de la convocatoria inminente de nuevas elecciones. Después de dejar a Guinó en la salida de la AP-7 para que recoja su coche, llama a Marcela Topor, su mujer.
  


  
    —¿Cómo ha ido? —le pregunta ella.
  


  
    —No ha ido bien. Ya te lo contaré en casa.
  


  
    —¿Pero mañana habrá más negociaciones? ¿Más reuniones?
  


  
    —No. Que yo sepa, no. No hay nada previsto. Ya está claro que vamos a elecciones. Un desastre. Al menos, Mars, tendré el día libre.
  


  
    Sábado, 9 de enero
  


  
    Así pues, no tiene nada en la agenda. No hay reuniones previstas, y ha decidido salir a pasear por Girona con sus hijas, Magalí y Maria. Marcela ha aprovechado para ir en tren a Barcelona a hacer unos recados. La acompañan unas amigas. Él se siente feliz cuando puede pasear tranquilamente por el centro de Girona. Ha entrado en la librería Geli de la Rambla. Hojea unos libros. Y sus hijas hacen lo mismo. Cuando sale, pasa por delante de la peluquería Giramé. Duda de si entrar o no, porque hace días que quiere cortarse el pelo. Pero va con las niñas, y opta por pasar de largo y detenerse en la yogurería que hay en la misma Rambla. «Les encantan», piensa, observando a sus hijas.
  


  
    De repente le suena el móvil. Es Lluís Coromines, uno de los hombres de confianza de Artur Mas.
  


  
    —¿Estás en Girona?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Oye… si hoy tuvieras que venir rápidamente a Barcelona por un tema que no es de la AMI, ¿podrías?
  


  
    —Tendría que organizarme, porque ahora estoy con mis hijas… Pero sí.
  


  
    —Es que a lo mejor te llama el president Mas. Pero creo que tendrías que estar preparado por si te llama.
  


  
    Mira el reloj. Son casi las once y media de la mañana. «¿Y ahora qué hago?» Se lo ve venir. Se le cae el mundo encima.
  


  
    Llama a Marcela, a Mars. Ella está en Barcelona, y ha ido en tren. Aunque quiera volver pronto a casa, no puede. Se organizan. Y deciden llamar a Jami Matamala y Dolors Mas, dos amigos que ahora van camino de Santa Coloma de Farners, pero darán media vuelta para volver a Girona. Les pregunta si pueden cuidar de sus hijas, porque es posible que él tenga que acudir urgentemente a una reunión en Barcelona y Mars no está en Girona. Pero no les explica el motivo. Lo hace sobre la una, cuando se encuentra con la pareja en el parking que tienen en la calle General Marvá.
  


  
    —¿Así que tienes que ir a Barcelona? —le pregunta Matamala al saludarle.
  


  
    —Sí, por lo de la investidura.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Entonces no habrá elecciones? ¿Habrá president? ¿Quién será?
  


  
    —Me parece que quieren proponérmelo a mí.
  


  
    Silencio absoluto. Están en shock.
  


  
    En realidad, él ya hace rato que lo está. Lo vive como si el protagonista no fuera él. Pero es muy consciente de lo que puede ocurrir.
  


  
    Sin embargo, Mas no le ha llamado. Es la una. Las niñas se han ido con Matamala y él pasea solo por la Rambla. Decide ir a comer al Pont de Pedra. Es un bufé libre que queda muy cerca del Ayuntamiento y adonde suele acudir por su proximidad a la alcaldía.
  


  
    Guisantes (le encantan los guisantes) y escalope.
  


  
    La cabeza no para de darle vueltas. De repente empiezan a llegarle un montón de mensajes al móvil. Todo el mundo le pregunta si será el nuevo president. Y también empieza a recibir llamadas de periodistas. «¿Dicen que estás entrando en el Palau? ¿Que vas a ser president?», le pregunta uno de ellos. «Estoy comiendo en un restaurante de Girona.» Mientras habla, hace una foto del plato de guisantes que tiene delante y la envía por WhatsApp porque quiere que quede claro que no le ha dicho ninguna mentira. Pero tampoco le ha dicho toda la verdad.
  


  
    Sale del restaurante en dirección a la calle Albareda. No ha recorrido ni cien metros cuando vuelve a sonarle el móvil.
  


  
    —Hola, Carles, soy el president Mas. Ya sabes por qué te llamo. ¿Hace falta que hablemos? Si quieres, hablamos de ello. Si no, también lo entendería…
  


  
    —Hablemos.
  


  
    —Pues coge el coche y ven ahora mismo; aparca en el parking de la Catedral, y allí ya habrá alguien esperándote.
  


  
    Conduce durante una hora. Solo. La cabeza le sigue funcionando a toda pastilla.
  


  
    Entra en el parking. Aparca en la primera planta, y justo cuando abre la puerta aparecen dos personas que se identifican como agentes del servicio de escoltas de los Mossos d’Esquadra y se ofrecen a acompañarlo hasta el Palau. «¿Cómo han sabido dónde iba a aparcar?». No tiene tiempo de pensar. Los agentes lo meten en uno de los coches oficiales de la Generalitat y le conducen hasta el Palau. Entran por la plaza de Sant Jaume.
  


  
    El president Mas le está esperando, le dicen. Sube las escaleras, pasa por el Pati dels Tarongers y cruza el puente que une el Palau con la Casa dels Canonges. Intenta mantenerse sereno. «Es un momento electrizante.» «Yo pretendía completar un ciclo de ocho años en el Ayuntamiento de Girona y luego desconectar; y ahora me encontraré con que voy a ser el foco de toda la atención.» «¿Cómo me cambiará la vida si digo que sí?», se pregunta. Es una situación muy extraña. Se siente aliviado porque finalmente habrá investidura, pero abrumado por la responsabilidad que empieza a comprender que se le viene encima.
  


  
    Están en el despacho del president Francesc Macià, donde, para más inri, está instalada la mesa donde trabajaba el president Lluís Companys. Hoy no lo sabe. Lo sabrá dentro de unos días. «Si lo hubiera sabido todavía me habría impresionado más.»
  


  
    Los dos se sientan, y Mas le dice:
  


  
    —Escúchame. Ya sabes por qué estás aquí, ¿no? Yo ahora te hago un planteamiento, que es el de ser el nuevo president de la Generalitat. Si me dices que sí, te explicaré más cosas. Si me dices que no, lo dejaremos aquí.
  


  
    —Pero debes de tener otras alternativas, ¿no?
  


  
    —Sí, hay otras alternativas. Pero quiero que lo cojas tú.
  


  
    —¿Y por qué no Neus Munté? Es consellera de Presidencia, es mujer, tiene un perfil social, es muy válida, aportaría frescura…
  


  
    —No. Neus no puede ser. Quiero que seas tú.
  


  
    Hablan de la situación política durante un rato. Muy poco rato.
  


  
    —Si no acepto la propuesta que me haces tendría que dejar la política. Después de ser presidente de la AMI, de ser uno de los que más te han apretado dentro de CDC y de ser alguien que siempre ha querido la independencia, si ahora digo que no, solo para preservar mi comodidad, tendré que dejar la política. Tendré que abandonar. ¿Cuánto tiempo tengo para pensarlo?
  


  
    —Un cuarto de hora.
  


  
    —¿Un cuarto de hora?
  


  
    —Si quieres, veinte minutos.
  


  
    Calla unos segundos. Breves pero densos. Y dice:
  


  
    —Con un cuarto de hora no resolveré nada. Lo acepto. Tengo que aceptarlo.
  


  
    Y se ponen manos a la obra. Mas le explica que el nuevo govern ya está pactado, que los departamentos ya están todos repartidos entre CDC y ERC, y que incluso se han decidido ya los nombres de los consellers.
  


  
    —Tendrás que asumir el cargo en esas condiciones. Si no, no. —Y añade—: Solo tengo una duda con Santi Vila. Ya le he dicho que sería conseller, pero dudo entre Cultura y Educación.
  


  
    —Lo veo más en Cultura. En Cultura lo hará bien.
  


  
    Lleva allí cerca de una hora. Artur Mas llama a la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, y le anuncia que ya puede convocar el pleno para el día siguiente: hay candidato, y él da un paso a un lado.
  


  
    El nuevo candidato a la presidencia de la Generalitat sigue la rueda de prensa de Mas, solo, desde la Casa dels Canonges. «Me siento con fuerzas. Me veo capaz de hacerlo, y de hacerlo bien. Si no, no habría aceptado», se dice a sí mismo.
  


  
    Los acontecimientos se precipitan. Reuniones y más reuniones. Y para terminar, consejo ejecutivo del partido. De allí sale muy tarde, hacia las once de la noche. Conduce solo. Vuelve a Girona en su coche particular. Pero ya le sigue una cápsula de seguridad de los Mossos. Mars todavía no sale de su asombro. Le ha dicho que ella y un grupo de amigos están en Sant Martí Sapresa, en casa de Júlia Ramió, y que le esperan allí. La cabeza —piensa— le va a estallar de un momento a otro. Está a punto de llorar. Es una mezcla de emociones. Por primera vez, desde que hace unas horas aparcara el coche en el parking de la Catedral, vuelve a estar solo. «Debería estar contento, y estoy triste.» Lo recuerda como un día doloroso, más que de alegría.
  


  
    Domingo, 10 de enero
  


  
    Hoy, Carles Puigdemont i Casamajó será investido 130.º president de la Generalitat de Catalunya.
  


  
    Ha tenido muy poco tiempo para prepararse el discurso de investidura. Media hora antes de empezar el pleno todavía estaba haciendo retoques. Ni siquiera ha comido. Cuando llega al Parlament observa los rostros. «Hay gente de Convergència que pone cara de estar muy descolocada», piensa.
  


  
    «No es momento para cobardes temblorosos o flojos de piernas», dice en su intervención desde el atril. Seguro, firme y convencido. Ha entrado en el hemiciclo muy consciente de que, por más conocido que sea como alcalde de Girona, la mayoría de los catalanes no tienen ni idea de quién es. Y de que se la juega. «Si hoy la oposición quiere ensañarse, puede ensañarse mucho, porque he llegado de rebote», piensa. Pero a medida que avanza la sesión se da cuenta de que no, de que no se ensañan. «Ellos todavía están más fuera de juego que yo.»
  


  
    En su intervención se despacha a gusto con Miquel Iceta («La defensa del estado federal se defiende federando, señor Iceta»), con Xavier García Albiol (que hasta el último momento ha intentado impedir que se celebrara el pleno de investidura alegando que se incumplía el reglamento), y, sobre todo, con Inés Arrimadas, que probablemente ha hecho la intervención más ácida y demagógica del día.
  


  
    Marcela sigue su intervención desde la zona de invitados del hemiciclo del Parlament. Todavía no lo ha digerido. Y tardará varios días.
  


  
    Él prosigue. «Nos dejaremos la piel», afirma, y añade que se compromete a culminar el proceso de ruptura. Habla de un país nuevo, más equitativo, más justo y más social. Y tras recibir los aplausos al ser investido, sube de nuevo al atril, da las gracias y se despide con un «Visca Catalunya lliure! » que escandaliza a las filas unionistas.
  


  
    Antes de que termine siquiera el pleno de investidura, en Madrid, el presidente Mariano Rajoy ya ha convocado a la prensa y ha lanzado una clara advertencia al nuevo president: «No dejaré pasar ni una sola actuación que vaya en contra de la unidad de España y su soberanía, ni que vaya en contra de las leyes y los tribunales».
  


  
    Cuando, más tarde, le informan de ello, se limita a sonreír por lo bajo.
  


  
    Martes, 12 de enero
  


  
    Hoy toma posesión. Ayer la Casa Real anunció que, contrariamente a lo que era tradicional, no recibiría a la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, para realizar el trámite protocolario en el que ella comunicaría al monarca que Cataluña tiene un nuevo president electo.
  


  
    Por la mañana, Artur Mas acude al Palau de la Generalitat a vaciar sus dependencias. Llena personalmente las primeras cajas con sus objetos más íntimos y en tres días tiene preparado el traslado definitivo. El timón que tiene en el despacho ya está desmontado, pero la bicicleta estática y alguna prenda de ropa que todavía le queda en una habitación de la Casa dels Canonges tendrán que esperar varias semanas antes de que vaya alguien a recogerlas.
  


  
    La negativa del monarca a recibir a Forcadell solo tiene un precedente: fue en 2012, cuando el entonces rey Juan Carlos tampoco se reunió con Núria de Gispert para que la presidenta del Parlament le comunicara oficialmente la investidura de Artur Mas. Entonces, no obstante, hubo la justificación de que el monarca se estaba recuperando de una operación reciente.
  


  
    A lo largo de la jornada, Puigdemont ha hecho pocas declaraciones. Hoy, en Girona, se ha celebrado un pleno extraordinario en el que ha renunciado formalmente a la alcaldía. Y ha aprovechado el discurso de despedida para alabar el municipalismo. Está convencido de que «si un día falla todo, los ayuntamientos serán la clave para sacar adelante el proceso de independencia». Responde a los periodistas, que le preguntan sobre las advertencias de Mariano Rajoy del día anterior. «Rajoy es un presidente en funciones. No me interesa lo que diga un proyecto que se acaba», les espeta.
  


  
    El número uno de la CUP por Barcelona, Antonio Baños, dimite ese mismo día. «Es una lástima. Habría preferido que se quedara como diputado de la CUP; me sentía muy cómodo con su perfil», me dice.
  


  
    Hoy la CUP hace autocrítica, mientras anuncia el relevo de Baños. ERC, en cambio, presume en una rueda de prensa de ser la única formación que siempre ha creído en un acuerdo in extremis , y, por su parte, los medios de comunicación internacionales interpretan que el proceso de independencia sigue adelante. «El nuevo líder catalán promete la secesión en dieciocho meses», declara la BBC. Dice el Guardian : «La independencia de Cataluña vuelve a encarrilarse con un nuevo líder»; Le Monde habla del president «que llevará a Cataluña a la secesión»; Le Figaro dice que «Cataluña forma su gobierno de combate»; el New York Times , que un nuevo líder catalán «promete continuar el camino secesionista»; el Wall Street Journal opta por «Cataluña elige a un presidente separatista» para encabezar la noticia, y el Corriere della Sera editorializa sobre una «Cataluña independentista». El nuevo president no ha tenido tiempo de leer nada.
  


  
    Hoy también se ha sabido que el rey ha firmado el cese de Artur Mas como president de la Generalitat obviando un pequeño detalle: en todos los ceses de presidentes autonómicos, el monarca siempre agradece su dedicación al cargo con una frase protocolaria. «Declaro el cese del presidente —dice normalmente—, agradeciéndole los servicios prestados.» Con Mas solo ha declarado el cese, sin agradecerle nada.
  


  
    Dentro de unos días la Casa Real hará saber discretamente a Mas (a través de Francesc Homs, que ahora es diputado en Madrid) que el decreto lo había redactado el gobierno del Estado y que el rey lo había firmado sin fijarse. El «error», dicen, viene de la Moncloa.
  


  
    Un tuit de un amigo suyo, el director de VilaWeb , Vicent Partal, que a primera hora de la mañana alertaba de que un catedrático de derecho constitucional sostiene que es posible prometer el cargo de president de la Generalitat obviando el juramento de lealtad a la Constitución y al rey, ha puesto en marcha a los servicios jurídicos de la Generalitat. Parece que es cierto: tomará posesión del cargo prometiendo fidelidad, no a la Constitución, sino «al pueblo de Cataluña representado por el Parlament».
  


  
    Pero en su entorno ha encontrado reticencias al uso de esta fórmula. A lo largo del día le llevan tres textos alternativos distintos de lo que él quiere; le sugieren que es mejor que jure fidelidad a la Constitución y, al mismo tiempo, al pueblo de Cataluña. «¡Ya estamos!», piensa. Y reflexiona: «Hay algunos asesores jurídicos que mentalmente todavía están instalados en la autonomía; me proponen lo que tradicionalmente habíamos hecho, que es aquello de decir las cosas pero sin decirlas». Les responde claramente que no. Que no quiere prometer la Constitución ni lealtad al rey. «Es una buena ocasión para dar a entender en el Palau que hay cambios», piensa.
  


  
    «Acabo de prometer el cargo de 130.º president explicitando lealtad al Parlament y al pueblo de Cataluña», ha dicho solemnemente; y acto seguido ha añadido: «Lo he hecho entendiendo que el Parlament elige al president y que el pueblo elige al Parlament, en un círculo virtuoso de legitimidad indiscutible».
  


  
    En ese momento merece la pena ver, en primera fila, las caras del ministro Fernández Díaz o de la delegada del Gobierno en Cataluña, Llanos de Luna, que no se suman a los aplausos. Desde su sitio, Puigdemont se fija en ellos: «Parecen estatuas de cera».
  


  
    El caso es que lo de no mencionar ni al rey ni la Constitución logra el efecto buscado. En el Palau, y seguramente en muchas casas, largos aplausos; y en Madrid, ni siquiera ha terminado todavía el acto de toma de posesión cuando el abogado del Estado ya anuncia que estudiará si hay base jurídica para impugnarla. Por más que busque, no la encontrará.
  


  
    En la sala se produce otra gran ovación, muy prolongada, cuando el president Mas, en su discurso de despedida, hace referencia implícita al hecho de que el rey no le haya agradecido los servicios prestados puntualizando: «Yo sí agradezco al pueblo de Cataluña los servicios prestados».
  


  
    El nuevo president termina el discurso. Una de las primeras en levantarse y aplaudir es la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, sentada en primera fila. Fernández Díaz y Llanos de Luna terminan por levantarse también y aplaudir tímidamente. Con Colau, Puigdemont mantendrá más adelante un largo encuentro del que saldrá pensando que tienen «muy buena sintonía». En una entrevista en Catalunya Ràdio, la alcaldesa expresará la misma sensación.
  


  
    Saluda prácticamente a todos los asistentes. Entre los primeros, el ministro Fernández Díaz, que, pese al mal trago que ha tenido que pasar, se comporta educadamente. «Ha sido muy correcto», piensa el nuevo president. Al finalizar el acto, el ministro le ha estrechado la mano y le ha deseado suerte con estas palabras: «Mucha suerte, y a trabajar por el bien común».
  


  
    Las más de doscientas personas que han asistido desfilan hacia el Pati dels Tarongers. A pesar del frío (es el primer día de auténtico invierno), la celebración se alarga hasta tarde. Mas y él empatan a fotos. Juntos y por separado. Con todo el mundo. La multitud lo abraza, y también a Mas.
  


  
    Ha hecho entrar a unos cuantos amigos suyos en su nuevo despacho de president, y mientras abre los cajones de su nuevo escritorio, dice sonriendo: «¿Y ahora qué hago? ¿Dónde está el manual de instrucciones de president de la Generalitat? ¿Mañana llamo a alguien, o espero a que me llamen? ¿Cómo funciona esto?».
  


  
    El día antes, explica, cuando Mas le enseñó el despacho, hicieron la misma broma. «Pues no, no hay manual de instrucciones. Ya lo descubrirás. A mí me pasó lo mismo. Tendrás que espabilar», le dijo el ahora expresident.
  


  
    El ya president da muestras de querer hacer «una vida lo más normal posible», y hacia las nueve y media de la noche propone a sus amigos ir a cenar con él y con su mujer cerca del Palau. «El president no puede bajar a la plaza de Sant Jaume y empezar a preguntar a estas horas local por local si tienen mesa», le dicen cuando él les propone salir juntos a buscar un sitio por allí cerca. En ese momento, ni el propio president sabe cómo se hace eso de ir a cenar con unos amigos.
  


  
    Pero en el Palau están preparados para estas cosas, y al cabo de nada están cenando en un restaurante cercano, el hostal El Pintor, en la calle de Sant Honorat.
  


  
    Una cena rápida, distendida, en la que en algunos momentos él parece ausente. Está cansado, y seguramente tomando conciencia de la situación.
  


  
    —¿Qué sientes ahora mismo? —le pregunto directamente.
  


  
    —Un gran peso. Siento un gran peso, una gran responsabilidad. Ni alegría, ni satisfacción, ni nada que se le parezca. Siento un gran peso porque este govern tiene que hacer lo que tiene que hacer.
  


  
    Miércoles, 13 de enero
  


  
    Se estrena recibiendo al alcalde de Artesa de Lleida, Pere Puiggròs. ¿Por qué elige reunirse con él? Simplemente porque fue el primero en pedirle una entrevista. «Me parece que este alcalde aún no se ha repuesto del susto de que le hayamos llamado tan pronto», piensa al verle la cara. «Los ayuntamientos han de ser muy importantes en la nueva república», le dice en un momento de la conversación.
  


  
    Sí, es verdad. Estrena oficialmente su agenda recibiendo a un alcalde porque está convencido de la importancia del municipalismo. Pero también es cierto que no quiere que la historia diga que su primer acto oficial fue asistir a un partido de fútbol de la Copa del Rey entre el Espanyol y el Barça, en Cornellà. De hecho, el primer día habla también con otros alcaldes. La alcaldesa de L’Hospitalet, Núria Marín, le hizo llegar el día antes una larga carta felicitándole y exponiéndole las problemáticas de su municipio, el segundo con más habitantes de Cataluña, más de 250.000. Después de leerla, el president la ha llamado enseguida. «Estaba desayunando y me dicen que me pasan al president de la Generalitat. No me lo creía. Estaba convencida de que no me llamaría, porque, tradicionalmente, cuando yo pedía hora a cualquier conseller de la Generalitat para exponerle alguna problemática, o tardaba meses o no me respondía. El president, en cambio, me llamó de inmediato», contó la alcaldesa pocos días después.
  


  
    «A L’Hospitalet de Llobregat hay que cuidarlo; no podemos dejar de lado a poblaciones de estas dimensiones; de hecho, no podemos dejar de lado a ninguna población con el argumento de que sociológicamente piensan y votan distinto», se dice. Se ha emocionado con la carta de la alcaldesa. «Es reivindicativa, pero muy sentida.» Pero lo que le ha impulsado a llamarla es otra reflexión: «Esta carta tiene un gran valor: esta alcaldesa me considera su president. No es de mi partido, no piensa como yo con respecto a Cataluña, pero me reconoce como su president y, además, quiere hablar de distintas cuestiones», concluye, mientras piensa que la carta no es muy distinta de la que él mismo podría haber escrito como alcalde de Girona a un nuevo president de la Generalitat. Si no fuera, claro está, porque ahora el president es él.
  


  
    Durante esta conversación telefónica con Marín conciertan una visita institucional a la ciudad para el 27 de febrero. Más tarde se sabrá que ese mismo día debe tomar posesión de su cargo el nuevo presidente del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, Jesús María Barrientos. Sin embargo, el president de la Generalitat preferirá mantener el compromiso con Núria Marín y, mientras el nuevo presidente del TSJC regaña a la clase política y alerta de la politización de la justicia, él visitará L’Hospitalet.
  


  
    De hecho, durante los primeros días planifica tres visitas a tres ayuntamientos gobernados por alcaldesas: a Ada Colau, en Barcelona; a Núria Marín, en L’Hospitalet de Llobregat, y a Dolors Sabater, en Badalona («El día de la toma de posesión me dijo que contara con ella; para el procés y para lo que fuera»). Son las tres ciudades más grandes de Cataluña, y las tres en manos de mujeres.
  


  
    Hoy, en el Palau, toman posesión de su cargo los nuevos consellers de la Generalitat, un govern que él no ha nombrado y que se ha encontrado hecho y decidido. «No renunciéis a nada y sed fieles a la idea de hacer las cosas lo mejor posible y explicándolas al máximo», les dice. No han pasado ni diez minutos cuando algunos comentaristas ya disertan sobre las fidelidades al president de los nuevos consellers. «Ya lo sé; pero a mí, dadas las circunstancias, ya me ha ido bien encontrarme el ejecutivo hecho».
  


  
    Termina el día acudiendo a ver el Espanyol-Barça, el partido de vuelta de la Copa del Rey. No tiene ninguna duda de que hay que ir, aunque durante la cena de amigos que tuvimos hace unos días alguien lo cuestionó, aduciendo irónicamente que se lo podía ahorrar con el argumento de que era un partido de la Copa del Rey. «Es un gesto importante y tengo que ir; faltaría más.» Tiene muy claro que los independentistas deben mostrar, más que nunca, una normalidad absoluta. «Que nadie pueda decir que yo menosprecio a una parte de la sociedad catalana porque piensan o sienten distinto; de ningún modo. Aunque en el campo haya alguien que me pueda ver como un demonio independentista.»
  


  
    Los de la Curva Jove le silban y le cantan «¡Puigdemont culé!; ¡Puigdemont dimisión!». Se oye desde la tribuna. El presidente Joan Collet, preocupado porque no quiere que el nuevo president se sienta incómodo, le pide excusas. Pero él está encantado con la situación. «¡Qué grandeza de país! —piensa—. Unos jóvenes que hace tres días no sabían ni mi nombre ahora lo están coreando aunque sea para pedirme la dimisión. Ese es el poder de la Generalitat: en dos días corean mi nombre, lo corean bien, y ahora ya saben que un president independentista es un tipo normal, y que va a su campo.» El fin de semana siguiente hará un doblete futbolístico: primero el campo del Girona (cuando era alcalde se perdía pocos partidos) y luego el Camp Nou.
  


  
    Jueves, 14 de enero
  


  
    Hoy concede la primera entrevista a un medio de comunicación. Desde la sala Torres Garcia del Palau de la Generalitat, con Mònica Terribas, y da detalles de la hoja de ruta que debe seguir Cataluña los próximos dieciocho meses. Explica que el referéndum sobre la Constitución catalana servirá para ratificar o no la independencia del país. Con precisión y firmeza, y transmitiendo naturalidad, el nuevo president desgrana la situación que atraviesan el país y él, y desvela a los oyentes que a estas alturas todavía no ha recibido ninguna llamada de felicitación del presidente del Gobierno español, Mariano Rajoy, de ningún otro presidente de comunidad autónoma, ni del rey Felipe VI.
  


  
    Se presenta como una persona «con cabeza». No es un hombre temerario, dice, y hará las cosas «con seguridad jurídica». Cuando habla del ejecutivo español y de una posible oferta de diálogo, introduce por primera vez una expresión que repetirá en días posteriores: «Si la formulan, la escucharemos; mientras tanto, nosotros seguimos adelante».
  


  
    Durante la entrevista ha estado tranquilo. Se ha tomado toda la tarde para preparársela. Terribas ha arrancado con una pregunta sobre corrupción: «¿Usted está limpio de corrupción, president?». Y a continuación ha insistido: «¿Algo de lo que oiremos, o de lo que oímos estos días, tiene que ver con alguna irregularidad?». Y todavía volverá una tercera vez, en esta ocasión refiriéndose a los miembros del govern: «¿Está tranquilo con todos los miembros del govern?». Él habla de la «rectitud» que ha presidido siempre su vida y responde a todas las preguntas, pero luego no puede evitar pensar que la entrevista ha sido una lástima, que se ha perdido una ocasión para hacer que el país lo conozca mejor, que sepa cómo es y qué piensa. En el fondo, se dice que TV3 ha acabado cayendo en el relato de los medios de comunicación españoles, que se empeñan en relacionarlo con la corrupción.
  


  
    Viernes, 15 de enero
  


  
    Hoy es día de llamadas. Dado que durante la entrevista con Mònica Terribas habló sobre las llamadas de felicitación que no ha recibido, hoy algunos reaccionan. Entre hoy y los próximos días habla, entre otros, con el president de la Generalitat Valenciana, Ximo Puig; con Francina Armengol, de Baleares; con el presidente de la Junta de Extremadura, Guillermo Fernández; con la de Andalucía, Susana Díaz; con el líder de Podemos, Pablo Iglesias, y con el del PSOE, Pedro Sánchez, que estos días está ocupado intentando formar gobierno en España. Sánchez le habla por teléfono de «tender puentes», y le dice: «Sepas que vamos a proponer una reforma de la Constitución». Él le responde de forma protocolaria agradeciéndole la llamada, pero le deja claro que no habrá ningún movimiento por su parte: «Pedro, tú ya sabes que esto a nosotros no…».
  


  
    Sí, hoy ha recibido muchas llamadas, pero ninguna del PP. Para él solo hay una llamada exigible, y es justamente la de Mariano Rajoy, como presidente del Estado. «A mí me reprochan que no soy el president de todos los catalanes y no he hecho nada para merecer esa acusación; él, sin embargo, desde el momento en que no me llama, está claro que no se comporta como presidente de todos los españoles.»
  


  
    Martes, 19 de enero
  


  
    Ni un día de gracia. En el primer pleno del Parlament al que asiste como president (era diputado de CDC desde 2006), la oposición aprovecha la comisión de control para pedirle explicaciones sobre las subvenciones recibidas hasta 2010 por la revista Catalonia Today , que él impulsó en su momento, y que ahora pertenece al grupo que edita El Punt Avui . Los presidentes de los grupos parlamentarios del PSC, Miquel Iceta, y del PP, Xavier García Albiol, preguntan al president de la Generalitat por estas ayudas. Iceta pide «explicaciones rápidas» en relación con «su currículum personal, [y] las ingentes subvenciones recibidas por la revista que usted impulsó y de la que su mujer es editora». García Albiol se suma hablando de «asuntos poco claros relativos a subvenciones recibidas», y dice: «No sabemos si cumple la legalidad, pero es poco presentable».
  


  
    Él se muestra especialmente dolido: «Cuando yo todavía no estaba en política, usted ya estaba —le dice a Iceta—. Y probablemente, cuando yo la deje, usted seguirá estando». El president explica que antes de la política se había dedicado al periodismo y que, ciertamente, había impulsado proyectos de comunicación que, como todas las cabeceras de este país, se presentaron a concursos públicos para recibir ayudas de la Generalitat convocadas por el govern tripartito del PSC, ERC e ICV. Finalmente le recuerda a Iceta que el proyecto se lo presentó precisamente a él. Iceta calla.
  


  
    El president prosigue, explicando que dejó el cargo de director general de la revista Catalonia Today cuando entró en política, en 2006, como candidato a la alcaldía de Girona. Cuando CiU volvió a presidir la Generalitat, con Mas de president, la revista dejó de recibir subvenciones. Ni trampas ni irregularidades, defiende, mientras pide rigor a los grupos de la oposición a la hora de plantear esas cuestiones.
  


  
    Desde ese día nadie volverá a sacar nunca el tema.
  


  
    Miércoles, 20 de enero
  


  
    En el primer pleno del Parlament con él de president, por poco la CUP no se estrena votando distinto de Junts pel Sí y haciendo que el govern pierda una votación. La salvan in extremis . Esa será una de las preocupaciones constantes del president: la CUP y ERC.
  


  
    —¿Y los tuyos, no te preocupan? —le pregunto.
  


  
    —Sí. Pero menos.
  


  
    Jueves, 28 de enero
  


  
    Duerme por primera vez en la Casa dels Canonges. Aunque el acceso principal es por la calle del Bisbe, también se puede entrar por Pietat o Paradís. Es la residencia oficial del president de la Generalitat. Hoy duerme en Barcelona porque al día siguiente tiene visita oficial a las Tierras del Ebro y ha de levantarse muy pronto.
  


  
    Ya había estado en la residencia oficial en alguna ocasión, pero nunca como inquilino, obviamente. Se emociona. Francesc Macià, primer president de la Generalitat recuperada tras la abolición de las instituciones catalanas a raíz del Decreto de Nueva Planta, fue quien escogió el edificio de la calle del Bisbe como residencia oficial. Su sucesor, Lluís Companys, continuó la tradición hasta el exilio. Más tarde, con el retorno de la democracia, Josep Tarradellas ocuparía la residencia desde 1977 hasta las elecciones al Parlament de 1980. Jordi Pujol, Pasqual Maragall, José Montilla y Artur Mas, en cambio, harán como Puigdemont, y solo pasarán en la Casa dels Canonges alguna noche de manera excepcional. Ahora el edificio se utiliza sobre todo para actos privados.
  


  
    Se detiene ante la habitación donde está la cama en la que murió Francesc Macià. Piel de gallina. Pasea por los despachos y por el laberinto de pasillos que hay en la Casa dels Canonges. Un comedor, otro, una biblioteca, unos despachos, una pequeña bodega vacía… Se detiene durante un largo rato en la sala donde Companys proyectaba películas. Es una sala grande, en la que todavía se puede adivinar dónde estaba la pantalla. La pintura está desconchada, los muebles, viejos y destartalados, y la madera, carcomida; pero es fácil imaginarse a Companys y a sus consellers viendo un documental o una película y comentando la actualidad. Da escalofríos.
  


  
    Si él duerme pocas noches en la Casa dels Canonges, su familia aún menos. El primer día que lo hacen los cuatro —el president, Marcela Topor y sus dos hijas, Maria y Magalí— es el 26 de febrero de 2016. Será una noche accidentada.
  


  
    Marcela y sus dos hijas habían llegado al atardecer. Es la primera vez que pisan la Casa dels Canonges, y antes que nada el president les enseña las dependencias, habitación por habitación. Se instalan en una habitación con dos camas grandes. Las niñas se lo pasan bien. Cenarán y dormirán fuera de casa, y al día siguiente irán al Museo de Historia, que celebra una jornada de puertas abiertas. Cenan en la mesa grande, donde él suele recibir a las autoridades. Al lado está el piano que un día tocó Lluís Llach. Maria empieza a tocarlo también. Como le gusta, se pasa un buen rato. Visitan la biblioteca, y las niñas juegan una partida de ajedrez antes de acostarse. El president lee y devuelve algunas llamadas de móvil. Finalmente se acuestan.
  


  
    Hasta las dos de la mañana.
  


  
    Maria se despierta con dolor de oído. Cada vez le duele más. «Hay que ir a la farmacia a buscar Dalsy», dice Marcela. Pero no saben salir del Palau. Marcela insiste en que quiere ir ella, pero no sabe cómo hacerlo, y él insiste en que no, que irá él. Por el silencio que hay, parece que en el Palau, aparte de la familia Puigdemont, todo el mundo duerme. Ignora que hay un equipo de guardia permanente.
  


  
    La pareja se pasa un buen rato pensando cómo pueden salir sin molestar a nadie, haciendo cábalas acerca de si el president puede salir solo sin avisar y si los accesos a la calle estarán abiertos o no. Prueba a abrir las diferentes puertas que dan acceso a la salida del Palau. Su tarjeta de acceso no abre. Parece que solo sirve para las puertas interiores del edificio. Finalmente deciden llamar a uno de los asistentes al teléfono que le han dado para casos de emergencia. Marcela vuelve a ofrecerse para ir ella, pero él insiste en que no, y al cabo de poco sale por la puerta principal acompañado de una escolta. Son más de las dos de la madrugada, y se dirige a pie a la farmacia de la plaza de la Catedral, pero está cerrada. Para encontrar una abierta tendrá que ir hasta la Rambla. La calle está llena de gente, pero todos son turistas: «Todos eran extranjeros; nadie me ha reconocido».
  


  
    Lunes, 1 de febrero
  


  
    Esta noche, en el Palau de Congressos de Barcelona, se celebra la gala del deporte del Mundo Deportivo . Aparte de un acto multitudinario, es el primer contacto con el Grupo Godó desde que es president. En la entrada saluda a todo el equipo directivo, y le recibe Javier Godó, conde de Godó. En la mesa se sienta junto a su hijo, Carlos Godó, consejero delegado del Grupo Godó, empresa editora de La Vanguardia y Mundo Deportivo , y también propietaria de 8tv y de RAC1. Con Godó padre han quedado en verse más adelante, pero ahora es el hijo quien le interroga, en la mesa, sobre la situación política. Carlos Godó le explica que en Madrid consideran a su grupo independentista, y que en Cataluña, en cambio, se les tacha de unionistas. Durante la cena se muestra partidario del referéndum, siempre y cuando —le dice— sea legal y acordado. El president le explica que no habrá un referéndum acordado, que el Estado no lo permitirá, pero le pide respeto hacia la posición de su gobierno. No es el lugar ideal para una conversación de este tipo y quedan para más adelante, pero Godó hijo no puede por menos que preguntarle qué pasaría en una Cataluña independiente con las licencias de radio y televisión que ahora tiene el grupo Godó.
  


  
    No será el único contacto de estos días con responsables de medios de comunicación. No hace mucho, el president ha cenado con uno de los hombres más poderosos del mundo editorial, José Creuheras, presidente del Grupo Planeta, uno de los grupos de comunicación más potentes del Estado y de América Latina. Además de editar La Razón , Planeta tiene una participación mayoritaria en Atresmedia Comunicación, a la que pertenecen las televisiones Antena 3 y La Sexta, y la emisora de radio Onda Cero. A la cena, en la Casa dels Canonges, asisten también el president Artur Mas —le ha pedido que esté presente porque tiene buena relación con Creuheras— y el director de comunicación de Planeta, Patrici Tixis, que ahora es también presidente del Gremio de Editores de Cataluña.
  


  
    Obviamente, el tema estrella es la situación de Cataluña y la relación con España. Creuheras le pregunta en diferentes ocasiones qué aceptaría Cataluña, y él insiste tantas veces como se lo preguntan en que no se trata de que ahora Cataluña proponga nada. Le explica todo lo que ha pasado con el Estatut, para hacerle ver que ya hubo una propuesta catalana, y le recuerda que fue rechazada. Tiene la sensación de que son emisarios de Madrid para sondearle constantemente acerca de qué es lo que Cataluña podría aceptar. Quién sabe si por encargo o por iniciativa propia. Tiene la misma sensación el día que se encuentra con Antón Costas, presidente del Círculo de Economía, que también le pregunta qué aceptaría Cataluña.
  


  
    Él no ve otra salida que el «nosotros seguimos adelante», que ese día ya ha empleado en diferentes ocasiones. Se mantiene firme en ello tanto en público como en privado. De hecho, ese «nosotros seguimos adelante» ya lo había utilizado aun antes de ser president de la Generalitat. En concreto, el jueves 7 de enero, el día después de Reyes, cuando, siendo alcalde de Girona, comió con Josep Oliu, presidente del Banco Sabadell, para hablar de la situación de Cataluña. Él se había mostrado indignado, como presidente de la Asociación de Municipios por la Independencia (AMI), cuando, en plena campaña electoral del 27-S, la banca española había advertido en un comunicado que una declaración unilateral de independencia implicaría que las entidades firmantes del documento se replantearan su continuidad en Cataluña. El comunicado venía avalado, entre otros, por Ana Botín, Francisco González, Isidre Fainé, Ignacio Goirigolzarri, Ángel Ron y, también, Josep Oliu.
  


  
    En la nota, los firmantes advertían sobre la posibilidad de una fuga de capitales, de una salida de Cataluña del euro y de la Unión Europea, y de la «inseguridad jurídica» que se produciría si el 27-S ganaban los independentistas y seguían su hoja de ruta hasta declarar la independencia.
  


  
    Él se indignó y envió una nota de protesta a Oliu como presidente de la AMI. Lo hizo solo con Oliu precisamente porque la AMI trabajaba con el Banco Sabadell. En la nota le reprochaba aquellas declaraciones y le comunicaba, además, que cancelaba todas las cuentas que la asociación independentista tenía en la entidad bancaria. A los dos días la AMI ya trabajaba con la Caja de Ingenieros y se planteaba realizar una campaña pidiendo a todos los ayuntamientos catalanes que hicieran lo mismo. Una llamada de parte de Oliu sirvió para concretar una comida que se materializó tres meses después, justo antes de que Puigdemont fuera investido president de la Generalitat.
  


  
    Con Oliu comieron, pues, el día después de Reyes. Les acompañaba el jefe de comunicación de la entidad financiera, Ramon Rovira, antiguo trabajador de TV3. Oliu hizo su radiografía de la situación, convencido de que ni habría referéndum ni los independentistas saldrían adelante, porque España no aceptaría nada y no habría negociación posible. Él encontró la radiografía de Oliu algo descarnada, pese al tono amable del presidente del Sabadell. Incluso detectó un punto de cinismo. «Me describe la situación como si él no fuera uno de los actores», pensó mientras le escuchaba. El entonces presidente de la AMI dejó claro a su interlocutor que, si lo que le pedía era resignación, no la tendría. «La política y la resignación no casan», le aseguró. Si aquel encuentro hubiera tenido lugar tres días más tarde, el presidente del Banco Sabadell habría estado comiendo con el president de la Generalitat.
  


  
    «La conversación habría sido prácticamente la misma.» Ahora ambos sabían de qué pie cojeaba cada uno.
  


  
    Pero estos días, en la Casa dels Canonges, ha comido también con Jaume Giró, director general de comunicación de la fundación bancaria la Caixa. Y más adelante se verá con Isidre Fainé. Aún no tienen fecha, pero ya le ha pedido a Mas que en esta ocasión también le acompañe. Son los primeros contactos de Puigdemont con lo que podría llamarse el poder económico y mediático. Todos le hablan de establecer puentes; curiosamente, una expresión idéntica a la que utilizará por esas mismas fechas el presidente de Aragón, Francisco Javier Lambán, cuando en un encuentro oficial celebrado en el Palau le hable del mensaje que le lleva de parte de Pedro Sánchez: «Te transmito que Pedro Sánchez quiere que les deis una oportunidad, que hay que establecer puentes de entendimiento».
  


  
    Miércoles, 3 de febrero
  


  
    El govern ha decidido sacar adelante las tres leyes de desconexión, pero ya vislumbra que habrá complicaciones. El gobierno español lo llevará todo al Tribunal Constitucional, que ahora también ha anunciado que quiere suspender el nombramiento de Raül Romeva como conseller de Exteriores. Son conscientes de la importancia de ir «blindando» todas las decisiones que se tomen; no solo jurídica, sino también políticamente. Los grupos partidarios de la independencia no pueden permitirse el lujo de discrepar públicamente acerca de según qué cosas. Eso es algo que empiezan a tener claro.
  


  
    También se empieza a hablar de lo que, en petit comité , algunos denominan «el estado mayor del procés ». De momento han quedado en verse quincenalmente para comer en el Palau (los martes de la semana en la que no hay sesión plenaria) y en que sus acuerdos serán secretos. Aparte del president de la Generalitat, forman parte de este grupo el vicepresident, Oriol Junqueras, dos miembros de Junts pel Sí (Jordi Turull y Marta Rovira) y dos representantes de la CUP, que irán cambiando cada quincena. Esta vez han asistido la portavoz del grupo parlamentario, Mireia Boya, y la diputada Anna Gabriel.
  


  
    Uno de los primeros problemas que tratan es cómo van a «proteger» a los funcionarios frente a los eventuales ataques del Estado. Con la cuestión de la conselleria de Exteriores, ahora recurrida al Tribunal Constitucional (el Estado considera que la denominación de «Exteriores» es una atribución exclusiva), ya ha habido algunos funcionarios que se han negado a publicar resoluciones en el Diari Oficial de la Generalitat de Catalunya , el DOGC , con el argumento de que, si lo hacían, serían corresponsables de publicar decisiones de un organismo suspendido por el Constitucional.
  


  
    En este departamento, durante el primer mes de gobierno, ha llegado a peligrar incluso el pago de las nóminas, ya que, tras la suspensión acordada por el Constitucional, los interventores no tienen claro si las pueden autorizar y temen ser expedientados por el Estado.
  


  
    Viernes, 5 de febrero
  


  
    Hoy tiene su primer encuentro oficial con Ada Colau. Irá bien, puesto que los equipos de ambos ya llevan varios días trabajando en ello. Hablan de un frente común con respecto a Cercanías, de la Línea 10, del tranvía… y de un montón de acuerdos que anunciarán conjuntamente.
  


  
    La noche antes ha convocado a cenar al Palau al exalcalde Xavier Trias y a su mano derecha, el concejal Joaquim Forn. La cena ha sido cordial, y el president les ha informado de todos los acuerdos que van a adoptar.
  


  
    La deuda de la Generalitat con el Ayuntamiento de Barcelona ni siquiera se menciona. Hablan, sobre todo, del procés . Y ambos comparten la idea de que se necesitan mutuamente. El punto de encuentro, concluyen, podría ser el referéndum. Con una condición, le dice él: «Nosotros lo abrazaremos; pero si el referéndum pactado no es posible, vosotros participaréis en el proceso constituyente». Colau está de acuerdo. Será un pacto no escrito, y no hablarán públicamente de ello.
  


  
    El acuerdo no se ha construido esta mañana. El presidente del Pacto Nacional por el Derecho a Decidir, Joan Rigol, que hace de puente entre ambos, lleva días trabajando en ello. Rigol habla del tema con Colau, pero también con Gerardo Pisarello, y transmite al Palau el mensaje de que la confluencia entre los dos mundos es posible.
  


  
    Si es viable el referéndum, los comunes lo abrazarán; si no es viable, abrazarán el proceso constituyente que defienden Junts pel Sí y la CUP, resumen antes de salir a atender a los medios y tras haber acordado que no dirán ni una palabra al respecto.
  


  
    Una semana más tarde, en una de las preguntas que los grupos parlamentarios formulan al president de la Generalitat durante la sesión de control, el líder de Catalunya Sí que es Pot, Lluís Rabell, le interroga sobre la posibilidad de un referéndum: «En caso de que sea posible, estamos de acuerdo —dice el president. Y, mirándolo directamente a él, añade—: Pero nosotros también tenemos derecho a preguntarles a ustedes qué piensan hacer si el referéndum no es posible». Rabell asiente con la cabeza, pero no contesta.
  


  
    Pocos días después, en una entrevista al Guardian , el president habla de la importancia del referéndum y lo pone en valor. Artur Mas también aludirá a ello. En los próximos días también hablará de ello el PSC y, de hecho, todo el mundo.
  


  
    La cuestión del referéndum no se había vuelto a plantear desde el 9 de noviembre de 2014, pero el referéndum ha vuelto.
  


  
    Jueves, 11 de febrero
  


  
    Declaración de intenciones ante los representantes del cuerpo consular en Barcelona. «Barcelona es la tercera ciudad que no es capital de un Estado con más representantes consulares; y todavía habrá más cuando dentro de pocos meses se incorpore como Estado», ha anunciado. Y avisa a los cónsules de que los próximos dieciocho meses «van a tener trabajo».
  


  
    «Y después también.»
  


  
    Lo ha dicho en una intervención en el Saló de Sant Jordi ante más de doscientos diplomáticos. Una alusión directa y explícita al proceso independentista, buscando la complicidad de los representantes en Barcelona del resto de los Estados. «Saben cuál es el proyecto político que tenemos y en qué términos queremos desarrollarlo. Saben que Cataluña es un país que camina hacia su independencia», ha declarado en un discurso en el que ha combinado el catalán y el castellano.
  


  
    Intentando obtener la colaboración internacional, ha apelado a los procesos de independencia de otros países. «Algunos de ustedes han conocido procesos similares y tienen experiencia acerca de cómo resolver estas situaciones», les ha recordado. «Sigan haciendo lo que han hecho —les ha pedido a continuación—: rigor, profesionalidad, actitud siempre positiva, y trasladar al govern todo lo que preocupa a los ciudadanos de sus Estados.» Pero en ese punto ha puesto aún más deberes a los representantes consulares: que «expliquen bien» el procés en sus países de referencia y que les trasladen la realidad de un país que «quiere crecer con su gente, con factura democrática, colaboración, una apelación al diálogo permanente y una vocación inquebrantable de internacionalización».
  


  
    De hecho, por entonces ya se ha visto en privado con un montón de cónsules y embajadores, casi siempre acompañado de Raül Romeva. Con algunos, en su despacho en el Palau de la Generalitat; con otros, en el propio consulado. Esta semana se ha reunido con los de Uruguay y Canadá, pero la lista de diplomáticos que hablan con el govern es larga, larguísima. Los atienden a todos.
  


  
    La estrategia siempre es la misma. Ni él ni Romeva sacan el tema de la independencia de Cataluña si no lo hace el diplomático. Pero siempre lo hacen. Y las preguntas son cada vez las mismas: ¿Qué haréis?, ¿cómo lo haréis?, ¿con qué garantías? Y siempre, en un momento u otro de la conversación, el representante extranjero hace también algún comentario sobre el inmovilismo del Estado español, con el que suelen reconocer que también han hablado. Les preocupan dos cosas: que Cataluña haga una declaración unilateral y el inmovilismo de España. No hay nadie que diga que pondría en cuestión un referéndum si se acordara entre las dos partes. Hay algún cónsul que es incluso más osado y admite que la única posibilidad de que se celebre el referéndum es forzarlo haciendo una declaración unilateral de independencia. Algunos incluso se ofrecen, en nombre de su país, a hacer de mediadores si fuera necesario. Es el caso de Suiza. Pero hay otros.
  


  
    Siempre les acaba dejando claro el talante democrático de la propuesta catalana y la voluntad de llegar a un acuerdo, pero también la incomparecencia de la otra parte. «Lo que hoy hacemos con ustedes, hablar de la situación, no hemos podido hacerlo con ningún representante español», les dice. También les advierte de que la situación se complicará mucho si llega una sentencia condenatoria por el 9-N, lo que haría prácticamente imposible cualquier acuerdo. «Esta presión que ustedes ejercen con nosotros, ejérzanla también con la otra parte», les dice en más de una ocasión, cuando se apela a los catalanes a actuar con responsabilidad. «No es justo —le dice textualmente a uno de los cónsules— que se nos presione a nosotros cuando nosotros hemos estado invocando permanentemente diálogo; aquí los intransigentes son otros.»
  


  
    Romeva y él reciben juntos a los diplomáticos, pero también se han reunido con alguno de ellos por separado. En algunos casos, discretamente, fuera de los despachos respectivos, buscando un entorno menos formal y más distendido. El president es muy claro cuando las preguntas son directas: no deja ninguna duda acerca de hacia dónde vamos ni de la velocidad a la que iremos.
  


  
    Esta semana el encuentro es con el cónsul de Japón, que le expresa su preocupación por los intereses de su país en Cataluña, donde operan cientos de empresas —algunas de grandes dimensiones— del sector automovilístico. «No tienen de qué preocuparse. Nosotros aprobaremos una ley de transitoriedad jurídica y respetaremos todos los compromisos», le asegura el president. Y a continuación le pone unos cuantos ejemplos. El cónsul pregunta sobre las infraestructuras, sobre el AVE y, por último, sobre la deuda española. «Asumiremos la parte que nos corresponda en la negociación»; y a continuación advierte: «Si el Estado no quiere negociar, no asumiremos nada e iremos a la declaración unilateral de independencia». Cuando el diplomático le insiste en la necesidad de una negociación, replica: «Para negociar, tienen que ser dos en la mesa».
  


  
    Intercambio de móviles, varios encargos a solucionar por ambas partes, y una línea abierta que más adelante tendrá un gran valor.
  


  
    Viernes, 12 de febrero
  


  
    Hoy cena con Oriol Junqueras. Están en casa del president, en la urbanización Golf Girona, en el término municipal de Sant Julià de Ramis, muy cerca de Girona. Oriol Junqueras ha ido con su jefe de gabinete de comunicación en la vicepresidencia del Govern y hombre de confianza desde hace años, Sergi Sol. A todos les acompañan sus respectivas parejas.
  


  
    Cualquiera que haya seguido las discrepancias públicas que han tenido esta semana los dos líderes políticos en torno al proyecto Barcelona World imaginaría que es una cena para poner paz. Pero ni siquiera se saca el tema.
  


  
    A Marcela Topor se le da bien la cocina. Le encanta preparar platos rumanos. En los entrantes, un poco de todo y una muestra de dos platos de la cocina tradicional: una ensalada de berenjena y un humus de garbanzos con especias. De segundo, una caldereta que está para chuparse los dedos. Pero si nadie se los chupa no es solo por una cuestión de educación, sino porque, pese a ser una cena distendida, reina cierta formalidad en el ambiente.
  


  
    También reina cierto pesar en el ánimo de los comensales debido a la preocupación por el estado de salud de Muriel Casals, que en las últimas horas ha empeorado y hace temer lo peor. Durante la cena, el president está pendiente del móvil. El conseller de Salud, Toni Comín, le informa puntualmente de la situación.
  


  
    Como la cena no tiene ningún objetivo concreto, más allá de verse fuera del contexto habitual del Palau o de las reuniones de govern, la conversación va saltando de un tema a otro. Puigdemont repasa anécdotas de su juventud, políticas y personales, y Junqueras hace lo mismo, pero de forma más discreta. Explica que estudió en la escuela italiana, o que la canguro de sus hijos, Lluc y Joana, es china. Aunque todavía son pequeños, ya empiezan a entender el chino. En ese punto se hace un silencio de admiración. Puigdemont y Topor explican cómo es Rumanía y repasan sus estancias allí y la historia del país, sobre todo la caída de Ceaușescu.
  


  
    No se habla de política. Solo en el tramo final, cuando les planteo una pregunta que hace rato que me ronda por la cabeza: ¿Os parece que ayuda mucho a dar la imagen de un gobierno cohesionado eso de ir diciendo cosas distintas sobre el Barcelona World?
  


  
    Discrepan sobre el fondo del proyecto, pero el relato de los hechos deja claro que durante esta semana, a partir de una pregunta de Josep Cuní al president de la Generalitat en una entrevista en 8tv, todos han ido improvisando un poco, uno diciendo que sí a una consulta y el otro añadiendo quién tenía que votar y cómo.
  


  
    Terminamos pasada la medianoche. Antes de irnos, nos hemos hecho unas fotos con el móvil para inmortalizar el encuentro. Cuando estoy a punto de llegar a casa les mando un wasap a Junqueras y a Sol, que todavía están de camino, preguntándoles cómo creen que ha ido el encuentro. «Cordial. Y al mismo tiempo bastante espontáneo y desenfadado», contesta Sol.
  


  
    Miércoles, 17 de febrero
  


  
    Pleno del Parlament. Esta mañana el president ha estado pensando en la necesidad de que, del proceso de independencia de Cataluña, se hable en Cataluña, pero también fuera. Es necesario que mucha gente en España reflexione acerca de cómo empezó todo. Y se le ocurre una frase que hará fortuna.
  


  
    El jugador del Barça Gerard Piqué había celebrado el triplete de la temporada anterior haciendo una referencia a Cristiano Ronaldo que había hecho enfurecer al Madrid y a sus seguidores. Horas después de que el Real Madrid cayera fulminado por 4-0 en el Calderón ante el Atlético, Ronaldo se fue a celebrar su cumpleaños a una sala de fiestas donde actuó el cantante colombiano Kevin Roldán. Después de aquella fiesta, el Madrid no volvió a ser el mismo. Les llovieron las críticas de sus aficionados, porque Ronaldo se iba de fiesta tras perder un partido y porque el club iba de mal en peor. Mientras tanto, los aficionados del Barça iban celebrando victorias.
  


  
    En aquella celebración del triplete en el Camp Nou, Piqué cogió el micro y dio las gracias «al cuerpo técnico, a los fisioterapeutas, a los doctores, a la afición… y… sobre todo… a Kevin Roldán, que contigo empezó todo».
  


  
    El president se las ingenia, en una respuesta a la comisión de control del Parlament, para soltar: «¡Gracias, TC, contigo empezó todo!». Y lo hace en castellano. Mañana todos los diarios españoles reproducirán esta frase. Hasta la prensa deportiva hablará del procés . «Objetivo conseguido», piensa Puigdemont mientras repasa la prensa.
  


  
    Viernes, 19 de febrero
  


  
    Tiene su primera tarde libre. Hace días que ha pedido expresamente que no le pongan nada en la agenda porque tiene una cita a la que no quiere faltar. Tiene tutoría de sus hijas en la Escola Verd. Magalí cursa tercero de primaria; Maria, primero. Ha organizado la agenda para poder trabajar todo el día desde Girona. Por la mañana realiza su primera visita oficial a Salt, donde se entrevista con el alcalde y otras autoridades. Aprovecha la hora de comer para celebrar una reunión de trabajo con los alcaldes del Gironès.
  


  
    A Maria y Magalí les va bien en la escuela. La máxima preocupación de su padre es que no alteren el ritmo normal, que sean como cualquier otro alumno. «Los primeros días fue muy complicado, porque todo el mundo daba por hecho que tendrían que dejar la escuela e irse a vivir a Barcelona», les explica a las tutoras. Las niñas llegaban a casa y preguntaban: «¿Ahora iremos a vivir a Barcelona?». Y se ponían a llorar porque no querían dejar a sus amigas.
  


  
    Domingo, 21 de febrero
  


  
    Hoy las cámaras están pendientes del primer encuentro entre el nuevo president de la Generalitat y el rey de España, Felipe VI. Acaba de inaugurarse en Barcelona el MWC, el Congreso Mundial del Móvil (un congreso que se recordará por las huelgas convocadas esos mismos días por los trabajadores del metro y de los autobuses), y Felipe VI y el president cenarán en el Gran Teatre del Liceu de Barcelona. Han llegado y se han saludado de manera protocolaria.
  


  
    Justo al entrar, y aunque el gobierno español ha anunciado que quiere prohibir a la Generalitat que lleve a cabo ninguna acción exterior y vaya a explicar fuera el procés , se produce una situación que el rey observa sin decir palabra. El monarca y Puigdemont están estrechando la mano uno a uno a los invitados. Se acerca el embajador de  , y, delante del rey, le da su tarjeta de visita a Puigdemont mientras le dice: «Me gustaría quedar con usted para que me explique lo que está pasando». Felipe VI calla.
  


  
    El rey preside la cena. Él está a su izquierda. Al otro lado tiene al presidente de la Comisión Federal de Telecomunicaciones del gobierno Obama, Tom Wheeler. Puigdemont habla con ambos de forma alterna, pero, cuando lo hace con el rey, la conversación es en clave española: hablan de Ada Colau, de Podemos, de la investidura, de Rajoy, del PP, de la situación política… En un momento dado, el rey baja la voz (probablemente para que no les oiga el ministro de Industria, José Manuel Soria, que se sienta justo enfrente) y le dice:
  


  
    —Yo había pensado, si le parece, que nos viéramos un día para hablar tranquilamente.
  


  
    —Cuando usted quiera —le dice.
  


  
    Entonces el monarca añade:
  


  
    —Creo que ahora vienen tiempos de propuestas.
  


  
    Más avanzada la cena, el rey le comenta que lo mejor sería verse una vez aclarada la investidura española, y le pregunta también si, como president de la Generalitat, seguirá presidiendo, como le corresponde protocolariamente, la Fundación Princesa de Girona. Puigdemont le dice que por su parte ese no va a ser un motivo de discordia, y que, si le corresponde protocolariamente, no tiene inconveniente alguno. El tono es cordial. En ningún momento el rey hace el menor reproche sobre lo que se vive en Cataluña. Puigdemont le pregunta sobre la situación española: el rey le dice que no ve ninguna salida fácil, y que ir a nuevas elecciones en España equivale a que no haya gobierno hasta septiembre.
  


  
    —Será una catástrofe para la situación económica y para todo —asegura el monarca.
  


  
    Miércoles, 24 de febrero
  


  
    Son las siete de la tarde. Hoy se ve discretamente en el Palau con Anna Gabriel, diputada de la CUP. El encuentro tiene lugar a petición del president, que quiere saber qué actitud adoptará la CUP a partir de ahora. Le inquietan muchas cosas. Hablan, sobre todo, de temas sociales y del plan de choque, pero el president no puede menos que preguntarle directamente si garantizarán la estabilidad del govern. La CUP estuvo a punto de hacerles perder la primera votación en el primer pleno, y en el segundo han votado de manera distinta en unos cuantos puntos. El govern ya ha perdido varias votaciones.
  


  
    «Gesticulad todo lo que haga falta. Pero la estabilidad parlamentaria es la condición imprescindible para llegar al final», le dice Puigdemont. En realidad, él no se ocupa de la estabilidad parlamentaria —este tema corresponde a los grupos parlamentarios, que ya se reúnen periódicamente—, pero ha querido dejar clara personalmente su posición a Gabriel. No es partidario de desacuerdos, por más puntuales y pactados que sean. «Ese no era el pacto que firmó la CUP», piensa. Será un pensamiento que se repetirá con frecuencia.
  


  
    La conversación es larga, pero amable. La CUP —interpreta el president— necesita hacer gestos. Anna Gabriel le habla de la necesidad de que tanto el govern como él respeten la manera de funcionar del partido. Aparte de eso, también abordan la hoja de ruta y hablan de la estrategia de abrazar ahora el referéndum para que después CSQP, Barcelona en Comú y Podemos puedan asumir el proceso constituyente. El president le pregunta sin rodeos: «Pero, cuando haga falta, ¿estaréis a lo que hay que estar? ¿Cumpliréis con el compromiso?», insiste. El sí de Gabriel es contundente.
  


  
    Jueves, 25 de febrero
  


  
    Carles Puigdemont nunca reniega. Hoy lo hace. Está en el Palau. Su relevo en la alcaldía de Girona es más complicado de lo que preveía. En una jugada arriesgada, ha decidido que su sustituto como alcalde sea Albert Ballesta, que iba de número 19 en la lista de CiU, a pesar de que en las últimas municipales esta formación sacó nueve concejales. Ocho candidatos de la lista han renunciado a su acta de concejal para que Ballesta pudiera ser alcalde. «Es el mejor candidato para una transición, y para evitar también disputas internas de sucesión en el equipo de gobierno», piensa. Pero hay un gran embrollo. Las propuestas de Ballesta no cuentan con el beneplácito de los republicanos, y no puede aprobar ni el nuevo equipo de gobierno municipal ni su retribución como alcalde. El president interpreta que ERC de Girona está poniendo trabas a su relevo porque quiere sacar rendimiento electoral. Habla de ello con Oriol Junqueras. Están en la sala gótica del Palau. «Con este caso se os tendrían que encender todas las alarmas», le dice. Junqueras le pide tiempo.
  


  
    «Todo ha ido demasiado rápido; quizá nosotros no lo hemos hecho lo bastante bien, pero no creía que se aprovecharían de la debilidad que ha generado mi inesperada renuncia a la alcaldía», reflexiona.
  


  
    Y, viendo que ERC no se mueve, opta por negociar alternativas. Habla discretamente con Miquel Iceta, primer secretario del PSC, que le asegura que los cuatro concejales de su partido en el Ayuntamiento de Girona pueden facilitarle la suficiente estabilidad para llegar al final del mandato a cambio de entrar en el equipo de gobierno.
  


  
    —¿Es un acuerdo estable? ¿Lo hacéis con voluntad de estabilidad? —le pregunta a Iceta.
  


  
    —Sí —le responde este.
  


  
    El desgaste en Girona es acelerado, pero ERC sigue pidiéndole tiempo. Por eso ha cerrado un acuerdo con el PSC.
  


  
    Viernes, 26 de febrero
  


  
    Hoy todos los periódicos destacan la decisión de la Generalitat de devolver al gobierno de Aragón 53 de las 97 obras de arte procedentes del monasterio de Sijena (Huesca) que se encuentran en el Museo Nacional de Arte de Cataluña (MNAC). Ayer se comprometió a ello el flamante conseller de Cultura, Santi Vila, en una reunión celebrada en Zaragoza con su homóloga aragonesa, María Teresa Pérez. La prensa critica el gesto de Vila, que algunos atribuyen a su personal forma de hacer. Nada más lejos de la verdad. La decisión se ha pactado con el president Puigdemont, quien, ante una sentencia firme de restitución y teniendo en cuenta el escaso valor de los objetos reclamados (platos, cucharas, tazas…), que se guardan en unos cajones del MNAC, y no se han catalogado ni se han expuesto nunca, opta por devolverlos.
  


  
    El president confía en Vila, aunque sabe que no es un independentista de pura cepa. «Él ha venido al procés a regañadientes; Vila no quisiera serlo, pero se ha vuelto independentista porque ve que no hay otra solución, aunque piensa lo que piensa.» Sin embargo, en privado, algunos miembros de su gobierno replican: «Pero ¿no ves, president, que Vila es de los que, si hubiera una oferta seductora del Estado, se aferraría a ella de inmediato?». Con todo, no tiene ninguna duda sobre él: «Es cierto. Si viniera una oferta, es de los que se aferraría a ella, como mucha gente, como muchos electores de Junts pel Sí. Pero la oferta no vendrá. Y son los Santi Vila los que nos llevarán a la independencia».
  


  
    Aprovecho para preguntarle cómo es que él mismo se autodescarta como candidato de futuro.
  


  
    —¿No crees que te precipitas?
  


  
    —Sí, ya lo sé; ya me lo han dicho otros. Pero es que yo he venido para hacer una cosa muy concreta y lo tengo muy claro.
  


  
    Como insisto, añade:
  


  
    —Es que esta vida es muy dura, en política hay mucha hipocresía, y eso cansa y quema mucho. No me veo de cabeza de cartel.
  


  
    Lunes, 29 de febrero
  


  
    El president se encuentra con la junta de Òmnium Cultural. La reunión es cordial, y el presidente de la entidad, Jordi Cuixart, se va satisfecho. «Estaremos al lado del govern», dice al salir. Ha ido acompañado de todos los integrantes de la junta. «En algún momento ha parecido incluso que Puigdemont era más independentista que algunos miembros de la junta de Òmnium; tenía las ideas muy claras, y también qué les puede ocurrir a él y al país», explicará días más tarde uno de los asistentes a la reunión.
  


  
    Estos días se ha ido reuniendo, públicamente y en privado, con todas las entidades que en los últimos Once de Septiembre han respaldado las celebraciones multitudinarias, y también con las que han expresado su sintonía sin haberse implicado directamente en ellas.
  


  
    Cuando le preguntan sobre las querellas contra Mas, Ortega, Rigau y Homs por el 9-N, pide apoyo a las entidades soberanistas. Cree que la sentencia puede salir antes del verano, y que eso dará impulso al procés . «Si gobierna Sánchez —añade—, también podría ser que decidieran retirarlas en un gesto de buena voluntad.»
  


  
    Martes, 1 de marzo
  


  
    Consejo Ejecutivo del Govern. El conseller Raül Romeva expone los problemas que tiene su departamento. Hay funcionarios que se niegan a publicar determinadas resoluciones, y la prohibición por parte del Estado de que su conselleria se denomine «de Exteriores» ya ha provocado divisiones internas.
  


  
    Pide la opinión de todos los consellers: el Estado ha dejado claro que no quiere la denominación «de Exteriores», que se reserva en exclusiva para su ministerio: ¿tienen que cambiar el nombre de la conselleria? Él es partidario de desobedecer y que los denuncien por desobediencia, si es necesario, pero quiere saber qué piensan el resto de los miembros del govern, uno por uno.
  


  
    El president quería evitar que la propuesta de adaptar el nombre a las exigencias del gobierno español partiera de los consellers de Junts pel Sí que provenían de Convergència. Tradicionalmente el independentismo había cuestionado el pragmatismo que caracterizaba a estos últimos, y él deseaba evitar que la iniciativa se presentara como una bajada de pantalones de los de siempre. Finalmente la propuesta de cambio de nombre no partió de ningún miembro de CDC. Se aceptó, y se evitó así el relato posterior que les habría gustado a algunos.
  


  
    El sentimiento es unánime: vendrán problemas peores que este, y es demasiado pronto para poner en riesgo la acción de los funcionarios. A partir de ahora, la conselleria de Raül Romeva ya no será la Conselleria de Exteriores: será el departamento de Asuntos Exteriores, Relaciones Institucionales y Transparencia. La CUP no tardará mucho en criticarlo y en acusar al govern de haberse bajado los pantalones ante Madrid.
  


  
    También han aprendido otra cosa de este episodio: ahora CDC y ERC son muy conscientes de que no todos los funcionarios están dispuestos a hacer los sacrificios que quizá haya que hacer. Con según quiénes habrá que encontrar la forma de protegerlos; y con otros lo que habrá que hacer es no contar con ellos.
  


  
    «Quizá lo mejor es que a partir de ahora los acuerdos que puedan parecer conflictivos se hagan públicos a través de un decreto del president. De ese modo, todo el govern es solidario de la decisión; no es la decisión de un conseller en concreto, sino de todo el govern», se dice. Él quisiera resolver todas estas situaciones en el seno de lo que denomina «el estado mayor» del procés , pero de momento este no acaba de funcionar. Solo se ha celebrado una primera reunión y ya lo encuentra inoperante. «Hay demasiados recelos entre unos y otros», se lamenta.
  


  
    Mientras tanto, intenta acercarse a la CUP. Junts pel Sí y la CUP —explica el president— empiezan a encontrar la solución para acelerar el procés . No lo explicitarán, pero en las conversaciones se apunta un posible acuerdo: aprobar, en una reunión de gobierno, en un consejo ejecutivo, un paquete de medidas sociales ambiciosas: ayudas para los más necesitados, donaciones a entidades sociales, complementos para los beneficiarios del PIRMI, para las viudas, permitir que las enfermeras puedan hacer recetas, acuerdos sobre pobreza energética, sanciones a los bancos que tengan pisos desocupados… Todo un paquete de acuerdos necesarios desde una perspectiva de país (y en los que coinciden Junts pel Sí y la CUP), pero que legalmente la Generalitat no podría sacar adelante.
  


  
    «Hay que explicitar por qué queremos un país nuevo, y la mejor manera de desafiar al Estado en ese sentido es aprobando un paquete de medidas sociales, justas. Veremos qué hace el Estado, pero lo cierto es que socialmente será poco discutible que tenemos razón», opina el president.
  


  
    Domingo, 6 de marzo
  


  
    Hoy ha invitado al alcalde de Girona, Albert Ballesta, a tomar un café en su casa, en el Golf Girona. «Tenemos que aclarar esto de una vez», piensa Puigdemont, que no está seguro de cuál será el desenlace de la conversación. A estas alturas el pacto con el PSC en la capital gerundense ya está prácticamente cerrado, y el gobierno tendrá estabilidad hasta el final del mandato. Pero Puigdemont no tiene claro si Ballesta se siente con ánimos. «La decisión es suya», piensa, pero quiere mantener una conversación sin prisas y valorar personalmente con él la situación. «Si tú te ves con fuerzas te daremos todo el apoyo. Y si no te ves con fuerzas también.» Ballesta está dolido. Dolido y enfadado. Su imagen pública —no solo en Girona, sino en toda Cataluña— ha quedado muy tocada. Ha sido objeto de escarnio por parte de muchos tertulianos y opinadores del país. «Si en algún momento hubiera imaginado que tendría que pasar por todo esto, obviamente no lo habría aceptado; me han triturado», se lamenta. Puigdemont le da la razón y le dice que nunca habría imaginado que las cosas irían como han ido. «Evidentemente, si lo hubiera sabido, Albert, no te lo habría propuesto nunca.»
  


  
    La conversación se alarga un buen rato. Ballesta continúa lamentándose de que su credibilidad y su imagen públicas han quedado muy tocadas, pero, sobre todo, de las dificultades con las que se encontrará a partir de ahora si ha de seguir gobernando, incluso con sus propios compañeros de partido. Puigdemont es claro: «Ahora que has llegado a un acuerdo con el PSC y que habrá estabilidad en el Ayuntamiento, puedes hacer dos cosas: o continuar, o dar un paso a un lado y dejar claro que no te movían ni el dinero ni la poltrona. Tú decides».
  


  
    Ballesta le pide unas horas para pensarlo. Está tocado y hundido. Tiene ganas de mandarlo todo a paseo. Cuando llega a casa y abre La Vanguardia , toma la decisión definitiva. Ya hace días que en la ciudad hay un debate en torno al papel que debe desempeñar el consistorio en relación con la Fundación Princesa de Girona. Días atrás Ballesta había declarado públicamente que él era partidario de mantener unas buenas relaciones. Hoy, sin embargo, el rotativo barcelonés publica un reportaje sobre la polémica y, sin haber vuelto a hablar con él en ningún momento, basándose en las declaraciones de muchos días antes, lo sitúa junto a los partidarios de la Fundación. «Si hoy utilizan unas declaraciones mías de hace días, total para dejarme como me dejan, eso significa que no van a parar. Les he abierto la veda, y ahora ya no pararán.»
  


  
    El lunes llama al president para comunicarle que va a dimitir. No asistirá siquiera al pleno de su renuncia.
  


  
    Martes, 8 de marzo
  


  
    Como cada martes, se ve a solas con Junqueras en el Palau. Hoy mismo se ha sabido que Marta Madrenas será la nueva alcaldesa de Girona gracias al apoyo de los cuatro concejales del PSC. Y hablan de ello. «Te pido que esto quede como un tema local, que no vaya a más; habéis dejado achicharrar a un alcalde innecesariamente. Todo eso era innecesario», le dice. Junqueras se queja de que hayan negociado a escondidas con el PSC e insiste en repetir que ERC tenía toda la voluntad de llegar a un acuerdo.
  


  
    La jefa de la Secretaría de Presidencia, Anna Gutiérrez, le comunica que le ha llamado el líder del PSOE, Pedro Sánchez. Quiere saber si podría recibirle el martes siguiente en el Palau de la Generalitat. «Por mí no hay problema; si quiere verme, nos vemos —le responde el president—. Pregúntale qué formato quiere: si un encuentro público, privado con rueda de prensa posterior… Que lo decida él», añade. «Yo no tengo nada que esconder», piensa, mientras se pregunta si Sánchez querrá hablar de verdad o se trata simplemente de una operación de cara a su imagen pública, para exhibir públicamente una disponibilidad a hablar que no muestra Mariano Rajoy.
  


  
    Después de hacer cábalas acerca de qué sería lo mejor para Cataluña, está convencido de que solo hay una solución aceptable si se quiere hacer de acuerdo con España: un gobierno de izquierdas, con Podemos, y la celebración de un referéndum. «Si lo que viene a proponerme Sánchez es una reforma de la Constitución, no nos entenderemos. Si es para eso, conmigo que no cuenten», dice en voz alta.
  


  
    Miércoles, 9 de marzo
  


  
    El expresident Artur Mas es entrevistado en Catalunya Ràdio: «Si alguien cree que dentro de dieciséis meses habremos proclamado la independencia, le estamos imponiendo al govern un deber que no podrá cumplir», dice. Mas resucita, de nuevo, la polémica en torno a cuánto ha de durar el procés : si dieciocho meses —a estas alturas ya serían dieciséis—, diecinueve, veinte, lo que haga falta…
  


  
    Él no quiere saber nada de esa polémica. «Nosotros hemos de decir dieciséis meses; si empezamos a mover las fechas, al final la gente no nos va a creer, ni aquí ni fuera. Y ahora es muy importante que nos crean fuera.» Su razonamiento es muy sencillo: hasta ahora, fuera de Cataluña no nos creían. «Siempre han pensado que lo arreglarían con una reforma constitucional, que nos harían una oferta y cederíamos. Pero eso ha cambiado, y debemos mantenernos firmes. Por eso es importante no sembrar dudas ni en el calendario.»
  


  
    Se siente satisfecho de cómo ha ido hasta ahora el calendario. Una cosa es la sensación que el govern pueda transmitir, y otra el trabajo que se ha hecho internamente. «Hemos puesto orden —se dice—, y ya tenemos una hoja de ruta clara.» A fin de coordinar las tareas que realizan todos los departamentos relacionados con la desconexión, el govern acaba de aprobar —lo hizo el 1 de marzo— un doble nombramiento destinado a controlar su diseño y aplicación en el día a día. Por una parte se ha creado la Secretaría para el Desarrollo del Autogobierno, que depende de Presidencia, con Víctor Cullell al frente; y por otra se ha designado a Josep Maria Reniu como director de la nueva Oficina para la Mejora de las Instituciones del Autogobierno, que depende del vicepresident Oriol Junqueras. El primer órgano debe completar los planes para la desconexión, mientras que el segundo los pondrá en práctica siguiendo la hoja de ruta de Junts pel Sí.
  


  
    Al mismo tiempo se ha puesto en marcha lo que ha de terminar siendo la hacienda propia, con Lluís Salvadó al frente, y la seguridad social, a cargo de Josep Ginesta. La primera depende de Oriol Junqueras; la segunda, de la consellera de Trabajo, Dolors Bassa. Así pues, dos grandes pilares de la desconexión en manos de ERC.
  


  
    Finalmente hay un acuerdo para nombrar a los diputados que participarán en la redacción de las normativas de régimen jurídico y seguridad social catalanas. En el Parlament, con Carme Forcadell como presidenta, se constituirá en breve la Comisión de Estudio del Proceso Constituyente, presidida por Lluís Llach (Junts pel Sí), con Gabriela Serra (CUP) como vicepresidenta y Albano Dante Fachin (Catalunya Sí que es Pot) de secretario.
  


  
    Se crean asimismo tres ponencias legislativas: la de régimen jurídico (con Lluís Corominas y Marta Rovira por Junts pel Sí, y Benet Salellas y Gabriela Serra por la CUP); la de la Hacienda catalana (con Maria Senserrich y Roger Torrent por Junts pel Sí, y Eulàlia Reguant y Anna Gabriel por la CUP), y, por último, la ponencia legislativa de la Seguridad Social (con Chakir El Homrani y Natàlia Figueras por Junts pel Sí, y Mireia Vehí y Albert Botrán por la CUP).
  


  
    «No habrá ningún país que haya llegado a la independencia tan bien preparado», piensa el president.
  


  
    Jueves, 10 de marzo
  


  
    Carles Puigdemont recibe en el Palau un sobre del expresident Jordi Pujol. Le ha enviado siete artículos con reflexiones sobre la refundación del partido, los cuarenta años de existencia de CDC y la forma en que se celebraron, y donde, en cierto modo, se reivindica. En algún punto del texto, no obstante, Pujol habla de sí mismo como de alguien que ha hecho mucho daño a Convergència. Con todo, afirma que hay una Cataluña que él describe como la Cataluña social, integradora, equilibrada, que existe independientemente de que él lo haya hecho tan mal en el terreno personal.
  


  
    Los escritos de Pujol hacen referencia a hechos de 2015. «Debe de pensar que me interesa saber su opinión», se dice. Le gustaría hablar con él con tranquilidad: «Para mí Pujol ha sido siempre un referente político». Pero es consciente de que no puede hacerlo. Le viene a la mente el uso que hicieron los medios del encuentro que mantuvo Mas con su predecesor al frente del partido. «Puedes tener por seguro que a Pujol le sigue el CNI. Por eso supieron que se encontraba con Mas. Utilizaron políticamente el encuentro, y a mí eso ahora no me puede pasar.» Comprende que el propio Jordi Pujol le envía manuscritos para evitar tener que transmitirle sus comentarios personalmente. «Él también es consciente de los riesgos que tendría un encuentro.»
  


  
    Desde que él es president de la Generalitat ha coincidido con él en el entierro de Muriel Casals y coincidirá, el sábado, en el del padre Ballarín. Se limitarán a saludarse de manera formal. Sin más comentarios. Los miembros de protocolo de Presidencia han velado para que esos encuentros puntuales con Pujol sean siempre fugaces y sin presencia de fotógrafos que puedan perjudicar a Puigdemont.
  


  
    Hoy empezará a urdir un plan para verse con Jordi Pujol en secreto y con tranquilidad, lejos de los medios de comunicación. Le vienen a la mente unos cuantos lugares que conoce, donde podrían encontrarse si llegan discretamente en coches separados. Pero no lo harán en ninguno de ellos.
  


  
    Martes, 15 de marzo
  


  
    Con Pedro Sánchez se ven hoy en el Palau de la Generalitat. Finalmente ha querido que el encuentro sea público y haya sesión de fotografías por parte de la prensa. «Está claro que hoy Sánchez no viene a trabajar de verdad, sino a construir un relato. A él le interesa la fotografía porque lo contrapone a Rajoy, que no mueve ficha. Y a mí también me va bien.»
  


  
    Normalmente, las visitas que van a verle aguardan siempre en el Arxiu de Comptes, una sala cercana a su despacho, muy cerca del Pati dels Tarongers. Pero en este caso no será así. Quieren darle un aire menos protocolario a la visita, y Puigdemont sale a recibir al líder del PSOE en la Sala Gótica del Palau. Sánchez sube por la escalera cubierta por la alfombra roja. Es la misma escalera de la Galería Gótica donde en octubre de 2014 más de setecientos alcaldes de Cataluña se fotografiaron con Artur Mas para darle su apoyo en relación con el 9-N. En aquella ocasión los alcaldes habían ido a llevarle personalmente al entonces president de la Generalitat las mociones aprobadas en sus plenos en favor de la consulta popular. Ahora es Sánchez quien pisa esta escalera.
  


  
    Se saludan formalmente con un «buenos días» ante los fotógrafos, y entran directamente en el despacho. En cuanto se sientan, el president toma la iniciativa antes de que el otro pueda empezar a hablar. Quiere ser él quien marque el ritmo de la conversación, y suelta lo que piensa sin rodeos:
  


  
    —Pedro, yo, antes que nada, te quiero dejar clara una cosa —le dice—. Que no puedo aceptar, y te pido que no la hagas nunca más, esa apelación constante al hecho de que hay un problema de convivencia en Cataluña. No existe ninguno. Y lo que tú haces es muy doloroso para mucha gente, para gente del sí y para gente del no. Estamos haciendo esfuerzos para que nuestra sociedad sea muy convivencial y democrática, y lo estamos consiguiendo. El mismo CEO dice que el 80 % de los catalanes aceptaría el resultado de un referéndum, fuese el que fuese, y esto es propio de una sociedad madura. Puedes decir que hay discrepancias políticas en Cataluña, pero no un problema de convivencia. Eso no lo puedes decir, y te pido que no lo vuelvas a hacer.
  


  
    Sánchez, que lo ha escuchado con actitud seria, responde:
  


  
    —Es cierto. Lo reconozco. Esta misma reflexión me la hizo Quico Homs el otro día, y ya veo que no podemos ir por esta vía. No te preocupes, que no será necesario hablar de este tema nunca más.
  


  
    Viendo que de entrada ha conseguido situar el relato donde él quiere, ahora se explaya. Le hace notar que en Gran Bretaña hay discrepancias políticas acerca de si debe salir o no de la UE, que en España las hubo en torno al referéndum de la OTAN, que quizá un día vuelva a haberlas si se discute de verdad sobre monarquía o república, pero que de ningún modo eso debe trasladarse como un problema de convivencia, que es lo que están haciendo ellos con la situación en Cataluña.
  


  
    Sánchez vuelve a darle la razón, y ahora es él quien lleva la conversación a su terreno. Después de decirle que estas situaciones deben resolverse siempre con el diálogo, finalmente le pregunta:
  


  
    —Y lo de la reforma de la Constitución, ¿cómo lo ves?
  


  
    —Nosotros no creemos en esa posibilidad. Porque, ¿qué mayoría tienes para llevarla a término?
  


  
    La conversación vira de un tema a otro muy deprisa.
  


  
    —Está claro que tendríamos que esperar el apoyo del PP —le admite Sánchez, que reconoce que eso llevaría su tiempo, porque ahora el PSOE no tiene una mayoría que le permita sacar adelante por sí solo una reforma de la Constitución.
  


  
    —Pues nosotros no tenemos tiempo.
  


  
    Sánchez prueba otra solución:
  


  
    —¿Y un nuevo Estatut?
  


  
    —¿Tú has oído que en Cataluña alguien esté pidiendo un nuevo Estatut? —replica—. ¿Y para hacer qué?
  


  
    —No, no, claro. Es cierto que nadie pide un nuevo Estatut —admite Sánchez.
  


  
    —Aquí lo que queremos es un referéndum —le aclara Puigdemont—. Si tú admites la posibilidad del referéndum, nosotros te ayudaremos; podemos entendernos.
  


  
    La conversación girará sobre el referéndum durante un largo rato. El líder del PSOE le dice que no lo puede hacer porque «eso es romper, partir, la soberanía nacional». Puigdemont discrepa, y le explica que en España la soberanía puede ser asimétrica, que hay posibilidades legales de referéndum, y que él lo sabe.
  


  
    —Pero, si se hiciera, debería votar toda España —le dice Sánchez.
  


  
    Llegados a este punto de la conversación, se da cuenta de un hecho que le parece trascendente: desde hace unos minutos Sánchez se ha situado, seguramente sin querer, en el escenario del referéndum; habla de él como si fuera posible.
  


  
    —Nosotros aceptaríamos que el referéndum se hiciera en toda España —replica—, pero tú tendrías que aceptar que el resultado de Cataluña fuera vinculante.
  


  
    —Pero es que la independencia no se puede votar —le insiste Sánchez.
  


  
    Él le propone que haga una oferta para Cataluña. La que él crea. Y la someterán a votación.
  


  
    —¿Pero pondríais a votación de la gente nuestra oferta, si la hiciésemos, o también el referéndum? —pregunta Sánchez.
  


  
    —Las dos cosas, claro. Aceptar vuestra oferta o hacer un referéndum: esto es lo que podríamos votar.
  


  
    Sánchez sonríe. Puigdemont insiste:
  


  
    —Si vuestra oferta, sea la que sea, no se acepta, nosotros, es evidente, estamos por el referéndum… Tú esto lo tienes claro…
  


  
    Finalmente le hace esta reflexión:
  


  
    —Si tú eres atrevido con el referéndum, te ayudaremos. Y además, ten en cuenta que la comunidad internacional te aplaudirá, tendrás apoyo internacional y liderazgo. Todos los diplomáticos que vienen a verme, todos sin excepción, respetarían un referéndum acordado. Ganarás imagen internacional, y ahora España la necesita —le explica.
  


  
    Sánchez no dice nada. Está pensando. Puigdemont aprovecha para hacerle una nueva reflexión:
  


  
    —Si la sentencia del 9-N es condenatoria, será muy grave. Si condenan a Mas será un punto de ruptura.
  


  
    —Si llegara a pasar, si hubiera una sentencia condenatoria, la imagen de España quedaría muy tocada, es cierto.
  


  
    —Sé atrevido… —repite—. Si tú eres atrevido, podemos negociar incluso la fecha de la consulta, la pregunta, lo que haga falta…
  


  
    Ha conseguido no solo que Sánchez se ponga en modo referéndum, sino también que le pregunte incluso por la fecha y qué pasaría si no ganara la independencia:
  


  
    —¿Hasta cuántos años después os comprometeríais a no hacer una nueva consulta?
  


  
    —La fecha la podemos negociar. Y la fecha de una segunda consulta, y también cuántos años deberían pasar sin hacer ninguna consulta más si la perdiésemos.
  


  
    Sánchez y Puigdemont están solos en el despacho. Sánchez le escucha impasible. Aunque ha entrado en la conversación, y en el último cuarto de hora de la reunión a Puigdemont la cuestión del referéndum le ha parecido una posibilidad real, tiene la sensación de que Sánchez se siente atrapado.
  


  
    —Tienes que salir de tu zona de confort —le repite.
  


  
    Aunque Sánchez vuelve a insistir en que lo tiene difícil para saltarse lo de la soberanía nacional, plantea una pregunta que deja claro que ha entrado en el marco mental del referéndum:
  


  
    —Y este referéndum, ¿cuándo tendríamos que hacerlo?
  


  
    Puigdemont entiende que, si ya le pregunta por la fecha, es que no descarta nada. «Estamos hablando como si estuviéramos negociando el referéndum», piensa.
  


  
    —La fecha la podríamos pactar; en eso sí que no os pondríamos ninguna pega… cuando a ti te fuera bien.
  


  
    La conversación se alarga un rato más en torno a lo mismo: el referéndum. Puigdemont cree que Sánchez no lo tiene claro y que no se quiere implicar, porque no sabe con qué se va a encontrar más adelante.
  


  
    —El referéndum sería lo más normal. Lo que pasa es que en Madrid tenéis una nube informativa tóxica que os paraliza —le suelta.
  


  
    Sánchez no responde.
  


  
    La conversación ha durado una hora y media. Están a punto de salir.
  


  
    Pero justo antes de dirigirse hacia la rueda de prensa, Puigdemont le hace este comentario:
  


  
    —Por cierto, donde sí que no hay discusión es en la inmersión lingüística; esa sí que es una línea roja muy grande; es innegociable.
  


  
    —Nosotros también lo tenemos claro —responde Sánchez.
  


  
    —Sí, pero este documento de acuerdo que habéis firmado con Ciudadanos es poco claro. El otro día Juan Carlos Girauta decía en un programa de televisión que el pacto que ha firmado con vosotros liquida la inmersión lingüística en Cataluña.
  


  
    —No es cierto.
  


  
    —Pues lo que deberías hacer es aclararlo. Deberías hacer alguna declaración pública a favor de la inmersión lingüística —le dice cuando ya salen del despacho para atender a los periodistas.
  


  
    Sánchez no hará ninguna declaración en ese sentido.
  


  
    Al salir, ante los periodistas, no habla de la inmersión lingüística, pero sí aclara que en Cataluña no hay ningún problema de convivencia. «No, no hay ninguna posibilidad de referéndum», insistirá cuando le pregunten al respecto.
  


  
    Quince días después, en una entrevista publicada en La Vanguardia , el expresidente José Luis Rodríguez Zapatero insistirá en que la solución para Cataluña podría ser un nuevo Estatut.
  


  
    Sábado, 19 de marzo
  


  
    Hoy está en el Mercat del Ram, en Vic. Ha paseado por las calles y se ha hecho un montón de fotos con la gente que le paraba. Después irá a Berga. A las cuatro tendrá lugar el entierro del padre Ballarín, y quiere estar presente.
  


  
    De camino, se detiene en Taradell para comer con el portavoz de Democràcia i Llibertat en el Congreso de los Diputados, Francesc Homs. Comen en su casa, con toda la familia. Es una comida rápida, porque a las cuatro tiene que estar en Berga y ya es tarde, pero tenía muy claro que quería hacer esa parada. «No quiso que le acompañara a declarar al Tribunal Superior de Justicia, a pesar de que a mí me parecía que tenía que hacer el gesto», recuerda. Homs había sido taxativo: «Tú tienes que preservarte, porque más adelante pasarán más cosas». Y Puigdemont le hizo caso, aunque está permanentemente en contacto con él. «Lo que está haciendo Homs es muy duro; hizo una intervención muy valiente ante el TSJC, y no se le está reconociendo lo suficiente», piensa.
  


  
    Domingo, 20 de marzo
  


  
    Son las seis y cuarto de la mañana. En casa del president de la Generalitat hay movimiento, porque hoy está a punto de emprender su primer viaje oficial. Se va tres días a París acompañado de su esposa. Marcela ya se ha levantado hace rato. Como tienen que salir hacia París a primera hora de la tarde desde el aeropuerto del Prat, se ha levantado muy temprano para tener tiempo de llevar a sus dos hijas, Maria y Magalí, a Amer, a casa de la hermana del president. Se quedarán allí tres días, hasta el jueves. Hasta que sus padres vuelvan del viaje que la diplomacia catalana lleva preparando desde hace días.
  


  
    La capital francesa ha sido la elegida para empezar a explicar a Europa lo que está ocurriendo en la política catalana desde el 27-S. Lo hará en el marco de la sala Chapsal, en una conferencia que presentará el exprimer ministro italiano Enrico Letta, actual decano de la Escuela de Asuntos Internacionales de París, conocida como SciencesPo. El anfiteatro Chapsal es el marco en el que los principales mandatarios que visitan París explican la situación de sus respectivos países, y él desea explicar la hoja de ruta hacia el Estado catalán en uno de los principales escaparates políticos del continente. Y lo hará —no hace falta decirlo— en un momento en el que desde España se ha alzado un veto a las actividades exteriores de Cataluña.
  


  
    Aprovechará su estancia en París para asistir también a la inauguración de un gran mural de Miquel Barceló en honor a Ramon Llull en la Bibliothèque Nationale de France, en el marco de los actos de conmemoración del año Llull. Aparte de eso, se reunirá con la comunidad catalana de la capital francesa y concederá una entrevista en la televisión pública.
  


  
    Marcela Topor hace rato que ha salido. Son las ocho de la mañana. Puigdemont utiliza habitualmente dos móviles: uno para su uso particular (en este tiene una agenda más amplia), y el oficial de la Generalitat, de acceso más restringido. El número de este último lo tiene la gente de su equipo y los escoltas. De noche suele desconectar el primero y dejar el segundo en silencio. Esta mañana accede al correo desde ese segundo dispositivo y descubre que tiene un mensaje urgente avisándole de una gran desgracia. Un autobús que llevaba estudiantes universitarios de distintas nacionalidades ha sufrido hace poco un aparatoso accidente en la AP-7, en el Montsià, a la altura de Freginals. Cuando conecta el otro móvil comprueba que en los últimos veinte minutos el conseller Jordi Jané le ha llamado varias veces. «¿Es que este hombre no duerme?», se pregunta Puigdemont en un primer momento. Le devuelve la llamada. El accidente es grave. Hay muertos. No se sabe aún cuántos, pero la primera impresión es que muchos. Lo primero que se le pasa por la cabeza es «He de anular el viaje a París». Enseguida avisa a los escoltas de que se preparen. Quiere salir hacia Tortosa de inmediato. «Tengo que dejarlo todo.»
  


  
    Desde la autopista llama a Marcela, que ya está volviendo de Amer: «Mars, estoy en la autopista, camino de Tortosa».
  


  
    En el coche recibe toda la información. El nombre en clave de su vehículo es V-1. Siempre que viaja se pone en marcha lo que en el lenguaje policial se conoce como cápsula de protección. Delante del V-1 circula otro vehículo con dos agentes para alertar de posibles incidentes, el V-2, y, pegado detrás del suyo, está además el V-3, por si tiene que intervenir. Él ni se fija. Pasa casi todo el trayecto hablando por teléfono. Va sentado detrás del copiloto, repasando notas. Ha convertido el coche en una especie de despacho donde prepara algunas de sus intervenciones y repasa los discursos. Tanto el conductor como el copiloto son dos mossos del equipo de escoltas. Delante, en el primer coche, van otros dos agentes, y en el coche que les sigue viajan dos más. Hoy es el primer día en que la comitiva enciende las luces azules de emergencia, aunque sin la sirena. A esa hora, y por la autopista, es más que suficiente. Llegan a su destino hacia las diez y media.
  


  
    El conseller Jané ya ha atendido a los medios de comunicación, y él lo hará dentro de un rato.
  


  
    El panorama que se encuentra es espeluznante, y todavía quedan heridos por trasladar. Asiste a la primera reunión del día: le explican la situación con detalle, pregunta por los heridos, por el levantamiento de los cadáveres, por el número de víctimas, la identificación, los familiares… Quiere hablar con algún herido.
  


  
    «Ya se veía venir que esto no acabaría bien», le dice una de las personas que viajaban en el autobús, una chica de Bilbao que le explicará que durante el trayecto, antes de la colisión, el conductor se acercaba mucho al autobús de delante, y aceleraba y desaceleraba. «Cuando lo he visto me he puesto el cinturón», le asegura. La chica ha visto cómo ocurría todo. El autobús se ha desviado hacia la derecha de la carretera, se ha acercado mucho al arcén y, antes de tocar la valla, el conductor ha dado un volantazo. Después de eso ha ocurrido lo que ha ocurrido. A Puigdemont se le pone la piel de gallina. Piensa en sus hijas. Piensa en los muertos, que en esos momentos parece que son unos veinte, y vuelve a pensar en sus hijas. Pide hablar con otros heridos, pero justo en ese momento le llama su secretaria, Anna Gutiérrez, que le informa de que el rey pregunta por él. Se aleja un poco para poder hablar y le pasan la llamada.
  


  
    «Como máxima autoridad de Cataluña, te quiero expresar mi pésame y mi solidaridad», le dice textualmente el rey. Puigdemont le da las gracias, y luego convoca el gabinete de crisis para que le informen de cómo evoluciona la situación. Mientras dura esta reunión, Pedro Sánchez le llama varias veces, pero él no puede ponerse. Finalmente Sánchez opta por enviarle un SMS de apoyo y solidaridad.
  


  
    Mientras viajaba hacia el lugar del accidente, el president ha llamado al rector de la Universitat de Barcelona, Dídac Ramírez, y a la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, para informarles. Ramírez se desplaza de inmediato a Tortosa y se queda allí todo el día, atendiendo a las víctimas, hablando con los familiares y participando en el gabinete de crisis. El alcalde de Tortosa, Ferran Bel, también acude al lugar de los hechos, pero a media mañana le llaman para decirle que han hospitalizado a su padre, y tiene que marcharse.
  


  
    El hotel Corona de Tortosa se ha habilitado como centro de coordinación del accidente. Ya hizo esa misma función durante el incendio de Horta de Sant Joan, en 2009. La dirección del hotel, de acuerdo con los clientes, decide anular las comidas de celebración que tenían previstas para ese día. Él se enterará al día siguiente y llamará personalmente al director para agradecérselo. «Habéis puesto la solidaridad y el servicio al país por delante del negocio particular; os lo agradezco. Vuestra disponibilidad me ha conmovido, a mí y a todos», le dice textualmente.
  


  
    Raül Romeva ya se está poniendo en contacto con todos los cónsules afectados, y el conseller Antoni Comín coordina todo lo relacionado con la atención médica. El conseller de Exteriores, sin embargo, no puede dar información detallada porque todavía hay mucha confusión sobre el listado de pasajeros. De momento les hace una primera llamada advirtiéndoles del accidente y de la posibilidad de que haya compatriotas heridos o muertos. Puigdemont, por su parte, llama al conseller de Justicia, Carles Mundó, para preguntarle si se puede acelerar todo el tema de las autopsias, las identificaciones y los traslados. Mundó le informa de que a esa hora ya tienen a once forenses que van de camino hacia Tortosa.
  


  
    «El problema, president —le dice el conseller Jané—, es que la lista de inscritos no es fiable, porque hay estudiantes que han cambiado de autobús y otros que al final no han subido.»
  


  
    Se reúne el comité de coordinación, y él les hace una reflexión: «Poneos en la piel de las familias. Todo el mundo sabe que hace unas horas que se ha producido el accidente y no sabemos con certeza el nombre de todas las víctimas. Eso para las familias es un sufrimiento extremo. En este momento, de los quinientos estudiantes de la comitiva de autobuses, hay setenta que no sabemos dónde están. Hemos de localizar a sus familias para decirles al menos eso, que no sabemosdónde están y que podrían ser víctimas del accidente, pero también que podría ser que hubieran decidido no subir al autobús y quedarse en Valencia. Hemos de explicarles lo que sabemos. No puede ser que se enteren por las redes sociales», insiste. En uno de los casos no lo conseguirán, y la familia se enterará por un wasap de una amiga.
  


  
    Los primeros familiares de las víctimas empiezan a llegar a media tarde. Han venido por su cuenta al oír la noticia. Son los padres de  . Siempre recordará ese nombre. Han llamado hace un rato preguntando si se les podía informar de la situación de su hija, y, como todavía no se tenía la certeza de que fuera una de las víctimas, Puigdemont ha pedido que no se les confirmara, que les dijera solo que era posible, pero que aún no era seguro.
  


  
    Cuando los padres de llegan al hotel Corona, los recibe el president. «Me están mirando a los ojos esperando la confirmación; están pendientes de un gesto mío, de una mirada, para saber qué ha ocurrido», piensa, mientras nota que se le humedecen los ojos. Ahora ya no piensa en sus hijas. Piensa en sus padres. Se imagina a sus padres recibiendo una información como esa. Al lado hay un equipo de psicólogos. El grito de la madre cuando se lo comunican y los llantos de la primera familia que llega al lugar de los hechos resonarán en su cabeza durante muchos días.
  


  
    Escucha a los familiares de otras víctimas. Una de las jóvenes había llamado a sus padres justo antes de subir al autobús. Como dormían, les había dejado un mensaje en el buzón: «Nos lo hemos pasado muy bien; hemos ido a ver las fallas de Valencia. No os preocupéis, ahora ya estoy subiendo al autocar camino de Barcelona. Mañana os llamo». Ya no podrá llamarles nunca más.
  


  
    La lista final de víctimas supera de largo los trece muertos; hay heridos sin identificar en diferentes hospitales, pero empieza a ser una lista fiable. Romeva ya puede comunicárselo a los cónsules y representantes consulares afectados. Enseguida llegarán al lugar de los hechos los cónsules de Italia, Alemania, Turquía, Suiza… Él se reúne con ellos y les explica cómo se hará la repatriación.
  


  
    Son las diez de la noche, y decide volver a Girona. Ya ha anulado hace rato la conferencia prevista para el día siguiente en París, pero desde el coche llama personalmente al ex primer ministro italiano, Enrico Letta, para comunicárselo. «Tú has sido primer ministro de Italia y sabes perfectamente lo que ocurre en estos casos. Sé que lo entiendes.» Letta le da ánimos y sus condolencias por el accidente. «Lo entiendo perfectamente. Ya buscaremos otra ocasión. Ahora has de hacer lo que has de hacer.»
  


  
    Lunes, 21 de marzo
  


  
    El govern ha decretado dos días de luto por las víctimas del accidente y se guardan cinco minutos de silencio ante la Universitat de Barcelona. Están el president de la Generalitat y el rector de la Universitat, Dídac Ramírez. Tampoco faltan la presidenta del Parlament, Carme Forcadell; la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau; la delegada del Gobierno, María de los Llanos de Luna; el conseller de Exteriores, Raül Romeva; el de Empresa, Jordi Baiget; el de Justicia, Carles Mundó; los tenientes de alcalde de Barcelona Gerardo Pisarello y Laia Ortiz; los líderes de CiU y del PSC en Barcelona, Xavier Trias y Jaume Collboni; el líder del PP catalán, Xavier García Albiol, y el inspector general del ejército, Ricardo Álvarez-Espejo, entre otras personalidades.
  


  
    En Madrid, el rey Felipe VI también guarda un minuto de silencio en recuerdo de las víctimas. Lo hace en la sede de la Unidad Especial de Intervención de la Guardia Civil en Valdemoro, en Madrid, acompañado del ministro del Interior, Jorge Fernández Díaz, y altos cargos de la Guardia Civil.
  


  
    El conseller Jané permanece en el lugar de los hechos, mientras que los consellers Mundó, Comín y Romeva siguen haciendo gestiones durante todo el día en sus respectivos ámbitos.
  


  
    —Me han llamado los rectores de todas las universidades españolas para darme mensajes de aliento y de condolencia —le comenta Ramírez al president.
  


  
    —¿Te ha llamado Mariano Rajoy? —le pregunta Puigdemont.
  


  
    —No. ¿Y a ti?
  


  
    —A mí tampoco.
  


  
    Parece increíble que en unos momentos como estos el presidente español no diga nada y se lo haga decir al ministro Fernández Díaz, comentan.
  


  
    Llega al despacho del Palau de la Generalitat, pero en cuanto pone el pie va a verle el director de la Oficina, Josep Rius:
  


  
    —President, parece que hay un avión que ha salido de Italia en dirección a Reus y que en él podría viajar el primer ministro, Matteo Renzi.
  


  
    —¿Y no nos ha avisado nadie?
  


  
    No. Ningún responsable del Estado ha alertado al gobierno catalán de que el primer ministro italiano está volando hacia Cataluña.
  


  
    —Llame al embajador de Italia y pásemelo —le pide Puigdemont a su secretaria.
  


  
    La conversación es breve. Se transmiten las condolencias por los hechos, se ponen al corriente de las últimas novedades, y en un momento dado el president pregunta directamente:
  


  
    —Embajador, tengo entendido que el primer ministro Renzi viene hacia aquí…
  


  
    —Sí. Llega a Reus a las 15:40.
  


  
    —Pues, si le parece, iré a recibirle. ¿Le parece bien?
  


  
    —Me parece perfecto. Por nuestra parte no hay problema.
  


  
    Da instrucciones de salir cuanto antes. Son prácticamente las dos y no pueden llegar tarde. Como estos días tenía previsto estar en París, le había quedado la agenda libre de compromisos a la hora de comer, y había aprovechado para quedar con su amigo Vicent Partal. Le llama para anular la cita que han improvisado a media mañana y come solo en el Palau. Un solo plato, como hace muchos días.
  


  
    Desde el coche, de camino al aeropuerto de Reus, llama al conseller Romeva. «Seguramente estará Margallo», le dice Romeva. «Normal», piensa él. Pero no. Llegan a la sala de autoridades del aeropuerto de Reus y solo está la delegada del Gobierno en Cataluña, María de los Llanos de Luna.
  


  
    —¿El ministro Margallo no viene? —le pregunta.
  


  
    —No. No viene —se limita a responder ella.
  


  
    Comprende que el hecho de que no se haya presentado ningún alto representante español puede jugar en su favor. Él es la máxima autoridad en Cataluña. También ha llegado el embajador italiano, Stefano Sannino. Habla un castellano perfecto. Puigdemont le ofrece cederle el coche oficial del gobierno catalán para trasladar a Renzi, pero el embajador le explica que no es necesario, que han traído el suyo desde Madrid. Queda claro, pues, que la visita estaba prevista desde ayer y que ningún representante del gobierno español ha avisado al catalán. «No es que todo haya sido improvisado —piensa—. Es que no les ha dado la gana de avisar.»
  


  
    Renzi llega en un avión oficial. Lo primero que hace Renzi al pie de la escalera del avión es coger a Puigdemont de los brazos y después poner las manos entre las suyas. No las suelta durante buena parte de la conversación. A pie de escalera, hablan durante cinco largos minutos mientras el embajador y Llanos de Luna no se mueven de su sitio. Renzi expresa su desolación y pide celeridad en todos los trámites. «Se acerca la Semana Santa, y los familiares han de tener a sus hijos en casa. Han de poder enterrarlos y pasar el duelo. Haga, por favor, lo posible para que esto sea así. Acelérelo todo, presidente Puigdemont», le dice.
  


  
    Se da cuenta de que no le ha tratado ni de presidente regional, ni de comunidad autónoma. Le ha llamado «presidente», y «presidente de Cataluña» en varias ocasiones. Él también se siente primer ministro. «Tenemos que mostrar nuestra excelencia incluso en estas situaciones; sobre todo en estas situaciones», se dice a sí mismo. Renzi vuelve a cogerle del brazo varias veces y alarga la conversación mientras Llanos de Luna espera.
  


  
    Finalmente, Renzi saluda al embajador y a la representante del Estado, y luego todos se van en comitiva. Esta vez sí, la comitiva, formada por dos presidentes y una delegada del Gobierno, pone luces y sirenas.
  


  
    En la autopista, los servicios de protocolo de Presidencia de la Generalitat reciben una llamada de protocolo de la Moncloa. «Es un viaje privado del primer ministro italiano y deben abandonar la comitiva», les piden. Puigdemont no sale de su asombro. «¡De ningún modo! Soy el máximo representante del Estado en Cataluña y este señor es el primer ministro de Italia. Yo estoy a su servicio, ycomo president estaré a su servicio en esta visita; y más en estas circunstancias», responde a sus servicios de protocolo mientras ordena al chófer que no se separe para nada de la comitiva. «¿Qué se han creído?»
  


  
    Llegan a Tortosa. Llanos de Luna se acerca al president Puigdemont, pero no se atreve a hacerle ningún comentario sobre la situación.
  


  
    —Nosotros ya nos vamos —se limita a decirle.
  


  
    —¿Se van? —pregunta.
  


  
    Sí. El president no da crédito a la escena. El Estado se retira.
  


  
    Son horas de dolor. La visita a los padres de las siete chicas italianas fallecidas es aterradora. «He reconocido a mi hija porque de pequeña se cayó de la bicicleta y se hizo una herida; he visto la herida», le explica uno de los padres a Renzi. A Puigdemont y a Renzi les cuesta aguantar el tipo. «¿Quién no recuerda haber caído de la bici?», piensa él, que también tiene una cicatriz en el párpado y otra en el labio, pero de un accidente de coche. Los padres de las jóvenes agradecen que les hayan permitido recuperar objetos personales de sus hijas y se lamentan ante los dos presidentes de la epidemia de los accidentes de circulación. «Hagan algo para que esto no se repita», les piden entre lágrimas, en un silencio que el president no olvidará nunca. «Una tristeza serena», le dirá a Marcela cuando le explique lo que ha vivido en aquella habitación.
  


  
    Han pasado muchas horas desde la llegada de Renzi, que no quiere marcharse sin dejar cerrados todos los detalles. El director del hotel convertido en sala de coordinación cede su despacho a Renzi, Puigdemont y unos cuantos consellers del gobierno catalán. Al mandatario italiano le acompañan un par de militares de su país, su servicio de protocolo y unos cuantos asesores. Se encierran en el despacho.
  


  
    Es la primera cumbre catalanoitaliana, sin ningún representante del Estado español. Él es consciente de ello, y los consellers que lo acompañan también. Renzi insiste en que hay que acelerar las pruebas de ADN e identificar los cadáveres y realizar los traslados en pocos días. La Semana Santa está cerca, y todo debe quedar resuelto antes. Incluso les propone realizar los traslados y terminar las tareas de identificación por ADN con los cuerpos ya en Italia. Al gobierno catalán no le parece necesario y se compromete a llevarlo a cabo en pocas horas. Identificación, pruebas de ADN y traslados de víctimas de un Estado al otro. Sin ninguna mediación española. Por incomparecencia.
  


  
    Renzi se va cuando ya ha oscurecido. Antes de subir al avión, vuelve a coger del brazo a Puigdemont y le pide de nuevo celeridad. Le da las gracias por haber suspendido la conferencia que tenía prevista en París (Puigdemont no le ha dicho nada; el primer ministro le aclara que le ha llamado Letta para decírselo) y le pide el número de móvil.
  


  
    Tres días después, los cuerpos de las trece jóvenes fallecidas en el accidente están en sus países de origen.
  


  
    Él aprovechará la reunión de govern del martes siguiente para felicitar a todos los consellers. Felicita a Romeva por su acción con los cónsules; a Comín por el trabajo de los médicos; a Jané por el de los Mossos, a Mundó… «Ha sido una operación de Estado.»
  


  
    Miércoles, 23 de marzo
  


  
    Con Mariano Rajoy, el presidente del Gobierno español en funciones, se verán hoy por primera vez desde que él es president de la Generalitat. Hoy se celebra el acto de homenaje a las víctimas de Germanwings en el aeropuerto del Prat con motivo del primer aniversario de la catástrofe, en el que se descubrirá una placa conmemorativa en recuerdo de las 150 personas que perdieron la vida.
  


  
    Antes ha hablado con el vicepresident Junqueras. Quiere consensuar con él qué tiene que decirle a Rajoy en el caso de que le proponga un encuentro formal con el gobierno catalán. Si Rajoy se lo propone, dirán que sí, pero que sea él quien saque el tema. Con Junqueras pactan que la visita sea cordial, pero no amistosa. Quieren un perfil bajo.
  


  
    Ya está en el aeropuerto. Le acompañan la exvicepresidenta Joana Ortega, la alcaldesa Ada Colau, la mayoría de consellers, la ministra Pastor, la presidenta de la Asociación de Afectados del Vuelo GWI 9525 en los Alpes, Silvia Chaves, y otras autoridades. Puigdemont recibe a Rajoy en la puerta de la sala de autoridades.
  


  
    —Presidente, bienvenido. ¿Cómo ha ido el viaje? ¿Cómo estás?
  


  
    Con Rajoy tienen lo que coloquialmente se denomina una conversación de ascensor. No hablan de nada. Rajoy le explica que tenía frío y han tenido que dejarle un abrigo porque él no llevaba. A Puigdemont le ha ocurrido lo mismo. Se ha dejado el abrigo en el coche y han tenido que prestarle uno. Es el de Carles Fabró, jefe de gabinete de Relaciones Externas y Protocolo de la Generalitat, que debe de estar pelándose de frío.
  


  
    Después de hablar del tiempo, el presidente español le explica que ha sido un vuelo movido a causa del viento.
  


  
    —El avión iba dando tumbos —le dice, agitando una mano.
  


  
    Desde el susto de hace unos años no vuela nunca en helicóptero, le comenta en tono de broma. Puigdemont se pregunta si el presidente español es consciente del acto al que asiste, un homenaje a las víctimas de un accidente aéreo. Pero se lo calla.
  


  
    Los dos presidentes cruzan la puerta de acceso de la sala y se encuentran ante una nube de fotógrafos que los retrata juntos por primera vez.
  


  
    Una vez situados donde les indica el personal de protocolo, Junqueras se salta las formalidades y lo que habían pactado y se acerca a saludar a Rajoy. Puigdemont escucha la conversación:
  


  
    —Presidente, supongo que ya sabes que me encontré con Montoro, y que básicamente estamos de acuerdo…
  


  
    Se sorprende. No entiende tanta cordialidad justo cuando acababan de pactar un perfil bajo.
  


  
    Él no quería que los fotógrafos captaran escenas de cordialidad con Rajoy, y ahora el tono de la conversación con Junqueras le estropea los planes. Aparentemente, a Jorge Moragas, jefe de gabinete de la Presidencia de Mariano Rajoy, también, ya que se coloca como quien no quiere la cosa delante de ambos para evitar que las cámaras capten la escena. La Moncloa tampoco lo quiere. Puigdemont no puede evitar sonreír cuando ve a Moragas tapando el disparo de cámara. Moragas le devuelve la sonrisa.
  


  
    El acto se celebra con normalidad —si es que puede hablarse de normalidad cuando se trata de un homenaje a las víctimas de un accidente aéreo—, y luego Rajoy se dispone a marcharse.
  


  
    Le despedirá con una frase que ha estado meditando mucho rato:
  


  
    —Presidente, te doy las gracias por venir. Cuando quieras, ya lo sabes, nos vemos.
  


  
    Rajoy hace como si no le hubiera oído:
  


  
    —Bueno, adiós —se limita a decir.
  


  
    Dirigiéndose a Moragas para dejar constancia de la conversación que acaba de mantener con Rajoy, Puigdemont insiste:
  


  
    —Jordi —le dice en catalán—, ya lo has visto, le he dicho que cuando quiera y no me contesta.
  


  
    Moragas sonríe, le estrecha la mano al president Puigdemont y se va.
  


  
    Ha comprobado lo que quería. «No quieren hablar, y hoy ha quedado clarísimo.» El president no hará público el ofrecimiento que ha hecho a Rajoy, ni tampoco su negativa. Su único objetivo era comprobarlo personalmente.
  


  
    En cambio, el líder de Ciudadanos, Albert Rivera, ha hecho justo lo contrario. Cuando se ha cruzado con Puigdemont le ha dicho que quería hablar con él. «Veámonos un rato, si te parece.» Él le dice que sí, que ya le llamará. Lo hará el 29 de marzo.
  


  
    Cuando termina el acto en el Prat, después de firmar en el libro de condolencias, se despide de todos diciendo que se va al Palau, pero no es cierto. Ha quedado discretamente con el embajador de  , que le ha pedido verse aprovechando que está en Barcelona. Han salido en coches separados, pero se encontrarán en el hotel Trip, cerca del aeropuerto. Tienen una sala reservada desde hace días. Están él, el embajador y el conseller Romeva. Mantienen una conversación larga, distendida… y provechosa.
  


  
    Al salir, van a recoger al cónsul de Bélgica, que les espera en el despacho para acudir juntos a la plaza de Sant Jaume, a fin de guardar un minuto de silencio en recuerdo de las víctimas del atentado de Bruselas. Después le acompañarán a su despacho y aprovecharán el camino para hablar de la situación política actual. Antes de terminar el día se habrá reunido también con el cónsul de Japón.
  


  
    Después, todavía le espera una reunión con Xavier Rubert de Ventós y otra con los consellers de CDC, en la Casa dels Canonges. A eso de las diez regresa, cansado, a Girona.
  


  
    Jueves, 24 de marzo
  


  
    Esta mañana está en casa. Estamos a las puertas de Semana Santa, y por la noche asistirá a la procesión de Verges. Hablamos de la muerte de Johan Cruyff, que se ha sabido hoy. El president toma cuatro notas para hacer un artículo sobre el exjugador del Barça y del Ajax, que acabará de escribir cuando esté en casa. Ahora quiere aprovechar la tarde para ir a su antiguo piso de la plaza Catalunya de Girona. Se fueron de allí con prisas para instalarse en la casa de Sant Julià de Ramis, y todavía quedan en la vivienda muchos muebles y, sobre todo, muchos libros.
  


  
    Ha ido a pie, caminando por el centro de Girona. Ha preferido no hacer el trayecto en coche. Allí ha quedado con su amigo Jami Matamala, que le ayudará a acabar de hacer el traslado. Por el camino le han parado decenas de personas. Se ha hecho fotos con todos los que se le han acercado. De lejos, como siempre, le siguen discretamente dos o tres mossos de paisano.
  


  
    En el piso se ha acumulado el polvo y reina un cierto desorden, el desorden que queda después de un traslado hecho apresuradamente. Se pasea por las habitaciones repasando todo lo que han dejado: las camas de las niñas, el sofá, varios armarios grandes que, debido a ello, no se podrán mover… y muchas estanterías con libros y cedés. Lee mucho. Siempre que puede. Cuando se queda solo, cuando va en el coche… Se ha propuesto hacer una selección, pero le cuesta. De cada diez descarta uno. En el fondo quiere que todos vayan a la casa de Sant Julià de Ramis. Y eso que ahora por las noches ya no lee tanto como antes. Ahora ha descubierto una aplicación de móvil que le permite escuchar audios de episodios históricos cuando se acuesta. Son pódcasts, capítulos narrados de cuarenta o cincuenta minutos, que repasan la historia. Anoche se durmió con «La batalla de Waterloo». Los elige a ojo, sin orden. Uno distinto cada día. Muchos días, cuando llega a casa, Marcela y las niñas ya duermen o están a punto de meterse en la cama. Desde que ha descubierto esta aplicación, ha repasado cientos de episodios. La mayoría ya los conocía, y a veces le cuesta quedarse dormido porque quiere comprobar si los audios son fieles a lo que él sabe. Se pone los auriculares y escucha hasta que se duerme.
  


  
    Antes se dormía escuchando la radio, quizá tertulias de actualidad o de deportes, pero siempre con la radio. Eso sí: sin un ápice de luz en la habitación. No soporta que entre ni una gota de claridad. Ahora, los audios de historia le sirven para desconectar.
  


  
    Viernes, 25 de marzo
  


  
    Hoy inaugura el libro de firmas en honor a Johan Cruyff que se ha instalado en el campo del Barça. De pequeño era su ídolo. Él no era muy aficionado a colgar pósteres en la habitación, pero el de Cruyff sí lo tenía. No llegó a hablar nunca con él, pero se acuerda perfectamente de cuando llegó del Ajax y de la presentación oficial que hubo en el Camp Nou. Corría el año 1973. Puigdemont tenía once años.
  


  
    Ha coincidido con el expresidente del Barça Joan Laporta. A Laporta mucha gente lo tacha de frívolo, pero ambos tienen una buena relación. «No es cierto. No es frívolo, y es una persona inteligente y sensible —me dice—. A Laporta le ocurre como a Artur Mas: a uno se le considera frívolo y superficial; al otro, una persona distante, fría y calculadora. Y en ambos casos son etiquetas injustas.» El expresidente del Barça —explica Puigdemont— tiene muy claro que hay un gran grupo de comunicación de Cataluña que ha tenido mucho que ver en esa imagen errónea que muchos catalanes tienen de Laporta.
  


  
    De este encuentro de hoy sale otro para mañana en Cadaqués. Con Laporta, y algunos amigos más, cenarán en casa de Rafa Martín.
  


  
    Martes, 29 de marzo
  


  
    Come con el presidente del grupo parlamentario de Junts pel Sí, Jordi Turull, y con la portavoz del Govern, Neus Munté. Pero no es una comida de gobierno, sino de partido. Todo indica que en cuestión de unas semanas Turull disputará la secretaría general del partido con el exconseller Germà Gordó.
  


  
    Han ido caminando hasta el restaurante Arcano, que está al otro lado de Via Laietana. Han salido a pie por la plaza de Sant Jaume y bajan andando por la calle Jaume I. Hay gente que para a Puigdemont. Le saludan y se hacen fotos con él. «¡Menos mal que en esta zona hay mucho extranjero y no me conoce todo el mundo! ¡Si no, no llegaría nunca!» Y justo cuando acaba de hacerse una foto con un grupo de turistas que lo han reconocido, ve a Quico Pi de la Serra, que vive en el barrio y regresa de hacer unas compras. Se abrazan. Se conocieron un día en Girona. Charlan durante diez minutos. «Solo por encontrarme con Quico ya ha merecido la pena salir a pie», piensa.
  


  
    Están en el restaurante. Analizan la situación del partido. Él ve con buenos ojos que Jordi Turull sea candidato a la secretaría general del partido. Piensa que, si Turull y Munté forman tándem, habrá un gran futuro.
  


  
    De hecho, cree que la portavoz Neus Munté podría ser una buena candidata a la presidencia de la Generalitat cuando él lo deje, aunque a ella no se lo ha dicho nunca directamente. Se lo ha dicho a Artur Mas, que es quien lidera el proceso de renovación en CDC.
  


  
    Ahora, en el restaurante, hablan de cómo debería ser CDC. Él tiene las ideas muy claras: «Hay que hacer partido —le dice a Turull—. Hemos de captar a aquella gente activa que hay en los municipios y que en muchos casos no está en CDC porque tenemos un tapón en cada sitio». Turull piensa lo mismo, y ambos piensan como Mas. «Mas lo tiene claro, mucho más claro de lo que la gente cree», reflexiona cuando oye hablar a Munté y a Turull. «Durante muchos años, en CDC no hemos renovado la flota, la cantera… y la gente se ha acomodado, algunos están haciendo de tapón», piensa el president, que estos días se reúne de vez en cuando con grupos de jóvenes militantes de CDC de todo el territorio. Cuando le piden su opinión, acaba recomendándoles de forma indirecta que voten a Turull para la secretaría general de CDC. «La gente tiene que visualizar que junto con Turull va Neus Munté y que ese es un equipo al que yo apoyo», piensa, mientras se ofrece a Turull para ayudarle en lo que haga falta.
  


  
    Le gustaría convertirse en un activo para el partido si un día Turull fuera el secretario general. «Hemos de volver a hacer lo que hacía Pujol en la clandestinidad: ir a buscar a los ejes vertebradores de los pueblos, gente sana, con ganas de trabajar por el país. Quien tenga que trabajar en la sede del partido, que lo haga. Yo me veo más en ese papel de recorrer los pueblos.» «Por mí podrías ser el secretario general del partido. Me gusta cómo trabajas, y puedes hacerlo muy bien», le asegura a Turull durante la comida. Aunque se abstiene de expresarlo en voz alta, considera que el hecho de que Turull no haya realizado toda su carrera política en Barcelona es un activo. «Él es de Parets, no pertenece al núcleo barcelonés, y tiene una visión muy abierta y muy resolutiva de las cosas.»
  


  
    Decide volver a pie al Palau para oxigenarse un poco. Pasa mucho tiempo encerrado en el despacho, en actos oficiales, en reuniones y preparando discursos. «Vivo en una especie de nube», se dice mientras camina hacia el despacho, seguido discretamente por varios mossos de paisano. Esa sensación de que vive en una especie de burbuja le asaltará de vez en cuando. Para protegerlo, los suyos evitan explicarle según qué cosas, y él mismo se protege de lo que le llega de fuera intentando blindarse frente a ello. «Si me llega todo, si leo o me entero de todo lo que se dice, sé que habrá cosas que me dolerán y que me acabarán condicionando.» Por eso no lee muchas de las cosas que le hacen llegar. «A veces hay quien me envía artículos para que sepa qué se dice de mí, o del procés ; pero cuando lo leo no me interesa —me confiesa. Y enseguida añade—: O no me conviene.» En realidad, según qué cosas, prefiere no saberlas, porque piensa que su trabajo no puede tener ningún componente personal. «La gente ha de poder decir lo que quiera, aunque a veces no tenga razón y a mí no me guste.»
  


  
    Él no es consciente de ello, pero en el fondo está siguiendo uno de los consejos que le dio Artur Mas en el momento del relevo: «No mires la prensa, no vivas pendiente de lo que dicen, y haz lo que tengas que hacer».
  


  
    Aprovecha que llega un poco antes a la próxima cita para llamar al líder de Ciudadanos, Albert Rivera, pero no lo encuentra. De camino al despacho piensa que, si ya se ha visto con Pedro Sánchez y cuando pueda se verá con Rivera, quizá también debería verse con Pablo Iglesias. Pero el líder de Podemos no le ha llamado. Es el único, aparte de Rajoy, que no ha hecho ningún gesto. Decide provocarlo. Se pone en contacto con Francesc Homs y le pide que le haga la reflexión a Iglesias de si no sería conveniente que se viera con el president Puigdemont.
  


  
    La estrategia funciona. A las pocas horas recibe un wasap de Iglesias: «El día 9 voy a Cataluña, a un acto de Iniciativa, y me gustaría verte». El president no quiere recibirle un sábado, cuando en el Palau todo el dispositivo habitual está en servicios mínimos, y le pregunta si puede ser el día antes, el viernes día 8 de abril. «Me parece muy bien», le responde Iglesias.
  


  
    Acude a una nueva reunión. Esta vez para hablar de presupuestos. El vicepresident y conseller de Economía, Oriol Junqueras, presenta hoy en petit comité el primer esbozo de lo que han de ser los presupuestos de la Generalitat para este año 2016. Al encuentro asisten también el secretario del Govern, Joan Vidal de Ciurana, el secretario de Economía de la Generalitat, Pere Aragonès (que será quien llevará la voz cantante), y Josep Maria Jové.
  


  
    El presupuesto no dista mucho del año anterior. Hay un incremento de 500 millones en total, de los que ya se necesitan más de 200 para el nuevo curso escolar; el resto, unos 270, son para el plan de choque social aprobado por el govern. Prevén un déficit del 1,5 %. El president juzga que Aragonés hace una exposición técnicamente brillante, muy bien preparada, da su beneplácito, y les pide que a partir de ahora trabajen en cuál sería la distribución departamento por departamento, para que, de ese modo, se pueda empezar a discutir políticamente qué movimientos hay que hacer. Quiere ver si Aragonès y Junqueras han premiado a los departamentos de ERC.
  


  
    «Son de un autonomismo modélico», piensa. Son unos presupuestos —cree— que no difieren mucho de los que hacía aquella Convergència más prudente.
  


  
    A partir de ese momento empieza a calibrar cómo lo hará Junts pel Sí para convencer a la CUP de que hay que votar estos presupuestos.
  


  
    Miércoles, 30 de marzo
  


  
    Hoy el president quiere cenar discretamente en Girona. Tiene una visita que no ha querido hacer constar en ningún sitio. En el Palau hay mucha gente que está al tanto de su agenda, y eso le desespera. De todas formas, ya ha encontrado el sistema para mantener algunos encuentros sin que quede constancia de ello: simplemente no los comunica. Le pide a Anna Gutiérrez, su secretaria, que le deje libre la agenda un día en concreto, y no le da más explicaciones. A veces lo hace incluso con Josep Rius.
  


  
    Este control le incomoda. Él quiere sentir que tiene margen de decisión, que no todo le viene marcado, y prefiere improvisar algunas cosas. Eso desespera al equipo de secretarios y secretarias que tiene en el Palau, que tardarán varios meses en entender que en algunas ocasiones desea hacer lo que le da la gana. Ya sabe que detrás de él se mueve toda una maquinaria: el departamento de prensa, el de protocolo, la seguridad, los chóferes…, pero no quiere que eso le domine. «Son ellos quienes tienen que adaptarse a mí, y no al revés.» Costará, pero poco a poco lo irán entendiendo.
  


  
    Hoy cena en el restaurante Ca la Pilar, en el barrio de Pont Major de Girona, donde ya cenó hace pocos días con Francesc Homs. Ha quedado con  , de la CUP. El president quiere mantener este encuentro porque necesita tender puentes con la CUP y cree que puede ayudarle.
  


  
    Le parece que puede ayudarle a entender a la CUP y contribuir a que la CUP le entienda a él. En Ca la Pilar hablan durante más de dos horas. Es una conversación larga, sincera, durante la cual Puigdemont le manifiesta claramente en más de una ocasión la necesidad de que la CUP cumpla sus compromisos y el procés no acabe saltando por los aires. Le advierte de los peligros que hay, y, sin decírselo directamente, le pide ayuda. Su interlocutor lo escucha, comparte buena parte de su diagnóstico, pero le deja claro que el funcionamiento de la CUP es el que es, más allá de lo que piense cada uno. Comentan que habría que establecer mecanismos paralelos al govern para debatir las situaciones que vayan surgiendo sin la presión parlamentaria. Puigdemont le explica su intento de crear el «estado mayor» del procés , pero admite que este solo se ha reunido una vez y que no acaba de funcionar. Antes de separarse, le hace una advertencia inequívoca dando a entender su voluntad de que la traslade: si no hay presupuestos, se acaba la legislatura.
  


  
    —Te lo digo a ti porque yo públicamente no lo puedo decir; pero si no hay presupuestos, esto se acabó.
  


  
    —¡Pero yo no represento a la CUP! —replica .
  


  
    Puigdemont es consciente de ello. Le considera una persona pragmática y heterodoxa, que ama a su país. Sabe que no tiene ningún cargo, que no es diputado y que no forma parte del núcleo duro de la CUP, pero le tiene confianza y cree que trasladará sus advertencias.
  


  
    En el fondo, el president tiene pocas esperanzas de llegar a un acuerdo para los presupuestos, pero se va con la tranquilidad de haber podido hablar en voz alta de la gravedad de la situación con alguien de la CUP, y con el convencimiento de que intentará hacer de puente entre los dos bandos, con lealtad y sin traicionar a la CUP.
  


  
    Viernes, 1 de abril
  


  
    El vicepresident Oriol Junqueras le alerta de la carta que acaban de recibir en su conselleria. El ministro de Hacienda, Cristóbal Montoro, le ha advertido por escrito de que castigará a la Generalitat si no se cumple el objetivo de déficit, y le da quince días para hacer «una retención» de la disponibilidad de crédito a fin de cumplir los objetivos fijados. Dice que en caso contrario habrá «medidas coercitivas».
  


  
    Con el vicepresident acuerdan que hay que responder de inmediato y con dureza en una comparecencia del propio Junqueras. Asimismo, deciden que enviarán una carta de protesta formal a Montoro advirtiéndole de que no piensan cumplir lo que les pide. Puigdemont informa a Junqueras de que intentará ponerse en contacto con presidentes de comunidades autónomas para ver si se puede hacer un frente común.
  


  
    Habla de ello con los presidentes de Extremadura, Guillermo Fernández, y Andalucía, Susana Díaz, y se pone a su disposición por si deciden emprender cualquier acción conjunta. Pero no volverán a decirle nada. Quien tiene la posición más beligerante es Francina Armengol, presidenta de las Islas Baleares, quien le propone un encuentro público en Palma al que asistan también el presidente de Aragón, Javier Lambán, y el del País Valenciano, Ximo Puig. Puigdemont habla con todos y empieza a gestionarse el posible encuentro. Estarían Cataluña, Baleares, Valencia y Aragón. Todos están en contra de los argumentos de Montoro, e intentan cuadrar las agendas para ver si se puede llevar pronto a cabo, antes de la reunión del Consejo de Política Fiscal que ya hay convocada. Pero las agendas no cuadran.
  


  
    El fin de semana, que es cuando a los demás les iba bien, el presidente de Aragón está de viaje. Armengol propone hacer el encuentro de todas formas, pero Puig replica abiertamente que, si no asiste Aragón, la cosa cambia mucho; que es muy diferente que la reunión sea solo de Cataluña, Baleares y Valencia. «Habrá muchas otras lecturas añadidas, aparte de la protesta por el límite de déficit», les dice. A Puigdemont le da igual. Le da lo mismo la imagen de la Corona de Aragón que la de los Países Catalanes, pero entiende a Ximo Puig cuando este le habla de la debilidad parlamentaria de su gobierno y el temor de que se le pueda malinterpretar. Finalmente la reunión no se celebrará. Javier Lambán dice que tiene un compromiso que no puede cancelar.
  


  
    Martes, 5 de abril
  


  
    La Mesa del Parlament debatirá mañana la moción soberanista presentada por la CUP, que aspira a reiterar la resolución independentista aprobada el 9 de noviembre de 2015 y suspendida por el Tribunal Constitucional. La postura de la CUP incomoda a CDC, que tiene una estrategia muy distinta acerca de cómo hay que sacar adelante el procés . Mientras que la CUP defiende abiertamente la desobediencia continua (estos días recuperarán el lema de campaña «Sin desobediencia no hay independencia»), Convergència cree que es mejor concentrar toda la desobediencia al final para no dar demasiadas pistas antes de tiempo y no poner en peligro a los funcionarios.
  


  
    Ha hablado de ello con la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, y ahora habla por teléfono con Turull y Corominas. En una multiconferencia telefónica hablan de cómo se pueden acercar posturas. Los convergentes se sienten solos en su discrepancia de la CUP. Echan de menos que alguien de ERC también defienda la postura de Junts pel Sí. En estas últimas horas han hecho declaraciones públicas contra la moción de la CUP el expresident Artur Mas; la portavoz del Govern, Neus Munté; la portavoz de CDC, Marta Pascal; el portavoz de Democracia i Llibertat en Madrid, Francesc Homs…, pero nadie de ERC. Puigdemont pide ayuda indirectamente a la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, exmilitante de ERC y bien conectada con la formación republicana. Le pide que hable con ERC para hacerles entender que la defensa de la hoja de ruta de Junts pel Sí debe hacerse de manera conjunta. Forcadell, con quien Puigdemont mantiene muy buena relación personal, se compromete a hacer las gestiones que pueda. Las hace, pero públicamente se mantendrá estrictamente en su papel institucional y no hará ninguna declaración contra la moción de la CUP.
  


  
    «Aquí los únicos que llamamos las cosas por su nombre somos nosotros. Nadie más contradice a la CUP, y eso nos está costando que haya gente que crea que somos nosotros quienes estamos torpedeando el procés », reflexionan Puigdemont, Rull y Corominas.
  


  
    La conversación se alarga. De algún modo se sienten atrapados. La CUP ha conseguido que su relato sea el bueno, y Junts pel Sí debe reaccionar siempre a posteriori. «No hemos sabido pararles los pies», piensa el president. Finalmente llegan a la conclusión de que a estas alturas la única estrategia posible es dejar claro que solo aprobarán algunas partes de la declaración que ha hecho pública la CUP.
  


  
    Las negociaciones entre Junts pel Sí y la CUP se aceleran. Acabarán con un pacto de última hora. La palabra «desobediencia» desaparecerá del texto final de la declaración.
  


  
    Al president le preocupa la indefinición de ERC. No puede dejar de pensar en el mensaje de texto que le envió ayer Junqueras, en el que no le expresaba ninguna opinión al respecto.
  


  
    Dado que todos los martes mantienen un encuentro ellos dos solos, sin orden del día, el president le habla abiertamente de la relación entre la CUP y ERC. Saldrá con la sensación de que Junqueras se muestra prudente para que el aparato del partido no lo devore como ha hecho históricamente con otros líderes. «¡Ríete tú del aparato del PSC!»
  


  
    En el fondo, lo que les preocupa, a él y a más gente de CDC, es si la estrategia de ERC no será simplemente la de sustituir a CDC.
  


  
    Hoy va al Camp Nou a ver el partido de ida de la Champions, ese en el que el Barça hará una remontada en la segunda parte y acabará imponiéndose por 2-1 contra el Atlético de Madrid. No servirá de nada, porque a la vuelta el Atlético le encajará dos goles y quedará eliminado, pero este martes eso todavía no se sabe. El campo está lleno, y el president quiere disfrutar del partido y olvidarse del día a día del gobierno.
  


  
    Cuando ya está en el coche de camino al Camp Nou, nota que su móvil personal —que ha puesto en silencio— vibra. Es Francesc Homs, que le envía un wasap: «¿Tú sabías que Junqueras se vio en secreto con Pedro Sánchez?». A Puigdemont le cuesta creerlo. «No», le responde. Al cabo de un rato, Josep Cuní lo explica en el programa de 8tv La nit al dia .
  


  
    El president le envía un SMS a Junqueras: «8tv está diciendo que te reuniste en secreto con Pedro Sánchez. ¿Es verdad?».
  


  
    Junqueras no responde, y el president decide no llamarle. Está tan dolido que le da miedo que acabe mandándolo a paseo. Se pasa los noventa minutos del partido en el palco intentando disfrutar del encuentro, pero no logra desconectar del todo. Le van llegando mensajes de diferentes miembros del govern y de periodistas que le preguntan si es cierto que Junqueras no le informó. No contesta. Quiere hacer el esfuerzo de concentrarse en el partido.
  


  
    Cuando ya está de nuevo en el coche, enfilando la Diagonal de regreso a la Casa dels Canonges, donde hoy se quedará a dormir, recibe la llamada de Junqueras.
  


  
    La conversación es breve. El president le pide explicaciones. El líder republicano admite que sí, que se vio con Sánchez, pero que no lo hizo como miembro del govern, sino como presidente de ERC. Puigdemont replica:
  


  
    —Tienes todo el derecho del mundo, pero me parece que tendrías que habérmelo dicho.
  


  
    Junqueras responde con una especie de disculpa:
  


  
    —Es que fue él quien me pidió que no lo dijera, que se tenía que ocultar…
  


  
    Puigdemont escucha lo que le dice; sin embargo, está dolido, y vuelve a reprocharle su deslealtad:
  


  
    —Pero yo no te oculto mis encuentros. Y no solo eso, sino que incluso me ofrecí a gestionarte yo un encuentro con Sánchez.
  


  
    Lo cierto es que Junqueras le había propuesto al president recibir juntos a Pedro Sánchez, pero Puigdemont no lo consideró oportuno. «Si Sánchez pide verse con el president, a mí me parece que ha de verse con el president», le había respondido. Pero a continuación le había ofrecido una solución: recibir él a Sánchez como president y, después, celebrar una segunda entrevista con Junqueras. El líder republicano, sin embargo, no había respondido a su ofrecimiento.
  


  
    Puigdemont le reprocha la jugada: «Lo considero una deslealtad y no pienso tolerar ninguna más. Me has dejado con el culo al aire, y eso no se hace —le dice cordialmente, pero con dureza—. No quiero otra jugada como esa —vuelve a advertirle—. Ten presente que a mí no me cuesta nada volverme a casa. Y si vuelve a pasar, lo haré, pero dejando bien claro quién es desleal con quién». Junqueras le da la razón («Entiendo tu punto de vista»), pero no se disculpa formalmente. Acuerdan dar el tema por cerrado.
  


  
    Miércoles, 6 de abril
  


  
    Como de costumbre, antes de la sesión de control, la cúpula del grupo parlamentario de Junts pel Sí se reúne en el despacho que tiene el president en el Parlament para acabar de repasar los temas.
  


  
    Los periódicos no hablan de otra cosa que del encuentro Junqueras-Sánchez, y formulan hipótesis acerca de cómo se lo tomará el president.
  


  
    —Los de la oposición me preguntarán sobre esta reunión, y yo daré el tema por cerrado —dice el president mirando a Junqueras—. Pero ¿hay alguna otra reunión que hayas mantenido a escondidas y que yo deba saber? Es por si me lo preguntan.
  


  
    Junqueras le dice que no.
  


  
    —¿Seguro que no hay prevista ninguna, con algún ministro, y que no has pedido alguna más?
  


  
    —No.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    La reunión termina con un denso silencio.
  


  
    Jueves, 7 de abril
  


  
    El president y Marcela Topor asisten a la gala del «Catalán del Año» que organiza El Periódico y que tradicionalmente retransmite TV3. Están en el Teatro Nacional de Cataluña, donde después habrá una cena con más de doscientos invitados.
  


  
    Este año, sin embargo, la gala ha estado a punto de no retransmitirse. La cúpula de TV3 ha debatido largamente sobre la conveniencia o no de retransmitir una gala que organiza un diario editado por una empresa privada, sobre todo teniendo en cuenta que no hay ningún acuerdo parecido con ningún otro diario del país para ningún acto similar.
  


  
    Cuando finalmente el diario recibe la comunicación formal de que no se retransmitirá el acto, su director, Enric Hernández, pide entrevistarse con el president Puigdemont. El president le explica los motivos de la decisión, pero Hernández no afloja. Le insiste tanto que finalmente Puigdemont sopesa los pros y los contras, y decide interceder para que por este año se realice la trasmisión. Él no ha seguido nunca la gala, y tampoco le parece bien que una cadena pública genere gastos por retransmitir la gala de una empresa privada, pero hace suyo el argumento de la tradición —ya hace varios años que se realiza la transmisión— para pedir a la dirección de TV3 que reconsidere su decisión.
  


  
    Puigdemont asiste, pues, a la gala. Es galardonado como Catalán del Año el activista Òscar Camps, director de Proactiva Open Arms. Sentado en primera fila, el president escucha incrédulo el discurso de Enric Hernández. Habla de una Cataluña dividida, de la necesidad de que no haya buenos ni malos, y hace un llamamiento al diálogo. Puigdemont es consciente de que El Periódico tiene una línea editorial muy alejada de la hoja de ruta del govern, pero no le parece que el discurso de Hernández se ajuste a la realidad. «¿Cómo puede hacer un discurso que parece de Societat Civil Catalana? —exclama para sus adentros—. ¡Parece que hable de colonizadores y colonizados! ¿Cómo puede presentar esa imagen de Cataluña? Que sea crítico con el govern, si quiere, que pida diálogo, ¡pero que no presente esa Cataluña de buenos y malos!», se dice una y otra vez.
  


  
    Cuando llega el momento de su intervención, aprovecha para responder directamente a algunas de las afirmaciones que acaban de oírse, y habla de consenso. «Somos un país de pacto, un país donde mucha gente que piensa de manera distinta es capaz de ponerse de acuerdo en que la única manera de resolver lo que son las cuestiones políticas es yendo a votar.» El president se dirige al público, pero con quien habla es con Hernández.
  


  
    Hoy ha convencido a su mujer de que lo acompañe. Marcela quiere hacer una vida lo más normal posible y asiste a pocos actos, pero él le ha insistido en que era una buena ocasión para estar juntos, en un ambiente distendido, y una oportunidad para conocer y hablar con gente.
  


  
    Una vez terminada la gala se sirve la cena. Puigdemont había confirmado que se quedaría, y además tiene hambre, pero, visto lo que ha tenido que escuchar, decide marcharse. La pareja cenará en un restaurante japonés cerca de los Jardinets de Gràcia.
  


  
    Viernes, 8 de abril
  


  
    El líder de Podemos, Pablo Iglesias, está en el Palau. Ha llegado con unos minutos de retraso a la cita, prevista para las cinco de la tarde. Pantalón negro y camisa azul con las mangas remangadas hasta el codo. Mientras permanecen sentados para la sesión de fotos de rigor, el president aprovecha para regalarle al líder del partido morado el cómic Andreu Nin. Siguiendo tus pasos , escrito por Lluís Juste de Nin, familiar lejano del histórico líder trotskista. El libro lleva una dedicatoria: «Para Pablo, como agradecimiento para que conozca mejor la biografía de alguien que expresó muy bien el compromiso del obrerismo catalán en la lucha por los derechos nacionales como indisociables del proyecto social».
  


  
    A Iglesias le hace ilusión el regalo. Primero han hablado un rato de Nin, del POUM, de los hechos de mayo de 1937, del Partido Comunista, de los trotskistas…
  


  
    El president va al grano y le pregunta directamente si el tema del referéndum lo plantea en serio o es simplemente una estrategia electoral.
  


  
    —¡Pues claro que es en serio! —le responde Iglesias, que le asegura que no renunciarán y le explica que, a su entender, su postura favorable a un referéndum tiene aceptación a gran parte de España.
  


  
    Menciona, por ejemplo, Galicia y el País Vasco, donde le dice que tienen muchas expectativas de cara a las elecciones parlamentarias que habrá este mismo año.
  


  
    —En España hay demócratas; y los hay que quieren un referéndum. O, mejor dicho, que lo entienden. Y cuando les digo que yo también lo quiero, pero para que Cataluña se quede, me entienden aún mejor —le dice Iglesias.
  


  
    Su estrategia consiste en gobernar con Bildu en Euskadi si dan los números («¡Imagínate qué representaría eso para España!»), crecer en Galicia con un discurso claramente favorable al referéndum sobre Cataluña… y crecer en Cataluña y el País Valenciano.
  


  
    —En Cataluña y en Valencia nos está yendo todo muy bien —le asegura.
  


  
    Él cree en la sinceridad de Iglesias, pero se quedará con la duda de si Podemos mantendría la apuesta por el referéndum si eso les perjudicara en las encuestas. De momento no hay forma de saberlo.
  


  
    Sale a la conversación el pacto que han firmado con el PSOE, y Puigdemont le pregunta por qué no está el referéndum como condición.
  


  
    —Lo que yo no quería era que me rechazasen un acuerdo Podemos-PSOE por el tema del referéndum. No se lo quería poner tan fácil. No les quería dar ninguna excusa, para que quedara claro que en el fondo lo que no deseaban es un acuerdo con nosotros. ¡Y fue así!
  


  
    Cuando analizan la situación política en Cataluña, se da cuenta de que Iglesias conoce muy bien lo que ocurre aquí:
  


  
    —Sé que hay un problema. Y sé que, si el Estado no se mueve, probablemente seréis independientes, porque hay dos millones de personas que lo quieren.
  


  
    Acaban la reunión hablando de España y de las escasas posibilidades que hay de que se forme un gobierno y haya una investidura. Iglesias hace cábalas. Llega a decir que, si hay nuevas elecciones, él crecerá, y que, con un acuerdo con IU, tendrán más de ochenta diputados. Incluso confía en que la suma PSOE-Podemos dé una mayoría estable.
  


  
    De regreso a Girona, a las once de la noche, al president le suena el móvil. Es un SMS del diputado del PP Enric Millo. Esta semana se habían encontrado en los pasillos del Parlament. Hace años que mantienen una buena relación (el diputado popular también vive en Girona), y habían estado charlando un rato.
  


  
    —¿Está todo tan enrocado como parece? —le había preguntado Millo.
  


  
    Él le había respondido que sí, y le había puesto como ejemplo la conversación que había mantenido hacía pocos días con Mariano Rajoy en el aeropuerto:
  


  
    —Le dije: «Cuando quieras, ya lo sabes, nos vemos», y él ni siquiera me contestó —le contó.
  


  
    Ahora lee el SMS: «Hola, president. Soy Enric Millo. Estoy cenando con Moragas y me dice OK a organizar un encuentro en Moncloa».
  


  
    A las 23.35 le responde: «De acuerdo. ¿En qué formato?».
  


  
    La respuesta de Millo no llegará hasta las tres de la madrugada, pero el president ya ha apagado el móvil y no la verá hasta la mañana siguiente: «Puede ser público o privado, en función de lo que te convenga».
  


  
    Le responde que, si se ve con Rajoy, ha de ser públicamente.
  


  
    Sábado, 9 de abril
  


  
    Hoy vuelve a cenar con el vicepresident Junqueras. Han quedado lejos del Palau, fuera del ritmo diario y con la voluntad de que tenga lugar en un ambiente distendido. Están con un grupo de amigos en Estanyol. La casa, una masía restaurada en las afueras de Girona, es propiedad de un amigo del president.
  


  
    Aparte de ellos dos, estamos presentes el jefe de comunicación de la vicepresidencia del Govern y hombre de confianza de Junqueras desde hace años, Sergi Sol, mi mujer, Dolors, y un servidor. Se ha añadido también Marcel Dalmau, uno de los detenidos y torturados en la Operación Garzón del año 1992. Junqueras y Sol han venido sin sus parejas.
  


  
    De entrada, tortillas, ensaladas, y pan con tomate y embutidos; y de segundo, espalda de cordero al horno. Todo el mundo ha traído postre. La conversación se alarga hasta la madrugada.
  


  
    La casa es grande. Dos de los hijos de los propietarios y las dos hijas del matrimonio Puigdemont han cenado un rato antes, y ahora corretean de una habitación a otra, jugando. Las hijas del president aparecen de vez en cuando con una serpiente de goma, la colocan disimuladamente sobre la mesa, y nosotros tenemos que fingir que todos nos asustamos. «¡Ahhhh!», se oye de vez en cuando, entre sonrisas.
  


  
    El ambiente es menos formal que en la cena de hace dos meses en casa de Puigdemont. Esta vez se han invertido los papeles. Él escucha mucho, pero está poco hablador, y es Junqueras quien lleva la voz cantante. La conversación es fluida. Todo el mundo se siente cómodo. Junqueras explica detalles del encuentro que ha mantenido hace poco con el ministro Montoro.
  


  
    La conversación se alarga, y nos sentamos junto a la chimenea. Maria Puigdemont se ha quedado dormida, tumbada en un lado del sofá. El president sigue optando por escuchar más que hablar. Quienes más hablan son Marcel Dalmau y Oriol Junqueras, que repasan las independencias que ha habido en el mundo en los últimos años. Durante un rato formulamos hipótesis sobre la posibilidad de que haya un acuerdo de investidura o de gobierno en España. Puigdemont y Junqueras son pesimistas, pero el primero lo es más que el segundo. El president no ve ninguna posibilidad; Junqueras lo ve improbable, pero no lo descarta.
  


  
    Marcel Dalmau hace una reflexión en voz alta, hablando del momento actual, que da pie a un diálogo con Junqueras:
  


  
    —Ahora podemos conseguirlo. Pero también puede ser que el Estado ceda de cara a un estado federal —dice Dalmau.
  


  
    —Yo quiero que sea ahora, pero no comparto la teoría de que, si no es ahora, estemos muertos —replica Junqueras.
  


  
    Dalmau sigue diciendo que es ahora o nunca. Junqueras insiste:
  


  
    —No. A nosotros nos va bien. Ahora tenemos toda la fuerza. Y el tiempo jugará a nuestro favor. Yo quiero que sea ahora; pero, si no, el tiempo jugará a nuestro favor. Hemos sumado muchos catalanes al objetivo, y el Estado no cambiará de actitud. Seguirá siendo inviable, y España tiene una deuda impagable… En 1714, pese a todo, la nación resistió. Y es evidente que ahora, por mal que vaya, no irá ni un uno por ciento de lo mal que fue en 1714. No necesitaremos cien años para volver a resurgir. Si no nos va bien, al cabo de dos o tres años volveremos a estar donde estábamos.
  


  
    —Pero, por primera vez, si no lo hacemos bien, se puede diluir la identidad nacional —le contradice Dalmau—. ¿Y el efecto del fracaso? —añade—. ¿Os imagináis qué efecto tendrá en la gente si hay un fracaso?
  


  
    —Sí —responde Junqueras—. Pero la realidad es muy compleja. Los irlandeses fracasan en 1916 y triunfan en 1922. Los italianos se pelean entre ellos y al cabo de dos años ganan. Los alemanes se reunificaron… Y nosotros somos la prueba de ello. Nosotros hemos resistido siempre. Nuestras familias son una muestra. Siempre resurgimos. Y a veces de la nada. No. No soy pesimista —añade.
  


  
    —Ojalá lo hagamos cuanto antes mejor —concluye Sol.
  


  
    —Sí, pero, si no es ahora, será un poco más adelante —insiste Junqueras.
  


  
    A partir de aquí, la conversación gira en torno a la velocidad del procés y las consecuencias que tendría un fracaso. No dicen exactamente lo mismo. Para Puigdemont, si ahora no sale bien, será un paso atrás difícil de revertir. Junqueras, en cambio, añade ciertos matices.
  


  
    Es la una y media de la madrugada. La conversación ha sido animada, pero él se ha mantenido en todo momento en un segundo plano. O está cansado, o quiere dejar hablar a Junqueras. O quizá es que la conexión entre Dalmau, Sol y Junqueras se ha impuesto y ha monopolizado la conversación. Nadie ha mirado el reloj, y han quedado muchos temas por abordar. Por ejemplo, nadie se ha atrevido a preguntar ni a hacer ninguna reflexión acerca de si habría que plantear una candidatura de Junts pel Sí en Madrid en el caso de que hubiera nuevas elecciones al Congreso de Diputados.
  


  
    Ahora no es el momento.
  


  
    La velada ha terminado. Cuando ya estaban a punto de salir por la puerta, Puigdemont y Junqueras han hablado solos un momento. Ha sido una conversación de dos minutos, lo suficiente para que le diera tiempo a informarle de los pasos que ha dado la Moncloa a través de Enric Millo de cara a un encuentro con Rajoy. Hasta ahora la prensa no ha dicho nada.
  


  
    Es una noche estrellada. La comitiva se va con el compromiso de volver a reunirse dentro de unos meses.
  


  
    Lunes, 11 de abril
  


  
    Como cada lunes, los convergentes tienen reunión de coordinación. Asisten Puigdemont, Mas, Corominas, Turull, Munté, Vidal, Cuminal, Homs… No es una reunión oficial. No aparece en ninguna agenda. No es de partido ni de govern, pero hay partido y govern, y ambos se coordinan. Lo hacen cada lunes a las nueve de la mañana; o a las ocho y media, si hay sesión plenaria.
  


  
    El president les informa de las novedades con respecto a la Moncloa. Mas y Homs son los primeros en declararse partidarios de aceptar el encuentro, pero todos coinciden en que tiene que ser público y que, además, Puigdemont le escribirá una carta al presidente Rajoy dejando constancia de que el encuentro tendrá lugar «después de los diferentes emplazamientos públicos que se han hecho».
  


  
    «Debe quedar claro que nos movemos por una propuesta que ha salido de ellos.»
  


  
    Martes, 12 de abril
  


  
    Hoy se ha reunido con el expresident Mas en el Palau. La reunión se enmarca en los encuentros que ambos mantienen periódicamente. Antes de aceptar la presidencia, Puigdemont puso como condición a Mas que pudieran trabajar juntos, y lo han hecho desde el primer momento.
  


  
    Hace días que están terminando de diseñar nuevas estrategias, sobre todo después del fracaso del denominado «estado mayor» del procés , que mantuvo una única reunión.
  


  
    Miércoles, 13 de abril
  


  
    Puigdemont ha seguido viéndose discretamente con responsables de lo que podría llamarse el poder económico. Si hace unas semanas se encontró con el presidente del Banco Sabadell, Josep Oliu, hoy se reúne con Isidre Fainé, presidente de CaixaBank.
  


  
    No hace muchos días también mantuvo un encuentro con Javier Godó, conde de Godó. Con Javier Godó hicieron un análisis de la situación en Cataluña que no compartían, pero la conversación fue muy cordial. «A ellos lo que les duele es la ruptura», pensó al escuchar a Godó, que agradeció al president que hubiera rebajado la tensión, según le habían dicho. «Ellos saben que yo voy a la ruptura, pero yo no les incomodo porque no soy de los suyos. Con Mas tenían la sensación de que uno de los suyos les había traicionado», concluyó el president mientras le escuchaba. Pero Godó, que le dejó claro que él no era partidario de la ruptura con España, y que no la encontraba conveniente, también le dijo otra cosa: «Somos una empresa editora que se siente orgullosa de estar aquí. Ni nos iremos ni cerraremos el diario». Fuera como fuese —le aseguró—, eran partidarios de la consulta.
  


  
    Pero hoy es el turno de Isidre Fainé. Ha ido solo. El president, en cambio, le ha pedido a Artur Mas que le acompañe. Sabe que se conocen e intuye que eso hará la conversación más distendida. Son las cinco de la tarde. Se sientan en la mesa de cristal del comedor más privado de la Casa dels Canonges. Agua y cafés. El president no ha mantenido nunca una conversación larga, tranquila, con Fainé. Queda impresionado cuando este le cuenta sus orígenes y su trayectoria: su infancia en una masía de Santa Coloma de Gramenet, sin agua caliente ni luz; el primer trabajo en un taller de bicicletas; las noches estudiando; la entrada en el mundo de la banca… «Tiene una mente brillante», piensa mientras el banquero se explaya hablando sobre el mundo, la economía, la situación política, Cataluña, España… La conversación se alarga durante un par de horas. Mas y Fainé recuerdan algunos momentos del año anterior, cuando el primero era president, y dan a entender algunas cosas.
  


  
    Al president le queda claro que en algún momento Fainé, y probablemente también César Alierta, entonces presidente de Telefónica, hicieron gestiones en pro de un acuerdo entre Mas y Rajoy. Mas da a entender que fue así, que algunos interlocutores habían llegado a una solución que podría ser sinónimo de un acuerdo entre Cataluña y España, pero que Rajoy no cumplió lo acordado.
  


  
    Mientras los escucha, comprende lo complicado que es todo. Lo complicadas que fueron las negociaciones y lo complicado que será lo que está por venir, y se pregunta si la caída de César Alierta de la presidencia de Telefónica no tendrá algo que ver con el papel que desempeñó para favorecer un acuerdo entre Cataluña y España, y con el fracaso final de las negociaciones. Cada vez lo ve más claro.
  


  
    Son las ocho y media. El Barça está a punto de perder contra el Atlético de Madrid y de quedar eliminado de la Champions. Una noche bastante complicada.
  


  
    Viernes, 15 de abril
  


  
    Esta mañana se reúne con el líder de Ciudadanos, Albert Rivera. El encuentro es en el Palau, como en el caso de los otros líderes políticos españoles.
  


  
    El president le lanza un reproche ya de entrada:
  


  
    —No puede ser eso que habéis estado haciendo con el catalán —le dice.
  


  
    Hoy se encuentra con un Rivera pactista, cordial:
  


  
    —Bueno, quizá sí. Pero ahora ya está… —le suelta.
  


  
    Después de hablar durante un largo rato, Puigdemont percibe que ahora a Ciudadanos parece que no le interesa seguir generando conflicto lingüístico en Cataluña.
  


  
    Mientras le escucha, no puede evitar tener en algún momento la sensación de déjà vu . Rivera le asegura que no contribuirán a avivar el conflicto lingüístico, que está de acuerdo en que Cataluña recaude todos los impuestos y que haya un reparto más justo y transparente de dinero a las autonomías; y que en Andalucía el tema es que se tienen que poner las pilas… un Estado federal donde Cataluña se sienta cómoda…
  


  
    Ahora ya sabe el porqué de ese déjà vu : ante sí no ve a Albert Rivera, sino a Duran. «Es el discurso de Duran. Me está explicando el programa electoral de la Convergència de hace años. Va a buscar el voto moderado que nosotros conservamos», se dice. Ve a Rivera como un líder inteligente y con capacidad de gobernar en Madrid. Cuando hablan de la situación española, Rivera es contundente: «Haya o no nuevas elecciones, Mariano Rajoy no será presidente».
  


  
    Pactan la rueda de prensa posterior y acuerdan decir algo que a Rivera le interesa, pero que no deja de ser cierto: que el encuentro ha sido muy cordial. «Claro, es que a él le interesa decirlo porque está buscando los votos de la moderación en Cataluña. Van a buscar el nicho que era de Unió», se repite.
  


  
    El president deduce que, si pudieran, ahora borrarían todo el conflicto que ellos mismos han creado en torno a la lengua.
  


  
    El líder de Ciudadanos tiene una radiografía muy clara de lo que está ocurriendo en Cataluña, y admite que el sentimiento independentista es más fuerte que nunca. En un momento de la conversación le cuenta que una parte de su familia participó en la Vía Catalana. El encuentro, pese a las desavenencias, ciertamente no ha dejado de ser cordial. Rivera le insinúa que tras las próximas elecciones generales habrá ciertos movimientos.
  


  
    —Ahora no puedo decirte nada, pero ya lo verás —añade antes de despedirse.
  


  
    Sábado, 16 de abril
  


  
    El empresario Luis Conde, socio y fundador de la empresa de cazatalentos Seeliger & Conde, reúne hoy a la plana mayor del gobierno catalán, cuatro ministros españoles, los líderes de algunos partidos y el gran empresariado catalán y español. El encuentro, en el Mas Anglada de Fonteta, en el municipio ampurdanés de Forallac, ya se había celebrado dos años antes, y evidentemente constituye un intento más de que los gobiernos catalán y español lleguen a acuerdos. Al menos, eso es lo que intenta Conde, aunque de momento sin éxito. Todo el mundo asiste. Todo el mundo queda bien. Hay cordialidad, pero cada uno mantiene sus posiciones. En el único discurso que se pronuncia durante la comida, Conde hace una apología de la moderación e insta a los gobiernos catalán y español a tener valentía. Habla de puentes de diálogo.
  


  
    Es como una de esas bodas a las que tienes que asistir por compromiso. Es todo muy superficial: «hay que hablar», «tenemos que solucionarlo», «necesitamos diálogo»… Aunque le da pereza, sabe que tiene que asistir. Si no, se interpretaría como un feo. Se fija en que el ministro Margallo y Junqueras se sientan en la misma mesa y hablan durante todo el rato, aprovechando que ya se conocen de cuando los dos eran miembros del Parlamento Europeo. Él apenas ha mantenido una conversación de dos minutos cuando han coincidido al llegar:
  


  
    —Hombre, presidente. ¿Qué tal? ¿Cómo estamos?
  


  
    —¡Muy bien!
  


  
    —Bueno… ya sabéis que nosotros os queremos mucho —le dice Margallo.
  


  
    —Ministro, ya sabes que lo nuestro no es un tema de amor. Es un tema de sexo. De lo que hacemos y de lo que no hacemos. A nosotros no nos sirve de nada que nos digas que nos quieres si no hay nada más…
  


  
    —Bueno, pues dejemos el sexo de lado —le espeta Margallo.
  


  
    Y se va.
  


  
    Puigdemont saluda a todo el mundo. A la ministra Pastor, al presidente del Círculo de Empresarios de Madrid —que aprovecha para pedirle que vaya a dar una conferencia—, y a un montón de cargos políticos y empresarios, tanto catalanes como españoles. Sin embargo, en resumidas cuentas, son solo conversaciones de cortesía, y al final acaban cansando.
  


  
    De este encuentro no saldrá nada. Es un acto social, y punto. Él asiste porque de alguna manera quiere agradecerle también a Conde el esfuerzo que hace para reunir a tanta gente, pero le despierta poco interés. De hecho, le interesa mucho más el encuentro que va a mantener dentro de unas horas en otra masía, no muy lejos de la de Luis Conde.
  


  
    Artur Mas, Francesc Homs, Joan Vidal, Neus Munté, Jordi Turull y el president abandonan el Mas Anglada por separado, pero todos se dirigen al mismo sitio: a la casa que tiene Sixte Cambra en el Baix Empordà, no muy lejos de allí. Han aprovechado que hoy estaban todos en Fonteta para reunirse más tarde y preparar el futuro encuentro con Rajoy. Hablan de la posible estrategia, de cómo enfocarla.
  


  
    Puigdemont les propone duplicar los 23 puntos del documento que Mas le presentó a Rajoy en 2012. Les recuerda que el gobierno catalán está recibiendo muchas presiones para que dialogue con Madrid: «Hay que ir; hay que demostrar que somos partidarios del diálogo, pero debe quedar claro que, más allá de las formas, no sirve de mucho. Se trata de ir con muchas propuestas concretas para demostrar que en Madrid no propondrán nada; hemos de acallar a los empresarios y a los grupos de presión que nos piden diálogo demostrándoles que es Madrid quien no quiere ese diálogo. Y hemos de demostrar a En Comú Podem y a Catalunya Sí que es Pot que el referéndum pactado no tiene ninguna posibilidad porque en Madrid no lo quieren», explica.
  


  
    Martes, 19 de abril
  


  
    Todo está a punto para que hoy el gobierno catalán apruebe el convenio que permite desencallar uno de los conflictos que enfrentan a Cataluña y Aragón desde hace décadas a raíz de las obras de arte que se conservan en entidades como el MNAC y el Museo de Lleida; en concreto, 97 piezas del monasterio de Santa María de Sijena y 113 de las parroquias escindidas de la diócesis de Lleida que en 1995 pasaron a formar parte de la nueva diócesis de Barbastro-Monzón.
  


  
    «Es una jugada de Estado», piensa. El día que se entrevistó con su homólogo aragonés, Francisco Javier Lambán, a finales de enero, además de transmitirle el mensaje de Pedro Sánchez sobre la necesidad de establecer «puentes de diálogo», el presidente aragonés le pidió ayuda. Lambán gobierna gracias a los votos de sus propios diputados y de los socialistas, pero también gracias al apoyo de los de Podemos, Izquierda Unida y la Chunta Aragonesista. El PP, en la oposición, tiene una actitud muy beligerante con él. Entonces pactaron el retorno a Aragón de una cincuentena de piezas que se encuentran en el almacén del MNAC (y sobre las que ya pesa una sentencia firme de restitución) a cambio de una posición clara del gobierno de Aragón en favor del catalán y de su integración en el Instituto Ramon Llull. Puigdemont pensó que era un buen trato: se devolvían unas piezas de poco valor, que nunca se han expuesto y duermen en cajones; se evitaba la imagen de la policía entrando a llevárselas cuando se ejecutara la sentencia… y, a cambio, conseguían que Aragón tuviera una actitud más abierta con la cuestión de la lengua y se aseguraban un cierto respeto ante el proceso político que se vivía en Cataluña.
  


  
    Ha hablado de ello con el conseller de Cultura, Santi Vila, y los convenios establecidos entre los dos gobiernos ya están listos y pueden firmarse. Pero hoy, por segunda vez consecutiva, estos preacuerdos no llegan a la reunión de govern como él quería. Por la mañana se ha enterado de que el govern ha decidido retirar este punto del orden del día del consejo ejecutivo porque ayer a última hora la responsable sectorial de cultura de ERC comunicó al secretario general de Cultura del govern, Pau Villòria, la posición contraria de los republicanos: «Sabed que, si este punto va al govern, nosotros nos opondremos públicamente», dijo. El veto al acuerdo —le explican— cuenta con el beneplácito de Junqueras.
  


  
    Le cuesta creerlo. «¿Es que en ERC no ven que es un buen acuerdo? ¿Que lo que devolvemos son unas piezas sin valor sobre las que, además, ya pesa una sentencia firme? Dentro de cuatro días Aragón podría instar un incidente de ejecución de sentencia y tendríamos que devolverlas de todos modos. Lo que más le duele es que él estaba convencido de que era una buena estrategia para hacer al gobierno de Aragón cómplice de la situación catalana. Y también, claro está, que ERC no haya ido de frente.
  


  
    Al día siguiente, miércoles, este titular de El País hurga en la herida: «ERC tumba el acuerdo entre Aragón y Cataluña por el arte de Sijena». «No basta con amenazar y conseguir que no se firme el convenio: ¡también hay que hacerlo público! Esto es deslealtad.»
  


  
    Miércoles, 20 de abril
  


  
    Acaba de llegar a Madrid pasados diez minutos de las cuatro de la tarde. Ha salido de Sants en el AVE de la una y media. Le acompañan, entre otros, el jefe de prensa, Pere Martí; el director de la Oficina de Presidencia, Josep Rius, y unos cuantos escoltas. Uno de sus coches oficiales, que ayer ya hizo el viaje, le está esperando en la puerta de la estación de Atocha.
  


  
    El delegado del Gobierno catalán en la capital española, Ferran Mascarell, lo recibe en el andén. La comitiva presidencial ha viajado en un compartimento reservado del AVE que Renfe suele poner a disposición de las autoridades. Como ya han comido («una comida horrorosa»), van muy bien de tiempo. No ha quedado hasta las cinco de la tarde en el Palacio de la Moncloa, donde lo recibirá el presidente Mariano Rajoy. Llueve mucho. Cuando sube al coche le pide al chofer que dé una vuelta por la zona antes de ir hacia allí. Los dos vehículos (el oficial de Mascarell y el de Puigdemont) recorren las calles de Madrid durante casi media hora. El president aprovecha para repasar el documento de 46 puntos que todavía han estado retocando durante el viaje. Ha mandado cambiar el orden de los puntos (quiere que el que hace referencia a las relaciones entre Cataluña y España vaya el primero). Han completado el documento en el tren y se lo han enviado a Ferran Mascarell, que lo ha hecho imprimir y encuadernar. Ahora lo repasa en el coche.
  


  
    Son las cinco en punto.
  


  
    La comitiva entra en el Palacio de la Moncloa. Desde el coche, por la ventanilla, ve a Mariano Rajoy esperándole en las escaleras; al otro lado, una nube de fotógrafos. Justo cuando le estrecha la mano a Rajoy, la nube de fotógrafos empieza a disparar sus flashes. Flashes y más flashes. Entre la multitud reconoce a una persona, Dani Duch, el fotógrafo de La Vanguardia , y lo señala con el dedo, como diciéndole «te he visto». No puede evitar pensar en un día en que salieron de fiesta juntos cuando los dos trabajaban en el diario El Punt . Era de madrugada, y a la mañana siguiente se habían comprometido a cubrir una rueda de prensa. Como no les quedaban muchas horas de margen, decidieron quedarse a dormir en el coche, un Seat Panda con asientos abatibles detrás que habían dejado aparcado frente al diario. Ahora él es president de la Generalitat, y Dani, fotógrafo de La Vanguardia . No puede por menos que sonreír al verlo allí.
  


  
    Al día siguiente, todos los diarios atribuirán la sonrisa de Puigdemont al estrecharle la mano a Rajoy a la cordialidad del encuentro.
  


  
    Rajoy le saluda y le presenta a Jorge Moragas, su jefe de gabinete, y a otros cargos del gobierno que le acompañan. Se instalarán en la sala donde se reunirán en privado los dos solos, pero antes dejarán entrar a los fotógrafos a tomar imágenes; lo que en la jerga periodística llaman un «mudo», es decir, tomar imágenes sin sonido.
  


  
    Por el camino, mientras se dirigen hacia la sala, Rajoy le comenta:
  


  
    —Oye, yo había pensado regalarte un libro, no sé si te molesta…
  


  
    Se trata de la edición facsímil de la segunda parte del Quijote , ya que es el Año Cervantes. Puede dárselo delante de los fotógrafos o después, cuando estén solos, como él quiera. Puigdemont le contesta que no hay problema, que se lo dé en ese momento si lo prefiere. Cuando entran en la sala, el libro, envuelto, ya está bajo la mesa de cristal. El president se dice que, si le hubiera dicho que no, que nada de regalos en público, el libro se habría quedado allí y nadie se habría fijado en él. «Ha sido un detalle que me haya pedido permiso», piensa.
  


  
    De hecho, él también ha estado a punto de regalarle un libro: L ’art de callar , del abbé Dinouart, que este año se acaba de editar por primera vez en catalán. El padre Dinouart lo escribió en 1771, y a Puigdemont le gusta por las reflexiones que plantea, sobre todo ahora que vivimos «en un mundo lleno de ruido y de palabras insignificantes», como dice el filósofo Alcoberro en la introducción. Ayer pidió a su equipo de colaboradores que fueran a buscar el libro, pero cuando les dijo el título consideraron que el presidente español se lo podía tomar a mal y que los periodistas podían interpretarlo como una indirecta de mal gusto. No era ni mucho menos la intención del president, pero entiende los argumentos de su equipo y les da la razón. De modo que ha llegado a la Moncloa con las manos vacías, pero no puede por menos que explicárselo a Rajoy:
  


  
    —Mira, yo también quería traerte un libro, pero como se titula El arte de callar , no lo he traído por si no se entendía bien o por si alguien hacía una lectura equivocada…
  


  
    Rajoy enseguida le interrumpe:
  


  
    —No, si es lo que opino yo también… Hay que callar.
  


  
    Hacen el mudo con los fotógrafos, y luego se quedan solos.
  


  
    —¿Un cafelito?
  


  
    —No, gracias.
  


  
    Rajoy se toma un café, y Puigdemont, agua.
  


  
    Los primeros minutos son solo de conversación protocolaria. Hablan del tiempo, de si son aficionados al fútbol, de la situación del Barça (hoy se jugará un Depor-Barça que los azulgranas ganarán por 0-8)… Mientras tanto, Puigdemont observa la sala de reojo. Distingue un Miró sensacional y se queda un buen rato mirándolo. Justamente ayer, en su despacho, en el lugar donde el expresident Mas tenía un timón, hizo colgar un cuadro de Narcís Comadira en homenaje a Carles Rahola. En el Palau también hay cuadros magníficos. A veces los mira para relajarse; como hace ahora con ese Miró.
  


  
    —Estos cuadros son magníficos —le dice a Rajoy.
  


  
    —Sí, son del Reina Sofía. Los van cambiando de vez en cuando —le comenta el presidente español.
  


  
    Prosiguen con la charla intrascendente. Puigdemont le habla del Girona FC, y Rajoy de Tortosa, donde tiene a un primo. Sale a la conversación el Quijote , y Rajoy le explica que mañana tiene un acto en el Toboso.
  


  
    —Mañana tengo que ir a la ciudad de Dulcinea.
  


  
    Escucha con sorpresa cómo también Puigdemont le habla de Alcázar de San Juan, de Almagro. Conoce un poco esa zona porque la visitó hace unos años. Finalmente, entran a hablar de política.
  


  
    Primero repasan la situación política española. Rajoy se muestra distendido. «No parece nada preocupado», piensa. Lo encuentra cordial, desenvuelto. Rajoy le dice que a él le gusta el bipartidismo y le deja claro que habrá nuevas elecciones en España; no hay ninguna posibilidad de formar gobierno en Madrid y, en definitiva, «es un lío». El president discrepa respecto a las bondades del bipartidismo y le hace notar que las cosas han cambiado y ellos tienen que adaptarse.
  


  
    —Sí, pero es un lío, un lío —le insiste Rajoy.
  


  
    Dice la palabra «lío» cada dos por tres. El presidente español sostiene que todo acabará con un pacto entre PP y PSOE, y que terminará triunfando el bipartidismo.
  


  
    —O eres de derechas o eres de izquierdas; el bipartidismo es eso. Los grandes partidos tienen que entenderse, como ha pasado en otros países —le resume.
  


  
    —Si es necesario, ¿te apartarás, como hizo Artur Mas en Cataluña? —le suelta Puigdemont.
  


  
    —No. Yo ese chantaje de Ciudadanos no lo acepto. De ninguna manera.
  


  
    Tras repetirle que, pasado el 26-J, la cosa acabará con un pacto PP-PSOE, Rajoy le plantea una pregunta muy directa:
  


  
    —Esto de que se va a presentar Mas a las elecciones… ¿es cierto?
  


  
    Puigdemont le aclara que no, y aprovecha la pregunta para entrar de lleno en la situación política catalana. Le habla de los nuevos tiempos, de la nueva política: la gente quiere votar, quiere opinar. Le hace notar que él es el primer president independentista y con una mayoría absoluta independentista en la cámara catalana, y que ha sido elegido para llevar a Cataluña a la independencia. Le asegura que eso es lo que piensa hacer, y le recuerda que ya lo dijo en su discurso de investidura. Para que no quede ninguna duda, le da una copia del discurso.
  


  
    —Incluso en España hay ciudadanos que aceptarían un referéndum —le dice.
  


  
    Rajoy no se mueve ni un pelo de su discurso. Amable, pero contundente. Le dice que eso es imposible, que no se puede hacer un referéndum sin que participe toda España; y que, además, se ha de hacer según lo que ya establece la Constitución. Puigdemont le replica que hay fórmulas posibles, y que, si quiere que vote toda España, en todo caso debería hacerse aceptando que el resultado de Cataluña fuera vinculante.
  


  
    Ni uno ni otro se mueve de su posición. Rajoy le escucha educadamente, pero no responde a la mayoría de sus preguntas. Tampoco le interpela. Puigdemont comprende que Rajoy tiene muy clara su estrategia: no provocar ningún conflicto, no llevarle la contraria para que la conversación se mantenga en un tono cordial, pero no moverse ni un milímetro de su posicionamiento.
  


  
    Ante esto, decide que la suya será no callarse nada. Ha venido a decirle lo que tiene que decirle, y se lo dice:
  


  
    —Cataluña se irá. Tú imagínate que eres el Papa de Roma que, un buen día, cuando te levantas, lees en el Osservatore Romano quedos millones de católicos se quieren hacer apóstatas. ¿Sabes qué haría el Papa? Cogería el primer vuelo hacia allí, a ver qué está pasando.
  


  
    Rajoy le escucha, pero no dice nada. De vez en cuando suelta un «bueno, pero esto…»; «en todo caso después de las elecciones vamos a ver qué…. no sé…». Ni se inmuta. Esta es su estrategia. Puigdemont insiste: saca el tema de los embajadores y los cónsules, y le pregunta si es consciente de que los cuerpos diplomáticos sí actúan como el Papa. Rajoy no responde. Ha decidido no decir nada, porque es la mejor forma de no entrar en diálogo ni provocar ningún conflicto dialéctico que luego Puigdemont pueda aprovechar.
  


  
    El president opta por leerle uno por uno los 46 puntos del informe con reclamaciones que le ha dejado sobre la mesa. Se explaya. No se deja ninguno. Algunos solo los enumera, pero con otros se alarga más. Se extiende durante más de media hora. Hasta que termina.
  


  
    Entonces Rajoy le dice:
  


  
    —¿Sabes qué pasa, presidente? Que el problema no es este.
  


  
    Y dicho esto, llama por teléfono a una secretaria para pedirle unos papeles.
  


  
    —Sí, sí. Traedme el papel aquel de Montoro. El azul, el de color azul, sí…
  


  
    Se lo llevan, y él se lo enseña a Puigdemont. Es una especie de PowerPoint impreso, con gráficos sobre los presupuestos españoles.
  


  
    —Mira, mira —le dice—. Este es el problema: las pensiones. Fíjate: hemos tenido que destinar miles de millones más a las pensiones. Este es el problema —insiste mientras le señala con el dedo una curva ascendente—. En Defensa ya no podemos gastar menos. Pero en las pensiones ya hemos tenido que poner más dinero porque las hemos subido.
  


  
    Rajoy ha cambiado de tema. Puigdemont le habla de los presupuestos de España:
  


  
    —Sí, eso que dices es verdad, pero habéis bajado el IRPF.
  


  
    —Sí, ya, vale… pero el problema son las pensiones —le insiste Rajoy.
  


  
    Él aprovecha para sacarle el tema del déficit y la asfixia financiera.
  


  
    —Ahora lo vamos a flexibilizar, ya lo verás.
  


  
    Cuando ve que no conseguirá arrancarle nada más, vuelve a la política catalana, hasta que, en un momento determinado, Rajoy le pregunta:
  


  
    —Bueno. ¿Y qué vais a hacer?
  


  
    —Ir hasta el final.
  


  
    Le hace toda una serie de reflexiones sobre la situación: le avisa de las consecuencias de una sentencia del 9-N, le alerta de la judicialización excesiva de todo, le hace saber que él cree que los constantes recursos al Tribunal Constitucional son un error.
  


  
    Rajoy calla. Como mucho, hace un gesto de desaprobación de vez en cuando. Él le pone ejemplos, uno tras otro. Le insiste acerca de las consecuencias que podría tener llevar al TC la ley de pobreza energética, sobre todo si se pidiera su suspensión cautelar. Tiene la sensación de que, o Rajoy es muy cínico, o no sabe que, cuando el gobierno español presenta un recurso al TC, tiene la potestad de solicitar o no que se suspenda la ley recurrida.
  


  
    —Bueno, si es así… Tú di que me lo has pedido y que yo te he dicho que me lo voy a estudiar —le responde.
  


  
    Hablan un rato sobre la judicialización de la política. Él considera que es muy grave, pero Rajoy no contesta.
  


  
    —Yo no te pido nada —le dice Puigdemont—. Solo te hago la reflexión de que la judicialización que estáis haciendo de todo es muy grave, y que lo será mucho más; que habrá un antes y un después si hacéis que el TC suspenda la ley de pobreza energética. Haremos bandera de ello —le advierte.
  


  
    Rajoy le dice que de acuerdo, que lo analizará, pero que no se compromete a nada.
  


  
    —Hay gente que lo está pasando muy mal, y, si lleváis adelante esta suspensión… es muy grave —vuelve a insistir.
  


  
    Más adelante le vuelve a recordar que le ha entregado un documento con 46 puntos:
  


  
    —Mas te vino a ver con 23 puntos. En este espacio de tiempo se han duplicado, y de los que traía Mas solo se han resuelto uno y medio. ¿Qué pensáis hacer?
  


  
    Rajoy le dice que se lo mirarán. El president le propone finalmente que la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría y el vicepresident Oriol Junqueras se reúnan para hablar.
  


  
    —Ya, pero es que estamos en funciones —responde Rajoy.
  


  
    —Pero la gente que tiene problemas no tiene ninguna culpa. El problema lo tenéis vosotros aunque estéis en funciones. La gente que lo pasa mal no entiende esto —replica Puigdemont.
  


  
    —Vale, vale. Pues por mí, perfecto. Que se vean.
  


  
    Se levantan. El encuentro ha durado dos horas y veinte minutos.
  


  
    No acaba de comprender la estrategia de Rajoy. «A veces parecía que no estaba, que pasaba, como si estuviera de vuelta de todo…» Pero eso no le liga con la contundencia de los ministros Montoro o Soraya cuando se refieren a Cataluña. «Quizá es que, del mismo modo que nosotros recibimos presiones para que nos reunamos con el gobierno de Madrid, ellos también las reciben para reunirse con nosotros. Tal vez lo único que querían era eso, reunirse. No hacía falta opinar de nada, ni asumir ningún compromiso. A él la foto del encuentro ya le va bien, porque vienen elecciones.»
  


  
    Los dos pactan lo que declararán ante la prensa: que cada uno ha dado su opinión, que no se han entendido, que el encuentro ha sido cordial, y que Junqueras y Sáenz de Santamaría se verán para hablar de los temas de la lista.
  


  
    —¿Quieres ver la Moncloa? —le pregunta Mariano Rajoy.
  


  
    Acepta la oferta, pensando que el presidente español delegará en Moragas o en algún alto funcionario para que le haga de guía. O quizá en la vicepresidenta, que también está allí. Pero no. Se ofrece a hacerlo él mismo. Se da cuenta de que los de protocolo tienen que improvisar. «Debía de estar previsto que la visita la hiciera otra persona, pero de repente Rajoy ha decidido hacerla él. Debe de sentirse cómodo conmigo —piensa—. Hemos mantenido una relación bilateral.»
  


  
    Ningún acuerdo. Sube al coche oficial para dirigirse al Centre Cultural Blanquerna, la sede oficial de la Generalitat en Madrid. Por el camino hace tres llamadas: primero a Oriol Junqueras; luego, a Artur Mas y después a Francesc Homs, que ya está allí esperándole.
  


  
    Da la rueda de prensa y luego sale hacia Atocha. Tiene que llegar a tiempo de coger el último AVE. No puede quedarse en Madrid porque al día siguiente a las nueve tiene pleno en el Parlament. Llega a Sants pasada la una de la noche. Ha cenado en el tren. «Una cena horrorosa.»
  


  
    Al día siguiente, el Consejo de Ministros llevará al Tribunal Constitucional tres nuevas leyes catalanas: la normativa catalana que regula la gestión de los pisos vacíos, la ley de igualdad y la de actividad local.
  


  
    Mensaje recibido.
  


  
    Viernes, 22 de abril
  


  
    Visita el Barcelona Open Banc Sabadell y luego preside la comida que se celebra junto a la pista central, en la confluencia entre las calles barcelonesas de Bosch i Gimpera y Marquès de Mulhacén. En la mesa están Javier de Godó y Josep Oliu. Él ha llegado hace solo unos minutos, justo después de que se haya sabido que al día siguiente de su reunión con Rajoy el Consejo de Ministros ha tumbado las tres nuevas leyes catalanas.
  


  
    «Ya lo habéis visto», les dice. Por dentro piensa: «Ha quedado demostrado, en directo y ante las personas más influyentes del mundo económico y empresarial catalán, ante los que me han pedido por activa y por pasiva que dialogue con Madrid, que el gobierno español no tiene voluntad de hacer ningún gesto». Durante la comida, la conversación gira en torno a la situación política española, y Puigdemont explica algunos detalles del encuentro del día anterior para describir la actitud sorda de Rajoy. Le escuchan con incredulidad. No porque no den crédito a su relato, sino por la actitud de Rajoy. «Me parece que a estas alturas están tan perplejos conmigo como con Rajoy», ironiza.
  


  
    Sábado, 23 de abril
  


  
    Es su primer Sant Jordi como president. Ha dormido en la Casa dels Canonges. Es sábado y luce el sol. La previsión es que llueva a media tarde, y las Ramblas de Barcelona, como todas las ramblas del país, a partir de media mañana estarán llenas a rebosar.
  


  
    Se ha levantado a las seis y media, y a las siete en punto ya estaba retocando el discurso. A las ocho ensaya su intervención ante las cámaras de TV3, que ya están en el Palau, en la sala gótica. A las ocho y media pronuncia el discurso en directo. A las nueve, misa; a las diez, recepción en el Palau; a las once, el gremio de pasteleros; a las doce, los panaderos; a la una, una foto de grupo en el tenderete de la ANC; y a las dos, comida en el Palau. Hoy, con Marcela, sus dos hijas y unos amigos de la familia. Pero a las cuatro ha de dejarlos. Tiene una visita programada.
  


  
    Se ha reunido con Moisés Naím, que está en Cataluña con motivo de Sant Jordi. Les ha puesto en contacto un amigo común, Jordi Bosch i Molinet. A Naím, escritor y columnista venezolano, se le considera una de las figuras más relevantes del pensamiento mundial. Dirige desde hace años un programa semanal de televisión, El efecto Naím , que se emite en decenas de países sudamericanos. Actualmente es asesor del área de economía internacional de uno de los laboratorios de ideas más influyentes del mundo, el Fondo Carnegie para la Paz Internacional, con sede en Washington. Sus artículos de opinión se publican en algunos de los principales diarios de referencia de Europa, América Latina y Estados Unidos. Fue director de la revista Foreign Policy durante catorce años (hasta 2010), y en 2011 recibió el premio Ortega y Gasset de Periodismo. En 2013 la revista británica Prospect lo seleccionó como uno de los pensadores más relevantes del mundo. En el sector público, fue ministro de Industria y Comercio de Venezuela a principios de la década de 1990, además de director del Banco Central de Venezuela y director ejecutivo del Banco Mundial.
  


  
    Hoy ha ido al Palau acompañado de Toni Cruz, de la Trinca, y ha mantenido una larga conversación con el president durante la cual han analizado la situación de Cataluña y sus relaciones con España. De entrada, Naím le hace una sugerencia:
  


  
    —¿No le parece que esta batalla tendría que ganarla desde la propia España? ¿No se ha propuesto usted nunca presentarse a las elecciones españolas?
  


  
    El president le responde que no, de ningún modo, que él no haría carrera política en España.
  


  
    —¿Por qué? —le pregunta Moisés Naím—. ¿No sería una vía para cambiar las cosas?
  


  
    Puigdemont le responde explicándole la operación reformista, el PRD de Miquel Roca:
  


  
    —¿Sabe cuántos diputados consiguió fuera de Cataluña? Cero. Yo no me presentaría a hacer carrera política en España. Porque España no tiene país y por más cosas: ¿sabe usted cuántos presidentes o primeros ministros catalanes ha habido en doscientos años? Tres. Todos en el siglo XIX . ¿Y sabe cuánto tiempo gobernaron? En total, menos de dos años. ¿Sabe qué quiere decir esto?
  


  
    Si repasamos la figura del jefe de Gobierno desde 1834, el nacimiento de la España contemporánea, en este período de 181 años solo han ocupado el cargo Estanislau Figueres —durante cuatro meses— y Pi i Margall —treinta días—, ambos durante la Primera República (1873). Juan Prim ostenta el récord de haber ocupado, poco antes, el cargo de presidente del Consejo de Ministros durante un año y medio, hasta que fue asesinado en Madrid en 1870.
  


  
    La conversación con Naím se prolonga durante un rato más, aunque al president ya le han advertido de que le esperan a las cinco en otro sitio y van un poco justos de tiempo. Pero la conversación le interesa. Es importante —piensa— que Naím entienda lo que está ocurriendo.
  


  
    Domingo, 24 de abril
  


  
    Hoy come con unos quince alcaldes de toda Cataluña. Están en el restaurante Can Perot de Rocacorba. Es domingo. Hace buen tiempo, mejor que en Sant Jordi, y el president se encuentra con un grupo de alcaldes y dirigentes territoriales de CDC. No es un acto de partido. No es un acto de gobierno. Es un encuentro informal, y los cargos de CDC han ido acompañados de sus parejas e hijos. Cuando era alcalde de Girona comía con alguno de ellos de vez en cuando. Pero desde que es president no habían organizado ninguna comida. Los ha convocado para explicarles que desde la nueva responsabilidad actuará con los mismos valores que cuando era alcalde, y para trasladarles la necesidad de que los alcaldes sean la piedra angular del proceso político que está viviendo Cataluña. Siempre ha creído que la fuerza de CDC ha de venirle de los alcaldes, que en Convergència hay un poder territorial que debe emerger y que «tiene que dejar de ser la infantería para ser estado mayor», les dice textualmente. Y eso es lo que pretende en este encuentro. Darles ánimos. Pero también ponerlos en valor y hacer que en el propio partido comprendan la importancia del poder local. Es una manera de dejar claro a quien quiera gobernar en CDC que deberá hacerlo teniendo en cuenta el territorio.
  


  
    En un momento dado, a la hora de los discursos, algunos alcaldes le reclaman que, de acuerdo con Mas, tenga protagonismo también en el liderazgo del partido. Algunos hablan de una dirección colegiada; otros, de un reparto de cargos. Pero él es tajante. No quiere. «Tienes que dar un paso al frente», le insiste uno de los alcaldes.
  


  
    Martes, 26 de abril
  


  
    —¿Seguro que no querrías volver a ser candidato a las elecciones?
  


  
    Hemos quedado para cenar los dos en el Palau.
  


  
    —No. Yo me siento seguro y tranquilo si sé que lo que estoy haciendo tiene una fecha de caducidad, que tiene un objetivo concreto.
  


  
    —Cuando eras alcalde tu idea era terminar el mandato y dejar la política activa, y después de la llamada de Mas te sentiste obligado a seguir. ¿Ahora no podría ocurrir lo mismo?
  


  
    —Saber que tengo una fecha de caducidad, como me pasaba cuando era alcalde, me permite jugármela por completo. Si ahora yo estuviera pendiente de continuar, seguro que no me la jugaría tanto. Mi función histórica, termine como termine, es jugármela, romperme la cara o que me la rompan. Eso es lo que he venido a hacer; por eso acepté.
  


  
    —Pero podría ser que, cuando llegaras al final de esta legislatura, conviniera que repitieses, ¿no?
  


  
    —No. Hay otra gente preparada. No sé por qué no me creen cuando digo que no quiero repetir.
  


  
    —Tal vez no te creen porque hay mucha gente que dice una cosa y hace otra.
  


  
    —Sí, ya lo sé. ¡Si hasta los míos me dicen que repita! Y saben que les he dicho que no. Yo les digo: hagámoslo bien, hagamos un buen debate de primarias, escojamos a un candidato, y yo os ayudaré en lo que haga falta. Y Mas también.
  


  
    Levanta el tono y gesticula. Lo hace en confianza. Reflexiona sobre una lista de nombres que podrían tomar el relevo, y asegura que en el partido, en las alcaldías de Cataluña, hay mucha gente preparada para hacer lo que hace él.
  


  
    —Y yo soy la prueba de ello —dice—. ¡Aparecí de un día para otro!
  


  
    —¿Con Mas fuiste claro, diciéndole que no querías repetir?
  


  
    —Clarísimo. Le dije que, si lo que quería era un candidato a la Generalitat, no era yo. Ahora bien: si lo que quería era a alguien que viniera a lograr la independencia en estos meses, entonces sí. Le dije: «Yo haré este trabajo, haré de fusible; dispón de mí. Si tienes que hacer saltar el fusible, hazlo. Y si yo tengo que quemarme porque el país lo necesita, lo haré, sin problema». Yo he venido a cumplir un encargo, y eso se lo dije muchas veces. Además, la gente de su entorno lo sabe. Si hace falta, seré un fusible. Me fundiré. —Y a continuación añade—: Debemos tener un candidato, obviamente. Pero tiene que salir de un debate que quizá ahora hay demasiado ruido para poder tener. Sin embargo, hemos de hacerlo. Y el candidato no puede elegirse a dedo. Pujol nombra a Mas su sucesor a dedo, y el partido se lo ha de tragar. Yo llego a la presidencia como llego… Pero un candidato debe ser elegido, consensuado, y el partido tiene que poder dar su opinión.
  


  
    —Y a ti no te interesa serlo.
  


  
    —No.
  


  
    A él no le interesa. Lo veo serio, cansado; parece que, más que hablar conmigo, piensa en voz alta. Hace una pausa y luego me asegura:
  


  
    —No. No me interesa presentarme porque no soy feliz. No soy feliz. Me siento orgulloso de hacer este trabajo, un privilegiado, un elegido. Pero no soy feliz. No hay un solo momento del día en que me sienta feliz… ¡Caramba!, es que hay gente que aquí sería feliz, teniendo escoltas, pudiendo comer aquí, haciendo que le sirvan la cena en este entorno privilegiado, viendo como todo el mundo le hace reverencias… A mí me incomoda. No me hace feliz. Yo no lo quiero.
  


  
    »En la Casa dels Canonges me siento como en un hotel. Echo de menos Girona, la alcaldía, la familia… Seguramente hay personas a las que todo esto les haría felices. Que las llevaran de un lado a otro… Está bien, pero tiene que gustarte. Y hay gente a la que le gusta; pero no es mi caso. Hay quien le sacaría más partido, en el buen sentido de la palabra. No lo digo en sentido negativo, como si se prostituyeran, ni nada parecido. Me refiero a que se sentirían cómodos. Que son gente de otra pasta. Yo no…
  


  
    —Quizá es cuestión de tiempo. Los presidentes o presidenciables que ha habido hasta ahora han pasado meses, años, preparándose para el cargo. Tú no. Quizá es una cuestión de sentirte más seguro, más cómodo… —le digo.
  


  
    —Cuando pienso que soy el 130.º president de la Generalitat se me saltan las lágrimas. Es un honor. Un honor inmenso. Y ahora ya domino lo que tengo que dominar. Pero, cuanto más lo domino, más claro veo que yo no tengo esa ambición, que no quiero el cargo. Yo soy ambicioso en cuanto a lo que tengo que hacer por el país, pero no por el cargo… Yo… soy feliz con poca cosa. En casa, en Girona, escuchando música, contemplando el paisaje… Ahora ya no voy al cine, ni paseo solo por la calle. El otro día, en Sant Jordi, iba por la calle, rodeado de un montón de gente, y estaba como aletargado. Vi un bar y pensé: «Mira, si no fueras el president, ahora entrarías aquí a tomar un café, pero no puedes…». —Hace una pausa, me mira a los ojos y me dice—: Tiene que salir bien. —Luego añade—: Puede que salga bien o puede que salga mal, pero tenemos que hacerlo. Ahora nos la tenemos que jugar. A lo mejor sale bien, o quizá acabemos en la cárcel o pasando vergüenza por haber fracasado. Ya veremos.
  


  
    —Si no vais a todas, puede que mucha gente no os lo perdone.
  


  
    —Ni yo no me lo perdonaría a mí mismo.
  


  
    Viernes, 29 de abril
  


  
    Hoy ha habido Consejo de Ministros en Madrid. Ni la petición del president Puigdemont a Mariano Rajoy ni la del vicepresident Junqueras a la vicepresidenta del Gobierno español, Soraya Sáenz de Santamaría, han servido de nada.
  


  
    Esta mañana, tras el Consejo de Ministros, una Soraya Sáenz de Santamaría sonriente ha anunciado en rueda de prensa que han acordado recurrir varios artículos de dos leyes catalanas, entre ellas la normativa antidesahucios y la de pobreza energética, aunque de esta última solo impugnarán algunos aspectos procesales. Pocos minutos antes ya han avisado desde la Moncloa al vicepresident Junqueras. Es una decisión que indigna, y mucho. No solo al gobierno catalán, sino también a muchos alcaldes y alcaldesas del país. Y la prueba más clara de ello es la llamada de la alcaldesa de L’Hospitalet, Núria Marín, al equipo del president Puigdemont para anunciarles su intención de declarar públicamente que es una decisión incomprensible y su deseo de apelar al president de la Generalitat para que convoque una cumbre urgente.
  


  
    La iniciativa de la alcaldesa le parece fantástica. Aunque está inmerso en los preparativos del viaje oficial a Flandes que debe iniciar esta misma tarde, de inmediato da instrucciones a su equipo más cercano para que organicen ya la cumbre. La celebrarán el próximo lunes, y convocarán a las alcaldesas de Barcelona, Badalona y L’Hospitalet, y a los alcaldes de las principales poblaciones de Cataluña. La decisión del Consejo de Ministros ha provocado una indignación generalizada, y el president cree que puede ser una buena iniciativa.
  


  
    Marín hace las declaraciones mientras el president está en un acto en Sitges. El equipo de prensa se reúne con él en la habitación de un hotel de la ciudad que han buscado a toda prisa para poder trabajar con tranquilidad. Ha llamado a la portavoz del Govern, Neus Munté, para explicarle la situación y pedirle su opinión. Las primeras llamadas, los primeros sondeos para conocer las respuestas de las alcaldesas de las principales ciudades del país, se realizan desde allí. Todas responden de inmediato y muestran su disponibilidad a participar. El resto de las llamadas y los preparativos para la convocatoria se harán desde Bruselas a lo largo del fin de semana. La cumbre se celebrará el lunes y será un éxito. Los grupos parlamentarios, las entidades municipalistas del país y los principales alcaldes y alcaldesas pactarán desobedecer la decisión del Consejo de Ministros redactando un nuevo decreto exprés que se proponen tener listo en el plazo de una semana.
  


  
    Será «una respuesta de país».
  


  
    Sábado, 30 de abril
  


  
    Hoy y mañana estará en Bélgica, en el primer viaje internacional desde que fue investido y después de haber tenido que suspender hace semanas la visita a París por el accidente de autobús de Freginals.
  


  
    Pasará, pues, el fin de semana en Flandes, acompañado del conseller Raül Romeva y del representante permanente de la Generalitat ante la Unión Europea, Amadeu Altafaj.
  


  
    Se reúne con el ministro-presidente de Flandes, Geert Bourgeois, que defiende el derecho a la autodeterminación: «El derecho a la autodeterminación es un principio aceptado por la comunidad internacional y forma parte de la carta de la ONU. No puedo entender cómo la Unión Europea, que está basada en valores democráticos, no acepta la autodeterminación de Cataluña».
  


  
    El president de la Generalitat ha visitado, junto con el ministro-presidente de Flandes, la feria Floralias de Gante, que se celebra en esta ciudad flamenca desde 1808. El presidente de la feria había visitado la exposición Temps de Flors cuando Puigdemont era alcalde de Girona, y este le había acompañado a hacer un recorrido por la ciudad. Pasearon por el barrio viejo y por las calles del centro, admirando los patios y balcones que una vez al año se decoran con motivos florales, y al llegar a la plaza de la Independència se hicieron una foto juntos, asegurándose de que se viera bien la placa con el nombre de la plaza. Durante la visita actual, Puigdemont y Bourgeois acuerdan establecer misiones empresariales conjuntas en ámbitos en los que puedan colaborar. El president, que es recibido con todos los honores (en los balcones de los ayuntamientos donde le reciben ondea la senyera , pero no la bandera española), visita el puerto de Gante para remarcar la colaboración económica que pretende establecer con Flandes.
  


  
    El viaje incluye también Amberes, donde se reúne con el alcalde y líder de la Nueva Alianza Flamenca, Bart De Wever. El president, que también se encontrará con el presidente del Parlamento federal de Bélgica, habla con todos, e intensamente, del proceso que se vive en Cataluña. Sabe que Flandes lo sigue muy de cerca, y en todas y cada una de las reuniones sus interlocutores le muestran su apoyo. La semana pasada, el representante permanente de la Generalitat ante la Unión Europea, Amadeu Altafaj, preparó a fondo la intensa agenda del president y los temas a tratar. De paso, aprovechó la ocasión para hacer una consulta en la secretaría del presidente del ejecutivo comunitario, Jean-Claude Juncker, para comunicarle la visita de Puigdemont y preguntarle si las agendas permitirían un encuentro.
  


  
    La negativa de Juncker a recibirlo, que les comunican a última hora aduciendo motivos de agenda, se convertirá en el titular de la mayoría de los medios de comunicación, que pasarán por alto el encuentro con el resto de los protagonistas.
  


  
    «Juncker no quiere recibir a Puigdemont» no solo será el titular más destacado en la prensa española, también lo será en gran parte de la catalana.
  


  
    Viernes, 6 de mayo
  


  
    Hoy en el Palau han saltado todas las alarmas. Los servicios de prensa del govern han detectado, casi de manera casual, que Oriol Junqueras, en su calidad de vicepresident, ha solicitado un encuentro con el president de la Generalitat Valenciana, Ximo Puig, sin decírselo antes a Puigdemont. Lo considera una nueva deslealtad, y esta vez está decidido a que sea la última.
  


  
    La noticia de la solicitud de un encuentro formal formulada por Junqueras a Puig les ha llegado a raíz de un comentario de los servicios de protocolo del presidente valenciano, que se han mostrado extrañados de que la petición les viniera del vicepresident y no del president. En el Palau no acaban de creérselo, y, antes de hacer nada, el president quiere descartar por completo que se trate de un error o un malentendido.
  


  
    «De ningún modo, nosotros no hemos pedido ningún encuentro formal con ningún presidente autonómico; ni con Ximo Puig, ni con otro. No somos desleales», le dice el jefe de comunicación de la vicepresidencia, Sergi Sol. En ese momento está al volante, y a su lado tiene a Oriol Junqueras, que oye la conversación. «No, no. No hemos hecho ninguna petición de ningún encuentro», añade. No y no.
  


  
    Durante todo el viernes el malestar va en aumento. Y la desconfianza aún más. Unos, porque se sienten injustamente acusados de ser desleales; los otros, porque dan credibilidad a la fuente de la presidencia de la Generalitat Valenciana que les ha confirmado la petición. En el Palau, no obstante, el president decide poner el tema en cuarentena por si realmente se trata de un malentendido. No quiere precipitarse. Es viernes, y decide aplazar cualquier decisión hasta el lunes, cuando se haya aclarado definitivamente, o hasta que pueda hablar directamente de ello con Junqueras en la reunión de los martes.
  


  
    Sin embargo, a las siete de la tarde del viernes el gabinete de Ximo Puig le hace llegar a Josep Rius la carta que han recibido hace semanas. Lleva fecha de principios de febrero y va dirigida directamente al president Puig. Además de presentarse formalmente, Junqueras le habla de la necesidad «de establecer líneas de trabajo conjunto de cara al futuro»; menciona varios temas relacionados con infraestructuras como los puertos, y expresa su deseo de establecer «misiones comerciales conjuntas». Termina la carta diciendo: «Por todos estos motivos arriba expuestos, me gustaría concertar un encuentro con usted lo antes posible e intercambiar impresiones».
  


  
    No hay ninguna duda. Junqueras ha solicitado un encuentro con el president Ximo Puig y no le ha dicho nada a Puigdemont. La carta está fechada en el mes de febrero, antes del encuentro que el vicepresident mantuvo en secreto con Pedro Sánchez. En aquel momento Puigdemont le preguntó si tenía previsto algún otro encuentro que él no supiera. Él lo negó entonces, y ahora le ha negado que haya planteado ninguna solicitud.
  


  
    Se pasará el fin de semana dándole vueltas al asunto. Quiere que tenga consecuencias. Está harto de las deslealtades de ERC. Y empieza a estar convencido de que los republicanos aspiran a sustituir a Convergència en el govern antes de llegar a la independencia.
  


  
    Domingo, 8 de mayo
  


  
    Llueve. Esta mañana tenía un acto en El Prat de Llobregat, pero se ha suspendido por la lluvia, y pasa la mañana en casa. Hasta media tarde no tiene que ir a Barcelona, al partido entre el Barça y el Espanyol de la penúltima jornada de liga. El Barça ganará por 5-0, y la liga no se decidirá hasta la próxima semana.
  


  
    Es consciente de que ha dejado de confiar en Oriol Junqueras, y en condiciones normales plantearía una crisis de gobierno y la salida del vicepresident del ejecutivo. Pero analiza las consecuencias que ello tendría: si ahora Esquerra ya actúa más guiada por intereses de partido que de gobierno, una crisis pública agravaría aún más la situación. El govern se rompería, y Junts pel Sí pasaría a la historia. Se habría acabado el procés , y volveríamos de nuevo a una política en clave autonómica.
  


  
    Se halla ante un dilema: «Si hago públicas estas deslealtades, provocaré una crisis no solo dentro del govern, sino también entre la ciudadanía. Por más rabia que me dé, podríamos salir escaldados nosotros, yo mismo o Convergència, y puede que nos echaran la culpa. Hemos perdido diputados, hemos tenido que rehacer el partido, hemos roto con Unió, tenemos a miembros del govern anterior procesados por el 9-N, gobernamos con deslealtades… Y resulta que quien saca partido en las encuestas no somos nosotros, sino ERC». No se puede gobernar con estas deslealtades, pero tampoco puede romperse el govern sin que haya consecuencias muy graves para el procés .
  


  
    Pasea, solo, por la urbanización Golf Girona. En casa tienen invitados, y ha optado por ir a una panadería que hay a quinientos metros de su casa a comprar pan y yogures. Necesita caminar para aclarar ideas. «¡Qué país!», se repite una y otra vez. Está decepcionado. Decepcionado y triste. «Si provoco una crisis de gobierno, eso puede precipitar el final de la legislatura. ¿Cómo es posible? —se dice—. ¿Cómo un vicepresident del Govern puede pedir una reunión con el presidente valenciano y no comentármelo? ¿Y cómo pueden negármelo cuando se lo pregunto? ¿A qué juegan?»
  


  
    Llovizna. No lleva paraguas. Los escoltas le han ofrecido uno, pero les ha dicho que no. Necesita que le dé el aire y la lluvia. Vuelve a casa caminando solo con la barra de pan y un paquete de yogures en la mano. A cien metros le sigue la pareja de escoltas que velan por su seguridad. Y un poco más allá, a diez por hora, el coche oficial. Ha decidido hablar mañana por la mañana del asunto con el expresident Artur Mas antes de hacer nada.
  


  
    Lunes, 9 de mayo
  


  
    «No voy a decir nada.» Es la decisión que ha tomado tras escuchar las opiniones de su entorno más cercano, sobre todo la del expresident Artur Mas. «A mí eso Junqueras también me lo ha hecho alguna que otra vez. Ya te avisé», le ha dicho. En efecto, en el momento de tomar el relevo en la presidencia de la Generalitat el expresident le había dicho que uno de los peligros era la probable deslealtad de Esquerra. «No le creí. Pensé que sería capaz de enderezar la situación, que conmigo sería distinto», se dice mientras camina por el Palau. «Es un tema muy grave, sí, pero no suficiente para romper», le ha dicho Mas.
  


  
    Su equipo de confianza considera que crear ahora un conflicto por este tema, que inevitablemente se haría público, dinamitaría la imagen de unidad y seguramente no sería entendido por el electorado. «Cuando hay desacuerdos, los que sufrimos las consecuencias somos siempre nosotros», le han insistido. «Esto es grave, muy grave, pero ahora no podemos salir a hacerlo público. Guardémonoslo», le ha dicho el expresident Mas. El resto del equipo lo ve del mismo modo. Puigdemont seguirá el consejo, pero la desconfianza con el líder republicano crece: la grieta es cada vez mayor.
  


  
    Por si fuera poco, el vicepresident acaba de hacer unas declaraciones reclamando subir el IRPF a las rentas más altas. Lo ha hecho sin avisar y sin consultar a nadie. Es la estrategia de ERC: «Anunciar las cosas sin haberlo consensuado y sin que lo mencione el programa electoral; así nos obliga a nosotros a desmentirlo, y ante la opinión pública quedamos como los defensores de los poderosos. Quieren que la gente piense: ¡mira!, estos protegen a los ricos, y los otros, a los pobres. Así, además, ganan complicidades en la CUP».
  


  
    Aunque a regañadientes, el president ha decidido seguir el consejo: no le dirá nada a Junqueras. Mañana, como cada martes, tienen que verse en privado. No hablarán de ello. Ni mañana ni nunca, de hecho.
  


  
    Martes, 10 de mayo
  


  
    Cuando termina la reunión de govern de cada martes, le dice a Junqueras:
  


  
    —Oriol, el jueves me voy a Londres de visita oficial y no he tenido tiempo de cortarme el pelo. ¿Te importaría que hoy suspendiéramos la reunión? Es que, si no, no sé cuándo ir.
  


  
    —No, ya me va bien. Yo quizá también aproveche para ir a cortarme el pelo —le responde Junqueras.
  


  
    Al día siguiente, president y vicepresident lucirán un buen corte de pelo.
  


  
    Este mismo martes por la tarde, en un acto con empresarios celebrado en la Casa Fuster de Barcelona, el president afirmará taxativamente: «Este govern no subirá el IRPF; no está previsto». La afirmación, que se interpretará de inmediato como una contradicción flagrante entre los socios del govern, levantará polémica durante varios días, y los analistas, tertulianos y opinadores habituales dejarán claro en todas las tertulias del país que nuevamente vuelven a ponerse de manifiesto las discrepancias entre CDC y ERC.
  


  
    Ayer, en el Parlament, pidió explicaciones a Junqueras. Dentro del hemiciclo, aprovechando un receso, le preguntó:
  


  
    —¿Qué es eso que dices de subir el IRPF?
  


  
    —No, no. Yo no he dicho eso —respondió el vicepresident—. Son unos cuantos periodistas que lo han interpretado así. Yo he dicho que en el pleno sobre la pobreza se aprobó una moción pidiendo que se estudiara la posibilidad de subir el impuesto a las rentas altas y bajarlo a las bajas; son ellos quienes después han interpretado eso…
  


  
    Un nuevo malentendido.
  


  
    De hecho, cuando ERC presenta los presupuestos en el Parlament, después de haber consensuado los números departamento por departamento, ese incremento del IRPF en la franja alta ni se menciona. La polémica en los medios se irá diluyendo a lo largo de los próximos días debido a que surgirá otra nueva y de consecuencias más importantes: el apoyo o no de la CUP a los presupuestos.
  


  
    Miércoles, 11 de mayo
  


  
    Josep Manuel Suàrez Iborra, el delegado del Govern de la Generalitat en el Reino Unido e Irlanda, lleva meses preparando la visita que el president hará a Londres a partir de hoy y durante tres días. A Suàrez, antiguo director de recursos humanos de Banco Sabadell y exdirector del gabinete de presidencia y comunicación de esa entidad, le falta un mes para jubilarse, pero ha preparado la visita hasta el más mínimo detalle. Incluso ha conseguido que Puigdemont intervenga en Chatham House, uno de los laboratorios de ideas más importantes del mundo. Aparte de eso, el president se reunirá estos días con diferentes colectivos (empresarios catalanes establecidos en Londres, medios de comunicación…) y mantendrá un encuentro con el ex primer ministro escocés Alex Salmond. El acto más importante, no obstante, es la conferencia en Chatham House.
  


  
    «Este Suàrez es un crack ; es el tipo de diplomático sénior que necesita la Generalitat; ahora y, sobre todo, cuando seamos un país independiente.»
  


  
    En la capital del Reino Unido, y ante este selecto club, Puigdemont hace una intervención inicial de veinte minutos, y luego los asistentes le plantean preguntas.
  


  
    «Queremos ser un nuevo Estado, y serlo en el marco de la Unión Europea. No nos imaginamos ningún otro escenario de futuro. La Unión Europea es nuestra familia política. Europa ha demostrado que es lo suficientemente flexible para adaptarse a las necesidades políticas del momento, poniendo siempre el pragmatismo y la oportunidad por delante de la ortodoxia y los tratados —afirma—. Si Europa se ha reformado para evitar que el Reino Unido se vaya de la Unión Europea —añade a continuación—, también sabrá adaptarse para que Cataluña continúe en ella cuando sea un Estado independiente.»
  


  
    «El marco jurídico debe estar al servicio de la democracia, y no al revés —afirma en otro momento—. La cohesión es uno de los valores más preciados de nuestra sociedad.»
  


  
    El president explica a sus interlocutores que, ante la reiterada negativa de España a aceptar un referéndum pactado, los catalanes se disponen a marcharse: «El govern está preparando las leyes oportunas para garantizar la estabilidad jurídica; si todo va como tiene que ir y no tenemos que hacerlo antes, a las puertas del verano del año que viene convocaremos las elecciones constituyentes».
  


  
    La historia de Cataluña, las posibles motivaciones puramente económicas, la negociación de la deuda con España y el encaje en Europa son algunas de las inquietudes expresadas por los asistentes. También le preguntan cómo lo hará para llegar al 50 % de los votos.
  


  
    «No estamos tan lejos, y hay un 11 % de votantes que todavía esperan un gesto del Estado; pero este no llegará, tendrán que definirse», les asegura.
  


  
    Cuando le preguntan cuál es el principal escollo que tiene ante sí el procés , se muestra contundente: «El principal escollo seremos siempre nosotros mismos, los catalanes. Somos los únicos que podemos impedirlo si no hacemos las cosas bien. Si expresamos ese deseo democráticamente, es imposible pensar en obstáculos más allá».
  


  
    Sábado, 21 de mayo
  


  
    «La jornada del #SuperDissabte nos ha dado muy buenas noticias. Participación, deseo de hacer un nuevo proyecto sobre bases muy sólidas.» Con este tuit resume lo que ha sido un «supersábado» en CDC. El día en que se ha llamado a votar a las bases de Convergència, lo han hecho más del 50 % de sus militantes y simpatizantes (más de 14.000 personas), y la conclusión ha sido clara: el 67 % quiere que se impulse una nueva formación política, mientras que el 32,5 % apuesta por renovar la actual.
  


  
    Todavía no tiene claro su papel en el nuevo partido. No está decidido. Recibe presiones de todas partes. De unos, para que se implique más; de los otros, para que no lo haga. Decide dejar pasar tiempo, pero tiene claro que debe implicarse en esta estrategia de impulsar un nuevo partido. «La sociedad es más madura de lo que muchos creen; no hemos de tener miedo a la participación real de la gente en la vida cotidiana, sea de los partidos, de los ayuntamientos o de donde sea.»
  


  
    Domingo, 22 de mayo
  


  
    Hoy está en el palco del Vicente Calderón, en la final que enfrenta el Barça al Sevilla, con la asistencia del rey de España.
  


  
    El martes, mientras comía con Josep Rius, Neus Munté, Jaume Clotet, Joan Vidal y Elsa Artadi, se supo que la delegada del Gobierno español en Madrid, Concepción Dancausa, acababa de prohibir la exhibición de la bandera estelada en la final de la Copa del Rey que se juega hoy, porque esta «incita, fomenta o ayuda a los comportamientos violentos». Todo ello, obviamente, amparándose en la ley contra la violencia en el deporte.
  


  
    Sin dudarlo ni un segundo, decidió que no asistiría a la final. Su equipo anunció inmediatamente la decisión, y posteriormente se sumó también la alcaldesa Ada Colau. Puigdemont se apresuró a felicitarla inmediatamente por Twitter, y ella le correspondió aplaudiendo la iniciativa. En las redes se habló erróneamente de acción coordinada, y todos los medios de comunicación se hicieron eco de ello.
  


  
    Mucha gente le felicitó, pero también recibió alguna que otra crítica de su partido, que le reprochaban su complicidad con Ada Colau.
  


  
    La reacción en Cataluña contra la prohibición de la estelada ha sido espectacular. La asociación de jueces y abogados Drets llevó el caso a los tribunales, que finalmente les han dado la razón y han derogado la prohibición. Por eso hoy la estelada está en el campo.
  


  
    «Estos días hemos llegado a pensar en sugerir una forma original de protesta: repartir entre los aficionados catalanes banderas de Gibraltar, un territorio que tiene un gran conflicto con España, pero cuya bandera nadie ha prohibido nunca que se lleve a los campos de fútbol», explica sonriente.
  


  
    Suena el himno español y se oyen silbidos. Consciente de que las cámaras deben de estar enfocándole, se muestra impasible. Se esfuerza incluso en adoptar una actitud rígida para que nadie pueda interpretar ningún gesto suyo como una sonrisa aunque no lo sea. En estos casos, el president siempre actúa con el mismo criterio: «¿Qué harías si el himno que sonara fuera La Marsellesa?». Absoluto respeto. «Yo siento un gran respeto por los himnos. Y en el fondo, silbar el himno español es seguir en el marco referencial español. Para mí es como si me preguntaras si quiero a Rajoy o a otro. Que hagan lo que quieran, es una decisión de los españoles. Meterte con lo que hacen los españoles no deja de ser una forma de estar españolizado.» El himno, pues, ni fu ni fa.
  


  
    Las cámaras les enfocan a él y al rey. Ningún movimiento facial. Ni de uno ni de otro. En el descanso hablarán un rato, pero de nada trascendente. Y, por supuesto, de nada de política. Ya quedaron en que hablarían cuando hubiera gobierno en España. El president saluda a la alcaldesa de Madrid, Manuela Carmena; a la de Barcelona, Ada Colau, y a la presidenta andaluza, Susana Díaz, que están juntas charlando en un rincón. Él se suma, y mantienen una conversación cordial e intrascendente. Llega el alcalde de Sevilla, Juan Espadas, y este, la alcaldesa Colau y Manuela Carmena quieren hacerse una foto. Se la hace el president, con el móvil de Carmena.
  


  
    El partido termina pasada la medianoche con la victoria del Barça. Hoy duerme en Madrid. Él y la comitiva que lo acompaña se dirigen al hotel. Justo cuando se baja del coche, el conductor de un vehículo que iba detrás lo reconoce y, tocando el claxon, se asoma por la ventanilla y grita: «¡Viva Espaaaaña!».
  


  
    Son más de la una de la madrugada. El AVE de regreso a Barcelona sale dentro de cinco horas.
  


  
    Lunes, 23 de mayo
  


  
    Una asamblea de la CUP ha aprobado hoy en Esparreguera, por 281 votos a favor y 184 en contra, «liberarse» de los acuerdos con Junts pel Sí para «ejercer la función de dinamizadores de la ruptura independentista». En Junts pel Sí han saltado todas las alarmas. En el fondo, eso supone romper el acuerdo de estabilidad entre Junts pel Sí y la CUP que garantiza llegar al final de la legislatura.
  


  
    El president y otros miembros del govern, que hasta ahora confiaban en que las negociaciones entre el vicepresident Junqueras y la CUP en torno a los presupuestos llegarían a buen puerto, empiezan a desconfiar de veras, y por primera vez muy en serio, de dicha formación. El president envía varios wasaps a miembros de la CUP, que le responden que esté tranquilo, que eso no acabará así. «Keep calm », le dice textualmente un cupero en uno de sus mensajes. Pero de keep calm nada. De hecho, ya hace días que miembros de la propia CUP les han advertido de que Esquerra pretende llegar a un acuerdo con ellos que vaya más allá de los presupuestos, por si hay una convocatoria electoral y las izquierdas del país tienen que entenderse. «¡Y mira que nos habían avisado!» La diputada Anna Gabriel y Pau Llonch, activista de la PAH, militante de la CUP de Sabadell y cantante del grupo At Versaris, se perfilan como los principales artífices de una estrategia que culminará con la presentación por parte de la CUP de una enmienda a la totalidad de los presupuestos del govern. Estos días el nombre de Llonch saldrá poco en la prensa, pero este ya destacó en su momento como firme partidario de no investir al candidato de Junts pel Sí Artur Mas.
  


  
    Los próximos días, la enmienda a la totalidad de los presupuestos presentada por la CUP ocupará todas las portadas de la prensa, que da por hecha la ruptura y el fin de la legislatura.
  


  
    Domingo, 29 de mayo
  


  
    Este domingo se conmemora el 25.º aniversario del atentado de ETA en Vic, que acabó con la vida de nueve personas, cinco de ellas menores, y dejó más de cuarenta heridos, algunos muy graves. Fue el 29 de mayo de 1991. El Comando Barcelona dejó una furgoneta cargada con 70 kilos de explosivos y metralla en la entrada de la casa cuartel de la Guardia Civil de Vic, donde vivían los agentes con sus familias.
  


  
    Su asistencia al acto ha estado precedida de un cierto debate interno sobre la conveniencia o no de asistir. Este año, Capgirem Vic (CUP) ha decidido no ir, porque consideran que «es un acto manipulado y falseado por la ultraderecha, que ha estado instrumentalizando durante años a las familias con fines políticos y partidistas poco éticos», según afirman en un comunicado.
  


  
    No hace muchos días, un miembro del equipo del president le preguntó por qué quería ir si sería un acto pensado principalmente para la Guardia Civil. El president se indignó. «El mundo del soberanismo siempre ha sentido una especie de vergüenza a entrar en este terreno, y eso es caer en la trampa que nos tiende gente como los del PP, que nos hablan de los suyos como si hubiera suyos y nuestros. A veces caemos en esa trampa, y no debemos hacerlo —replicó el president, casi gritando—. La Guardia Civil es un cuerpo normal —añadió—. Algunos de sus profesionales viven aquí, se sienten de aquí, llevan aquí una, dos o tres generaciones… Y eso se debe honrar.»
  


  
    Cuando era alcalde de Girona, asistía siempre a los actos del día del Pilar en el cuartel de la Guardia Civil de la ciudad. «Me criticaban por ir. Pero no tenían razón. Partían de la base de que, o son de los nuestros o son de los otros. Y no es cierto. El mundo no es monocolor. En los actos de la Guardia Civil de Girona, yo me encontré con familiares del cuerpo que nos votaban y así me lo hicieron saber.»
  


  
    «Y en Vic ocurre lo mismo —siguió diciendo, cada vez con mayor contundencia—. El mundo del cuartel de Vic es un mundo al que también hemos de dirigirnos. Porque también es el nuestro. Su dolor también es el nuestro.» Esta frase, que le salió del corazón, la incorporaría luego al discurso que pronunciaría en Vic.
  


  
    Después de realizar su intervención, se dirige con toda la comitiva —que incluye al ministro del Interior, Jorge Fernández Díaz— al lugar donde había estado ubicado el cuartel de la Guardia Civil para depositar flores. Saluda a los asistentes, y muchos le piden hacerse una foto con él. No dice que no a nadie. En un caso, uno de los guardias civiles con quien se acaba de hacer una foto le estrecha la mano y le dice: «No afloje, president, no afloje».
  


  
    Una televisión croata que ha cubierto informativamente el evento le entrevista. El president encuentra la entrevista muy dura, porque casi vaticina un conflicto armado en Cataluña. «Oiga, eso no va a ocurrir. Nosotros tenemos que dar ejemplo al mundo de cómo se lleva a cabo un proceso de independencia pacífica; no seremos como otros países, que para conseguir la independencia han recurrido a la violencia; nosotros no lo haremos.»
  


  
    Pero lo que más le desconcierta es la última pregunta:
  


  
    —Para finalizar, ¿podría hacernos un pronóstico del partido de fútbol España-Croacia de la Eurocopa? —le plantea el periodista.
  


  
    Él adivina claramente cuál es su intención y le responde:
  


  
    —Me parece que España parte como favorita, y por eso probablemente ganará España.
  


  
    Es una frase muy calculada. «No he dicho que quiero que gane España ni que no quiero que gane. El periodista debía de esperar que le dijera que deseaba una victoria de Croacia porque cree que soy antiespañol. Ese es el marco tramposo. Yo no soy antiespañol, soy catalán. Ese es nuestro marco mental, el que debemos practicar.»
  


  
    En sus círculos más cercanos, más de una vez pondrá esta pregunta de la televisión croata como ejemplo del marco mental que hay que romper. «Tenemos un marco mental muy españolizado, y a veces eso nos lleva a ser antiespañoles. No es eso. Hemos de liberarnos del marco y del antimarco. Hemos de ser nosotros mismos, aunque a algunos les cueste entender que nos da igual que la selección española gane o pierda, o que vayamos a los actos de la Guardia Civil que se celebran en Cataluña con toda normalidad. Tenemos que ser nosotros mismos. Hemos de comportarnos y debemos actuar como un país. Nos falta mentalidad de Estado.»
  


  
    Martes, 31 de mayo
  


  
    La negativa de la CUP a votar los presupuestos preocupa a todo el govern: a los consellers de CDC y a los de ERC. A todos. El president hace una ronda para recabar la opinión de todos ellos, pero, naturalmente, se fija en los de Esquerra. Preocupan cuestiones ordinarias como el pago de las nóminas, la dotación de nuevas plazas en algún departamento… Un conseller de ERC es quien hace el resumen más político de todos: «Si no hay presupuesto, no nos engañemos, se ha acabado la legislatura».
  


  
    El president los escucha, pero no dice nada.
  


  
    Miércoles, 1 de junio
  


  
    Él y el vicepresident se reúnen durante más de una hora con diputados de la CUP. Quieren saber si todavía hay alguna posibilidad de llegar a un acuerdo in extremis en torno a los presupuestos.
  


  
    Anna Gabriel participa en la reunión. Sin embargo, quien lleva la voz cantante por parte de la CUP es Eulàlia Reguant.
  


  
    —Entonces, ¿nos estáis diciendo que no vais a retirar los presupuestos? —pregunta Reguant, convencida de que van a hacerlo.
  


  
    Él les responde que no.
  


  
    —Pues si decidís que votar no a los presupuestos es romper el acuerdo, así lo trasladaremos a nuestra gente —responden.
  


  
    Está exasperado.
  


  
    —Si votáis no a los presupuestos, estáis pulverizando la legislatura. La pulverizáis —insiste. Y, mirando acusadoramente a Reguant, le pregunta—: ¿Cómo interpretas el punto número 1 del acuerdo que firmasteis? ¿Una votación negativa a la totalidad de los presupuestos no es cargarse la estabilidad del gobierno? ¿Cómo podéis cargaros la legislatura de esa manera? ¿Cómo podéis juzgarme de ese modo? ¿Cómo podréis juzgar después la acción de gobierno con unos presupuestos prorrogados? ¿Cómo queréis que salga adelante un procés con una herramienta que es un presupuesto prorrogado de un gobierno no independentista? ¿Qué pretendéis? ¿Me juzgaréis diciendo que el procés no avanza porque vosotros os habéis cargado la gasolina que lo impulsa, que son sus presupuestos? ¿Qué estáis haciendo?
  


  
    Junqueras insiste, como el president, en que, si no aprueban los presupuestos, cualquier acuerdo con la CUP será papel mojado.
  


  
    De nada sirve. Digan lo que digan, no hay forma. No hay acuerdo.
  


  
    Sale de la reunión preguntándose una vez más qué está haciendo aquí. «La CUP no se cree que voy en serio hacia la independencia», se dice.
  


  
    Viernes, 3 de junio
  


  
    Necesita tiempo para pensar. Esa es precisamente una de las cosas que más le agobian: no tener tiempo para pensar. «Voy de una cosa a otra; cuando no tengo un acto, tengo una reunión, y eso no puede ser.» Solo hay otra cosa que le saca todavía más de quicio: tener que dedicarse a lo que él llama «las batallitas internas de la política». «Hay gente que cree que esto es la política, y la política no es eso; esto es estéril, y me hace perder el tiempo.»
  


  
    Hoy está cansado. Harto. Lo dejaría todo. Se volvería a casa y viviría más tranquilo. El no de la CUP le desmoraliza a nivel personal quizá más aún que como president o como jefe del Gobierno catalán. Él ha venido al Palau para conseguir la independencia, y así es imposible. «¡No hay derecho!». Se siente solo y aislado. Es consciente de que algunos de los suyos le aconsejan veladamente echar el freno de mano y consensuar una estrategia para que, si hay nuevas elecciones, el partido, su partido, no salga mal parado. «Ya está. Ya están en clave autonomista.» Pero él no ha venido a hacer eso. Si no puede sacar adelante el procés , lo que quiere es irse a casa.
  


  
    Son las dos. Comemos en la Casa dels Canonges.
  


  
    Ha quedado a las cuatro de la tarde con Neus Munté, Jordi Turull y Joan Vidal para analizar la situación. Y después, con Artur Mas.
  


  
    En la mesa somos dos, pero es que como si estuviera solo. El president va dejando escapar reflexiones en voz alta, una tras otra. Hoy, más que nunca, me limito a escucharle.
  


  
    Primero nos sirven una ensalada variada con guisantes y jamón. Él prácticamente ni la toca, y yo tampoco. De segundo hay merluza al horno con verduras, pero ya de entrada avisa de que no querrá, que si no lo tienen preparado del todo, que no lo hagan, porque no tiene hambre. Ni siquiera tomará postre. Lo único que hace es pasear arriba y abajo pensando en qué salida le queda.
  


  
    —Si el govern no saca los presupuestos, lo que tengo que hacer es dimitir. ¿Qué estoy haciendo, si no? ¿El govern no saca los presupuestos y yo he de seguir? Eso no tiene sentido. ¿Gobernaremos un país con la prórroga de unos presupuestos autonomistas? Sería un ridículo internacional. Por dignidad democrática, un no a los presupuestos obliga al president a dimitir y a dar por terminada la legislatura.
  


  
    Pero si no saca los presupuestos, no puede disolver el Parlament y convocar elecciones. Legalmente no puede hacerlo hasta que haya transcurrido un año de la última convocatoria electoral. Y eso no ocurrirá hasta el 4 de agosto.
  


  
    Se imagina a la oposición ensañándose cada vez que haya una comisión de control en el Parlament.
  


  
    —¿Qué tendré que contestarles a Arrimadas o a Albiol cuando me digan que no tengo mayoría para sacar adelante la hoja de ruta? Lo cierto es que tienen razón. Esto no puede continuar —se lamenta—. ¿Y cómo puedo ir a dar conferencias por el mundo explicando que el procés sigue adelante si no es verdad, si ni yo mismo lo creo?
  


  
    El no de la CUP le ha dejado muy tocado personalmente. No quiere ser hipócrita. No puede ir por ahí defendiendo que el procés sigue adelante si no lo cree.
  


  
    —El govern ha perdido la mayoría parlamentaria, y eso en todas las democracias es sinónimo de cuestión de confianza.
  


  
    El reset que hoy está haciendo le sirve para analizar la situación mucho más profundamente de lo que pretendía en un primer momento. Para que se cuestione no solo el papel que ha desempeñado hasta ahora la CUP, sino también lo que han hecho ERC y sus propios compañeros de Convergència. Se siente atrapado. Cree que el papel que ha desempeñado algún dirigente, criticando a ERC en público, a veces con mucha dureza, también ha contribuido a provocar algunos desaires de los republicanos, a que haya un mal ambiente de trabajo y cierta desconfianza mutua. «¿Cómo hemos llegado hasta aquí?», se pregunta continuamente.
  


  
    —La CUP hace lo que hace, y nosotros, CDC y ERC, somos incapaces de trabajar juntos. Esto no va a ninguna parte… He intentado acercarme a la CUP unas cuantas veces, y en algún caso me lo han reprochado incluso los míos.
  


  
    Vuelve a sentarse a la mesa. Le viene a la mente lo que le ocurrió la semana pasada, cuando a primera hora de la mañana acudió a un estudio para grabar los spots de la campaña electoral de CDC para las generales y hacerse las fotos para los carteles. Cuando entró en el estudio y descubrió el estilo que habían elegido para la cartelería, se quedó de piedra: todos los candidatos con traje y corbata.
  


  
    Él había llegado sin corbata, convencido de que la campaña tendría otro estilo. «Pero ¿qué pretenden? Estamos dando una imagen que parece más de derechas que la del PP. ¿Por qué no puedo ir sin corbata, que es como yo me reconozco cuando no soy president de la Generalitat?», se pregunta. Está tan molesto que, desde allí mismo, llama al director de campaña, Jordi Cuminal, para preguntarle por qué se ha decidido que hay que salir con corbata. Discuten sobre ello, y Cuminal intenta darle sus argumentos, que el president no comparte. Finalmente le harán también algunas fotos sin corbata, pero solo porque él insiste mucho. Uno de los creativos de la empresa se atreve a decirle que él cree que tiene razón, pero que, cuando propusieron al comité de campaña que los candidatos fueran sin corbata, les dijeron que ni pensarlo.
  


  
    En los carteles que se verán unos días más tarde por las calles de los pueblos y ciudades de Cataluña el president lleva corbata. Como todos. Se desespera cada vez que ve uno al pasar con el coche oficial. «No es solo la corbata. Es lo que representa y cómo se hacen las cosas.»
  


  
    En el fondo no le gusta el tono que ve venir en la próxima campaña, pero tampoco lo dirá en voz alta. Homs ya le ha avisado de que subirá el tono contra la CUP y ERC para intentar volver a ganarse la confianza de los convergentes «de toda la vida» que ahora los acusan de haber hecho demasiadas concesiones. «Haré una campaña para recuperar a los nuestros», le ha dicho. Al president ya le parece bien, pero acabará pensando que la subida de tono puede resultar excesiva, sobre todo cuando critica tan duramente no solo a la CUP, sino también a ERC y a la ANC.
  


  
    Comiendo en la Casa dels Canonges, no puede estarse quieto. Se levanta y se sienta constantemente. Incluso se le ocurre una posible salida:
  


  
    —Yo dimito y Neus Munté toma el relevo como presidenta. Neus gestiona la prórroga de los presupuestos, y entretanto CDC se prepara para las elecciones.
  


  
    Mientras habla, pasea arriba y abajo por el comedor (es el que da al Pati dels Tarongers por uno de sus accesos). Las comidas suelen hacerse aquí, porque hay unas ventanas que dejan entrar mucha luz. Por las noches, para cenar, dado que ya no hay luz natural, suelen utilizar un comedor interior.
  


  
    En la sala hay un piano. Se acerca a él, se sienta y toca. Le sirve para pensar.
  


  
    —No me quedaré ni un minuto más de lo necesario. Si lo que se produce es una ralentización del procés , porque no hay una mayoría estable o porque desde sectores del partido consideran que hay que ir más despacio, me voy.
  


  
    »Yo podría quedarme en el partido, ayudando a Mas a reconstruirlo, y Munté en la presidencia. No estoy dispuesto a hacer pactos extraños con unos radicales que todo lo queman y otros que creen que renuncio a la hoja de ruta. De ningún modo —dice, como si hablara consigo mismo—. Tengo que dar un puñetazo en la mesa.
  


  
    Y prosigue:
  


  
    —He de dejar una cosa muy clara: y es que, si no hay estabilidad, las condiciones con las que accedí a la presidencia habrán cambiado. Y, para mantenerme en ella, yo no puedo aceptar ni una transgresión de principios ni la renuncia a la hoja de ruta. Del mismo modo que asumí el sacrificio de venir aquí, no tardaré ni un minuto en presentar mi renuncia, porque yo no he venido ni a transgredir mis principios ni a renunciar a la hoja de ruta.
  


  
    No quiere tener que escuchar en cada pleno a partir de ahora que no está legitimado para sentarse en la silla que ocupa.
  


  
    —Si yo fuera Arrimadas, diría: «Señor Puigdemont, ¿con qué legitimidad está usted sentado en esa silla de president? ¿Con qué mayoría cuenta?». Y tendría razón. He de dimitir.
  


  
    En un momento de la conversación, incluso llega a plantearse cómo comunicará que la legislatura ha finalizado.
  


  
    —En cuanto termine la votación, haré un tuit dando por terminada la legislatura —dice.
  


  
    —¿Pero cómo diantre quieres anunciar algo así con un tuit? —exclamo.
  


  
    Se lo piensa y me dice que lo hará interrumpiendo el pleno (el president tiene la facultad de hacerlo cuando quiera) y pronunciando una declaración solemne.
  


  
    Sigue hablando un buen rato como si estuviera solo. Piensa en voz alta. Hasta que se le ocurre una solución:
  


  
    —Podría proponer una moción de confianza diferida en el tiempo. Como tampoco puedo convocar elecciones, quizá pueda dejarlo todo en un impasse hasta septiembre.
  


  
    La conversación ha durado casi una hora. Jordi Turull, Neus Munté y Joan Vidal ya han llegado al Palau.
  


  
    Sábado, 4 de junio
  


  
    Este sábado está en Avinyonet de Puigventós, ensayando en los estudios de grabación Music Lan con el grupo Sopa de Cabra. La semana próxima, coincidiendo con el aniversario del programa Versió RAC1 de Toni Clapés, que celebra su edición número 4.000, el president tocará «Camins» con Sopa de Cabra.
  


  
    Le hizo gracia la propuesta y dijo que sí enseguida. Solo puso una condición: que, en lugar del bajo (el instrumento que tocaba de joven con un grupo llamado Zenit), le dejaran tocar la guitarra. «Para tocar el bajo debes tener los dedos endurecidos, y yo hace más de treinta años que no lo cojo. Para tocar unos acordes con la guitarra no hace falta y me será más fácil», les dijo.
  


  
    Ha ido con Marcela, Magalí y Maria. Es como un día de esparcimiento. Las niñas se saben la letra de «Camins» desde hace tiempo, porque uno de los CD que hay por casa y que la familia pone de vez en cuando es de Sopa de Cabra. Conocer a los componentes del grupo y ver a su padre tocando con ellos les encanta. No paran de dar vueltas por todas partes, arriba y abajo. Aunque hay cierta formalidad (los Mossos, los directivos de RAC1, los asesores…), es un día de fiesta. Ensaya los acordes unas cuantas veces. En algún momento, para sorpresa de los miembros de Sopa, el president se suelta: «Camins que ara s’esvaeixen, camins que hem de fer sols… ». Él también se sabe la letra.
  


  
    Los Sopa le hacen una especie de partitura a medida para que sepa qué acordes deberá tocar en cada parte de la canción. Primero se encierra con Tió en una sala para ensayar los acordes y luego se incorpora al resto del grupo.
  


  
    «Hace mucho que no cojo una guitarra.» Le encanta cómo suena. Se nota que es un estudio profesional, y en algún momento se olvida de que ha ido para ensayar y aprovecha para tocar. Ensayan la canción cinco veces. Suena bien; el president no hará el ridículo cuando la toque en público. «Me lo he pasado pipa», confiesa a uno de los componentes del grupo.
  


  
    No solo ha vuelto a venirle a la mente algún momento tocando con el grupo Zenit, sino también el día en que, con un grupo de periodistas de la Cataluña Norte, entre ellos Carles Sarrat, le dejaron rasgar la guitarra con Blues de Picolat.
  


  
    Al terminar vuelve a casa para comer con su familia, pero por la tarde retomará su actividad. Tiene un acto en Vilanova i la Geltrú. Tras su intervención, pasea por la rambla y se hace fotos con todos los que se lo piden. La jornada acaba tarde.
  


  
    Domingo, 5 de junio
  


  
    Esta mañana ha estado en el Circuito de Fórmula 1 de Montmeló, donde se disputaba el Gran Premio de Cataluña de Moto GP, que ha ganado Valentino Rossi por delante de Marc Márquez y Dani Pedrosa.
  


  
    Entrega el premio y se despide de los asistentes, que le desean que el resto del fin de semana pueda descansar con tranquilidad. Pero el plan previsto no es ese. Hoy se reunirá en secreto, incluso para la mayoría de los suyos, con la gente de la CUP en el Palau de Pedralbes. La reunión ha sido iniciativa suya.
  


  
    Días atrás envió un wasap a la diputada Anna Gabriel para verse a solas. «Me gustaría hablar contigo para hacer un análisis de la situación. A solas, discretamente y sin que lo sepa nadie. ¿Es posible?»
  


  
    Gabriel, que en aquel momento se encontraba en Mallorca, le dijo que sí. Sin embargo, ayer la diputada cupera le mandó el siguiente mensaje: «Encantada de que hablemos. Pero, dadas las circunstancias y para evitar malentendidos, preferiría ir acompañada». Y a continuación le propuso que fueran también Eulàlia Reguant y Benet Salellas. El president no se abstuvo de decirle que prefería una conversación más discreta, pero que de acuerdo, que si quería ir acompañada no había ningún problema. Aun así, ¿no le parecía que tres personas de la CUP eran demasiadas teniendo en cuenta que él asistiría solo? Finalmente deciden que irá solo con Salellas. Al president le parece bien.
  


  
    Por lo que respecta al lugar del encuentro, primero hablan de la Casa dels Canonges, pero se dan cuenta de que allí los vería mucha gente. Les propone incluso el domicilio particular de algún conocido común, ya sea en Barcelona o Girona, pero finalmente optan por el Palau de Pedralbes. Quedan a las cinco de la tarde.
  


  
    Una vez citados, Gabriel le envía un último wasap: «¿Puedo hacerte una pregunta? ¿Por qué a mí?». No tiene ningún inconveniente en explicárselo: «Me parece que eres una persona influyente dentro de la CUP y que en este momento representas a un sector que manda mucho. Creo que no me equivoco». Gabriel no responderá.
  


  
    Ya están todos en Pedralbes. Han entrado discretamente y no los ha visto nadie. Anna Gabriel lleva la voz cantante. Sin referencias explícitas, hace alusión a aquel último wasap:
  


  
    —Querríamos dejarte claro que en la CUP no hay sectores. Nosotros somos todos, nosotros representamos a todo el mundo.
  


  
    —CDC también somos todos —replica el president—, pero sabes que en CDC hay gente que manda más que otros y que hay sectores con más influencia que otros. Simplemente me refería a eso. Y en la CUP os pasa lo mismo.
  


  
    Sin embargo, hoy el objetivo no es discutir cómo funciona cada partido.
  


  
    —Lo que yo quiero saber es si hay margen de maniobra antes de los presupuestos —pregunta sin rodeos.
  


  
    Por las respuestas de la CUP, le parece que podría haberlo. Tanto es así que, después de dos horas de reunión, se apunta la posibilidad de que surja un documento con compromisos por ambas partes. La CUP dice que, según cómo sea ese documento, en el consejo político que se reunirá el lunes siguiente pueden cambiar las cosas.
  


  
    Las peticiones de la CUP le parecen aceptables. Principalmente piden la creación de un consejo político donde ellos estén presentes y que este se reúna cada quince días para monitorizar el procés y verificar que se está avanzando o, si es necesario, rehacer la estrategia.
  


  
    —De hecho, he intentado organizar ese cuartel general del procés desde el primer día, pero no lo he conseguido.
  


  
    La CUP también le pide que haga constar que el hecho de que se retire la enmienda a la totalidad de los presupuestos no es sinónimo de que los acepten, sino de que los negociarán, y que, en todo caso, la ley de presupuestos servirá para corregir lo que pacten.
  


  
    La reunión termina con el compromiso de que al día siguiente, un lunes, la CUP tendrá en las manos ese documento para llevarlo a su consejo político. Puigdemont lo comenta con Neus Munté y Joan Vidal (le dicta el texto personalmente) y se lo notifica también a Jordi Turull, que se pone en contacto con Marta Rovira para que dé el visto bueno. «De acuerdo, adelante», le dice esta.
  


  
    «Parece que ha ido bastante bien, pero no me fío.»
  


  
    Lunes, 6 de junio
  


  
    El diario La Razón publica hoy que, el sábado pasado, el president Puigdemont estuvo en la sede de Convergència, donde se celebró una reunión durante la cual, según el rotativo, él y Mas protagonizaron un enfrentamiento dialéctico sobre la situación política.
  


  
    «¡Pero si el sábado yo estaba grabando con Sopa de Cabra y luego me fui a Vilanova! ¿Cómo pueden decir eso?», exclama.
  


  
    Está tan escandalizado que llama a Josep Creuheras, presidente de Grupo Planeta: «¿Cómo podéis inventaros algo así? Eso es mentira. Eso no ha ocurrido. ¿Cómo podéis ser tan poco profesionales?», le afea. Creuheras calla. No tiene respuesta posible. No la hay.
  


  
    «Por si no teníamos ya suficiente enredo con el veto de la CUP a los presupuestos, ahora tengo que dedicarme a desdecir mentiras», se lamenta.
  


  
    La CUP ya tiene en sus manos el documento del acuerdo. Él se lo ha entregado personalmente a Gabriel y Salellas. Pero tiene malas vibraciones: cuando estaba explicándoles el documento, mientras Salellas asentía, Gabriel ni se ha inmutado y de golpe ha dicho: «Es que entre Junts pel Sí y la CUP aún discrepamos en muchas cosas: las escuelas, el Barcelona World…».
  


  
    Intenta hacerles entender que es un documento de líneas generales que plantea un acuerdo global, pero que deja muchas cosas abiertas para negociaciones posteriores. «Lo que yo priorizo es el acuerdo», dice, mirándolos a la cara. «Con Gabriel vuelve a ocurrirme lo mismo. Muy cercana, muy simpática, pero inmutable.»
  


  
    A la CUP no le acaba de gustar el documento. «Es poco político y habla poco del procés », le ha hecho saber Salellas. A lo largo del día, el diputado cupero le envía varias contrapropuestas. Por los comentarios que le hace en algún momento, el president interpreta que se sienten muy presionados por los electores. «El otro día casi me pega una persona por la calle», le ha dicho para hacerle entender la tensión que vive. El president procura recordarle que él también ha vivido capítulos de violencia, de violencia verbal y casi física. «Cuando era alcalde, un día me insultaron por la calle y me dieron una patada en la pierna. Y recuerdo que justamente tú fuiste el abogado de los acusados por ese hecho. No me hables de violencia, haz el favor…»
  


  
    Dejan el tema y se ciñen a un segundo documento que deben preparar para el martes por la mañana. Es un documento que habla mucho más del procés y contrae algunos compromisos de desobediencia clara. Habla sin ambages de incorporar a la CUP a lo que denominan «la sala de mando del procés ». Este punto se añade en el último momento, después de que otra persona de la CUP se lo recomiende al president.
  


  
    El documento está listo a última hora de la noche. Una vez ratificado por Jordi Turull y Marta Rovira como representantes de Junts pel Sí, se lo envían personalmente a todos los diputados de la CUP. Se trata de un documento que va de grupo parlamentario a grupo parlamentario. Incluso verifican que todo el mundo lo haya recibido correctamente. Quieren estar seguros porque ya es medianoche. Es martes, el día que la CUP debe decidir si mantiene o no el veto a los presupuestos elaborados por Oriol Junqueras.
  


  
    Martes, 7 de junio
  


  
    Sigue la reunión de la CUP desde la Casa dels Canonges mientras cena con Neus Munté y Jordi Turull. Los tres van recibiendo mensajes de sus contactos dentro de la CUP. Puigdemont confía en que el último documento podría significar una salida airosa para todos y que evitaría el descalabro de un gobierno al cual no le aprueban los presupuestos. Sin embargo, de los tres, el que parece más esperanzado es Jordi Turull.
  


  
    Están en el comedor de la planta baja de la Casa dels Canonges. El ambiente es distendido, porque, pase lo que pase, el president ya tiene pensada la estrategia: «Esto nos da tranquilidad. Si sale bien, perfecto. Y, si no, tenemos claro lo que debemos hacer».
  


  
    La reunión de la CUP continúa, pero trascienden muy pocas cosas, salvo algunos comentarios contradictorios. Poco antes de las diez de la noche le llega un SMS de Oriol Junqueras. «Perdona, president. ¿Eso es real?», pregunta Junqueras, que incorpora en el mismo mensaje un enlace a una información del periódico Ara donde se habla del documento que Junts pel Sí ha enviado a la CUP esa misma tarde. Efectivamente, es el documento que han estado elaborando a lo largo del día y que Marta Rovira ha validado. Puigdemont le confirma que es cierto, que hay un documento que el grupo parlamentario de Junts pel Sí ha remitido a la CUP para tratar de alcanzar un acuerdo. Junqueras no responde.
  


  
    Finalmente llega la decisión de la CUP: 29 votos en contra de retirar la enmienda a la totalidad y 26 a favor.
  


  
    El resultado de la votación hace enmudecer a la Casa dels Canonges. Le envía un mensaje a Junqueras para hacerle saber que sus presupuestos no se aprobarán porque la CUP mantiene la enmienda a la totalidad: «Esto ya está. Mantienen la enmienda».
  


  
    Sin embargo, Junqueras no responde hasta el día siguiente a las seis y media de la mañana: «De momento, tanta serenidad como haga falta. ¿Tú cómo lo ves?».
  


  
    La respuesta no da ninguna pista sobre lo que hará: «Totalmente de acuerdo. Serenidad, unidad y firmeza».
  


  
    Es pasada la medianoche y el president, solo en el Palau, empieza a redactar el texto de la intervención que realizará al día siguiente en el Parlament. Es un texto breve y contundente que nadie conocerá antes de que lo pronuncie. En ese momento son muy pocos los que saben que el president propondrá al pleno una moción de confianza aplazada. Aparte de Josep Rius, en su partido solo están al corriente Artur Mas, Jordi Turull y Neus Munté. Nadie más. A Junqueras no se lo comunicará hasta el día siguiente. El vicepresident y los diputados lo sabrán a media mañana, durante el pleno de presupuestos, que hará una pausa de treinta minutos a petición del president.
  


  
    Quienes sí lo saben son Lluís Llach y Jordi Sànchez. Comieron con él tres días antes y se lo contó. Se fía mucho de los dos. Muchísimo.
  


  
    Miércoles, 8 de junio
  


  
    No ha habido sorpresas: la CUP no retira la enmienda a la totalidad de los presupuestos. Dice que no es un portazo y pide que no se dé por terminada la legislatura, pero no retira la enmienda.
  


  
    Momentos antes del inicio del pleno de presupuestos, se ha reunido con Oriol Junqueras para comunicarle que, si no prosperan, en septiembre presentará una moción de confianza en el Parlament. Hablan en privado. Cuando Junqueras oye eso, respira profundamente. Hace días que en las filas de Esquerra se temían un adelanto electoral precipitado, y no les hacía ninguna gracia. «Me parece que Junqueras ha respirado aliviado.» Pocos lo verán, pero la prueba de que la decisión del president tiene una buena acogida en ERC es el gesto de Junqueras al salir de la reunión: busca con la mirada a su jefe de comunicación, Sergi Sol, y le hace el signo de la victoria con la mano.
  


  
    La sesión se alargará toda la mañana, con las intervenciones de todos los grupos parlamentarios, y se prevé que la votación no se producirá hasta las seis o las siete de la tarde. En la bancada de la CUP reina el nerviosismo. «Estáis pulverizando la legislatura», les dijo pocos días antes. Están divididos. En la cafetería del Parlament han visto a la diputada Mireia Boya con los ojos llorosos. Está desolada. Envía a Neus Munté, la portavoz del Govern, varios mensajes de móvil preguntándole si existe alguna posibilidad de pactar un gesto de última hora. Paralelamente, el diputado Benet Salellas pide reunirse de manera urgente con Pere Martí y Josep Rius, del gabinete del president, y se dan cita en un rincón situado fuera del hemiciclo. Salellas les pide que trasladen urgentemente al president la petición de estudiar un gesto de última hora que no lleve a una ruptura y un final de la legislatura. Se ven venir el final. Martí y Rius le transmiten la petición de Salellas. «¿Qué quiere decir un gesto? ¿Que nos abracemos mientras ellos mantienen la enmienda a los presupuestos? No, esta vez no. Ya basta de darles margen. Siempre quieren más margen de maniobra. Estamos hartos.» Indignado por la deslealtad de la CUP, comunica a Pere Martí y Josep Rius el mensaje que deben hacerle llegar a Salellas: «Decidle que nosotros tenemos el mismo margen para retirar los presupuestos que ellos para retirar la enmienda a la totalidad».
  


  
    Sentado en el hemiciclo, el president Puigdemont recibe un mensaje de móvil. Es de la diputada Anna Gabriel, que también le pide un gesto que evite la ruptura de la legislatura. La conversación deja claras las posturas de uno y otro: «Buenas tardes, Carles. Nos ha llegado que tu discurso de hoy será muy duro contra nosotros. Tal como hemos dicho y reiteraremos esta tarde, para nosotros sigue habiendo partida. Valora si querrías un gesto por nuestra parte».
  


  
    «Nadie conoce mi discurso ni lo que diré. Hasta ahora nadie sabe nada. Sin embargo, creo que, por salud democrática, yo debo asumir que han variado las condiciones con las que empecé la legislatura.»
  


  
    Y Anna Gabriel responde: «De acuerdo. Pero valoraremos la posibilidad de hacer algún gesto que no visualice ruptura aunque pueda haber nuevas condiciones. Como tú veas».
  


  
    «Yo no intervendré antes de las votaciones.»
  


  
    Los dos últimos mensajes aclaran definitivamente las posturas y la imposibilidad de un acuerdo: «Respecto a las votaciones, no tenemos margen. Después de las votaciones se puede actuar».
  


  
    «Yo tampoco tengo margen si se tumba la tramitación del presupuesto.»
  


  
    Nos encontramos en la recta final de la discusión de los presupuestos. Todos los grupos parlamentarios se han desahogado con Junts pel Sí y han sacado tajada del hecho de que no se les apruebe el presupuesto de su primer año de legislatura. La CUP votará en el mismo lado que el PP, C’s, CSQP y el PSC, y dejará solos a Junts pel Sí.
  


  
    En el hemiciclo, los diputados y diputadas de la CUP miran al suelo, a los móviles o a cualquier otro lugar que no sean los diputados de Junts pel Sí. Una vez finalizadas las intervenciones, y cuando ya está claro que los presupuestos no se aprobarán, Puigdemont pregunta a la presidenta Carme Forcadell si puede detener la sesión parlamentaria durante media hora. Es el tiempo que necesita para reunirse con todos los diputados de Junts pel Sí y explicarles, a puerta cerrada, lo que ocurrirá a continuación: el anuncio de una moción de confianza en septiembre. Al terminar, vuelve al hemiciclo para dirigirse a la cámara:
  


  
    He pedido la palabra, haciendo uso de la prerrogativa que tiene el govern para intervenir en cualquier momento del pleno, consciente de que abre turno, porque, como president de la Generalitat, atendiendo al resultado de la votación y, por tanto, dadas las circunstancias políticas que se dibujan a partir de ahora, creo que es el momento de que dé algunas explicaciones y les proponga una serie de reflexiones y decisiones.
  


  
    La situación lo requiere. Mucha gente que está viéndonos, que está siguiendo en estas últimas horas, con aquella inquietud de los momentos decisivos, con angustia, con preocupación, no con mucha alegría, ni siquiera en los campos contrarios al que es el proyecto hacia la independencia de Cataluña, creo que merecen un mensaje del president de la Generalitat en estos momentos y algunas consideraciones y decisiones.
  


  
    Hoy, prácticamente cinco meses después del debate de investidura, las condiciones que dieron pie al inicio de la legislatura han cambiado profundamente y yo me siento obligado a comparecer ante la Cámara, que es como hay que hacer las cosas, para anunciarles cómo yo mismo y el govern que presido asumimos las consecuencias de este cambio que no estaba previsto ni era esperado, pero que, en cualquier caso, es un cambio importante de las condiciones iniciales.
  


  
    ¿Cuáles eran las condiciones iniciales? Y permítanme que les haga un pequeño recordatorio de lo que quizá algunos han olvidado aunque hayan transcurrido escasamente cinco meses: este Parlament inició la legislatura con dos sesiones de investidura fallidas. El candidato del grupo parlamentario de la mayoría del Parlament, el grupo parlamentario de Junts pel Sí, el entonces president Artur Mas, asumió una gran responsabilidad cuando renunció a seguir siendo el candidato y dio un paso al lado en un gesto inédito, inédito también en la política española; en un gesto noble, con visión generosa y de país. Y eso se lo ha reconocido todo el mundo. En un gesto también imprescindible para que la legislatura de la desconexión, esta legislatura, la legislatura de la desconexión para preparar a Cataluña para convertirse en un Estado independiente, pudiera empezar a caminar y no tropezara con cualquier obstáculo, y para que lo hiciera sobre todo sin dificultades. Esto representó un gran sacrificio de Junts pel Sí, que renunció a su cartel, un gran sacrificio en particular para la familia política a la cual yo pertenezco, Convergència Democràtica.
  


  
    El Parlament viene dibujado por la decisión de las urnas y el mandato del pueblo de Cataluña: 72 diputados a favor de la independencia. Y por eso era necesario hacer sacrificios. Y algunos los hicimos más que otros, porque entendíamos que había que respetar el encargo de los ciudadanos, que querían y quieren que construyamos un Estado independiente. Por eso se llegó a un acuerdo de última hora. Un acuerdo de cinco puntos, el primero de los cuales dice literalmente lo siguiente: «A efectos de garantizar la estabilidad parlamentaria y fortalecer la acción del govern durante esta legislatura, la CUP Crida Constituent se compromete a 1) no votar en ningún caso en el mismo sentido que los grupos parlamentarios contrarios al procés y/o al derecho a decidir cuando esté en riesgo la susodicha estabilidad». Con este acuerdo en la mano, el entonces president y todos los que participamos en él llegamos al convencimiento de que sí, de que la legislatura tenía vía libre.
  


  
    Recuerdo bien aquel día. Yo creo que ustedes también. Recuerdo las palabras exactas de aquellos días. Y recuerdo el sentimiento contradictorio, que quizá también se da hoy, de tristeza por un lado y, por otro, de deseo de mantener la ilusión.
  


  
    Por eso acepté una responsabilidad incómoda pero necesaria, y prometí que no escatimaría esfuerzos, que me dejaría la piel y lo haría bien, que intentaría hacerlo bien. Entendía, y entiendo, que tanta gente ilusionada, tanta gente que ha trabajado sin esperar recompensa alguna, tan solo un poco de gratitud, se merecía justamente la gratitud de quienes somos sus representantes, de quienes nos hemos presentado y les hemos pedido el voto y la confianza para ser sus representantes. Toda esta gente esperaba, y sigue esperando, que, como mínimo, dado que no esperan ninguna recompensa, los tratemos con una pizca de gratitud.
  


  
    Para respetar a los votantes y el deseo de independencia, Junts pel Sí, 62 diputados, aceptó que se retirara a su candidato, que es una decisión de enorme trascendencia. Lo aceptó porque obteníamos la garantía de estabilidad del futuro govern, que debía preparar las estructuras de Estado y el proceso de desconexión con el Estado español. La garantía que daba por escrito un grupo de diez diputados.
  


  
    Hoy constatamos con tristeza y decepción, o al menos yo constato con tristeza y decepción, que un grupo que gana las elecciones con 1,6 millones de votos y 62 diputados puede retirar a su candidato a la presidencia en aras de mantener viva la ilusión y hacer posible la hoja de ruta y, en cambio, un grupo de diez diputados, algo más de 300.000 votos, no puede retirar una enmienda a la totalidad pese a tener firmado un acuerdo de estabilidad. No hay proporción, no hay lógica y no hay lealtad.
  


  
    En estas condiciones no se puede continuar. Se puede continuar y se debe continuar, pero no en estas condiciones. No vamos a ninguna parte con unas bases tan volátiles; sin estabilidad garantizada no podemos gobernar. Este govern queda en manos o bien de los que nos exigen, y hoy ya lo hemos oído, cambiar la hoja de ruta hacia la independencia, a la cual yo no pienso renunciar, o bien en manos de quienes nos exigen que hagamos la independencia solo a su manera, con su metodología y con su estrategia, aunque eso contradiga el modelo de sociedad de la mayoría y la manera de hacer las cosas que quiere la mayoría.
  


  
    Constato, por tanto, que el govern que yo presido ha perdido la mayoría necesaria para poder trabajar y cumplir el plan de gobierno que, aprovecho para recordar, fue aprobado el mismo día de mi investidura, y que es el plan de gobierno que inspira punto por punto los presupuestos. No tiene sentido aprobar un plan de gobierno y luego no aprobar los presupuestos que cumplen ese plan de gobierno. El govern que yo presido, por tanto, sin presupuesto propio, se supone que debe enfrentarse al Estado con un presupuesto prorrogado, que es como ir a cazar elefantes con una escopeta de balines. Además, se supone que deberíamos aprobar el examen del debate de política general sin poder comprometer absolutamente nada ni defender con compromisos presupuestarios nuestras voluntades políticas. No tenemos presupuesto, ahora lo sabemos; no tenemos la mayoría parlamentaria que nos fue garantizada a través de un acuerdo firmado; no tenemos confianza, por tanto, en quien incumple un acuerdo recibido con ilusión y esperanza por todos nuestros votantes, los nuestros, los de los dos grupos parlamentarios con los que llegamos a aquel acuerdo y, por tanto, tenemos derecho a preguntarnos qué garantía tenemos. ¿Qué garantía tengo yo como president de que cumplirán futuros acuerdos?
  


  
    Nos dicen que no son posibles los de 2016, pero que seguro que lo serán los de 2017. ¿Ah, sí? ¿A partir de qué acuerdo? ¿Firmaremos un acuerdo que después también mutará, como todos los acuerdos, que hemos visto que tienen vida propia? ¿Qué garantía tenemos a partir de ahora de que firmar una cosa nos asegura la estabilidad imprescindible para cumplir con el deseo de la buena gente que nos ha votado?
  


  
    Yo confiaba en ustedes y los he defendido hasta el final. Mucha gente, mucha gente, confiaba en ustedes. Mucha. Ustedes han decepcionado las esperanzas de millones de personas movilizadas todos estos años sin lo más mínimo, que no tenían ningún cálculo ni otra pretensión ni interés que la Cataluña que somos todos, la Cataluña que quiere progresar y construir y que se da la mano sin preguntar qué piensa o dice el de al lado, que esta Cataluña fuera un Estado independiente. Y me atrevo a decir también que entre sus propias filas de votantes hoy hay gente que no lo está pasando bien. Osaría decir incluso que en su propia estructura política hoy hay gente que no lo está pasando bien, y yo no me alegro en absoluto. Y a esas personas quiero dirigirles un mensaje final de esperanza.
  


  
    Reitero el compromiso solemne, aquí en el Parlament de Catalunya, de fidelidad al Parlament y al pueblo de Cataluña, el compromiso de llevar el país a las puertas de la independencia. El compromiso de hacerlo bien. El compromiso de contar con todo el mundo y de preservar y priorizar, como se ha visto en el presupuesto que ha presentado el vicepresident, a las personas por delante de los partidos y las ideologías. Sin embargo, hoy, todos esos compromisos, a los cuales yo no he renunciado, requieren nuevas condiciones.
  


  
    Señoras y señores diputados, en una democracia madura, cuando un gobierno pierde la mayoría, se entiende y acepta que ya no puede continuar gobernando en las condiciones necesarias para desarrollar su proyecto político. Incluso hay sistemas políticos en los que esta circunstancia comporta el cese inmediato del gobierno y la convocatoria de elecciones; y tal vez, en el proceso constituyente de un nuevo país, este tipo de garantías debemos plasmarlas por escrito y comprometernos a un ejercicio del poder y el parlamentarismo mucho más abierto, mucho más responsable del que hemos heredado, fruto de una cultura política de la Transición, que de cultura política tenía mucho, pero de cultura democrática, aunque sea por el poco tiempo que tenía, carecía por completo.
  


  
    Por eso, nuestro modelo no va tan lejos. Pero yo no puedo seguir gobernando como si dispusiera de la misma mayoría que me invistió. Lo reconozco y lo digo aquí. Y lo digo claro: las cosas han cambiado, y yo no tengo ningún interés en alargar innecesaria e injustificadamente el mandato. En primer lugar, por convicciones democráticas y, en segundo lugar, porque yo quiero la independencia. Yo no quiero seguir administrando las migajas de una prórroga de un presupuesto elaborado y aprobado por un govern y un Parlament que no tenían el mandato de la independencia como sí tiene este de aquí.
  


  
    Nuestro modelo, el que tenemos ahora, otorga al president la facultad de convocar elecciones. Pero yo no dispongo de esta capacidad hasta entrado el mes de agosto, como seguramente saben todos ustedes. También es cierto que la convocatoria de elecciones de manera anticipada en manos de un president (y esa es una facultad que nuestro sistema prevé, nos guste o no) puede levantar, y seguramente con razón, toda clase de suspicacias sobre su verdadera intencionalidad: el momento elegido, las condiciones, etcétera.
  


  
    Por eso yo les anuncio que, pasado el mes de agosto, y en el inicio del nuevo curso parlamentario, me someteré a una moción de confianza para que sea el Parlament que me eligió, el Parlament que aprobó mi programa de gobierno, el que tenga la potestad de aclarar en qué condiciones y con qué mayorías puede alcanzarse la hoja de ruta hacia el Estado catalán independiente, o si desencadena el procés para convocar nuevas elecciones que determinen en manos de quién dejarán nuestros ciudadanos la construcción del futuro de Cataluña.
  


  
    Cataluña merece más; de hecho, Cataluña se lo merece todo. Junts pel Sí hemos demostrado que somos constructores, porque nacimos con el espíritu constructivo y con un sí debajo del brazo. Nadie nos arrebatará ese compromiso.
  


  
    A los catalanes que en estas horas asisten con preocupación al bloqueo de los presupuestos y sus consecuencias; a los catalanes que hayan votado cualquiera de las opciones independentistas que se presentaban a las elecciones el 27 de septiembre, que ven cómo este primer Govern independentista no puede aprobar sus primeros y de momento únicos presupuestos, yo les quiero lanzar un mensaje de confianza y esperanza. Quiero decirles que no estamos dispuestos a cualquier cosa a cualquier precio para seguir en el Govern, ni estamos dispuestos tampoco a renunciar a nuestra hoja de ruta, que es la ruta hacia el futuro y hacia la libertad de Cataluña.
  


  
    Muchísimas gracias.
  


  
    El discurso le ha salido a chorro. Igual que lo escribió: a chorro. Porque lo tenía muy claro. «Mi objetivo era repartir leña a la CUP, pero sin ensañarme. En mis filas hay quienes querrían aún más dureza, pero no es eso. Se trataba de dejar las cosas claras.» Aun así, está dolido con la CUP. Los cuperos saben muy bien que él ha tenido que defender muchas veces a la CUP dentro de sus propias filas. «Ellos saben que yo los he defendido; lo saben», se repite a sí mismo.
  


  
    Mientras pronuncia el discurso, prácticamente ni los mira. Ha procurado mantener lo que se denomina una «mirada democrática», dirigirse a toda la sala con la misma intensidad. «Pero, cuando me fijaba en la CUP, los miraba y era como si fueran haciéndose pequeños, como si fueran hundiéndose en sus asientos», me explicará después.
  


  
    Le viene a la mente una entrevista en 8tv con Josep Cuní, en la cual el presentador le preguntó si no se sentía incómodo pactando con la CUP. «A mí me parece que estaría mucho más incómodo pactando con el PP», respondió.
  


  
    Ahora se pregunta si la CUP es consciente de ello, de los esfuerzos que ha hecho hasta el último momento y de cómo los ha defendido hasta el final. Eso es lo que más le duele. Y solo puede interpretar los SMS y wasaps que le han enviado hasta el último minuto como un síntoma de que la propia CUP también se siente incómoda con esta situación. «Contra Mas vivían mejor los de la CUP. Veremos si a partir de ahora cambia algo, porque de momento no han hecho ningún gesto de asunción de responsabilidad. Y eso no se entiende.»
  


  
    Una vez concluido el discurso, el que había de ser un día triste para el govern se convierte en una especie de inyección de moral. Los diputados de Junts pel Sí le aplauden, y no es una ovación de compromiso. La situación es muy extraña. Acaban de perder la votación de los presupuestos y están eufóricos. La oposición observa impasible desde sus asientos, evidentemente sin aplaudir. La CUP tampoco aplaude. El hemiciclo va vaciándose y los únicos que no se mueven son los cuperos, que aún se quedarán un rato allí.
  


  
    Jueves, 9 de junio
  


  
    Al día siguiente del no de la CUP a los presupuestos, el president analiza la situación a solas en el Palau. Ha ganado tiempo hasta septiembre. Entonces ya habrá gobierno en España y se sabrá si Pablo Iglesias tiene algún papel en él y si el referéndum pactado tiene alguna posibilidad, se dice. «Si no, será la hora de un referéndum unilateral.» Está convencido de ello. No hay otra salida. La CUP estará de acuerdo con un referéndum unilateral, y él superará la moción de confianza. Vuelve a hacerse la pregunta que ya se ha hecho en numerosas ocasiones: «¿Estoy dispuesto a llegar hasta el final?». Se lo pregunta porque sabe que el día que firme una convocatoria de referéndum unilateral, automáticamente recibirá la advertencia del gobierno español y del Tribunal Constitucional, y entonces tendrá que desobedecer. «Lo haré.» Piensa en la familia, en lo que él llama siempre su zona de confort, pero también en el país y en lo que cree. «Sí, lo haré», se dice. Y recuerda lo que dijo en el pleno de investidura: «Me dejaré la piel». No era una metáfora.
  


  
    Se imagina también qué pasaría si él se fuera. «Neus Munté podría ser la cabeza de cartel, pero también Santi Vila.» Este último no es independentista, y Puigdemont lo sabe. Lo sabe perfectamente y, aun así, él mismo lo ha avalado en más de una ocasión. «Sería el candidato para una Convergència que apostara por la tercera vía, el candidato que le iría bien a ERC», piensa a continuación, consciente de que en este momento él es el candidato de CDC que causa más respeto a los republicanos. «Conmigo, los republicanos no deberían tener ninguna duda.» Le preocupa que la sociedad catalana, harta de tantos callejones sin salida, llegue a la conclusión de que la tercera vía, el acuerdo con el Estado, es la opción más razonable. «El país va hacia ahí. Esta hipótesis es la que habrá encima de la mesa si no supero la moción de confianza. Entonces —piensa—, será la hora de mi retirada.»
  


  
    Sábado, 11 de junio
  


  
    «Ha sido una gran jugada. No podíamos ir a elecciones de ninguna manera porque las habríamos perdido. Existía el riesgo de no obtener una mayoría clara a favor de la independencia, y si CDC y ERC fueran por separado, por más que probablemente Esquerra obtuviera mejor resultado que Convergència, la suma no serviría de nada. No podemos ir a elecciones. El president debe superar la moción de confianza y debemos ayudarlo.»
  


  
    Este es el mensaje que Sergi Sol hace llegar al president. Es un mensaje directo del líder de ERC. «Esquerra no quiere elecciones de ninguna manera, aunque las ganara; pero tampoco quiere una aceleración demasiado exagerada del procés : un referéndum unilateral el primer trimestre del 2017, que probablemente gustaría a la CUP, no sería la mejor solución. Esquerra cree que no hay tiempo para hacer bien los preparativos y que el Referéndum Unilateral de Independencia, el RUI, no lleva a ninguna parte. Lo que le pedimos al president es que no tome decisiones precipitadas y que lo que decida lo pacte antes con Junqueras —dice Sol—. Ahora es hora de que hagamos de verdad un Junts pel Sí», añade.
  


  
    Sigue considerando a Esquerra un socio desleal, pero piensa que ha llegado el momento de hablar claro con ellos y pactar la hoja de ruta: «No tomaré ninguna decisión fundamental sin hablar antes con Junqueras».
  


  
    «No te preocupes. Consensuaremos la estrategia», le dirá directamente en el siguiente encuentro habitual de los martes.
  


  
    Ahora ve mucha más unidad de acción con Esquerra. El no de la CUP a los presupuestos y el miedo a unas nuevas elecciones, que no resolverían nada, probablemente han convertido a los republicanos en unos socios más fieles. Ha visto sufrir a los republicanos; los ha visto temerosos de unas nuevas elecciones… Se siente seguro.
  


  
    Miércoles, 15 de junio
  


  
    Hoy vuelve a dormir en el Palau. Está cansado. Se ha volcado en la campaña electoral del 26-J y participa activamente en todos los actos que le permite su agenda para dar apoyo a la candidatura de Francesc Homs. El president no tiene claro qué resultado obtendrá CDC en esta campaña electoral: por un lado, está de acuerdo con Homs cuando dice que Convergència debe marcar un perfil propio, ya que de la estrategia de ir juntos con Esquerra ellos nunca han sacado ningún rendimiento electoral, al contrario. Por otro, discrepa de las duras críticas contra la CUP o la ANC. No ve claras las consecuencias que puede tener esa estrategia.
  


  
    No puede conciliar el sueño. Le da vueltas a la situación y vuelve a interpelarse a sí mismo sobre su papel. «Yo lo que quiero es que aclaremos el panorama», piensa. Cree que debe convertir la moción de confianza en una oportunidad. «Tengo que aclarar cuál es el final. ¿Qué queremos hacer? ¿Una Declaración Unilateral? ¿Un Referéndum Unilateral? ¿Unas elecciones plebiscitarias? Eso es lo que hay que aclarar, porque, una vez esclarecido el final (¿qué queremos hacer?), los pasos previos están más claros.» No obstante, sabe que en CDC también hay discrepancias sobre cuál debe ser el final. El president se mostró claramente partidario del RUI durante una reunión del partido a la que también asistió Artur Mas.
  


  
    No hay forma de conciliar el sueño. La cabeza le va a mil por hora. Cada vez es más partidario de un Referéndum Unilateral y de llevarlo a cabo en el primer trimestre de 2017.
  


  
    «Si se hiciera con la condición de que la gente debe inscribirse previamente, tendríamos resuelto el problema del censo que se nos plantearía si organizáramos un referéndum unilateral. Podría inscribirse todo el mundo, y quien no lo hiciera no podría decir después que no hemos tenido en cuenta a los del no.»
  


  
    Miércoles, 22 de junio
  


  
    Hoy, el diario Público ha revelado unas conversaciones entre el jefe de la Oficina Antifraude de Cataluña, Daniel de Alfonso Laso, y el ministro de Interior español, Jorge Fernández Díaz, en las que hablan de boicotear lo que se conoce como el proceso catalán. Las conversaciones revientan la campaña electoral del 26-J y se convertirán en un escándalo de primer orden, sobre todo a medida que vayan trascendiendo más cosas en los próximos días.
  


  
    Se enteran a media tarde, cuando están a punto de dirigirse a un acto electoral. Enseguida le viene a la cabeza la entrevista que le hizo el periódico eldiario.es el 17 de marzo pasado. La primera entrevista que concedió a un diario digital fue a eldiario.es , porque se sintió bien tratado durante el relevo en la presidencia de la Generalitat y porque mantenía relación con algunos de sus periodistas a través de las redes sociales. Una vez terminada la entrevista, uno de ellos le habló de la «guerra de comisarios» que había en la policía española y le alertó de que existían unas grabaciones en las que se demostraba la guerra sucia contra Cataluña. En aquel momento, sin saber aún de qué conversaciones se trataba y quiénes eran los posibles interlocutores, no hizo demasiado caso. De hecho, no había vuelto a pensar en ello hasta ahora, tras el escándalo provocado por las conversaciones que ha filtrado Público y seguirá filtrando en los próximos días.
  


  
    «Esto es lo que me contaron —exclama al leerlo—. Eso significa que hacía más de tres meses que algunos medios de comunicación españoles estaban al tanto de que había conversaciones grabadas que demostraban la guerra sucia contra Cataluña. Y, durante tres meses, ningún medio de comunicación se ha atrevido a publicarlas y poner contra las cuerdas al ministro Fernández Díaz.»
  


  
    Sábado, 25 de junio
  


  
    Hoy está en casa. Descansa después de una campaña electoral que le ha obligado a doblar y algunos días triplicar su actividad habitual. Recibe una llamada del expresident Jordi Pujol.
  


  
    «Puigdemont, te entretengo solo un momento. Y que sepas que solo te llamo a ti y que ahora llamaré a Francesc Homs. A nadie más. He visto que te has volcado en la campaña electoral y quiero agradecértelo y desearte suerte pase lo que pase. Y, si algún día tienes tiempo y ganas de hablar, ya sabes…»
  


  
    La conversación se alarga unos minutos, pero es breve. Pujol se ha puesto en contacto con Puigdemont en varias ocasiones, siempre con escritos breves, epístolas sobre la situación política.
  


  
    «De hecho, desde que soy president no he hablado nunca cara a cara con Jordi Pujol. Solo un “buenos días” protocolario en un par de entierros. Me gustaría poder hablar con él con calma. Se lo propondré.»
  


  
    Domingo, 26 de junio
  


  
    Hoy es 26-J, día de elecciones. En la sede de los republicanos y la de los convergentes intentan digerir el resultado. ERC no ha crecido tanto como le vaticinaban las encuestas y como ellos pensaban (internamente, hacía días que hablaban incluso de la posibilidad de ser la lista más votada), y en Convergència la alegría probablemente es mayor de lo que debería, dado el desastre que pronosticaba el sondeo de TV3.
  


  
    En Comú Podem, con 12 diputados, ha sido la clara ganadora de la noche. Los 9 y 8 diputados de ERC y CDC no tienen el mismo impacto que habrían tenido si hubieran sido 17 concurriendo como Junts pel Sí.
  


  
    Todo el mundo felicita a Francesc Homs. Mas y Puigdemont también. «Estos resultados garantizarán la estabilidad en Junts pel Sí», piensa el president. Está satisfecho.
  


  
    Martes, 28 de junio
  


  
    Hoy se ha sabido que el Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, el TSJC, ha acabado archivando la instrucción contra el expresident Artur Mas, la exvicepresidenta Joana Ortega y la exconsellera Irene Rigau por el 9-N. Finalmente, el TSJC los acusa de prevaricación y desobediencia grave por haber seguido adelante con la consulta del 9-N. Es más que probable que Mas, Ortega y Rigau sean juzgados antes de finales de este año o principios del próximo.
  


  
    Miércoles, 29 de junio
  


  
    Hoy está en el pleno del Parlament. Acaba de responder a las preguntas de los grupos parlamentarios en la habitual sesión de control, y ahora se dirige a la cafetería. Le gustaría tomar un café tranquilamente, pero le cuesta llegar y más aún sentarse solo a una mesa. Estos días lo para mucha gente del partido para saber qué piensa del congreso que se celebrará en quince días, durante el cual deben decidir no solo el nuevo nombre del partido, sino también los órganos de gobierno y, por supuesto, los nombres de las personas que ocuparán los cargos.
  


  
    Se siente acorralado. «Me van acorralando y acorralando, no paran de insinuarme que, si quiero presionar para que el partido apueste claramente por la independencia, tengo que mojarme y decir qué nombres prefiero.
  


  
    »Entre unos y otros me están atosigando. Deben de pensar que con el tiempo iré acostumbrándome, que me convertiré en un político pendiente del partido y de los cargos… Pues no, al contrario: cuanto más tiempo pasa, menos me acostumbro».
  


  
    Solo en una mesa del bar del Parlament, toma la decisión de hablar con Artur Mas y recordarle que el trato que hicieron el pasado enero no contemplaba todo lo que está sucediendo.
  


  
    Viernes, 1 de julio
  


  
    Acabada la reunión que ha mantenido con Antoni Fernández Teixidó, come con Artur Mas en la Casa dels Canonges. Se instalan en el comedor de arriba, el de los ventanales que dejan entrar mucha claridad.
  


  
    El resto de la sala es un gran espacio dividido en tres zonas bien diferenciadas. En el centro, dos sofás grandes en forma de u, uno beige y otro verde muy claro, con espacio para siete u ocho personas cada uno, pensados para conversaciones distendidas. Allí suele servirse un aperitivo cuando el president se reúne con un grupo de gente.
  


  
    En un extremo, en un espacio elevado al que se accede subiendo un pequeño escalón, hay una mesa grande y, justo en la otra punta de la habitación, el espacio donde come el president cuando son solo dos personas a la mesa. Es la que utilizarán hoy.
  


  
    —President —le dice Puigdemont—, cada vez hay más presión para que se dé por hecha una cosa que tú y yo sabemos que no puede darse por hecha, y es que yo seré candidato a las próximas elecciones al Parlament. Tú sabes perfectamente que yo no quiero serlo…
  


  
    Mas reconoce que, efectivamente, la presión es cada vez más descarada.
  


  
    —Sí, ya lo sé, ya sé que habíamos quedado en que no, que eso es lo que dijiste… pero es que yo también creo que deberías ser tú.
  


  
    —President… yo noto que esta presión va en aumento; todo el mundo da por sentado que volveré a presentarme. Todo el mundo dice: «Mira, ya tenemos candidato». Y no. No es así y no será así, Artur. Yo no quiero presentarme, no me he planteado mi vida en Barcelona ni me la quiero plantear. Y me temo que, si va dándose por hecho, si yo no digo nada, cuando luego tenga que aclararlo será una decepción. Habrá gente que se enfadará conmigo o con el partido por haber dado por hecha una cosa que no es. Tú sabes lo que hablamos en enero… Y yo quiero que quede claro…
  


  
    —Te entiendo —le dice Mas—. Estaba convencido de que con el tiempo te adaptarías o lo verías diferente.
  


  
    Sin embargo, para Puigdemont no es una cuestión de aclimatación:
  


  
    —Es una cuestión de talante. No quiero ser candidato y no quiero ser president. Lo soy ahora porque las circunstancias me han llevado a ese punto y porque hay un objetivo claro. Y por ese objetivo yo soy capaz de sacrificar lo que haga falta… pero mi voluntad no es perpetuarme en el cargo. No es que quiera desentenderme, de ninguna manera. Yo ayudaré siempre en lo que sea necesario y haré lo que haga falta, pero tú y yo debemos tener claro cuál fue el trato que hicimos…
  


  
    President y expresident hablan largo y tendido de la cuestión. Puigdemont le insiste en que el partido debe buscar un candidato, porque él no lo será.
  


  
    —Yo jamás me habría imaginado esto. Es un honor ser president, pero lo fui en las circunstancias que lo fui… Ahora me siento atrapado en un personaje que no soy yo. Así es como me siento, como si fuera un personaje que no soy yo. Yo puedo representar ese personaje e interpretar el papel que haga falta, pero no es mi personaje. A mí me han puesto ahí.
  


  
    —Te entiendo. Te entiendo y te ayudaré cuando llegue el momento —le dice Mas al cabo de un rato—. Pero ahora lo que toca es no comentar nada. Ahora lo que toca es que superes la moción de confianza —apostilla.
  


  
    Lunes, 4 de julio
  


  
    Hoy recibe al líder de En Comú Podem, Xavier Domènech. A las puertas de una nueva campaña electoral en España, los comunes, que en los últimos años se han situado en el epicentro de la vida política, ahora pueden decir que son la opción más votada en las elecciones del 26-J. Apuestan claramente por el derecho a decidir, pero no dan ningún paso más allá. Dicen que todavía no es la hora del referéndum unilateral, ya que consideran que aún hay opciones para llegar a un acuerdo con el gobierno español. Sin embargo, Domènech será muy sincero. O esa será la impresión que Puigdemont se llevará.
  


  
    «Es cierto que prácticamente no hay ninguna opción de que podamos celebrar el referéndum de manera acordada —reconoce Domènech—. Eso de España es irreformable», añade. «Está complicado, muy complicado, muy complicado…», va repitiendo. El líder de En Comú Podem prefiere que la independencia de Cataluña llegue a través de un proceso constituyente en lugar de un referéndum unilateral. Reconoce que, si Cataluña va a unas elecciones constituyentes con las leyes de ruptura aprobadas y para construir de verdad una república catalana, sus votos deberán poder contarse en el bloque del sí.
  


  
    «Eso no está mal —piensa él—. Al menos resuelve la indefinición que se produjo el 27-S.» Pero Domènech precisa de inmediato: «Pero ten claro que esta es mi opinión y, como podrás imaginar, no todos pensamos igual. Y, aunque así fuera, eso no significa que esa sea la opinión de nuestros votantes, ya que estamos todos muy divididos».
  


  
    Puigdemont le deja entrever que él es más partidario del referéndum unilateral que del proceso constituyente. «Es una opción muy complicada para nosotros —admite Domènech—. Aun no estando a favor, nos resultaría difícil estar en contra, y más si el gobierno español sigue instalado en esta inacción y, además, nos amenaza y represalia. Con la boca pequeña, y tal vez divididos, nosotros tendríamos que acabar validando el referéndum unilateral», le dice.
  


  
    La conversación es muy cordial. Puigdemont se entiende bien con él, aunque el líder de los comunes se lamenta del embrollo interno que tienen. De aquella reunión se queda con el hecho de que el cabeza de lista de En Comú Podem reconozca que les será muy difícil no estar de acuerdo con el RUI si España sigue sin hacer ningún movimiento.
  


  
    Pero también le ha quedado claro el conflicto interno que pueden generar según qué posturas en el seno de En Comú Podem, y ve división interna en Catalunya Sí que es Pot. A Lluís Rabell lo ve «superadísimo». «Creo que el corazón le dice claramente que debe votar sí a la independencia, pero que políticamente no se atreve, y que está atrapado y atemorizado por el portavoz del grupo, Joan Coscubiela, cada vez más duro en sus intervenciones contrarias al procés ».
  


  
    Martes, 5 de julio
  


  
    Ha dormido en el Palau. Estos días tiene la agenda muy llena. Esta semana y la siguiente se reunirá con mucha gente: con el nuevo presidente de Súmate; con Fernández Toxo y Joan Carles Gallego; con el director general del IESE, Jordi Canals; con el cónsul de Francia; con Juan Miguel Villar, de la empresa constructora española Obrascón Huarte Lain; con el presidente de Vueling; con los responsables de las petroquímicas de Tarragona… Pero, al margen de las reuniones, tiene también actos oficiales y visitas programadas a distintos lugares del territorio catalán, una de ellas a la Terra Alta.
  


  
    No es una agenda más complicada de lo habitual, pero a partir de ahora habrá un cambio: el president celebrará una reunión semanal con el expresidente del Consejo Asesor para la Transición Nacional, Carles Viver i Pi Sunyer, y con Víctor Cullell, flamante nuevo secretario para el desarrollo del autogobierno, un cargo de nueva creación dependiente de Presidencia. Cada semana quiere discutir con ellos aspectos de la hoja de ruta del govern.
  


  
    Esta noche también le ha costado dormir. Cuando se queda en la Casa dels Canonges le resulta difícil coger el sueño. «Es como dormir en un hotel.» Hoy se ha despertado a las cuatro y se ha puesto el auricular («Si no, mi cabeza no para de cavilar y cavilar como una locomotora») y ha sintonizado uno de sus pódcasts. Los elige al azar. Normalmente escoge alguno que dure dos o tres horas y sobre un tema que no le interese en absoluto. El pódcast de esta madrugada era una conversación entre dos historiadores que hablaban en castellano sobre la guerra entre México y Estados Unidos a mediados del siglo XIX . No los elige nunca sobre Cataluña, porque luego acaba interesándole el tema y se desvela. Justamente necesita temas lejanos y cuanto más aburridos, mejor. Empezó a hacerlo años atrás, antes incluso de ser alcalde de Girona.
  


  
    Se ha puesto a escucharlo a las cuatro y ha vuelto a dormirse hacia las seis y cuarto. A las siete y media ha sonado el despertador. Tiene la primera reunión a las nueve.
  


  
    Viernes, 8 de julio
  


  
    Llega tarde, muy tarde, a la actuación de Manel en el concierto inaugural del festival de Cap Roig, en Calella de Palafrugell. Marcela y las dos niñas están allí desde las ocho de la tarde, que era la hora en que debían encontrarse con él para cenar antes de ir al concierto, que empieza a las diez de la noche. Iban a cenar con el flamante presidente de CaixaBank, Jordi Gual, y con Jaume Giró, director general de la fundación la Caixa y también director general de comunicación de CriteriaCaixa.
  


  
    Está en el congreso fundacional del nuevo partido y ya ha tenido que llamar unas cuantas veces para avisar de que se retrasaría.
  


  
    Previendo que eso podía ocurrir, Marcela y las niñas han ido al concierto acompañadas de sus amigos Miquel Casals y Alena Melnik. A Gual y Giró los acompañan, además de sus respectivas parejas, el consejero delegado del Grupo Godó, Carlos Godó, y su mujer. Deciden cenar después del concierto, cerca de la medianoche, esté allí o no el president de la Generalitat, que llegará justo a tiempo para oír la última pieza de Manel antes de los dos bises previstos. Se ha demorado tanto porque el congreso fundacional del nuevo partido ha sido muy movido, tanto que de momento el partido no tiene nombre. Cuando Jordi Cuminal ha hecho la presentación de las dos propuestas para el nombre (Més Cataluña o Catalans Convergents), ha habido una sonora protesta general, no solo contra los nombres presentados, sino también contra la manera en que se ha hecho todo. A nadie le ha pasado por alto que la protesta obedecía a un malestar más profundo por la escasa participación de los asociados en las decisiones del nuevo partido.
  


  
    Estos días, y toda la semana que aún falta para la clausura del congreso el día 17 de julio, que es cuando se votarán los cargos, han sido y serán convulsos. Es la semana en la que se cocerá definitivamente el tándem Marta Pascal-David Bonvehí. Mas ya ha hablado con Jordi Turull de la necesidad de que él no encabece la candidatura. La idea que tenían Mas y Puigdemont, en el sentido de que fuera una candidatura con unos cuantos nombres pero sin primeros ni segundos, no cuajará. Y es que en el partido hay diferentes sectores que hacen circular la teoría de que la solución propuesta por Mas y Puigdemont es una mala fórmula, ya que es necesario que se visualicen caras y nombres.
  


  
    De alguna manera, Pascal y Bonvehí buscarán el visto bueno de Puigdemont para presentarse y querrán consensuar los nombres. A lo largo del encuentro perfilarán los nombres, la territorialidad de la lista, la juventud… Puigdemont cree que, dadas las circunstancias, son la mejor apuesta para la dirección del nuevo partido. Tal vez cambiaría solo una cosa, que se atreverá a decir en voz alta: él ve más claro un tándem Bonvehí-Pascal que Pascal-Bonvehí: «Yo pienso, Marta, que David debería ser el coordinador general —le dice—. Tú eres la vicepresidenta de la Internacional Liberal en Europa —argumenta— y en algún momento tendrás que dejarlo, porque no estamos cómodos en ese grupo. Además —añade— puedes ser buena líder, tienes madera, pero aún estás verde; David, en cambio, ha sido alcalde, ha trabajado en la empresa privada… Tú eres la que tiene que ir a las tertulias, a la tele, la que tiene que dar la cara por el partido, porque tienes un discurso y eres joven, tienes recorrido; y David puede desempeñar mucho mejor las tareas de coordinador general, que son mucho más internas y farragosas…».
  


  
    Será David Bonvehí quien romperá el hielo diciendo que no se ve capaz y que considera a Pascal suficientemente preparada. Además, ella reconoce que le hace gracia. La timidez de uno y la ambición de la otra impedirán que Puigdemont se salga con la suya: no habrá manera de invertir el tándem. Tampoco será su intención final. Simplemente, querrá advertir a Pascal. «Que tenga claro que aún la vemos tierna. Todo el mundo confía mucho en ella y lo hará bien, pero mucha gente también piensa que es un poco inexperta. Sencillamente, necesitaba cierto baño de realidad y se lo he dado con la máxima cordialidad.»
  


  
    Sin embargo, hoy, mientras piensa en todos los quebraderos de cabeza que se ven venir después del congreso fundacional, el president pone rumbo a Cap Roig. Llega tardísimo al concierto de Manel: tres canciones y a cenar.
  


  
    Si la cena hubiera sido a las ocho, tal como estaba previsto, Puigdemont y Topor se habrían sentado con Gual, Giró y Godó (hijo), mientras el matrimonio Casals-Melnik esperaba fuera tomando un aperitivo y ocupándose de las hijas del matrimonio presidencial. Pero ahora cenarán todos juntos. También están Jordi Baiget, el conseller de Empresa y Ocupación, y el periodista Jordi Basté.
  


  
    Sonríe al ver el batiburrillo de invitados que ha provocado su retraso. El que más le preocupa es Miquel Casals, conocido también porque en 1992 fue uno de los detenidos en la Operación Garzón, que hoy cenará al lado de Carlos Godó y la cúpula de la Caixa. Puesto que en cada cena de amigos que celebran, Casals brinda por la independencia de Cataluña y explica las mil y una anécdotas sobre los actos que protagonizó en su juventud, Puigdemont sufre. «Ay, ay, ay. Miquel hará alguna proclama aquí en medio.»
  


  
    Seguramente, aquel día ni Gual, ni Giró ni Godó supieron quién era Casals. Al día siguiente tal vez sí.
  


  
    El Brexit es el tema estrella. Gual, Giró y Puigdemont monopolizan la conversación, con intervenciones puntuales de Godó y Baiget. El president sufre en todo momento, sobre todo cuando llegan los postres y Miquel Casals alza la copa y propone un brindis. «¡Ay, ay, ay!»
  


  
    «Por nosotros y por esta velada tan extraordinaria. Por que podamos repetirlo el año que viene.»
  


  
    Todos brindan: editores, activistas y banqueros.
  


  
    Lunes, 11 de julio
  


  
    El líder del PP, Xavier García Albiol, le pidió que se vieran. Están los dos sentados en el despacho del president, en el sofá blanco que hay justo delante de la mesa donde suele trabajar, que a menudo está llena de libros, notas y apuntes. Le gusta tenerlo todo a mano en lo que él define como «un desorden perfectamente organizado».
  


  
    García Albiol le habla del Consejo de Garantías Estatutarias, la institución que creó el govern para velar por la adecuación de las disposiciones de la propia Generalitat al Estatuto y la Constitución. Está formado por nueve miembros y se renueva por tercios cada tres años. El Parlament debe designar a dos miembros y el tercero corre a cargo del govern.
  


  
    El Consejo deberá renovarse pronto y el líder del PP le hace una oferta: que uno de los nuevos miembros sea a propuesta del PP. Acambio, los populares ayudarán al govern en las votaciones en las que previsiblemente tendrán dificultades para ir juntos con ERC o la CUP. «Si hay tres miembros nuevos que nombrar y nos dejáis uno, los otros dos son vuestros. Conservaréis la mayoría y nosotros os facilitaremos algunas votaciones», le dice Albiol, que cita algún ejemplo, como cuestiones relacionadas con la escuela concertada, la seguridad y los Mossos…
  


  
    «Es cierto. Ese acuerdo permitiría conservar la mayoría en el Consejo de Garantías y nos aportaría cierta estabilidad en algunas votaciones en las que, previsiblemente, la CUP discrepará. Incluso pueden salvarnos en algunas votaciones de los presupuestos», piensa.
  


  
    Pese a ello, no se compromete a nada y le dice a García Albiol que es más competencia del grupo parlamentario que de la presidencia del Govern, pero que se lo trasladará al grupo. Una vez cerrada esta cuestión, se alargan hablando de la situación política. El president le deja claro que la hoja de ruta hacia la independencia es inalterable, pero no le da ninguna pista de la estrategia que seguirán.
  


  
    De hecho, ni el propio govern lo sabe aún.
  


  
    Viernes, 15 de julio
  


  
    Cataluña y Europa se han despertado con el corazón en un puño por el atentado de anoche en Niza. Mientras una multitud celebraba la fiesta nacional francesa en el paseo de los Ingleses, un terrorista recorrió más de dos kilómetros de esa avenida al volante de un camión atropellando a todo el que encontró a su paso. El balance de víctimas es de 84 muertos y más de un centenar de heridos.
  


  
    En Europa se disparan todas las alarmas. Todos los países extreman las medidas de seguridad para tranquilizar a los ciudadanos, y Cataluña también lo hace. Excepcionalmente, ha decidido presidir el gabinete de coordinación antiterrorista conjuntamente con Jordi Jané, el conseller de Interior. Desde primera hora de la mañana, los medios de comunicación han estado anunciándolo, así como una reunión con el cónsul francés y la convocatoria de un minuto de silencio en la plaza de Sant Jaume.
  


  
    Josep Maria Jové, hombre de confianza de Oriol Junqueras, llama al departamento de Presidencia de la Generalitat para notificar que el vicepresident del govern también quiere asistir a la reunión. Al rato, Raül Romeva, el conseller de Exteriores, también comunicará su deseo de asistir. Las llamadas de presión se sucederán. Desde Economía se argumenta que Junqueras es el vicepresident y que le correspondería ir, y, desde Exteriores, que los cónsules que hay en Barcelona tienen interés en saber qué nuevas medidas de seguridad se adoptarán en Cataluña. Él considera que a esa reunión excepcional solo debe asistir el president de la Generalitat. «No toca», responde cuando se lo preguntan. «A ver si al final habrá más gente del govern que responsables de seguridad. Voy a título institucional, y me parece que asistiendo el president no es necesaria más presencia. No se hable más del tema.»
  


  
    Lunes, 18 de julio
  


  
    Hoy recibe a Juan Villar Mir de Fuentes, hijo de Juan Miguel Villar Mir, uno de los empresarios más importantes y reconocidos de España, con una larguísima trayectoria empresarial y política. Villar hijo, hasta ahora vicepresidente, acaba de coger las riendas del negocio tras la jubilación de su padre. El holding familiar tiene como buque insignia a la empresa OHL, de donde provienen la mayoría de los ingresos. Pero el conglomerado al que representa, con una facturación que supera los 7.350 millones anuales y más de 31.600 empleados, integra entre otras a empresas como Ferroglobe (minerometalúrgica), VM Energía (energía hidroeléctrica), Fertiberia (primer productor de fertilizantes en la UE) y algunas inmobiliarias. A Villar Mir lo acompañan los directivos de Abertis que han realizado las gestiones para que se produjera el encuentro. Quieren hablar, evidentemente, de la situación política entre Cataluña y España.
  


  
    Les confirma que sí, que él trabaja por la independencia de Cataluña. Cree en ella, cree que es posible y tiene la firme voluntad de conseguirla. Los directivos, después de unos momentos de duda, hablan de la trillada «necesidad de entendimiento».
  


  
    «Muy bien. Díganme ustedes qué propuesta nos ha hecho hasta ahora España. Ninguna. Y respóndanme a una pregunta: ¿Están dispuestos a aceptar que Cataluña es una nación? Porque, si fuera así, a partir de esta premisa, del hecho de que Cataluña es una nación, podemos sentarnos mañana mismo a una mesa de negociación y hablar.»
  


  
    La respuesta es «un clásico»: «Hay que entenderse, hay que entenderse…», le repiten en varias ocasiones. Opinan que hay que desdramatizar la situación, rebajar la tensión y encontrar alguna vía de acuerdo, pero él no se mueve: «¿Reconocerán ustedes que Cataluña es una nación y nos sentaremos a una misma mesa, en igualdad de condiciones, a negociar una salida?»
  


  
    Mientras escucha a Villar Mir, lo observa atentamente: con un traje a medida, repeinado, encorbatado… ¡Y con unos gemelos con la bandera española, como quien marca paquete! El president finge no haberse percatado del detalle y Villar Mir aguanta impertérrito el discurso sobre la independencia de Cataluña.
  


  
    Este es uno de los muchos encuentros que ha tenido y tendrá estos días con empresarios españoles. Muchos. Igual que hace con cónsules y embajadores, no se ha movido, no se mueve y no se moverá ni un ápice de su discurso.
  


  
    Jueves, 21 de julio
  


  
    Hace días que la gente de su equipo, sin comunicárselo, se ha organizado para dejarle libre la agenda por un día. Consideran que la actividad del president es demasiado frenética y que le convendría descansar. Cuando se reserva con tiempo un día en la agenda, una mañana o una tarde, él mismo se lo acaba llenando o le surge algún compromiso ineludible.
  


  
    Hoy ha decidido pasar el día en Girona, pero no ha podido evitar incluir un almuerzo en la agenda. Antes ha ido a llevar a sus dos hijas a las instalaciones del Grup Excursionista i Esportiu Gironí, el Geieg, en el barrio gerundense de Sant Ponç. Maria y Magalí se han apuntado al campamento de verano del club, y hoy quien las llevará hasta la puerta será su padre, no su madre como de costumbre.
  


  
    Conoce a todo el mundo: a los otros padres, a los trabajadores, a los vecinos de la zona… Lo vive con tanta normalidad que tardará un poco en darse cuenta de que ha quedado tocado. Siente que eso es lo que él quiere, volver a la normalidad. A la normalidad de cuando era un ciudadano de Girona y cuando era su alcalde. No se acostumbra a la situación actual, aunque Mas tenga la teoría de que sí. «Esto que acabo de hacer, dejar a mis hijas en el campamento y pasear por Girona saludando a la gente. Eso sí que es vida. Es una riqueza. Echo mucho de menos Girona. Mucho, mucho.»
  


  
    Viernes, 22 de julio
  


  
    Con Artur Mas y Oriol Junqueras se citan en la primera planta de la Casa dels Canonges. Es la primera vez que hablarán claramente de lo que ocurrirá en los próximos meses. President, vicepresident y expresident se reúnen para analizar qué hay que hacer a partir de ahora.
  


  
    En los medios de comunicación y en la calle hay un debate abierto sobre la conveniencia o no de un referéndum unilateral o si la mejor fórmula para llegar a la independencia sería llevar a cabo un proceso constituyente que incluyera unas nuevas elecciones. Homs, Munté, Gabriel, Castellà… Todos los diputados que pasan por los medios de comunicación estos días dan su opinión. Pero no hay unanimidad y la hoja de ruta sigue siendo la del 27-S, que no incluye el referéndum unilateral.
  


  
    Los tres líderes debaten los pros y los contras de cada una de las posibilidades: un RUI, unas elecciones constituyentes utilizando la legislación española y otras con las leyes de desconexión aprobadas. No hay consenso porque existen dudas sobre los tres caminos. Sin embargo, la vía del RUI parece la más clara. La defienden Puigdemont y Junqueras, mientras que Mas se muestra un poco más reticente, ya que abriga serias dudas de que pueda llevarse adelante con garantías. En su opinión, el proceso constituyente ofrece más garantías legales. Él rompería con España, sin lugar a dudas, pero posiblemente lo haría de otra manera. Cree que si, en unas nuevas elecciones, los partidarios del sí superan el 51%, todo lo que ocurra después, aunque sean decisiones tomadas unilateralmente, estará más legitimado.
  


  
    Tras debatirlo un buen rato, consensuan que la mejor herramienta es un RUI. «El referéndum es la mejor herramienta para explicarle al mundo si somos más del 50 %, porque se ve muy claro: está el sí y está el no. No hay otras opciones que interpretar», dice Puigdemont. Artur Mas, el más reacio, explica los escollos que hubo para la realización del 9-N, y les pone ejemplos de los numerosos obstáculos con los que puede toparse el RUI. Junqueras habla poco, pero deja claro que está más de acuerdo con el RUI que con el proceso constituyente. De hecho, él y Puigdemont ya hablaron de ello hace tres días, durante la conversación que mantienen ambos todos los martes después de la reunión de govern.
  


  
    Marta Rovira le ha comentado en alguna ocasión que ella preferiría unas elecciones constituyentes precedidas de una ley de desconexión del Estado. Unas elecciones organizadas ya con la ley catalana, y no con la española, en clave autonómica. Pero el martes pasado, él y Junqueras ya acordaron que el referéndum era la mejor opción. Siempre que pudiera celebrarse con todas las garantías, por supuesto.
  


  
    De la reunión de hoy surgirá un acuerdo que se ejecutará discretamente a lo largo de los próximos días. Se pide a un grupo de cuatro personas de la máxima confianza del govern que, en secreto, discretamente y con todo el rigor posible, confeccione un informe sobre la viabilidad real, desde un punto de vista técnico y legal, del referéndum unilateral. Si dicho informe es favorable y los expertos ven posibilidades de llevarlo a cabo, el RUI será la fórmula elegida para seguir adelante con el procés .
  


  
    
  


  
    Él, Junqueras y Mas hablan incluso del calendario. El referéndum debería celebrarse a finales de junio o principios de julio o, a lo sumo, la primera quincena de septiembre: es decir, en el plazo de dieciocho meses, tal como prometieron el 27-S. Si este es el calendario, el anuncio oficial de convocatoria de un referéndum debería hacerse en abril. «En abril, o convocamos el referéndum formalmente o convocamos elecciones.»
  


  
    Los tres líderes analizan también qué habrá que hacer público y qué no en el mes de abril, sobre todo porque entre el anuncio del referéndum y su realización en junio o julio transcurrirán más de dos meses, y no se sabe cómo reaccionará el Estado. «Tendremos que asumir los riesgos.»
  


  
    No concretarán nada hasta que tengan el informe de los expertos, cuya primera versión les llegará antes de las vacaciones de verano.
  


  
    Previamente a este acuerdo, los tres dirigentes también han pactado otra cuestión: no invitar a ningún miembro de la CUP a ese encuentro. Ahora, la prioridad es que el president supere la moción de confianza del 28 de septiembre. «Si fuera el día 20, como yo quería inicialmente, en caso de que no la superara y tuviera que convocar elecciones, la campaña empezaría la noche de Reyes, de manera que, por Navidad, en Cataluña estaríamos en plena precampaña electoral. De este modo, las elecciones serían el 29 de enero y la campaña electoral podría empezar una semana después de Reyes.»
  


  
    Lunes, 25 de julio
  


  
    Como cada lunes, la primera reunión del día ha sido con miembros del partido. Y, también como cada lunes, al menos cuando la agenda se lo permite, ha comido en el Palau con su equipo más cercano: Neus Munté, Pere Martí, Josep Rius, Jaume Clotet, Elsa Artadi y Joan Vidal. Son los «Seventeens» del Palau, como se han bautizado ellos mismos en el grupo de WhatsApp.
  


  
    Es un día tranquilo y por la tarde han terminado pronto. No son ni las ocho. Tiene hambre y no cenará (solo) hasta las nueve en la Casa dels Canonges, donde ha pedido una cena ligera: ensalada y pescado al horno.
  


  
    Pero todavía falta una hora y tiene un agujero en el estómago. Eso y ganas de que le dé un poco el aire. Decide bajar a la plaza de Sant Jaume y comprar algo. Para no ir solo, le pedirá al director de la Oficina del President, Josep Rius, que lo acompañe.
  


  
    ¿El president de la Generalitat puede bajar a la plaza de Sant Jaume y comprarse una pasta en cualquier pastelería? Sí. Siempre que informe de ello a los Mossos, claro. Rius se encarga de avisarles de que el president bajará en unos minutos para ir a alguna pastelería cercana.
  


  
    Los escoltas se movilizan rápidamente, algunos de paisano y otros de uniforme. Algunos se adelantan discretamente y vigilan las esquinas, mientras que otros los acompañan unos pasos más atrás, pero haciéndose ostensiblemente visibles.
  


  
    Como no lleva dinero en efectivo, decide ir caminando por Jaume I hasta Via Laietana, paseando entre las miradas incrédulas de los ciudadanos que lo reconocen y las miradas indiferentes de los turistas que llenan la ciudad. Los Mossos, que han preparado el recorrido pensando en la pastelería, cambian de planes rápidamente. Saca dinero de un cajero, se dirige de nuevo hacia la plaza de Sant Jaume, esta vez por la calle Llibreteria, y se detiene en la pastelería Santa Clara.
  


  
    Hay gente y hace cola como un cliente más. «Hombre, está bien que nos visite un hijo de pasteleros. Nos gusta mucho que haya venido», le dice la dependienta cuando le llega el turno.
  


  
    Una horchata y una sara. Cinco euros.
  


  
    Paga con un billete de cinco, pide que le envuelvan la sara para después de cenar y se lleva la horchata para bebérsela por el camino (le encanta la horchata; desde que lo saben en la Casa dels Canonges se la sirven a menudo).
  


  
    «He pedido una sara no solo porque me gustan mucho y las que había en el escaparate tenían muy buena pinta, sino también porque estoy en Barcelona, y la sara es barcelonesa. Es un pastel que se creó en Barcelona en homenaje a la visita que hizo a la ciudad la actriz Sara Bernhardt», explica antes de irse. La parisina Bernhardt (1844-1923) es considerada una de las actrices más importantes del siglo XIX . Con un carácter excéntrico y caprichoso, la «Divina Sarah», como se la conocía, era famosa en todo el mundo y, a raíz de una visita a la ciudad condal, el gremio de pasteleros la homenajeó creando el famoso pastel a base de biscuit relleno de mantequilla y cubierto de almendra laminada. «De hecho, al principio, cuando ibas a la pastelería no pedías una sara, sino una Sara Bernhardt.»
  


  
    Le viene a la mente que en Girona, en la casa Masó, obra del arquitecto Rafael Masó, entre otros recuerdos de la época exponen el menú de boda de este último. De postre, Sara Bernhardt. «Es un claro testimonio del origen del nombre del pastel, y no quedan muchos más…»
  


  
    Vuelve a entrar en el Palau, ahora con su Sara Bernhardt bajo el brazo. Como ya son prácticamente las nueve, pasa un momento por el despacho y va hacia la Casa dels Canonges. La cena estará a punto cuando él disponga.
  


  
    A las nueve, el president se sienta a la mesa y, cuando le sirven la ensalada que ha pedido de primero, sorprende al asistente dándole el pastel envuelto: «Me he comprado una sara de postre. ¿Podéis meterla un ratito en la nevera?»
  


  
    Martes, 26 de julio
  


  
    Como casi cada día que duerme en Girona, ha salido de casa pocos minutos después de las siete de la mañana en dirección al Palau de la Generalitat. Están prácticamente en la entrada de Barcelona. Sentado en la parte trasera del coche oficial, repasa la agenda de la semana.
  


  
    Desde que es president prácticamente no ha vuelto a conducir. Se desplaza a pie o en coche oficial, pero a veces se resiste. De vez en cuando, sobre todo para desplazamientos cortos por Girona, coge su coche particular, un Renault Megane que tienen desde hace años, y conduce él. De hecho, hace tiempo que le dicen que tiene que cambiar de coche. Le gusta el Renault Capture, pero, cuando hacen números, siempre acaban decidiendo dejarlo para más adelante. «Ya volveré a pensar en ello cuando no me lleven de un lado a otro.»
  


  
    Cuando ya están a punto de llegar a la ronda del litoral, lo llaman del despacho para decirle que la nueva presidenta del Congreso, Ana Pastor, está buscándolo. Se le pasan por la cabeza multitud de posibles hipótesis: quizá Ana Pastor quiere proponerle una reunión en Madrid; quizá tiene algún encargo de Rajoy o del rey… De todos modos, él tiene claro que, hasta que no haya gobierno en Madrid, no quiere saber nada del tema. De momento, solo cortesía pura.
  


  
    Pastor le hace saber que lo llama para presentarse como nueva presidenta del Congreso, pero también le deja caer un par de mensajes: «Ya sabes, estamos aquí para ayudar. Al presidente del Gobierno ya lo conoces, y sabes que está dispuesto a hablar. Si necesitas cualquier cosa, ya lo sabes…». Le da la sensación de que Pastor está ofreciéndose veladamente para ejercer de mediadora en el conflicto político entre Cataluña y España, pero lo ignora y desvía la conversación, muy formal, hacia la situación política española. «¿Cómo lo ves?», pregunta a Pastor. La presidenta del Congreso le confiesa su desconcierto ante la actitud del PSOE, que no les facilita la investidura de Rajoy.
  


  
    Hace tres días, a él gente del Ibex-35 le explicaron las cábalas que circulan en los círculos económicos: la posibilidad de que, al final de las negociaciones, Rajoy decida retirarse y lo sustituya Alberto Núñez Feijoo, actual presidente de la Xunta de Galicia y, al parecer, candidato bien visto tanto por el PSOE como por Ciudadanos. Pero de eso no habla con la presidenta del Congreso. Pastor vuelve a ofrecerse «para lo que haga falta», y él aprovecha:
  


  
    —Por cierto, felicidades.
  


  
    Pastor, sorprendida, se lo agradece.
  


  
    —Oye, pues muchas gracias. De verdad, porque yo soy mucho más de celebrar el santo que el cumpleaños.
  


  
    Hoy es Santa Ana.
  


  
    Miércoles, 27 de julio
  


  
    Pese a las advertencias del Tribunal Constitucional para que no lo hagan, hoy el pleno del Parlament de Catalunya ha debatido y aprobado las conclusiones de la comisión de estudio del proceso constituyente. En el fondo se trata de una declaración política sin consecuencias prácticas, pero la advertencia del TC en el sentido de que la aprobación tendrá repercusiones ha crispado el pleno, pues se trata de un acto manifiesto de desafío al alto tribunal. De hecho, será la primera desobediencia explícita de esta legislatura.
  


  
    Junts pel Sí y la CUP han forzado su inclusión y, tras unos cuantos episodios de tensión en la cámara, se ha votado. Los 72 diputados de Junts pel Sí y la CUP se han posicionado a favor de debatir las conclusiones; 52 han votado en contra, y los 11 de CSQP no han participado en la votación.
  


  
    La presidenta Carme Forcadell repite una y otra vez que la inclusión de este punto en la orden del día no solo no vulnera ninguna normativa del Parlament, sino que se ciñe a ellas escrupulosamente. Después de un alboroto en la propia mesa, tres miembros (José Maria Espejo Saavedra de C’s, David Pérez del PSC y Joan Josep Nuet de CSQP) se desmarcan de la decisión de la presidenta, que dice: «Pues, de acuerdo con el artículo 71 de este reglamento, el pleno es soberano y, por tanto, procedemos a la votación conforme al artículo 81.5 del mismo reglamento».
  


  
    El president sigue la sesión desde su escaño en el hemiciclo. Está satisfecho. La primera etapa del govern (es el último pleno antes de vacaciones) acaba con un claro posicionamiento a favor de la independencia y constata que la cámara no se detendrá por lo que pueda decir el TC. Es un buen mensaje para los electores y presión para la CUP, que al retorno de las vacaciones tendrá que votarle la moción de confianza.
  


  
    Jueves, 28 de julio
  


  
    Hoy se reúne con la CUP. O, mejor dicho, con una parte de la CUP. En el Palau se verá en secreto con la diputada Mireia Boya, que de alguna manera representa al sector de la CUP más partidario de prestarle apoyo para que supere la moción de confianza.
  


  
    Días atrás, Anna Gabriel le envió un SMS pidiéndole un encuentro. Pero ahora es prudente con los movimientos de la CUP y primero quiere hacerse una idea. Le propondrá quedar más adelante. Ya salió escaldado cuando intentó llegar a un acuerdo con Gabriel y Salellas para los presupuestos, y esta vez no quiere ser él quien dé el paso.
  


  
    Ya hace tiempo que le da vueltas a cómo plantear la moción de confianza, pero tiene claro que estará condicionada por un acuerdo sobre los presupuestos de 2017.
  


  
    El vicepresident Junqueras también le ha hablado en los últimos días de la división interna en la CUP: hay un sector partidario de mostrar confianza al president y los presupuestos y otro que no lo es.
  


  
    «Nosotros te apoyaremos», le dice claramente Boya durante la discreta reunión que mantienen hoy en el Palau. Con todo, reconoce que no sabe qué pasará con los presupuestos. Él es taxativo: «Yo vincularé la moción de confianza a los presupuestos; y, si no, iremos a elecciones». De hecho, Boya está tan de acuerdo que le parece bien la estrategia del president. También le pide tiempo para que la CUP pueda adoptar una postura unánime y no trascienda la división interna. El planteamiento topa con el emplazamiento público que ha hecho la CUP para verse pronto con el president y debatir sobre la moción de confianza.
  


  
    «Si nos vemos demasiado pronto, ellos no tendrán un posicionamiento decidido y será un follón. Nos pasaremos todo el verano hablando de esto.» «Aún no es momento de reunirme con la CUP. Lo haré cuando ellos hayan llevado a cabo la renovación interna del partido (estos días renuevan el secretariado nacional). A finales de agosto me reuniré con todos los grupos parlamentarios para hablar del futuro político del país», anunciará mañana cuando los periodistas le pregunten cuándo piensa verse con los cuperos. Ha ganado el tiempo que necesita.
  


  
    Estos días acabará de perfilar cómo encara la moción de confianza. Ya tiene clarísimo que debe convertir la votación en algo más que el apoyo a su presidencia: tiene que ser una validación de todo lo que ha de ocurrir a partir de ahora. «Aparte de vincularlo a los presupuestos, lo plantearé de tal manera que, votando sí a la moción de confianza, quede claro cuál es la hoja de ruta y qué ocurrirá en los próximos meses, con todo detalle para que la gente entienda qué es lo que pensamos hacer.» Lo ve como una oportunidad para que no solo la CUP, sino todo el país, visualice lo que sucederá en los meses posteriores.
  


  
    «Porque la gente tiene ganas de que pasen cosas, ¿no? Hay días en que me cuesta saber qué piensa la gente, porque mi entorno tiende a darme la razón… Lo que pasa es que, a medida que se acerque el momento, será necesario un grado muy alto de convencimiento. Tenemos que estar muy convencidos, mucho, y demostrar que lo estamos […]. Hay un convencimiento alto, muy alto. Y creo que irá en aumento a medida que pasen cosas, porque lo que está claro es que no hay otra solución, no existe… De lo que tenemos que asegurarnos ahora es de que no haya marcha atrás.»
  


  
    Martes, 2 de agosto
  


  
    Hoy, el govern de la Generalitat ha mantenido la última reunión antes de las vacaciones de verano. Al finalizar a última hora de la mañana, muchos consellers han recibido en mano una notificación del TC advirtiéndolos de posibles delitos por la votación de las conclusiones de la comisión de estudio del proceso constituyente. Aprovechando que estaba reunido todo el consejo ejecutivo, se les han presentado cuatro secretarios judiciales. Desde el Palau han avisado a las cámaras de TV3 y la Agència Catalana de Notícies para que dejaran constancia de ello, y los consellers han ido desfilando uno a uno para recibir la notificación.
  


  
    Él quiere que se vea que se trata de un acto protocolario al que otorga mucha importancia. Es la primera vez que el president, el vicepresident y todos los consellers son advertidos formalmente por el TC, y le ha parecido que Junqueras y él tenían que recogerlo juntos. Uno de los funcionarios de la comitiva judicial se despide del president dándole ánimos.
  


  
    Han celebrado el último consejo ejecutivo del curso político y no habrá más hasta la primera semana de septiembre. Tradicionalmente, después de su última reunión antes del período estival, los consellers suelen comer juntos. Es una costumbre que ya viene de los gobiernos de Pujol, de la época del tripartito y de Mas, que la mantuvo. Con alguna excepción por motivos de agenda política, hace años que se celebra.
  


  
    Pero este año no se será así. Come con Oriol Junqueras en un reservado del restaurante Set Portes después de una petición que el vicepresident le ha hecho llegar indirectamente. Repasan la situación y la hoja de ruta. No pretenden cerrar ningún acuerdo, pero el lugar permite más distensión que los despachos del Palau, y Junqueras le expresa de viva voz algunas de sus inquietudes: sobre las fidelidades e infidelidades de algunos de los cargos que trabajan en el Palau y que asesoran al president, sobre la situación en algunos departamentos; sobre la CUP…
  


  
    Lo escucha. Comparten que la mejor estrategia es un referéndum unilateral, analizan de nuevo los pros y los contras de su organización, y comparten también una observación del líder de ERC, según el cual, algunos cargos del Palau a veces parecen poco decididos a ir hacia la independencia. Junqueras sentía la necesidad de expresarle personalmente esta inquietud.
  


  
    A Junqueras le preocupa también que no hable con lo que él denomina «la CUP buena», partidaria de dar apoyo a la moción de confianza. Sabe que se ha reunido en alguna ocasión con Anna Gabriel y Benet Salellas, y le comunica que eso crea malestar en el resto de la CUP. «Cuando te reúnes con la CUP mala, la CUP buena se pone nerviosa, y me lo han hecho llegar. Quizá estaría bien que también te vieras con los partidarios del procés , porque los veo nerviosos», le dice. Aparentemente, Junqueras se queda más tranquilo cuando el president le explica que ya lo ha hecho, que él no lo sabe pero también mantiene contactos con otra gente de la CUP, esa «CUP buena», como él dice. No le concreta nombres, pero le deja claro que mantiene contactos permanentes con los diferentes sectores de la CUP.
  


  
    Aun así, también le deja claro (por si, en el fondo, fuera esta la petición que le quiere hacer) que no piensa firmar ningún acuerdo con la CUP antes de la moción de confianza. «La confianza se tiene o no se tiene. No se negocia. Y, ahora mismo, ellos la han perdido. Son ellos quienes tendrán que intentar ganarse otra vez nuestra confianza. Yo me reuniré con ellos tantas veces como haga falta, pero no cerraré ningún acuerdo.» Junqueras sugiere que un acuerdo previo no solo facilitaría la moción de confianza, sino también la aprobación de los presupuestos que debe llegar después. Pero Puigdemont insiste: «Después del veto a los presupuestos, creo que ahora no tengo que ir detrás de ellos. Ni yo ni los míos lo entenderíamos», responde. De hecho, Junqueras está de acuerdo en buena parte. Según le confiesa, tampoco se vio venir el no de los cuperos a sus presupuestos: «Me engañaron, y mucho».
  


  
    President y vicepresident, que siguen teniendo una relación complicada, sin química, hoy han mantenido una conversación sincera. «No es necesario que seamos amigos para conseguir la independencia», pensará en más de una ocasión. «Y ese es mi objetivo principal. Yo he venido a conseguir la independencia.»
  


  
    Martes, 9 de agosto
  


  
    El president se toma quince días de vacaciones. Los aprovechará para estar con la familia, pero también para celebrar unas cuantas reuniones discretas a fin de encarrilar el último tramo de una legislatura que debe ser de dieciocho meses y que casi ha cumplido la mitad.
  


  
    Pasará una semana en la Escala, en una casa que les dejan unos amigos desde hace años.
  


  
    La casa de la Escala, próxima al Museo de la Anchoa, en la entrada del pueblo, está muy cerca de la playa de Empúries. Intenta pasar todo el tiempo que puede con sus hijas, dentro de casa o jugando en un parque cercano. Un día se baña en la piscina del complejo y a veces pasea por el camino de ronda que va a Sant Martí d’Empúries, pero evita la playa. No pasaría desapercibido. Él disfruta estando tranquilo en casa, cocinando o leyendo. Pero no podrá hacerlo muy a menudo: siempre hay alguna visita, y los pocos momentos que está solo y querría aprovechar para leer, está tan cansado que no puede.
  


  
    La segunda semana de agosto la pasará en un apartamento de Martinet. Marcela también quería pasar unos días en la montaña. En la Cerdaña se reunirá, entre otros muchos, con el síndic de greuges Rafael Ribó y el que fuera su adjunto, Jordi Sànchez, ahora presidente de la Assemblea Nacional de Catalunya, que hace días que le insiste en que este año debe asistir a la manifestación de la Diada. Con Sànchez hablan largo y tendido de la hoja de ruta. Coinciden en que el referéndum, si es posible hacerlo unilateralmente, es la mejor opción.
  


  
    En cuanto a su presencia en la Diada, todavía no lo tiene decidido, pero más bien se inclina por no ir. «Entiendo que a Mas se le insistiera porque algunos dudaban de si era realmente independentista. De mí, en cambio, no puede dudar nadie. A la Diada he ido siempre, cuando no era alcalde de Girona y cuando lo era. No me hace falta ir a demostrar nada. Y quizá sea más prudente que adopte el papel institucional. Porque, si voy, al día siguiente tendré al PSC o los de CSQP diciéndome que yo no los represento. Ir es más fácil que no ir, pero tengo que valorar que luego pueda haber quien no se sienta representado por mí como president. Aunque solo sea institucionalmente, puedo mantener mi transversalidad. Y también habrá quien interprete que he ido a la manifestación porque políticamente me interesa superar la moción de confianza. Algunos dirán que he ido porque ya he pactado no sé qué con la CUP…»
  


  
    A lo largo de todo el mes de agosto irá recibiendo algunos mensajes de gente cercana que le aconseja que vaya. Su equipo de comunicación también se lo propone, sobre todo desde que se sabe que la alcaldesa Ada Colau sí estará. Pero él tiene cada vez más claro que no debe ir.
  


  
    En Martinet tampoco podrá descansar mucho. Se verá con mucha gente y se fotografiará con todo el mundo que se lo pida. También pasará muchas horas con uno de sus amigos, Carles Porta, que veranea no muy lejos de allí y estará un par de días con ellos. Porta lo ayudará en más de una ocasión a escabullirse de las actividades de montañismo que le han preparado sus amigos. No le gusta salir de excursión por la montaña. De hecho, practica poco deporte, por no decir que no practica ninguno. Un día cederá y hará una excursión larga. Acabará agotado.
  


  
    Pero hoy está en Cadaqués. La periodista Pilar Rahola lo ha invitado vía WhatsApp a su tradicional «arrozada». Como está de vacaciones, le ha parecido bien. Va porque intuye que reinará un clima distendido y se lo pasará bien. Están su amigo Joan Laporta, el doctor Bonaventura Clotet, la presentadora de TV3 Helena García Melero y, entre otros muchos, la actriz Natàlia Sánchez, el periodista Joan Vehils, el exdirectivo del Barça Rafa Yuste, la empresaria del sector de la música Gemma Recoder, y Pere Vehí, el propietario del local Cadaqués Boia.
  


  
    Acaban tocando la guitarra: él toca «Let it be» de los Beatles y Josep Lluís Trapero interpreta «Paraules d’amor» de Joan Manuel Serrat. Se hacen todos una foto de grupo con una estelada inmensa. Es un encuentro privado, pero Pilar Rahola pide permiso a Puigdemont para colgar una de las fotos en Facebook. El president le dice que sí, porque él no tiene inconveniente.
  


  
    Pero igualmente se forma un gran alboroto: cuando Rahola hace pública la foto, todo el mundo da su opinión. TV3 la difunde y todos los digitales se hacen eco. Unos acusan a Rahola de exceso de ego personal; otros consideran que el president no debe dar esa imagen…
  


  
    Le llegan comentarios por WhatsApp de gente que le cuestiona la idoneidad de la foto. Visto el escándalo, por la noche le llama incluso Pilar Rahola para decirle que la quitará del Facebook, pero él le pide que no lo haga.
  


  
    «A mí no me importa salir en una foto aguantando una estelada con unos amigos. Lo he hecho siempre y seguiré haciéndolo cuando me apetezca. ¿Qué pasa? ¿Tenemos que cohibirnos nosotros mismos? ¿Un país que tiene gente preparada que queda para comerse una paella y sostiene una estelada no tendría que estar orgulloso de esa gente en lugar de destrozarla? Vivimos acomplejados, eso es lo que nos pasa.» Pero el goteo de mensajes críticos con la foto es constante.
  


  
    «¿Pero qué pasa? ¿Acaso hemos ido a pasar la tarde en el yate de un narcotraficante como hizo Feijoo? ¿O nos hemos emborrachado y montado un escándalo público? ¡No! Hemos comido, hemos charlado y hemos estado tocando la guitarra. En un país normal, eso no debería ser noticia. De ninguna manera. Es la vida privada. ¿Por qué tenemos que pedir perdón? Si ahora cedemos, luego tendremos que ceder en otra cosa. Siempre hay gente a la que todo le parece mal. Si el año que viene, en lugar de una «arrozada» tomamos una horchata en el paseo, me criticarán porque iba en bermudas. ¡Ya está bien! ¡Dejémonos de chorradas de una vez! ¿O es que no tenemos derecho a pasarlo bien? El rey se va de caza no sé dónde y no pasa nada. Se va con un yate de lujo a Croacia y nadie dice nada. Les parece normal. En cambio, yo como con unos amigos en Cadaqués y salen los de Podemos a decir que Cadaqués representa no sé qué… ¿Pero qué se han creído? ¿Es que los independentistas no tenemos derecho a pasarlo bien? Si cedemos aquí, ya hemos perdido. Nunca tendrán suficiente. Nos habrán colonizado el imaginario.»
  


  
    Viernes, 26 de agosto
  


  
    Hace un par de semanas que la diputada de la CUP Anna Gabriel le envió un SMS proponiéndole quedar antes del reinicio del curso político. Gabriel estaba de vacaciones, pero ya ha vuelto. «¿Has pensado en cuándo quedamos?», le preguntó hace un par de días. Gabriel propone que sea en Barcelona, pero el president le dice que no, que estos días quiere quedare por Girona, ya buscará un sitio discreto.
  


  
    Hoy están en el restaurante Les Goges, en Sant Julià de Ramis, muy cerca de su casa. En el vecindario de la Garriga, cerca de la salida norte de la AP-7, en un desvío que da a un caminito de tierra se ve un pequeño cartel amarillo que lo indica: «Restaurant Les Goges». Es una masía catalana del siglo XVII cuidadosamente restaurada y situada en una finca de 12.000 metros cuadrados, un lugar discreto y desconocido incluso para muchos gerundenses que lo tienen a la vuelta de la esquina. La semana anterior comió allí con  , que le llevaba un mensaje de Quim Arrufat, un mensaje muy claro: el exdiputado está alineado con la hoja de ruta del president y es partidario de aprobar la moción de confianza y los presupuestos si se va hacia un referéndum unilateral o una declaración de independencia. «Si propone una hoja de ruta clara, tendrá nuestro apoyo», le ha trasladado.
  


  
    Entonces comió conejo a la rabiosa, le pareció excepcional. Se ha acordado de él toda la semana y, cuando tiene que decidir un lugar donde comer con Gabriel, no lo duda ni un momento: «Iremos a Les Goges y así podré volver a comer conejo a la rabiosa».
  


  
    Comen los dos solos en un reservado. «Nos fiamos de ti», le suelta Gabriel una vez que él le ha expuesto su hoja de ruta. Puigdemont le explica por qué la moción de confianza debe ir ligada a los presupuestos:
  


  
    —¿Qué crees que podremos hacer después, si no hay presupuestos? —le dice.
  


  
    —Lo entiendo —responde Gabriel, y entonces le hace una pregunta que lo sorprende—: ¿Y de Esquerra qué piensas?
  


  
    Y, casi sin darle tiempo a contestar, la cupera le hace toda una exposición de la que se desprende claramente que desconfía de los republicanos. Pero la sorpresa no acaba ahí:
  


  
    —El día antes de que hubieran de debatirse los presupuestos en el Parlament, me llamó personalmente Oriol Junqueras y me dijo: «No pasa nada si finalmente no se aprueban; podemos ir con unos presupuestos prorrogados».
  


  
    No hace ningún comentario, pero la cabeza le va a mil por hora. ¿Que el vicepresident les ha dicho a los de la CUP que no pasa nada si no se aprueban los presupuestos? ¿Cómo es posible? Hablan un rato del tema. Mientras tanto, el president sigue dándole vueltas. «Ahora entiendo la cara de sorpresa de los diputados de la CUP cuando yo, enfadado, presenté la moción de confianza.» Repasa mentalmente un encuentro posterior con la CUP en el que uno de sus diputados le dijo textualmente: «Hombre, si hubiéramos sabido que era tan grave, a lo mejor no lo habríamos hecho».
  


  
    Con Gabriel conectan bien. Él escucha con atención la radiografía que le hace la diputada, quien se lamenta de que en ocasiones su grupo es poco partícipe de lo que hace el govern, al que presta su apoyo. Le pone como ejemplo el día que se votaron en el Parlament las conclusiones de la comisión del proceso constituyente, un hecho que puede acabar con la imputación de la presidenta Carme Forcadell.
  


  
    —Aquel día —protesta—, nosotros no sabíamos que la presidenta leería la advertencia del TC a la mesa y que esta era una estrategia pactada con anterioridad para protegerse legalmente. ¿No deberíamos haberlo sabido?
  


  
    Reconoce que sí. A medida que Gabriel va hablando, el president tiene cada vez más claro el diagnóstico: «Para la CUP, políticamente, somos su antítesis, pero serán capaces de dejar eso en un segundo plano si nos ponemos de acuerdo en la hoja de ruta que lleve directa a la independencia. La CUP se siente fuera de juego demasiado a menudo. Debemos integrarla en las reuniones estratégicas». Ya hace días que piensa que debe ser así, pese a las reflexiones que aún le hace alguien de su partido. «Si compartes muchas cosas con ellos, después te las revientan», le dicen a menudo los suyos. De esta reunión y otras que mantendrá en los próximos días sale con una idea clara: si supera la moción de confianza y el debate de política general, y los presupuestos van como deben, incorporará a la CUP a las reuniones del hasta ahora fracasado «cuartel general». «Esta vez sí que tenemos que estar todos —piensa—. El hecho de tener toda la información los hará más fieles, porque serán conscientes de lo que pasa.» Está convencido de ello y dispuesto a pelearse con quien sea para conseguir un «estado mayor» de verdad. «Cuando conviene son muy leales —piensa—. Nos hemos visto muchas veces y nunca ha trascendido nada.»
  


  
    Gabriel le dice que la CUP ha elaborado un documento con los puntos que los cuperos consideran imprescindibles y que se lo harán llegar el día que se citen formalmente.
  


  
    —No, no. No me entreguéis ningún documento. Si me entregáis un documento y lo hacéis público, yo tendré que rechazaros públicamente. Sería como un inicio de negociación, y yo con vosotros no quiero entrar en ninguna negociación. Lo que pasa entre nosotros es una cuestión de confianza, nunca mejor dicho. En todo caso, al debate de política general y en la negociación de los presupuestos llevad todos los documentos que queráis, que allí sí será momento de negociar. Pero si me entregáis un documento —insiste—, yo lo rechazaré públicamente, y eso nos llevará otra vez a una espiral.
  


  
    Gabriel reacciona inmediatamente:
  


  
    —De acuerdo. Ya te lo entregaremos más adelante. —Pero acto seguido le hace una petición—: No nos destroces más de la cuenta durante la moción de confianza.
  


  
    —No me comprometo a nada. En la exposición de la moción de confianza yo haré lo que tenga que hacer, y vosotros también. Si votáis que sí en la moción de confianza, debe verse reflejado quince días después en el debate de política general y debe volver a verse quince días más tarde en el debate de los presupuestos —le recuerda—. Si hacéis todo eso —añade—, yo me comprometo a integraros luego en este equipo de coordinación que estará al tanto de todo, absolutamente de todo.
  


  
    Han pasado más de dos horas, y Puigdemont y Gabriel se han sentido cómodos en Les Goges. Hablan de las vacaciones, de qué han hecho y de qué tienen previsto hacer aún. Gabriel le plantea otra petición:
  


  
    —Te pido una cosa: que antes de empezar a debatir el tema de los presupuestos celebremos una reunión confidencial para hablar del tema, y que asista el vicepresident Junqueras, pero también tú. No queremos que vuelva a ocurrir lo mismo —añade—, que tú dicesuna cosa y el vicepresident otra.
  


  
    En el último tramo de la conversación hablan aún más claro. Él le pide que voten los presupuestos.
  


  
    —¿Podemos incluir una partida para el referéndum? —pregunta ella.
  


  
    —Sí, pero seamos conscientes de que nos la tumbarán —le responde.
  


  
    Él insiste en la necesidad de que ahora vengan unos meses de tranquilidad, en que hay que concentrar todos los esfuerzos en el final de la legislatura, en junio o julio del año siguiente, cuando tendrá que firmar una convocatoria de referéndum o una convocatoria de elecciones. Hay que ahorrarse acciones innecesarias y concentrar esfuerzos en el tramo final.
  


  
    —Y que conste que yo soy partidario del referéndum unilateral, pero solo lo convocaré si tenemos muy claro que será efectivo —le dice—. Si no, iremos a elecciones constituyentes. Si todo está encallado, que sepas que quizá organice un acto en Madrid o aquí haciendo un llamamiento a España, ofreciéndonos a ayudarlos a formar gobierno si ellos aceptan un referéndum. Nos dirán que no, pero internacionalmente habrá quedado claro que nosotros incluso estamos dispuestos a colaborar con España.
  


  
    Gabriel no es partidaria de esa estrategia:
  


  
    —Ya sabes que nosotros creemos que a España no tenemos que ir a hacer nada. Nosotros sí que sabemos dónde queremos ir, y si creamos ese «estado mayor» y allí pactamos qué se puede decir y qué no, lo cumpliremos —le asegura—. Solo pido que lo haga todo el mundo —añade.
  


  
    Saldrá de la comida satisfecho. Ve a la CUP dispuesta a colaborar. Y leal. El sector al que representa Mireia Boya ya se lo ha dicho claramente, y ahora lo ha hecho Anna Gabriel. Le parece que la comida ha ido bien. Muy bien, de hecho. De camino a casa, a cinco minutos en coche del restaurante, reflexiona sobre las fidelidades de unos y otros.
  


  
    El único detalle que no le ha gustado de la comida es que no ha podido comer conejo a la rabiosa, y eso que desde hacía días pensaba en el plato que sirven en el restaurante Les Goges. De hecho, pensaba en él desde que quedaron. Pero en el momento de pedir, Anna Gabriel le ha dicho: «Conejo es lo único que no… no puedo… En mi casa, cuando era pequeña, teníamos conejos y no he podido comer nunca más… No, conejo no». De primero, la cupera ha pedido una crema fría y, de segundo, medallones de pies de cerdo.
  


  
    En la carta pone que el conejo deben pedirlo como mínimo dos personas. Aunque sea el president, no se atreve a preguntar si pueden servirle conejo solo a él: tomará una ensalada de pollo de primero y costillas a la brasa de segundo. Al terminar, pagará la cuenta de su bolsillo y volverá a casa pensando en la conversación. En la conversación y en el conejo.
  


  
    Lunes, 29 de agosto
  


  
    Raül Romeva, el conseller de Asuntos Exteriores, Relaciones Institucionales y Transparencia, ha pedido hora para verlo. Se citan en su despacho del Palau. Romeva quiere presentarle a Sergi Marcén, el nuevo delegado del Govern en Reino Unido, que en breve sustituirá a Josep Manuel Suàrez, jubilado desde la primavera pasada.
  


  
    El encuentro es cordial, pero el president está molesto. «¿Cómo puede haber nombrado Romeva al nuevo delegado del Govern en Reino Unido sin decírmelo antes siquiera?» El perfil del nuevo cargo le parece bien (Marcén ha sido el director de estrategia e innovación del Centro de Telecomunicaciones y Tecnologías de la Información, además de responsable de la estrategia TIC corporativa de la Generalitat), pero considera inverosímil que un nombramiento como ese le haya llegado ya hecho.
  


  
    No dirá nada al respecto. Durante la reunión hablarán del procés , del trabajo a realizar en Reino Unido y de la situación política que allí se vive después del Brexit. La protesta la vehiculará a través del jefe de gabinete de Presidencia, que comunicará a su homólogo del Departamento de Exteriores el malestar del president de la Generalitat. Será una conversación subida de tono.
  


  
    Martes, 30 de agosto
  


  
    Hoy es martes, y como cada martes que hay reunión de govern, al terminar el president debe verse con el vicepresident Junqueras. Sin embargo, como hoy es San Félix y quiere asistir a la jornada castellera en Vilafranca, se citan antes de la reunión de govern.
  


  
    El president irá a San Félix acompañado de los consellers Antoni Comín y Santi Vila. Una vez en Vilafranca, tras saludar a las autoridades, saldrá al balcón y será recibido con gritos de independencia. «In -inde -independència! » Se emociona al oír a miles de personas gritando «independencia» (quién lo hubiera dicho años atrás, cuando el camino hacia un Estado propio era un sentimiento minoritario) y saluda con la mano.
  


  
    El president sufre mucho con los castells . No lo dice, pero cada vez que ve a la enxaneta encaramándose a aquella torre altísima, se le hace un nudo en el estómago. «¿Y si se cae?», se pregunta constantemente mientras observa boquiabierto. Por más que intente disimular, no puede ocultar la creciente angustia a medida que se alza el castell ni su alivio cuando lo ve culminado.
  


  
    Llega al inicio de la segunda ronda y se queda hasta el final. Entre las autoridades saluda a Akiko Sagano, del consulado general de Japón. Sagano lo saluda y le confiesa que nunca había visto castellers y está muy emocionada. «Los castells son la demostración de que los catalanes somos capaces de hacer cosas que de entrada parecen imposibles», le dice.
  


  
    Pero ahora sigue en su despacho con Oriol Junqueras. Analizan sobre todo la situación política española: a las puertas de un debate de investidura de Rajoy, que todo el mundo da por hecho que no superará, se abre la posibilidad de que se celebren unas terceras elecciones. Si es así, tiene claro que el PDeCAT y ERC deben concurrir juntos: no solo se situarán como la lista más votada en Cataluña por encima de los comunes, sino que también supondrá la victoria manifiesta de una candidatura independentista. «Dejaremos claro que el independentismo en Cataluña es mayoritario. Será un plebiscito, y lo ganaremos dos veces: primero, porque los independentistas seremos mayoría y, segundo, porque la participación será mucho más alta que en España, y eso será una lección —le dice—. Poned las condiciones que queráis —añade—, pero eso es lo que tenemos.»
  


  
    No obstante, Junqueras recibe la propuesta con frialdad. No dice que no, pero tampoco que sí. «Hoy he vuelto a tener delante al Junqueras distante y silencioso de siempre. Incluso cuando hablamos del referéndum unilateral, que cada vez veo más claro y del cual empiezo a hablar con cierto entusiasmo, veo a un Junqueras distante.»
  


  
    El vicepresident le enumera todas las dificultades que habrá para hacerlo.
  


  
    Miércoles, 31 de agosto
  


  
    Hoy en el Palau se celebra una reunión extraordinaria. Estamos a las puertas del reinicio del curso parlamentario y los miembros de Junts pel Sí, pero también los representantes del PDeCAT y ERC, expresan su parecer. Están Mas, Turull, Rovira, Jové, Munté… Todos. Falta Oriol Junqueras, que está de visita oficial en SEAT, pero se ha incorporado el conseller de Justicia, Carles Mundó.
  


  
    El president les informa de la situación y explica que ha mantenido diversas conversaciones con la CUP, entre ellas (las otras no las especifica) una comida con Anna Gabriel. Expone la situación y hace una radiografía: «Eso no saldrá bien si no incorporamos a la CUP al estado mayor del procés ». Todos los asistentes expresan su opinión. Se muestran partidarios de tender esos puentes de comunicación y confianza con la CUP, pero alguno no puede evitar mirar de reojo la cara de Artur Mas, el gran damnificado por la CUP. Sin embargo, Mas es contundente. «La CUP debe estar al corriente de todo lo que se haga. Si no, no saldrá bien.»
  


  
    Lo que la mayoría de los asistentes no saben es que él y Mas se vieron ayer. Quiso celebrar una reunión a solas con él para contárselo anticipadamente y hablar de los caminos que se abren a partir de ahora, si se supera la moción de confianza y hay presupuestos. Mas sigue mostrándose reticente en cuanto al referéndum, pero le asegura que lo defenderá si ve que hay opciones de poder celebrarlo con garantías.
  


  
    Mas lo dirá en la reunión de hoy sin ambages: «Yo creo que no se podrá hacer, pero si me demostráis que es viable, estaré ahí desde el primer momento, porque coincido en que esta debe ser la primera opción». Así pues, Mas rompe el hielo y deja claro que no se opondrá al RUI si todo el mundo es partidario de él.
  


  
    Mundó también se muestra a favor del RUI, pero dice que son mucho más importantes las leyes de desconexión: «Esas leyes son la clave de todo, la garantía de que todo lo que suceda después podrá hacerse con legitimidad jurídica. Si antes hay un RUI o unas elecciones constituyentes, es secundario», insiste.
  


  
    Sabe que Mundó tiene gran parte de razón, pero como él da por hecho que habrá una ley de desconexión, su cabeza ya está pensando en lo que habrá que hacer después.
  


  
    Hoy come con Sandro Rosell, el expresidente del Barça, y con su padre, Jaume Rosell, uno de los fundadores de Convergència y también gerente de la primera campaña electoral de Jordi Pujol. Rosell padre es un hombre directo. En cuanto se sientan a la mesa, deja claro su posicionamiento: «Tengo más de ochenta años y no quiero morir sin ver una Cataluña independiente». Repasan la situación política. Puigdemont les explica la hoja de ruta y las ventajas de cada una de las opciones. No oculta las dificultades, pero muestra una determinación que sorprende a los Rosell.
  


  
    El expresidente del Barça le explica el cómo y el porqué de su dimisión. No se arrepiente; está muy convencido de lo que hizo. Si le cuenta todo esto es para ponerle ejemplos de cómo fueron dejándolo solo en momentos complicados y para avisarlo de que a él puede ocurrirle lo mismo.
  


  
    —President, debes saber que, por más que ahora todo el mundo te apoye, cuando la cosa se complique llegará un momento en que te darás la vuelta y detrás no habrá nadie. Nadie. Te habrán dejado solo. Eso tienes que saberlo.
  


  
    —Soy plenamente consciente de ello. Sé qué pasará o qué puede pasar. Pero a mí eso no me asusta. Estoy convencido de lo que tengo que hacer y llegaré hasta el final, jugándome lo que sea necesario. Lo que sea necesario. Sé lo que les ha pasado a los presidentes anteriores que han hecho proclamas y sé los riesgos que asumo —los detalla—. Sé que voy con una diana en la espalda.
  


  
    Viernes, 2 de septiembre
  


  
    Vuelve a estar en el Palau de Pedralbes. Solo lo saben unas cuantas personas de su equipo, pero esta tarde se verá con gente de la CUP: Mireia Boya, Anna Gabriel y también Dani Corpas, exconcejal de Sant Celoni por la CUP y ahora miembro del nuevo secretariado.
  


  
    Le gusta el Palau de Pedralbes porque es discreto. Se puede entrar en coche por un lateral y desde fuera es imposible ver quién hay dentro del edificio. Un día ya se reunió aquí con Anna Gabriel y Benet Salellas, en el último intento del president por salvar los presupuestos, y en otra ocasión con Albert Rivera, el líder de Ciudadanos.
  


  
    Llegan prácticamente a la vez y entran por un acceso lateral, tal como habían acordado. No sabe si las dos diputadas han hablado los encuentros que él ha mantenido por separado con ellas en los últimos días. Él no hará referencia a ellos y ellas tampoco. Por si acaso, en su intervención inicial hace como si se vieran por primera vez y en todo momento procurará que no se le escape ninguna expresión que las delate, por ejemplo, «tal como te dije el otro día…» o «tal como quedamos…».
  


  
    En el despacho del president en el Palau de Pedralbes hace mucho calor. Es verano, y como habitualmente no hay nadie, el aire acondicionado está apagado. Josep Rius, el director de la Oficina del President, que se ha sumado al encuentro (tres a uno es demasiado descompensado), se levanta para abrir las ventanas a fin de que corra un poco el aire, pero al final se lo piensa mejor y pone el aire acondicionado a toda pastilla durante unos minutos.
  


  
    La conversación es fluida y enseguida se da cuenta de que habrá entendimiento entre lo que supuestamente representan los dos sectores de la CUP. Pero, por si acaso, incide en ello varias veces: «Porque entonces, toda la CUP…», dice. Ellos lo dan por hecho, e incluso subrayan explícitamente que «toda la CUP» está dispuesta a darle apoyo durante la moción de confianza. Hablan de todo: de la hoja de ruta, del debate de política general y de los presupuestos… Es el debate que deberán afrontar en pocas semanas y quiere garantías. No hay un sí de la CUP a los presupuestos (tampoco se esperaba que lo hubiera), pero sí un firme compromiso de debatirlos. Vuelven a pedirle, esta vez las dos diputadas y Corpas, que él también asista a las reuniones previas del presupuesto y al primer encuentro con Junqueras. «No queremos volver a encallarnos.»
  


  
    El encuentro ha empezado con una intervención inicial suya que ha durado casi veinte minutos seguidos. «Quiero saber si puede culminar el procés . Si no hay confianza, habrá elecciones. Si la hay, la gente debe saber que llegaremos hasta el final», ha declarado para empezar. También les ha dejado muy claro qué pasará si se instala la desconfianza otra vez: «Si no hay confianza, todo será administrado por otro president».
  


  
    «Debemos hacer lo que hemos venido a hacer», dice en otro momento. «Lo que no podemos hacer es ponernos trabas los unos a los otros. Si no hay confianza —insiste—, yo me voy.»
  


  
    Aprovecha para hablarles de su intención de hacer un nuevo llamamiento a España para llegar a un acuerdo y también un emplazamiento público a Catalunya Sí Que es Pot. Incluso añade la siguiente reflexión: si hay terceras elecciones al Congreso, propondrá una lista conjunta y tal vez invitará a la CUP a formar parte de ella.
  


  
    Los cuperos lo han escuchado en silencio. Aunque después participarán los tres, la voz cantante la lleva Anna Gabriel, o al menos es la sensación que tiene él. La propuesta de hacer una nueva oferta a Madrid no les interesa en absoluto («No creemos en esa propuesta, pero, si la haces, nosotros diremos que a ese tren no nos subimos y que os esperaremos en la estación», le repite Gabriel), pero le dejan claro que le mostrarán confianza. ¿Qué los ha convencido? El compromiso de Puigdemont de que estarán presentes en todas las reuniones que se celebren para decidir cuestiones clave del presupuesto. «Si superamos la moción de confianza, el debate de política general y los presupuestos, a partir de ese momento, pero solo a partir de ese momento, os integraréis a todas las reuniones que sean necesarias y no se tomará ninguna decisión sobre la hoja de ruta sin que vosotros estéis presentes», les asegura. Para los diputados de la CUP, este es un compromiso clave.
  


  
    Dedicarán los dos últimos minutos a pactar qué dirán si les preguntan algo los periodistas y cómo harán público el encuentro. Acuerdan los términos y los responsables de prensa del president lo «filtran» a la Agència Catalana de Notícies, que hará un primer flash.
  


  
    Previamente había informado a Junqueras del encuentro y le había dicho que, en el momento en que se celebrara, le contaría cómo había ido. Con todo, tarda un buen rato en hacerlo. «Ha ido muy bien. Ya te llamaré para explicártelo», le dice en un mensaje. No lo llamará hasta el día siguiente por la noche.
  


  
    De hecho, no llama hoy porque ha ido directamente a Besalú, donde se reúne con la nueva ejecutiva del PDeCAT. Habla sin reparos. Es crítico con algunos planteamientos del partido y no se lo calla. El encuentro es distendido, pero no escatima en críticas: «Algunas de las intervenciones de mis compañeros de partido son típicas de la Convergència de siempre».
  


  
    El encuentro con la nueva directiva del PdCat termina pasada la medianoche. Cree que ha ido bien, pero tiene dudas sobre si sus críticas se han entendido correctamente.
  


  
    Son dudas justificadas, tal como demuestra el comentario que hará Pascal cuando él ya se ha ido y que alguien le reproducirá más tarde: «¡A ver si ahora resulta que desde el Palau tienen que fiscalizar lo que hacemos!».
  


  
    Lunes, 5 de septiembre
  


  
    —Este sábado me he visto con el presidente Rajoy y te traigo un mensaje de su parte —le dice Xavier García Albiol, el líder del PP—. Él tiene ganas de arreglarlo y quiere que le hagáis una propuesta, me ha dicho el presidente Rajoy que hay que hacer algo, que ha llegado la hora de que hagáis una propuesta.
  


  
    Están en el despacho del Palau. Ha empezado la ronda de conversaciones previa al inicio del curso político y hablarán de la moción de confianza.
  


  
    —¿Propuesta? Nosotros ya tenemos una propuesta, y es la independencia. En todo caso, si no la aceptáis, os toca a vosotros hacer otra. Pero, antes que nada, antes de que podamos hablar de algo, de si referendos, de si pactos fiscales o de lo que sea, yo solo os pido una cosa y me gustaría que se lo trasladaras a Rajoy: ¿Cataluña es una nación? Si lo reconocéis, si yo para ser ciudadano español no tengo que dejar de ser nacionalmente catalán, que es lo que ocurre ahora, nos entenderemos seguro; es solo cuestión de tiempo. Pero tienes que decirles a los tuyos que Cataluña es una nación. Y si nos tratáis como una nación dentro del Estado, las cosas serán diferentes. Si entráramos en negociaciones como las que se han entablado en otras ocasiones, repetiríamos otro Majestic, y eso no es lo que ahora planteamos. Olvidaos de la Convergència que hacía pactos en el Majestic. Ya no existe.
  


  
    García Albiol escucha atentamente y replica:
  


  
    —La Constitución no permite eso.
  


  
    —No te pido que quede escrito en ningún sitio. Lo que pido es que os comportéis con nosotros como deberíais comportaros con una nación, que nos mostréis el respeto que merece una nación. ¿Tendrá Cataluña un asiento en la UNESCO? ¿Podré ejercer mis derechos lingüísticos con normalidad en toda España? Como president, ¿soy el único representante del Estado en Cataluña? ¿Puedo tener la financiación que necesita una nación? ¿Puedo tener selecciones? ¿Relaciones internacionales? Si podemos tener todo eso, ni siquiera hace falta que lo escribamos en ningún sitio, no hace falta ni que cambiemos la Constitución, porque algunas cosas son de interpretación. Pero eso está en vuestras manos. Me importa mucho más poder hacerlo y que no se escriba en ninguna parte que acabar escribiéndolo en algún sitio y que después no podamos hacer nada. Es una cuestión de reconocimiento, Xavier; se trata de que nos reconozcáis como nación. No sé si moveremos posiciones, pero te aseguro que si hay un reconocimiento público de que somos una nación, las cosas cambiarán mucho.
  


  
    —Habrá que ver qué pasa después de las elecciones vascas y gallegas —le dice Albiol—. He entendido perfectamente lo que planteas.
  


  
    El líder del PP se compromete a trasladar sus reflexiones a Rajoy.
  


  
    —Dile —insiste— que he entendido que quiere que hagamos una propuesta, pero dile también que previamente debe reconocerse públicamente que somos una nación.
  


  
    —El PP y el PSOE no permitirán nunca, nunca, una consulta en Cataluña. De la consulta no podemos hablar, no puede ocurrir, pero de todo lo demás sí.
  


  
    Pactan que a partir de ahora estarán en contacto, pero que no se comunicarán ni por teléfono ni por WhatsApp. Solo hablarán en persona y se emplazan a buscar algún momento para verse la semana que viene en el Parlament para que García Albiol le comunique la respuesta de Rajoy.
  


  
    Xavier García Albiol le lleva otras propuestas de parte de Rajoy: nombrar una mesa de negociación formada por una delegación de tres personas designadas por el gobierno catalán y otras tres por el gobierno de Madrid. El líder del PP le dice que hay que «evitar un choque de trenes», pero Puigdemont no ve clara esa mesa de negociación, porque teme que solo tenga una finalidad: recabar apoyos para formar gobierno en España.
  


  
    El president y García Albiol siguen hablando un buen rato sobre política catalana.
  


  
    —Lo que os pasa al PP de Cataluña es que no sois nada, que tenéis poca influencia en Madrid y que os han vendido cada vez que habéis cerrado algún acuerdo… Vuestra influencia es muy escasa —le comenta.
  


  
    Albiol responde con un largo silencio.
  


  
    —Tú sabes que en Cataluña hubo un acuerdo en un momento dado —continúa—, que Mas y Rajoy habían llegado a un acuerdo y que en Madrid lo incumplieron. Y eso que no fue un acuerdo solo entre Mas y Rajoy, porque hay testigos. Sabes que hubo encuentros en la Costa Brava para cerrarlo y también que hay personas muy influyentes de España que estaban al corriente y habían dado su aprobación.
  


  
    Puigdemont sabe, porque a estas alturas se lo han contado diferentes protagonistas de la historia, que, en un momento dado, Mas y Rajoy habían llegado a un acuerdo que incluía un nuevo pacto fiscal, reconocimiento lingüístico, respeto mutuo y toda una serie de cuestiones. En las conversaciones, que tuvieron lugar en S’Agaró, estuvieron presentes, entre otros, Isidre Fainé y César Alierta.
  


  
    Y recuerda:
  


  
    —Pero Rajoy, que había dado su visto bueno, lo incumplió todo. Adviértele personalmente que esta vez no será igual. O hay un reconocimiento explícito de lo que somos, o no hace falta que hablemos del tema.
  


  
    No concretan nada. Tan solo se emplazan para un nuevo encuentro discreto en los próximos días.
  


  
    Martes, 6 de septiembre
  


  
    Mientras está en el consejo ejecutivo, un ujier entra una nota de Anna Gutiérrez, la jefa de secretaría.
  


  
    —Llaman de la Casa Real porque el rey quiere hablar contigo hacia mediodía —le dice Anna Gutiérrez por el teléfono interno.
  


  
    —¿No será una broma? ¿Te has cerciorado? —pregunta el president, recordando la mala pasada que le han jugado los de Flaixbac a Mariano Rajoy.
  


  
    —No, creemos que no, porque a la persona de contacto ya la conocemos de alguna otra ocasión y porque el número de teléfono es el mismo que otras veces. Además, he reconocido la voz de la chica que llamaba.
  


  
    Le viene a la mente la última conversación que mantuvieron, en la que el monarca le dijo que un día u otro tendrían que verse. «Pero me dijo que cuando hubiera gobierno en España —piensa—. A lo mejor ve las negociaciones muy atascadas o puede que…»
  


  
    —¿Qué tal, presidente? ¿Cómo estamos? —le dice el rey.
  


  
    —Bueno, pues aquí, trabajando —responde Puigdemont, poco hablador, porque quiere dejarle la iniciativa.
  


  
    —Oye, yo te llamaba para darte ánimos y preguntarte cómo va lo del incendio, que veo que se va complicando…
  


  
    «¿Está utilizando un lenguaje figurado porque no quiere hablar claramente? —se pregunta—. ¿Me habla de la situación política o es que hay un incendio en Cataluña y yo aún no lo sé?»
  


  
    —Bueno, pues aquí estamos, intentando controlar los incendios que se van produciendo… No sé cómo acabarán… —le responde en sentido metafórico, pensando que el rey se refiere a la situación política.
  


  
    —Claro, claro. Pero oye, esto parece complicado, con las previsiones meteorológicas que hay, y creo que…
  


  
    En ese momento se da cuenta de lo que está pasando y lo interrumpe:
  


  
    —Majestad, creo que se está confundiendo. Creo que usted en realidad con quien quiere hablar es con el presidente de otra Generalitat, no la de Cataluña…
  


  
    En el País Valenciano hace días que se han declarado varios incendios, pero, en las últimas horas, dos de ellos se han complicado mucho y ya han tenido que desalojar a más de un millar de personas. Hay cerca de quinientos efectivos terrestres trabajando y una treintena de medios aéreos.
  


  
    Los dos sueltan una carcajada; el rey, probablemente de circunstancias.
  


  
    —Hombre, president. ¿Qué tal estás? —le pregunta por cortesía Felipe VI, recalcando mucho el «president»—. Tú incendios no tienes, ¿verdad?
  


  
    —De esos no; tenemos de otro tipo.
  


  
    La conversación se prolonga dos minutos más, el tiempo suficiente para que el rey se disculpe por el error, él le diga que no tiene importancia y Felipe VI le recuerde que algún día, cuando haya gobierno en España, deberían verse.
  


  
    —Pero de momento no lo hay —observa.
  


  
    —No, no. Qué va, qué va… —dice el rey—. Veremos…
  


  
    Y cuelgan. Le pregunta a Anna Gutiérrez si puede ir a su despacho. Al llegar, su secretaria lo ve riéndose solo…
  


  
    —En la Casa Real, en estos momentos hay una secretaria a la que le están contando lo mismo que yo a ti, pero intuyo que en otro tono…
  


  
    Ahora se ríen los dos.
  


  
    Pocos minutos después de la llamada, una secretaria de la Casa Real, que no es la que había llamado antes, se disculpa personalmente con Anna Gutiérrez por si eso le ha comportado algún problema.
  


  
    Miércoles, 7 de septiembre
  


  
    Esta mañana, en la ronda de conversaciones que estos días mantiene con todos los líderes políticos catalanes, recibe a Inés Arrimadas, la cabeza de cartel de Ciutadans. No espera nada de ese encuentro, y Arrimadas probablemente tampoco. La líder de Ciutadans ha ido para decirle que votará «no» a la moción de confianza de finales de mes y se reafirmará aún más cuando Puigdemont le ratifique, con todo lujo de detalles, la hoja de ruta que ha previsto y su voluntad de no apartarse de ella ni un milímetro.
  


  
    Al salir de la reunión, Puigdemont ha ido directamente a la Universitat de Barcelona para asistir a la inauguración del curso académico 2016-2017; en su intervención volverá a hablar de España: «España ni está ni se la espera demasiado —dice—. Sin reconocimiento mutuo, no hay ninguna posibilidad de entendimiento». El reciente encuentro con Xavier García Albiol le inspirará unas cuantas frases de este discurso para que las interprete quien las tenga que interpretar.
  


  
    El acto de inauguración del curso académico durará unas tres horas durante las cuales el president no parará de enviar wasaps. «Tenemos un incendio de dimensiones descomunales en el partido y yo tengo que pasarme aquí tres horas sin poder hacer nada», se lamenta. Y es que esta mañana se ha sabido que el Ministerio de Interior ha tumbado la inscripción en el registro de partidos del Partit Demòcrata Català porque las siglas se parecen demasiado a las de Demòcrates, la nueva formación de Antoni Castellà, y les ha advertido que el preámbulo de los estatutos choca con la ley de partidos del año 2002 (la que se aprobó en tiempos de Aznar para ilegalizar a Batasuna), ya que se habla de una posible vía unilateral hacia la independencia.
  


  
    En ese veto ve una oportunidad. «Tenemos que armar una buena. Esto es la ilegalización del partido. Es una decisión política que tenemos que explotar. El partido debería movilizarse. Es un escándalo y una gran oportunidad para dejar claro que vamos hacia la independencia sea como sea y utilizando la vía que sea necesaria.» Intenta convencer a Marta Pascal y Artur Mas, entre otros, mientras iba camino de este acto. Él organizaría una gran bronca, una declaración institucional, pediría al resto de formaciones independentistas que se solidarizaran con ellos, hablaría de movilizaciones… Pero se pasa la mañana en la universidad y no puede hacer otra cosa que insistir por WhatsApp.
  


  
    A mediodía, cuando vuelve al Palau, le informan de lo que han hecho. Una rueda de prensa, eso sí, con todos los líderes del partido (Artur Mas, Marta Pascal, Neus Munté, Jordi Turull, David Bonvehí, Albert Batet…) y unas declaraciones muy contundentes: «No nos quieren ni en pintura, no nos quieren ni inscribir como partido político, con mil excusas», ha dicho Mas, y Pascal ha añadido: «Es un escándalo de primera magnitud».
  


  
    La mañana siguiente, en una entrevista con Mònica Terribas, la líder del Partit Demòcrata Català, Marta Pascal, dejará la puerta abierta a retirar el preámbulo de los estatutos del partido para que Interior permita inscribir la nueva formación. «No cambiaremos de ideas políticas», afirma Pascal, que resta importancia al hecho de retirar el fragmento del preámbulo de los estatutos donde se habla de la vía unilateral porque, de hecho, «es un aspecto no normativo y no tiene consecuencias jurídicas».
  


  
    «Ya empezamos. Pascal es una líder nueva, pero con la respuesta tipo de la Convergència de antes», piensa, decepcionado.
  


  
    Vuelve a Girona más temprano de lo habitual.
  


  
    Nunca piensa en ello, pero hoy, en el coche, reflexiona sobre su situación personal.
  


  
    —¿Piensas alguna vez en el jaleo en el que te has metido? —le pregunto.
  


  
    —Jaleo, ninguno, pero viviría mucho mejor si me hubiera quedado en Girona. No podía decirle que no a Mas —responde—. Yo siempre he pensado en la independencia, y era el presidente de la AMI. En el partido siempre había sido de los más firmes, y la propuesta no dejaba de ser una manera de decirme: «¿No decías que querías esto? ¡Pues venga!». Mi caso no era como el de Munté. En realidad me lo estoy pasando bien. A mí, la normalidad me aburre —reconoce.
  


  
    Lo que más le incomoda es la situación familiar, la distancia entre Girona y Barcelona.
  


  
    —¿Y cómo puede acabar todo? —le pregunto.
  


  
    —Puedo acabar condenado, inhabilitado… Pero siempre he pensado que la independencia no sería fácil, y que no sería posible sin un grado de sacrificio personal. Todo lo que he hecho en esta vida lo he hecho pensando en el país. Podría haber tenido una vida más cómoda y fácil, pero no habría vivido. No es un juego, es una cuestión vital. Es una convicción profunda. Y tengo ganas de que lo culminemos.
  


  
    Está plenamente convencido de lo que está haciendo, y no piensa en la posibilidad de que lo procesen o inhabiliten.
  


  
    —Ya sé que puedo ir a la cárcel, pero no pienso en ello. No es una estrategia para no ponerme nervioso, es que simplemente no pienso en eso.
  


  
    Piensa en la frase de Sandro Rosell pocos días antes en Cassà de Pelràs: «Cuando te des la vuelta, estarás solo». Pero eso no le preocupa.
  


  
    —Otegi se ha pasado seis años y medio en la cárcel cumpliendo condena por haber intentado refundar un partido ilegal, solo por eso, y no ha habido manifestaciones multitudinarias cada semana delante de la prisión… Lo sé, eso puede ocurrir. Lo tengo claro —dice—. Es cierto que, si no lo consigo, la gente puede dejarme solo. Pero si continuamos avanzando, la gente nos seguirá, y eso es muy estimulante. La gente sigue a quien tiene convicción y fortaleza. Pero la gente no sigue al que marea la perdiz.
  


  
    Jueves, 8 de septiembre
  


  
    Faltan diez minutos para las doce del mediodía. Vuelve a recibir en el Palau a Xavier García Albiol, quien le hace saber que ha hablado con Rajoy y le traslada una propuesta: celebrar una reunión bilateral para hablar de la situación («Me han dicho que sin líneas rojas ni condiciones previas»). Por parte del PP, asistirían él mismo, la secretaria del partido, María Dolores de Cospedal, y una tercera persona que él tampoco sabe quién será. Por parte del gobierno catalán, quieren que asista Puigdemont y quien él juzgue oportuno.
  


  
    El president le dice que en este momento es muy complicado celebrar ese encuentro visto cómo están las relaciones y la situación en la que ha quedado CDC en Madrid, sin grupo parlamentario ni en el Congreso ni en el Senado.
  


  
    Para avanzar hacia ese encuentro, le pone como condición el restablecimiento de los grupos parlamentarios propios en ambas cámaras. Sabe que en estos momentos es prácticamente imposible, porque los grupos ya se han constituido, pero quiere un gesto. «Quizá podrían restablecer nuestro grupo parlamentario en el Senado. Pero, de hecho, no tendrán tiempo de hacerlo, porque iremos a terceras elecciones», piensa. No quiere ponérselo fácil. A Albiol debe quedarle muy claro que él está dispuesto a llegar hasta el final, con todas las consecuencias. Además, si algún día llegara a producirse ese encuentro, precisa, no asistirían ni él ni Mas. Albiol saldrá de esta segunda reunión en el Palau con el encargo de transmitir más condiciones de Puigdemont que en la primera: debe haber un reconocimiento explícito de que Cataluña es una nación y disponibilidad de aceptar las consecuencias que eso representa; debe restablecerse el grupo parlamentario de CDC en el Congreso y el Senado, y, de producirse alguna vez una reunión inicial, ni él ni Mas estarían presentes.
  


  
    —Recuerda que esto no es un Majestic II —le reitera.
  


  
    El líder del PP catalán le habla de retomar el diálogo roto, de la necesidad de generar un marco de diálogo. En eso, ambos están de acuerdo.
  


  
    —Pero quiero que se reconozca, aunque sea diciéndonoslo a nosotros con sinceridad, lo que está sucediendo en Cataluña. Quiero un reconocimiento explícito de lo que está pasando —insiste—. Y, si en esa reunión piensan que lo que queremos es mejorar el modelo de financiación o cosas por el estilo, se habrá terminado. Nos levantaremos y nos iremos —advierte.
  


  
    Domingo, 11 de septiembre
  


  
    Esta tarde está en Salt rodeado de miles de ciudadanos. Finalmente ha decidido asistir a la Diada. Ha llegado caminando (el coche oficial lo ha dejado a quinientos metros de distancia) y se ha hecho fotos con todos quienes se lo han pedido. Está satisfecho. Solo lamenta no poder estar todo el tiempo al lado de sus hijas, como él querría. «Era su primera manifestación, y me hacía gracia estar con ellas», dice. Ha pasado bastante rato con las niñas, pero en un momento determinado ha tenido que ir a la comitiva oficial, al lado de los alcaldes gerundenses presentes en la manifestación y de los que hacían parlamentos.
  


  
    Acaba el día animado. «Tanta gente no se merecería que no nos dedicáramos al procés en cuerpo y alma y que no acabara bien.»
  


  
    A lo largo de la jornada (de hecho, a lo largo de los últimos días) no ha dejado de pensar en la hoja de ruta pendiente, es decir, en cómo y cuándo celebrar el referéndum, que a él le parece la mejor herramienta. Y, si no se puede, en cómo y cuándo celebrar las elecciones constituyentes. Está convencido de que, si finalmente se decantan por esta opción, tendrá que firmar la convocatoria a finales de julio. De esta manera, como las elecciones se celebran al cabo de 52 días, la jornada electoral será el 17 de septiembre del año próximo, justo después de la Diada. «Será espectacular. Ganaremos», se dice. «El último pleno del Parlament se hará unos días antes de la convocatoria electoral, y allí aprobaremos las tres leyes de desconexión, en caso de que optemos por el referéndum», se dice, volviendo a situarse en la opción que ve más clara. «La Ley de Transitoriedad Jurídica podría incorporar la convocatoria. O podríamos aprobar una ley de referéndum que ya incluyera el sistema electoral, la junta electoral…» Le da vueltas y más vueltas. Está a las puertas de la moción de confianza y quiere presentar una hoja de ruta clara. Clara, pero realizable. Y quiere presentársela a los miembros del govern unos días antes, para verles la cara y quedar convencido de que hay una determinación clara en todos.
  


  
    Lunes, 12 de septiembre
  


  
    Ahora tiene un momento de tranquilidad. Está en la Casa dels Canonges y aprovecha para abrir una carta que le han hecho llegar sus padres. La carta va a su nombre, pero el remitente la ha enviado a casa de sus padres.
  


  
    Está escrita íntegramente en castellano. Manuscrita. El remitente se identifica como exmilitar. Es un relato largo, que lee con calma porque en algunos puntos cuesta entender la caligrafía. Se nota que es de un señor de cierta edad, por el tipo de letra y porque, a medida que avanza el texto, la letra va perdiendo vigor, o eso le parece.
  


  
    «Lo que le escribo puede poner en peligro la vida de mi hijo —le dice en castellano el autor de la carta—. Soy un militar retirado y mi hijo es oficial del Estado Mayor del Ejército español.» Le cuenta que, este verano, su hijo ha ido a visitarlo y que en la conversación salió el tema de la independencia de Cataluña. «Mi hijo —le asegura el remitente—, al principio no quería hablar del tema. Simplemente me iba diciendo que la Constitución no permite que Cataluña se independice, y me iba explicando los argumentos legales —continúa—. Pero, al insistir yo sobre el tema, finalmente me ha dicho que no sufra, que hay un plan del ejército para intervenir por tierra, mar y aire las instituciones de Cataluña si es necesario, y que en una actuación breve y contundente se restablecería el orden.»
  


  
    La carta acaba con una disculpa por el atrevimiento: «Quizá no debería hacerlo, pero me he sentido en la obligación de decírselo». Y concluye: «Disculpe mi anonimato, y disculpe que le haya enviado la carta al domicilio de sus padres. Me ha parecido que esta sería la manera más discreta de hacerle llegar el mensaje con la garantía de que lo recibiría usted personalmente».
  


  
    La relee y decide no hacer caso.
  


  
    —A lo mejor es un señor que está preocupado —le dice un miembro de su equipo cuando se lo cuenta.
  


  
    —O a lo mejor se lo inventa todo y es una manera de meterme miedo —replica él.
  


  
    La carta acaba en manos de los Mossos, que intentarán, sin éxito, averiguar algo más.
  


  
    «Nosotros también tenemos un plan por si pasa algo.» Pero no quiere entrar en detalles. De hecho, no está al corriente ni él. La existencia de ese plan la conoce desde el mes de mayo, cuando alguien de seguridad habló de él con un colaborador suyo.
  


  
    Martes, 13 de septiembre
  


  
    «Soy partidario del referéndum, pero, si se hace, debe superar todas las pruebas de estrés para ser reconocido por la comunidad internacional.» Lo dijo ayer en una entrevista y hoy todos los medios siguen haciéndose eco.
  


  
    Hace días que analiza esta cuestión. Para él, el RUI es la mejor opción, pero hay miembros del govern que tienen dudas. «Si yo lo veo claro, los llevaré a mi terreno.» Sin embargo, quiere ser cauteloso en sus declaraciones públicas. No quiere dar por hecho algo que no lo está. Sabe que si finalmente opta por el referéndum, contará con el apoyo de la CUP, y eso es importante. Pero quiere estar seguro de que se pueda hacer, y también de la complicidad de los republicanos. «No iré a un referéndum sin tener claro que cuento con la lealtad de todo el mundo. Ha llegado la hora de que todos se mojen, de que cada departamento haga su trabajo y que todos y cada uno de los miembros del govern sean conscientes de lo que nos disponemos a hacer.»
  


  
    Las declaraciones han sido interpretadas de manera diferente según el medio de comunicación. Desde el «Puigdemont y Esquerra enfrían ahora la opción del referéndum unilateral» de El País hasta «El govern enfría el referéndum» del Ara o el «Puigdemont reitera que, o hay referéndum pactado en otoño o habrá elecciones constituyentes» del Punt Avui .
  


  
    A media mañana, el president publica un tuit crítico con los medios que han interpretado que ahora enfriaba el referéndum. «Diciendo lo mismo, un día parece que lo calientas y al siguiente que lo enfrías. Estamos donde estábamos: yendo por el mejor camino hacia la independencia.»
  


  
    La directora del Ara , Esther Vera, le enviará un mensaje al móvil: «Veo que no te ha gustado nuestra portada».
  


  
    «No es que no me haya gustado; es que no es verdad —responde el president—. Hemos dicho lo de siempre. Somos prudentes y estamos analizando si el referéndum puede celebrarse o no, pero no lo enfriamos. En lugar de “El govern enfría el referéndum” debería decir “El govern valora el referéndum”. Eso sería más correcto; sería la verdad.»
  


  
    Hoy se reúne con Lluís Rabell, portavoz de Catalunya Sí Que es Pot (CSQP). Se vieron hace muy poco, concretamente el día 6, hace justo una semana, en un encuentro que fue público. El de hoy no lo es. El primero fue con diferentes miembros de su grupo parlamentario y se trató más bien de una formalidad. Hoy son menos. Rabell ha acudido a la reunión acompañado de Joan Coscubiela, mientras que al president le acompaña Neus Munté.
  


  
    «Ahora que la CUP ya ha dicho que votará la moción de confianza —explica a Rabell—, quiero que sepas que haré una apelación al gobierno de Madrid para que acepten un referéndum pactado, y me gustaría que nos pusiéramos de acuerdo en algunas cosas.» Convencido de que su estrategia también puede irles bien a ellos, el president le explica: «Si yo hago una apelación al diálogo y un referéndum pactado, me cuesta entender que vosotros estéis en el bloque del no. No podéis votar en contra. Quizá podríais absteneros», le dice, casi como un ruego.
  


  
    Le propone también que la semana posterior a la moción de confianza, que es cuando está previsto que se celebre el debate de política general, CSQP presente una resolución a favor del referéndum pactado: Junts pel Sí votará a favor. «A nosotros nos conviene, sí, pero a vosotros también. Será asimismo un gesto de cara a una posible negociación entre Podemos y el PSOE en España», le dice. Como ve que Rabell le escucha con atención, decide serle totalmente sincero: «A vosotros no os interesa posicionaros al lado del PP, el PSC y C’s en este tema, y a mí me interesa que en la moción de confianza os abstengáis, porque así, la proporción entre el sí y el no será de 72-52 en lugar de 72-63». Pero aún tiene otros argumentos: «Para mí es importante rebajar los noes hasta 52, y piensa que los culpables de salvarme ya no sois vosotros, es la CUP». Y añade: «Piensa que nosotros en Madrid también podríamos abstenernos ante un pacto Podemos-PSOE».
  


  
    Hoy, la conversación ha sido sincera por todas las partes. No lo dicen claramente, pero CSQP le da a entender que, si por ellos fuera, sería más fácil llegar a acuerdos. Lo que pasa es que dentro tienen un sector unionista muy importante y les da miedo una fractura. «Hay un sector que, si supiera que estamos hablando de esto con vosotros, ni me quiero imaginar qué nos harían», reconoce uno de los miembros de CSQP. Repasan todos los temas de actualidad y les pregunta por el acto de Sant Boi.
  


  
    Los cuatro negociarán y analizarán diferentes posibilidades durante un par de horas y saldrá satisfecho del encuentro. No se materializa ningún compromiso, pero llegan a un acuerdo: Joan Coscubiela y Neus Munté serán los encargados de seguir discutiendo los términos. Coscubiela fue presidente de CC.OO. y se entiende bien con Neus Munté, que desarrolló buena parte de su carrera en la UGT. El president y él se reunirán más veces.
  


  
    A los pocos días estalla una crisis interna en CSQP. La prensa habla de discrepancias a la hora de repartirse los papeles entre ellos. Pero de fondo también está el debate sobre qué hacer en la moción de confianza. No se ponen de acuerdo.
  


  
    Lunes, 19 de septiembre
  


  
    Esta noche ha dormido en la Casa dels Canonges. Ha preferido quedarse en Barcelona porque tiene que levantarse muy temprano para coger el Euromed y llegar pronto a Valencia, donde se celebra el primer encuentro bilateral desde hace más de ocho años.
  


  
    Como siempre que duerme en la Casa dels Canonges, para coger el sueño ha tenido que escuchar uno de sus audios. «Caballería y guerra medieval», se titulaba esta vez. Lo ha elegido al azar. En esta ocasión, era un relato de dos horas sobre qué requisitos y condiciones de vida tenían los caballeros medievales. Ha escuchado tres cuartos de hora, hasta que se ha dormido.
  


  
    El encuentro con Ximo Puig se enmarca en una cumbre que los dos presidentes han querido que fuera al más alto nivel. Hay representantes del mundo empresarial y sindical y de todas las formaciones políticas. Los dos presidentes establecen un nuevo marco de relaciones «para revertir la comunicación» entre Cataluña y el País Valenciano, y hacen frente común en la reivindicación del corredor mediterráneo: «No se puede gobernar el Estado de espaldas al Mediterráneo», dirá él. En la cumbre se acuerda celebrar reuniones bilaterales entre ambos gobiernos cada seis meses y deja claro que, cuando se ponga en marcha la RTVV, se establecerá la reciprocidad inmediata con TV3.
  


  
    Le acompañan los consellers Baiget y Rull. Toda la delegación se ha desplazado en Euromed para recalcar una de las reivindicaciones que quieren hacer hoy: hay tramos en los que este tren circula a 30 o 40 kilómetros por hora, y para recorrer los 350 kilómetros que separan Barcelona y Valencia tardan más de tres horas.
  


  
    Ha encontrado una gran disposición por parte de Ximo Puig, con quien ha mantenido un encuentro personal al inicio de la cumbre. Se han puesto al día de la situación política catalana y han comentado la situación española (Ximo Puig, del sector del PSOE afín a Susana Díaz, también cree que habrá terceras elecciones al Congreso). Incluso han tenido tiempo de comentar la anécdota de la llamada del rey. Ximo Puig, que no sabía nada del tema, se ha desternillado de risa. Al terminar, el presidente valenciano dará una rueda de prensa durante la cual se felicitará por la cumbre y reclamará el corredor mediterráneo. Pero antes, durante la reunión, habrá oído de boca de un empresario una sentencia que comparte: «A nosotros, los valencianos, después de estos años de gobierno del PP, el anticatalanismo nos ha salido muy caro».
  


  
    Vuelve a Barcelona contento. Han celebrado una cumbre catalano-valenciana sin ninguna autoridad del Estado. «Parecía una cumbre entre dos Estados confederados. No necesitamos a Madrid.» No puede dejar de pensar en un detalle revelador: todas las intervenciones han sido en catalán, y la rueda de prensa posterior también. Ni siquiera se ha producido la típica repetición en castellano después de la rueda de prensa.
  


  
    Incluso Inés Arrimadas, la líder de Ciutadans, que también ha asistido, ha realizado toda su intervención en la cumbre exclusivamente en catalán.
  


  
    Martes, 20 de septiembre
  


  
    Como cada martes, hay reunión de govern. Pero, a diferencia de otros martes, en los que los consellers llegan por separado a la reunión, hoy lo han hecho todos juntos. El president los ha convocado un rato antes en su despacho (cerca de la sala donde se celebran las reuniones de govern) para pedirles unidad y para que se vea esa imagen de cohesión. Es un mensaje dirigido tanto a sus socios de Esquerra en el govern como a la prensa que los fotografía al pasar por el Pati dels Tarongers.
  


  
    «¿Hay algún tema muy urgente que tratar?», pregunta nada más empezar la reunión de govern. Hoy, propone, le gustaría abordar monográficamente la hoja de ruta: «Aparquemos el resto de los temas, porque hoy me gustaría hablar exclusivamente de eso. Pero antes querría deciros bien claro que esto no puede seguir así.» Hace referencia a toda una serie de filtraciones a la prensa que se han producido estos últimos días y que dan pie a especular sobre la división en el seno del govern.
  


  
    Este es el tema que el president quiere tratar hoy: el camino hacia la independencia a partir de ahora. Por eso ha entrado mostrando unidad entre los consellers de su partido, y por eso pide que en adelante no haya salidas de tono ni filtraciones a la prensa. «Vienen unos meses de táctica y discreción, y eso debemos tenerlo todos claro», insiste, y a continuación hace una exposición de lo que cree que debe ocurrir a partir de ahora.
  


  
    Les dice que antes de convocar el referéndum unilateral deben producirse toda una serie de crescendos políticamente hablando. El primero tiene que ser, afirma, la reacción de los independentistas si hay terceras elecciones al Congreso de los Diputados.
  


  
    Cree que si, a finales de octubre, agotados los plazos para llegar a un acuerdo, en España no hay posibilidad de crear un nuevo gobierno y se convocan elecciones, debería anunciarse una lista conjunta de las fuerzas independentistas.
  


  
    «Por sorpresa. Tendríamos que anunciarlo el mismo día que se convoquen —sostiene—. Cogeríamos a todo el mundo con el paso cambiado, y a los españoles descolocados; mientras ellos no se entienden y van a elecciones, nosotros anunciamos ya una lista conjunta —argumenta—. No estoy hablando de hacer una lista conjunta y nada más —aclara—. De lo que estoy hablando es de poner toda la carne en el asador, de convertir las elecciones de diciembre al Congreso en un golpe de efecto. Estoy hablando de convertir el 18-D, o el día que sean las elecciones, en una jornada histórica, en una Diada, en un 27-S. Se trataría de una acción conjunta, con el apoyo de la ANC y Òmnium, en la que debería movilizarse todo el mundo para que las elecciones se convirtieran en un plebiscito claro de lo que pasa en Cataluña. Tendría que conseguirse un resultado muy claro: en Cataluña debería existir una mayoría de diputados independentistas.»
  


  
    Nadie lo menciona, pero todos tienen en mente las elecciones en las que Carme Chacón, del PSC, consiguió 25 de los 47 diputados al Congreso que se eligen en Cataluña.
  


  
    «El independentismo debe poder tener mayoría», insiste tras recordarles que ahora solo suman 17 diputados de 47 (8 del PDeCAT y 9 de ERC). Mientras dice eso, piensa: «Si el PSC lo consiguió, ¿cómo no vamos a poder hacerlo los independentistas?».
  


  
    «Si conseguimos un resultado claro y una alta participación, y este sería otro rasgo distintivo en relación con lo que pasará en España, volveremos a proclamar que queremos un referéndum», explica. «Y, como nos lo volverán a negar —continúa—, eso nos legitima para cortar por lo sano. Entonces convocaré el referéndum.» Incluso les plantea otra acción: «Justo después de que los diputados independentistas sean mayoría en las elecciones de Cataluña, organizaremos una recogida de firmas a favor del referéndum y una gran movida con los cargos electos: diputados, senadores, alcaldes…».
  


  
    Este crescendo , asegura, hará que llegue un punto en que los comunes no puedan evitar prestarse a colaborar con la hoja de ruta. «Estaremos pidiendo un referéndum a España, y recuperaremos la mayoría que nos falta, si es que nos falta. Porque también tendrán que hacer campaña y participar y firmar a favor del referéndum pactado. Aquí estaremos jugando con el derecho a decidir —les dice—, que es claramente mayoritario entre la población. Y eso nos servirá para ir cargándonos de razones.»
  


  
    «A no ser —dice en otro momento—, que la aritmética parlamentaria también propicie un acuerdo entre las fuerzas de izquierda españolas que, ahora sí, nos lo permita.»
  


  
    El president explica que, tras la lista conjunta, tras la recogida de firmas, llegará el juicio del 9-N. Esos, afirma, serán nuevos argumentos de cara a la opinión pública, porque se estará juzgando a la cúpula del anterior govern por haber puesto urnas en una consulta.
  


  
    Es una intervención larga, muy larga, que le servirá para desgranar paso a paso cómo llegar al referéndum. Todos escuchan en silencio.
  


  
    «Si hacemos todo esto —concluye—, si hacemos todos esos movimientos previos, habrá mucha motivación entre la población catalana. Habrán vuelto a ver que con España no hay nada que hacer y se sentirán legitimados para seguir adelante. Y yo convocaré el referéndum unilateral a finales de julio.»
  


  
    Es un relato de hechos encadenados que, según el president, puede garantizar no solo que pueda celebrarse un referéndum, sino también que se gane: «Internacionalmente no se nos discutirá que lo hemos intentado todo, que hemos hecho llamamientos a España y que incluso nos hemos ofrecido para posibilitar la gobernabilidad de España si nos permiten hacerlo. Habrán visto que es un diálogo de sordos.»
  


  
    Les aclara que este es el relato interno que todos deben tener claro, pero que no hay que explicarlo públicamente. Se trata, dice, de «reflexiones que quiero exponer en la reunión de govern, porque aquí, entre nosotros, debemos tenerlo claro para saber por dónde vamos».
  


  
    Acabada esta larga intervención, apunta cuatro ideas sobre lo que piensa decir en la moción de confianza. Les explica que hablará de referéndum, pero que no detallará si es unilateral o no para evitar conflicto: «Nosotros ya sabemos que acabaremos haciéndolo así, pero ahora no hace falta avanzar nada tácticamente, porque repetiremos otra vez el llamamiento a España», dice.
  


  
    Les hace saber asimismo que esa hoja de ruta cuenta con la aprobación de la CUP (no les cuenta que está negociando incluso que la CUP forme parte de la lista unitaria en el Congreso ni que los primeros contactos con algunos exdiputados de esta formación han sido muy positivos) y acto seguido abre un turno de intervenciones.
  


  
    En él participan todos los consellers, en general para dar su punto de vista y matizar alguna cuestión. Santi Vila incluso llega a proponer que, una vez celebradas las elecciones al Congreso, los diputados ni siquiera vayan a Madrid a tomar posesión, que los asientos queden vacíos y que digan que no quieren ir si no hay un acuerdo para el referéndum.
  


  
    Vuelven a hablar de las listas unitarias y el president llega a decir: «Poned las condiciones que queráis», dando a entender claramente que renunciará a encabezarla y que tampoco discutirán demasiado los porcentajes de cada uno. Él piensa en una lista plagada de nombres que creen un nuevo 27-S: gente de Òmnium, de la ANC e incluso de la CUP…
  


  
    Ni Junqueras ni ningún conseller de ERC se pronuncian, y eso que hace pocos días habló en privado con dos de los consellers del partido y dijeron que lo veían bien, que estaban de acuerdo. Pero en la reunión de govern todos callan. Al president le resulta extraño: «No lo entiendo —piensa—. ¿Por qué no dicen nada? ¿Están asustados? Si no lo quieren, ¿por qué no lo dicen claramente? ¿Quieren la independencia? ¿Tienen miedo de que lo consigamos?».
  


  
    Miércoles, 21 de septiembre
  


  
    «Ha sufrido un accidente de tráfico en la AP-7; está bien y ya se encuentra trabajando en el Palau.» La noticia corre como la pólvora. Todos los medios de comunicación se hacen eco de ella. Las radios interrumpen las tertulias para contarlo y las cadenas de televisión muestran la foto de cómo ha quedado el vehículo después del choque, con la parte delantera izquierda destrozada.
  


  
    A la altura de Sant Celoni, un vehículo que circulaba en el sentido contrario ha perdido una rueda del remolque, que ha atravesado la mediana de la autopista y ha chocado contra el coche del president. Él prácticamente ni se ha enterado hasta notar el impacto. Estaba repasando unas notas cuando el vehículo ha frenado de repente sin dejar de ir en línea recta. Se ha oído un fuerte golpe y Esther, la agente de los Mossos que conduce hoy, los ha alertado de que tenían que parar porque probablemente se les había reventado una rueda.
  


  
    —¿Qué ha sido? —pregunta.
  


  
    —Parece que una rueda de un camión.
  


  
    No son conscientes de hasta qué punto han estado en peligro hasta que el vehículo se detiene a la salida de la autopista. No se les ha reventado una rueda, sino que toda la parte izquierda está destrozada. Si en lugar de impactar en la parte baja del vehículo lo hubiera hecho en el parabrisas, se les habría incrustado dentro y a saber qué habría ocurrido, se dicen el president y los agentes de los Mossos que van con él.
  


  
    Finalmente continuará el trayecto hacia Barcelona con el segundo coche de la comitiva, pero antes llama a su mujer, Marcela, para contárselo: «Estoy bien. No te preocupes si lo oyes en la radio o la tele. Estoy bien y voy hacia el Palau.»
  


  
    Hoy ha recibido una inyección extra de adrenalina que le irá muy bien para afrontar una agenda muy apretada. Llega al Palau en plena forma. Él mismo hace una fotografía del coche y la cuelga en Twitter con un mensaje de felicitación a la agente: «La serenidad y preparación de la conductora han evitado males mayores».
  


  
    A última hora de la mañana, Esther, la agente de los Mossos, va al Palau a saludarlo, no solo para saber cómo está, sino sobre todo para agradecerle el tuit que ha colgado valorando su trabajo como conductora. Ese tuit de reconocimiento ha gustado a todos los Mossos, en especial a las agentes. Cuando se ven es cuando se dan cuenta de que en realidad hoy probablemente hayan salvado la vida. La mossa entra en el despacho del president y, en lugar de darse la mano o saludarse formalmente, se abrazan. Ha sido un abrazo impulsivo, sincero, que de alguna manera les permite descargar la tensión acumulada a raíz del accidente.
  


  
    Estos días está ultimando su hoja de ruta. A grandes rasgos, es lo que expuso ayer en la reunión de govern. Sin embargo, hoy se reúne con Artur Mas para explicárselo con detalle. De Mas se fía, no solo porque es quien lo designó como sucesor, sino porque se muestran lealtad mutua. No querría llevar adelante su hoja de ruta si Mas no la ve bien. El expresident tiene experiencia y puede alertarlo de posibles obstáculos, como ya hizo en el momento del relevo. Por eso le expone con todo lujo de detalles la hoja de ruta:
  


  
    «Primero superaré la moción de confianza hablando de la voluntad de celebrar un referéndum acordado con el Estado. Hablaré de referéndum pactado y diré que, si el Estado no quiere pactarlo, la hoja de ruta contemplará igualmente el referéndum. Una semana después aprobaremos en el Parlament una petición formal de referéndum, que hemos pactado que CSQP y la CUP también votarán. Después aprobaremos los presupuestos, quizá con alguna partida para el referéndum, y, posteriormente, si hay terceras elecciones en España, presentaremos una lista unitaria dejando claro el mensaje: es la última vez que nos presentamos, y lo hacemos para reclamar un referéndum.
  


  
    »Una vez celebradas las elecciones con un buen resultado, cabe la posibilidad de que el PP y Ciudadanos sumen y gobiernen, lo cual avivará aún más el conflicto, o que los independentistas seamos clave en la formación del nuevo gobierno alternativo». Y, en lo tocante al juicio del 9-N, asegura: «Montaremos un gran escándalo. Tendremos que buscar repercusión internacional».
  


  
    Finalmente, dice: «Aprobaremos las leyes de desconexión y convocaremos el referéndum. Si podemos celebrarlo, que creo que sí, evidentemente que lo celebraremos, pero al día siguiente no romperemos nada. Ni cerraremos aeropuertos ni pondremos trabas a nada. Actuaremos con normalidad y pediremos a la comunidad internacional que intervenga.
  


  
    Le explica también que todo este relato debe ir en paralelo a tres planteamientos más: preparar la práctica del referéndum, ampliar la base social y buscar repercusión internacional.
  


  
    De este aspecto sí que ha hablado previamente con Junqueras, ya que la principal responsabilidad de celebrar el referéndum recaería justamente en conselleries de Esquerra. El encargo de garantizar que el referéndum pueda realizarse recaería en la comisión interdepartamental del impulso del autogobierno, que depende de Junqueras. Y el encargo de preparar toda la logística, en la conselleria de Participación, que depende de Romeva. De alguna manera, Junqueras sería el Homs del 9-N, y Romeva, Joana Ortega.
  


  
    Artur Mas ha escuchado todo el relato y está de acuerdo con él. Le reconoce sus dudas iniciales sobre el referéndum, pero él también ha llegado a la conclusión de que, si se hace así, podría ser una realidad.
  


  
    —Toda esta concatenación de hechos volvería a poner el derecho a decidir encima de la mesa, facilitaría un relato muy lógico e incluso serviría para que algunos funcionarios, que ahora se muestran recelosos o tienen miedo, no vieran tantos inconvenientes en el RUI —afirma el expresident—. ¿Y la CUP qué opina? —pregunta.
  


  
    —Está de acuerdo. Ahora el problema es ERC, que no se pronuncia. Yo el miércoles no anunciaré el referéndum si no tengo cerrado todo el relato de los hechos. Quiero tener la certeza de que el crescendo irá tal como lo hemos planificado; no quiero tener que discutirlo todo cada vez. Es ahora o nunca.
  


  
    El sábado, después de la misa de la Mercè, ha quedado para comer con Junqueras, con quien quiere acordar todo el relato, le dice. Necesita una respuesta clara y la necesita antes del próximo miércoles. No solo porque la moción de confianza se celebrará el viernes, sino porque quiere aprovechar el fin de semana para escribir con tranquilidad su intervención.
  


  
    Viernes, 23 de septiembre
  


  
    Esta noche preside la sexta edición de los premios Banyolí de l’Any en el claustro del monasterio de Sant Esteve de Banyoles. Pero el president tiene la cabeza en otro sitio. Desde que ha salido del despacho a media tarde para dirigirse a Banyoles, está preocupado por una filtración periodística que cree que proviene de ERC. Se ha pasado todo el viaje hablando por teléfono y durante la cena estará pendiente del móvil.
  


  
    Quienes asisten al acto no lo saben, pero en esos momentos la legislatura pende de un hilo. Si por él fuera, la daría por acabada: Nació Digital , el periódico digital que hace cuatro días ha fichado en bloque a la sección de Política del diario Ara y que en el sector todo el mundo da por hecho que tiene una gran sintonía con ERC, acaba de publicar el eje vertebrador de la intervención que Puigdemont quiere hacer el miércoles próximo durante la moción de confianza y que él adelantó el martes anterior en la reunión de govern. En el artículo se explica que Puigdemont dará por hecho el referéndum y que lo calificará en todo momento de «vinculante» para no utilizar el término «unilateral». Pero eso no es lo que le indigna: lo que le ha indignado es que en el texto se explica que el president Mas y dos consellers del govern, Meritxell Borràs y Santi Vila, se han mostrado reticentes al RUI hasta el último momento.
  


  
    Desde que ha leído la información cuando salía de Barcelona, el estado de ánimo del president ha dado un giro. Que Esquerra no está dispuesta a todo ya hace días que lo sospecha, pero lo que no tolerará es que se haya utilizado un medio afín a los republicanos para presentar a los consellers convergentes y a Artur Mas como los únicos que tienen dudas.
  


  
    «Se acabó —ha dicho a la consellera Munté al salir del Palau—. Se acabó. Con un govern que no cree, que tiene a los consellers republicanos pendientes solo de un tripartito para echarnos, que presenta a nuestros consellers y a la gente de nuestro partido como débiles no quiero continuar.»
  


  
    Hoy sí que maldice. Maldice durante todas las conversaciones que tendrá desde el coche en dirección a Banyoles. Habla con su equipo habitual, habla con Munté y habla con Jordi Turull. Les avisa a todos de que se ha acabado: «No quiero ir con un vicepresident desleal a una etapa tan dura como la que se avecina». Está cansado de los silencios constantes de Junqueras, de sus dudas y de que no se pronuncie nunca.
  


  
    «No anunciaré un referéndum en estas condiciones. No puedo ir junto a una gente que no cree en ello y que nos ha colgado la etiqueta de poco independentistas.»
  


  
    Cuando hace una pausa para escuchar lo que le dicen sus interlocutores telefónicos, se tranquiliza y rebaja un poco el tono: «Puede parecer que me he enfadado por esta filtración, y es cierto. Pero no es solo eso; es un cúmulo de cosas. Junqueras me engañó al decirme que no había pedido verse con Ximo Puig, se reunió a escondidas con Pedro Sánchez, no dice nada en las reuniones, los consellers de Esquerra no comparten nada, Junqueras no se pronuncia cuando le pido una lista conjunta… Filtran constantemente cosas a la prensa, hicieron una conmemoración del 11 de Septiembre en Sant Boi dejándonos de lado, le dijeron a la CUP que no pasaba nada si no se aprobaban los presupuestos… ¿Pero a qué carajo juegan? Con esta Esquerra no quiero ir a un referéndum unilateral cuando es necesaria la unidad de todos.» Y añade: «Aprovecharé el discurso de la moción de confianza para explicarlo, para soltarlo todo. Anunciaré que se acabó, que vamos a elecciones».
  


  
    Sus interlocutores le dicen que tiene toda la razón, pero que, si lo hace, supondrá el final del procés : «Sí, ya lo sé. Y sé que eso tendrá un gran coste para nosotros. Pero la gente debe saber la verdad». Cuando le insisten en que se lo piense, responde: «Al final hay que actuar con lealtad. No se puede ir con alguien que solo está pendiente de ponerte la zancadilla, de minar a los tuyos y presentarlos como los traidores».
  


  
    Está a punto de llegar a Banyoles. Le espera una comitiva, pero él sigue hablando por el móvil dentro del coche. Ha dado instrucciones a su equipo más cercano para que hagan llegar a Esquerra este mensaje: «Se acabó. No habrá anuncio de referéndum y no se puede continuar así». Cada uno de los colaboradores con los que habla insiste en la reflexión de que eso es el final: «¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no lo siento? ¿Crees que no me duele? ¿Crees que además no veo que se nos presentará como los culpables?».
  


  
    Está muy dolido y profundamente decepcionado. Desolado. Pero no hay manera de convencerlo. Ni el argumento de que eso dejará muy tocada su imagen personal («Ahora te has convertido en un gran valor y no puedes desaprovecharlo; no te entenderán», le dicen) y que será un batacazo para el partido le hace cambiar de idea.
  


  
    «No tengo ánimos para nada —les dice—. No quiero continuar. Son unos desleales.» Cuando los interlocutores de su equipo osan decirle que puede parecer una reacción desproporcionada por una filtración periodística y que tal vez no se entenderá, ni siquiera se lo discute.
  


  
    «No lo entienden. No es la filtración. Es lo que significa. No estamos preparados para tener un cuartel general que sepa mantener en secreto la estrategia. Hablan por los codos. Algunos de los míos también, pero Esquerra no para de dinamitarlo todo. Da la sensación de que ellos no tienen la independencia como única estrategia. Por encima de todo, quieren gobernar, y quieren un tripartito contra nosotros. ¿Qué quiere Junqueras? ¿Ser el president de una Cataluña autonómica? ¿O es que les da miedo continuar con el enfrentamiento con el Estado?»
  


  
    Ya ha entrado en el lugar donde se celebra el acto, pero, tras saludar a quienes le esperaban y antes de sentarse a la mesa, pide una sala donde poder continuar hablando por el móvil. Allí recibe las primeras reacciones de ERC a su indignación.
  


  
    «Dicen que esta filtración a Nació Digital no es cosa suya», le explican.
  


  
    No se lo cree. Es más, le da absolutamente igual. Está desmotivado y decepcionado. Ya no le interesan los detalles. Es todo. Ve que está rodeado de deslealtades. «No se puede ir a una guerra sabiendo que los tuyos también están contra ti. A la guerra hay que ir bien calzado. Y, para ir como tengo que ir, quizá es mejor no ir.»
  


  
    Recuerda la ilusión que hace 24 horas desprendía él mismo ante la hoja de ruta pactada y casi se le saltan las lágrimas. Justamente ayer pactaba con Artur Mas el contenido de su discurso en la moción de confianza y se mostraba optimista ante la posibilidad de lo que podía suceder en los próximos días: una moción de confianza superada quizá con la abstención de CSQP, una hoja de ruta a la cual la CUP había mostrado su apoyo, muchos agentes extranjeros con los que se había visto en los últimos meses sensibilizados con la cuestión catalana… Y todo eso pocos días después de la que había vuelto a ser una Diada espectacular y con una España desencajada ante la perspectiva de unas terceras elecciones. «Saldremos de esta. Pese a la indefinición de ERC, saldremos de esta. Saldrá bien», había dicho a un colaborador hacía pocas horas.
  


  
    Pero ahora lo ve claro: «No se puede ir así. Si ERC no va con todo y no es fiel al cien por cien, es mejor dejarlo aquí».
  


  
    Pero, de repente, le viene a la cabeza una alternativa: aprovechará la moción de confianza para decirle al govern que no ve cohesión suficiente para continuar, que no se dan las condiciones adecuadas para seguir, y que eso solo podrá ocurrir si supera la moción de confianza y en los próximos meses se ve una cohesión total y hay presupuestos. «Pero no daré ni un paso para que se aprueben. Esta vez, que espabile Junqueras con la CUP. No intervendré. Y, si no lo consigue, tendré que dar la legislatura por acabada porque Junqueras no ha sido capaz de pactar los presupuestos. Esta vez no lo salvaré. Yo habré superado la moción de confianza y él no habrá superado los presupuestos.»
  


  
    Son las doce y media de la noche y se ha acabado la fiesta del Banyolí de l’Any. Ha intentado ponerle pasión a su intervención, pero le ha costado. Se ha pasado buena parte de la cena pendiente de mensajes, wasaps y llamadas.
  


  
    Oriol Junqueras, alertado por los suyos de que el president está muy molesto, también lo ha llamado, pero no ha querido ponerse. «No quiero hablar con él. Si lo hago, será mucho peor.»
  


  
    Aprovechará aún el trayecto a casa para hablar por el móvil.
  


  
    Mañana tiene que asistir a la misa de la Mercè, aunque no tiene ningunas ganas, y menos para escuchar una homilía del arzobispo Juan José Omella, que intuye que será un llamamiento a la unidad de España.
  


  
    En la homilía que pronunció por la Diada, el obispo Omella no hizo una sola referencia al clamor que existe en el país. «¿Se moviliza más de un millón de personas y el obispo no lo ve? ¿No hace ni una reflexión? Solo habla de unidad y hace unos nombramientos en clave españolista. Yo no iré a la misa de la Mercè si tengo que encontrarme un sermón similar», dijo a su equipo. Pero al final lo convencieron para que fuera.
  


  
    «Ojalá les hubiera insistido en que no. No tengo ganas de ir. De hecho, no tengo ganas ni de continuar.»
  


  
    Sábado, 24 de septiembre
  


  
    Como cabía esperar, Omella ha pedido unidad y tender puentes. «¡Los famosos puentes!», piensa. De hecho, el president apenas ha escuchado.
  


  
    Sigue dolido y dispuesto a dar la legislatura por acabada. La noche no le ha servido para calmarse. Lo ha visto más claro que nunca.
  


  
    Su equipo le ha llamado a media mañana para explicarle que la filtración de Nació Digital no ha tenido recorrido alguno. «Nadie habla del tema. Lo que ha dicho no tiene ninguna trascendencia. Ninguna repercusión», le han asegurado.
  


  
    Pero eso ya lo sabe. Vuelve a decirse que su equipo sigue sin entender que no es la filtración lo que lo ha enfadado. Es todo: la constatación de que no hay unidad, de que Esquerra trabaja con una hoja de ruta propia y de que hay una deslealtad muy grande.
  


  
    Junqueras ha vuelto a llamar, pero Puigdemont aún no quiere hablar con él. Le ha pedido a su equipo que traslade a los colaboradores de Junqueras que el president quiere abrir un paréntesis, unos días para reflexionar: que a tres días de la moción de confianza quiere pensarse si la hoja de ruta marcada es la buena.
  


  
    De hecho, hoy había quedado para comer con Junqueras porque quería acabar de convencer al presidente de ERC y vicepresident del govern de la necesidad de presentar una lista conjunta al Congreso si finalmente hay nuevas elecciones en España, las terceras consecutivas. Pero lo anula.
  


  
    El jefe de comunicación del president, Pere Martí, llama al jefe de la oficina del vicepresident, Lluís Juncà, para explicarle que en estos momentos no se dan las condiciones para que ambos líderes se vean.
  


  
    Una vez ya estuvo a punto de mandarlo todo a paseo y convocar elecciones: cuando la CUP se negó a retirar la enmienda a los presupuestos. En aquella ocasión se le ocurrió la posibilidad de presentar la moción de confianza para ganar tiempo.
  


  
    Esta es su segunda crisis importante como president, pero para él no tiene comparación. «Esta crisis es mucho más grave, porque es con los socios de gobierno, con Junts pel Sí.»
  


  
    Puigdemont ha hecho otra cosa: ha pedido a Neus Munté y Artur Mas que el lunes vayan al Palau para exponerles la situación y comentarles la estrategia que quiere seguir. Quiere oír su consejo.
  


  
    Domingo, 25 de septiembre
  


  
    Hoy se ha quedado prácticamente todo el día en casa. Solo ha salido un momento para ir a la explanada del castillo de Montjuïc de Girona, donde se celebra el encuentro anual de los Amigos del Castillo de Montjuïc. Cuando era alcalde asistía cada año.
  


  
    Solo lo ha hecho porque lo había confirmado días antes y porque aparecía anunciado en la agenda pública del president. Por ganas, se habría quedado en casa.
  


  
    Aún no se ha repuesto y, por más que vayan pasando las horas, la conclusión sigue siendo la misma: no hay unidad en Junts pel Sí o, por lo menos, él no la siente.
  


  
    Hoy era el día en que había previsto redactar su intervención en el pleno de la moción de confianza, pero no ha podido. «¿Se creen que soy de goma, que lo aguanto todo?» Mientras prepara un cronograma sobre todo lo que debería suceder a partir de ahora, porque eso le servirá para ver qué debe decir en su intervención, no puede quitarse de la cabeza este clima de desconfianza que se ha generado. «¿Cómo quieren que prepare el discurso ahora? ¿Cómo quieren que transmita ilusión desde la tribuna del Parlament si la que tengo yo me la están haciendo perder?»
  


  
    Pero en el fondo sabe que no puede mandarlo todo al garete, que no se entendería. Pese a ello, debe encontrar una fórmula para saber antes del miércoles si ERC está dispuesta a todo. «Tenemos que hacerles entender que ahora tienen que intervenir, que no pueden limitarse a actuar de espectadores, esperando a ver si nosotros tropezamos. Tenemos que actuar todos. O nos sale bien o nos la pegamos todos.»
  


  
    No ha podido trabajar mucho. Apenas ha seguido los resultados electorales en el País Vasco y Galicia, cosa que en circunstancias normales sí habría hecho. Ni en el País Vasco ni en Galicia, donde el PP ha revalidado su mayoría absoluta, ha cambiado mucho la cosa. La única declaración pública del president esta noche será una publicación en su cuenta de Twitter ironizando sobre los resultados de Ciudadanos. «C’s ha obtenido 0 escaños en Euskadi y Galicia porque no han ido a votar el Euskadi y la Galicia reales, si no, habrían arrasado. Zorionak @eajpnv!», ironiza.
  


  
    Su familia está en el comedor de casa. Los Mossos vigilan la entrada. Las niñas y su mujer están acabando de cenar y él está en el estudio del piso de arriba, tratando de escribir el discurso de la moción de confianza, pero no hay manera. «Aunque hayan pasado dos días, sigo sin tener la cabeza clara.»
  


  
    Pese a que no ha podido escribir el discurso de la moción de confianza, sí que ha trazado el esquema general. Lo redactará entre el martes y el miércoles, un día antes del debate.
  


  
    Junqueras aún hará un último intento por hablar con él por teléfono. No podrá. El president ha desconectado el móvil.
  


  
    Lunes, 26 de septiembre
  


  
    Neus Munté y Artur Mas están en el Palau. Antes de reunirse con el resto del equipo, debaten largo y tendido sobre la situación que se ha creado. Aún está dolido y les confiesa su desánimo y que no se ve con fuerzas para seguir adelante si no reina un clima de confianza. Se encuentra en un callejón sin salida y no sabe cómo salir de él: tiene muchas ganas de continuar con la nueva hoja de ruta trazada, pero ve muchas dificultades.
  


  
    Hablarán mucho rato. Artur Mas le recuerda de nuevo que él ya le advirtió de las deslealtades de la CUP y ERC. «No te fíes», le dijo el día del relevo en la presidencia de la Generalitat, refiriéndose tanto a la CUP como a ERC. «Pero tienes que seguir adelante», recalca ahora.
  


  
    Neus Munté asiente. Entiende la situación emocional del president Puigdemont, le reconoce las continuas deslealtades de todo el mundo, pero le recuerda igualmente la situación en la que se halla el país y los compromisos adquiridos con los electores. A la conversación se incorporan Marta Pascal, coordinadora del Partit Demòcrata Europeu Català, el PDeCAT; Lluís Corominas, diputado de Junts pel Sí y vicesecretario general de coordinación institucional del PDeCAT; Jordi Turull, presidente del grupo parlamentario de Junts pel Sí, y Josep Rius, director de la Oficina del President. Debía asistir también Joan Vidal, secretario del govern, pero no ha podido.
  


  
    Todo el mundo expresa su parecer. Buena parte de la conversación gira en torno al papel de ERC. ¿Qué quieren? ¿Que no salga bien?, se preguntan. Analizan otra vez la situación para asegurarse de que no son ellos, los convergentes, quienes se equivocan en el diagnóstico; pero, a pesar de todos los inconvenientes que enumeran, nadie quiere dar marcha atrás. Todos entienden que la situación es grave, pero nadie quiere ir a elecciones.
  


  
    A lo mejor tienen miedo, dicen algunos. «Es muy fácil decir que quieres la independencia, pero a medida que se acerca y se ve que puede haber responsabilidades personales, no todo el mundo lo tiene tan claro», argumenta uno de los presentes. Él los escucha, pero no dice lo que piensa.
  


  
    Los asistentes al encuentro siguen debatiendo mucho rato el papel que está teniendo Esquerra. «Se han instalado en el win-win », concluyen. «Quieren llevarnos al referéndum haciendo muchas declaraciones a favor, pero en el fondo desean que no salga bien o que no pueda celebrarse, porque de esa manera los convergentes seremos los culpables.»
  


  
    Ya hacía días que le llegaban rumores en el sentido de que el partido quizá no veía bien su hoja de ruta. Algunos medios de comunicación, de hecho, hablaban de un distanciamiento entre partido y govern. Él ha querido aprovechar la crisis del fin de semana para saber también hasta dónde quieren llegar Marta Pascal, Corominas y el resto del partido. Le dicen que hasta el final. «Si me hubiera encontrado con dudas, lo más práctico sería reconocerlo también durante la moción de confianza y decir simplemente que ahora no se dan las condiciones para seguir adelante.»
  


  
    Cuenta con el apoyo de los miembros del govern, el de Artur Mas y Neus Munté (para él, esto es muy importante) y ahora claramente también el de su partido. La reunión le ha servido para recargar pilas y sentirse fuerte en el encuentro que finalmente tendrá esta noche, a solas, con el líder de ERC, Oriol Junqueras.
  


  
    Dos días más tarde de lo que habían previsto inicialmente, Oriol Junqueras cena en la Casa dels Canonges.
  


  
    No menciona la filtración a Nació Digital durante la conversación. Quiere ver si lo hace Junqueras. «Con el tiempo he ido viendo cómo funciona: si se trata de una cuestión en la que se siente fuerte y seguro, si está convencidísimo de que tiene la razón, él mismo la pone encima de la mesa. Si no está convencido o sabe que no tiene razón, no saca el tema. Si no saca el tema, es que en el fondo sabe que tengo motivos para estar enfadado, sabe que está en falso», se dice.
  


  
    Él va directo al grano: la hoja de ruta. Le expone punto por punto la situación actual y lo que debe ocurrir. No se deja un solo detalle: desde la indispensable gran respuesta ciudadana al juicio del 9-N hasta la necesidad de celebrar un referéndum sí o sí y anunciarlo en el debate de la moción de confianza, vinculándolo al hecho de que haya presupuestos… Tampoco se olvida de citar, por supuesto, que será necesario presentarse en una lista conjunta si hay terceras elecciones en España.
  


  
    Junqueras, probablemente sorprendido por que no le haya hecho ningún reproche por la filtración a Nació Digital y haya encarrilado la conversación hacia las elecciones generales y la necesidad de presentarse juntos, no define del todo su posición, pero le deja bastante claro que de entrada no son partidarios de hacerlo. Hablan un buen rato. Junqueras reconoce que un Junts pel Sí en Madrid puede convertirse en la fuerza política más votada, pero argumenta también que impediría a ERC arañar votos del sector Podemos y de los comunes. «Hay gente en este movimiento que probablemente sería capaz de apostar por el independentismo o el referéndum sí o sí si vota a ERC, pero que no lo hará nunca con una lista conjunta donde estén los convergentes», dice. Él discrepa: «De este movimiento ya habéis rascado lo que teníais que rascar —afirma—. Un Junts pel Sí que fuera la primera fuerza en unas elecciones sería el combustible necesario para el referéndum».
  


  
    Continúan hablando un buen rato. De hecho, será el tema al que dedicarán más tiempo durante la cena en la Casa dels Canonges.
  


  
    El president ha vuelto a exponerle, sin dejarse nada y explayándose donde era necesario, toda la hoja de ruta. «Tenemos que ir juntos, Oriol», le dice una y otra vez. El vicepresident asiente. Es amable y receptivo y le asegura que comparte todo lo que sucederá a partir de ahora, que cuente con él.
  


  
    A Puigdemont le cuesta interpretar a Junqueras. «No me ocurre con nadie más —se dice—. No sé qué me pasa con él, que no lo sé interpretar.» No ha escatimado en detalles. Tampoco ha obviado que tanto él como Raül Romeva tendrán que remangarse y ser los máximos responsables de la organización del referéndum, tanto si es pactado como si no. «De acuerdo, de acuerdo», le ha dicho Junqueras.
  


  
    Aún faltan unos días para saber si habrá terceras elecciones generales en España, pero le exhorta a tomar decisiones y lo condiciona a la hoja de ruta que quiere anunciar durante la moción de confianza. No han llegado a ningún acuerdo, pero le basta con una frase final que le dirá Junqueras: «De acuerdo. Se puede hablar de la lista conjunta».
  


  
    Martes, 27 de septiembre
  


  
    Aprovecha la tarde para ultimar el discurso que pronunciará mañana en el Parlament. El mismo miércoles por la mañana lo repasará de nuevo, pero hará pocos retoques.
  


  
    Siempre suele seguir el mismo método cuando debe hacer una intervención importante. Coge una hoja en blanco y anota, desperdigados por la página, los conceptos que quiere transmitir. Tres, cuatro, cinco o seis que tiene claro que quiere exponer. Al acabar, busca la manera de relacionarlos entre sí y de construir un hilo argumental. Sin embargo, antes suele escribir alguna frase al lado de cada concepto, una frase que le ayude a definirlo y que lo haga comprensible para todo el mundo. Anota «confianza», «presupuestos», «país», «coraje»… Pero en medio del folio ha escrito la palabra clave: «referéndum». Y no solo «referéndum»: ha escrito «referéndum o referéndum». Será el eje central del discurso. Celebrar el referéndum sí o sí. Sabe que, dicho así, es más atractivo periodísticamente y que probablemente será el núcleo de los titulares de toda la prensa del día siguiente.
  


  
    De hecho, el «referéndum o referéndum» ya lo tenía claro antes de irse de vacaciones. «Es una manera de dar un giro argumental en el guion. Una manera de acorralar a todo el mundo, incluidos a los comunes. A CSQP, el “referéndum sí o sí” los hace cómplices y los acorrala al mismo tiempo. Esa debe ser la estrategia.»
  


  
    Miércoles, 28 de septiembre
  


  
    Es el día en que se debate la moción de confianza en el Parlament de Catalunya.
  


  
    En una intervención de una hora exacta que Marcela Topor ha seguido desde la tribuna de invitados, hoy ha dejado clara su voluntad de no dar marcha atrás y ha anunciado públicamente que Oriol Junqueras y Raül Romeva serán los encargados de sacar adelante el referéndum que acaba de anunciar. Y también ha hecho una advertencia interna a los partidarios de la independencia: «O hay confianza o no habrá referéndum». Además, envía un mensaje similar a la CUP: o hay presupuestos o no habrá referéndum. «Aconsejo que quien no tenga ninguna intención de aprobar los presupuestos, mejor que nos ahorre la duda y que mañana no me otorgue la confianza que reclamo.»
  


  
    Insiste un buen rato en la necesidad de estar convencidos de seguir adelante. «Conviene que hagamos un reset y que nos preguntemos si queremos continuar y si nos comprometemos a todo lo que implica culminar la legislatura […]. ¿Nos comprometemos? Yo se lo pregunto al Parlament y espero la respuesta mañana […]. Si la respuesta de la mayoría es un sí a este compromiso, el mandato del 27-S se cumplirá hasta el final; podremos ir verificándolo conjuntamente en todas las fases que nos esperan desde ahora hasta el mes de julio», asegura el president desde la tribuna.
  


  
    Después hace una nueva oferta de diálogo al gobierno de España: «Vuelvo a preguntar si hay alguien en el sistema político español que tenga el coraje y el compromiso de asumir una responsabilidad histórica que seguramente es incómoda pero imprescindible para encontrar soluciones», dice, e insiste en que la oferta de diálogo a Madrid «es una oferta que no caduca, pero que no paraliza».
  


  
    Finalmente, en una clara alusión a los hechos del fin de semana y a las conversaciones de los últimos días, acaba el discurso y no puede hablar más claro: «Nos falta superar un escollo. Ese escollo se llama confianza. Si cerramos un pacto por la confianza, mañana arrancará la segunda y última fase del proceso hacia la independencia. Si el resultado no permite ese pacto, la legislatura habrá terminado».
  


  
    Todavía no ha concluido la intervención y su «referéndum o referéndum» ha triunfado y todos los medios de comunicación citan la expresión en sus crónicas. Su equipo de comunicación estaba al tanto de ello y en cuanto ha salido la expresión, la han hecho circular por las redes sociales en una estrategia bien planificada con anterioridad. Todos interpretan que Puigdemont ha dejado claro al gobierno de Madrid que no se detendrá y que, si no hay un referéndum pactado, será unilateral. No ha pronunciado la palabra «unilateral», pero no ha hecho ninguna falta. Incluso ha puesto fecha al referéndum: se celebrará a partir de la segunda quincena de septiembre del año siguiente, 2017.
  


  
    Jueves, 29 de septiembre
  


  
    Ha superado la moción. Junts pel Sí y la CUP le han renovado la confianza, es decir, han validado su hoja de ruta hacia la independencia pasando por el «referéndum o referéndum». En total, 72 votos a favor de mostrar confianza a Puigdemont (los 62 de Junts pel Sí y los 10 de la CUP) y 63 en contra, los del resto de las formaciones políticas representadas en el Parlament.
  


  
    Ha sido un debate amable pero duro al mismo tiempo. Las crónicas del día siguiente resaltarán la dureza del PP, C’s y el PSC, pero también el tono amable de Lluís Rabell por parte de Catalunya Sí Que es Pot, aunque finalmente su grupo parlamentario haya votado que no.
  


  
    En realidad, el tono amistoso entre ambos estaba pactado. Rabell había hecho saber a Puigdemont unas horas antes que su intervención tendría un cariz cordial, y él había dicho que respondería con la misma amabilidad.
  


  
    Los intentos realizados en los días previos por Puigdemont y Munté para llevar a los comunes hacia una abstención no han prosperado: han votado que no.
  


  
    Sin embargo, él cree que las negociaciones que llevó a cabo junto a Munté con CSQP no han sido en vano. No han conseguido el objetivo inicial, esto es, debilitar al frente del no para que se rebajara sustancialmente el número de noes en la votación (si CSQP se hubiera abstenido, habría superado el debate con 72 votos a favor, 52 en contra y 11 abstenciones) pero ha abierto una línea de diálogo con ellos y ha provocado una discusión interna en sus filas.
  


  
    «Ellos han tenido que hacer muchos equilibrios internos, y no es tan evidente que dentro de un tiempo no puedan instalarse en el imaginario de un referéndum unilateral si el gobierno de Madrid continúa cerrado en banda.» Sabe, porque así se lo han explicado ellos mismos, que su moción de confianza ha generado un intenso debate interno en CSQP. «El no a mi hoja de ruta ha provocado una gran incomodidad entre los partidarios de la independencia, que los hay.» «Hemos movilizado a su sector más independentista», comentará con Neus Munté una vez concluido el pleno, cuando analicen la situación.
  


  
    La diputada de la CUP Anna Gabriel no tardará ni media hora en hacer las primeras declaraciones. «Que hoy hayamos mostrado confianza al president no es sinónimo de que ahora el govern tenga carta blanca para aprobar los presupuestos», dirá a diferentes medios, algunos de los cuales ya presagian y vaticinan nuevas desavenencias entre los independentistas, e incluso una nueva crisis.
  


  
    «Necesitan gesticular», piensa cuando oye esas declaraciones. Ha superado la moción de confianza y se siente fuerte.
  


  
    Incluso tiene ganas de retomar la actividad institucional. Días atrás, el gobierno portugués le hizo llegar la invitación a la inauguración de una exposición dedicada a Joan Miró. No les había contestado porque estaba pendiente de la moción de confianza. Si va a Lisboa, coincidirá con el presidente en funciones del gobierno español, Mariano Rajoy. Ahora podrá ir habiendo superado una moción de confianza. Le pide a su equipo que confirme su asistencia.
  


  
    Pero antes tiene que anular la visita prevista a Lleida, donde debía inaugurar la Fira de Sant Miquel. Cuando el president confirmó su asistencia al acto, tanto el día como el horario tuvieron que adaptarse a su agenda. Sin embargo, ahora considera que no puede rechazar una invitación del gobierno portugués, que ha insistido hasta el último momento.
  


  
    Habla con el alcalde de Lleida, el socialista Àngel Ros, para explicarle la situación. «Se trata de Joan Miró y de una invitación del primer ministro portugués. No puedo decirles que no.» A Ros no le hace ninguna gracia porque contaba con él, pero le asegura que entiende sus motivos. Con todo, al día siguiente, el diario Segre abrirá portada con este titular: «Puigdemont planta la Fira de Sant Miquel».
  


  
    «Es la venganza de Àngel Ros. Y, además, no tienen razón. He ido yo más veces a Lleida en mi breve mandato que otros presidents en muchos años.»
  


  
    Viernes, 30 de septiembre
  


  
    Coincide en Lisboa con Mariano Rajoy, el presidente en funciones del gobierno español.
  


  
    Se lo encuentra cara a cara y la conversación es intrascendente.
  


  
    —¿Qué tal?, ¿cómo estás? —le dice Puigdemont mientras caminan viendo la exposición.
  


  
    —Bien, bien. Fíjate qué cuadros, y eso que estuvieron a punto de ser subastados… —comenta Rajoy.
  


  
    No hablan de política. Es una conversación absolutamente banal. Saben que los están fotografiando (al día siguiente, la foto aparecerá en la mayoría de los periódicos catalanes) y hablan del tiempo.
  


  
    El único momento en que se habla de política es durante la intervención de Rajoy en el acto de inauguración: «En un mundo globalizado, la disgregación conduce a la irrelevancia, cuando no a la impotencia. La integración, la interconexión y la unión son signos de la historia en nuestro tiempo», dirá en un mensaje que todos los periodistas interpretarán en clave política y que considerarán dirigido a Puigdemont. El presidente catalán, al ser preguntado por la prensa, se limita a decir: «Una Cataluña independiente mantendrá las mismas relaciones excelentes que mantienen hoy España y Portugal».
  


  
    Aprovecha la visita a Portugal para conceder una entrevista a la televisión pública RTP que se emitirá el sábado por la noche en prime time . «Cataluña proclamará su independencia y eso no será el fin de España», destacarán como titular los periodistas portugueses de la televisión pública.
  


  
    Le sorprende el grado de conocimiento de Cataluña que tiene el periodista que le entrevista. Previamente, mientras lo maquillaban, el periodista le explica que en los últimos años ha visitado a menudo Cataluña para interesarse por la situación política, que hace años participaba en el Rally Costa Daurada y que siente mucha simpatía por los catalanes y por Cataluña.
  


  
    Al terminar, cena con el alcalde de Porto, Rui Moreira, en su residencia oficial. Evidentemente, hablan de política y de la situación catalana.
  


  
    La sobremesa los lleva a hablar de cómo cambiará en un futuro la concepción inmovilista que existe actualmente sobre los Estados. «Las nuevas generaciones no entienden ese inmovilismo», le dice Moreira.
  


  
    Sábado, 1 de octubre
  


  
    Él, el director de la Oficina del President, Josep Rius, y el jefe de la delegación del govern en Portugal, el periodista Ramon Font, comen, en un restaurante situado cerca del puerto de Lisboa, con António Rios de Amorim, presidente del consejo de administración de la multinacional Amorim, líder mundial del sector del corcho.
  


  
    La empresa portuguesa es la responsable del 25 % de la explotación mundial de corcho y domina el 35 % del mercado de tapones de ese material. Sus ventas superan los seiscientos millones de euros y no paran de crecer. En Cataluña, recientemente han comprado la empresa Oller Nadal, de Cassà de la Selva, y la corchera Trefinos, de Palafrugell, y su corcho está en todo el mundo, incluso en la tierra de la Sagrada Familia. António Rios de Amorim, que también es propietario de las gasolineras Galp, es el hombre más rico de Portugal y la fortuna número 369 del mundo según la revista Forbes .
  


  
    El empresario conoce muy bien Cataluña, y sabe perfectamente cuáles son las reivindicaciones de la mayoría de los catalanes. Le explica a Puigdemont que el corcho de los alcornoques del macizo de las Gavarres es de los mejores del mundo y que tiene entre manos un proyecto para recuperarlo. Hablan abiertamente de la situación política catalana y española.
  


  
    Todavía le queda una entrevista con un periodista del semanario Expresso. Para sorpresa de Puigdemont, le hace toda la entrevista en catalán. «Lo he aprendido estos últimos años yendo a Cataluña a cubrir la información de lo que está ocurriendo», le explica. Todas las preguntas son sobre la situación política, y casi todas planteadas en clave catalana.
  


  
    También ha estado pendiente todo el día de la situación del PSOE, después de que el comité federal, que se ha reunido hoy de forma extraordinaria, finalmente haya decidido retirar la confianza a su líder, Pedro Sánchez, que ha acabado presentando su dimisión. Su equipo ha ido informándolo a lo largo de todo el día y él ha seguido el comité federal por las redes sociales. «Estoy en Portugal, pero incluso desde aquí es imposible no enterarse, visto el ridículo que está haciendo», dice a uno de sus colaboradores. «Es un golpe de Estado en toda regla.»
  


  
    Esta semana ya tenía alguna pista de cómo estaban las cosas. Había hablado de ello sobre todo con Ximo Puig, el presidente del País Valenciano, quien, a raíz de una llamada para hablar del conflicto por las obras de arte de Sijena, lo había puesto al día de la situación. Puig también era partidario de un relevo en el PSOE. Según él, la situación era insostenible después de las derrotas electorales socialistas en el País Vasco y Galicia. «Yo prefiero que hagan presidente a Rajoy y que acabemos de una vez con esta provisionalidad en el gobierno español», le había reconocido. «Cuando vi que a principios de semana salía Felipe González diciendo que Pedro Sánchez lo había traicionado, tuve muy claro que Sánchez duraría un telediario», responde Puigdemont.
  


  
    A los pocos días se plantea llamar a Pedro Sánchez, simplemente a título personal y para saber cómo está, pero finalmente decidirá no hacerlo. «No sabes nunca cómo lo interpretarán y qué uso pueden hacer de ello, aunque para mí sería simplemente una llamada personal.»
  


  
    Opta por enviarle un mensaje de afecto por WhatsApp, que él le devuelve y agradece. Puigdemont retiene una frase de ese mensaje: «La historia no se acaba aquí».
  


  
    Jueves, 6 de octubre
  


  
    Esta tarde se celebra en el Parlament el debate de política general. Aprovecha la mañana para repasar las notas que le han preparado para el debate y para recibir a Vladimir Grácz, el embajador de Eslovaquia en España.
  


  
    Estos días ha tenido mucha actividad diplomática. Se ha visto con los embajadores de Estados Unidos, Reino Unido, Eslovenia, Uruguay, Suecia, Canadá, Italia y Mauritania. La actividad diplomática se ha intensificado y la mayoría le dicen que actualmente pasan informes semanales a los ejecutivos de sus respectivos países. Cuando hablan con él, no le hacen ninguna pregunta fuera de lugar. Todos conocen con detalle los planes del govern; saben que encima de la mesa están las leyes de desconexión, la voluntad de celebrar un referéndum sí o sí… Ninguno llega al Palau desinformado, y la mayoría de las preguntas ya son sobre el día siguiente.
  


  
    Ha querido otorgar especial relevancia a este encuentro porque, en esos momentos, y hasta finales de año, Eslovaquia ostenta la presidencia rotatoria de la Unión Europea. Vladimir Grácz, por tanto, también acude al Palau en calidad de embajador de la presidencia europea. Lo acompaña el conseller de Exteriores, Raül Romeva.
  


  
    Grácz va directo al grano: quiere hablar del proceso de independencia de Cataluña y de entrada les aclara que ha ido para decir oficialmente que hay que respetar la legalidad vigente y la Constitución española, y que la unilateralidad no es posible. Puigdemont y Romeva exponen su visión particular de la situación y le explican con detalle los siguientes pasos.
  


  
    El embajador los escucha atentamente y, tras reiterar su versión oficial, hace una aclaración: «También debo deciros, a título personal, que si aquí finalmente celebráis un referéndum y, por supuesto, si va a votar mucha gente, algo tendremos que hacer». Y, dicho esto, vuelve a la versión oficial e insiste en que la unilateralidad no es posible.
  


  
    A todos los diplomáticos que van a verlo estos días les habla del referéndum y les confirma su absoluta convicción de que se celebrará.
  


  
    —Pero, ¿se hará de verdad? —le pregunto días más tarde.
  


  
    —Si no nos equivocamos internamente y no rompemos la unidad, lo haremos. Pero será la guerra —afirma—, porque lo haremos a riesgo de que intervenga la Guardia Civil, cosa que, por otro lado, estoy convencido de que no pasará.
  


  
    A veces Puigdemont piensa en lo que puede pasar y también en lo que puede sucederle a él. Pero no se recrea en ello, porque tiene la convicción de que saldrá airoso. Sobre todo, piensa, si se hacen bien las cosas.
  


  
    Está en el Parlament. La política catalana vive hoy el segundo gran debate tras el regreso de vacaciones. Si la semana pasada superó la moción de confianza, esta semana, el debate de política general ha vuelto a poner a prueba las relaciones entre los independentistas y los partidarios del referéndum.
  


  
    El debate acaba con 66 resoluciones aprobadas, dos de las cuales referidas al referéndum, y el govern no pierde ninguna de las resoluciones presentadas.
  


  
    En esta ocasión, la CUP ha cumplido el pacto.
  


  
    Viernes, 7 de octubre
  


  
    Hoy ha concedido una entrevista a la revista Vanity Fair . La lleva a cabo Marta Suárez en su despacho del Palau. La periodista le habla de su convicción de llevar el procés hasta el final (uno de los titulares será: «Estoy dispuesto a ir a la cárcel por haber convocado un referéndum») y de su futuro político. Insiste en preguntarle, como hacen muchos periodistas, si se presentará a las próximas elecciones como candidato del PDeCAT. A la enésima vez, cuando ya ha respondido lo mismo en varias ocasiones, el president exclama: «¡Que no, que no me voy a presentar, caramba!».
  


  
    En realidad, en el partido ya han dejado de presionarlo para que continúe o para que sea candidato en las próximas elecciones. Desde que él se lo dejó claro en privado a Artur Mas no le han dicho nada más. Aun así, sospecha que no es que hayan desistido: «Hay un silencio táctico —me dice—. Creo que han llegado a la conclusión de que ahora no conviene hablar del tema. No han renunciado; lo han aplazado. —Pero él lo tiene claro, insiste—: No me presentaré. El hecho de que aún esté latente esa opción demuestra que no son conscientes de la realidad. Optan por lo que en este momento es más fácil, hacer que se presente el que ahora es president. —Pero no ha cambiado de opinión—. No seré el candidato.»
  


  
    Sábado, 8 de octubre
  


  
    Esta mañana ha inaugurado la Fira del Torró i de la Xocolata de Agramunt, poniendo de relieve que la muestra «no es solo una tradición, sino un motor de la economía y del equilibrio y la cohesión territoriales». El president considera que el liderazgo de sectores como el turrón o el vino demuestran que Cataluña «no solo se ha sumado a la revolución gastronómica, sino que también está dispuesta a liderarla; y haciéndolo, además, como una potencia mundial, porque no hemos renunciado ni a nuestra ambición ni a nuestra identidad».
  


  
    Ha visitado el ayuntamiento, donde ha sido recibido por las autoridades locales, y luego ha recorrido el recinto de la 28.ª edición de la feria, que recibirá a unos 80.000 visitantes durante los dos días que dura la muestra. Le gusta el chocolate, y además le recuerda a su casa y al obrador donde tantas horas pasó de pequeño.
  


  
    Pero ahora ya está otra vez en el Palau. Hoy come con Xavier Vinyals. Hace diez años que Vinyals es cónsul honorario de Letonia en Barcelona, pero el viernes 27 de este mes dejará de serlo. El Ministerio de Asuntos Exteriores español le ha retirado unilateralmente la acreditación después de que el ministro Margallo lo acusara de haber violado la Convención de Viena porque colgó una estelada en el balcón en la última Diada. «Es totalmente falso», dirá Vinyals al conocer la petición del gobierno español. La diplomacia española hace uso del derecho que, efectivamente, tienen los gobiernos de reconocer a los diplomáticos extranjeros en su territorio, un derecho que el gobierno español no ha ejercido nunca en democracia con ningún diplomático. Para encontrar un caso similar tendríamos que remontarnos al franquismo.
  


  
    Han hablado por teléfono en más de una ocasión. Efectivamente, Vinyals no colgó nunca la estelada durante la Diada, pero tampoco ha escondido sus convicciones. El aún cónsul honorario de Letonia en Barcelona, que también es presidente de la Plataforma Pro Seleccions Catalanes, debe de ser uno de los pocos catalanes que el 23 de agosto de 1989 participó en la cadena humana que durante quince minutos unió las repúblicas bálticas (Estonia, Letonia y Lituania). Se trata de la acción que inspiró la cadena humana que se hizo en Cataluña en la Diada de 2013. En aquel momento, Vinyals, que tenía veintiún años y estudiaba Historia en la Universitat de Barcelona, decidió que quería estar presente.
  


  
    De hecho, en pocos días, el eurodiputado socialdemócrata letón Andrejs Mamikins y el conservador Roberts Zile reprobarán públicamente la decisión de Margallo. «Su actitud es del todo inadecuada para los estándares democráticos del siglo XXI . Es una decisión horrible», dirá la eurodiputada de los Verdes Tatjana Zdanoka. Zile, que también es exministro de Letonia, advierte al Estado español: «Es un error criminalizar a una nación porque quiere independizarse. Soy lo bastante mayor para recordar que, en algún momento, la bandera de mi país fue ilegal y exhibirla se castigaba severamente».
  


  
    Ambos repasan los hechos, pero sobre todo se ponen a trabajar en las labores de asesoramiento que el hasta ahora cónsul de Letonia en Barcelona puede desempeñar para el govern en el futuro. Vinyals le propondrá recibir algunas visitas en el Palau. La próxima será dentro de una semana con Blas Llano, presidente del Partido Liberal Radical Auténtico (PLRA) de Paraguay. Llano le propone crear un grupo de amistad entre los Parlamentos de Paraguay y Cataluña. Puigdemont, evidentemente, le dirá que sí. «Se trata de ir contactando con todos los países para que, con una excusa u otra, sepan lo que está ocurriendo en Cataluña, de manera que, cuando pasen cosas, tengamos hilo directo para intentar que algunos se pronuncien a nuestro favor, aunque solo sea admitiendo que conocen el problema.»
  


  
    Hoy aún tiene otro encuentro antes de abandonar el Palau. Es con Emil Kirjas, exministro de Asuntos Exteriores de Macedonia y secretario general de la Internacional Liberal. Se conocieron durante la visita que el president hizo a Londres, donde residía el exministro macedonio. Hablan un buen rato. El exministro le manifiesta su interés por trasladarse a Barcelona. Después del Brexit, no le interesa vivir en Londres. Además, se declara un enamorado de Barcelona desde hace años.
  


  
    Domingo, 9 de octubre
  


  
    Ha pasado el día en casa con la familia, pero a media tarde tendrá que ir a Madrid. Marcela, Maria y Magalí ya no recuerdan el último fin de semana en que pasaron cuarenta y ocho horas juntos. Se han ido acostumbrando, pero Maria y Magalí se despiden una y otra vez de su padre, como si no quisieran dejarlo marchar.
  


  
    Tiene que irse, porque mañana protagonizará una comparecencia en Madrid que ha levantado mucha expectación. A finales del mes de mayo anterior dio una conferencia en el hotel Palace de Madrid. Esta vez, quiere exponer allí su nueva hoja de ruta. La que acaba con «o referéndum o referéndum».
  


  
    «Debemos ir a Madrid a explicarlo personalmente. Una vez superada la moción de confianza y pasado el debate de política general, ahora que en España todavía no hay gobierno, debemos hacerles saber que tenemos un nuevo encargo», dijo hace unos días a su equipo. «Buscad un día y una excusa.» La excusa será uno de los desayunos que habitualmente organiza la agencia Europa Press en Madrid. Lo invitaron meses atrás y no pudo asistir. Ahora sí que irá. Europa Press ha aceptado de buen grado la sugerencia de Presidencia de la Generalitat.
  


  
    Como es tradicional con todos los invitados que ejercen de ponentes en los desayunos de Europa Press, la víspera los invitan a cenar en el hotel donde pasarán la noche. Están en el restaurante del hotel Villa Magna de Madrid, situado en el Paseo de la Castellana 22. Ha ido acompañado del director de la Oficina, Josep Rius, y el delegado del Govern en Madrid, Ferran Mascarell. Entre otros, están también el presidente de Europa Press, Asís Martín de Cabiedes; el director de la agencia, Javier García Vila, y la delegada de la agencia en Cataluña, Anna Cristeto.
  


  
    Repasan el acto del día siguiente, el president les ofrece unas pinceladas de lo que dirá (piensa explicar punto por punto la nueva hoja de ruta) y acaban con una breve sobremesa.
  


  
    El presidente de la agencia escucha atentamente a Puigdemont en todo momento, asintiendo con la cabeza y, finalmente, cuando la cena ya ha adoptado un tono más relajado, se suelta y manifiesta su opinión: «Yo ya te entiendo, president. Pero… ¿sabes qué pasa? Que yo no puedo concebir España sin Cataluña». Cada uno aporta sus argumentos en un ambiente distendido, pero él no se mueve ni un milímetro. Al rato, viendo que tiene respuestas para todo, el directivo de la agencia le dice: «Es que no me lo puedo imaginar. Es que yo estudié siempre con los mapas de España, y España era España. Por eso no puedo imaginarme España sin Cataluña».
  


  
    «Pero usted también debía de estudiar la URSS en los mapas y se ha adaptado, ¿no?»
  


  
    El president intuye que el presidente de la agencia de noticias está imaginándose de verdad ese escenario por primera vez. «Por la cara que ha puesto, ahora sí que ha visto que no he ido a Madrid a pronunciar un discurso táctico y que, asista quien asista a la conferencia, defenderé la Cataluña independiente.»
  


  
    Lunes, 10 de octubre
  


  
    Todo está a punto. El president sabe que el desayuno de hoy es importante por la presencia de algunas personas (hay una decena de embajadores), pero sobre todo por las ausencias.
  


  
    Ha pactado los términos de la conferencia con ERC y la CUP, y saldrá satisfecho de ella. A diferencia de su primera conferencia en Madrid, la del Palace, donde al salir lo increpó Rocío Monasterio, una espontánea vinculada a VOX, no habrá ningún incidente.
  


  
    Lo acompañan la portavoz del Govern, Neus Munté; el diputado al Congreso Francesc Homs; el delegado en Madrid, Ferran Mascarell, y un buen puñado de cargos políticos catalanes, muchos de ellos diputados o senadores. Pero no hay ningún representante del gobierno español.
  


  
    El president ya lo intuía, y para él es una clara muestra de lo que está ocurriendo, sobre todo porque sí hay muchos embajadores y representantes de embajadas. Viendo la lista de asistentes, no tiene la menor duda de que, al margen del gobierno de Madrid, la conferencia-coloquio ha levantado una gran expectación.
  


  
    Ese era el objetivo: que los embajadores vieran que ha ido a Madrid a explicarse y que no había nadie del gobierno español escuchando.
  


  
    Desde las primeras filas lo escucharán el embajador francés Saint-Geours; el embajador de Reino Unido, Simon Manley; el de Rusia, Yuri Kortchaguin; el de Irlanda, David Cooney; el de Bélgica, Pierre Labouverie; el de Dinamarca, Johan Nielsen; el de Suecia, Lars-Hjalmar Wide; el de los Países Bajos, Johannes Van Bonzel; el de Venezuela, Mario Isea Bohórquez; la embajadora de Argelia, Taous Feroukhy, y el de Egipto, Ahmed Ismail Abdelmoeti. En la lista de asistentes figuran también distintos jefes de prensa, agregados, consejeros políticos, secretarios, adjuntos a la dirección política y adjuntos a los embajadores de numerosos países: Alemania, Canadá, Portugal, Grecia, India, Luxemburgo, Brasil, Austria, Marruecos, Irak, Polonia, Australia, República Dominicana y Noruega.
  


  
    Asisten también presidentes, consejeros delegados y directivos de diferentes empresas: Telefónica, Banco Sabadell, Cuatrecasas, Ford, Popular, Caixabank, Fujitsu, FCC, Altadis… y muchos medios de comunicación (algunos de ellos internacionales, como The New York Times , International Herald Tribune , la radio nacional de Finlandia…). Aunque a los medios de comunicación les pasará por alto, también están dos representantes del Ministerio de Asuntos Exteriores español (Juan José Buitrago, director del gabinete del ministro, y la embajadora Maria Bassols); dos miembros del Tribunal Supremo (Celsa Picó, magistrada de la Sala Tercera del Contencioso, y Sebastián Sastre, magistrado de la Sala Primera de lo Civil), y un letrado del Consejo General del Poder Judicial, Javier Aguayo.
  


  
    La sala está llena. Hay casi trescientas personas. El gobierno catalán desplegará toda una operativa para que los representantes diplomáticos se sientan bien tratados.
  


  
    Aprovechando que los embajadores habían confirmado su asistencia al desayuno del president, el titular del departamento de Exteriores, Raül Romeva, los invita a un encuentro por la tarde para mantener un intercambio de impresiones. Será una reunión discreta, sin prensa, sin ningún comunicado, a la que asistirán todos los embajadores que por la mañana han ido a escuchar al president.
  


  
    Todos se muestran sorprendidos de que ningún representante del gobierno español haya asistido a la conferencia de la mañana. «Estamos en el cargo en funciones y, en tales condiciones, no nos parece oportuno asistir», dijeron la semana pasada todos los miembros del gobierno español al recibir la invitación de Europa Press.
  


  
    Explica la hoja de ruta catalana con suma claridad e insiste una vez más: «Podríamos negociar la pregunta de la consulta, el momento en que se haga esa consulta e incluso una moratoria si saliera el no, que nosotros aceptaríamos democráticamente». «Pido que jueguen el partido», dice, refiriéndose al gobierno español y su incomparecencia en el acto de hoy y en cualquier mesa de negociación. «Estamos sentados a una mesa de negociación, pero estamos solos», repite.
  


  
    Los embajadores no dejan de tomar notas.
  


  
    Habla del referéndum unilateral. «El Estado español no lo reconocerá, pero si en Cataluña hay un resultado claro, nadie podrá mirar hacia otro lado.» Y también de la judicialización del procés : «Nosotros seguiremos adelante de todos modos, pero apelo a los demócratas españoles a rebelarse contra la judicialización del procés ».
  


  
    Mientras habla va mirando los rostros de los asistentes: «Están oyendo las cosas con tanta claridad que aprietan la mandíbula todo el rato». Más tarde, Ferran Mascarell utilizará casi las mismas palabras para describir lo que ha visto desde su perspectiva: «Mientras te escuchaban, apretaban los dientes todo el rato», le dice.
  


  
    Hoy come en Madrid con el líder de Podemos, Pablo Iglesias. Cuando decidió que iría a la capital española a pronunciar la conferencia, se puso en contacto con él por WhatsApp para invitarlo. «Este lunes estaré en Madrid. Me gustaría que vinieses y nos viésemos», le dijo. «Me encantaría, pero no podré ir porque a la misma hora tengo convocada a la ejecutiva y ya es tarde para cambiarlo. Si quieres, quedamos para comer.»
  


  
    «De acuerdo», le responde el president. Así de simple. Vía WhatsApp.
  


  
    Después de tomar un café rápido con una antigua compañera del instituto de Amer que se ha puesto en contacto con él cuando ha sabido que estaría en Madrid, comen al lado del Congreso, en el restaurante Mr. Frank de la calle Jovellanos. Lo ha elegido Iglesias.
  


  
    —Vengo de vez en cuando porque queda cerca.
  


  
    La conversación será larga y distendida. Prácticamente estarán dos horas. Sin periodistas ni ningún miembro de su equipo. Una conversación franca, positiva y empática.
  


  
    Iglesias le es sincero.
  


  
    —Sé lo que pensáis hacer y sé que lo dices de verdad. Tened cuidado. Estoy preocupado porque el Estado no lo entiende y es muy poderoso. Me da miedo la reacción del Estado, sinceramente.
  


  
    Le sorprende esa reacción. «Un tío tan echao p’alante ¿y se asusta por lo que puede hacer el Estado?»
  


  
    Le pregunta por las alternativas, pero a Iglesias no se le ocurre ninguna:
  


  
    —Si gobernásemos nosotros, podríamos arreglarlo. Pero no veo ni al PP ni al PSOE con voluntad de arreglar nada; al contrario.
  


  
    Los dos líderes políticos se explayan hablando de España. Él no le ve salida. Iglesias le habla del relevo generacional que vendrá.
  


  
    —El votante del PP ya tiene una media de sesenta años, y ganan sobre todo en entornos rurales. Eso tiene una vida biológica. Dentro de unos años, las nuevas generaciones cambiarán la situación. Dentro de quince años, el problema ya no existirá. Las nuevas generaciones lo resolverán, porque ven las cosas de forma muy distinta. Para esa gente joven, nosotros somos su partido —argumenta.
  


  
    —Olvidas que a los treinta años puede que voten a Podemos, pero cuando esa gente tenga cuarenta y trabaje en una empresa, votará al PP.
  


  
    Iglesias le insiste en que es posible que dentro de quince años el problema esté resuelto, porque las nuevas generaciones entienden el tema nacional de forma muy diferente, porque son gente que ha viajado, que ha visto mundo y que no tiene pánico a una consulta; al contrario.
  


  
    —Nosotros no podemos esperar quince años.
  


  
    En un momento dado, sale a colación el rey de España. Iglesias habla muy bien de él. Puigdemont tiene la sensación de que, por extraño que parezca, el líder de Podemos ha cultivado una buena relación personal con el monarca. Lo defiende, y defiende el papel que podría desempeñar algún día. «Curioso», se dice Puigdemont.
  


  
    Los dos entienden que, vista la situación, probablemente Mariano Rajoy volverá a ser presidente del gobierno español.
  


  
    —Eso no os ayudará —dice Iglesias, que en el transcurso de la conversación le dejará claro que Podemos votará en contra del suplicatorio que permitiría juzgar al diputado Francesc Homs cuando el asunto llegue al Congreso de los Diputados—. Nosotros estamos a favor del derecho a decidir y en contra de la judicialización del 9-N, y no tenemos ningún problema en decirlo.
  


  
    Eso es lo que trascenderá de la reunión. Eso y un detalle: el libro que regala a Iglesias. Meses antes, cuando el líder de Podemos fue al Palau de la Generalitat, le regaló un libro en formato de cómic sobre Andreu Nin, el fundador del POUM. Esta vez le lleva otro: Amb uns altres ulls, una biografía de Montserrat Roig escrita por Betsabé García. La verdad es que ha sido un regalo improvisado. Ese mediodía, antes de ir a la comida, ha pasado por la sede de la Delegación del Gobierno de Cataluña en Madrid y se ha reunido un rato con Josep Maria Brunet de La Vanguardia . La Delegación está en la calle Alcalá 44, en el mismo edificio donde se encuentra el Centre Cultural-Llibreria Blanquerna.
  


  
    Cuando el president salía del edificio, Ferran Mascarell le ha preguntado si esta vez también iba a regalar un libro a Iglesias. «Ostras. No he pensado nada», reconoce el president. «¿No tendrás algo aquí que le pueda regalar?» Un miembro de su equipo echa un vistazo a las estanterías de la Blanquerna y ve el libro sobre Montserrat Roig. «Amb uns altres ulls [“Con otros ojos”]. Es perfecto», le dice él. En sus crónicas del día siguiente, algunos periodistas harán cábalas sobre el significado del libro y los motivos de su elección.
  


  
    El día ha sido provechoso. Además, le ha gustado la comida: un menú de quince euros por barba. En total, treinta. Volviendo en el AVE, al repasar la jornada, se acordará del pastel que ha pedido de postre, una especie de fondant de trufa.
  


  
    Jueves, 13 de octubre
  


  
    «Llamadme al abad de Montserrat cuando podáis», dijo hace tres meses a su equipo de colaboradores. El president quería hablar con el abad, Josep Maria Soler, a raíz de unas declaraciones del religioso en una entrevista concedida a Regió7 y el Diari de Girona de principios de agosto que fueron malinterpretadas por La Vanguardia . A una pregunta sobre las relaciones entre Cataluña y España, el abad contestaba: «La cuerda está más tensa que antes; la situación me preocupa, porque tiene consecuencias a nivel humano». De esas declaraciones, y de otras similares aparecidas en la entrevista, el rotativo barcelonés extrajo el titular «El abad de Montserrat alerta sobre la división de Cataluña».
  


  
    Josep Maria Soler envió una nota de queja a La Vanguardia y exigió que publicasen una aclaración. En dicha nota puntualizaba que él no había hablado de ninguna división de Cataluña en ese momento, sino que se había limitado a alertar del riesgo de que se produjese si el gobierno español no dialogaba.
  


  
    El president llamó al abad de Montserrat a mediados de agosto y, después de una larga conversación en la que el abad le manifestó su sintonía absoluta, quedaron en que su equipo le concertaría una visita al monasterio.
  


  
    Es la visita que hace hoy; una visita de carácter privado. Lo único que lamenta es que su equipo la haya programado sin añadir antes en la agenda una visita al monasterio de Poblet, que es donde están enterrados los reyes catalanes y donde él realizaba estancias los meses de verano cuando era muy joven.
  


  
    Guarda muy buen recuerdo de Poblet. La última vez que se vio con el anterior abad de Poblet, Maur Esteva, fue en Figueres, en el restaurante El Motel, cuando Puigdemont era alcalde de Girona. Un día comentó al alcalde de Montblanc, Josep Andreu, que de pequeño había pasado temporadas en Poblet. Andreu le explicó que tenía muy buena relación con el abad Esteva, un hombre que había sido muy amigo de Josep Pla y Josep Tarradellas. «Está muy fastidiado; no se encuentra bien. Pero una vez al año seguimos yendo a comer a El Motel, en Figueres, que es donde él hablaba con Pla. Si quieres, la próxima vez que vayamos, te aviso.» Finalmente, fueron en agosto de 2013. El alcalde de Montblanc recogió al abad de Poblet y, camino de Figueres, se desvió para recoger al alcalde de Girona. Aparte de hablar del país y de su situación, recordaron la época en que un Puigdemont adolescente pasaba los veranos en Poblet.
  


  
    El recuerdo de sus estancias en el monasterio ha hecho que hoy riña amistosamente con su equipo. Le parece bien ir a Montserrat —de hecho, lo ha pedido él—, pero también quiere ir a Poblet.
  


  
    En Montserrat tiene un encuentro muy cordial con los monjes. Comen juntos en el refectorio, con la habitual lectura en silencio, hasta que el abad da la dispensa y, excepcionalmente, se permite hablar a los religiosos por un día. Monjes y president forman un corro y hablan de la situación de Cataluña.
  


  
    Los monjes le hacen preguntas de todo tipo: sobre la hoja de ruta, sobre lo que piensa España, sobre los contactos internacionales, todo…
  


  
    La conversación termina con una pregunta de uno de los monjes más veteranos.
  


  
    —President, me gustaría hacerle una última pregunta. Los que hemos votado toda la vida a Convergència i Unió y ahora no sabemos a quién votar, ¿a quién tenemos que votar?
  


  
    —Al Partido Demócrata —responde Puigdemont, sonriente.
  


  
    —Aclarado —le dice el monje.
  


  
    Estalla una risa general que acaba con aplausos.
  


  
    Viernes, 14 de octubre
  


  
    Hoy come en el Salón Náutico de Barcelona, que preside Luis Conde. Conde está muy agradecido por la asistencia del president a la comida, y así se lo ha hecho saber cuando ha llegado. «Es un especialista en quedar bien; un experto en dar la razón a todo el mundo…»
  


  
    El president se sentará al lado del ministro de Justicia, Rafael Catalá. Mantienen una relación respetuosa. De hecho, se conocen desde hace años, de cuando él era alcalde de Girona y Catalá era secretario del Estado de Infraestructuras. El exalcalde de Girona y Catalá habían hablado a menudo a raíz del conflicto entre el Ayuntamiento y Adif por las obras del AVE y los retrasos en la urbanización posterior. Guarda un buen recuerdo. Catalá fue siempre muy correcto y nunca mostró una actitud de superioridad; al contrario: «Siempre intentaba poner paz».
  


  
    Durante la comida hablarán mucho rato. «Pero ¿no veis que si no dais ningún paso no saldrá bien?», le suelta Puigdemont. Catalá asiente con la cabeza a menudo. A diferencia de Margallo, que a sus ojos emplea un tono de suficiencia, Catalá no es beligerante. «Escuchándolo, estoy convencido de que Catalá es de los que se sentaría a negociar», se dice. Pero el ministro de Justicia se limita a decir: «Todo esto es y será muy complicado».
  


  
    El president lo ve atrapado. «Me daría la razón, pero no puede. Está en el gobierno, pero sin perfil político. Es un “a sus órdenes” de Rajoy y hará lo que le pidan.» Al menos es la impresión que hoy le da.
  


  
    Al otro lado tiene a Luis Conde, el presidente del Salón Náutico, el organizador de la comida de civet de jabalí que se celebra una vez al año. Los dos conversan de vez en cuando. Conde le habla bien de su gobierno y menciona al presidente de la Fira de Barcelona, Josep Lluís Bonet, que está a punto de jubilarse. Prácticamente se propone como candidato.
  


  
    La comida ha ido bien, aunque solo hace 24 horas que el TSJC ha hecho público que definitivamente abrirá juicio oral contra Artur Mas, Joana Ortega e Irene Rigau por el 9-N.
  


  
    Mientras comían, en la rueda de prensa posterior al Consejo de Ministros del viernes se ha anunciado que el gobierno español ha presentado un recurso al TC para invalidar las resoluciones a favor de un referéndum que se aprobaron en el debate de política general del Parlament. Sale de las instalaciones del Salón Náutico. Lo esperan su equipo, sus escoltas y el vehículo oficial.
  


  
    Unos cuantos metros más allá, unos marineros de la Armada que forman parte del protocolo del Salón Náutico lo saludan formalmente. «A ese no vamos a tener que detenerlo, ¿verdad?», ironiza uno de ellos dirigiéndose a sus compañeros. Lo ha dicho muy bajo, pero uno de los miembros del equipo de protocolo de Puigdemont lo ha oído.
  


  
    Sábado, 15 de octubre
  


  
    Hoy Barcelona acoge la celebración del premio Planeta. El acto se realiza en el Palau de Congressos. Aparte de políticos y un centenar de escritores de las distintas editoriales del grupo Planeta, a la velada también asisten personalidades de los ámbitos cultural, social, empresarial y político, tanto de Cataluña como de España. El rey Felipe VI y el president de la Generalitat, junto con el presidente del Grupo Planeta, José Creuheras, y la vicepresidenta del Gobierno español, Soraya Sáenz de Santamaría, presiden el acto.
  


  
    Al llegar al Palau de Congressos, se encuentra con Soraya Sáenz de Santamaría. Mantiene con ella una conversación fría, distante. «Esta mujer está incómoda», piensa, mientras sigue hablando con el ministro Rafael Catalá y la presidenta del Congreso, Ana Pastor, sobre temas banales.
  


  
    Al president le ha dado la impresión de que Soraya Sáenz estaba incómoda con la presencia de Ana Pastor. Puigdemont se había puesto a hablar con ella hacía unos minutos porque la había encontrado sola, sin nadie que le diese conversación. «Es muy raro, como si le hiciesen el vacío los propios miembros del PP», piensa por unos momentos.
  


  
    Ha llegado la hora de sentarse a la mesa. El rey Felipe VI y él se sientan de lado. El rey, amable como de costumbre, le da conversación. Hablan de la situación política española. El president ha decidido que no le hablará de la situación de Cataluña: «Si él no saca el tema, yo no lo sacaré. Será una forma de saber si le interesa. Si él no dice nada, yo, callado».
  


  
    —Por cierto, me han hablado muy bien de tu intervención del otro día en Madrid. Me han llegado muy buenas referencias —le suelta de repente.
  


  
    El president se queda de piedra. «Hombre, ¿no le han explicado que prácticamente solo hablé de la independencia? ¿Le han contado solo una parte?», se pregunta.
  


  
    —Sí, fue muy bien. Pero no asistió quien tenía que asistir. Porque había diez embajadores pero ningún miembro del gobierno.
  


  
    —Pero es que están en funciones… —le dice el rey. Y entonces le adelanta una noticia que se producirá un mes más tarde y que en aquel momento todavía nadie da por hecho—: Esta vez va a haber gobierno, y el próximo gobierno tiene que hacer cambios.
  


  
    El monarca le dice que tiene que haber un espacio de diálogo y trabajo en el que se deben resolver «los temas materiales», y le pone de ejemplo la financiación y las infraestructuras.
  


  
    —Ya sé que esa no es vuestra reclamación —añade.
  


  
    Por eso, le dice, tiene que haber un segundo espacio de diálogo en el que abordar y resolver «reformas en profundidad del modelo territorial».
  


  
    Él lo escucha con atención, le dice: «Allí estaremos» y le aclara que el gobierno catalán no se sentará a una mesa si previamente no se reconoce que Cataluña es una nación.
  


  
    —Rajoy tiene que reconocer lo que pedí justamente durante la conferencia que usted me ha citado antes, y es que Cataluña es una nación.
  


  
    «Si existe el reconocimiento previo de que somos una nación —piensa—, se abre a posteriori la reclamación del derecho a decidir que tienen todas las naciones.» Esa es su estrategia en esas negociaciones con Madrid. «Si somos reconocidos como nación, tenemos derecho a decidir si nos vamos. Y ellos, claro, tendrán derecho a hacernos una oferta y preguntarnos qué necesitamos para quedarnos. Pero entonces ya se haría en un terreno de igual a igual. Sería una negociación en toda regla.»
  


  
    Saca a relucir una de sus preocupaciones: la judicialización de la política catalana.
  


  
    —Eso es complicado, porque una vez los temas han entrado en el terreno de la justicia… —dice el monarca señalándose a sí mismo, como si quisiese poner de ejemplo a la misma Casa Real, afectada también por temas judiciales.
  


  
    —Sí, pero en nuestro caso quien actúa es el fiscal general del Estado, y lo hace por razones políticas.
  


  
    La conversación durará mucho rato. Sacará dos conclusiones: que el rey está muy preocupado por la situación y quiere que se resuelva, y que habrá investidura. También cree que, si el monarca tiene razón, habrá propuestas de negociación.
  


  
    La mesa presidencial del premio Planeta es muy larga. A unos asientos de distancia de Puigdemont y del rey está el conseller de Cultura, Santi Vila, a quien han sentado al lado de Jaime Alfonsín Alfonso, jefe de la Casa Real española. El conseller y el jefe de la Casa Real prácticamente solo hablan del conflicto entre Cataluña y España. Una vez acabada la cena, Santi Vila envía un wasap al president. «Tenemos que vernos. No me han sentado casualmente al lado de Alfonsín, y creo que es para hacernos llegar unos mensajes.»
  


  
    Se despide del rey con un apretón de manos cordial. Ninguno de los dos dice nada, pero ambos tienen presente la conversación de hace unos meses en el Liceu, en la que acordaron reunirse tranquilamente cuando hubiese nuevo gobierno en España.
  


  
    Con Vila se verá al día siguiente en el Palau.
  


  
    La conversación de Vila y Alfonsín sigue el mismo hilo argumental que la del president con el rey, pero Alfonsín no disimula en absoluto su preocupación: «Yo los he visto preocupados y asustados; asustados de verdad».
  


  
    Alfonsín ha sido mucho más claro que el rey. «Ni el PP ni el PSOE actúan por patriotismo, solo lo hacen por intereses partidistas. No tienen ningún interés en resolver la situación; solo tienen interés en salvarse mutuamente. No tienen ninguna voluntad de emprender los cambios profundos que habría que hacer.»
  


  
    El hecho de poner en común las dos conversaciones les permite hacer un análisis más ajustado. En realidad, la Casa Real sí tiene una estrategia para resolver la situación. El rey quiere ayudar a solucionar el conflicto. Es consciente de su magnitud y de la necesidad de hablar de ello. Pero Puigdemont también ha llegado a otra conclusión: el PP y el PSOE están jugando a esa estrategia pero en realidad no se la creen. «Al rey le han comprado el titular, pero nada más.»
  


  
    Domingo, 16 de octubre
  


  
    El president y Marcela Topor están a punto de subir al avión. Han dormido en la Casa dels Canonges para poder tomar temprano uno de los primeros vuelos de la compañía Vueling a París. Ayer por la tarde dejaron a las niñas en casa de su familia, en Amer.
  


  
    Como siempre que viajan al extranjero, los acompaña un equipo de escoltas, el director de la Oficina del President, Josep Rius, y el responsable de prensa, Pere Martí. Vuelan en clase turista y, esta vez sí, parece que podrán hacer el viaje con normalidad.
  


  
    El mes de marzo pasado, cuando Marcela ya había dejado a sus hijas en Amer y estaba a punto de salir hacia el Prat, tuvieron que suspender el viaje oficial a París a causa del terrible accidente de autobús de Freginals.
  


  
    Pero esta vez el viaje se mantiene según lo previsto. Se van hoy con Vueling y volverán el miércoles con Air France. Al viaje se incorporará más tarde Raül Romeva, pero ellos se han ido antes para poder comer en París con una pareja de amigos rumanos que hace poco han tenido un hijo y al que quieren llevar un pequeño obsequio. La visita oficial del president empezará a media tarde del domingo con un encuentro con representantes de la comunidad catalana residente en la capital francesa, formada principalmente por empresarios. Actuarán los castellers de París y también se unirá el delegado del Gobierno catalán en Francia y Suiza, Martí Anglada.
  


  
    Lunes, 17 de octubre
  


  
    El president pronuncia hoy una conferencia solemne en la sede de la Sciences Po, uno de los centros de estudios políticos más prestigiosos del mundo. Presenta el acto el director del Centro de Estudios e Investigaciones Internacionales (CERI), Christian Lequesne. La conferencia lleva por título «¿Cuál es el futuro de Cataluña dentro de Europa?». La lista de asistentes es larga y de gente influyente, el president se explaya hablando de la situación que atraviesa Cataluña y denuncia que «está indefensa jurídicamente». Valoriza el referéndum que Cataluña quiere llevar a cabo y, en el turno de preguntas, aclara que «no hay ningún problema jurídico, sino simplemente un problema de voluntad política».
  


  
    El público presente en la Sciences Po es educado y, por las preguntas que le hacen, se da cuenta de que los asistentes conocen muy bien la realidad política y social catalana. Se formulan preguntas claras y directas. Un estudiante español compara el proceso separatista con un golpe de Estado, pero él le replica: «¿Quién cambia las leyes? ¿Los militares, como ha pasado en la tradición española, o el pueblo?». Una estudiante vasca ironiza pidiendo a los catalanes que no se vayan, que no pueden dejar al País Vasco solo con España. Cierra el turno de preguntas con un consejo para los que le han discutido la viabilidad de la independencia. «Leed lo que ha dicho el Nobel de Economía estadounidense Joseph Stiglitz: una Cataluña independiente es viable desde el punto de vista económico.»
  


  
    El president abandona la Sciences Po satisfecho y maravillado del nivel de las intervenciones de algunos alumnos. En realidad, de esa prestigiosa escuela han salido algunos de los presidentes de la Quinta República francesa, como Georges Pompidou, Jacques Chirac, Nicolas Sarkozy y François Hollande.
  


  
    De hecho, ya hace días que es consciente del elevado grado de conocimiento que se tiene en el extranjero de la situación de Cataluña. Lo notó hace poco visitando Portugal y también lo notará esos tres días en Francia durante las entrevistas a periódicos y televisiones del país: una a France 24, otra a La Tribune y otra a France 3, esta última en pleno informativo, en una franja con millones de espectadores. Serán solo tres minutos de entrevista, pero de máxima audiencia y centrada solo, por voluntad del entrevistador, en la independencia de Cataluña. «Hables con periodistas o con empresarios, cuando dices que eres catalán, todo el mundo sabe qué es Cataluña y cuál es la situación actual. Y muchos dan por sentado que, tarde o temprano, llegará la independencia de Cataluña.»
  


  
    Martes, 18 de octubre
  


  
    La visita presidencial a París deja poco margen a la agenda privada, pero ha pedido expresamente a su equipo que, aunque sea muy rápido, quiere visitar el Museo de Orsay, al menos algunas de las obras de Renoir que ahí se exponen.
  


  
    Su equipo ha cumplido el encargo y, a primera hora del martes, justo antes de que el museo abra al público, el director del Orsay le ofrece una visita guiada.
  


  
    Se entretiene con Renoir, tanto con sus cuadros como con sus esculturas.
  


  
    En ese momento los miembros de su equipo descubren por qué el president ha insistido tanto en que quería ver al menos unas cuantas obras del museo. Ricard Guinó, nacido en Girona en 1890, fue amigo de Prudenci Bertrana y ayudante de Arístides Maillol. Fue precisamente Maillol quien le recomendó a Auguste Renoir cuando, reconocido ya como pintor impresionista, quiso dedicarse a la escultura. Renoir tenía dificultades para ejecutar sus obras porque padecía una enfermedad que le deformaba las manos, probablemente artritis. De modo que Guinó acabó siendo el ejecutor material de muchas de las esculturas que Renoir diseñaba, hasta el punto de que, después de la muerte de Renoir, reclamó su titularidad. El asunto fue motivo de litigio y, a principios de la década de los setenta, los tribunales franceses terminaron reconociendo formalmente la copaternidad de las obras, de manera que desde entonces se tienen que exponer siempre firmadas conjuntamente como Renoir-Guinó. Guinó no solo recibiría el reconocimiento de los tribunales franceses, sino también de la sociedad francesa, que lo acogió con los brazos abiertos. Tanto es así que incluso afrancesó su nombre y pasó a llamarse oficialmente Richard Guinó.
  


  
    Descubrió ese capítulo de la historia del arte cuando era alcalde de Girona, a raíz de la donación de una escultura de Guinó al Museo de Historia de la ciudad. El archivero de la ciudad, Joan Boadas, que aparte de archivero es un sabio, se lo contó.
  


  
    De hecho, el mes de septiembre pasado, asistió en Barcelona a la exposición sobre Renoir que inauguró la Fundación Mapfre en su sala de la calle Diputació. El día de la inauguración le dijo al comisario general de la muestra, Pablo Jiménez Burillo, que Guinó era de Girona. El caso es que esa exposición reavivó su curiosidad por Renoir y Guinó.
  


  
    Ha visitado el Museo de Orsay acompañado de Marcela, el delegado Martí Anglada y el conseller Raül Romeva. Pese a haber sido una visita muy rápida, no solo han visto obras de Renoir: ha quedado entusiasmado con la exposición sobre el espectacular Segundo Imperio (1852-1870), caracterizado por las fiestas imperiales y la humillante derrota de Francia ante Prusia. También ven de pasada algunas caricaturas de políticos realizadas por Monet y otros artistas. «Mira, viene a ser el Polònia del siglo XIX », dice a Romeva sonriendo mientras señala una.
  


  
    La agenda del día prosigue con una reunión con el líder del partido francés Unión de Demócratas Independientes (UDI), Jean Christophe Lagarde. El encuentro es muy cordial. Tanto que se sorprende de la tranquilidad con que Lagarde, que últimamente suena en las quinielas como posible ministro después de las elecciones de 2017 en Francia, habla del proceso catalán. «Si Cataluña hace un referéndum de independencia y lo gana, o incluso si hay una reforma constitucional, tendremos que reunirnos con los compañeros alemanes y decidir qué hacemos. Francia y Alemania tendrán que acabar interviniendo en ese proceso.»
  


  
    Los dos políticos analizan la situación catalana y la judicialización en que ha caído el procés , y se emplazan a verse cuando sea necesario. Lagarde vuelve a sorprenderlo con la naturalidad con que habla de la hipotética independencia de Cataluña.
  


  
    Están en la Asamblea Nacional. Se despiden, pero Lagarde insiste en acompañarlos hasta la salida. Encantado, el president se hace una foto en la puerta de la calle con Lagarde y la cuelga en Twitter. «Muy contento con el encuentro que hemos tenido con Lagarde en la Asamblea Nacional», dice el tuit. El vicepresidente de la entidad unionista Societat Civil Catalana, Joaquim Coll, enseguida intentará ridiculizarlo con un comentario en Twitter: «¿La reunión ha tenido lugar en medio de la calle?», escribe, dando a entender que el president se ha encontrado con Lagarde por la calle y se ha hecho una foto. Él no responde al tuit. Es el propio Lagarde quien lo hace colgando en la red una foto del encuentro en el despacho y un texto que aclara: «El encuentro ha tenido lugar en el despacho, pero nos hemos hecho unas fotos en el exterior». Merci , se limitará a decir Coll, que durante un rato tendrá que aguantar las bromas de los tuiteros por su metedura de pata.
  


  
    Come con su equipo y parte para continuar con la visita oficial a la sede del gobierno regional de Île-de-France, otra visita productiva que acabará con la firma de un convenio. Mientras anda por la calle, un transeúnte lo reconoce: «¡President, president! ¿Qué tal?» Es el presidente del Colegio de Notarios de Andorra, que aprovecha para saludarlo y felicitarlo.
  


  
    La visita de hoy concluirá con la firma de un acuerdo de cooperación con la región parisina de Île-de-France, una de las zonas más dinámicas de Europa. Île-de-France representa la concentración humana y económica más grande de Francia. Engloba a unos doce millones de habitantes (incluye París y su anillo metropolitano, es decir, el 19 % de la población francesa), supone el 31 % del PIB de Francia, y su presidenta, Valérie Pécresse, ha considerado el acuerdo con Cataluña «parte de la nueva estrategia europea e internacional» de la entidad. «Permite que dos de las zonas más dinámicas de Europa y con mayor proyección dentro y fuera de la UE se encuentren y establezcan acuerdos de colaboración», ha dicho. Los acuerdos de cooperación atañen básicamente al terreno biomédico, la industria creativa —sobre todo los videojuegos—, el reciclaje de residuos y la formación profesional y universitaria.
  


  
    Tiene claro que Pécresse podría correr en la máxima carrera política de Francia y ha aplicado su estrategia habitual: no habla de la situación de Cataluña si no le preguntan por el tema. La presidenta de Île-de-France no lo hará. Sin embargo, su intervención en la rueda de prensa posterior es bastante interesante: «Ahora es el momento de aprender muchas cosas de Cataluña, y una de ellas es la descentralización». No dice nada de la unidad de España ni contra el independentismo. Él lo ve como un síntoma de normalidad.
  


  
    El acuerdo solo ha topado con un escollo. Cuando el convenio se comunicó por adelantado al Ministerio de Asuntos Exteriores español (una medida protocolaria que se toma siempre), Exteriores amenazó con no dar validez internacional al texto si debajo de la firma del president no constaba, aparte de president de la Generalitat de Catalunya, el concepto «Reino de España».
  


  
    La amenaza de Exteriores de bloquear el convenio por ese motivo sorprende hasta a los asesores franceses, que ya dieron hace días la aprobación legal al documento que se firma hoy. Una vez que los dos equipos negociadores han analizado la situación y verificado que el Estado español, ciertamente, puede bloquear el convenio, es la delegación catalana la que opta por no crear polémica. La amenaza de Exteriores no se hará pública, y el convenio se firmará y entrará en vigor con toda normalidad.
  


  
    Miércoles, 19 de octubre
  


  
    Hoy come en la Casa dels Canonges con dos diputadas de la CUP: Mireia Boya y Anna Gabriel. También está Josep Rius. El president será más claro que nunca. Se lo puede permitir, porque en el fondo, después de toda la tensión y las deslealtades de las últimas semanas, todavía hay días en que se plantea mandarlo todo a paseo. «No he descartado nunca esa posibilidad», se dice a sí mismo. Eso es precisamente lo que le da la tranquilidad de hablar claro. «O hay presupuesto, o no habrá referéndum.»
  


  
    A las dos diputadas les incomoda esa firmeza. «En el fondo, saben que lo digo de verdad y que no les quedará más remedio que votar los presupuestos si quieren el referéndum.» «Todo son excusas. Están incómodas porque tienen que tragarse unos presupuestos y porque por el camino CSQP se dedica a pinchar con preguntas sobre los impuestos.» Aunque las entiende y se pone en su piel, el president se dice que él también tiene que aguantar presión y que no piensa cambiar de parecer: «O hay presupuesto, o no habrá referéndum».
  


  
    La primera en hablar es Boya, pero la que llevará la voz cantante será Gabriel.
  


  
    —A propósito, le caíste muy bien a Pablo Iglesias —le suelta, como si le quisiese hacer saber que se ha visto con él—. Me dijo: «Por cierto, Puigdemont es muy distinto de Mas, ¿no?».
  


  
    Finalmente, la conversación se centra en la situación política de Cataluña.
  


  
    —President, lo que queremos es que se vea que avanzamos —le dice Gabriel—. Los nuestros están inquietos.
  


  
    Les repite una vez más que está decidido a hacer el referéndum y que ya lo ha dicho claramente.
  


  
    —Pero es que la gente quiere ver pasos firmes —insisten ellas.
  


  
    —Escuchad, ¿vosotras habéis visto alguna vez que cuando Pep Guardiola juega un partido se pase los días antes explicando públicamente su estrategia? ¿O que lo haga Luis Enrique? ¿Queréis decir que tenemos que ir explicándolo todo? Yo entiendo que haya quien se ponga nervioso, pero ¿vosotras?
  


  
    Gabriel y Boya reconocen que probablemente se trate de un problema de confianza entre los independentistas.
  


  
    —¿Por qué no activamos las reuniones que acordamos, en las que estemos todos? —le dice Gabriel.
  


  
    Hablan de ello. En realidad, él no tiene ningún problema en adelantar lo que llama el «estado mayor».
  


  
    —Si queréis, si eso os tranquiliza, activaremos las reuniones de coordinación antes de lo que acordamos, que era una vez aprobados los presupuestos.
  


  
    Será lo más parecido al estado mayor que se imaginó al principio de la legislatura. La única diferencia es que ahora llega con la sensación de haber tejido más complicidades con la CUP que con Esquerra.
  


  
    A partir de ahora se reunirán cada martes de seis a siete de la tarde. Sin embargo, la primera reunión, por motivos de agenda, será un lunes, el de la semana siguiente, 24 de octubre. Es lo que quería desde hace tiempo: una reunión en la que estuviese todo el mundo, todos los afectados, con acuerdos secretos y confianza plena. «Ya veremos cómo va», se dice para sus adentros. Pero está dispuesto a intentarlo.
  


  
    A la primera asistirán, aparte del president, Oriol Junqueras, Jordi Turull, Marta Rovira, Mireia Boya, Anna Gabriel i Quim Arrufat; más adelante se incorporarán Raül Romeva, Josep Maria Jové y Joan Vidal.
  


  
    Las dos diputadas se van después de una comida agradable, en la que ha habido muchas coincidencias, pero también algunas discrepancias. Aun así, ha sido fructífera. Ellas han dado a entender que la CUP facilitará el debate de los presupuestos, y él se ha comprometido a activar las reuniones de coordinación entre Junts pel Sí y la CUP.
  


  
    —Nos vemos la semana que viene, entonces —se despide Mireia Boya—. ¡Ah, y gracias por la comida!
  


  
    —¡Por la comida no hace falta que le des las gracias —le dice, irónica, Gabriel—, que la hemos pagado entre todos!
  


  
    Después de despedirse, todavía mantienen una breve conversación de pie en la que los cuatro coinciden en que hará falta mucha discreción para conseguir que los comunes se vayan apuntando poco a poco a la estrategia independentista.
  


  
    —Nosotras somos de la teoría de ampliar —afirma Gabriel.
  


  
    —Nosotros, entonces, somos de la práctica —replica él amistosamente.
  


  
    Poco a poco se confirma, pues, lo que semanas atrás le dijo Quim Arrufat, cuando parecía que el debate de los presupuestos podía volver a estancarlo todo. «No te preocupes, nosotros aprobaremos los presupuestos. Pero no nos humilléis. Durante unos meses (porque esto es muy complicado, y vosotros y la CUP somos muy distintos) podemos ir de la mano hasta en los presupuestos, pero no nos humilléis.»
  


  
    Le viene a la memoria lo que la propia Anna Gabriel le explicó en agosto: que Junqueras les había insinuado personalmente que no pasaba nada si no había presupuestos, que se podían prorrogar.
  


  
    Hace unos días informó personalmente a Junqueras de que se vería con Arrufat para hablar del presupuesto. «Sí, sí, veos y cerradlo. Ciérralo tú, president», le dijo el jefe de los republicanos.
  


  
    Hoy el Barça juega contra el Manchester City de Pep Guardiola en un partido que será una exhibición de Leo Messi. El argentino hará un hat-trick (17’, 61’ y 69’), y Neymar (89’) redondeará la faena marcando el 4-0 que hará enloquecer el Camp Nou.
  


  
    Esta tarde el president ha recibido en el Palau a los directivos de Rakuten, la empresa japonesa dedicada al comercio digital que se convertirá en la patrocinadora del Barça a partir del mes de julio, cuando venza el acuerdo actual con Qatar Airways. El encuentro ha sido protocolario y no se ha hecho público. De hecho, estos días la prensa deportiva especula sobre quién será el nuevo patrocinador. El Barça no dará a conocer el acuerdo hasta dentro de un mes.
  


  
    Ha ido al Camp Nou para ver el partido de Champions. Pero, para él, hoy lo más importante pasará entre bambalinas.
  


  
    Ha llegado una hora antes de que empiece el partido, pero en vez de ir a la zona VIP del palco del Camp Nou, la comitiva presidencial ha entrado discretamente por el parking subterráneo y ha ido al palco del Palau Blaugrana. Lo han abierto expresamente para él, con el fin de que pueda estar tranquilo, lejos de todos, y pueda reunirse con el presidente del Manchester City, Khaldoon Al Mubarak, que también es el jefe del departamento de Asuntos Ejecutivos de los Emiratos Árabes, encargado de controlar las inversiones extranjeras de su país, cuya principal fuente de ingresos es el petróleo, y que diversifica sus inversiones. Mubarak, que también es presidente del Melbourne City y del New York City, ha llegado acompañado de Ferran Soriano, expresidente de la desaparecida línea aérea Spanair y ahora director ejecutivo del Manchester.
  


  
    El encuentro ha durado prácticamente una hora, y a los dos presidentes los esperan en el palco del Camp Nou. Se despiden efusivamente.
  


  
    La jornada acaba pasada la medianoche. Está agotado. A pesar del 4-0 y de que ha sido un partido vibrante, ha tenido que hacer esfuerzos para no dormirse.
  


  
    Ha sido un día intenso —como todos los días, por otra parte—, pero especialmente por las continuas rencillas internas. Estos días se están haciendo públicos los acuerdos sobre los presupuestos, y tanto en su casa como en la CUP i ERC surgen voces discrepantes en algunos puntos. «Es agotador. Es agotador tener que dedicar el noventa por ciento de los esfuerzos, tanta energía, a apagar los fuegos internos.» Hoy, entre visita y visita, ha tenido que hacerlo en varias ocasiones.
  


  
    Está tan cansado que ha decidido quedarse a dormir otra vez en la Casa dels Canonges. Será otra noche, una más, sin ver a su familia.
  


  
    Viernes, 21 de octubre
  


  
    Hoy repasa la situación con Carles Viver Pi-Sunyer y Víctor Cullell, secretario para el desarrollo del autogobierno. Quiere saber cómo avanza la confección de la estrategia a seguir en cuanto a las estructuras de Estado. Viver Pi-Sunyer le es muy sincero:
  


  
    —Estoy preocupado —le dice—. Apenas hace quince días que tuvimos la primera reunión con el departamento de Economía para analizar la situación. La planteamos a finales de julio, pero no pudimos hacerla hasta entonces. Y encima, cuando nos pusimos a trabajar, propusieron todo un inventario de temas a tratar que no es el que habíamos acordado. Llevamos mucho retraso —se lamenta—, y no parece que tengan mucha prisa. No sé qué pasa, no sé a qué atribuirlo.
  


  
    Lunes, 24 de octubre
  


  
    Sigue con atención lo que está pasando en Vic. El concejal de la CUP Joan Coma no se ha presentado hoy en la Audiencia Nacional, donde estaba citado a declarar por un supuesto delito de incitación a la sedición. Coma no ha ido porque no reconoce la autoridad de ese tribunal, y comparece en Vic en una rueda de prensa rodeado de las entidades municipalistas que lo apoyan. Por la tarde habrá una manifestación de apoyo a la que asistirán representantes de todas las formaciones políticas independentistas de Cataluña.
  


  
    Coma es investigado por el delito de sedición porque en uno de los últimos plenos municipales secundó la declaración de soberanía que el Parlament realizó el 9 de noviembre del año pasado. Mostró su adhesión a la declaración del Parlament, que a estas alturas ha sido suspendida por el Tribunal Constitucional, y se mostró partidario de la desobediencia.
  


  
    Durante la rueda de prensa, Coma pide a los Mossos que no lo detengan si reciben la orden de la Audiencia Nacional, pero también ha pedido que, si finalmente van a detenerlo, la gente no se oponga ni los insulte. «Tenemos que defendernos siempre con medios pacíficos», ha dicho.
  


  
    «Es una injusticia. Ese chico acabará detenido y esposado dentro de una furgoneta que se lo llevará de Vic a Madrid. Y todo por haber dicho lo mismo que dije yo cuando era alcalde de Girona. No hay derecho.» «Lo único bueno de tener ya una docena de políticos investigados formalmente y acusados de delitos relacionados con la desobediencia es que, a medida que el número aumente, la gente irá perdiendo el miedo. ¿Qué harán? ¿Detendrán a medio país si la cosa sigue así?»
  


  
    Está en el Palau, solo, reflexionando sobre lo que está pasando: «Es el principio de todo. Llegan las primeras detenciones y en breve llegará el juicio del 9-N. Son los primeros pistoletazos.» «Esos primeros casos son los de la gente que abre camino. Ahora lo que tendrían que hacer los ayuntamientos es realizar declaraciones iguales, idénticas, a las que hizo Joan Coma. Y una vez hechas, porque ahora la Fiscalía no intervendrá, ir al juzgado a autodenunciarse. ¿Qué harían con doscientos o trescientos concejales que tuviesen que ir a declarar a la Audiencia Nacional?»
  


  
    «Costará administrar esta situación porque ahora las responsabilidades ya no solo se exigen en forma de inhabilitaciones, sino de multas, y la administración no puede ser responsable subsidiaria. Algunas de las desobediencias que vengan tendrán que estar acompañadas de la advertencia previa de los tribunales de que se incurrirá en un delito. Y eso está penado con multas. Será una situación difícil de administrar.»
  


  
    Es el caso, por ejemplo, del conseller Santi Vila con las obras de arte de Sijena. Los tribunales ya le han advertido previamente.
  


  
    Martes, 25 de octubre
  


  
    Hoy cena con los investigadores del cáncer Josep Baselga, Manel Esteller y Joan Massagué, que esta tarde han sido condecorados con el Premio Internacional Catalunya en el Palau de la Generalitat. El galardón, instaurado en 1989, tiene una dotación de 80.000 euros, y los premiados reciben también la reproducción de una escultura de Antoni Tàpies. El president ha destacado la excelencia de los galardonados y les ha agradecido su contribución al aumento de la esperanza de vida de los enfermos de cáncer.
  


  
    Al acto han asistido numerosas autoridades, entre ellas la alcaldesa Ada Colau, el vicepresident Oriol Junqueras y varios consellers del gobierno catalán. Al terminar, el president Puigdemont ha invitado a cenar a los galardonados a la Casa dels Canonges. Los acompaña el cónsul de Estados Unidos, Marcos Mandojana. Como era de esperar, durante un buen rato la conversación gira en torno a la situación política catalana.
  


  
    El cónsul general habla poco y escucha mucho. Mandojana, nacido en Puerto Rico y educado en Francia, es hijo de madre argentina y padre de origen vasco. En público, manifiesta siempre su desacuerdo con una eventual decisión unilateral por parte del gobierno catalán.
  


  
    «Alguna lectura positiva debe de haber hecho de la conversación de hoy. Y algo trasladará a su país.» La cena ha sido distendida. Los oncólogos han dado a entender de una manera u otra su simpatía con el proceso político, y en un momento dado todos preguntan en broma al cónsul general de Estados Unidos si está preparado para convertir el consulado en una embajada cuando Cataluña sea independiente. El cónsul sonríe y confiesa que no son los primeros que le gastan esa broma. «Ya me lo dicen mis compañeros…» Pero no se pronuncia. Les explica que Barcelona es en estos momentos uno de los destinos más solicitados por el cuerpo diplomático. «Si fuese una embajada, todavía lo sería más y tendría más competencia», ironiza.
  


  
    Miércoles, 26 de octubre
  


  
    Está en el Palau. Tiene muchas visitas concertadas, pero de tanto en tanto, cuando puede, sigue por la televisión el debate de investidura del presidente Rajoy. La investidura será en realidad el sábado en segunda votación, cuando la mayoría de los diputados del PSOE, obedeciendo el acuerdo aprobado en el último comité federal, se abstengan. Sin embargo, hoy el portavoz del PSOE, Antonio Hernando, pronuncia un discurso defendiendo la abstención. «El tiempo nos dará la razón. España nos necesita», dice el portavoz socialista, en un intento de justificar por qué facilitan la investidura de Rajoy, a los cientos de miles de electores a los que el PSOE ha traicionado con esta decisión. «España nos necesita», repetirá en varias ocasiones. «Somos la única vía para evitar elecciones», le dice Hernando a Rajoy, aunque le advierte que su apoyo a la investidura no es un apoyo incondicional, ni a toda la legislatura, ni a los presupuestos.
  


  
    Escuchando la intervención de Hernando, recuerda la última conversación con el rey. «¿Cómo va a haber diálogo?», piensa, oyendo hablar al portavoz del PSOE. «España es una nación compuesta por diferentes sentimientos de pertenencia», dice el portavoz socialista en un momento dado.
  


  
    Jueves, 27 de octubre
  


  
    El president ha recibido hoy a Joan Puig, miembro de la permanente de ERC, editor del diario digital Directe.cat , conocido por muchos como el diputado que se bañó en la piscina de Pedro J. Se conocen desde hace muchos años, y la conversación es muy franca.
  


  
    Puig frecuenta el Parlament, y en alguna ocasión se han cruzado por los pasillos. La última vez, después de hablar unos minutos de pie, quedaron en verse con más calma.
  


  
    A Puig le inquieta que la hoja de ruta descarrile, y le ha dicho abiertamente:
  


  
    —Me preocupa el procés y me preocupa lo que hacen los míos.
  


  
    —Veámonos algún día —ha respondido el president.
  


  
    Miércoles, 2 de noviembre
  


  
    Mariano Rajoy vuelve a ser presidente del Gobierno español desde hace tres días. Puigdemont dijo que, una vez investido, volvería a llamarlo para ponerse a su disposición para un nuevo encuentro. El director de la Oficina del President, Josep Rius, se lo recordó el lunes.
  


  
    —President, ¿llamamos hoy a Rajoy?
  


  
    —No, lo llamaré más adelante. Dejemos pasar el puente del 1 de noviembre.
  


  
    Son las fiestas de Sant Narcís, y el president aprovecha para pasar más tiempo con la familia.
  


  
    Pero hoy sí que hace la llamada:
  


  
    —Hombre, president, ¿qué tal? ¿Qué hay de nuevo?
  


  
    —Pues mira, llamaba para felicitarte. ¿Qué tal?
  


  
    El presidente español le agradece la felicitación y le explica las cábalas que está haciendo para formar gobierno.
  


  
    —Esto es como si tienes cinco amigos y quieres invitarlos a casa a cenar, pero solo hay sitio para tres. ¿A quién dejas fuera?
  


  
    —Claro, claro —asiente él, siguiéndole la corriente.
  


  
    En realidad, solo quiere dejar constancia de que, a diferencia de Rajoy, él lo ha llamado para felicitarlo cuando ha sido investido presidente.
  


  
    —Esto es muy complicado —le repite Rajoy—. Claro, y luego está lo vuestro. Pero, vaya, para eso ya te llamaré un día y quedamos para hablar. Ya te llamaré y si quieres nos vemos. Que se sepa o que no se sepa. Eso ya lo decidiremos —le dice.
  


  
    Sinceramente, no le ha parecido muy entusiasmado.
  


  
    Viernes, 4 de noviembre
  


  
    La alcaldesa de Berga, Montse Venturós, ha sido detenida entre las siete y las ocho de esta mañana por los Mossos d’Esquadra. Han ido a buscarla a su domicilio vestidos de paisano en un momento en que se encontraba sola en casa y la han escoltado hasta los juzgados de la capital del Berguedà para tomarle declaración por haber desobedecido una citación previa. A Venturós se la acusa de haber desobedecido a la Junta Electoral Central porque no descolgó la estelada del balcón del ayuntamiento durante la campaña electoral de las últimas elecciones del 27-S, como se le requirió.
  


  
    Venturós no descolgó la estelada y no fue a declarar al juzgado cuando la citaron para hacerlo. Lo hará hoy, después de ser trasladada por los Mossos, que ejercen de policía judicial por órdenes directas del juez.
  


  
    La alcaldesa ha declarado durante media hora y, a la salida de los juzgados, ha cargado contra su detención y la persecución judicial de que es objeto. A lo largo del día se sucederán distintas muestras de apoyo y manifestaciones en Berga, y algunos miembros de la CUP, entre ellos el diputado Benet Salellas —que además es el abogado de la alcaldesa—, han lamentado la actuación de los Mossos d’Esquadra.
  


  
    En las tertulias periodísticas de la mañana se debatirá el papel de los Mossos d’Esquadra y, en algún caso, el del conseller de Interior, Jordi Jané. Hay quien considera que el cuerpo policial debería haber advertido a la alcaldesa.
  


  
    «De ninguna manera. No podemos poner a los Mossos en el centro de la polémica. Ellos hacen de policía judicial y nosotros no podemos hacer nada. Actúan directamente por orden del juez, y sería del todo contraproducente una intervención política.»
  


  
    Sin embargo, algunos de los ciudadanos que se manifiestan no piensan lo mismo.
  


  
    El president ha citado al exdiputado de la CUP Quim Arrufat para hablar del asunto. Están en la puerta del despacho, de pie. Tiene la agenda muy apretada, y aprovechan que tiene que desplazarse al Palau para ir andando y hablar por el camino. «No debéis tener ninguna duda, pero no podéis poner a los Mossos en medio de la diana», le pide. «No le prendáis fuego a todo ahora», le ruega. Arrufat lo entiende y comparte su diagnóstico. Se compromete a trasladar el mensaje y a intentar que la bola no se haga más grande.
  


  
    «Los Mossos son funcionarios. No los pongáis en la picota, porque ellos cumplen órdenes. Las mismas que cumplen los funcionarios que redactan el expediente, los que toman declaración… Y a esos no los ponéis en la diana. Si no ponemos a los otros, no pongáis tampoco a los Mossos, porque es contraproducente para nosotros.»
  


  
    Dejando de lado alguna salida de tono, las críticas a los Mossos irán bajando de intensidad a lo largo del día, pero la cuestión surgirá en la próxima reunión del estado mayor, en la que todos hablarán con más calma.
  


  
    Come con el vicepresident Junqueras. Han quedado los dos solos en la Casa dels Canonges.
  


  
    —Escucha, los míos tienen la sensación de que no queréis aprobar los presupuestos.
  


  
    Se lo dice así de claro porque esa es la sensación que le han trasladado Elsa Artadi o Joan Vidal, entre otros. «Se dedican a echar jarros de agua fría continuamente, y cada vez que avanzamos en algo con la CUP, viene ERC y lo estropea», le han dicho en varias ocasiones.
  


  
    Eso, sumado a lo que le dijo Joan Puig y otros de Esquerra, y sobre todo a la experiencia fallida con los anteriores presupuestos y lo que Anna Gabriel le hizo saber, lo han empujado a hablar claro.
  


  
    —Si no queréis presupuestos, absteneos, pero nosotros y la CUP los votaremos.
  


  
    Junqueras lo niega una y otra vez.
  


  
    —¡De ninguna manera! ¡Lo que te dicen no es cierto! —protesta Junqueras—. Nosotros queremos que los presupuestos se aprueben como el que más.
  


  
    Sin embargo, lo cierto es que a partir de ese encuentro la actitud de Esquerra cambiará radicalmente, y el acuerdo para los presupuestos se encarrilará en los próximos días.
  


  
    No obstante, hoy tiene un segundo objetivo. Quiere reprochar a Junqueras otro tema que le preocupa: el asunto de las obras de Sijena. ERC, entiende Puigdemont, se ha dedicado a dinamitar todas las vías de acuerdo posibles con Aragón, y ahora el conflicto amenaza con acabar con la inhabilitación y multas para el conseller Vila.
  


  
    —Hemos llegado a una situación insostenible —le dice.
  


  
    Recuerda a Junqueras que él negoció personalmente con el presidente de Aragón, Javier Lambán, un posible acuerdo.
  


  
    —Acuérdate, Oriol, fue prácticamente al principio de la legislatura. Lambán me llamó y me dijo que estaba recibiendo mucha presión por ese tema: del Heraldo de Aragón , del PP, de Ciudadanos, pero que a él no le parecía tan grave. Y quedamos en que, a cambio de devolverles algunas obras de poco valor, de hecho, de tan poco valor que estaban en los almacenes del MNAC, ellos lo magnificarían como si fuese un triunfo y a cambio desacelerarían las demandas. Me dijo que no pedirían ninguna ejecución de sentencia, que esperarían cuatro o cinco años a ver qué decía el Supremo. Incluso estaban dispuestos a entrar a formar parte del Institut Ramon Llull. Podíamos llegar a un gran acuerdo, y vosotros os dedicasteis a dinamitarlo con declaraciones de miembros de ERC en el territorio y filtrando el acuerdo a El País —le reprocha.
  


  
    Junqueras le recuerda que también hubo cargos locales del PDeCAT que se mostraron en contra.
  


  
    —Sí, claro, pero eso fue cuando vosotros ya lo habíais incendiado todo. Nosotros controlamos a los nuestros hasta que vosotros lo incendiasteis —replica el president—. Os dedicasteis a hacer de oposición dentro de Junts pel Sí, y lo hicisteis públicamente, dinamitando un acuerdo que nos convenía a todos. ¿Te imaginas que de ahora en adelante nos dedicásemos a hacer preguntas en ese tono a los consellers de Esquerra? ¿Te imaginas a un diputado nuestro preguntando en tono agresivo a Comín por todo el lío que ha armado con la compra del Hospital General de Catalunya? Yo no. No me lo imagino. Y eso es lo que vosotros hicisteis. Yo había convenido con Lambán que ese acuerdo iría al govern y tuve que decirle que no, porque un día, Oriol, me dijiste, textualmente: «Los míos no lo ven claro y te piden que dejes ese tema sobre la mesa». Y ahora, ¿qué? ¿Sabes cómo ha acabado? Pues con una demanda y una amenaza de suspensión a Vila. Y con una demanda de ejecución de la sentencia por parte del gobierno de Aragón que Vila tendrá que cumplir, ahora por todas las obras, y una multa que tendrá que pagar. O sea, que al final habremos roto un pacto que nos beneficiaba, haremos el ridículo, tendremos que devolver las obras, tendremos que pagar una multa y tendremos a un conseller inhabilitado. ¡Eso es lo que conseguiremos!
  


  
    El asunto de las obras de arte de Sijena salió en la reunión de govern del martes pasado. Un conseller de ERC reconoció que no se había actuado bien y que finalmente, si hay una ejecución de sentencia, se tendrá que cumplir.
  


  
    —¿Qué quieres que hagamos? —le termina preguntando Junqueras—. ¿Quieres que hable con Santi Vila y veamos qué podemos hacer? ¿No podemos recuperar el acuerdo con Aragón? —añade.
  


  
    —¿Cómo vamos a recuperar el acuerdo político con Aragón si a Vila ya lo han advertido en dos ocasiones y ya hay una sentencia? —pregunta él—. ¿Y quién pagará la multa que le caiga a Vila?
  


  
    Junqueras propone enseguida una colecta popular: que la ANC y Òmnium organicen una campaña de apoyo popular.
  


  
    —Sí, ahora os pondréis a hacer una campaña a favor de Santi Vila cuando no habéis parado de cargar contra él, de llamarlo traidor y acusarlo de no ser independentista…
  


  
    La tensión es más que palpable. Quiere tensar la cuerda al máximo, y aunque Junqueras ha reconocido que puede que fuese un error, no afloja. Al final, le dice que lo único que pueden hacer ahora es confiar en la propuesta que él mismo le hizo al ministro Rafael Catalá la semana pasada en la comida del Salón Náutico. En aquella ocasión, el president señaló al ministro que no convenía que el caso de Sijena acabase con la inhabilitación de nadie. «Lo más fácil —le propuso—, sería que alguien arbitrase entre los dos gobiernos y recomendase que lo mejor es esperar a la decisión del Supremo, que puede tardar cuatro o cinco años.»
  


  
    Catalá lo escuchó atentamente, pero no dijo nada. Argumentando que el traslado de las obras podría dañarlas, Puigdemont insistió en que lo mejor que podía pasar en ese momento era que el Tribunal Superior de Justicia de Aragón no dictaminase a favor de la ejecución de la sentencia. El ministro de Justicia se comprometió a transmitir esa reflexión al Tribunal Superior de Justicia de Aragón, entendiendo que sería una forma de rebajar la tensión actual. «Es lo único que puedo hacer en estos momentos, y lo haré», le dijo.
  


  
    La reunión con Junqueras ha terminado y se despiden. El encuentro ha sido duro en el fondo y cordial en las formas. «Me cansa gastar tanta energía en resolver conflictos internos. Es una pérdida de tiempo.»
  


  
    Martes, 8 de noviembre
  


  
    Hoy está cansado. Ayer se acostó tarde. Se celebraban los actos de conmemoración del 30.º aniversario de Catalunya Música y asistió al doble concierto que se realizó en el recinto del Hospital de Sant Pau. Hoy ya se ha reunido con su equipo de buena mañana, ha presidido la habitual reunión de govern de los martes, luego se ha citado en privado con el vicepresident Junqueras y ha ido a comer al restaurante Via Veneto, donde tenía lugar un acto de homenaje a Néstor Luján.
  


  
    Al acabar ha recibido al embajador argentino («un encuentro provechoso») y, a continuación, se ha ido a la Casa dels Canonges. Está programada la habitual reunión de coordinación, la del estado mayor. Hoy no están presentes, pero los próximos días se unirán también los presidentes de las entidades soberanistas: Neus Lloveras, de la AMI, Jordi Sànchez, de la ANC, y Jordi Cuixart, de Òmnium. De momento, están los representantes del PDeCAT, ERC y la CUP.
  


  
    Durante los últimos días se ha visto con los presidentes de las entidades, y todos coinciden en que se avecinan tiempos difíciles y en que, en lugar de organizar tantas protestas y manifestaciones, hay que concentrar esfuerzos. El president les ha detallado el calendario de los próximos meses y les ha anunciado que en breve, si les parece bien, los llamarán para que se incorporen a las reuniones de coordinación.
  


  
    Sin embargo, hoy todavía no están presentes. Se debate el tema de los Mossos y la necesidad de no ponerlos en la diana. El consenso es claro y se dedica la mayor parte del tiempo de la reunión a repasar punto por punto el calendario de los próximos meses, a partir de la aprobación de los presupuestos (que calculan que tendrá lugar la primera semana de febrero). No obstante, la CUP reclama que se celebre la famosa cumbre en la que debe evidenciarse la nueva hoja de ruta. Tiene que ser una gran cumbre que sustituya de alguna forma el Pacto Nacional por el Derecho a Decidir que presidía Joan Rigol, pero no podrá estar presidida por Rigol porque supondría una señal de continuidad y porque la CUP no lo acepta.
  


  
    Como se aprobó en la hoja de ruta, se trata de la Cumbre de Entidades Favorables al Derecho de Autodeterminación. Si por él fuese, se llamaría «Pacto Nacional por el Referéndum». Es más claro y más directo. Uno de los temas que se debaten hoy es ese, el nombre: «Pacto Nacional por el Referéndum. Es muy claro. Y a los comunes y CSQP les costará mucho decir que están en contra con un nombre así».
  


  
    Finalizada la reunión, pide a su equipo que busque una fecha para la cumbre durante las próximas semanas y se va al próximo encuentro (con otro representante diplomático) pensando que todo está bastante bien encarrilado.
  


  
    Lo que más le preocupa ahora es la idea que se está instalando en algunos círculos, tanto en casa como fuera, de que Esquerra quiere echar el freno. «Todo el mundo nos insinúa que a los republicanos les parecería bien que esto fuese más despacio si ellos saliesen beneficiados electoralmente. En Madrid tienen esa idea, y piensan que, si ayudan a Esquerra a frenar el proceso diciéndoles que luego ellos serán los interlocutores, saldrán mucho mejor parados. Me preocupa que se extienda la idea de que no hace falta correr tanto. Ellos cuentan con que siempre hay un convergente que mete la pata y les saca las castañas del fuego, pero esta vez procuraremos que no sea así. Estar quietos y callados, que es lo que hacen ellos, es ahora ser desleal.»
  


  
    ¿Que si no le preocupa su partido? Sí, también. Pero ya hace días que ha decidido renunciar a la batalla con Marta Pascal y su gente. «Si no entienden que ahora tenemos que ir todos a una, ellos verán», dice.
  


  
    Hoy no ha parado en todo el día. Ha tenido visitas y reuniones una detrás de otra, y ya son prácticamente las ocho de la tarde. El cónsul general de Estados Unidos lo ha invitado a seguir el recuento de las elecciones que se celebran en su país desde el hotel Majestic, donde han organizado un encuentro con los representantes de los cuerpos diplomáticos instalados en Barcelona y con los líderes de diferentes formaciones políticas y empresariales catalanas.
  


  
    Está tan agotado que decide hacer algo que no había hecho nunca: ir a acostarse un rato a la Casa dels Canonges. «Tengo que parar un rato; si no, no serviré para nada.» Habitualmente le cuesta dormir, pero hoy, al cabo de un minuto, ya duerme profundamente. Será una siesta de media hora que le servirá para cargar las pilas antes de salir para el Majestic.
  


  
    Allí se encuentra con el cónsul estadounidense, que charla distendidamente con Artur Mas, y habla un buen rato de la actualidad con el cónsul francés y muchos otros que ya han ido a verlo al Palau durante los últimos meses. Cuando se acuesta, hacia las dos de la madrugada, la victoria de Donald Trump ya no es solo una posibilidad remota.
  


  
    Miércoles, 9 de noviembre
  


  
    Hoy se reúne con la presidenta de la Diputació de Barcelona y exalcaldesa de Sant Cugat, Mercè Conesa. Es la segunda vez que se ven en los últimos meses, y la reunión no es tensa pero sí protocolaria.
  


  
    Antes de empezar las reuniones de la tarde, ha pasado brevemente por la Casa dels Canonges para recoger un expediente que se había dejado. Está relajado y tiene tiempo. Ha entrado en el Palau por la puerta principal, ha atravesado el Pati dels Tarongers y se dirige a la Casa dels Canonges usando un ascensor antiguo pero muy bien conservado que da acceso al comedor. No es que sea pequeño; es pequeñísimo. Caben dos personas justas, si no se mueven mucho.
  


  
    El ascensor es del año 1931, como dice una placa situada en la parte superior. Por lo tanto, lo han usado Francesc Macià, Lluís Companys, Josep Tarradellas, Jordi Pujol, Pasqual Maragall, José Montilla, Artur Mas y ahora él. Los servicios técnicos lo mantienen impecable. El ujier que atiende la llegada de las visitas solo recuerda una avería en los últimos años: un día se paró, y el president Pujol y la cónsul japonesa que lo acompañaba se quedaron atrapados un buen rato.
  


  
    Una vez arriba, pasa por delante del piano y decide sentarse y tocar un poco. Todavía no lo sabe, pero aparte de un piano, próximamente también tendrá una guitarra en la Casa dels Canonges. Esta mañana, en la sesión de control del Parlament, una prima suya que vive en Palamós y su hijo, Ignasi, estaban en la tribuna de invitados. Les hacía ilusión verlo, y desde Presidencia les han tramitado las invitaciones. Él ha preguntado a Ignasi, que antes tocaba en un grupo de ska, cómo le iba con la música. Siempre que coinciden hablan de música.
  


  
    —Prácticamente no uso la guitarra que me regaló tu tío —le dice Ignasi. Es una Gibson Les Paul comprada en Estados Unidos, y también tiene un amplificador Marshall—. Hace ocho años que no la toco, y es una lástima. No quiero desprenderme de ella, pero no sé dónde meterla. ¿No la querrás tú? —le pregunta.
  


  
    —Pues sí, si me la dejas, sí.
  


  
    Tocar la guitarra es una de las pocas cosas que le ayudan a desconectar un poco. Eso y cocinar. Como hizo el domingo pasado en su casa, que se encerró en la cocina y preparó la comida.
  


  
    Jueves, 10 de noviembre
  


  
    Hoy recibe a Juan Luis Cebrián, presidente ejecutivo del grupo Prisa, presidente del periódico El País (fue su director fundador en 1976), miembro del consejo editorial de Le Monde y autor de varios libros, tanto de ensayo como de periodismo. Cebrián es toda una institución en el sector de la comunicación española.
  


  
    Tiene setenta y dos años, pero se conserva bien. Entra en su despacho con una sonrisa y se muestra muy amable.
  


  
    —Tenemos muchas cosas en común —le dice Cebrián, que le explica que además de haber dedicado los dos buena parte de su vida laboral al periodismo, comparten más cosas en el terreno sentimental—: mi mujer también es rumana.
  


  
    —¿Ah, sí? ¡No lo sabía!
  


  
    Después de hablar un buen rato de Rumanía, Cebrián le dice:
  


  
    —Estuve muchas veces en este despacho en la época de Pujol.
  


  
    Cebrián se explaya sobre las visitas que hizo al Palau en la etapa de Pujol, como para demostrarle su buena relación con Cataluña. Al menos hasta que el caso Banca Catalana hizo que Pujol rompiese todos sus vínculos con El País .
  


  
    Pero Cebrián, de visita en Cataluña por otros asuntos, ha ido a hablar de política. Quiere saber de primera mano cuál es la situación y trasladarle su preocupación por la visión que el gobierno del PP tiene de todo el conflicto.
  


  
    Cebrián comió la semana pasada con Mariano Rajoy y por lo tanto, dice, dispone de una radiografía clara de cómo el presidente español ve la situación. «Esto de Cataluña caerá solo», le dijo Rajoy.
  


  
    —El presidente Rajoy tiene la teoría de que no hace falta hacer nada, y eso me preocupa —le confiesa Cebrián.
  


  
    Él comparte su preocupación, pero replica:
  


  
    —Vale, pero nosotros tenemos una hoja de ruta clara, y no daremos marcha atrás de ninguna manera.
  


  
    «Por si acaso. Si Cebrián está haciendo de interlocutor, que le quede claro que no hay vuelta atrás», piensa. A continuación le detalla el calendario de lo que tiene que pasar en los próximos meses hasta el referéndum unilateral.
  


  
    —Pues será un problema serio, porque eso quiere decir que vamos al choque de trenes. España no se moverá —dice Cebrián.
  


  
    —Nosotros tampoco.
  


  
    La conversación se alarga un rato más en tono distendido, pero el núcleo de la conversación, lo que debe servir a Cebrián para hacer la radiografía de la situación que supuestamente ha venido a hacer, ya ha quedado bastante claro. Se despiden amablemente y se emplazan a un próximo encuentro.
  


  
    Viernes, 11 de noviembre
  


  
    Hoy recibe a Pepe Álvarez, secretario general de la UGT. El encuentro se realiza a petición de Álvarez, que hace pocos días se vio con Felipe VI y quiere relatarle la conversación. Álvarez estuvo hablando con el rey más de dos horas y no sacó mucho en claro, pero hubo algunos aspectos, como la visión del rey sobre lo que está pasando en Cataluña, que le sorprendieron mucho. Por eso ha querido compartir con él la conversación.
  


  
    Se la reproduce prácticamente palabra por palabra. A Puigdemont no le sorprende nada porque se corresponde perfectamente con la que él mismo mantuvo con el rey días antes, cuando compartieron mesa en los premios Planeta.
  


  
    —Sinceramente, no pensaba que el rey viese las cosas así, que fuese tan consciente de la situación y tan partidario de un acuerdo. Por eso he querido transmitírtelo —le dice Álvarez—. Me dijo que hace falta una negociación y el reconocimiento de Cataluña, y eso me chocó mucho —añade el líder sindical—. Me dijo que él mismo había recomendado a miembros del gobierno español que cuando vengan a Cataluña hablen en catalán, que la lengua no es ningún problema.
  


  
    Álvarez le explica que no pudo evitar decirle al monarca que esa no era la imagen que se tenía en Cataluña de la Casa Real.
  


  
    —«En Cataluña se sorprenderían si supieran que usted defiende que la lengua no es un problema», eso mismo le dije.
  


  
    Él le explica su conversación reciente con el rey. Son muy parecidas: las dos en tono conciliador y en busca de soluciones.
  


  
    —Pero ¿sabes qué pasa, Pepe? Que el rey está solo —le dice—. Ni el PP ni el PSOE están por la labor. Han decidido que no hace falta intervenir, que en Cataluña ya lo fastidiaremos todo nosotros solos y que ellos saldrán airosos del choque de trenes.
  


  
    De hecho, los mensajes que le llegan sobre lo que el PP piensa de la situación son muy contradictorios, y hay algunos movimientos que todavía no sabe cómo interpretar.
  


  
    Esta misma semana, por ejemplo, el nuevo portavoz del Gobierno español, Iñigo Méndez de Vigo, pese a tener un discurso muy contundente por lo que respecta al problema catalán, ha dicho públicamente que en esta legislatura habrá que «dialogar mucho» con Cataluña. Al mismo tiempo, el portavoz del PDeCAT en Madrid, Francesc Homs, le ha comunicado que la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría, encargada ahora de las relaciones con Cataluña, le ha pedido si se pueden reunir los dos discretamente, aunque él cree que es por los presupuestos. «Son cojonudos. Por un lado, nos llevan a juicio, y a mí me tienen empantanado por el 9-N y, por otro, te piden que te reúnas con ellos, supongo que porque quieren que los ayudes con los presupuestos. Es la prueba de que no son conscientes de lo que pasa», le ha dicho Homs.
  


  
    También le llegan otros mensajes del PP por vías interpuestas. El alcalde de Valls y diputado del Parlament por Junts pel Sí, Albert Batet, habló esta semana con un diputado del PP que le reconoció que al final los catalanes tendrán que votar. «Los catalanes votaremos, seguro. Puede que votemos una reforma de la Constitución, pero votaremos. Y si sale que “no” será la prueba de que finalmente queréis la independencia», le dijo ese diputado.
  


  
    Esta misma semana, el conseller Santi Vila ha ido al Liceu con el embajador italiano y ha coincidido con José María Lassalle Ruiz, secretario de Estado de Cultura. Vila y Lassalle, quien en 2005 se casó con la diputada del PSC-PSOE Meritxell Batet —aunque acaban de divorciarse este mismo año—, tuvieron ocasión de intercambiar impresiones: «Tiene que ser posible decir que España es una nación de naciones. Y si queda claro que la soberanía final es la de la nación española, habrá que reconocer que Cataluña es una nación con su cultura y su lengua y que tiene derecho a decidir muchas cosas…». Incluso el ministro Rafael Catalá le dirá esta semana al mismo Santi Vila que será necesario un diálogo y tendrán que llegar a acuerdos.
  


  
    Pero más allá de algunas versiones, que siempre vienen por vía de otros, el president no tiene ningún indicio claro, directo, de que se haya producido un cambio de actitud. Todo lo contrario. Por eso sigue pensando que el gobierno de Madrid no hará absolutamente nada.
  


  
    La conversación con Álvarez en el sofá del despacho del president continúa un rato más.
  


  
    —Con esa conversación con el rey ha sido la primera vez que hablo con alguien de Madrid que se plantea de verdad la hipótesis de una Cataluña independiente —dice Álvarez—, aunque sea para decir que Cataluña no lo conseguirá.
  


  
    «Si Cataluña es independiente, tendrá problemas económicos, no saldrá adelante», le dijo el rey. Pero dejando de lado su vaticinio, Álvarez extrajo la conclusión de que el rey se había imaginado esa posibilidad.
  


  
    —Y cuando uno se lo imagina…
  


  
    Él le recuerda el día en que se reunió con Pedro Sánchez en el Palau. El líder del PSOE también le hizo preguntas sobre el referéndum: el cuándo, el cómo… Sánchez también se había planteado la hipótesis de que se hiciese el referéndum.
  


  
    Cuando se despiden al cabo de un rato, se emplazan a volver a verse si hay novedades.
  


  
    Domingo, 13 de noviembre
  


  
    Una multitud lo recibe hoy en Amer, su pueblo natal. El Ayuntamiento le entrega la Medalla de Oro de la localidad y lo distingue como hijo predilecto del municipio en un acto que se celebra en la iglesia del monasterio, donde no cabe un alfiler.
  


  
    Es todo un acontecimiento para una población de poco más de dos mil habitantes. Carles Puigdemont será el segundo hijo predilecto de Amer. El primero y hasta ahora único fue el exalcalde de Barcelona Josep Maria de Porcioles i Colomer, que nació en Amer en julio de 1904. De hecho, Puigdemont llegó a entrevistarlo para la revista Presència .
  


  
    «Es una locura, no se puede dar ni un paso», piensa mientras camina por las calles del pueblo. Gente, gente y más gente. Se para a saludar a quienes puede. Muchos son conocidos suyos, sobre todo de la infancia. Hay muchos abuelos que le dicen que lo vieron correr por las calles y la plaza de Amer cuando era un niño. «Están emocionados de verme. Hoy he visto a gente emocionada de verdad. Una cosa es que te paren por la calle, algo a lo que ya estoy acostumbrado, y otra que se emocionen como hoy.»
  


  
    Puigdemont ha concedido una entrevista a Ràdio Les Planes y ha entrado en el pueblo escoltado por una comitiva de decenas de moteros independentistas. Ahora pasea por las calles acompañado de su mujer y sus dos hijas. También se hacen fotos. Todo el mundo quiere hablar con el president. Amer está orgulloso, nadie ha querido faltar. Saluda a todos e intenta recordar los nombres de la gente que ve. Han pasado muchos años. De hecho, ya hace muchos que no vive en Amer. Se fue de joven, cuando empezó a trabajar en el periódico El Punt . Le gustaba leer, pensar, hablar de política y, naturalmente y por fuerza, trabajar en la pastelería de sus padres. Tenía una pequeña panda de amigos; entre los más próximos estaban Josep Maria Listosella, que ahora tiene una inmobiliaria en Girona; Salvador Clarà, actualmente teniente de alcalde de ERC en Amer, y Xavier Compte, músico. Formaban un grupo de música que se llamaba Zenit. Puigdemont tocaba el bajo, y Clarà a veces hacía de cantante.
  


  
    En aquel entonces Clarà y Puigdemont ya pasaban horas y horas hablando de Cataluña y de su posible independencia. Vivieron juntos la noche del 23-F y empezaron a participar juntos en actos políticos, como unas cuantas visitas al Fossar de les Moreres.
  


  
    Listosella, Clarà y alguno más. Esos eran sus amigos de Amer.
  


  
    —¿Sufren tus padres viéndote de president en el momento en que nos encontramos? —le pregunta un joven cuando se cruza con él por la calle.
  


  
    —Los padres, ya se sabe, siempre sufren.
  


  
    Miércoles, 16 de noviembre
  


  
    Hoy recibe en el Palau a la exvicepresidenta de la Comisión Europea, Viviane Reding.
  


  
    Hace un rato ha recibido al cónsul de Nueva Zelanda, que ha ido para despedirse, y luego al de Canadá, que es nuevo e iba para presentarse. Ayer se vio con Simon Maley, embajador de Reino Unido, con quien habló largo y tendido de las consecuencias del Brexit. Maley quiso darle un mensaje tranquilizador: hay muchas empresas de Barcelona que han invertido y seguirán invirtiendo en Londres, y nada hace pensar que eso vaya a cambiar.
  


  
    El president considera a Viviane Reding una figura clave a la que hay que hacer llegar con contundencia la realidad de lo que está pasando en Cataluña. También está presente el conseller Romeva, con quien están de acuerdo: «Ella puede ser una puerta de acceso a muchos otros contactos europeos. Es muy importante que se lleve de esta visita a Cataluña un conocimiento profundo de la situación. Probablemente ahora solo tenga la versión que le da el Estado español».
  


  
    Viviane Reding ha pasado a primera hora por Catalunya Ràdio, donde la ha entrevistado Mònica Terribas. A la Unión Europea le preocupa muchísimo la falta de diálogo entre Cataluña y el resto del Estado para solucionar el conflicto, ha declarado durante la entrevista, en la que ha pedido insistentemente que las dos partes accedan a dialogar: «Ruego a las dos partes que se abran al diálogo, que no dejen que la situación se vuelva tan rígida y tan terrible que sea imposible encontrar una solución».
  


  
    Conversan distendidamente en el sofá del despacho del president. Puigdemont le relata los hechos y la hoja de ruta con pelos y señales. Reding le hace una pregunta muy directa: «¿Y cómo piensan conseguir la independencia?». La exvicepresidenta es una mujer seria, franca. Pregunta mucho. Quiere todos los detalles. Hay momentos en los que, más que una conversación, parece un interrogatorio, pero Puigdemont le responde todas las preguntas una a una.
  


  
    —De todas formas —dice la exvicepresidenta en un momento dado—, ustedes ya saben que Europa no podrá intervenir en este asunto; que es un asunto interno.
  


  
    —Es un asunto interno hasta que deje de serlo —le responde.
  


  
    —¿Y qué harán si ganan el referéndum?
  


  
    —Si lo ganamos, prepárense, porque entonces sí que será un conflicto europeo. Prepárense para tener un conflicto en Europa, y no uno menor.
  


  
    Jueves, 17 de noviembre
  


  
    Hoy se celebra la ceremonia de entrega de las medallas de honor y los premios Carles Ferrer Salat en la sede de Foment del Treball, en la Via Laietana de Barcelona. Lleno absoluto. Ha asistido la flor y nata del empresariado catalán y de parte del español. La Sala Magna se quedará pequeña para celebrar un acto en el que coincidirán el rey Felipe VI, el president Carles Puigdemont, la ministra Soraya Sáenz de Santamaría, el presidente de la CEOE, Juan Rosell, y el presidente de Foment, Joaquim Gay de Montellà.
  


  
    El rey acaba de llegar de Madrid, donde ha pronunciado el discurso de inauguración de la legislatura en el Congreso. «España no puede negarse a sí misma tal y como es», ha dicho el rey de España delante de los diputados en una ceremonia que ha empezado puntualmente a las doce del mediodía. Sin embargo, esta vez en el hemiciclo no estaban ni los diputados ni los senadores de ERC, ni los de Bildu, ni los de Compromís. Sí estaban los del PDeCAT y los de Podem, pero no se han sumado a la larga ovación con que ha sido recibido el monarca. Después de felicitar al presidente Rajoy por haber conseguido la confianza de la cámara y de desearle muchos éxitos, el monarca también ha pedido diálogo: «Un diálogo que debe ser sincero y leal, en el que el autogobierno de nuestras comunidades autónomas preserve las exigencias de igualdad entre todos los ciudadanos y la solidaridad entre todos los pueblos de España […] porque España no puede negarse a sí misma tal y como es, no puede renunciar a su propio ser y no puede, en fin, renunciar al patrimonio común construido por todos y desde el que debemos seguir edificando un futuro compartido». Pero a continuación ha lanzado una advertencia: «Las leyes deben cumplirse».
  


  
    Los invitados llegan prácticamente a la misma hora a la sede de Foment en Via Laietana. El rey irá con su habitual despliegue oficial, mientras que Puigdemont llegará a pie, andando tranquilamente desde el Palau de la Generalitat, que queda cerca.
  


  
    Ha salido por la puerta trasera del Palau, por la calle Sant Sever, justo en la parte opuesta de la entrada principal de la plaza de Sant Jaume. La Via Laietana está a cinco minutos, y ha decidido estirar un poco las piernas. Lo hace sonriendo.
  


  
    De vez en cuando alguien lo detiene para hacerse una foto, y él, como siempre, accede. Hasta que llegan a la sede de Foment, un edificio de los años treinta.
  


  
    Su intervención, breve pero contundente, provocará la indignación de algún medio de comunicación. «Soflama de Puigdemont contra España ante Felipe VI», titulará a los pocos minutos el periódico online Libertad Digital . «¡Si no he dicho nada que no haya dicho ya!», pensará al ver las reacciones que ha despertado su discurso. Ciertamente, no ha dicho nada nuevo, pero el marco en el que lo ha dicho es excepcional: delante del empresariado catalán y español, delante del rey, delante de la ministra que se encargará de las relaciones con Cataluña…
  


  
    «Muchos no lo saben, pero delante del rey yo ya había hecho ese discurso o uno muy parecido. Lo hice cuando fue a Girona para inaugurar la estación del AVE y en la inauguración de un congreso judicial iberoamericano que se celebró en Girona hace años.» Pero es fácil recordarle la diferencia. Puede que sí, que el discurso fuese muy similar, pero entonces él era alcalde de Girona y ahora es president de la Generalitat.
  


  
    Se ha referido a la judicialización de la política catalana y no se ha abstenido de hablar de España como «un lastre para la economía y la sociedad catalana». Ha radiografiado la situación utilizando datos: «Cataluña lidera la creación de puestos de trabajo, somos líderes en constitución de empresas, en exportaciones, tenemos el 31 % de la inversión extranjera… Y todo eso lo hemos hecho sin tener política fiscal y laboral propias y teniendo un Estado a la contra, que torpedea todas nuestras iniciativas internacionales. ¿Se imaginan adónde podríamos llegar con el control de los aeropuertos o el Corredor Mediterráneo?», ha dicho dirigiéndose a los empresarios presentes en la sala.
  


  
    También ha alabado la figura de Carles Ferrer Salat y ha felicitado a los premiados de la noche. Escucha el discurso de Felipe VI, que no hará ninguna referencia ni a la situación de Cataluña ni a la intervención del president. El rey ha optado por hablar del inicio de la legislatura y de la necesidad de que haya estabilidad para poder realizar progresos económicos. Felipe VI hablará una tercera parte del tiempo en catalán.
  


  
    Cena al lado del rey (a su derecha) y de Soraya Sáenz de Santamaría (a su izquierda). Es la primera vez que la vicepresidenta del Gobierno visita Cataluña después de hacerse cargo formalmente de la «carpeta catalana», que hasta ahora estaba en la mesa del exministro de Exteriores José Manuel García-Margallo.
  


  
    La conversación es totalmente protocolaria. El rey no hace ninguna mención a la situación política, se dedican a hablar del empresariado y de la necesidad de hacer crecer las exportaciones. En un momento dado, Joaquim Gay de Montellà, presidente de Foment del Treball, lo felicita por su discurso. «Has hecho lo que tenías que hacer», le dice. Sáenz de Santamaría también le agradece las palabras. «Como he hecho el discurso en catalán, no debe de haber entendido nada.»
  


  
    No es hasta que han acabado de cenar y cuando prácticamente se están despidiendo que la vicepresidenta lo agarra amistosamente por el brazo y le pregunta si pueden hablar un momento.
  


  
    —Entremos aquí.
  


  
    La conversación con la vicepresidenta es tan amable como breve. Hace días él anunció que no asistirá a la reunión de presidentes de comunidades autónomas que el gobierno español quiere convocar en breve.
  


  
    —¿Por qué no vas a la reunión de presidentes? Piénsatelo. Hay mucha gente ofendida por esa decisión. Tendrías que ir.
  


  
    —No entiendo a qué se supone que tendría que ir. Aún no hemos hablado, y todos ya han anunciado que no haréis caso de nuestras reivindicaciones, que no aceptaréis nada que pueda satisfacer a Cataluña. Para ir y salir insatisfechos, como puedes imaginarte, no hace falta ir. Es más —añade el president—, esas conferencias nunca han servido para nada. —Y para rematarlo, dice—: Pero te diré lo más importante, y es que me parece que nos hemos ganado el derecho a un trato bilateral. Políticamente, nos lo hemos ganado. Nosotros ni queremos ni votamos lo mismo que Murcia; ni tenemos la misma situación. Es muy diferente. Y si no reconocéis que nuestro caso es diferente, que nos merecemos un trato bilateral, no nos llevaremos bien. Tenéis que empezar haciendo ese gesto, reconociendo que tenemos derecho a un trato bilateral.
  


  
    Le dice que cree que lo mejor es que tengan antes una reunión bilateral en secreto para explorar si hay vías de acuerdo y le comenta que la última vez que habló con Rajoy quedaron en que se llamarían para decidir si se veían y si el encuentro sería público o privado.
  


  
    —Si tenemos esa reunión, tú tienes que estar y debes considerar todos los puntos que le hice llegar a Rajoy. Sin estudiar a fondo esto, sin estudiar a fondo cómo hemos llegado hasta aquí, no puedes entender lo que está pasando —le dice.
  


  
    Han empezado la conversación de pie, pero al cabo de un rato se han sentado a una mesa en la que cuatro o cinco camareros, que han salido rápidamente, estaban charlando. Han pedido una botella de agua. Se la reparten. Pero el acuerdo no irá más allá.
  


  
    Otra vez de pie, cuando están a punto de salir e incorporarse a la comitiva, que ya se está despidiendo de los organizadores de la cena, Puigdemont le hará una última pregunta:
  


  
    —Entonces, ¿qué? ¿Nos seguiréis persiguiendo?
  


  
    Se refiere, naturalmente, a las últimas decisiones de los tribunales, que ahora obligarán a Forcadell a declarar ante el juez.
  


  
    —No somos nosotros. Eso es la justicia —le dice Sáenz de Santamaría—. Nosotros, como ya has podido comprobar, porque algún caso también nos afecta, no decidimos nada —añade.
  


  
    —Los otros casos son diferentes. Los casos a los que yo me refiero se abren por orden de la Fiscalía General del Estado, y esa sí que actúa siguiendo vuestras órdenes. No hay derecho a lo que estáis haciendo. Primero habláis de un debate de ideas y luego judicializáis ese debate.
  


  
    La vicepresidenta no le responde.
  


  
    Cuando ya están a punto de subirse a los coches, Sáenz de Santamaría le insiste por última vez:
  


  
    —Piénsate bien lo de ir a la conferencia de presidentes. Dale un par de vueltas más.
  


  
    —No, no. Que si le doy más vueltas igual me mareo.
  


  
    La medianoche ha pasado y el acto de Foment ha terminado. El president llegará a su casa pocos minutos después de las dos, pero habiendo cumplido su objetivo: ser claro. El domingo, el discreto encuentro entre Puigdemont y Sáenz saldrá publicado en La Vanguardia , en una crónica que lo interpretará como la apertura de una puerta de diálogo.
  


  
    «De una anécdota hacen categoría. Ahora vendrá esa etapa. Los ingenieros de la estrategia han decidido que nos conviene diálogo, y ahora lo amplificarán todo. Especialmente según qué medios. Un estornudo se convertirá en una pulmonía. Ha empezado la partida de ajedrez. De una cucharada de azúcar habrá medios de comunicación que harán un pastel.»
  


  
    ¿Y no puede ser que hayan cambiado y que realmente quieran diálogo?
  


  
    Cuando le hacen esa pregunta, tiene la respuesta muy clara: no. «Ellos no quieren hablar del tema de fondo, de qué significa esto políticamente. Y ahora lo que quieren es llevarlo al terreno de la negociación dineraria, que si ahora te damos más o te damos menos… Y esto no es así. Además, ni siquiera así pueden hacer nada, porque Europa les dice que tienen que recortar quinientos millones solo este año.»
  


  
    Viernes, 18 de noviembre
  


  
    El gerundense Enric Millo ha sido nombrado delegado del Gobierno de Madrid en Cataluña. Millo y él se conocen bien. Los dos son gerundenses de adopción y durante años han coincidido en espacios comunes. Millo, que fue el responsable del primer encuentro entre Puigdemont y Rajoy, tenía pendiente desde hacía días un encuentro con el president. Habían coincidido por los pasillos del Parlament y, en una conversación de pie, Millo le había confesado cierta inquietud sobre su futuro político. «Debía de pensar que sería ministro y ahora ve que no y no sabe cuál será su futuro», pensó entonces.
  


  
    Ahora ya lo sabe. Será el nuevo delegado del Gobierno en Cataluña en sustitución de María de los Llanos de Luna. Lo ha felicitado vía SMS y han quedado en verse más adelante. «Me alegro por él, si está conforme, como supongo que será el caso. Pero no servirá de gran cosa. Como mucho, para poder vender que ahora quieren diálogo y que Millo será más dialogante, pero nada más. Recibirá a empresarios de aquí y allá para hacer de puente, y no hará falta que pasen por Ciudadanos, que es lo que ocurría ahora. La operación que están organizando no está mal pensada. Ahora nos ofrecen diálogo, ponen a Millo al frente, colocan a Soraya y quitan de en medio al fabricante de independentistas que era Margallo. Han pasado a una nueva fase.»
  


  
    Hoy asiste a las Jornadas de Economía que se celebran cada año por estas fechas en S’Agaró desde hace 21 años. «Hay una cierta decadencia», piensa mientras va en el coche camino de S’Agaró, echando un vistazo al programa y a los asistentes. «A estas jornadas antes venía la flor y nata, pero han ido decayendo… Ya no hay ni ministros ni prácticamente nadie.»
  


  
    Pronuncia el discurso inaugural: «Bienvenidos a la era de las inestabilidades», ha dicho a los empresarios asistentes. Se refiere no solo a la situación política, sino también a la velocidad a la que se mueve el mundo. «Algunos querrían un mundo sin cambios en el que hasta la temperatura se mantuviese constante. Pero estamos en la era de los cambios, en la era de las inestabilidades», ha añadido animándolos a estar preparados y a «no temerlos». Ha aprovechado para hacer un repaso de la situación política catalana y ha reivindicado, nuevamente, el derecho de Cataluña a negociar de forma bilateral con el Estado. Una vez más, se ha reafirmado en la decisión de no asistir a la conferencia de presidentes que el gobierno quiere convocar a principios del próximo año.
  


  
    Sin embargo, antes de su intervención y de las preguntas que le harán los asistentes y el director de La Vanguardia , Màrius Carol, que ejerce de moderador, ha tenido un choque dialéctico con Anna Balletbò, presidenta de la Fundación Olof Palme y exdiputada del PSC en el Congreso. Balletbó ha sido la encargada de presentar al president, pero no se ha limitado a hacer una presentación inocua. Ha «regañado» públicamente al president porque hace pocos días anunció que no asistiría a la conferencia de presidentes que convocará Mariano Rajoy. «Deberían ir. Ustedes, que siempre han hablado con el Estado, deberían ir», dice Balletbó, que ha recordado a Puigdemont la época en que CiU y el PP firmaron el pacto del Majestic y ha elogiado el acuerdo al que Mas y Aznar llegaron en su momento, poniéndolo de ejemplo de colaboración posible entre Cataluña y España.
  


  
    Mientras Balletbó habla, él localiza unas cuantas noticias sobre lo que el PSC decía del pacto del Majestic, cuando lo criticaban abiertamente, y otras más recientes en las que los socialistas critican el encuentro que Artur Mas y Mariano Rajoy mantuvieron en febrero de 2012.
  


  
    «Gracias por invitarme —dice al empezar su intervención—.Ahora mismo estoy tentado de hacer dos conferencias: una para contestar a lo que ha dicho Balletbó, si es que me repongo del impacto emocional que ha supuesto escuchar a una socialista histórica defendiendo el pacto del Majestic, y otra, que es la que me han pedido, para explicar la situación actual. Haré la segunda, evidentemente, pero antes déjenme que les diga una cosa.» A continuación lee una noticia que ha encontrado precisamente en La Vanguardia y que hace referencia al encuentro que Mas y Rajoy mantuvieron en 2012. El periódico recoge unas declaraciones del entonces portavoz de los socialistas catalanes, Jaume Collboni, en las que criticaba que el presidente catalán se citase con el español. El encuentro entre Mas y Rajoy era para él como el «día de la marmota», una «reedición del pacto del Majestic», un «Majestic 2», «es la crónica de un fracaso anunciado». Mira a Balletbó y le pregunta: «Entonces, cuando Mas se reunía con Rajoy era un Majestic 2, un día de la marmota, un fracaso… ¿Y ahora reivindica que yo debo ir a reunirme con él?».
  


  
    La respuesta a las palabras de Balletbó levanta aplausos entre los asistentes en la sala. Al terminar, pronuncia la conferencia que tenía previsto dar.
  


  
    Sábado, 19 de noviembre
  


  
    Hoy cena en el restaurante L’Aliança de Anglès, en la calle Jacint Verdaguer de esa población de la Selva, muy cerca de Amer. El restaurante ha cerrado sus puertas y no recibe a más clientes que el president de la Generalitat y un grupo de antiguos compañeros de instituto. O, dicho al revés, el restaurante ha cerrado sus puertas para recibir a un grupo de antiguos alumnos que se reúnen cada año, entre los cuales está el president Puigdemont.
  


  
    Si no fuera porque hace tiempo que tiene ese día marcado en la agenda, el president ni se habría planteado ir. Se pasa los días encadenando actos, reuniones, inauguraciones… «Yo no controlo mi agenda.» «Puedo añadir muy pocas cosas. Muchas las descubro horas antes, cuando veo qué tengo previsto para ese mismo día o para el día siguiente.» «A veces no sé si es jueves o viernes; tengo que hacer un esfuerzo», dice. Hoy sabe que es sábado porque tiene la cena de exalumnos del instituto de Amer. De lo contrario, tal vez no estaría tan seguro, porque la mayoría de los fines de semana también tiene la agenda llena de reuniones o de visitas por Cataluña.
  


  
    Lunes, 21 de noviembre
  


  
    Ha empezado el día temprano con la habitual reunión de coordinación entre la parte convergente del govern y su partido, y después se ha visto con los presidentes de Òmnium y de la ANC en el comedor de abajo de la Casa dels Canonges. El tema estrella del día es, como no podía ser de otra manera, la forma de encarar la llamada «Operación Diálogo» que el gobierno del PP ya ha empezado a desplegar.
  


  
    El president solicita ideas para presidir la cumbre que debe celebrarse antes de finales de año, y se abre un debate. Le proponen unos cuantos nombres, pero él no se pronuncia. Quiere pensarlo más detenidamente. Pide a su equipo que vea cuándo se puede organizar un encuentro del Pacto Nacional por el Derecho a Decidir para convertirlo de facto en el Pacto Nacional por el Referéndum y se concede tiempo para pensar quién puede presidirlo, porque ya está claro que no puede ser Joan Rigol. Tiene en la cabeza los nombres de Joaquim Nadal y Joan Ignasi Elena, dos exsocialistas, pero no los dirá.
  


  
    Hoy la jornada ha sido ajetreada, como siempre. A lo largo del día ha recibido varias visitas (entre ellas, la del presidente de la Comisión Nacional de los Mercados y la Competencia, José María Marín Quemada) y por la tarde ha inaugurado la exposición sobre los treinta años del Celler de Can Roca que se puede ver en el Palau Robert.
  


  
    Carles Puigdemont se queda un buen rato. Charla con los invitados, saluda a los hermanos Roca y se fotografía con algunos de los asistentes que se lo piden. Poco después de las nueve de la noche, se va discretamente. Se despide de su comitiva habitual y vuelve al Palau.
  


  
    Hace días que en la agenda tiene anotado «Cena JPS». Si alguien tiene acceso a ella, seguramente lo interpretará como una cena de Junts pel Sí —de hecho, es lo que le ha pasado a él mismo cuando ha abierto la agenda esa mañana: «¿Hoy tengo una cena con Junts pel Sí?», ha preguntado a Josep Rius, uno de los pocos, poquísimos, que saben descifrar su agenda—. Pero no. La cena de hoy es un compromiso que tiene pendiente desde hace meses: un encuentro con Jordi Pujol i Soley, JPS.
  


  
    Meses antes los dos habían hablado de un posible encuentro con Jordi Pujol: «Hazle saber que sí, que me interesa quedar con él, pero más adelante», contestó a Josep Rius. «Me hace ilusión, pero debo ser muy prudente.»
  


  
    Tan prudente que ya ha pasado más de medio año desde entonces. Hoy se ha organizado un operativo especial. El president no saldrá en el Audi oficial con el que suele desplazarse y prescindirá de la cápsula de seguimiento que les acompaña habitualmente. Irá con un solo coche, un Skoda que ya ha utilizado en alguna ocasión. Lo conducirán los Mossos, pero no contará con el segundo coche que suele llevar detrás. La mayoría de los agentes que velan por su seguridad están convencidos de que el president ya está en la Casa dels Canonges cenando. Solo un inspector de los Mossos y un par de agentes están al tanto de lo que ocurre.
  


  
    Se verán en el domicilio de un particular en una población del Vallès, una casa grande con un jardín que impide que se vea desde fuera lo que pasa dentro de la vivienda; además, los vehículos accederán directamente a la casa a través del garaje. El dueño no está, pero les ha dejado la casa. Su mujer será la cocinera. No hay nadie más.
  


  
    La conversación entre Puigdemont y Pujol es agradable, pero muy complicada. El president Pujol ya tiene ochenta y seis años y está muy sordo. Hace tiempo que lleva audífonos y le cuesta entender lo que le dicen. Ha envejecido.
  


  
    Se saludan (sin abrazos, solo un apretón de manos) y se sientan a la mesa. «Está muy sordo, pero tiene la cabeza muy despejada», piensa en cuanto empieza la charla. Pujol le explica que se acuerda de él de un acto del partido en Sant Gregori, en el Gironès:
  


  
    —De eso hace casi veinte años. Tú eras un chico que andaba por allí y charlamos un rato. ¿Y sabes de qué hablamos? ¡De la importancia de las nuevas tecnologías!
  


  
    Pujol le confiesa que entonces no sabía de lo que hablaba. La conversación se detiene un rato en el uso de las redes sociales y fluye hacia otros temas más o menos relacionados: de las redes sociales pasan a los tuits, a la inconsistencia de algunos discursos, a los populismos, a Trump, a la democracia cristiana… Pujol reflexiona sobre la socialdemocracia y le confiesa que él no era independentista.
  


  
    Después del recorrido por su trayectoria, el expresident reconoce:
  


  
    —Si cuando era president hubiese podido acordar un buen pacto fiscal, ahora no sería independentista. No tengo ninguna confianza en España —le dice abiertamente.
  


  
    En ese punto se ponen a hablar de la hoja de ruta actual: qué puede pasar, cómo hay que gestionar los posibles escenarios futuros, qué ocurrirá con Cataluña si esa tentativa fracasa, cómo quedará el partido… Puigdemont le explica la hoja de ruta en detalle y le confiesa lo que le gustaría hacer cuando sea expresident:
  


  
    —Cuando termine, lo que me gustaría hacer es trabajo de base, reconstruir el partido, volver a hacer lo que algunos de ustedes hicieron en el año setenta y cuatro… Eso es lo que me apetecería.
  


  
    No se abstiene de hablarle de algunas disputas internas del partido y de hacerle una radiografía muy sincera de cómo ve el govern, Junts pel Sí y la hoja de ruta.
  


  
    Pujol lo escucha, aunque él se pregunta si lo oirá, porque muchas veces le hace repetir las cosas y le pide que grite más. El president Pujol le demuestra que está al día de la situación política y que algunas cosas que no sabe las intuye perfectamente.
  


  
    —¿Sabes que ahora solo te tenemos a ti, Puigdemont? ¿Eres consciente de que solo te tenemos a ti?
  


  
    Incluso le insinúa que una persona que es uno de los principales valores del país y del partido tal vez no debería decir tan claramente que no quiere ser candidato a las próximas elecciones.
  


  
    Él le explica sus motivos, repitiendo lo que ya les ha dicho muchas veces a Artur Mas, Neus Munté y a todo los que le han propuesto que sea candidato. Hay más gente preparada, le asegura. Él ha venido a cumplir un encargo muy claro, y no a vivir de la política. Además, las peleas internas del govern y del partido no le interesan y son una pérdida de tiempo que desvía la atención de todo el mundo de la hoja de ruta. Él no se siente cómodo con esas cosas; se siente cómodo siendo un militante de base o, como mucho, un alcalde en la política municipal.
  


  
    —Pero si ahora dices que no volverás, tu posición se debilita. Si tienes que decir que no quieres ser candidato, ya lo dirás más adelante. Pero si lo dices y lo repites ahora, te debilitas a ti mismo —insiste Pujol, aunque le asegura que entiende sus argumentos.
  


  
    —Sí, pero si ahora empezase a insinuar que me quedo, no sería sincero. Creo que decir las cosas claras tiene un valor, y que no debemos perpetuarnos en los cargos —le responde a alguien que fue president durante 23 años.
  


  
    —Entiendo lo que dices. Y si lo tienes tan claro, hay que respetarlo. ¡No podemos hacer como los piratas, que obligaban a la gente a lanzarse por la borda apuntándolos con una espada! No podemos hacerlo, ¿verdad?
  


  
    Pujol agradece la cena. Al menos, esa es la impresión que a él le da, y le recuerda que una de las primeras felicitaciones que recibió después de tomar posesión del cargo fue una carta suya.
  


  
    —La tengo guardada —le confiesa—. Y también tengo guardadas otras notas suyas.
  


  
    —No sé si te molestó lo que te mandé —dice Pujol.
  


  
    Entonces aprovecha para citar algunas de las reflexiones que Pujol le ha enviado en algunos de sus escritos para que vea que los ha leído. Pujol no dice nada, pero es evidente que lo agradece.
  


  
    La conversación se alarga mucho rato. Mucho. El president Puigdemont se irá de la casa pasadas las dos de la noche. Ha cenado bien, y el president Pujol se ha tomado una copa de vino y alguna de cava. «Pensaba que solo picoteaba y que comía poco, pero veo que no.»
  


  
    —Tú y yo no habíamos hablado nunca así. Ha estado bien —le dice Pujol cuando se despiden.
  


  
    No sabe si volverán a verse, pero se ha sacado la espina de no haber hablado con él desde que es president. Independientemente de lo que pueda pensar de la situación personal del expresident, y de lo que hayan podido hacer sus hijos, tiene en muy alta consideración los veintitrés años de gobierno de Pujol.
  


  
    Llegará a Girona prácticamente a las tres de la madrugada, agotado del día y de la conversación, en la que ha tenido que repetir cada dos por tres lo que decía. «¿Qué dices? ¿Qué dices?», le pedía Jordi Pujol. «Había nombres que no recordaba, y le fallaba la memoria sobre algunas cosas, pero sobre otras recordaba detalles extraordinarios. A pesar de los lapsus, tiene la cabeza muy despejada y conserva una capacidad de diagnóstico asombrosa.»
  


  
    Son las tres y mañana a las nueve tiene que estar en el Palau. Han adelantado la reunión de govern de los martes porque se va a Madrid con unos cuantos miembros del govern y de Junts pel Sí para apoyar a Francesc Homs. Mañana el Congreso votará el suplicatorio para que sea juzgado. Hoy dormirá cuatro horas.
  


  
    Martes, 22 de noviembre
  


  
    Está en Madrid, acompañado del expresident Artur Mas, Marta Pascal, Lluís Llach, el vicepresident Oriol Junqueras y un grupo de diputados y senadores del PDeCAT y ERC en Madrid. También han venido a apoyarles representantes del PNV, EH Bildu y Unidos Podemos y sus confluencias en el Congreso. «Hoy el Congreso de los Diputados va a escribir una página vergonzante del parlamentarismo español», ha dicho en su intervención en apoyo de Homs.
  


  
    Se ha quedado a dormir en el mismo hotel donde se celebra el acto, el Villa Real. Es el mismo hotel donde ha pasado la noche la exalcaldesa de Valencia Rita Barberá, que está en Madrid porque el día anterior fue a declarar al Supremo acusada de blanqueo de capital. La encontrarán muerta veinticuatro horas más tarde. Terminado el acto, han comido juntos en el restaurante Mr. Frank —el mismo en el que tiempo atrás comió con Iglesias—, y a las cinco están todos otra vez en la estación de Atocha, esperando para volver a Barcelona. El president tiene un acto oficial en Tarragona. El vicepresident se ha quedado en Madrid porque dice que quiere reunirse y cenar distendidamente con sus diputados y senadores republicanos.
  


  
    Por la noche, en Tarragona, ha presidido la 27.ª Noche del Turismo que organiza la diputación de esa demarcación, en la que se distinguía a distintas personas e iniciativas. En su intervención, el president ha reivindicado la labor que realiza el govern en el sector turístico de Cataluña en general y en la demarcación de Tarragona en particular.
  


  
    La cena, a la que han asistido muchas autoridades y personalidades del ámbito turístico, ha acabado pasada la medianoche. Al terminar, el president ha puesto rumbo a Barcelona (hoy volverá a dormir en la Casa dels Canonges). Sin embargo, antes de llegar, la comitiva se detiene discretamente en una población del área metropolitana, en el domicilio particular de un histórico de ERC que dejó la política activa hace tiempo, pero que nunca ha perdido el interés por ella. Sigue de cerca todos los acontecimientos de la política catalana en general y de su partido en particular, y alguna vez se ha visto con Puigdemont para intercambiar puntos de vista.
  


  
    —Estoy preocupado —le dice. Y añade—: Tenéis que aseguraros de que hay presupuestos, porque si no, Junqueras no lo hará. Él no tendría problema en ir a elecciones y echaros a vosotros la culpa de todo.
  


  
    No hace más que confirmar las sospechas del president.
  


  
    —Algunos incluso nos estamos planteando decirle directamente a Junqueras que tiene que implicarse más, que está poniendo en peligro el proceso a la independencia. No sé si es porque le dan mucho respeto las consecuencias o porque prefiere sacar rendimiento electoral antes que conseguir el objetivo.
  


  
    Analizan juntos la situación (también lo harán en otras ocasiones). El president le advierte de los peligros de trasladar esa reflexión a Junqueras.
  


  
    —Hacer eso que propones es muy complicado.
  


  
    —Sí, pero sería algo en petit comité , muy íntimo, y con gente con la que consideramos que podemos hacerlo. Simplemente, tenemos que hacerle saber que circula la teoría de que no está implicado y prefiere ralentizar el proceso, y que algunos estamos preocupados. Entre algunos de los míos, y puede que también algunos de los tuyos, se está imponiendo la teoría de que todo será muy complicado y que lo que hay que hacer es estar preparados para el día de mañana —añade.
  


  
    Hace rato que ha dado la una de la madrugada.
  


  
    Al president también le preocupa la otra teoría que empieza a propagarse en algunos círculos: que Junqueras tiene cada vez mejor relación con Soraya Sáenz de Santamaría y otros ministros del gobierno del PP. En esferas periodísticas, hace días que se insinúa que Junqueras se presenta ante los líderes políticos del PP como el futuro interlocutor del procés .
  


  
    Miércoles, 23 de noviembre
  


  
    Hoy se ha quedado en Girona. Por la mañana ha estado en un encuentro de síndics de greuges que tiene lugar en la capital gerundense y por la noche tiene que asistir a una gala de presentación de la guía gastronómica Michelin 2017 que se celebra en Mas Marroch, en Vilablareix. El resto del día, libre. «He podido ponerme los tejanos y quedarme en casa.» «No sabes lo que es eso. Relax absoluto durante todo el día. Desconexión física y mental. Me convenía.»
  


  
    Pero ahora ya está en la gala Michelin, en Mas Marroch.
  


  
    No se lo comunicarán hasta mañana, pero hoy los Mossos han detectado algo extraño. Por la mañana, cuando el president asistía al encuentro de los síndicos, el equipo de Mossos que se ocupa de su seguridad ha reparado en una pareja que había por la zona. No le han dado importancia, pero por la noche, cuando después de la jornada de trabajo son relevados por un nuevo equipo de Mossos y llegan al hotel donde dormirán, se fijan en una pareja que cena en el restaurante del mismo establecimiento. Qué casualidad, son los mismos que han visto por la mañana. Naturalmente, les piden que se identifiquen.
  


  
    Son dos agentes del CNI que se identifican como tales al ser requeridos por los Mossos. «Sí, somos del CNI. Pero no estamos aquí por vosotros, ¿eh?», les aseguran.
  


  
    Mañana los agentes comunicarán el «incidente» a sus jefes y también se lo harán saber al president. No será el único «caso extraño» en los próximos días.
  


  
    Sábado, 26 de noviembre
  


  
    Hoy está en el País Vasco. Se encuentra en la Casa de Juntas de Gernika para acompañar al lehendakari Urkullu en su investidura, «en un momento especial para la historia del País Vasco», según sus palabras. Ha querido poner de manifiesto «el afecto, el respeto, el acompañamiento y la solidaridad que se profesan Cataluña y el País Vasco». Aunque en declaraciones a los medios de comunicación ha reconocido que «Cataluña y el País Vasco se encuentran en círculos políticos distintos», ha mostrado su respeto por el proceso de Euskadi y ha deseado «que el pueblo vasco pueda ir tan lejos como se proponga».
  


  
    Se ha sentado al lado de la vicepresidenta del Gobierno español, Soraya Sáenz de Santamaría, pero la conversación ha sido totalmente protocolaria.
  


  
    Ha seguido con atención todo el debate de investidura de Urkullu. En las calles hay grupos de gente que le aplauden y le dan ánimos. «Visca Catalunya! », se oye de vez en cuando.
  


  
    Lo han invitado a cenar en un caserío propiedad de un exportero del Bilbao (se quedará con el dato de que fue «el primer portero que paró un penalti a Neeskens»). Lo acompañan miembros del Euzkadi Buru Batzar, EBB, el órgano ejecutivo del PNV. Entre otros, están Joseba Egibar y Andoni Ortuzar. Tampoco ha faltado Uxue Barkos, presidenta de Navarra.
  


  
    Como no podía ser de otra forma, la conversación gira en torno a la situación política de Cataluña y el País Vasco, y a las respectivas relaciones con España. «Ellos van a lo suyo y se sienten un país. No discuten entre sí», piensa cuando los oye hablar. «Escuchando lo que dicen, me parece claro que el PNV dará apoyo a los presupuestos españoles, porque ellos siempre aplican la misma norma: todo lo que podamos sacar, mejor para nosotros», reflexiona. «A ellos les da igual Rajoy, Aznar, Zapatero, quien sea. Simplemente van a lo suyo. Y van todos a una. En Cataluña eso no sabemos hacerlo bien. Cuando nosotros pactamos algo con España para sacar un rendimiento, salen unos y nos acusan de vendidos y otros de traidores. En el País Vasco un patriota nunca le diría a otro patriota que es un traidor.»
  


  
    Martes, 29 de noviembre
  


  
    Hoy come con Joan Ignasi Elena en la Casa dels Canonges. Es una comida privada. Puigdemont y Elena se conocen bastante porque cuando el president era alcalde de Girona, en 2015, Elena fue una pieza clave del pacto que Convergència firmó en la capital gerundense con Avancem, la corriente que se escindió del PSC tras las discusiones internas provocadas por el derecho a decidir. Fue entonces cuando la regidora Glòria Plana entró a formar parte del gobierno de la ciudad, hasta entonces exclusivamente en manos de CiU, y los convergentes y Avancem tuvieron que aguantar críticas muy duras, sobre todo por parte de ERC.
  


  
    Ha pedido a Elena que presida el Pacto Nacional por el Referéndum, que ya tiene claro que convocará para el 23 de diciembre, aunque la fecha no se hará pública hasta dentro de unos días. Para él es importante que el Pacto Nacional por el Referéndum lo presida una persona que nadie pueda calificar de independentista, porque Elena no lo es. Elena —«Nàtius», como le llaman sus amigos— está de acuerdo con el derecho a decidir y sigue creyendo en el federalismo, y así lo expresa delante del president.
  


  
    —Pero ¿crees que la solución es un referéndum? —le pregunta el president—. Pues si es que sí, lo tienes que presidir.
  


  
    En este momento, Elena votaría que sí a un referéndum para la independencia, pero es de los que lo haría porque el Estado no ha sido capaz de hacer ninguna oferta con todas las de la ley.
  


  
    —Tendrás que trabajar en esa línea —le dice—. No tendrás que hacer de independentista; tendrás que hacer de defensor del referéndum.
  


  
    Elena saldrá de la Casa dels Canonges habiéndose comprometido. El president se fía del político. Tiene muy buen concepto de él. Le parece que no es una persona nada sectaria en sus actuaciones ni en sus declaraciones.
  


  
    —Solo tengo un problema, y es que soy amigo de Joan Pluma… —le dice Elena.
  


  
    Los dos se echan a reír. Nàtius —como ahora lo llama Puigdemont— sabe que el president y Pluma tuvieron sus diferencias hace años.
  


  
    Ayer, antes de verse con Elena, hizo una gestión previa imprescindible. Se reunió con Rigol y le dijo que, como presidente del Pacto Nacional por el Derecho a Decidir, sus funciones tocaban a su fin. Las del Pacto Nacional por el Referéndum las asumiría otra persona. Rigol no hizo muchas preguntas sobre los motivos de la decisión, que dijo que entendía, y acordó seguir trabajando por la causa independentista a la cabeza de un movimiento que buscase apoyos internacionales. «Ya sabes que haré lo que me pidas; soy un soldado», le dice textualmente. El president piensa en él —y en otros expresidentes del Parlament, como Ernest Benach y Núria de Gispert— para papeles relevantes de esta nueva fase.
  


  
    Miércoles, 30 de noviembre
  


  
    —¿Es que no tengo suficientes quebraderos de cabeza que ahora también me los tienen que dar los de mi propio partido? —se lamenta.
  


  
    Está molesto con el partido. El enredo viene de una llamada de la oficina de la coordinadora general del PDeCAT, Marta Pascal, para informar al director de la Oficina del President, Josep Rius, de que en adelante las reuniones semanales para coordinar las acciones del partido y el gobierno pasarán a ser quincenales y se harán los viernes en lugar de los lunes.
  


  
    Los encuentros de coordinación, que se celebran cada lunes a primera hora, los fijaron hace meses Puigdemont y Mas. Son secretos, no constan en las agendas oficiales y para Puigdemont son un acierto, ya que permiten empezar la semana planificando las actuaciones y coordinándolas.
  


  
    —¿A qué viene lo de hacerlas los viernes, y encima quincenales? ¿Quién lo ha decidido? —pregunta a Rius.
  


  
    —En el partido dicen que es algo que estaba hablado, y que Mas está de acuerdo —le responde el jefe de la Oficina. Me han dicho que era una decisión de la ejecutiva del partido.
  


  
    El president no lo entiende.
  


  
    Y menos cuando Rius le dice que hace días, cuando fue a la sede del PDeCAT para coordinar la agenda de las reuniones a las que tenía que asistir el president, al manifestar que los días no cuadraban y que a Puigdemont tal vez no le vendrían bien, Marta Pascal le dijo: «Tengo derecho a arriesgarme».
  


  
    Habla con Neus Munté. Ella tampoco sabía nada y tampoco está de acuerdo. Deciden hablar con Artur Mas. «No quedamos en nada. A mí me parece bien hacerlas semanalmente cada lunes», responde el expresident.
  


  
    Hoy se siente acorralado. Por los suyos y por los socios de gobierno. La CUP vuelve a decir que no sabe qué hará con los presupuestos, Esquerra calla, y los suyos se enredan ahora con las supuestas discrepancias entre partido y govern. Pascal no para de decirle a todo el mundo que hay discrepancias, pero ¿cuáles? ¡Que venga y me las explique!»
  


  
    Y a ello hay que añadir la Operación Diálogo que el gobierno del PP está poniendo en marcha estos días. Todos los ministros hablan de diálogo. Soraya Sáenz de Santamaría ha anunciado que vendrá a Cataluña con frecuencia, y parece que algunos medios de comunicación se hayan confabulado para dar por bueno ese relato. Pero lo que más le inquieta es que Esquerra pueda caer en ese juego. «Estoy convencido de que tienen la tentación de hacerse pasar por los dialogantes mientras yo cierro filas diciendo que no a la conferencia de presidentes.»
  


  
    Con todo, lo que realmente le preocupa es no saber qué estrategia debe aplicar para enderezar la situación. Hay quien le aconseja que deje caer pistas de lo que está pasando, que difunda en determinados círculos la actitud que está teniendo Esquerra y sus deslealtades. Pero él no quiere dar ese paso. «Hacer eso es cargarse el procés . Si ahora filtramos que Esquerra tiene reuniones con ministros, que existe malestar en el govern y que no paran de poner trabas, se malinterpretará, y en lugar de arreglar las cosas, se estropearán definitivamente. Unos y otros entrarán en una batalla de reproches en las redes sociales, y ya estaremos otra vez. No. Todas esas cuestiones tienen que quedar en la intimidad, por muchas ganas que algunos de los míos y yo mismo tengamos de contarlas.»
  


  
    Solo hay otra cosa que le preocupa aún más. «Se está propagando la teoría de que estoy solo y de que algunos miembros de mi partido tienen dudas sobre la hoja de ruta. Algunos opinadores, desde los que escriben en La Vanguardia hasta los de Nació Digital , hacen correr la teoría de que Mas y compañía se aferrarían ahora a la Operación Diálogo. La estrategia es hacerme pasar a mí como el inconsciente que se abraza a la CUP y hacer circular al mismo tiempo que ERC no tiene prisa y que sería un buen negociador con Madrid si hubiera nuevas elecciones. Ahora se hablará de la soledad del president.»
  


  
    Jueves, 1 de diciembre
  


  
    Hoy los Mossos peinan electrónicamente el despacho del president de la Generalitat en busca de micrófonos ocultos. Es una de las contramedidas de seguridad que realizan periódicamente, pero a raíz de las últimas informaciones que han puesto en alerta al president y de algún incidente como el de la pareja que los seguía, lo hacen con más frecuencia.
  


  
    En efecto, una división especializada de la policía catalana peina periódicamente los despachos. Durante el mandato de Artur Mas ya se hacía. En esta ocasión, en cambio, la búsqueda ha ido más allá y también se ha realizado en los despachos de todos los que trabajan a las órdenes del president, desde secretaría hasta el jefe de la Oficina, el jefe de prensa y los jefes de gabinete. La operación durará unas cuantas horas y los policías se trasladarán discretamente de un despacho a otro para que solo los vean los colaboradores de máxima confianza. Paralelamente, también se inspeccionan los ordenadores para evitar que se instalen virus que permitan leer los correos que salen del Palau.
  


  
    No han encontrado nada, y así se lo harán saber al president.
  


  
    Viernes, 2 de diciembre
  


  
    Hoy se reúne con el nuevo delegado del Gobierno en Cataluña, Josep Enric Millo. Millo inició su carrera política como militante de Unió Democràtica y fue delegado del departamento de Trabajo de la Generalitat entre 1991 y 1995. Cuando él se convirtió en alcalde de Girona (2011-2016), Millo (que fue portavoz adjunto del grupo de CiU en el Parlament de 1999 a 2003) ya había pasado al PP.
  


  
    En lo que los dos coinciden es en hacer su vida en Girona. Aunque nació en Terrassa, Millo vive en Girona desde que fue delegado de Trabajo.
  


  
    Conscientes de que la imagen pública que deben transmitir es la que corresponde a las grandes diferencias ideológicas que mantienen entre ellos, se han saludado ante los fotógrafos con semblante serio. Sin embargo, una vez en el despacho, la tirantez personal desaparece y se saludan con una sonrisa, porque nunca han perdido la buena relación personal y porque en los últimos meses Millo ha sido un puente con Rajoy.
  


  
    El delegado lleva una americana de raya diplomática.
  


  
    —Vaya, veo que vienes de diplomático; eso está bien —le dice el president bromeando. Millo encaja el comentario con una sonrisa—. ¿Vas a vivir en la Delegación?
  


  
    Durante los primeros minutos comentan cómo se ha complicado la logística familiar de ambos. Millo dice que no tiene intención de quedarse a dormir en la residencia oficial de la Delegación en Barcelona.
  


  
    —Es muy vieja e incómoda. Intentaré ir y venir diariamente, y quedarme a dormir allí solo los días que tenga algún acto por la noche.
  


  
    —Es lo que yo hago.
  


  
    Incluso bromean diciendo que podrían hacer juntos los trayectos entre Girona y Barcelona para ahorrar gastos.
  


  
    —¿Te imaginas que nos ven bajar del mismo coche?
  


  
    Sin embargo, pasados los primeros minutos, la conversación adquiere un tono serio y, en algún momento, incluso agrio. Políticamente, los separa una distancia abismal.
  


  
    —Sí, pero haremos el referéndum —insiste él cuando Millo le habla de su voluntad de abrir seriamente una vía de diálogo.
  


  
    Le reprocha que no respetasen el compromiso de que el PDeCAT tendría grupo parlamentario en el Congreso y el Senado («Incumplisteis todos los acuerdos, y Homs se quedó con el culo al aire», le dice), y hablan de las distintas posibilidades que hay abiertas.
  


  
    En un momento de la conversación, Millo hace referencia a los 46 puntos que Puigdemont presentó a Rajoy en el encuentro que mantuvieron en Madrid.
  


  
    —Hay algunos puntos que podemos cumplir; bastantes, de hecho.
  


  
    Pero Puigdemont le insiste, una y otra vez, en que el punto del referéndum es innegociable.
  


  
    —Los 46 puntos no son para negociar; son una lista de incumplimientos. No hace falta negociar nada en ese sentido. Lo que hay que hacer es ver si vosotros compartís el diagnóstico de que la situación es injusta.
  


  
    El nuevo delegado del Gobierno español se explaya diciendo que la crisis económica ha hecho imposible cumplir muchos de los compromisos, pero que la situación está cambiando.
  


  
    —Lo que tenéis que reconocer es que somos una nación y que tenemos derecho a un trato bilateral. ¿No os dais cuenta de que no podéis hacer cosas como convocar una conferencia de presidentes como si no pasara nada? —le insiste Puigdemont—. Votar es innegociable, Enric. Y tú lo sabes. Ahora no estamos haciendo un Majestic. No penséis que es lo que estamos haciendo. Díselo a los tuyos: esto no será un Majestic.
  


  
    No duda de las buenas intenciones de Millo, pero no cree que la propuesta de diálogo sea seria. «Él sí que se lo cree, y pondrá ganas y voluntad de acuerdo, pero también sabe que el acuerdo es imposible si no nos reconocen como nación.»
  


  
    Millo también lo cree:
  


  
    —El acuerdo es imposible tal como están las posiciones.
  


  
    Aun así, le asegura que transmitirá el mensaje a sus colaboradores.
  


  
    La conversación es larga y distendida en las formas, pero dura en el fondo. Hablan un buen rato del encuentro de presidentes de comunidades autónomas que Rajoy ha anunciado para el mes de enero.
  


  
    —Deberías ir.
  


  
    Pero él le responde lo mismo que le dijo hace unos días a Soraya Sáenz de Santamaría:
  


  
    —¿A qué? A nada. ¿Cómo se entiende que los diecisiete presidentes de las comunidades autónomas se reúnan, y Cataluña no sea uno de los temas principales? Reunirse para hablar de financiación, de la situación política, de los presupuestos del Estado, y no poner sobre la mesa el problema más grave que tiene actualmente España es un insulto. No pienso ir.
  


  
    —Deberías ir, aunque sea para explicar la situación.
  


  
    —Solo puedo ir si este punto está en el orden del día y es uno de los temas principales. No pienso ir a hacer de presidente de comunidad autónoma, de ninguna manera.
  


  
    Millo plantea distintas hipótesis sobre cómo se podría salvar la situación y qué posibilidades hay de que Rajoy convierta las relaciones entre Cataluña y España en el principal punto de la reunión.
  


  
    —Si me invitan expresamente a explicarles a los presidentes de las comunidades autónomas la situación de Cataluña y el porqué, y si se hace a petición del presidente Rajoy, aún. Es una opción —acaba diciendo el president.
  


  
    Millo comparecerá una hora y media después de la reunión ante los medios de comunicación (Neus Munté lo hará en representación del gobierno catalán) y declarará que existe «voluntad de diálogo y entendimiento» con el president, pero que hay «una gran discrepancia en aspectos fundamentales». Aprovechará para pedir públicamente a Puigdemont que renuncie al referéndum para poder entrar en una etapa de diálogo.
  


  
    Lunes, 5 de diciembre
  


  
    «Han llamado de la Moncloa. El presidente Mariano Rajoy quiere hablar contigo. Preferiblemente antes de las dos de la tarde, porque después tiene compromisos en la agenda y lo tendrá más complicado para ponerse al teléfono», le dice su secretaria.
  


  
    Ha puesto fin a la habitual reunión de los lunes entre su partido y el govern y devuelve la llamada hacia el mediodía.
  


  
    Después de los cordiales saludos protocolarios y de preguntarse uno a otro cómo están (Puigdemont le comenta que está muy resfriado), Rajoy le explica el motivo de su llamada:
  


  
    —Te llamo por tres cosas: la primera, porque al final convocaré la reunión de presidentes de comunidades autónomas para el 17 de enero…
  


  
    —Sí, pero ya sabes que yo… —lo interrumpe él.
  


  
    —Sí, sí, ya lo sé… pero no te llamaba para discutir eso. En primer lugar, quería que supieras que será el día 17, que recibirás una carta formal invitándote. Solo quería informarte de eso. No te llamo para que me des una respuesta. La otra cosa que te quería comentar es que habrá una reunión previa para preparar el orden del día. Y la tercera, que me gustaría que nos viésemos. O la última semana del año o la semana después de Reyes, pero, lógicamente, antes del 17. Son las fechas que a mí me vendrían bien.
  


  
    Rajoy le aclara enseguida que se trataría de un encuentro secreto y desea saber si él tiene intención de aceptar el encuentro. Ese es el primer motivo de la llamada, entiende.
  


  
    Cuando él le dice que sí, que está dispuesto, la conversación no se alarga más.
  


  
    Solo informará de la reunión a Oriol Junqueras. A Enric Millo, que también está al corriente, le pedirá que averigüe si el segundo asunto del que le ha hablado Rajoy es negociar que el tema catalán sea uno de los puntos principales del orden del día.
  


  
    Los próximos días dará vueltas a los distintos escenarios que se pueden plantear a partir de ahora, y concluye que solo renunciará al referéndum de independencia si es para someter también a referéndum una propuesta del Estado. «Ellos tienen muchas opciones, sin saltarse la Constitución, de hacer que votemos. Podrían reformar la Constitución y someter a votación los cambios; o podrían volver a someter a votación el Estatut que el TC tumbó. Pero solo aceptaríamos eso con la condición de que quede claro que si gana el “no” es sinónimo de que ganan los partidarios de la independencia. Existen fórmulas para someter la independencia a votación sin hacer un referéndum sobre la independencia. Yo estaría dispuesto a aceptarlo, aunque entonces nosotros tendríamos más complicado hacer una campaña por el “no”, porque habría una oferta y puede que a muchos catalanes les pareciese bien. Pero votaríamos.»
  


  
    Por motivos de agenda, el encuentro no se llevará a cabo hasta el 11 de enero en la Moncloa, y conseguirán mantenerlo en secreto.
  


  
    Lunes, 12 de diciembre
  


  
    Esta mañana, en compañía de la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, ha mantenido la reunión de trabajo con la Autoritat del Transport Metropolità, y han anunciado la congelación de las tarifas del transporte público en la ciudad condal.
  


  
    —¿Tienes un minuto?
  


  
    Quiere explicarle a la alcaldesa que piensa convocar el Pacto Nacional por el Derecho a Decidir el próximo viernes 23 de diciembre a las diez de la mañana. La intención es convertirlo en el Pacto Nacional por el Referéndum, que debe dejar claro a ojos de todos que el govern mantiene intacta la hoja de ruta hacia el referéndum, aunque dentro de pocos días el TC invalide los acuerdos a los que el Parlament llegó hace unos meses.
  


  
    —¿Será el día 23? ¿Y cómo puede ser que nosotros no nos hayamos enterado? Yo tengo el pleno de presupuestos ese día y no podré asistir —le dice Colau.
  


  
    Él asume el error y se compromete a intentar cambiar de fecha si ella está interesada en acudir. Como la alcaldesa le dice que sí, que le gustaría asistir, las gestiones entre las decenas de invitados serán intensas durante los próximos días. Finalmente, la solución será mantenerlo el mismo día 23, pero por la tarde. Descartan la opción de celebrarlo el día 28, cuando parece que cuadraban las agendas de muchos asistentes, porque es el día de los Inocentes y quieren evitar los chistes fáciles. Además, el govern está empeñado en hacerlo el 23 para encarar la Nochebuena y la Navidad con una imagen optimista.
  


  
    —El objetivo principal es buscar adhesiones al referéndum. Ese es el principal objetivo: recoger adhesiones. De cargos electos, de ayuntamientos, hasta de entidades. La idea es que pueda haber también adhesiones de políticos europeos. Esa sería una imagen muy positiva —explica a Colau, que le ha preguntado qué mensaje se extraerá de la cumbre—. ¿Te imaginas a diputados de otros parlamentos europeos dando su apoyo? ¿O a diputados de CSQP manifestando su apoyo a título personal? ¿O de Podemos? Es una imagen muy potente que permitirá acabar el año con optimismo.
  


  
    La convocatoria se hará pública el 7 de diciembre a través de la Agència Catalana de Notícies. Es el pacto al que se llegó en la última reunión secreta del «estado mayor». Todo el mundo estuvo de acuerdo. Por otra parte, en la reunión que JxSí y la CUP mantienen en secreto desde hace ya semanas, los cuperos no hicieron ningún comentario sobre la polémica que ha habido los últimos días por la detención de tres jóvenes que quemaron fotos del rey durante la Diada.
  


  
    «Es un buen síntoma. Mientras en la calle y en los periódicos todo el mundo habla de la polémica y la CUP pide la dimisión del conseller Jané, en las reuniones ni siquiera plantean el tema y compartimos la hoja de ruta», piensa. Además, se dice, esta vez los cuperos no han atacado directamente a los Mossos, sino a su responsable político. «Eso es lo que deben hacer: atacar en todo caso al responsable político, no a los agentes.» De esa forma, cada uno puede desempeñar su papel. «Que la CUP pida la dimisión de un conseller, yo saldré a decir que de ninguna manera.»
  


  
    Viernes, 23 de diciembre
  


  
    Acaba la primera reunión del Pacto Nacional por el Referéndum, que se ha celebrado dos días después de que el pleno del Parlament haya permitido tramitar los presupuestos de 2017, con dos votos a favor de la CUP. La solución, consistente en que solo dos de los diez diputados de la CUP votasen a favor de tumbar las enmiendas a la totalidad de los presupuestos presentada por el resto de los grupos, había sido consensuada previamente: la CUP expresa así su desacuerdo con el contenido de los presupuestos, aunque da luz verde a su tramitación; al mismo tiempo, eso permite a Junts pel Sí en general, y al PDeCAT en particular, que se visualice que lo que mantienen con la CUP son acuerdos puntuales pero ninguna relación estable (que según todos los sondeos incomodaría a muchos antiguos votantes convergentes).
  


  
    Está satisfecho de cómo ha ido la reunión del Pacto Nacional por el Referéndum y de que, por fin, se haya podido celebrar el 23 por la tarde, de forma que Colau haya podido asistir.
  


  
    Una buena prueba será la dirección colegiada (con nombres que provienen del PSC e Iniciativa) y la elección del portavoz de esa dirección, Joan Ignasi Elena, que demuestra que el referéndum no responde solo a la voluntad de los partidos políticos independentistas. En efecto, aparte del exsocialista Elena, también están Maite Arqué, exdiputada y exalcaldesa de Badalona por el PSC; Itziar González, exconcejal socialista de Ciutat Vella de Barcelona; los exdiputados de ICV Jaume Bosch y Francesc Pané; la exconsellera de Educación Carme Laura Gil; la exdiputada de ERC Carme Porta y, por último, Francesc de Dalmases, director de la revista Catalan International View .
  


  
    A partir de ahora, la dirección colegiada se encargará de consensuar un manifiesto que sirva para recoger las adhesiones a un referéndum pactado con España. «Es evidente que no será pactado con España, pero nosotros tenemos que seguir demostrando al mundo que querríamos que lo fuese, y por eso ponemos en marcha la campaña con el convencimiento de que lo será.»
  


  
    No lo dirán explícitamente, pero la idea es que todos esos apoyos se hayan podido recoger para Sant Jordi y se puedan hacer públicos ese día.
  


  
    Sábado, 24 de diciembre
  


  
    Por primera vez en su historia, la Corporació Catalana de Mitjans Audiovisuals, la Corpo, ha decidido no emitir por TV3 el discurso que tradicionalmente pronuncia el rey de España en Nochebuena. «¿Qué hacemos con el discurso del rey?», preguntaron a Puigdemont días atrás. El debate se había abierto hacía días en el seno de la entidad y no había habido manera de alcanzar una postura unánime. De entrada, el president, aun teniendo sus dudas, era más bien partidario de no emitirlo, como hace ETB en el País Vasco. Pero se ha levantado una gran polvareda interna entre partidarios y detractores, y la discusión ha llegado también a algunas reuniones del govern.
  


  
    La solución la pactan finalmente los directivos de la Corporació con el president: no será ni una cosa ni la otra. Se emitirá por el Canal 33, y no por TV3. «No emitirlo por ningún canal, que es lo que nos apetecería, generaría un ruido muy grande e innecesario.»
  


  
    El líder del PP en Cataluña, Xavier García Albiol, es quien critica más duramente esa decisión con unas declaraciones que no van desencaminadas: «Es vergonzoso —dice—, y sé perfectamente que es por instrucciones del Palau de la Generalitat».
  


  
    Él no verá el discurso del rey, pero lo leerá cuando su equipo le envíe el texto íntegro. «No ha sido un discurso acertado. Está desorientado», comenta, recordando lo que el monarca le dijo en la última conversación seria que mantuvieron: que una vez formado el nuevo gobierno español, podría haber dos mesas de negociación, una para debatir los problemas más materiales de Cataluña y otra para debatir exclusivamente el programa político. No se ha sabido nada más del asunto. El rey no ha vuelto a llamarle por teléfono. «Puede que el monarca sí se lo creyese. Pero o lo habían engañado o le habían seguido la corriente.»
  


  
    Martes, 27 de diciembre
  


  
    Esta mañana el govern ha mantenido su última reunión de trabajo. Los consellers y el president no se verán hasta el año siguiente, pero hoy han acordado comer juntos en la Casa dels Canonges.
  


  
    Están todos: Neus Munté, Oriol Junqueras, Raül Romeva, Meritxell Ruiz, Josep Rull, Meritxell Borràs, Antoni Comín, Dolors Bassa, Jordi Jané, Santi Vila, Jordi Baiget, Carles Mundó y Meritxell Serret. También asisten el secretario general de Presidencia, Joaquim Nin, y el director de la Oficina del President, Josep Rius.
  


  
    La comida tiene lugar en la mesa presidencial que está en la primera planta de la Casa dels Canonges. Es una mesa grande, muy grande, los dieciséis caben cómodamente. Puigdemont se sienta en el centro de uno de los dos lados más largos, y el resto de los invitados se sientan donde quieren. El ambiente es muy distendido y se gastarán muchas bromas. La comida se alargará hasta media tarde, después de una sorpresa que él y el conseller de Salud, Antoni Comín, les han preparado durante los últimos días hablando por WhatsApp.
  


  
    Propone un brindis inicial para celebrar la llegada de 2017. «Suerte», concluye. Solo hay una conversación, pero a veces hay dos o tres, porque todo el mundo explica anécdotas, algunas políticas y otras personales. No se cuentan chistes, pero poco falta. En un momento dado, Puigdemont recuerda un día en que estaba enfermo, de niño, y el médico quería ponerle una inyección. «Me encerré en el lavabo, eché el pestillo y no quería salir. Mis padres venga gritar que abriese la puerta, y yo que no. Mi padre me decía: “O te pones la inyección o…”» En ese momento, Santi Vila, que está en uno de los extremos de la mesa, lo interrumpe gritando: «¡O inyección o inyección!», y estalla una carcajada general.
  


  
    Mientras los consellers ríen y charlan, el president y el conseller Comín se levantan discretamente de la mesa.
  


  
    Él ha ido a la habitación de al lado y se ha armado con la guitarra Gibson y el altavoz Marshall que hace unas semanas le cedió el hijo de su prima (Rius se ha encargado de llevarla a ponerla al día en secreto). Desde que está otra vez en condiciones, solo la ha tocado en una ocasión. Fue una noche, hace quince días, en que se quedó a dormir en la Casa dels Canonges. No tenía sueño y decidió tocar la guitarra un rato.
  


  
    El caso es que ha vuelto a aparecer en el comedor equipado con la Gibson roja y brillante y, mientras tanto, Toni Comín se ha sentado delante del piano del comedor. Comín, que tiene estudios superiores de piano, le propuso hace días: «¿Qué te parece si los sorprendemos tocando después de la comida?». Durante los últimos días han estado enviándose wasaps para pactar el repertorio.
  


  
    Unos cuantos consellers se levantan enseguida y siguen el «recital» con entusiasmo. La consellera Borràs y la consellera Munté son de las que más cantan. O por lo menos más alto. Se lo pasan bien. De hecho, todos acaban cantando. El repertorio empieza con canciones de Llach: «Laura», «Ítaca», «El bandoler», y sigue con «L’Empordà». «¡Ahora una de combate!», grita Puigdemont tocando los primeros compases de «Torna, torna, Serrallonga», de los Esquirols. Al final acaban todos de pie cantando canciones de los Beatles. Cuando llegan a «Let it be», los instrumentistas y el coro han conseguido seguir el mismo tempo y solo las sonrisas y carcajadas de alguien del grupo interrumpen de vez en cuando los cantos. Se lo están pasando muy bien.
  


  
    Ha merecido la pena, piensa, y antes de irse felicita al conseller Comín por la idea. «Gracias. Es mejor esto que mil horas de coaching », le dice en voz baja.
  


  
    2017
  


  
    Miércoles, 4 de enero
  


  
    —Hay que acelerarlo todo.
  


  
    Está reunido con el llamado, e inexistente, «estado mayor», y les pide que aceleren. En la misma sala de la Casa dels Canonges donde hace ocho días estuvo comiendo con los consellers del govern para despedir el año, hoy vuelve a haber un lleno absoluto: Joan Vidal, Jordi Turull, Josep Rius, Oriol Junqueras, Josep Maria Jové, Marta Rovira, Raül Romeva, Quim Arrufat, Anna Gabriel, y también Jordi Cuixart y Jordi Sànchez. La plana mayor del independentismo analiza la situación y cómo encarar el año.
  


  
    —Ha de producirse un in crescendo a partir del juicio del 9-N; detrás vendrá el caso Forcadell y los de un montón de cargos locales que tendrán que declarar, pero también los de las fotos del rey y muchos otros, y probablemente más de uno de los que estamos aquí tendrá que hacerlo, ya que el Parlament hará su trabajo y los tribunales tratarán de impedirlo. Tendremos que aprovecharlo para acelerar.
  


  
    —No sé si podremos aguantar hasta septiembre para celebrar el referéndum —reconocen varios de ellos, previendo que la situación se complicará y el ambiente se volverá irrespirable. Cuando el presidente de Òmnium, Jordi Cuixart, insiste en que hay que fijar un calendario, se inicia una discusión sobre este punto.
  


  
    —A mí me parece —dice Puigdemont— que el 4 o el 18 de junio serían unas buenas fechas para hacer el referéndum. Probablemente no nos conviene convocarlo en julio, justo antes de las vacaciones de agosto, en que todo baja de intensidad, y luego arrancar en septiembre con la campaña. Sabemos que el Estado no se quedará quieto, y no nos conviene parar; hemos de acelerar, porque así no les daremos tiempo.
  


  
    Él cree que un buen momento para anunciar la fecha del referéndum sería por Sant Jordi, el 23 de abril:
  


  
    —Ese día el Pacto Nacional por el Referéndum ya habrá recogido miles de adhesiones y los apoyos a un referéndum podrán hacerse públicos. Y yo podría anunciar que, con o sin acuerdo, se hará el 4 o el 18 de junio.
  


  
    El anuncio, o la propuesta de anuncio, ha abierto un intenso debate —la CUP está completamente de acuerdo, pero entre los demás hay diferentes posturas—, y plantea el interrogante de si el govern está preparado para ello. Oriol Junqueras, encargado de organizarlo, no entra en detalles sobre si se estará a punto, pero hace una reflexión:
  


  
    —Pensad que necesitamos el FLA, el Fondo de Liquidez Autonómica. El gobierno español nos lo paga mes a mes hasta julio; pero en julio paga de golpe el resto del año. Quizá nos convenga echar este pulso al Estado con la caja llena y esperar a julio antes de anunciar nada.
  


  
    La intervención provoca disparidad de opiniones. pregunta en voz alta si se han hecho gestiones con entidades financieras o gobiernos para resolver esta situación si las cosas van mal y el gobierno español corta el grifo financiero incumpliendo incluso sus obligaciones. El vicepresident no es muy preciso en sus respuestas. O al menos no da los detalles que algunos de los asistentes querrían saber. Jordi Sànchez, de la ANC, cree que posiblemente Junqueras tenga razón y sería mejor ir bien aprovisionados y esperar al pago del FLA. Cuixart no lo encuentra tan imprescindible.
  


  
    Finalmente interviene el president:
  


  
    —¿Hemos de depender del FLA para llevar a cabo la independencia? Un país que ha decidido irse ¿tiene que estar pendiente del FLA?
  


  
    La discusión es larga y no hay un acuerdo definitivo. Si puede hacerse, se decide finalmente, se hará en junio. Pero los próximos días volverá a hablarse de ello, y mucho.
  


  
    Jueves, 5 de enero
  


  
    «Seguro que dentro de un año no seré president. No seré president porque la hoja de ruta prevé elecciones seis meses después del referéndum.»
  


  
    Esta afirmación la ha hecho esta mañana en Ràdio Barcelona, de la cadena SER, donde ha compartido con la alcaldesa Ada Colau una parte del programa especial «Cap nen sense joguina» («Ningún niño sin un juguete») que esta emisora pone en marcha cada año por estas fechas. Ada Colau se ha sumado también con una declaración contundente: «Yo tampoco seré candidata a la Generalitat. Rotundamente, no. En cuanto a repetir como candidata a la alcaldía de Barcelona, eso lo decidirán las bases».
  


  
    El president dice para sus adentros: «Después de la presión que he recibido del partido estos últimos días tengo que ser contundente. Si digo que de este tema no quiero hablar, los del partido acabarían creyendo que hay alguna opción. Y no quiero que lo crean; de ningún modo».
  


  
    De hecho, en privado, ya se expresó en esos mismos términos hace unos días, hablando con el expresident Mas. «No seré candidato, president. Tenlo claro. Y cuanto más tarde os pongáis a buscar un relevo, más gordo será el problema.» Le dio la sensación de que finalmente Mas entendió que lo decía en serio.
  


  
    Su razonamiento es muy claro: si todo va bien, y hay referéndum y proclamación de independencia, él ya habrá hecho su trabajo y se necesitarán nuevos líderes para un país nuevo. Tiene que ser así. «Y si no va bien —se dice—, si hemos de ir a unas elecciones autonómicas, ¿cómo quieren que yo sea candidato?» Él no es un candidato para ir a unas elecciones «normales». «Soy independentista, y si hacemos unas elecciones autonómicas convencionales, yo no puedo ser candidato.»
  


  
    
  


  
    
  


  
    «Hay quien no quiere el referéndum. En el fondo, creo que esperan que los españoles lo impidan a toda costa y no quede más remedio que declarar la independencia desde el Parlament. Es una hipótesis que no debemos descartar», piensa, mientras va por la autopista de regreso a casa.
  


  
    Está convencido de que, en el fondo, el éxito o el fracaso de todo ello no dependerá tanto de los tira y afloja que haya en el govern ni del papel de Esquerra como del papel que desempeñe la sociedad civil.
  


  
    «El gobierno Rajoy no ha calculado bien el peso de la gente; si la gente se moviliza, y espero que lo haga cuando el TC actúe, habrá tensión; mucha más de la que habíamos previsto y de la que quisiéramos, pero saldremos airosos.»
  


  
    Lunes, 9 de enero
  


  
    Hoy hace exactamente un año que supo que sería president de la Generalitat. Piensa en ello mientras se dirige en coche a la reunión habitual de los lunes con las entidades soberanistas.
  


  
    En un año ha vivido toda una vida. No sabe si el tiempo ha pasado despacio o demasiado deprisa. «Según el momento», se dice. Lo que sí sabe es que ha sido duro y, sobre todo, muy denso. «¡Ha habido tantos elementos nuevos…! Me han pasado más cosas que a mucha gente en toda su vida.» Esta intensidad, este ir de una cosa a otra, a veces sin control, es muy duro. «En algunos momentos me he sentido muy colapsado», se confiesa a sí mismo.
  


  
    De hecho, lleva una actividad frenética. Y, si no, que se lo pregunten a su equipo del Palau y a los escoltas que lo acompañan habitualmente. Ningún president ha llevado nunca una agenda así —le dicen.
  


  
    Él es consciente de ello.
  


  
    —Es que yo he de hacer en dieciocho meses lo que otros presidents hacen en una legislatura de cuatro años. Y no es una legislatura normal. Pero quiero mantener la agenda de la hoja de ruta sin renunciar a la actividad normal de un president, y eso significa también inaugurar ferias o participar en debates. Necesito tiempo para pensar. Eso es lo que más echo en falta.
  


  
    Ya está en el Palau. A las doce y media le toca la reunión semanal que suele mantener últimamente con los líderes de las entidades soberanistas. Hoy Lloveras, de la AMI, no ha podido asistir, y el president se reúne únicamente con los dos Jordis. El tema del día es el juicio a Artur Mas, Joana Ortega e Irene Rigau por el 9-N, que ya se sabe que empezará el lunes 6 de febrero con la declaración del expresident Mas.
  


  
    Les explica el crescendo que puede producirse en los próximos meses con el juicio del 9-N, el posible juicio a Carme Forcadell —ya investigada formalmente—, el juicio a Homs, las imputaciones a la mesa del Parlament, y todo lo que pueda hacer el Estado… Insinúa que quizá eso debería hacer avanzar la hoja de ruta y el calendario del referéndum, pero se centra en las movilizaciones que hay que organizar de cara al juicio del 9-N.
  


  
    —Tiene que ser como una Diada; no puede ser que se juzgue al president de Cataluña por haber puesto urnas en la calle y la gente no salga.
  


  
    
  


  
    
  


  
    A las seis de la tarde, el «estado mayor» reducido, sin las entidades soberanistas, se reúne en la Casa dels Canonges.
  


  
    La CUP no estará presente, por un malentendido y porque no quiere asistir a las reuniones del estado mayor si no se habla del referéndum. Como se les ha avisado tarde y no estaba claro si se hablaría o no del referéndum, Mireia Boya y Anna Gabriel, las dos personas que en principio debían estar hoy, han decidido no asistir. «Desconocemos el orden del día, y nosotros también tenemos nuestra agenda», le ha dicho Gabriel a Josep Rius para justificar su ausencia. Boya, por su parte, le envía este mensaje de WhatsApp: «Haz lo que puedas para reprogramar la reunión del referéndum a la que nosotros también deberíamos haber asistido». Aunque ya estaba en la puerta de la Casa dels Canonges, cuando ha sabido que Gabriel no iba, Boya también ha preferido dar media vuelta.
  


  
    Hoy sí se entra más en los detalles y se plantean temas logísticos importantes: cómo se encargarán las urnas, cómo se encargará y se confeccionará el programa informático… Y también, obviamente, la situación legal y cómo proteger legalmente la celebración del referéndum.
  


  
    La fecha para realizar la convocatoria —el referéndum debería hacerse preferiblemente el 18 de junio— sigue siendo el 23 de abril, y a partir de ahí podrían encargarse ya las papeletas, las urnas, el programa informático… Todo ello quedaría amparado por la ley de procesos participativos.
  


  
    Martes, 10 de enero
  


  
    Esta mañana, el vicepresident Oriol Junqueras ha comunicado a los consellers del govern, aprovechando la reunión habitual de los martes, que esta misma tarde se reunirá con Soraya Sáenz de Santamaría. Anoche —cuenta— la vicepresidenta del Gobierno español le hizo saber que hoy estaría en Cataluña (hará una visita a Reus y otra a Barcelona), y que le gustaría reunirse en persona, y a ser posible discretamente, con él.
  


  
    Pero todavía no hace ni diez minutos que ha terminado la reunión de govern cuando los medios de comunicación ya difunden la noticia del encuentro que tendrá lugar esta tarde; un encuentro —añaden— que la vicepresidenta había pedido que fuera discreto. No lo será, obviamente. En la calle, frente a la sede de Economía, horas antes ya hay un gran despliegue de periodistas y de unidades móviles que informarán puntualmente y en directo al respecto.
  


  
    Durante todo el día, PDeCAT y ERC se culparán mutuamente de la filtración a la prensa. Los exconvergentes atribuirán la filtración a Sergi Sol, mientras que los republicanos señalarán a los consellers Santi Vila y Josep Rull.
  


  
    Finalmente Junqueras ha ignorado el consejo que le dio hace unos días Puigdemont, en el sentido que tendría mucha más fuerza la imagen de Soraya Sáenz entrando en el Palau de la Generalitat para dirigirse al despacho del vicepresident, que entrando en la sede de Economía, donde él también tiene despacho. «A mí me parece que se equivoca, pero la decisión es suya», dice Puigdemont.
  


  
    Cuando esta mañana ha sabido que la reunión entre los dos vicepresidentes será dentro de unas pocas horas, el president le ha pedido a Junqueras que se vieran un momento a solas.
  


  
    —Como esta tarde te ves con Soraya, debes saber que mañana yo voy a reunirme en secreto con Mariano Rajoy.
  


  
    Ya hace días que le alertó de la llamada de Rajoy expresándole su voluntad de reunirse discretamente con él. Hoy le confirma que se verán mañana.
  


  
    —¡Ah!, ¿entonces es mañana?
  


  
    —Sí, mañana para comer.
  


  
    Por precaución, y para evitar filtraciones, él habría preferido no decirle que tenía previsto un encuentro con Rajoy hasta que este se hubiera producido, pero decide adelantárselo para no dejarle en evidencia si Soraya Sáenz hace alguna referencia a esa reunión.
  


  
    Además, eso ha de servir para que Sáenz vea que el president y el vicepresident están al tanto de sus respectivas agendas. Cuando luego le cuente cómo ha ido el encuentro, se confirmará que no andaba equivocado.
  


  
    Junqueras se lo cuenta así:
  


  
    —Nada más entrar en la reunión, Soraya me pregunta: «¿Tú qué sabes?». «¿Qué sé de qué?», le pregunto yo. «De mañana. Qué sabes de mañana.» Entonces le he dicho que estaba al tanto de que Rajoy y tú os veíais en secreto. «¡Ah!, veo que estás informado», me ha contestado. Y hemos empezado la reunión…
  


  
    La reunión entre los dos vicepresidentes será un diálogo de sordos. La vicepresidenta no quiere ni oír hablar de nada que tenga que ver con el referéndum que propone Cataluña, y Junqueras insiste en ponerlo sobre la mesa. Mientras Sáenz de Santamaría se dedica a insistir a Junqueras en que Puigdemont debería acudir a la conferencia de presidentes, el vicepresident insiste una y otra vez en la hoja de ruta catalana. «Haremos el referéndum, con permiso o sin él», le ha asegurado Junqueras a la vicepresidenta española. Al salir, él mismo declara a la prensa al salir que la reunión le ha servido «para dar por terminada la Operación Diálogo mientras no se reúnan Puigdemont y Rajoy».
  


  
    Miércoles, 11 de enero
  


  
    Hoy es el día en que se verá en secreto con Mariano Rajoy. Hay muy poca gente que esté al tanto del encuentro, y hace días que ambas partes están haciendo los preparativos muy discretamente. Aparte de Neus Munté, Artur Mas y Oriol Junqueras, que está informado desde ayer, en el Palau no lo sabe casi nadie. Solo el director de la Oficina del President, Josep Rius, que le acompañará en el viaje y se ha hecho cargo de los preparativos, y una pequeña dotación de escoltas que hace dos días fueron alertados del «servicio especial» de hoy y de la necesidad de mantener la más absoluta discreción. El resto de los miembros del equipo del president, desde los servicios de prensa hasta protocolo o secretaría, no saben nada. Hoy en la agenda del president se ha anotado que tiene «asuntos personales».
  


  
    Está previsto que llegue a las dos y media de la tarde a la Moncloa para comer con Rajoy. Se han tomado todas las precauciones para que al president no se le vea en ningún momento. Por eso el viaje se hace en coche, y no en AVE. No irá con ninguno de los coches oficiales, y la cápsula de protección de los Mossos será mucho más discreta de lo habitual. Evidentemente, la comitiva no se detendrá en ningún momento del trayecto. Eso supone no bajar del coche. «Si nos detenemos en un área de servicio o en cualquier sitio, seguro que habrá alguien que te reconoce, y no podemos correr ningún riesgo», le ha dicho Rius.
  


  
    A las ocho y media en punto de la mañana sale del Palau un Ford Mondeo de color negro con las lunas traseras tintadas. Delante van dos escoltas; detrás, el president y Josep Rius. Les sigue un segundo coche, otro Ford Mondeo, en este caso de color champán, con dos escoltas más. Un kilómetro más atrás circula un tercer coche camuflado con dos agentes de los Mossos.
  


  
    Cuando los agentes confirman que «Platino ya está en su sitio» («Platino» es el nombre en clave del president), la comitiva se pone en marcha.
  


  
    Llegarán a Madrid cuando falten diez minutos para las dos y media de la tarde. Han optado por reducir la velocidad en los últimos doscientos kilómetros. Hay menos tráfico de lo previsto, y llegaban antes de tiempo.
  


  
    Entran en el complejo de la Moncloa a la media en punto, la hora convenida. La Moncloa tiene una extensión de veinte hectáreas, con trece edificios en los que trabajan más de dos mil quinientas personas. La comitiva presidencial se ha acreditado en la entrada del recinto. En la puerta del edificio donde mantendrán el encuentro les espera Jorge Moragas, el jefe de gabinete de la presidencia del gobierno español.
  


  
    Mientras Moragas los acompaña a la sala Tàpies comentan las vacaciones de Navidad y el inicio del nuevo año, y admiran algunos de los cuadros que cuelgan en las salas y en los pasillos.
  


  
    Cuando se estrechan la mano, el president le pregunta a Rajoy qué tal está. «Tengo mal cuerpo», le confiesa este, y es que hoy no acaba de encontrarse bien. Le ronda un resfriado, dice.
  


  
    Se tratan de tú desde un primer momento. Comerán solos, en el comedor principal de la Moncloa. Moragas y Rius lo harán en el piso de abajo. Eso sí, el menú será el mismo para todos: de primero una especie de ensalada con alcachofas y espárragos, y de segundo filete con foie. De postre, un helado de mandarina, y al cabo de un rato, porque la conversación se alargará, unas trufas acompañando al café. «Esto está hecho aquí, en la casa», le remarcará el camarero.
  


  
    Después de un rato de conversación intrascendente, en el que Rajoy volverá a mencionar que tiene parientes en Cataluña (ya se lo había dicho la vez anterior), hablan de la política internacional. Los dos líderes pasan un buen rato comentando la situación política norteamericana y, sobre todo, la francesa. En otras ocasiones incluso había dicho que Rajoy transmitía cierto desinterés por según qué cuestiones, pero hoy sorprende el grado de conocimiento que tiene el presidente español. Sigue considerando que su interlocutor habla con un tono displicente, pero le parece innegable que está muy informado.
  


  
    Ya han terminado el segundo plato y el tema catalán aún no ha aparecido en la conversación. Se ha fijado en que Rajoy ha dejado una carpeta en la mesa, y de vez en cuando se pregunta qué debe de contener. Rajoy no la abrirá en ningún momento.
  


  
    Finalmente, cuando ya les están sirviendo los postres, Rajoy se lanza:
  


  
    —Vamos al asunto, si te parece: mira, yo te quería decir unas cosas, para quedarme más tranquilo; te las quería decir personalmente, por eso te llamé. —Y después de este preámbulo le suelta—: Del referéndum, que sepas que no vamos ni a hablar. Ni a hablar. Y que lo vamos a impedir.
  


  
    Rajoy le explica que no hay ningún margen de maniobra, ninguno, y le insiste en que el Estado impedirá la celebración del referéndum. No ocurrirá como en el 9-N, le asegura. Le confiesa que está muy dolido:
  


  
    —Me pusieron dos querellas por dejación de funciones, por no haber hecho nada; esta vez no va a ocurrir.
  


  
    Se las puso el partido de ultraderecha Vox, que llegó a pedir una pena de inhabilitación para Mariano Rajoy acogiéndose al artículo 408 del Código Penal: «La autoridad o funcionario que, faltando a la obligación de su cargo, dejare intencionadamente de promover la persecución de delitos de que tenga noticia o de sus responsables, incurrirá en la pena de inhabilitación especial para empleo o cargo público por tiempo de seis meses a dos años», dice textualmente este artículo.
  


  
    A Rajoy le dolió que acabaran acusándole de este delito, aunque más tarde el Tribunal Supremo decidiera archivar la causa.
  


  
    —Esto no va a volver a suceder; me dolió mucho —insiste.
  


  
    Le repite una y otra vez que no hay resquicio posible. «Para un registrador de la propiedad como Rajoy, que le acusen de dejación de funciones debe de ser muy grave», piensa, mientras de momento le deja hablar.
  


  
    —El referéndum no lo veo. No me lo creo. No lo veo —le repite varias veces. No lo ve ni factible ni posible, ni entra dentro de su imaginario—. No me lo creo.
  


  
    «Es como si a mí me dijeran ahora de golpe que la Tierra es plana; no podría creérmelo, me parecería imposible. Eso mismo le ocurre a Rajoy con el referéndum. No se lo cree. No le cabe en la cabeza», piensa el president.
  


  
    —En primer lugar, no lo veo. Y, en segundo lugar, si lo hacéis, lo vamos a impedir. Y quiero que lo sepas. Me quedo más tranquilo si lo sabes por mí directamente —continúa.
  


  
    Añade que esta vez el gobierno español no actuará con subterfugios ni con maniobras extrañas.
  


  
    —Quiero que sepas que no sobreactuaremos, pero seremos muy claros. No sobreactuaré, no haremos declaraciones para provocaros, pero que sepas que no lo permitiremos —le advierte de nuevo.
  


  
    Y después de esta afirmación tan tajante, le asegura en tono amable que está a su disposición para cualquier cosa. Cualquier cosa que no sea, obviamente, el referéndum.
  


  
    —Estoy a tu disposición. Quiero que sepas que, si necesitas algo, me llamas. Estáis haciendo cosas ilegales, estás tomando unos acuerdos que son ilegales…
  


  
    Es evidente que el presidente Rajoy tiene ganas de soltar todo el discurso que llevaba dentro, porque a continuación pasa a comentar la situación política en Cataluña y a cargar un buen rato contra la CUP:
  


  
    —Van a destruirlo todo; no sé qué hacéis pactando con ellos…
  


  
    Lo escucha durante casi media hora. Pero ahora le toca a él:
  


  
    —No habéis tenido nada de mano izquierda. No lo habéis hecho bien.
  


  
    Y a continuación repasa la judicialización de la vida política catalana, empezando por los procesados por el 9-N hasta el caso del concejal de la CUP Joan Coma.
  


  
    —Esto es la justicia, ya sabes que nosotros no… —le interrumpe Rajoy.
  


  
    —Pero la Fiscalía de Cataluña había decidido unánimemente archivar el caso porque no había causa, y es el fiscal general del Estado quien ordena abrirlo de nuevo. No me negarás que el papel del fiscal general y el de la abogacía del Estado no tienen un componente político…
  


  
    En un primer momento Rajoy vacila:
  


  
    —Bueno…, no sé si…, eso es que… —balbucea, hasta que lo niega rotundamente esgrimiendo la separación de poderes del Estado.
  


  
    Puigdemont añade también el ejemplo de los procesos judiciales abiertos por la quema de fotos del rey. El departamento de Interior ha recibido hace pocos días la orden de identificar a los diputados de la CUP que quemaron fotos del rey en el Parlament en apoyo al concejal Joan Coma.
  


  
    —Bueno… esto ya sabes que nosotros no… —repite Rajoy.
  


  
    —No tenéis nada de mano izquierda, nada. Si continuáis así —le vaticina—, en Cataluña quemarán fotos del rey hasta las abuelas. ¿Qué haréis el día que se organice una quema popular de fotos?
  


  
    Rajoy le escucha con atención, pero sin inmutarse. Es evidente que el presidente español no ha ido a negociar nada. Hoy se ha reunido simplemente para decirle lo que ya le ha dicho, y no piensa moverse de ahí. No entra ni a discutir ni a argumentar sus opiniones. Se las suelta y ya está. Quería comunicarle lo que le ha comunicado, y punto. Cada vez que él le plantea un argumento, la respuesta de Rajoy es la misma:
  


  
    —Bueno, esto que dices… Yo no lo veo, no lo veo.
  


  
    —¿Compartimos, presidente, que la situación política y las relaciones entre Cataluña y España no funcionan? —le pregunta directamente—. Yo quisiera saber si compartimos el diagnóstico de que las relaciones entre Cataluña y España no funcionan.
  


  
    Rajoy asiente con la cabeza y le reconoce que sí, que, efectivamente, hay un problema. Puigdemont se agarra a eso y le dice:
  


  
    —Nosotros hemos intentado resolver este problema. Antes de llegar al punto en que estamos ahora propusimos un estatuto, un pacto fiscal… Pero nada ha funcionado. En Cataluña hay un malestar creciente y una gran insatisfacción, y estos últimos años ha cristalizado una alternativa, que es la independencia.
  


  
    En ese punto le recuerda a Rajoy que, en su toma de posesión como presidente español, él mismo dijo que la situación de Cataluña era «el desafío más grave» que tenía planteado el Estado en aquel momento.
  


  
    —Ante esta situación —insiste—, si reconocéis que hay un problema tan grande, lo que yo quisiera saber es qué plantea el Estado para resolverlo.
  


  
    Rajoy es contundente:
  


  
    —Yo no tengo por qué proponer nada.
  


  
    —No te pido que propongas nada, te pregunto qué solución tenéis para resolver un problema que también es vuestro.
  


  
    —Es que la situación es la que es. Y yo no tengo por qué sacarme nada de la chistera —insiste el presidente español.
  


  
    —No se trata de inventarse nada. Hay quien ha hablado públicamente de una reforma de la Constitución y hay otras propuestas. ¿Tú qué crees? —le insiste.
  


  
    —¿Una reforma… pero para qué? Es que yo esto no lo veo, no lo veo.
  


  
    —Entonces, ¿no hay ninguna solución? Ante un problema que los dos compartimos que está ahí, y que nosotros proponemos resolver a través de la independencia, ¿qué proponéis vosotros? ¿Continuar como estamos ahora?
  


  
    —Sí, sí. Es que yo he venido para gobernar… No para otras cosas… Hay lo que hay. Se pueden mejorar cosas, claro, pero nada más.
  


  
    Intuye que ese «mejorar cosas» debe de tener algo que ver con la carpeta que Rajoy ha dejado en la mesa. Pero no quiere entrar en ese terreno.
  


  
    —No estamos hablando de si tendremos más dinero para becas, de si haréis una inversión o no… ya no va de esto.
  


  
    Por un momento se pone en el lugar de Rajoy. «Este hombre está atrapado. No puede hacer ningún movimiento ni aunque quisiera», piensa. Y le dice:
  


  
    —Ya sé que no nos autorizarás el referéndum, y que además no puedes. Pero algo habrá que hacer, ¿no?
  


  
    «Entre autorizar un referéndum e impedirlo —piensa el president—, debe de haber alguna vía intermedia.»
  


  
    Pero no.
  


  
    —No lo veo, no lo veo —sigue insistiendo Rajoy.
  


  
    En un momento de la conversación —amable en las formas, pero dura en el fondo—, sale el tema de la conferencia de presidentes «autonómicos» que se va a celebrar dentro de unos días. Rajoy le pregunta:
  


  
    —¿Entonces no vendrás, definitivamente?
  


  
    —Estaría dispuesto a ir y a escuchar todas las críticas que me hicieseis y, si fuera necesario, a aguantar el chaparrón. Pero vosotros deberíais hacer el gesto de incluir el tema en el orden del día. ¿No decís que queréis diálogo? Pues ponedlo en el orden del día.
  


  
    Rajoy le propone que se hable del caso catalán en el apartado de ruegos y preguntas de la reunión.
  


  
    —Allí puedes hablar de lo que quieras.
  


  
    Él le insiste en que no es lo mismo hablar del tema al final de la reunión que hacerlo constar como un punto del orden del día. «No quieren reconocer en ningún momento la singularidad de Cataluña. Ni agua.»
  


  
    Llevan rato dándole vueltas a la situación, y las posturas son inamovibles. Rajoy le admite que hay un problema, pero no propone ninguna solución ni transmite la menor intención de hacer nada. Aun así, en un momento de la conversación le reconoce que ha estado hablando con ciertas personas de Cataluña para hacerse su propia radiografía. Puigdemont piensa que este comentario de Rajoy concuerda con lo que le dijo Junqueras hace unos días: «Parece que Rajoy está llamando a algunas personas, a los empresarios del Puente Aéreo…».
  


  
    Son prácticamente las cuatro y cuarto de la tarde. No ha probado las trufas: no tienen buen aspecto. Ha recibido el mensaje claro y contundente que Rajoy le quería transmitir. No parece que tengan mucho más que decirse. Antes de marcharse, los dos mandatarios pactan qué tienen que hacer a partir de ahora, ya que han anunciado que un día u otro se verían públicamente.
  


  
    Acuerdan que el encuentro de hoy se mantendrá en secreto y que se reunirán públicamente dentro de unos días, pasada la conferencia de presidentes.
  


  
    —Pero claro, si nos vemos justo después de la conferencia, habrá quien interprete que he cedido a este trato bilateral, y a mí no me conviene. Tendremos que dejar pasar unos días —le dice Rajoy.
  


  
    —¿Y por qué no vas a Cataluña? —le propone él, buscando en el fondo la foto de Rajoy entrando en el Palau de la Generalitat.
  


  
    «Para nosotros sería una imagen buenísima, un presidente del gobierno español entrando en el Palau para analizar el problema de relaciones que tenemos», se dice a sí mismo.
  


  
    —Ya lo había pensado —le responde Rajoy—, pero ir a Cataluña, cuando los dos sabemos que no tenemos nada de qué hablar, es un poco incómodo. Yo, haciendo una rueda de prensa en Cataluña para decir que no nos hemos puesto de acuerdo en nada… Me parece raro.
  


  
    Le da la razón, y quedan en que sus gabinetes de comunicación se pondrán de acuerdo para encontrar fecha y lugar, sabiendo lo que piensan ambos.
  


  
    Antes de marcharse, le cuenta que mañana tiene una entrevista en Catalunya Ràdio, y que, si se lo preguntan, dirá que todavía no se han visto pero que lo harán en las próximas semanas. A Rajoy le parece bien, y también se compromete a mantener en secreto este encuentro y en pronunciar públicamente el mismo relato si se lo preguntan. Antes de que se vaya, el presidente español le insiste en que, pese a la situación, está a su disposición para cualquier cosa o cualquier urgencia.
  


  
    —Llámame cuando quieras.
  


  
    Son las cuatro y media de la tarde. El encuentro ha durado dos horas.
  


  
    La comitiva sale de la Moncloa en dirección a Barcelona, de nuevo con la idea de no detenerse en ningún sitio.
  


  
    Una vez en el coche, Rius le cuenta que Moragas, con quien ha hablado en catalán durante todo el tiempo que han estado comiendo a solas, le ha soltado frases del tipo «la unidad de España es un bloque de cemento», y que, indirectamente, le ha preguntado sobre la relación Puigdemont-Junqueras. Le ha hablado del «perímetro constitucional» para hacerle entender que no hay margen de maniobra, y en un momento de la conversación le ha enseñado un papel que llevaba en el bolsillo sin dejárselo leer. Era una lista de todo lo que la Moncloa prevé que puede producirse, en el ámbito judicial, contra el Parlament, contra el govern y contra los cargos electos.
  


  
    —Lo tenemos todo analizado —le ha dicho, mostrándole dos folios llenos de anotaciones y de fragmentos subrayados con diferentes colores.
  


  
    —Tú eres catalán y sabes lo que está pasando —le ha reprochado Rius a Moragas en un momento de la comida.
  


  
    La respuesta de Moragas ha sido esclarecedora:
  


  
    —Bueno…, sí…, pero ahora es muy difícil hacer algo; tiempo atrás PP y PSOE teníamos un espacio donde en determinadas circunstancias podíamos hablar de cuestiones de Estado, pero ahora no está… El papel de José Enrique Serrano, del PSOE, iba muy bien…, pero ahora ese espacio ya no existe. —Serrano fue jefe de gabinete del presidente socialista José Luis Rodríguez Zapatero, y también de Felipe González—. Ahora ese espacio entre el PP y el PSOE no está —le ha insistido.
  


  
    «Tanto el PP como el PSOE saben que hay un problema descomunal sobre la mesa, y no piensan hacer nada al respecto», concluye Puigdemont, que pasa gran parte del viaje de vuelta reflexionando sobre la conversación con Rajoy. Ahora ya sabe cuál es la postura del presidente español. Sin ningún tipo de duda ni fisura. «Ellos no harán ningún movimiento, pero por la vía judicial harán todos los que les convenga.»
  


  
    «La clave será la gente», se dice. «¿Y si el inmovilismo de Rajoy no es más que una estrategia para asustarme?», llega a pensar. Pero no cree que sea el caso. «Él sabe que yo no daré marcha atrás.»
  


  
    Hacia las nueve y media de la noche, la comitiva entra en Cataluña, tras cinco horas de coche.
  


  
    —¿No podemos parar en ninguna área de servicio?
  


  
    —Ahora no. Ya pararemos un poco más adelante —dice Rius.
  


  
    Finalmente harán una parada en un área de descanso poco antes de llegar a Tarragona. Es noche cerrada y no hay nadie. Unos estiramientos de piernas, un alivio rápido, y de nuevo al coche.
  


  
    Llega al Palau cerca de la medianoche. Mañana a primera hora tiene que estar en pie. Cansado, se duerme tan profundamente que al día siguiente no oye la alarma del móvil. Tres cuartos de hora antes de entrar en directo en Catalunya Ràdio todavía está en la cama. Quería levantarse con un cierto margen para prepararse mejor, pero llegará con el tiempo justo.
  


  
    Jueves, 12 de enero
  


  
    Pocas horas después, cuando los periodistas se lo preguntan tras el Consejo de Ministros de los viernes, Mariano Rajoy se muestra dispuesto a reunirse con Puigdemont, pero recuerda que no permitirá «de ninguna manera» el referéndum. Todo lo que dice es que le parece «un gran error» que Puigdemont no asista a la reunión de presidentes, pero no insiste más en pedirle que se lo piense.
  


  
    El president aprovecha el trayecto de regreso de Catalunya Ràdio al Palau para hacer una llamada al popular periodista de La Sexta Jordi Évole y aclarar un malentendido. Évole, a las puertas de la conferencia de presidentes, lleva semanas intentando organizar en el canal privado un encuentro con presidentes de distintas comunidades autónomas españolas, y quiere que él esté presente. Su productora ya ha hecho gestiones y tiene confirmada la asistencia al debate del presidente gallego, Alberto Núñez Feijóo; el presidente de Extremadura, Guillermo Fernández Vara; la presidenta de Navarra, Miren Uxue Barcos Berruezo, y seguramente también la presidenta andaluza, Susana Díaz.
  


  
    El equipo de Presidencia del gobierno catalán, aunque sin pronunciarse todavía de manera definitiva acerca de si el president asistiría o no, en un primer momento dejó la puerta abierta, a la espera de una respuesta definitiva. Évole había avanzado mucho trabajo, y tenía el programa prácticamente preparado y la agenda cerrada. Sin embargo, él le llamó hace unos días para decirle personalmente que no iría, y que la iniciativa, aunque periodísticamente muy interesante, desde un punto de vista político resultaba del todo inoportuna. «Lo siento si ha habido un malentendido y has interpretado que se le había dado el visto bueno, pero no es así. Yo no puedo ir a este programa, y espero que entiendas las razones: si acabo de decir que no asistiré a la conferencia de presidentes, me parece que ir al programa sería casi un insulto a Rajoy, y no se trata de eso. Pero no es solo una cuestión de formas. El problema catalán es un problema de Cataluña y España, no es un conflicto entre territorios, y este formato que propones alimenta esa imagen. No tenemos un problema entre territorios, lo que hay es un problema entre el gobierno catalán y el español.»
  


  
    Ante su negativa, Évole se lo propuso a Junqueras, y este se lo consultó al president:
  


  
    —Haz lo que te parezca, pero yo voy a exponerte los argumentos por los que no voy y lo que le dije a Évole. —Tras repetirle las razones que le había dado al periodista para justificar su decisión, añade otra más—: ¡Hombre!, y además, si todos los demás son presidentes y nosotros enviamos a un vicepresidente, me dejas a mí en una posición extraña. De todas formas, haz lo que te parezca.
  


  
    —Tienes razón, no iré.
  


  
    Pero ayer recibió un nuevo wasap de Évole: «Quisiera hablar contigo. Hablé con Junqueras para que viniera al programa y me dice que tú no quieres».
  


  
    «Quien te ha contado eso no te ha contado toda la verdad. Te llamaré.»
  


  
    Hoy aprovecha el viaje de regreso al Palau para hablar de ello:
  


  
    —Pero ¿no le dejas venir? —le insiste Évole.
  


  
    —La decisión de ir o no es suya; yo no le he prohibido nada. Le he hecho unas cuantas reflexiones, sí; pero la decisión es suya. Cuando se produjo el primer malentendido, yo tuve la valentía de llamarte y contarte lo que ocurre. Tuve la valentía de decirte que ahora no me parece oportuno. Yo no le cargo las culpas a otro.
  


  
    Pero Évole insiste en preguntarle si le ha prohibido a Junqueras asistir al programa.
  


  
    —¡Que no! Procuramos tomar muchas decisiones de forma conjunta, pero cada uno tiene sus márgenes, ¡faltaría más! Mira, cuando le pedimos a Junqueras que se reuniera con Soraya Sáenz, yo le sugerí que lo hiciera en el Palau, por lo que representa el edificio. Pero él decidió que no, que se reunirían en la sede de Economía, en la rambla de Catalunya. Te lo pongo de ejemplo para que veas que yo me limito a decir lo que pienso, pero las decisiones finales son suyas.
  


  
    Pero el president todavía tiene más argumentos para no asistir:
  


  
    —No sabemos ni si habrá presupuestos, y todo termina a finales de mes; tal como está todo, una mala palabra mía o de cualquier otro presidente puede provocar un pitote innecesario. Yo prefiero esperar. Que Junqueras haga lo que crea, pero que sepas que yo no le prohíbo nada. Y que yo no iré. En todo caso, creo que puedo decidir cuándo y en qué formato puedo ir a tu programa.
  


  
    Finalmente Évole —que, como es normal, ha insistido hasta el último minuto— admite que entiende sus argumentos, y se emplazan a volver a hablar del asunto más adelante.
  


  
    Lunes, 16 de enero
  


  
    Hoy repasa con Jordi Sànchez y Jordi Cuixart los preparativos para el 6-F, el día en que Artur Mas, Joana Ortega e Irene Rigau tienen que ir a declarar como acusados de desobediencia y prevaricación por haber seguido adelante con la consulta participativa del 9-N pese a las advertencias del TC. Están en la Casa dels Canonges.
  


  
    La conversación gira en torno a los voluntarios y el papel que tendrán a partir de ahora en el procés , si la hoja de ruta se complica. Calculan cuántos voluntarios harán falta si hay que llevar a cabo acciones contundentes, si la respuesta del Estado también lo es.
  


  
    Ya hace días que el govern toma más precauciones de las habituales. Desde el mes de diciembre, en según qué reuniones, antes de entrar los asistentes dejan los móviles en una especie de funda inhibidora que impide que los aparatos puedan ser detectados o utilizados para espiar conversaciones. Las fundas, una especie de neceser de viaje de color plateado, inhiben cualquier señal de móvil, y también las de los localizadores GPS o GSM.
  


  
    Esta tarde da una conferencia en el Teatre Romea. Va a pie. Ha ido andando desde el Palau de la Generalitat hasta el teatro, en el barrio del Raval. Un paseo de veinte minutos que dará acompañado de tres consellers: Jordi Jané, de Interior; Santi Vila, de Cultura, y Josep Rull, de Territorio y Sostenibilidad. Jané y Rull, sin embargo, caminan unos pasos atrás. El propio president se lo ha pedido: «Si no os importa, quiero aprovechar un momento de este ratito para comentar algo con el conseller Vila», les ha dicho al bajar a la plaza de Sant Jaume.
  


  
    Caminarán un buen trecho los dos solos. Prácticamente hasta llegar al Romea. El tiempo necesario para que Vila le explique la conversación que ha mantenido esta tarde con el vicepresident Junqueras.
  


  
    Jané y Rull, y el resto de la comitiva que los acompaña, se mantienen todo el rato detrás. No lo dicen en voz alta, pero a algunos les ha parecido incluso de mala educación que el president les haya planteado esa petición.
  


  
    Esta tarde, hace un rato, en la Casa dels Canonges había dos reuniones paralelas. Vila se ha confundido y, por error, ha estado a punto de entrar en la que no le correspondía asistir. «Disculpad. Me he equivocado», ha dicho al abrir la puerta y darse cuenta de su error. Junqueras, que estaba dentro, al ver a Vila se ha excusado: «Perdonad, salgo un minuto, voy a hablar con el conseller».
  


  
    Vila le resume lo que le ha dicho el vicepresident: «¿Tu partido ya sabe lo que está haciendo el president? —le ha preguntado allí de pie en la Casa dels Canonges—. ¿Tu partido ya sabe que quiere ir muy rápido hacia el referéndum, y que eso será muy complicado?».
  


  
    Llegan a la conclusión de que Junqueras confía en que Vila hará honor a su imagen de conseller indeciso con respecto al procés , que no le dirá nada a Puigdemont, pero, en cambio, hará correr la voz en el partido de que el president va demasiado rápido y que eso es un peligro.
  


  
    «Quiere sembrar intranquilidad. Quiere que Vila se inquiete y traslade esa inquietud a otras personas del partido que probablemente tampoco las tienen todas consigo. No quiere que se celebre el referéndum, prefiere ir a elecciones y decir que es por culpa de los convergentes. Y eso después de que yo haya tenido que arremangarme para que se aprobaran sus presupuestos», se repite.
  


  
    La conversación entre Puigdemont y Vila ha durado hasta alcanzar la entrada del Romea, donde les recibe el director del teatro, Carles Canut. La sala está llena, y Puigdemont tiene que subir al escenario.
  


  
    —¡Ostras! ¿Alguien puede dejarme un reloj para controlar el tiempo? —Él no lleva nunca reloj: utiliza siempre el del móvil.
  


  
    El jefe de la Oficina, Josep Rius, le prestará el suyo:
  


  
    —¡No me lo pierdas, que es el de prometido!
  


  
    La conferencia será un éxito: las crónicas del día siguiente hablarán de un Puigdemont convencido y decidido que ha anunciado, una vez más, que el referéndum se llevará a cabo. Ha proclamado «el fin del procés » y «el inicio de una nueva era para Cataluña» en este 2017. El éxito —ha recalcado— no dependerá ni de él ni del govern. «No podemos hacerlo solos —ha añadido—. Depende de todos nosotros.»
  


  
    Justo al día siguiente se desencallarán los presupuestos. Vidal, con instrucciones claras, mantiene una reunión secreta con Junqueras y Quim Arrufat, de la CUP. «Necesitamos un gesto en Educación», pide Arrufat en esa reunión. Y el govern lo hará: anunciará una nueva partida de ciento cuarenta millones en Educación destinada a contratar nuevo profesorado y reducir una hora lectiva a cada docente; veinticinco millones de euros adicionales destinados a la renta garantizada de ciudadanía, y un nuevo impuesto que gravará las emisiones contaminantes de CO2 de los vehículos.
  


  
    Martes, 17 de enero
  


  
    —Ha ocurrido algo con la carta que le enviamos a Rajoy, ¿verdad? —le pregunta el president al jefe de la Oficina.
  


  
    Es cierto. Hoy todos los medios —incluidos los catalanes, pero sobre todo los de Madrid— se mofan de la carta que el president ha enviado esta semana a Rajoy para decirle que, definitivamente, no asistirá a la conferencia de presidentes. Pero los medios de comunicación no se han fijado solo en el fondo, sino también en las formas. En la carta hay tres faltas de ortografía, y todo el mundo se ceba con el president.
  


  
    Rius no sabe dónde meterse.
  


  
    —Es culpa mía, es culpa mía —dice a quien quiera escucharlo. Pero cuando ya se esperaba una bronca, Puigdemont cambia de tema y bromea con otra cosa.
  


  
    El president había leído previamente la carta y había retocado algunas expresiones (se hablaba, por ejemplo, de «agravios históricos», y él lo mandó quitar). Luego el texto pasó por los servicios de corrección de Presidencia y lo revisaron ocho personas más. Nadie advirtió los errores.
  


  
    Por lo tanto, se trata de un mérito muy compartido.
  


  
    Sábado, 21 de enero
  


  
    Otro día trágico. En el municipio de Aspa, en el Segrià, dos agentes rurales que realizaban un control rutinario en una zona de olivos han muerto asesinados por un cazador de veintiocho ocho años que les ha disparado un tiro en la cabeza cuando le han pedido la licencia de armas.
  


  
    Pasa la tarde pegado al teléfono hablando con los consellers Baiget y Serret, con la alcaldesa de Aspa…
  


  
    Como ya ocurriera con el accidente de Freginals el año pasado, nadie del gobierno español hace ninguna llamada para expresar sus condolencias. Sí le llama, en cambio, Inés Arrimadas. Y, como ocurrió también con el accidente de Freginals, el rey.
  


  
    —¿Qué eran, de los Mossos d’Esquadra? —le pregunta.
  


  
    Puigdemont le aclara que no, que eran agentes rurales.
  


  
    —¿Pero estos no son mossos ?
  


  
    —No, no. —Y le explica la diferencia y los detalles del caso.
  


  
    La conversación con el rey se prolonga durante un rato. Hablan del temporal que está teniendo lugar en Valencia, que en los próximos días se prevé que suba hacia Cataluña, y de las previsiones meteorológicas. No parece que vaya a ser un temporal muy intenso, y no se prevé que provoque grandes daños. Como mucho en algunas playas.
  


  
    —Mejor. Así, si nieva, en la montaña habrá nieve y se podrá esquiar —le suelta el rey.
  


  
    «¡Vaya!, ¿me llama por los dos agentes rurales y acabamos hablando de si habrá nieve para esquiar?» La conversación se prolonga unos minutos más. El monarca le insiste en que le haga saber si necesita cualquier cosa en lo referente al caso de los agentes rurales, y le pide que traslade sus condolencias a los afectados. No hablan de política ni un momento.
  


  
    Domingo, 22 de enero
  


  
    Son prácticamente las dos de la madrugada cuando vuelve de Manresa tras una maratón de dos horas y media en la que un grupo de ciudadanos de Cataluña le ha hecho preguntas en directo. Es el nuevo formato que ha elegido TV3 para realizar la entrevista. El programa se titula Jo pregunto («Yo pregunto»).
  


  
    TV3 y Catalunya Ràdio han emitido el programa de manera simultánea. Se ha retransmitido desde el teatro conservatorio de Manresa, y Lídia Heredia, Carles Prats y Pere Bosch han sido los presentadores. «Es una forma de acercar a los ciudadanos a la política; los ciudadanos pueden hacer preguntas sin intermediarios al president de la Generalitat», explicaba hace unos días el director de TV3, Jaume Peral. Después de realizar una selección entre las más de cuatrocientas personas que escribieron al programa interesándose por participar, se escogió a doce para que le interrogaran.
  


  
    La polémica, que durará varios días, surge cuando sale a la luz que entre los doce entrevistadores hay personas con una clara tendencia política y cargos en diferentes organizaciones. Lo que se critica no es la elección de esas personas, sino que en ningún momento del programa se haya explicado a los espectadores que algunos de los encargados de formular las preguntas tenían una clara filiación política: había, entre otros, una interventora de Ciudadanos; la cabeza de lista de IC por Manresa en 2015; la portavoz de la PAH en La Sagrera; la delegada sindical de Metges de Catalunya en Bellvitge; el vicesecretario de la CUP en Manresa; el delegado de Unió de Pagesos en Les Garrigues… En los vídeos de presentación de esos ciudadanos «anónimos» se han omitido estos detalles. Según explicará más tarde TV3, se había decidido hacerlo así porque se les quería tratar como simples ciudadanos.
  


  
    Puigdemont no tenía ni idea.
  


  
    «El programa está bien, es una idea original, y me presté a ello desde el primer momento. Un president debe responder a los ciudadanos. Pero también es cierto que ha sido una jugada sucia no decirme quién era quién. A mí me da igual quién pregunte; creo que no pasa nada porque TV3 haya escogido a esas personas. Están en su derecho, claro que sí. Pero yo también tenía derecho a saber quiénes eran, porque con un ciudadano de a pie yo no me enzarzaré nunca, pero si sé que es cabeza de lista de un ayuntamiento o un delegado sindical, obviamente la respuesta será distinta…
  


  
    »Esto forma parte de la nueva manera de entender la política; tienes que arriesgarte, y, si hay algo que no lo sabes, decirlo sin reparos. Creo que la gente entiende que un president no puede saberlo todo. Si hubiera salido algún tema complicado y yo no hubiera sabido cómo responder, lo habría dicho sin problemas.»
  


  
    Finalmente llega a Girona, cansado después de dos horas y media de programa.
  


  
    Tenía previsto pasar la tarde del sábado encerrado en el despacho de casa, en Sant Julià de Ramis, preparando el debate y repasando el expediente que le había hecho llegar su equipo, pero al final no ha tenido tiempo ni de abrirlo.
  


  
    Martes, 24 de enero
  


  
    Esta tarde, la sala principal del Parlamento Europeo se ha llenado de eurodiputados de varios partidos, personal diplomático de distintas embajadas en Bruselas y miembros del Comité de las Regiones, de consultorías y laboratorios de ideas, para asistir a la conferencia que daban él, el vicepresident Junqueras y el conseller de Asuntos Exteriores, Raül Romeva, con el fin de explicar el proceso de independencia de Cataluña.
  


  
    Hacía muchos días que preparaba este encuentro, que ha causado muchos nervios al gobierno del Estado español. Hace una semana, el portavoz del PP en el Parlamento Europeo, Esteban González Pons, llegó a decir: «Es un acto particular en que unos particulares han alquilado una sala del Parlamento Europeo, de la misma manera que lo podrían haber hecho en un bar».
  


  
    Sin embargo, a pesar de las declaraciones de diferentes miembros del gobierno español y de que el propio González Pons haya enviado una carta a los 217 eurodiputados populares (los del Grupo Popular Europeo) pidiéndoles que no asistieran a la conferencia, el «bar» está lleno a rebosar. En efecto, Pons ha advertido por carta a sus colegas de que el referéndum que reclama Cataluña es «inconstitucional» y «crearía un precedente peligroso para la unidad de otros países europeos». «Asistir podría dar la falsa impresión de que la Eurocámara apoya la celebración del referéndum.»
  


  
    Pese al boicot, pues, hoy la sala está llena. Los tres eurodiputados catalanes que se han encargado de los preparativos (Jordi Solé, Josep Maria Terricabras y Ramon Tremosa) respiran tranquilos. Tras una larga ovación, los tres conferenciantes sonríen.
  


  
    No han elegido esta fecha al azar. Faltan cuatro días para que la CUP vote los presupuestos en asamblea, y esto ejercerá presión sobre ellos.
  


  
    «Es seguro que este 2017 Cataluña decidirá libremente su futuro mediante un referéndum legítimo y legal —ha dicho en su intervención—. Se trata, y esto lo digo aquí claramente, de un problema europeo, y Europa no puede permitirse mirar hacia otro lado. Europa tiene que ser parte de la solución.» Aparte de reclamar de nuevo que el catalán sea lengua oficial en el Parlamento Europeo, también ha insistido en la vocación europea de los catalanes: «Quiero subrayar que la propuesta catalana para celebrar un referéndum sigue una inspiración firmemente europeísta. En primer lugar, porque si Cataluña se convierte en un nuevo Estado, lo hará en el marco de la Unión Europea».
  


  
    Romeva se ha encargado de subrayar el carácter «justo, pacífico y democrático» de la reivindicación de los catalanes. Por su parte, el vicepresident Junqueras ha centrado su intervención en poner de manifiesto algunos de los problemas económicos que sufre el Estado español y, en consecuencia, los catalanes.
  


  
    Mientras hablaba, el president ha reconocido algunas caras entre los asistentes. Ha visto, por ejemplo, a la socialista Ana Gomes, que, desafiando las sugerencias de su grupo parlamentario, ha decidido asistir a la conferencia. Gomes fue embajadora de Portugal en Timor coincidiendo con el proceso de independencia de ese país; es muy importante que haya ido.
  


  
    También está el exvicepresidente del Parlamento Europeo László Tőkés, del Grupo Popular, una de las personas clave en la caída del poder de Ceaușescu en Rumania. «Tőkés, es evidente, ha desafiado las instrucciones de González Pons y se ha presentado en la conferencia.»
  


  
    Pero hay más eurodiputados. Entre otros, tres del grupo conservador —el polaco Tomasz Poręba y los flamencos Mark Demesmaeker y Helga Stevenes—, varios del Grupo Liberal —el portugués Antonio Marinho; la rumana Renata Weber, exmagistrada del Tribunal de Derechos Humanos; el exministro de Asuntos Exteriores esloveno Ivo Vajgl; el lituano Petras Auštrevičius; los croatas Iván Jalovcić y Jozo Radoš, exministro de Defensa, y la vasca Izaskun Bilbao—; varios del Grupo Verdes-ALE —la letona Tatjana Ždanoka; los escoceses Alyn Smith e Ian Hudgton; la sueca Bodil Valero; el estonio Indrek Tarand; la galesa Jill Evans, y la danesa Margaret Auken, exministra de Medio Ambiente—, y varios del Grupo Izquierda Unitaria —los irlandeses Liadh Ní Riada y Matt Carthy, y la griega Sofia Sakorafa—. Y aparte, obviamente, un grupo de eurodiputados catalanes y españoles: Josep Maria Terricabras, Jordi Solé, Ernest Urtasun, Ramon Tremosa, Francesc Gambús, Lidia Senra (Galicia), y Xabier Benito y Josu Juaristi (País Vasco). En total, veintinueve eurodiputados, de cinco grupos políticos, de dieciséis países. Entre ellos, cuatro exministros de varios países, un exvicepresidente del Parlamento y una candidata a la presidencia de la Cámara. Y también muchos miembros de varias embajadas europeas y del mundo que, sin lugar a dudas, transmitirán sus informes a sus respectivos países.
  


  
    «La importancia de esta conferencia estriba en el eco que tendrá en los próximos días en los círculos políticos y entre los analistas. No ha pasado desapercibida —dice—. Ha ido muy bien, y las declaraciones de González Pons han acabado de ayudarnos a lograr el pleno.» «Se trataba de que en Europa vieran que no es un conflicto sobre la independencia, es un conflicto democrático. Ahora todos, los analistas y la prensa internacional, tendrán muchos más elementos a la hora de valorar lo que ocurra en Cataluña el 6-F, el día del juicio a Mas, Ortega y Rigau. Ahora han visto la envergadura del conflicto y la inmovilidad del Estado.»
  


  
    Justo antes de empezar, ha saludado personalmente a muchos de los asistentes: el presidente del Parlamento flamenco, el vicepresidente del Senado belga… Ha concertado entrevistas con todos ellos. Un eurodiputado le comenta, extrañado, que le ha sorprendido mucho la intransigencia de España, que incluso ha intentado impedir este acto en el Parlamento. «Eso nos ha venido bien —piensa el president—. Su obstinación en trasladar a todo el mundo que este tema es tabú, que no se puede ni hablar de él, en el fondo nos ha ayudado. Porque cuando un tema agarrota de la manera que este les agarrota a ellos, transmiten la sensación de que no es un tema menor, que es un tema importante.»
  


  
    Son prácticamente las diez de la noche. Los conferenciantes se han despedido y luego han hablado con muchos de los asistentes. Están cansados, pero todavía les queda un auténtico viacrucis. Como al día siguiente tienen que estar a primera hora en el Parlament (hay sesión de control, y el president ha de contestar a las preguntas de las distintas formaciones políticas), la comitiva dormirá en París, y a las siete de la mañana cogerá un vuelo hacia Barcelona. Si va todo bien, a las nueve y media estarán en el Parlament.
  


  
    La comitiva en pleno (Puigdemont, Junqueras, Romeva y todos sus equipos, que suman hasta unas veinte personas) realiza el trayecto de Bruselas a París en autobús. Tardarán tres horas en llegar al hotel. Dado que desde Bruselas no había ningún vuelo que les permitiera estar a primera hora en Barcelona, han optado por recorrer ahora estos trescientos kilómetros, dormir en un hotel junto al aeropuerto de París y volar al día siguiente a las 6.50 de la mañana con Air France.
  


  
    Están cansados, hace frío y no han comido nada. De vez en cuando se escucha en el autobús la voz de alguien que, como hacen los niños, pregunta aquello de «¿Falta mucho?». La comitiva se detiene en un área de servicio de la autopista. Es prácticamente la medianoche. El restaurante del área de servicio está cerrado. Solo hay máquinas expendedoras con bocadillos fríos. A estas horas, cualquier opción es buena. Puigdemont, Romeva, Junqueras y el resto del equipo hacen cola. Uno a uno, van metiendo las monedas en la máquina y escogiendo bocadillo. Aguas y alguna Coca-Cola. No hace ni cinco horas que estaban en Bruselas, a punto de dar una conferencia en la sala principal del Parlamento, y ahora están allí sentados comiendo un bocadillo frío en un área de servicio. Nadie los reconoce.
  


  
    A la una y media llegan al hotel. Como el vuelo sale del aeropuerto un poco antes de las siete de la mañana, quedan a las seis en el vestíbulo. Puigdemont hace sus cálculos: «Si a las seis tengo que salir del hotel, me levantaré a las cinco y cuarto; si voy rápido, en tres cuartos de hora estoy duchado y con la maleta cerrada. Al menos habré dormido cuatro horitas».
  


  
    En efecto, duerme profundamente. Hasta que le despiertan unos golpes en la puerta: «¡President, president, tenemos que irnos…!».
  


  
    Son las seis. Se ha dormido. Todo el mundo está ya abajo en el vestíbulo, a punto de salir para facturar las maletas del vuelo de Air France que sale a las 6.50 con destino a Barcelona.
  


  
    «¡Vaya! ¿Y ahora qué hago?» Solo hay una solución: sin ducharse, coge la misma ropa que se había puesto el día antes, se viste y sale disparado hacia el vestíbulo del hotel. El resto de la comitiva ha decidido no esperarle, y Junqueras y Romeva ya han ido a recoger la tarjeta de embarque. «He salido tan a lo loco que no sé ni si me he dejado algo en el hotel», comenta el president a los asesores que lo acompañan.
  


  
    Por fortuna, el avión sale con retraso y el president llega a tiempo. Dos horas y media después están en el Prat. A las diez hay comisión de control al govern y van justos de tiempo.
  


  
    En los pasillos del Parlament, los grupos parlamentarios de Ciudadanos y PP ya han informado a los periodistas de que, si el president y los consellers no llegan a tiempo, a las diez en punto convocarán sendas ruedas de prensa. El discurso, obviamente, será la falta de respeto del president y los consellers hacia la cámara legislativa: parte del govern no está porque anoche se encontraban en Bruselas dando una conferencia independentista, innecesaria, sin sentido y que ha costado mucho dinero.
  


  
    Sin embargo, diez minutos antes de las diez la comitiva entra en el Parlament. La sesión empezará a su hora, y ni el PP ni Ciudadanos podrán aferrarse al retraso.
  


  
    Es la primera vez, no obstante, que el president llega a la sesión de control sin haberse preparado nada. Hasta ahora, la tarde del día antes de la sesión, él y su equipo siempre habían repasado los temas que podían ser objeto de preguntas o de polémica, y él redactaba una posible argumentación y alguna frase contundente. «Esta vez voy a pelo; no me he preparado nada; que sea lo que Dios quiera.»
  


  
    Xavier García Albiol le cita la famosa frase de Josep Pla de que «en política se puede hacer todo, menos el ridículo», y Puigdemont tiene la habilidad de devolvérsela como un bumerán: «En su intervención, usted mismo acaba de demostrar que Pla tenía razón». Hay sonrisas en las bancadas. El president defiende la conferencia de ayer en Bruselas, responde a la pregunta de la CUP sobre el hecho de que en el Saló de l’Ensenyament vuelva a haber un estand del ejército español, y resuelve sin dificultad el resto de las preguntas que le formulan. «Ahora ya he superado el examen definitivo», se dice sonriendo más tarde, mientras en una escapada se dirige a la Casa dels Canonges para ducharse y cambiarse de ropa.
  


  
    Durante todo el día una idea le ronda la cabeza, y quiere comentarla con Oriol Junqueras: «¿Y si repetimos en Madrid lo que hemos hecho en Bruselas? Tendríamos que pedir que nos dejaran un salón que hay en el Senado y dar allí una conferencia similar. Si hemos ido a explicarlo a Bruselas, estará justificado ir a explicarlo también a Madrid, ¿no? Si nos dicen que sí, fantástico; si nos dicen que no, fantástico, porque podremos argumentar que nos hacen boicot. Si llenamos, fantástico, porque será un éxito. Y si no llenamos, fantástico, porque demostrará que no nos quieren escuchar. Nosotros no perdemos en ningún caso…».
  


  
    A Oriol Junqueras le parece bien, y hoy mismo el equipo de la Oficina del President se pone en marcha para hacer las gestiones pertinentes.
  


  
    Miércoles, 25 de enero
  


  
    Hoy, como casi todos los días, hace el recorrido desde su casa hasta el Palau. Hay poco más de una hora de trayecto entre un punto y el otro. Suele aprovechar este rato para repasar la agenda del día, ojear diarios con la tableta y devolver algunas de las llamadas y mensajes de WhatsApp que se le acumulan ya de buena mañana.
  


  
    «¿Qué es lo que más temes?», le preguntó una amiga días atrás. Entonces no respondió a la pregunta. Ahora, solo en el despacho, se explaya: «Lo único que me da miedo es el ridículo. Es lo único. Nada más. No podemos liarla parda y luego hacer el ridículo. Si armamos la gorda y no lo conseguimos porque algo no ha ido bien, no pasa nada; todo el mundo entenderá que hemos ido a una batalla con un adversario muy poderoso, mucho. Pero si ni siquiera jugamos el partido; si todo acaba en un simulacro… será un ridículo. Y eso sí que me da miedo».
  


  
    «¿Qué puede fallar? —se pregunta en voz alta—. Que lo hagamos mal nosotros; que la gente se asuste más de lo que preveíamos. Porque veo que una parte de la gente está asustada, pero creo que hay otra que no. ¡Claro!, podría ser que se asustaran lo suficiente para hacer que todo se tambalee. O que cometamos errores nosotros: cobardías, flaquezas, debilidades.»
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    Se imagina por un momento qué puede hacer el Estado cuando él haya convocado el referéndum.
  


  
    «Me suspenderán; me suspenderá el TC directamente; porque no tiene facultades para inhabilitar, porque eso tiene un recorrido en los tribunales, pero sí tiene facultades para suspenderme directamente. Se armará un gran pollo. Porque, ¿qué hago cuando me suspendan? Pues venir a trabajar igualmente. No hay nada regulado sobre lo que puede pasar. No lo saben ni ellos. ¿Qué harán si vengo a trabajar? ¿Lo impedirán? ¿Y qué hará la gente? El Estado probablemente ordenará a los Mossos que no nos dejen entrar ni a mí ni al govern. ¿Y qué harán los Mossos si hay miles de personas? ¿Dispararán? ¡No podrán hacerlo!»
  


  
    De esta hipótesis, de lo que puede ocurrir, en las reuniones de govern no habla en absoluto, o habla poco.
  


  
    «No, allí no es conveniente hablar de eso.»
  


  
    
  


  
    Viernes, 27 de enero
  


  
    El exmagistrado Santi Vidal ha dimitido esta mañana como senador de ERC tras las declaraciones que hizo en un ciclo de conferencias asegurando que el govern había obtenido de manera ilegal todos los datos fiscales de los catalanes y que estos podrían utilizarse como censo electoral.
  


  
    Las declaraciones del senador republicano han levantado una auténtica polvareda. Desde que el diario El País publicara ayer esa información, el govern está indignado. La consellera de la Presidencia, Neus Munté, ha asegurado «de manera rotunda y categórica» que las manifestaciones del exmagistrado son «falsas, muy graves e inaceptables», y el portavoz de ERC, Sergi Sabrià, ha asegurado que eran «mentira» y «fruto del entusiasmo».
  


  
    El president se ha limitado a publicar un tuit: «Quien puede explicar lo que hace el govern son sus miembros. Y cuando se expresan con la claridad de Neus Munté reafirman el compromiso de hacerlo bien». Pero se indigna: «Estoy indignado porque ya hacía días que corría un wasap donde se reproducía casi punto por punto lo que Vidal iba diciendo, y porque ya hacía días que les habíamos dicho, tanto a él como a ERC, que eso era una gran imprudencia».
  


  
    De hecho, días atrás, el portavoz de Junts pel Sí, Jordi Turull, había aprovechado una comida para decirle directamente: «Santi, hablas demasiado; hablas demasiado y explicas cosas que no son ciertas, y nos meterás en un problema», le dijo Turull muy serio. El propio president lo oyó porque se lo dijo delante de él.
  


  
    En el fondo, el president tiene claro que se trata de un tema menor, porque todo lo que ha dicho Vidal es mentira. O prácticamente todo. Pero ha puesto al govern en un compromiso y ha abierto la puerta a que puedan intervenir los tribunales. Esta misma mañana, la Fiscalía ha anunciado que investigará si esas declaraciones son ciertas. «En realidad es un cortafuegos. La conferencia de Bruselas fue muy bien, y ellos tenían a punto esta información para soltarla cuando conviniera. Y lo han utilizado ahora filtrándolo a El País .»
  


  
    Anoche Puigdemont envió un wasap a Junqueras: «Oriol, creo que esto es muy grave; esto nos puede hacer daño si no se corta en seco. Creo que tienes que salir tú directamente a desmentirlo de manera rotunda». Pero Junqueras no le respondió, y esta mañana la consellera Neus Munté ha ido a Catalunya Ràdio a dar explicaciones en nombre del govern.
  


  
    Ayer tarde tenía claro que era Junqueras quien tenía que ir a RAC1 o a Catalunya Ràdio a primera hora para desmentirlo. Por eso le envió el mensaje. Pero Junqueras no le respondió hasta la una y cuarto de la madrugada, cuando el president ya había apagado el móvil y habían acordado que Munté estaría en la radio a primera hora.
  


  
    Intenta ver el vaso medio lleno en lo que respecta al caso Vidal. «A fin de cuentas tiene una parte buena: ahora todo el mundo entenderá que es mejor no ser explícitos en nada de lo que hagamos y no irán largando por ahí. Todos verán que no tenemos que cometer ilegalidades.» Y de inmediato añade: «Honestamente, el govern no ha hecho nada ilegal, ese es el problema que tiene Madrid, no nos pueden pillar en nada porque no estamos haciendo nada ilegal; saben que van en contra de una idea política».
  


  
    La idea del govern es trabajar la lista de personas con derecho a voto para el referéndum a partir del padrón de habitantes, del que se dispone de forma completamente legal, pero que hay que depurarlo. «En el padrón hay algunos errores, por ejemplo, incluye a los menores. Por eso habrá que trabajarlo primero y exponerlo públicamente, que es lo que dirá la ley. Como en todas las convocatorias electorales, debe haber un plazo de tiempo de exposición pública. Ahí es donde corregiremos errores. Lo haremos bien, no como cree Santi Vidal.»
  


  
    Viernes, 3 de febrero
  


  
    El viaje no aparece en la agenda oficial. Ha querido hacer una visita privada al lugar donde pasaba los veranos en su adolescencia. «Era una espina que tenía clavada desde que soy president; quería ir incluso antes de la visita oficial que hice a Montserrat. Para mí significa mucho.» Está en el monasterio de Poblet.
  


  
    Su padre era muy amigo de un cura que había pasado por Poblet y que, aunque ya hacía años que se había ido del monasterio, conservaba contactos allí. Uno de los buenos amigos de aquel cura era Alexandre Masolivers, que ingresó en Poblet en 1959 y fue admitido en la orden del Císter en 1967; sería el bibliotecario del monasterio prácticamente durante treinta años.
  


  
    «“¿No te gustaría ir a pasar unos días en Poblet este verano?” —me preguntó mi padre—. Le dije que sí enseguida. Ya sé que probablemente a esa edad a nadie le interesa ir a pasar los veranos en un monasterio, pero para mí significaba también hacerme mayor; tenía una parte de aventura y una parte que me permitía tener autonomía personal, salir de casa.» «Era muy consciente de que no tenía la menor vocación, que sobre todo era por curiosidad, porque me interesaba la dimensión mística, religiosa e histórica del monasterio.»
  


  
    Fue allí varios veranos. Quince días cada año. Ayudaba a los monjes y descubría el monasterio. Se paseaba por la cocina, el refectorio, el claustro, la sacristía o la sala capitular como si fuera un monje más, y los ayudaba en lo que hiciera falta: en la cocina, en el patio, en el huerto, con las gallinas…
  


  
    «Lo que más me gustaba era la imprenta; todavía tenían linotipias, porque no les había llegado la impresión de litografía offset, y recuerdo cómo fundían el plomo para hacer las letras.» Se levantaba temprano y participaba en prácticamente todas las liturgias del día. Solo se saltaba los maitines —que se celebran a las cinco y cuarto de la mañana, cuando él todavía dormía—, pero llegaba a tiempo a las laudes, a las siete de la mañana, y participaba en la misa convencional de las ocho. Por la tarde cantaba las vísperas, a las seis y media, y las completas y el canto de la Salve, a las ocho y media.
  


  
    De buena mañana le asignaban las tareas del día, como si fuera un miembro más de la orden del Císter. A veces le tocaba limpiar el gallinero: «Recuerdo que pasaba la esponja por las canaletas de la comida de las gallinas» y que «tenía que recoger los huevos y ponerlos en una máquina que los clasificaba por tamaños». O realizar trabajos en el huerto: «Algunos días tenía que coger unos cuantos kilos de patatas e ir separando las que estaban bien de las que se habían echado a perder».
  


  
    Así que hoy recordará su adolescencia. Por eso ha querido que fuera una visita privada, para estar tranquilo y poder hablar con los monjes. Ha llegado temprano y ha recorrido prácticamente todas las dependencias. «Ha cambiado mucho desde que yo era pequeño, se ha hecho un gran trabajo de restauración.» Ha comido en el refectorio, donde uno de los monjes ha realizado la lectura habitual mientras los demás comían en silencio. Le ha interesado especialmente todo el archivo Tarradellas. Ha pasado allí un buen rato, escuchando las explicaciones de los monjes acerca de cómo en los últimos años han ido clasificando toda la documentación del expresident. Está todo. «Incluso están los regalos que le hacían las visitas cuando iban a verle y los obsequios que recibía de los alcaldes u otras instituciones.» Ha quedado maravillado del archivo Tarradellas. «Está muy bien ordenado y hay mucho material. Estoy convencido de que todavía saldrán unos cuantos libros de ahí.» Después de comer se ha reunido con los monjes en una sala para hablar de la actualidad.
  


  
    Está presente fray Marc Vallès i Rovira, que fue el monje que cuidó de Josep Pla durante el último período de su vida. En aquel momento la familia de Pla le preguntó al abad de Poblet, Maur Esteva, si era posible que algún monje cuidara del escritor ampurdanés en sus últimos días de vida. Fue fray Marc. Es uno de los monjes más conocidos del monasterio. «¿Dónde vives?» «¡Allí donde tienes los pies! ¡Has de respirar y dar gracias!», suele preguntar y responderse a sí mismo cuando recibe a las visitas. Ambos se han saludado efusivamente.
  


  
    Alexandre Masolivers también lo reconoce. «Los dos recordaban mis estancias allí. Lo cierto es que el resto no se acordaba mucho de mí. Yo era muy jovencito, he cambiado mucho; han pasado muchos años.»
  


  
    Obviamente, está presente toda la orden al completo. Hablan durante un largo rato sobre la situación política. «Son unos patriotas», piensa. Le ha sorprendido un monje valenciano que ha hecho un discurso en clave de Países Catalanes.
  


  
    Se lo ha pasado bien. No solo por la conversación con los monjes, sino porque se ha visto a sí mismo, muchos años atrás, paseando por las dependencias y haciendo preguntas a los religiosos. Ha llegado a media mañana y son más de las ocho de la tarde cuando se va, después de haber oído las completas y el canto de la Salve.
  


  
    Lunes, 6 de febrero
  


  
    Miles de personas —unas cuarenta mil según la Guardia Urbana— acompañan esta mañana al expresident Artur Mas, la exvicepresidenta Joana Ortega y la exconsellera Irene Rigau hasta la puerta del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, donde va a dar comienzo el juicio por el 9-N.
  


  
    En las fotografías que al día siguiente saldrán en todos los diarios se ve, en primera línea, a los tres encausados, el president Puigdemont, la presidenta Forcadell y los representantes de las entidades soberanistas.
  


  
    No están ni a medio camino y ya es evidente que la comitiva no llegará puntual al TSJC. De vez en cuando, la presidenta Forcadell mira el reloj. «A este paso no llegaremos a la hora… ¡Llegaremos tarde!», advierte en más de una ocasión.
  


  
    A las nueve de la mañana ya se ha constituido la sala del TSJC que ha de juzgar a Mas, Ortega y Rigau, pero la comitiva aún está lejos del tribunal. Ese es el comentario general. «¡Llegamos tarde, llegamos tarde!», oye Puigdemont. Él, en cambio, considera que van a llegar demasiado pronto.
  


  
    Llegan a las puertas del TSJC pasadas las nueve y media. Se ganarán una reprimenda del presidente del tribunal, que les reprochará el retraso.
  


  
    Martes, 14 de febrero
  


  
    Cena con el vicepresident Junqueras, discretamente, en el restaurante 7 Portes. Es el mismo reservado donde estuvieron cenando a primeros de agosto del año pasado.
  


  
    Hoy tienen intención de hablar más claro que nunca.
  


  
    Los dos líderes acudirán al encuentro —a las ocho y media de la tarde, para terminar pronto— acompañados de dos amigos que han hecho de puente para concertar la cita: Sergi Sol, el jefe del gabinete de comunicación de Junqueras, y quien escribe este relato.
  


  
    Junqueras, Sol y yo hemos llegado puntuales a la cita, y, mientras esperamos a Puigdemont —que ha llamado diciendo que ya ha salido del Palau pero llegará unos minutos tarde—, hablamos, obviamente, del procés .
  


  
    Junqueras nos cuenta que, lejos de la creencia dominante de que se trata de una festividad española, la tradición de San Valentín tiene raíces catalanas.
  


  
    —Hay una leyenda que dice que san Valentín es el patrón de los enamorados porque su festividad coincide con el momento del año en que las aves empiezan a aparearse —explica.
  


  
    El vicepresident asegura que en el Cancionero Vega-Aguiló, del siglo XI , hay un poema que —como afirmaba Martí de Riquer— sustentaría la tesis de que San Valentín no es un invento español o estadounidense y que podría tratarse de una antigua tradición catalana.
  


  
    —Es lo mismo que ocurre con el Halloween: todo el mundo cree que es una tradición norteamericana, pero en Cataluña hace siglos ya se vaciaban calabazas por esas fechas.
  


  
    Justo en ese momento entra el president, y nos sentamos a la mesa en un reservado.
  


  
    El primero de disparar es Sol:
  


  
    —Bueno… Os he pedido que quedáramos porque me parece que ha llegado el momento de hablar claro. Esto no saldrá bien si el president Puigdemont y el vicepresident Junqueras no vais juntos, si no apostáis por lo mismo, si no estáis decididos y conjurados a llegar hasta el final. La cosa se complicará, el Estado no se privará de nada, y eso va a ser muy duro.
  


  
    El jefe de gabinete de Junqueras expresa con una larga metáfora la convicción de llegar hasta el final.
  


  
    —Estamos subiendo al Everest. Las condiciones serán muy duras. Y solo llegaremos si estamos convencidos de lo que hacemos. Quizá debamos hablar de qué ocurrirá si todo se complica, si nos encontramos con una gran tormenta, que hace muy mal tiempo y que tenemos que ir instalando campamentos base para ir subiendo. Nadie dudará de que queremos llegar al Everest, pero tampoco de que tenemos que hacer una parada en el campamento base si la cosa se complica y salís vosotros dos, juntos, a explicarlo.
  


  
    A Puigdemont le gusta la metáfora de subir al Everest, pero no comparte la necesidad de pensar en un campamento base.
  


  
    —Te equivocas, vamos directos. No hay plan B. Vamos al Everest. Vamos a por todas. Y si no subimos, moriremos en el intento —replica.
  


  
    A partir de ahí se inicia una larga conversación llena de metáforas de escaladores, campamentos base, falta de oxígeno y tormentas.
  


  
    —Si estáis pensando en elecciones, ahora es el momento de decirlo claramente. Si estáis pensando en eso, como dice mucha gente, decidlo claro, porque yo convoco elecciones y me voy a casa. Yo no he venido a hacer unas elecciones —avisa, contundente.
  


  
    Sol, que habla mucho más que Junqueras, al principio niega rotundamente que tengan unas elecciones en mente.
  


  
    —Si lo que has interpretado es que buscamos un campamento base, es que no me he explicado muy bien. No tenemos la menor intención… lo decía simplemente para poner sobre la mesa las dificultades que encontraremos. Pero nosotros también vamos a subir al Everest.
  


  
    Junqueras insiste igualmente en que quizá no se ha explicado lo suficientemente bien, y que la intención de ERC es subir al Everest, como sea.
  


  
    —Y si tenemos que acabar todos en Alcalá Meco, pues acabamos —dice también con mucha contundencia—. Vamos hasta el final —asegura mirando a Puigdemont.
  


  
    A partir de ahí, la conversación, que se detiene cada vez que entra un camarero, gira en torno a la fecha del referéndum y las dificultades que habrá. Según Junqueras, la clave de todo será saber qué capacidad tendrá Cataluña, una vez realizado el referéndum, para aguantar financieramente durante unos meses.
  


  
    —Y a mí me parece que para eso es mejor convocarlo en septiembre. De enero a junio, el gobierno español paga mes a mes el dinero del FLA (el Fondo de Liquidez Autonómica), pero a partir de junio paga de golpe los seis meses restantes. Por eso sería mejor en septiembre, porque podremos aguantar unos meses, que serán clave para apretarle las clavijas al gobierno español.
  


  
    —¿Y no tenéis nada negociado con nadie? ¿Con ningún país, con ninguna entidad financiera?
  


  
    —No.
  


  
    El president, que en el fondo es más partidario de celebrar el referéndum en junio o julio, dice que está dispuesto a esperar a septiembre si eso ha de garantizar el resultado. De hecho, no puede por menos que repetir:
  


  
    —Yo lo que quiero saber es si vais a por todas, si sois sinceros.
  


  
    Sol y Junqueras se reafirman en lo que le han dicho antes. El primero incluso se muestra ofendido.
  


  
    —Pero ¿cómo podéis dudarlo?
  


  
    Junqueras asiente con la cabeza y el president les suelta:
  


  
    —Desde hace muchos días hay gente que me dice que vais por ahí presentándoos como el aval y diciendo que vamos demasiado deprisa y que vosotros sois la garantía del futuro.
  


  
    
  


  
    
  


  
    —
  


  
    A partir de ese momento hacen cábalas durante un buen rato acerca de si se podrá celebrar o no el referéndum. Junqueras dice que habrá que intentarlo.
  


  
    —Tampoco hace falta tanto: firmeza y unos cuantos preparativos, que, si es necesario, se pueden hacer con voluntarios.
  


  
    ¿Y si no sale bien? Se preguntan también cómo habrá que afrontar las posibles suspensiones que llegarán en los próximos meses. ¿Qué pasará si suspenden a Forcadell o a la mesa del Parlament? Puigdemont está convencido de que también lo suspenderán a él.
  


  
    —Después de la reforma, el TC no puede inhabilitarme —afirma—, pero puede suspenderme directamente. Lo que ocurre es que no saben cómo, no hay un reglamento. ¿Y qué pasa si al día siguiente yo entro en el Parlament? ¿Me enviarán la Guardia Civil?
  


  
    Junqueras está convencido de que también él saldrá perjudicado.
  


  
    —A mí también me inhabilitarán.
  


  
    Ya en el tramo final de la conversación, se plantea el asunto de la tensión que esto representará para mucha gente y la posibilidad de que el conflicto se traslade a la calle. Los rostros adoptan una expresión grave.
  


  
    —Habrá follón, pero ellos se lo habrán buscado…
  


  
    Se hace un silencio.
  


  
    —Sí, puede complicarse mucho —añade Junqueras.
  


  
    Otro largo silencio.
  


  
    Están en los postres.
  


  
    
  


  
    -
  


  
    
  


  
    Del encuentro, de hecho, saldrá el compromiso de hacer un par de visitas conjuntas a responsables de medios de comunicación.
  


  
    —Muchos buscarán las fisuras entre nosotros, y, si ven que vamos juntos, que tenemos el mismo discurso, tendrán claro que lo que les pedimos es respeto hacia el govern. Sabiendo a qué intereses responden y qué orígenes tienen algunos grupos de comunicación, no les pido que estén a favor del procés , les pido algo tan sencillo como que lo respeten, que respeten al govern —dice el president.
  


  
    Es obvio que hace rato que hablan de El Periódico , pero sobre todo de La Vanguardia . Serán las primeras visitas que pactarán realizar conjuntamente.
  


  
    Antes de marcharse, aprovechando este momento de sinceridad, Junqueras confiesa que no acaba de tenerlas todas consigo con respecto a según qué cargos, y cita varios nombres:
  


  
    Puigdemont le asegura que él mismo responde personalmente por algunos de los nombres que han salido a colación. Hay otros, en cambio, sobre los que da a entender que tiene dudas. No ve claro que, si se da una situación de gran tensión, sigan siendo fieles a la hoja de ruta y a las órdenes o instrucciones que se les den.
  


  
    —Pero tenemos que confiar en ellos —asegura, y a continuación añade, como si le doliera decirlo—: Y si es necesario, llegado el momento, relevarlos.
  


  
    Seguirán hablando hasta la medianoche.
  


  
    Antes de separarse acuerdan que tienen que comparecer juntos públicamente más a menudo, y también surge la idea de escribir un artículo conjunto. Sol ha insistido mucho en eso.
  


  
    —Es preciso que se vea —dice— que este es un govern Puigdemont-Junqueras, y que no hay fisuras.
  


  
    Los dos líderes se comprometen a ello.
  


  
    Sin embargo, el president no se va tranquilo de la cena. Sigue pensando que quien tenía que hablar era sobre todo Junqueras, y no Sol, y que no se han disipado algunos de sus recelos con respecto a los republicanos.
  


  
    Miércoles, 15 de febrero
  


  
    Hoy se reúne con su equipo más próximo. Quiere analizar con ellos la cena de anoche con Junqueras. Se hallan en la Casa dels Canonges, en la mesa grande. Están presentes la consellera y portavoz del Govern, Neus Munté; la coordinadora interdepartamental de la Generalitat, Elsa Artadi; el director de la Oficina del President, Josep Rius, y el secretario del Govern, Joan Vidal de Ciurana.
  


  
    El relato que les hace Puigdemont de la cena de anoche desinfla a los asistentes.
  


  
    —Habló más Sol que Junqueras —les resume—. Yo soy el president, y me parece que quien debería haber llevado la otra voz cantante es Junqueras, pero no fue así.
  


  
    Hacen un repaso de la situación, y concluyen que también hay consellers de su partido que dicen unas cosas en público y otras distintas en privado.
  


  
    ¿Puigdemont habla con los consellers?
  


  
    —La verdad es que he tenido pocas conversaciones largas y sinceras con cada uno de ellos —reconoce—. Pocas confidencias. Hablamos sobre todo de trabajo, de gobierno y del día a día. Pero no de forma extensa.
  


  
    Munté, Rius, Vidal y Artadi son muy claros:
  


  
    —Lo que no podemos hacer es ir a una guerra como a la que vamos sin estar convencidos de ello y sin estar seguros de que todos estamos a lo que hay que estar.
  


  
    Incluso se llega a proponer la posibilidad de parar la hoja de ruta.
  


  
    —Hemos de evitar que todo esto termine en un gran ridículo. President, has de tener una válvula de escape; no puedes permitirte chamuscarte tú solo en este viaje, no podemos permitirlo.
  


  
    Hablan abiertamente de lo que habrá que hacer si no existe un convencimiento claro.
  


  
    —Si yo no lo veo claro, saldré y lo diré. Diré que no se dan las condiciones que deberían darse para seguir adelante —les dice, cansado de las disputas internas, no solo en Junts pel Sí, sino también en el PDeCAT.
  


  
    Pero, por otro lado, no quiere desistir.
  


  
    —Yo acepté venir a hacer lo que tengo que hacer.
  


  
    En cualquier caso, aunque reconoce que algunos de los consellers transmiten poca convicción, asegura:
  


  
    —Iremos hasta el final.
  


  
    —A algunos de los tuyos les tiemblan las piernas —le dice abiertamente Joan Vidal.
  


  
    —Yo confío en los míos —afirma Puigdemont—. Respondo de mis consellers. Porque incluso aquellos que no lo ven del todo claro saben que, si yo voy adelante, ellos también tienen que ir. Respondo de ellos. Los míos saben que ahora no podemos detenernos. Esta es mi carta. Si yo tiro, ellos tirarán; no pueden contradecirme ni pueden aflojar. Aunque tengan dudas, cosa que es normal, estarán a mi lado. Interrogantes los hay por las dos partes.
  


  
    —A mí me parece que lo que ahora hace falta es que los partidos lo hablen —dice en otro momento—. Si ERC no lo ve claro, y si el PDeCAT no lo ve claro, que hablen los partidos entre sí. Yo, en el fondo, no soy nada más que un instrumento.
  


  
    Se separan pasada la medianoche con una sensación agridulce. Por primera vez, todas las cartas están sobre la mesa.
  


  
    Miércoles, 22 de febrero
  


  
    El delegado del Gobierno en Cataluña ha llegado al Palau de Pedralbes a la hora prevista; su coche oficial ha entrado sin que nadie se fijara en él. El president le espera en el despacho que tiene allí.
  


  
    A su llegada, hace solo diez minutos, se ha dirigido directamente al despacho sin prácticamente fijarse siquiera en cómo resplandece el día en los jardines que en su momento diseñara Nicolau Maria Rubió. En este mismo edificio, muy cerca de donde dentro de unos minutos van a reunirse Puigdemont y Millo, se celebraron varias reuniones de ministros en 1937, cuando fue la sede fugaz del gobierno de la Segunda República, con Juan Negrín al frente.
  


  
    El Ayuntamiento de Barcelona cedió hace años el uso del edificio a la Generalitat, de ahí que disponga de él cuando desea reunirse discretamente con alguien.
  


  
    El encuentro se celebra a petición de Enric Millo, que se ha puesto en contacto con él tras reunirse con Mariano Rajoy. Millo sostiene que hay que hacer todo lo posible para llegar a acuerdos. «Y la verdad es que lo intenta», comenta el president.
  


  
    —Dime qué podemos hacer. ¿Qué podríamos hacer para detener la cuenta atrás? —le pregunta Millo cuando ya están sentados en el despacho—. Rajoy está muy preocupado, y me dice que tenemos que parar todo esto.
  


  
    Esta afirmación no le cuadra con lo que él mismo presenció. «No es eso lo que me dijo Rajoy cuando me pidió que fuera a Madrid», piensa. Sin embargo, hablan del tema.
  


  
    —Lo primero que tenéis que hacer es crear empatía —le responde Puigdemont—. No habéis generado ningún tipo de empatía con nosotros; no habéis creado ningún espacio de confianza donde podamos hablar. Además, habéis cometido algunos pecados originales, como la campaña en contra del Estatut y la sentencia del TC. Habéis boicoteado la creación de los grupos parlamentarios del PDeCAT tanto en el Congreso como en el Senado, cuando contabais con informes de los letrados del Senado que os decían que podíamos tenerlos.
  


  
    Enric Millo le escucha con atención, asintiendo de vez en cuando o, en algún momento, llevándole la contraria.
  


  
    —Y vosotros también firmasteis ante notario que nunca pactaríais con el PP. En las elecciones al Parlament de 2006, el entonces presidenciable de CiU, Artur Mas, empezó el primer día de campaña firmando ante notario veintiún compromisos electorales, entre ellos el de no hacer ningún pacto, ni permanente ni estable, con el Partido Popular.
  


  
    —Yo no estaba —replica—. En aquel momento yo no tomaba decisiones. Pero si en algún momento nosotros tenemos que reconocer algunos errores a fin de generar las condiciones propicias para hablar, que sepas que también lo haremos. Haremos lo que sea necesario, pero ten presente que no hay nada que pueda compararse con lo que hicisteis vosotros con el Estatut. ¿Sí o no? De no ser por la campaña del PP en contra del Estatut y la sentencia del TC, hoy no estaríamos aquí.
  


  
    Millo escucha.
  


  
    —Haced lo que tengáis que hacer, pero hacedlo pronto, porque nosotros llevamos puesta la directa.
  


  
    La conversación se prolongará durante más de una hora, siempre en un tono muy amable. No hay ningún acuerdo. Simplemente han puesto algunas reflexiones en común. Sin embargo, el delegado del Gobierno insiste en que hay que encontrar una vía de acuerdo y le repite la voluntad de Rajoy de «que esto se pare».
  


  
    Todo esto no le cuadra en absoluto. «A mí Rajoy me dice que ni agua, sé que Soraya va diciendo por ahí que nada de nada y ahora viene Millo con el discurso de que Rajoy le ha dicho personalmente que está preocupado. Salvo que estén preocupados de verdad: aquí tenemos miedo escénico, pero allí también deben de tener», piensa Puigdemont mientras hablan.
  


  
    Durante un rato exploran juntos diferentes posibilidades. Le recuerda, una vez más, que cada vez que el govern ha intentado una vía de diálogo, en Madrid no han aceptado nada.
  


  
    —Incluso rechazasteis una propuesta de Francesc Homs reclamando una comisión de estudio de la situación, ni eso aceptasteis. Más light que eso imposible. Mira, Enric, yo no quiero parar el reloj, pero es evidente que, si vosotros ponéis sobre la mesa alguna propuesta para que la estudiemos, yo me veré obligado a hacerlo. Porque la presión que habrá en una parte del independentismo actual será muy grande, querrán escuchar las propuestas.
  


  
    Hacia el final de la conversación, ambos se lamentan del desgaste físico que les supone tener que ir constantemente de un lado a otro —los dos viven en Girona—, y antes de despedirse todavía hablarán, aunque muy por encima, de las complicaciones internas que tienen en sus respectivas formaciones. Millo le demuestra que está al corriente de las discrepancias que existen en Junts pel Sí entre el PDeCAT y ERC. Pero el president cree que el delegado las exagera a propósito: «Intenta desestabilizarme, pero no lo conseguirá», se dice.
  


  
    Millo, que es de los pocos en el PP que estarían dispuestos a sentarse a hablar, no se ha comprometido a nada. Él tampoco. Se han emplazado a verse en otra ocasión.
  


  
    —Yo pensaré en diferentes fórmulas que puedan mostrar que damos pasos en la buena dirección y que ayuden a pararlo todo —le dice el delegado antes de despedirse con un apretón de manos.
  


  
    Ambos políticos se van en sus respectivos coches oficiales.
  


  
    Lunes, 27 de febrero
  


  
    Recibe al teniente general del ejército español Ricardo Álvarez-Espejo, que estos días se retira, y que en su acto oficial de despedida ha dicho que «el ejército debe mantener su neutralidad» y «el máximo respeto institucional» ante la situación que atraviesa Cataluña. «El procés es un tema exclusivamente político que debe resolverse por la vía política», ha llegado a afirmar.
  


  
    Después de tres años y medio en Cataluña —y de haber pasado por otros destinos como Kosovo, Líbano o Afganistán—, Álvarez-Espejo ha ido a despedirse.
  


  
    «Lo que hace falta es que los gobiernos catalán y español hablen. Yo tengo amigos aquí en Cataluña. Conozco la realidad, me he ganado alguna enemistad, porque me han pedido más dureza, pero lo tengo claro: hace falta diálogo», le asegura el militar.
  


  
    «No lo dice por decir, y menos ahora que se va», piensa Puigdemont.
  


  
    Conoce a Álvarez porque, cuando llegó a Cataluña, en 2013, él era alcalde de Girona y el militar fue a verle para presentarse. «Incluso se ofreció para organizar un concierto de la banda militar en Girona. Sin que yo le dijese nada, él mismo me comunicó que generalmente terminaban el concierto interpretando el himno español, pero que en Girona lo acabarían con “La Santa Espina”. Yo todavía no le había dicho nada, salió de él. Ya era muy consciente de dónde estamos y qué pensamos. Es muy inteligente y muy respetuoso.» Al final la banda no llegó a tocar en Girona porque coincidió con el día del atentado a la revista Charlie Hebdo en París, en enero de 2015. «Ellos mismos decidieron suspenderlo.»
  


  
    Martes, 28 de febrero
  


  
    Como cada martes, se reúne con el vicepresident Junqueras en el Palau, en el salón Verge de Montserrat, justo delante del despacho de Presidencia. El nombre le viene de una escultura de la Virgen de Montserrat que está allí expuesta. De hecho, se llama así desde las reformas que se llevaron a cabo en 1928. De la antigua sala se conserva la estructura original y las ménsulas esculpidas del techo.
  


  
    Pero hoy ninguno de los dos se dedica a contemplar la estancia. Hoy van al grano. Va a tener lugar una de las reuniones más decisivas desde que optaran por verse cada martes, a solas, una vez terminada la habitual reunión de govern.
  


  
    —Vamos demasiado rápido. Quizá haga falta que abramos un período de reflexión —le ha soltado Junqueras.
  


  
    En una sola frase le ha confirmado todo lo que él se temía desde la cena en el 7 Portes, cuando le hablaron de un campamento base antes de llegar a la cima.
  


  
    Por si eso fuera poco, hoy le ha llegado otro indicio claro de la desazón de ERC ante el procés . Hace pocas horas se ha reunido a solas con , que también le ha confesado su preocupación por el comportamiento de Esquerra. «Cinco sobre diez», le ha dicho intentando cuantificar el entusiasmo que percibe en Junqueras ante la posibilidad de celebrar el referéndum.
  


  
    Puigdemont se calla y escucha.
  


  
    —¿Tú cómo verías que, siendo el vicepresident, no fuera a la reunión de los partidos? —le pregunta abiertamente.
  


  
    —Hombre, ahí sí tendrías que estar. Una cosa es que no esté yo, que soy el president y soy una herramienta, un instrumento, y no tengo cargos en el partido. Pero tú eres el presidente de tu partido. Si Neus Munté tiene que ir como vicepresidenta del PDeCAT, ¿por qué no habrías de ir tú?
  


  
    Pero Junqueras aún da un paso más y le dice a Puigdemont que la reunión del llamado «estado mayor» que está convocada para hoy (el encuentro semanal y secreto entre ERC, el PDeCAT y la CUP) quizá debería aplazarse.
  


  
    Aplazan, pues, la reunión semanal. Cada cual se lo comunicará a los suyos. En cuanto a la CUP, el encargado de comunicarles la suspensión de la reunión del estado mayor será Josep Rius.
  


  
    «El vicepresident ha pedido suspender la reunión de esta tarde», informa Rius a Anna Gabriel vía SMS.
  


  
    Gabriel pregunta: «¿Motivo?».
  


  
    No obtendrá respuesta.
  


  
    «Yo soy un instrumento y haré lo que haga falta. Pero antes de tomar ninguna decisión irreversible hay que analizarla bien. Y es necesario que la decisión la tomen Junts pel Sí, ERC, el PDeCAT y las entidades soberanistas. Todo el mundo», piensa en voz alta.
  


  
    Hoy también se ha reunido un rato con Santi Vila, ya que el conseller quiere hablarle del encuentro que ayer mantuvo en Madrid con la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría. Muy poca gente está al corriente de ese encuentro. Muy poca. En Esquerra no lo sabe nadie.
  


  
    La vicepresidenta aprovechó hace unos días un acto del Año Cervantes para acercarse a Santi Vila y decirle: «Me han hablado muy bien de ti. ¿Qué te parece si nos viéramos?».
  


  
    Santi Vila y él estuvieron de acuerdo en que era conveniente aceptar la invitación. El encuentro se celebró ayer. El domingo estuvieron preparándolo. «Déjale claro que yo estoy al corriente de este encuentro. Que entiendan que vamos al unísono. Que no quieran jugar a las deslealtades pensando que tú vas por libre», le pidió.
  


  
    De hecho, al terminar el encuentro, que se celebró en forma de una comida en el Ministerio, Sáenz de Santamaría le preguntó directamente a Vila: «Oye, en tu casa, ¿quién sabe esto nuestro de hoy?». Vila le dijo claramente que muy pocas personas, entre ellas el president y su jefe de gabinete en el departamento de Cultura, Carles Ribera. De ERC nadie. Soraya Sáenz le dijo que, por su parte, estaban al corriente su jefe de gabinete y el presidente Rajoy. Nadie más.
  


  
    Durante unos minutos, la vicepresidenta y el conseller especularon sobre lo que pasaría si el encuentro fuera del dominio público. «Bueno, en realidad no pasaría nada. Pero no tiene que saberse. De hecho, yo me he reunido muchas veces con Junqueras sin que se supiera», le soltó Sáenz. Puede que fuera un comentario hecho con toda la mala intención, pero a Vila le dio la impresión de que se le había escapado. «Siempre lo tengo aquí», le dijo Soraya refiriéndose a Junqueras.
  


  
    El president no sabe qué pensar. «Seguro que hay alguna intencionalidad tóxica en lo que le ha soltado Soraya sobre el vicepresident… pero, aunque solo fuera media verdad… ya sería preocupante.»
  


  
    En términos generales, la conversación fue muy similar a la que habían mantenido los presidentes Puigdemont y Rajoy hacía un mes.
  


  
    «Os habéis vuelto locos si creéis que vais a hacer un referéndum», le espetó la vicepresidenta a Vila.
  


  
    Según el conseller, Sáenz de Santamaría incluso llegó a decirle: «No creo ni que debáis tener más competencias; al contrario, creo que deberíais tener menos. Y si no os lo planteamos ahora, es porque no es el momento».
  


  
    Soraya Sáenz de Santamaría fue muy clara al exponerle lo que estaba dispuesto a hacer el gobierno español: «¿Queréis las sedes de algún ministerio en Cataluña? ¡Adelante! ¿Queréis el Senado en Cataluña? ¡Adelante! ¿Queréis la sede del Supremo en Cataluña? ¡Adelante! Pero no os daremos ninguna competencia más».
  


  
    —¡Eso es españolizar Cataluña! —exclama Vila a Puigdemont, escandalizado.
  


  
    —No imaginaba que fueran tan duros —reconoce.
  


  
    La única concesión que le hizo Sáenz de Santamaría fue en la cuestión de la lengua: «Quizá sí nos hemos equivocado no haciendo nuestro el catalán; no sintiendo que el catalán es también una lengua española y no sintiéndonos orgullosos de ella», le reconoció.
  


  
    Aun así, cuando salió en la conversación el ámbito de la educación, se mostró muy tajante: «Aquí deberíamos tener nosotros las competencias, porque lo que se está haciendo…».
  


  
    Vila ha vuelto muy decepcionado del encuentro en Madrid.
  


  
    —Es muy triste —le dice al president.
  


  
    Tras despedirse, el president se queda solo un rato en su despacho, reflexionando sobre la conversación que acaban de mantener: «En el fondo, a mí ya me va bien que Vila haya podido verlo. Él incluso le ha planteado a la vicepresidenta una posible reforma de la Constitución, con tiempo… Y ha visto que no le compraban ni siquiera eso, que es lo que él probablemente querría».
  


  
    Miércoles, 1 de marzo
  


  
    Cena con el ministro del Interior y viceprimer ministro de Bélgica, Jan Jambon, en la Casa dels Canonges. Los dos se entienden bastante. El viceprimer ministro belga está contento. Ha aprovechado que estaba en Cataluña para ir a ver el Barça-Sporting, un partido de liga que se jugaba a las ocho y media de la tarde, y ha salido tan satisfecho como los culés. Un 6-1. Ha presenciado los goles de Messi, Suárez, Alcácer, Neymar y Rakitić, y ha visto cómo el Sporting se marcaba un gol en propia puerta a cargo de Juan Rodríguez.
  


  
    Sentados a la mesa del comedor grande de la Casa dels Canonges, los dos líderes y Topor repasan la actualidad futbolística y también la política. Dedican la mayor parte de la conversación a hablar de terrorismo y a analizar los atentados que ha sufrido Bélgica recientemente, pero Puigdemont comprueba que el viceprimer ministro belga conoce perfectamente el caso catalán. «Es como si hablaras con alguien del País Vasco, que sabe perfectamente qué está pasando. Y está al día de todo, de todos los movimientos, está al tanto de todo», piensa en más de una ocasión.
  


  
    Aun así, Jambon se interesa por todos los detalles. No es que se lo insinúe, sino que más bien le dice claramente que pueden contar con su apoyo. «Es obvio que oficialmente no podremos decir nada, pero habéis de saber que os entendemos.» El encuentro tiene un gran valor. «Es un ministro del Interior de un país de la Unión Europea que casualmente ahora aloja la sede de la Unión. No es poca cosa.»
  


  
    Jambon le habla de las presiones que recibe por parte de la embajada española y de los movimientos que en su momento hizo el exministro Fernández Díaz, a quien conoce bien porque es su homólogo en Interior, aunque no precisamente santo de su devoción. La conversación se prolongará hasta poco después de la medianoche. El viceprimer ministro belga le reitera que pueden contar con ellos, pero siempre de una manera muy discreta.
  


  
    A petición de Jan Jambon, el encuentro no se hará público.
  


  
    Sin embargo, no es este el único encuentro que se ha celebrado en los últimos días y no se ha reflejado en la agenda pública. Ha habido varios más, todos ellos en la Casa dels Canonges, la residencia privada oficial del president. De ese modo no tienen que registrarse, tal como marca la ley de transparencia cuando la cita es oficial y se realiza en el Palau de la Generalitat.
  


  
    De hecho, se ha visto con los nuevos líderes del Partido Quebequés, con una delegación de diputados franceses de diferentes partidos políticos que estaban interesados en conocer discretamente la situación de Cataluña, con diversos cónsules y con algún que otro embajador, como el de Catar en Estados Unidos, Mohammed Jaham Al Kuwari…
  


  
    Lunes, 6 de marzo
  


  
    Hoy hay reunión de la comisión ejecutiva nacional del PDeCAT, en la calle Provença, 339, de Barcelona. Puigdemont llega dolido. Dolido porque ya hace tiempo que no nota el aliento de su partido en apoyo a su estrategia hacia la independencia, y enfadado por la información que publica hoy La Vanguardia a toda página en portada y luego desarrolla en doce columnas: «La operación para la desconexión exprés provoca una grieta entre Puigdemont y el PDeCAt».
  


  
    Ha llegado a la reunión del partido con expresión seria. Cuando Marta Pascal le cede la palabra, hace un contundente discurso en favor de la independencia de Cataluña, del referéndum y de la estrategia del govern.
  


  
    De hecho, interviene en la reunión por petición expresa de la coordinadora general del PDeCAT, Marta Pascal, que hace unas horas le ha enviado un wasap: «Creo que sería bueno que hoy tú hablaras del procés ».
  


  
    Puigdemont le ha respondido en el acto: «Yo creo que sería bueno que fuera el partido el que hablara del procés . Que yo hable de ello no es ninguna novedad, ninguna sorpresa. No diré nada nuevo. En cambio, creo que, después de lo que ha salido publicado, estaría bien que el que hablara fuera el partido».
  


  
    Él cree que el partido debe dejar claro de alguna manera si está con él o tiene otra opinión. Pero Pascal no lo ha considerado así, y en un momento dado de la reunión le ha cedido la palabra.
  


  
    «Me cede la palabra como si la independencia del país fuera un punto más del orden del día. Se ha hablado del Senado, del Congreso, de las sectoriales del partido, y ahora de la independencia… —piensa—. ¿Cómo es posible que mi partido trate el tema de la independencia como si fuera un punto más del orden del día?»
  


  
    Ya hace días que el president percibe que en su partido no todo el mundo está por la labor. «Supongo que en mi casa hay quien peca de tibieza. No te lo dicen abiertamente, pero se nota», piensa. Y se pregunta: «¿Por qué existe entonces este partido? ¿Para gestionar la autonomía? Si el partido y Junts pel Sí deciden que ha llegado el momento de parar, yo cumpliré sin ningún problema. Personalmente no estaré de acuerdo, pero es perfectamente legítimo si así lo quieren. Esto no es un proyecto personal. Lo que no es justo es que parezca que es un proyecto personal mío, no es justo que todo el mundo vaya diciendo que el president es el más convencido, que llegará hasta el final, y que lo digan como si fuera un tema exclusivamente mío. ¿Cómo puede callar Pascal? —se escandaliza—. ¿Cómo puede callar el partido?».
  


  
    —¿Ha llegado un punto en que te cuestionas qué haces aquí? —le pregunto.
  


  
    —No. No tanto. No es tan cruel como eso… Porque sé lo que hago aquí… —Hace una larga pausa y añade—: Sé lo que hago, pero, de haber sabido algunas cosas, no me habría embarcado en este viaje… O lo habría hecho en otras condiciones, habría puesto algunas condiciones. Algunas de estas cosas no podía saberlas, y otras no dependían ni siquiera de Mas ni del PDeCAT, dependían de ERC…
  


  
    Lunes, 13 de marzo
  


  
    Esta tarde se reúne con el vicepresident Oriol Junqueras y el presidente de Òmnium, Jordi Cuixart. El encuentro se lleva a cabo a petición de este último. Están en la sala de la Casa dels Canonges donde el president suele celebrar las reuniones con pocos asistentes, y donde a veces come.
  


  
    Son las seis de la tarde. Están los tres sentados a la mesa redonda de cristal que hay en el centro. Hace días que Cuixart detecta desconfianza mutua entre sus dos interlocutores. Quiere proponerles que firmen un documento comprometiéndose ambos no solo a celebrar el referéndum, sino a hacerlo en una fecha concreta: el 1 de octubre. Será un documento privado, secreto, que el presidente de Òmnium podrá exhibir posteriormente si uno de los dos se desentiende del asunto.
  


  
    «Cuixart ha interpretado acertadamente la necesidad de que nos pongamos de acuerdo y lo firmemos, y quizá está bien que lo hagamos ante un tercero.»
  


  
    «Yo no puedo firmar ese documento si no sé que los dos partidos van en serio y están de acuerdo con la fecha», se dice para sus adentros.
  


  
    «Yo no tengo ningún problema en firmar un documento adquiriendo el compromiso del referéndum y de la fecha, pero si todos estamos pendientes de que se reúnan las cúpulas de los dos partidos que integran Junts pel Sí, a lo mejor sería más prudente esperar a ver qué sale de ese encuentro, ¿no?», les dice.
  


  
    Junqueras habla poco y se limita a asentir con la cabeza.
  


  
    La reunión termina sin acuerdos. O, mejor dicho, con el acuerdo de que esperarán a la reunión que han de mantener las cúpulas del PDeCAT y ERC la próxima semana. Si es necesario, ya firmarán el documento más adelante.
  


  
    Cuixart saldrá visiblemente decepcionado de la reunión.
  


  
    Martes, 14 de marzo
  


  
    Este mediodía se ha reservado casi tres horas en la agenda para desconectar. Los planes se han fraguado en secreto y lo único que aparece en la agenda es que hoy come con el conseller de Salud, Antoni Comín.
  


  
    En realidad, no obstante, lo que hará con Comín no es únicamente comer, sino tocar. El conseller tocará el piano que hay en la Casa dels Canonges, y el president, la guitarra eléctrica que ya hace meses que tiene en el Palau. Yo seré un testigo de excepción.
  


  
    Cuando llega Puigdemont, el conseller ya está allí. Más que estrecharse la mano, se saludan con una sonrisa de oreja a oreja. Son conscientes de que han quedado para interpretar unas canciones y pasar un buen rato, y de que no hay ninguna finalidad política. Dado que el «concierto» de Año Nuevo con los consellers les salió bien, han querido volver a repetir la experiencia, pero esta vez en privado.
  


  
    Comín le enseña unas partituras que lleva en la cartera.
  


  
    —¡Hombre, eso no vale! ¡Eso quiere decir que te lo has preparado! —le dice el president mientras se sientan a la mesa riendo.
  


  
    Será una comida rápida. Hoy tomará vino. Nunca lo hace entre semana, y menos a la hora de comer; no porque no le guste, sino porque después le cuesta arrancar. Pero hoy dispone de tiempo. No tiene ninguna reunión hasta las cinco de la tarde, y no es una comida de trabajo, sino para pasarlo bien. Una ensalada, un plato ligero de pescado y, de postre, fruta. Puigdemont tomará una copa de vino tinto, mientras que Comín opta por el blanco.
  


  
    La conversación es amable. Comín le hace saber, como quien no quiere la cosa, que el vicepresident Junqueras está al tanto del encuentro.
  


  
    —Al salir de la reunión de govern le he comentado a Junqueras que venía a la Casa dels Canonges a tocar el piano y que tú tocarías la guitarra, y no se lo creía —le ha dicho el conseller de Salud.
  


  
    Lo ha soltado como una anécdota, pero ha sido una forma de dejarle claro que Junqueras está informado. Al president no le importa. De hecho, el encuentro no tiene más pretensión que la que habían pactado: pasar un buen rato e interpretar juntos algunas piezas. No habrá ningún gran secreto. O, mejor dicho, el único secreto es que van a tocar juntos. Eso sí: como dice Comín bromeando, será «el secreto mejor guardado de este govern».
  


  
    Hablan en tono distendido. Cuando Comín se interesa por saber qué tipo de vida lleva el president en la Casa dels Canonges, Puigdemont le cuenta alguna anécdota, y se lamenta de que le resulta incómodo —«Es como si estuvieras en un hotel, pero permanentemente vigilado»— y de que tiene muy pocos momentos para desconectar.
  


  
    Como los dos son animales políticos, la conversación termina desembocando en ese ámbito. Se explayarán un buen rato. Comín repasa la experiencia vivida en su casa y la relación que tenía con su padre, Alfons Comín, que fue elegido diputado del PSUC y tuvo una larga trayectoria política. También hablan de Santiago Carrillo: Puigdemont fue a entrevistarlo a su casa en 1996 y recuerda perfectamente los detalles.
  


  
    —Ahora haría falta que alguien hiciera como Suárez cuando legalizó el PCE y se la jugó —afirma—. Que alguien en España se la jugara poniendo el referéndum de Cataluña encima de la mesa. No por nosotros, sino porque eso haría evolucionar también a España.
  


  
    Al conseller Comín le gusta esa comparación entre la valentía que habría que tener ahora y la que tuvo Suárez en su momento.
  


  
    En cualquier caso, los dos están de acuerdo en que no hay nadie que quiera dar ese paso.
  


  
    Pero ni uno ni otro ven ninguna salida a la situación actual. Ninguna salida, claro está, que no sea echar por la calle de en medio e intentarlo.
  


  
    —Contigo al frente han visto claro que vamos en serio —le dice Comín—. Con Mas de president, en Madrid estaban seguros de que le convencerían. Y te diré más: en Madrid todavía hay quien cree que a Junqueras también podrían convencerle. Por eso hacen correr bulos acerca de si Junqueras está o no por la labor y sueltan filtraciones a la prensa sobre su cortejo con Soraya Sáenz de Santamaría. Contigo no se atreven a hacer eso, porque ya han visto que vas en serio, pero con Junqueras sí lo intentan.
  


  
    —¿Y él va en serio?
  


  
    —No te quepa duda. Junqueras irá hasta el final, hasta donde haga falta —responde el conseller.
  


  
    Se lo están pasando bien. La sobremesa se alarga, y Puigdemont, que es goloso por naturaleza, pregunta a uno de los camareros:
  


  
    —¿No tendréis alguna galleta de la marca Trias o de otra marca parecida? ¿Podríais traer unas cuantas?
  


  
    Nos traen un puñado de galletas, pero los dos intérpretes no tendrán tiempo de terminárselas: ha llegado la hora de la actuación. Comín tocará el piano de cola que hay en el comedor grande de la Casa dels Canonges.
  


  
    El conseller Comín se sienta al piano asegurando que es un lujo tocar un Steinway de 1899, e interpreta una primera melodía. El concierto durará poco más de una hora. Tocarán un poco de todo. Temas de Lluís Llach y de Eric Clapton —a Puigdemont siempre le ha gustado «Tears in Heaven», la canción que Clapton dedicó a su hijo muerto a los cuatro años al caer de un balcón—. Habrá canciones de Sopa de Cabra y de los Rolling Stones, pasando por los Beatles o varios temas del repertorio catalán, entre ellos «Torna, torna, Serrallonga». A Toni Comín le tira sobre todo la música clásica —ha llevado partituras de Bach y de Mozart—, mientras que Puigdemont se inclina más por la moderna. Combinarán ambos estilos, improvisando algunos acordes, y, obviamente, a ratos irán acompasados y a ratos no tanto.
  


  
    Comín dice que la afición a la música le viene de muy pequeño. A él también.
  


  
    «Si hubiera podido estudiar música, ahora sería músico.»
  


  
    El conseller acaba el concierto interpretando la Chacona de Johann Sebastian Bach, tras lo cual nos habla de la admiración que siente por James Rhodes.
  


  
    La Chacona de Bach es una pieza compuesta para violín, pero interpreta una adaptación para piano. Bach la compuso entre 1717 y 1723, y al parecer se trataba de una pieza dedicada a su esposa, Maria Barbara, que murió mientras él estaba de viaje. Bach no se enteró hasta que volvió a casa, cuando ya la habían enterrado. El conseller interpreta la pieza, de casi un cuarto de hora, mientras Puigdemont la escucha, de pie, a su lado.
  


  
    Cuando el piano calla se hace un silencio.
  


  
    Por hoy la actuación ha terminado. Han pasado un buen rato.
  


  
    —Tengo una reunión a las cinco.
  


  
    —Y yo he de dar una conferencia a las seis —dice el conseller.
  


  
    Salen de la Casa dels Canonges por el pasillo que, bajando una pequeña escalera, da directamente al Pati dels Tarongers. Justo en la puerta hay dos bedeles y un mosso que los saludan.
  


  
    Aunque a distancia, ellos han sido el único público del concierto. Puede que no les hayan visto, pero seguro que los han oído, porque el piano y la guitarra se oían de lejos, y las voces de los dos cantantes improvisados, seguramente también.
  


  
    Obviamente, por supuesto, nadie hace ningún comentario. Se saludan como si salieran de una reunión.
  


  
    Ambos llegarán con una sonrisa a los próximos eventos que tienen en la agenda. No explicarán nada del concierto ni de la promesa de repetirlo: «Volveremos a hacerlo, pero la próxima vez se lo diremos también a Lluís Llach», han quedado.
  


  
    Miércoles, 15 de marzo
  


  
    Esta tarde preside la entrega de los XIX Premios Blanquerna en el museo Reina Sofía. Los galardonados son el entrenador y exseleccionador español Vicente del Bosque, y el presidente de Nueva Economía Fórum, José Luis Rodríguez.
  


  
    En todos los discursos ha aparecido la palabra «diálogo» y se ha hablado de respetar todas las opiniones.
  


  
    Puigdemont ha cogido un vuelo rumbo a Madrid a media mañana, y al día siguiente, jueves, volverá a Barcelona en el AVE. A la ida le cuadraban más los horarios del avión.
  


  
    La última edición de los Premios Blanquerna tuvo lugar hace siete años, y el galardonado fue entonces Iñaki Gabilondo. ¿Por qué hace tantos años que no se celebran? Puigdemont lo explica así: «Porque era la época en la que todavía estaba Duran i Lleida, y siempre quería ser él quien eligiera el nombre del galardonado. Francesc Homs le dijo que no, porque siempre escogía perfiles que no se adecuaban a la filosofía del premio. Al final, para evitar enfrentamientos con Duran, dejaron de convocarse. Esa es la realidad».
  


  
    Los Premios Blanquera se crearon en 1993, los otorga la Generalitat a través de su delegación en Madrid y, según sus bases, sirven para «reconocer y agradecer la labor de personas o entidades que se hayan distinguido por la contribución, en el ámbito de su actividad, al desarrollo, la promoción, el conocimiento o la proyección de Cataluña». Se otorgan en dos categorías: una, a una personalidad y, la otra, a una institución, empresa o entidad. Ferran Mascarell pensó que era un buen momento para recuperarlos y a todo el mundo le pareció bien.
  


  
    Del Bosque está muy agradecido por el reconocimiento. Hace un discurso pidiendo diálogo, que Puigdemont le agradece a su vez: «Es un premio más necesario que nunca, porque, tal como están las cosas, es imprescindible trabajar para llegar a un entendimiento. Necesitamos que haya personas tolerantes y respetuosas que acepten la diferencia como un valor positivo, y que hagan de la palabra el mejor medio para solucionar los problemas de la gente».
  


  
    En su discurso, Del Bosque ha mencionado a uno de los galardonados en las anteriores ediciones: el jesuita José María Martín Patino. Ha dicho que le había gustado mucho recibir un galardón que también había recibido Patino, porque ambos habían tenido una muy buena relación personal.
  


  
    Sabedor de la relación que también tenía Puigdemont con Patino, el exseleccionador le ha traído un regalo que el president exhibe orgulloso: «Del Bosque me ha dado la última nota manuscrita que le hizo llegar Patino poco antes de morir. Le estoy muy agradecido».
  


  
    La nota dice textualmente:
  


  
    ¿No crees que los españoles necesitamos escucharnos más los unos a los otros? Sin escuchar bien y con la mayor voluntad, no llegaremos a comprender las razones de los demás. Por eso hay que agradecer la voz de los otros, aunque discrepen de la nuestra.
  


  
    Patino, el jesuita que fue el artífice de la transición eclesiástica en España, fue secretario del cardenal Vicente Enrique y Tarancón, y creó la Fundación Encuentro, a través de la cual conoció a mucha gente, entre ellos al joven periodista Carles Puigdemont.
  


  
    «Ha sido un gran detalle… En cierta ocasión, Patino me enseñó una puerta corredera que tenía en su despacho… Era una puerta camuflada que daba a un comedor secreto. “Aquí es donde ha estado la gente de HB reunida y negociando con los socialistas. Los reuní aquí; estuvieron sentados en este comedor”, me dijo Patino mientras me enseñaba la sala.»
  


  
    Del Bosque y Patino se conocían porque ambos eran de Salamanca. «Del Bosque no es solo un jugador de fútbol. Es un humanista. Llega lejos, y tenemos una conversación muy sensata. Siempre tiene los pies en el suelo y se ha mantenido en contacto con mucha gente de base, activistas sociales.»
  


  
    Garrigues Walker no puede quedarse a la cena que habrá después. Hace años su mujer tuvo un ictus severo y quiere dedicar todo el tiempo que pueda a cuidar de ella. Pero antes de marcharse, delante de todos los miembros del jurado y de los galardonados, ha pronunciado una frase que le ha impactado: «En democracia, el derecho a no dialogar no existe».
  


  
    Ha sido un día largo. Un día largo en el que, no obstante, ha tenido un respiro: una visita de un par de horas, por la tarde, al museo Reina Sofía. Él mismo lo ha pedido. Acompañado del director del museo, Manuel Borja-Villel —que, como es valenciano, ha podido darle toda la explicación en catalán—, ha visitado las salas de vanguardia y, sobre todo, las de preguerra.
  


  
    «Las piezas de Ángeles Santos son una maravilla.» Conoce su obra y la de su hermano, Rafael Santos Torroella, sobre todo porque, cuando él era alcalde, el Ayuntamiento de Girona adquirió el fondo artístico de Rafael. Se trata de un lote de mil doscientas obras entre las que hay piezas de Dalí, Miró, Tàpies, Picasso, Picabia… Buena parte de la oposición votó en contra de la iniciativa. «Cuando podamos exponerlas comprenderán lo que representa…», sigue diciendo.
  


  
    Conoce bien la historia de Ángeles Santos, nacida en Portbou: «Para mí es una de las mejores pintoras de la modernidad. Tiene poca obra, prácticamente toda en el Reina Sofía y en Girona. Tiene un cuadro titulado Niña muerta , que es de los más impactantes que he visto nunca. Es escalofriante. Si un día los americanos descubren a esta mujer, harán una película sobre ella. Y nosotros la tenemos allí y no la conocemos».
  


  
    Visita todas las vanguardias, desde la modernidad hasta las obras de la Segunda Guerra Mundial y el Guernica : «Me gustó mucho. Ver estas piezas me renueva», asegura.
  


  
    Llega al hotel pasada la medianoche. Dormirá en una habitación distinta de la que le habían asignado inicialmente. Por la mañana, al llegar al hotel, su equipo ha entrado a revisar la habitación, y al abrir la puerta han pillado a un operario subido a una escalera manipulando el aparato de aire acondicionado. Los agentes de los Mossos han pedido explicaciones en el hotel, pero no han quedado suficientemente convencidos, y a última hora han pedido un cambio de habitación. «Por si acaso», les dirán a los miembros del equipo del president, que ni se entera.
  


  
    Jueves, 16 de marzo
  


  
    Hace rato que le da vueltas a la llamada que ha recibido esta mañana del vicepresident Junqueras. Ambos líderes están a la espera de que el próximo lunes se reúnan las cúpulas de los dos partidos políticos que integran Junts pel Sí. Es el acuerdo al que llegaron: que los dos partidos se reunirían para avalar, si era necesario, la hoja de ruta. «Yo haré lo que me digan», ha repetido estos días a quienes querían escucharle.
  


  
    No quiere sufrir: «Primero, porque haré lo que me digan; yo soy un instrumento, y ya se lo he dicho muchas veces. Y, sobre todo, porque confío en que validarán la hoja de ruta y seguiremos adelante. Espero que sea un mero trámite», dice.
  


  
    Esta mañana, en efecto, ha recibido la llamada del vicepresident Junqueras. Era para decirle: «¿No te parece que para desencallarlo todo deberíamos decir la fecha del referéndum?», le ha dicho. Él se ha negado en redondo.
  


  
    Sábado, 18 de marzo
  


  
    Esta mañana, él, el expresident Artur Mas y la coordinadora general del PDeCAT, Marta Pascal, han transmitido un mensaje claro a la militancia: la hoja de ruta seguirá adelante.
  


  
    Están a las puertas de la reunión del lunes con ERC, cuando tienen que decidir si paran la hoja de ruta o siguen adelante, pero el mensaje de Puigdemont es claro y contundente: «Ninguna inhabilitación podrá parar la democracia —afirma, aludiendo a los condenados por el 9-N—. No nos detendrán inhabilitándoles a ellos ni habilitando a más gente. Cuando hayan terminado, nosotros seguiremos aquí, porque detrás de nosotros, si nos inhabilitan, hay cientos de miles de personas a las que no podrán inhabilitar».
  


  
    El expresident Mas, a su vez, ha alertado de la necesidad de estar preparados: «Tenemos que prepararnos, porque el pulso será aún más duro; no debemos asustarnos ni tener miedo. Rendirse no es una opción», ha asegurado. La coordinadora Marta Pascal también es de la misma opinión: «Todo lo que pase a partir de ahora depende solo de nosotros».
  


  
    A estas alturas, él ve claro que la hoja de ruta no va a detenerse. «Esperemos a ver qué pasa en la reunión del lunes, pero ya veo que no se parará.»
  


  
    Domingo, 19 de marzo
  


  
    Hoy come con la portavoz del Govern, Neus Munté, en Taradell, en casa del exconseller de la Presidencia, Francesc Homs.
  


  
    Falta poco para que el actual diputado en el Congreso tenga que dejar el cargo a raíz de la condena de inhabilitación que ha dictado el Tribunal Supremo por la causa del 9-N. Homs se siente solo, y así lo ha expresado a sus círculos más íntimos, y también a Neus Munté y al president.
  


  
    Homs les dice que le gustaría convertir su «expulsión» del Congreso de los Diputados en un acto en favor del procés y del referéndum. Tiene algunas ideas en mente, pero no encuentra demasiados aliados para llevarlas a cabo; al parecer, la inhabilitación, ahora que hay sentencia, se hará efectiva muy pronto. El exconseller de la Presidencia hace una radiografía muy dura de la situación: a algunos les tiemblan las piernas, y muchos preferirían que hubiera nuevas elecciones al Parlament y evitar el pulso al Estado en unas circunstancias que se intuyen muy duras. «Yo he perdido el trabajo y me he despachado a gusto con el tribunal diciendo lo que pienso, pero no noto que esta sea una actitud generalizada. Hay tibieza, miedo. Y ese miedo es transversal: no afecta solo al líder de ERC, también afecta a los consellers del PDeCAT y al partido. Corremos el riesgo de hacer un gran ridículo. A nosotros no se nos juzgará por el resultado de todo ello, se nos juzgará por cómo hemos hecho frente a este desafío. Si mantenemos el referéndum, como sea, y no salimos airosos, la gente lo entenderá; entenderá que hemos ido hasta el final y que quizá el desafío era demasiado grande. Lo que no entenderá la gente es que desfallezcamos y nos entre el miedo antes de la batalla.»
  


  
    Estos últimos días, Puigdemont, Munté y Homs han intercambiado mensajes por WhatsApp para valorar la situación. El último de esos mensajes, de Homs a Puigdemont y Munté, ha hecho que el president y la portavoz decidieran ir a comer a Taradell este domingo. No quieren dejar solo a Homs después de un mensaje tan elocuente: «Carles, Neus. El jueves pasado os pedí con cierta intranquilidad que nos viéramos. Pensaba que podríamos aprovechar el tema de Madrid, pero no ha sido posible. Ahora los días se me echan encima. Necesito —y quiero— compartir con vosotros qué hacer en estos próximos meses. No hace falta que os diga que me siento solo, porque ese sentimiento seguro que también lo tenéis vosotros. Para mí, hoy sois las dos personas que me frenan de distanciarme de todo. Soy consciente de la presión enorme que tenéis encima, y por eso empatizo con vosotros. No quiero hacer nada que os pueda incomodar u os pueda perjudicar. Es más, me gustaría ponerme a vuestro lado y ayudaros en todo aquello que pudiera ser útil… Un abrazo grande y mi total afecto».
  


  
    Ha sido una comida larga, los tres se han mostrado muy sinceros. En este momento comparten la misma radiografía
  


  
    De vuelta a casa por el Eix Transversal, en el coche oficial que le lleva a Sant Julià de Ramis, el president sigue dándole vueltas a la situación. «Todo el mundo habla mucho, pero pocos dicen lo mismo en público que en privado. Me estoy quedando solo.»
  


  
    Lunes, 20 de marzo
  


  
    Hoy las cúpulas de ERC y el PDeCAT se han reunido para hablar de la hoja de ruta. El president Puigdemont no ha asistido a la reunión. No ha querido ir: «Quiero que les quede claro que yo soy un instrumento, un fusible, que lo que yo creo es que tenemos que celebrar el referéndum, pero que no condicionaré en nada lo que decidan. Si quieren ir a elecciones, las convocaré. Si quieren el referéndum, lo convocaré. Lo que no quiero es que sea una decisión personal. Por eso me ha parecido que no tenía que ir a la reunión de los dos partidos que integran Junts pel Sí».
  


  
    A la reunión han asistido, por parte del PDeCAT, el presidente de la formación y expresident de la Generalitat, Artur Mas; la consellera portavoz, Neus Munté; la coordinadora general, Marta Pascal, y Joan Vidal de Ciurana, secretario del Govern. Por parte de los republicanos, han acudido el presidente del partido y vicepresident del Govern, Oriol Junqueras; la secretaria general de los republicanos y portavoz de Junts pel Sí, Marta Rovira, y Sergi Sabrià, diputado de Junts pel Sí y presidente del Consejo Nacional de ERC.
  


  
    Puigdemont ha conocido las conclusiones a las que han llegado porque el expresident Artur Mas le ha llamado hace un rato. La conversación ha sido breve, ya que Mas tenía que irse a Madrid. Hoy tiene que estar en la capital de España porque participa en un coloquio sobre la independencia de Cataluña, celebrado en el Ateneo de Madrid, con el exministro de Asuntos Exteriores, José Manuel García-Margallo.
  


  
    El acuerdo al que han llegado las cúpulas de los dos partidos es seguir adelante con el referéndum. No hay, pues, elecciones a la vuelta de la esquina. Se insistirá en el referéndum hasta el final.
  


  
    Según Artur Mas, Junqueras se ha mostrado muy contundente: «Junqueras ha insistido en el referéndum sí o sí, y en que hay que abandonar cualquier opción que signifique ir a elecciones. Ha sido muy contundente y ha hecho un gran discurso. Se ha mostrado partidario de la hoja de ruta que ya estamos llevando adelante, y ha dicho que, lejos de parar nada, lo que hay que hacer es acelerar. Esto último lo ha defendido de manera muy entusiasta».
  


  
    Después de hablar con Artur Mas, se ha quedado un buen rato pensativo. Acaban de comunicarle formalmente que las cúpulas de los dos partidos se han blindado para sacar adelante la hoja de ruta, pero no nota el menor alivio.
  


  
    Se siente solo.
  


  
    Tiene el encargo que él querría ejecutar, seguir adelante con el referéndum; pero no acaba de creerles. «Veo discursos formales, pero no veo convencimiento.»
  


  
    Jueves, 23 de marzo
  


  
    Hoy el president y el vicepresident están en el Parlament. Hay sesión plenaria, y tienen que estar ahí. Como suele ser habitual, los dos líderes entran y salen de sus respectivos despachos para dirigirse al hemiciclo según los temas que se debaten y, obviamente, cuando hay que votar.
  


  
    Han aprovechado un rato para verse a solas y hablar del escenario que se plantea de cara a los próximos meses, una vez las cúpulas de los partidos independentistas se han puesto de acuerdo, formalmente, para continuar con la hoja de ruta hacia el referéndum.
  


  
    —Si no podemos celebrar el referéndum, puede que tengamos que hacer una especie de Declaración Unilateral de Independencia y convocar elecciones… —dice Junqueras.
  


  
    —Sí, pero ¿con qué base legal? —le pregunta Puigdemont. El president cree que la única salida posible es hacer el referéndum, y hacerlo de verdad—. Si convocamos elecciones con una nueva legalidad, en el fondo tendremos los mismos problemas que si convocamos un referéndum. Porque habrá partidos que no te lo reconocerán, funcionarios que no querrán participar en la preparación, el Estado que dirá que es una farsa… Ir a unas elecciones con una nueva legalidad no es una opción. Si vamos a la nueva legalidad, es para hacer el referéndum —le dice.
  


  
    Una de las alternativas que se plantea, es la posibilidad de que el Parlament debata una reforma de la Constitución.
  


  
    —No nos dejan hacer debates sobre la independencia; cada vez que aprobamos algo en este sentido lo llevan al TC… Quizá una buena herramienta sería utilizar el argumento de que estamos preparando una propuesta de reforma de la Constitución para enviarla al Congreso… Eso nos permitiría debatir en la Cámara cómo debería ser esta reforma y cómo nos gustaría que fuera el camino para una posible independencia… Si el marco de discusión es una propuesta de reforma de la Constitución para que sea debatida en el Congreso, difícilmente nos dirán que no podemos hablar de ello… y sería una forma de avanzar…
  


  
    Hace días que le da vueltas a esta idea.
  


  
    —El problema es que no veo convencimiento ni en los míos… Todo el mundo se sentiría descansado si ahora convocara elecciones. Pero no lo haré; si no me lo piden ellos, no lo haré. Si eso es lo que quieren, que me lo digan y lo admitan públicamente. Son ellos quienes me pusieron aquí. Hace días que todo el mundo, en privado y en las reuniones de govern, pone cara de pedirme auxilio.
  


  
    —¿Y todo el mundo pone esa cara? —le pregunto.
  


  
    —Sí. Todo el mundo. En ERC y en el PDeCAT. Ya me lo dijo Mas: un día te darás la vuelta y no habrá nadie. Me está pasando exactamente eso. Yo sigo siendo partidario de celebrar el referéndum en junio —añade después de un silencio—, de ir deprisa y asumir lo que haga falta. Pero veremos qué ocurre. Porque del mismo modo que yo estoy convencido de que el referéndum se celebrará en junio, también lo estoy de que algunos no tienen nada preparado. La gente espera que yo tome decisiones… Me miran esperando que tome decisiones, para bien o para mal… Quizá será eso lo que tendré que hacer. Todo el mundo dice: «Yo haré lo que diga el president». Pero lo que yo quiero es que se haga lo que decidamos todos juntos… Ya veo que trasladar la decisión a los partidos tampoco me ha servido de nada… siguen mirándome, a ver qué hago… Lo que hemos de hacer es tomar una decisión, y que sea lo que tenga que ser…
  


  
    Toma una comida rápida en la Casa dels Canonges para reunirse después con el diputado Francesc Homs, que ayer recibió la sentencia del TC que le condena a una pena de inhabilitación, lo que le obligará a abandonar su escaño en el Congreso los próximos días.
  


  
    Mientras piensa en qué le dirá a Quico Homs y en qué papel puede desempeñar este a partir de ahora, le interrumpe una llamada. Es el conseller de Interior, Jordi Jané.
  


  
    Jané ha recibido una llamada del ministro de Interior español, Juan Ignacio Zoido, en la que le ha comunicado que, a raíz de los atentados perpetrados ayer en Londres, Scotland Yard les ha informado de un posible atentado en Barcelona.
  


  
    Ayer, en Londres, coincidiendo con el aniversario del atentado del 22 de marzo de 2016 en Bruselas, un hombre que conducía un todoterreno —y que posteriormente sería abatido por la policía— atropelló a varios peatones en el puente de Westminster, luego empotró el vehículo contra la valla que rodeaba el Parlamento, y todavía tuvo tiempo de saltar del coche y herir con un cuchillo a uno de los policías que le cerraban el paso. El resultado: un policía y dos peatones muertos, además del agresor.
  


  
    En uno de los foros de internet en el que participaba el terrorista abatido por la policía, Scotland Yard ha encontrado publicadas las coordenadas de la estación de Sants, de Barcelona, acompañadas del número 24. La policía cree que puede tratarse de una fecha, y mañana es 24 de marzo.
  


  
    Hablan un buen rato sobre lo que hay que hacer.
  


  
    —Es evidente que el aviso es fiable y debe poner en marcha todas las alertas. Las coordenadas corresponden a la estación de Sants, sin lugar a dudas, y eso resulta muy preocupante. Es evidente que, si hacemos pública esta amenaza, u optamos por cerrar unos días la estación de Sants, el terrorismo habrá ganado. Porque eso es lo que quieren, dar miedo, quieren implantar el terror —se dice reflexionando.
  


  
    La discusión sobre la posibilidad de cerrar o no la estación de Sants dura solo unos minutos, ya que enseguida se ponen de acuerdo en que no es conveniente. Y en que pueden garantizar totalmente la seguridad. Pero el president no deja de darle vueltas en silencio.
  


  
    «Sí, eso es muy fácil de decir, porque objetivamente resulta obvio que no puedes crear alarma sin necesidad, pero seguro que durante unos días sufriré.
  


  
    »La decisión no es fácil, porque, si pasa algo, supongo que no podré perdonármelo nunca. Es evidente que Barcelona tiene muchos números de sufrir algún día un atentado terrorista. Los ha habido en muchas capitales europeas, hasta ahora Barcelona se ha salvado, a pesar de ser un punto geopolíticamente muy trascendente y un gran reclamo turístico. Esto infunde mucho respeto. Mucho. Pero no podemos cerrar la ciudad. Y tampoco sucumbir al miedo.»
  


  
    Debido a eso, con el conseller han llegado a la conclusión de que hay que dar la máxima credibilidad a esta información de Scotland Yard y tomar todas las precauciones posibles sin crear alarma.
  


  
    —Haced el despliegue que sea necesario, el máximo, el que consideréis. Pero sin crear alarma —le ha dicho al conseller Jané.
  


  
    Durante varios días, en Sants habrá cerca de trescientos agentes de policía patrullando, la mayoría de paisano. Los usuarios no advertirán nada.
  


  
    Pero él continúa dándole vueltas:
  


  
    «Es muy difícil prever nada, pero hay que hacer todo lo posible —me dice—. Si una persona quiere entrar por la puerta de la estación, ¿cómo se lo impedimos? Y más ahora que ya ha quedado demostrado que caminando con un cuchillo en la mano se puede hacer lo que quieras. O con un coche. Cuando el terrorista está dispuesto a morir, es muy complicado…».
  


  
    Pero hay que extremar las medidas al máximo. Desde esta misma noche, y durante toda una semana, en Sants se desplegarán efectivos de la Brigada Móvil (BRIMO), el Área de Recursos Operativos (ARRO) y el Grupo Especial de Intervención (GEI) de los Mossos, que revisarán periódicamente el subsuelo, las vías, el alcantarillado, y las entradas y salidas de la estación.
  


  
    Afortunadamente, no ocurrirá nada.
  


  
    Jueves, 6 de abril
  


  
    Hoy está reunido con el expresidente de Estados Unidos (1977-1981) Jimmy Carter. El viaje se ha gestado con la máxima discreción para evitar la intervención de la diplomacia española, que no se ha enterado hasta unas horas antes. Solo su equipo más reducido estaba al tanto de que el president hacía un viaje relámpago a Atlanta. El ejecutivo no sabía nada. Como la mayoría de los catalanes, han conocido la noticia por el informativo de TV3, que ha dado la exclusiva. Incluso en TV3 lo sabía solo un grupo muy reducido de periodistas, para evitar filtraciones.
  


  
    El encuentro ha sido posible en gran parte gracias a Ambler Moss, miembro del consejo consultivo del Diplocat, exembajador de Estados Unidos en Panamá (1978-1982) y anteriormente vicecónsul de aquel país en Barcelona (1964-1966). Moss forma parte del círculo de embajadores del Centro Carter, la fundación del expresidente estadounidense. Fue él quien le propuso el encuentro a Puigdemont.
  


  
    «Ambler fue un estrecho colaborador de Carter durante su presidencia, y entre ellos ha surgido una buena amistad. Habla catalán, ya que durante el franquismo fue cónsul general de Estados Unidos en Barcelona; tenemos muy buena relación desde que nos conocimos, y quiere tanto a Cataluña que, a pesar de vivir en Estados Unidos, un día me dijo: “Cuando seáis independientes, quiero tener la nacionalidad catalana”.»
  


  
    Ambler Hodges Moss, que nació en Baltimore en 1937 y, por lo tanto, acaba de cumplir ochenta años, mantuvo muchos contactos con los opositores al régimen durante el franquismo y llegó a promover el reconocimiento del catalán como idioma propio de Cataluña en los servicios del Departamento de Estado estadounidense. Durante la presidencia de James Carter, cuando fue nombrado embajador en Panamá, negoció la restitución del canal con el presidente Omar Torrijos en nombre de Estados Unidos. El currículo de Moss es extensísimo, y en varias ocasiones ha estado ligado a Cataluña, una tierra a la que quiere como si fuera la suya: «Siempre me dice que quiere quedarse a vivir en Cataluña».
  


  
    Puigdemont es consciente de que el encuentro no tiene otra finalidad que explicar el proceso catalán al expresidente estadounidense, y también de que Carter no se pronunciará en ningún sentido. El acuerdo es que el encuentro, que durará diez minutos, tendrá lugar en el despacho que tiene el expresidente en la fundación.
  


  
    —¿Cómo estáis? ¿Cómo estáis en Cataluña? ¿Cómo están las cosas en Cataluña? —le pregunta Carter al recibirlo en su despacho.
  


  
    Le sorprende la vitalidad del expresidente. Tiene noventa y tres años, y mantiene su actividad normal.
  


  
    —Pues mire, bien… lo que intentamos en Cataluña es celebrar un referéndum para decidir si nos convertimos o no en un Estado independiente.
  


  
    Sabe que solo dispone de diez minutos y tiene la explicación preparada. No le cuesta nada: ya se lo ha explicado a mucha gente. Es capaz de explicar la situación y las aspiraciones de Cataluña en diez minutos, en veinte minutos o en dos horas. «Es como cuando me dedicaba al periodismo. Tenías que saber contar una noticia en veinte líneas o en mil», ironiza.
  


  
    Después de oír su radiografía de la situación de Cataluña, Carter, que lo ha escuchado con atención, le dice con toda franqueza:
  


  
    —Usted ya sabe, no obstante, que a pesar de todo eso que me cuenta, yo no me pronunciaré, ¿verdad?
  


  
    Le responde que es consciente de ello, que solo ha querido ir a explicarle el caso para su conocimiento, no para que se pronuncie en ningún sentido. A partir de ese momento, Carter empieza a hacerle preguntas concretas sobre la situación: cómo lo harán, qué dice el gobierno español, qué piensan hacer si no hay acuerdo, por qué se sienten legitimados para hacerlo…
  


  
    —Soy el 130.º presidente de la Generalitat… —le dice, para que se haga una idea de las raíces de la sociedad catalana.
  


  
    Carter sonríe con cierta complicidad. Él fue el 39.º presidente de Estados Unidos.
  


  
    Al cabo de veinte minutos, más del doble de lo que habían pactado los respectivos equipos, Carter le despide agradeciéndole «muy sinceramente» la explicación y evocando su estancia en Cataluña.
  


  
    —Estuve en Montserrat.
  


  
    No fue solo el protagonista de los acuerdos en torno al canal de Panamá: también tuvo un papel muy activo en los tratados de paz de Camp David entre Egipto e Israel, en el tratado SALT II con la URSS o en el restablecimiento de las relaciones diplomáticas con China. Desde que dejara la presidencia, Carter se ha dedicado intensamente a la mediación en conflictos internacionales y a apoyar causas humanitarias. De ahí que en 2002 le otorgaran el premio Nobel de la Paz.
  


  
    Es obvio que el encuentro va mucho más allá de la conversación de veinte minutos entre Carter y Puigdemont. Los equipos del Centro Carter llevan días documentándose sobre la situación política catalana, y ha habido constantes intercambios de información con el govern catalán. Todo ello ha pasado desapercibido hasta el último momento para los servicios diplomáticos españoles en Estados Unidos. Pero pocas horas antes, cuando en Atlanta se ha sabido que se celebraría el encuentro, el Centro Carter ha recibido una llamada de la secretaria de Estado norteamericana, que les ha informado de que acababa de recibir una queja formal de la embajada española por el encuentro, muy crítica con la diplomacia estadounidense: «¿Qué están haciendo? ¿Por qué reciben a Puigdemont?», les han reprochado.
  


  
    Él se toma el nerviosismo de la diplomacia española como un buen síntoma, y advierte que los estadounidenses estaban bastante perplejos por la injerencia. «La llamada de la embajada española ha hecho que en el Centro Carter comprendan que es cierto, que realmente nosotros no podemos hacer nada, que estamos permanentemente controlados.»
  


  
    Él y Carter se han hecho una foto juntos. Se quedará en el archivo de la fundación.
  


  
    La presión de la diplomacia española sobre Carter será tan insistente que a las pocas horas la fundación se verá obligada a hacer pública una nota aclarando que se ha tratado de un encuentro informal durante el cual el expresidente en ningún caso se ha involucrado en el proceso catalán. Obviamente, la nota servirá para que una gran parte de la prensa intente descafeinar el encuentro. «Puigdemont habló del referéndum con Carter y este rechazó involucrarse», titulará La Vanguardia al día siguiente.
  


  
    «¡Vaya!, ¡Pero si no se lo hemos pedido!»
  


  
    Martes, 11 de abril
  


  
    Está cansado de las constantes filtraciones a la prensa de las reuniones de govern. Y también de que los consellers digan una cosa en público y otra distinta en privado.
  


  
    Estos últimos días le han llegado por diferentes vías conversaciones que algunos consellers mantienen en privado hablando del procés , en las que aseguran que el president «va a su bola» y que está forzando en exceso la hoja de ruta. Algunos, como Santi Vila, le critican y advierten del peligro de «hacerse daño» si se sigue adelante con el procés .
  


  
    La actitud de Vila le causa un gran pesar. «Yo he confiado en él, he apostado por él, y ahora no para de hablar mal de mí. Algunos han llegado a decir que me he vuelto loco y que esto no acabará bien», dice, dolido.
  


  
    Y es que, en efecto, ya ha habido unas cuantas personas —algunas de la máxima confianza del president— que han ido a explicarle las deslealtades de algunos consellers.
  


  
    Ya no soporta más que, como estrategia para hacer descarrilar el procés , sus propios consellers, de una y otra formación, se dediquen a filtrar los acuerdos y las reuniones de govern para que los medios de comunicación se ensañen.
  


  
    «Están intentando provocar malestar interno para que terminemos acusándonos unos a otros y lleguemos a la conclusión de que no vamos a ninguna parte, es muy triste. Intentan dinamitarlo desde dentro, pero buscando públicamente que la culpa sea de los otros.»
  


  
    «Así no podemos seguir. Me siento decepcionado y os pido lealtad» les ha dicho hoy a sus consellers en la reunión de govern, iniciando un discurso sobre la hoja de ruta, y la necesidad de ser fieles a aquello a lo que se comprometieron y de tener «coraje» en los momentos decisivos que se acercan.
  


  
    Les ha reprochado abiertamente las filtraciones constantes a la prensa, que se dedica a magnificarlas, a generar desconfianza y exacerbar más aún los recelos entre los socios de Junts pel Sí:
  


  
    «Aquí todo el mundo filtra; tengo constancia de que lo hacéis los del PDeCAT y los de ERC, y eso se ha de acabar. Soy el president de la Generalitat, y lo soy en un momento en el que nos estamos jugando la vida, la nuestra y la de los demás. Y esto no lo admito. Homs ha sido inhabilitado, y también Mas, Ortega y Rigau, que han tenido que pagar multas. Esto no es ningún juego. Aquí sufriremos nosotros y nuestras familias. ¿Vamos en serio? Si vamos en serio, decídmelo. Y si no, decídmelo también, no es necesario que nos engañemos unos a otros.»
  


  
    Al principio los consellers se limitan a asentir, pero al cabo de unos minutos se van produciendo intervenciones, una tras otra, lamentando también las filtraciones y el malestar que generan.
  


  
    «Pero si son ellos, y no yo, quienes se pasan el día largando con la prensa y soltando sus miedos en forma de filtraciones interesadas», se dice el president, que a continuación les enumera los problemas que vendrán en las próximas semanas si se sigue adelante con el procés y el referéndum:
  


  
    —Si alguno de vosotros no quiere continuar, y me parece del todo comprensible, porque será duro, que me lo haga saber y encontraremos una solución. Las puertas de mi despacho siempre están abiertas, no dudéis en venir a explicármelo. Os entenderé. Pero es mejor decir las cosas ahora que dentro de unas semanas.
  


  
    Con el ánimo de tranquilizar a su ejecutivo, por si alguno de sus temores se debe a todo lo que están firmando estos días o a lo que deberán firmar en los próximos meses en forma de advertencia del TC, les dice:
  


  
    —A partir de ahora yo asumiré todo lo que haga falta, firmaré todos los documentos. Si hay algún documento que no queréis firmar, porque los juristas os advierten de que puede ser ilegal, sabed que lo firmaré yo.
  


  
    »Acabo de llegar de dos espectaculares viajes a Estados Unidos, que son gasolina para el procés —añade—, y, en lugar de aprovechar los inputs positivos que hemos generado, tenemos que entretenernos en batallas internas; es francamente lamentable, desolador y desalentador.
  


  
    Entre un viaje a Estados Unidos y otro, ha ido también a Bolonia, a inaugurar la Feria del Libro Infantil y Juvenil. Este año, Cataluña y las Islas Baleares han sido las invitadas de honor de la feria. Allí ha mantenido un breve encuentro privado con Romano Prodi. Pero no se lo dice a nadie.
  


  
    Con el exprimer ministro italiano y expresidente de la Comisión Europea se vieron en una sala privada de un hotel de Bolonia, un NH, el día 3 de este mes. El conseller Romeva estaba presente y también Josep Rius, que tomó notas textuales de la conversación.
  


  
    —Hay que evitar el choque; en estos casos se impone la negociación —dijo Prodi. Y añadió—: Solo una mediación política puede resolver la situación.
  


  
    —Antes de julio estaría bien que hubiera un llamamiento de personalidades políticas internacionales que exhortaran a España a escuchar, a sentarse a dialogar —sugirió el presidente catalán.
  


  
    Prodi estaba de acuerdo:
  


  
    —He sido testigo de la evolución de la política catalana y esto de ahora habría podido evitarse.
  


  
    El exprimer ministro otorgó mucho valor a la declaración a favor de una solución política que días atrás hizo pública la fundación Adenauer, vinculada a la CDU alemana de Angela Merkel, en el sentido de que una solución judicial y policial no bastará para resolver el caso catalán.
  


  
    Puigdemont y Prodi charlaron un buen rato, analizando también el silencio europeo sobre la situación. Al final de la conversación se ofreció para ayudar: «Si puedo ser útil en el futuro, debéis saber que estoy dispuesto», escribió Rius en el resumen del encuentro que plasmó en su libreta.
  


  
    Sin embargo, ahora sigue estando reunido con los consellers. El vicepresident Junqueras toma la palabra durante un buen rato:
  


  
    —Iremos hasta el final, hasta donde haga falta —dice, y deja claro que, a diferencia de lo que se especula sobre él y lo que dicen algunos medios de comunicación, no es partidario de ir a elecciones—. No quiero ir a elecciones, iremos con el referéndum hasta el final.
  


  
    La intervención responde a la conversación que president y vicepresident han mantenido diez minutos antes de entrar en el consejo.
  


  
    —Que sepas —le ha advertido al vicepresident— que ya estoy harto de cómo van las cosas. Y que ahora, cuando entremos en la reunión de govern, pondré el grito en el cielo y diré que a partir de ahora yo firmaré todos los documentos y que no pienso informarles de todo lo que pasa porque no me fío de ellos, porque luego se filtra.
  


  
    —Yo también firmaré, yo también —le ha dicho Junqueras—. Y dejaré claro que vamos juntos, que vamos a por todas.
  


  
    En el consejo ejecutivo hoy Junqueras se ha mostrado contundente:
  


  
    —No ha de haber elecciones, de ningún modo. Yo no lo quiero, Esquerra no lo quiere, y no vamos a ir a elecciones. Nuestra hoja de ruta es el referéndum, y lo haremos.
  


  
    Puigdemont le escucha. Hoy tiene que admitir que Junqueras ha sido claro. Por primera vez ha dicho que está dispuesto a todo, que si hay que ir a la cárcel irá, y que su objetivo es el referéndum. «Ahora incluso acaba de ofrecerse para firmar también lo que haga falta conjuntamente conmigo», piensa. Y entonces les dice a todos:
  


  
    —Pues, si el problema va a ser ese, a partir de ahora todo lo que venga lo firmaremos nosotros dos, president y vicepresident. Y si sigue habiendo filtraciones optaré por otro sistema: decidir las cosas y ordenároslas sin dar demasiadas explicaciones sobre los motivos y el porqué.
  


  
    Los consellers se declaran fieles al president y comentan los problemas que habrán de afrontar a partir de ahora, cuando haya que firmar documentos para llevar adelante el referéndum:
  


  
    —Nuestros secretarios generales no están por la labor —le explica más de un conseller, y probablemente con razón. Entre los altos cargos existe también una inquietud generalizada, y muchos no están dispuestos a firmar documentos que los comprometan.
  


  
    «Eso lo entiendo —piensa—. Si quienes se muestran indecisos son los secretarios generales o los altos cargos del departamento, lo que tenemos que hacer es cambiarlos, porque son cargos de confianza que hemos nombrado nosotros.» En realidad, no obstante, cree que el problema no es ese: «Si siento que tengo a todos los consellers conmigo, me veo con capacidad de relevar a quien haga falta por debajo de ellos; lo asumiré. Pero si los consellers tampoco están conmigo, eso ya es otro problema».
  


  
    Dentro de cinco meses expira el plazo para celebrar el referéndum, y si el president quiere convocarlo formalmente, deberá hacerlo a finales de agosto, en un plazo de cuatro meses. La radiografía que hace en este momento de la situación es muy contundente.
  


  
    —¿Estáis dispuestos a llegar hasta el final? —ha preguntado insistentemente a los miembros de la ejecutiva durante la reunión—. No puede ser que la prensa vaya retransmitiendo todas y cada una de nuestras discrepancias, eso no es serio —les ha insistido—. Tendríamos que ser un búnker, planificando día tras día nuestra estrategia —añade.
  


  
    Antes de terminar la reunión, aún les hará la advertencia que ya le ha anticipado a Junqueras antes de entrar:
  


  
    —Como cualquier cosa que se dice aquí se acaba sabiendo, permitidme que a partir de ahora no lo diga todo. Sabed que a partir de ahora solo contaré lo que sea estrictamente necesario. En todo caso, hablaré individualmente con quien haga falta cuando le afecte. Seré parcial. Permitidme que lo sea, visto lo que está pasando, considero una deslealtad algunas cosas que están pasando.
  


  
    No servirá de nada.
  


  
    Al día siguiente, varios medios de comunicación relatan alguno de los capítulos de la reunión de govern, e informan de que Puigdemont ha pedido «lealtad y coraje» a sus miembros.
  


  
    «Esto es un fracaso», piensa cuando lee la prensa.
  


  
    Y luego se pondrá a trabajar, una vez más, para ver cómo acelerar el procés y frenar las dudas y deslealtades.
  


  
    Miércoles, 12 de abril
  


  
    Hoy tiene una jornada tranquila. Esta tarde inaugura en Girona el Mediterranean International Cup (MIC), el campeonato de fútbol internacional destinado a jóvenes que tradicionalmente se celebra en las comarcas gerundenses en Semana Santa y que moviliza a más de doscientas mil personas a lo largo de los cinco días de duración.
  


  
    Aprovechando que está en su ciudad, ha programado citar a las visitas que tenía en la agenda en la Delegación del Govern en Girona. «Por una vez, que las visitas se desplacen de Barcelona a Girona, y no de Girona a Barcelona», piensa, dejando escapar una sonrisa.
  


  
    Se ha reunido con el conseller de Justicia, Carles Mundó, y con Jordi Sànchez, presidente de la ANC.
  


  
    El conseller Mundó, después de habérselo pensado mucho, le ha transmitido un claro mensaje: «Hay consellers de los tuyos, del PDeCAT, que no están por la labor». Le ha hablado en concreto de Santi Vila: «El otro día, cuando terminó la reunión de govern, Vila me dijo textualmente que teníamos que pararte, que esto es una locura», le cuenta Mundó. Puigdemont confía en Mundó, que se sincera con el president y le confirma su lealtad con la hoja de ruta. Después de este encuentro, y de otras informaciones que le llegan sobre Santi Vila, al cabo de unos días se sienta a hablar con el conseller de Cultura.
  


  
    Le reprocha sus afirmaciones y le canta las cuarenta. En un primer momento, Vila habla de malentendidos, de frases sueltas y de malas interpretaciones sobre lo que él ha dicho: «Ya sabes cómo soy, president, que siempre estoy cascando…». Pero él insistirá en los reproches. Hasta que finalmente uno y otro se sinceran: «Escúchame, president, ya sabes lo que pienso: hay muchas posibilidades de que esto acabe mal, creo que todavía no estamos a punto y estamos forzando demasiado la situación. —Aun así, de inmediato añade—: Pero yo seré leal y fiel hasta el final. Sé que no tenemos alternativa, no me gusta la situación, pero ciertamente no tenemos alternativa».
  


  
    Tras la reunión ha mantenido un encuentro con Jordi Sànchez, de la ANC, que tampoco le describe un panorama muy alentador: «No me fío de él», le confiesa abiertamente, refiriéndose a . Han pasado un buen rato analizando la situación y se han prometido uno a otro que a partir de ahora mantendrán un contacto personal y constante. De hecho, ya lo tenían, pero lo incrementarán de manera notable.
  


  
    Ha terminado las dos visitas y mira la agenda. Tiene por delante un fin de semana tranquilo. Después de la inauguración del MIC tiene previsto pasar el fin de semana en casa, con la familia. Podrán pasar juntos prácticamente cinco días. Habían previsto irse de vacaciones, pero finalmente han decidido quedarse en casa y descansar: «Eso es lo que me apetece: no hacer nada; ponerme unos vaqueros y no hacer nada». Aprovecharán para organizar un par de comidas con amigos y alargar las sobremesas, aunque en un momento u otro se hable, obviamente, de política.
  


  
    Pretende aprovechar la Semana Santa para descansar y reflexionar. Quiere encontrar una salida. Cuando la CUP votó en contra de los presupuestos y la legislatura parecía acabada, se le ocurrió la cuestión de confianza como revulsivo. Aquello trastocó el panorama y los ánimos de mucha gente.
  


  
    A estas alturas, solo una consellera del PDeCAT, Meritxell Ruiz, ha ido a hablar con él sobre la situación: «Me dijo que ella no había nacido independentista, pero se había vuelto. Y que no le importa firmar advertencias del TC, pero que lo que sí le infunde mucho respeto es la cárcel: está dispuesta a quedar inhabilitada, pero no a ir a prisión».
  


  
    Sin embargo, en ese momento tiene la sensación de que la legislatura está encallada.
  


  
    «Tendría que encontrar una solución que lo desencallara todo, una salida a lo que está pasando.»
  


  
    Puigdemont busca una y otra vez esa solución.
  


  
    «Llevo muchos días dándole vueltas a la situación. Pero no encuentro la salida. De momento, gano tiempo.»
  


  
    Y para que vean que está resuelto a llegar hasta el final, antes de irse de vacaciones le ha pedido al director de su Oficina, Josep Rius, el mapa administrativo del govern con el listado de cargos, departamento por departamento, y ha solicitado que le especifiquen qué cargos están ocupados por funcionarios y cuáles son cargos de confianza designados por el govern y, en consecuencia, se les puede relevar.
  


  
    Sábado, 15 de abril
  


  
    Ninguno de los asistentes a la reunión que hoy se celebrará en Fontanilles quiere que pueda saberse dónde ha estado. Sus actuales móviles —que el govern ignora si están o no pinchados— no solo permitirían a los servicios secretos españoles escuchar según qué conversaciones, sino también conocer sus movimientos. Por eso hoy todos los han dejado en casa.
  


  
    Él es el único que lleva móvil. Uno de primera generación, un Motorola sin ninguna de las tecnologías actuales. Por precaución, sin embargo, lo dejará fuera de la sala donde se reúnen.
  


  
    La reunión tiene lugar en casa de un conocido de un amigo en Fontanilles, en el Baix Empordà, entre Gualta y Torroella de Montgrí al norte, Palau-Sator al sur y Ullastret al oeste. Según el censo, allí viven ciento cuarenta personas, pero lo cierto es que muchas de las casas son segundas residencias; en cualquier caso, es un puente de Semana Santa, y hoy hay más actividad que un día cualquiera. Con todo, nadie se fija en las personas que llegan a la casa, entre otras cosas porque la finca tiene un gran patio y una valla exterior, y los invitados no bajan del coche hasta que llegan prácticamente a la puerta.
  


  
    La reunión de hoy es, de hecho, una cumbre. Probablemente la más importante que se ha celebrado hasta ahora sobre el procés . Y la más discreta.
  


  
    Hay dos personas externas al govern que han hecho de mediadores y que, por su perfil, mantienen muy buenas relaciones en un caso con ERC y en el otro con el PDeCat.
  


  
     , uno de los inspiradores del encuentro, toma la palabra en primer lugar para explicarles que el objetivo de hoy es decidir si hay suficiente confianza entre todos para llegar al final.
  


  
    Habla el president: «Se acabó eso de especular acerca de quién será el próximo president de la Generalitat. Tenemos que ir a por todas. Esto no es una batalla política, es un reto de país, y nos jugamos mucho en ello; podría ser que incluso nos jugáramos la vida. Y yo, para seguir adelante con el procés , necesito saber que todo el mundo está dispuesto a hacerlo».
  


  
    Todo el mundo da su opinión. Junqueras también, obviamente. Ya sea porque lo piensa, ya sea porque el encuentro de hace unos días con ha hecho su efecto, se compromete también a ir a por todas.
  


  
    Los siete trazan la estrategia para los próximos meses. A partir de ahora, esta reunión se repetirá cada dos días, siempre en secreto. «Ha de ser como un búnker», dice uno de los asistentes.
  


  
    Ese es el nombre con el que en adelante bautizarán esos encuentros. Los días que haya reunión, en la agenda del president aparecerá escrita una «b» de «búnker». En lo sucesivo se realizarán en Barcelona, en la Casa dels Canonges o en el Palau de Pedralbes.
  


  
    El president sale contento del primer encuentro.
  


  
    «He podido decir todo lo que pensaba. Y he sido más claro que nunca. De hecho, todos lo hemos sido.»
  


  
    Solo le preocupa una cosa. Y es que han acordado que, dada la trascendencia de las reuniones del búnker, hay otras personas que deberán estar también al corriente de ellas, y, en alguna ocasión, incluso tendrán que asistir. A los pocos días lo sabrán también Marta Rovira, Marta Pascal, Artur Mas, Francesc Homs, Neus Munté… y algunos más. Tantos que, al cabo de poco, el 5 de mayo, Europa Press saca un teletipo hablando de una especie de consejo asesor del procés y mencionando algunos de los nombres de las personas que lo conforman: habla de Joan Puigcercós, David Madí, Francesc Homs, Jordi Turull, David Bonvehí…
  


  
    «Es lo que ocurre cuando lo sabe más gente de la que debería, siempre hay algún bocazas, siempre hay alguno que larga…» Pocos días después, el 21 de junio, El Periódico también sacará una extensa información, destacada en portada, hablando del sanedrín del procés . Según el rotativo, los dos únicos interlocutores fijos en esas reuniones son Puigdemont y Junqueras. El resto de los invitados, entre los que se menciona también al empresario Oriol Soler, asisten solo cuando se habla de algún tema que les afecta.
  


  
    «¿Sanedrín? ¿De dónde sacan eso de sanedrín? Nosotros no hemos utilizado nunca esa expresión», comenta cuando lo lee.
  


  
    En las reuniones posteriores del búnker, la primera de las cuales se celebrará la próxima semana, se debate la preparación de todas las acciones que se irán llevando a cabo en los meses siguientes. Hay un esquema de trabajo fijo, que consiste en el análisis de la situación, y luego existen diferentes grupos de trabajo, que asisten o no a las reuniones según el tema de que se trata. En más de una ocasión se analizan también las filtraciones periodísticas.
  


  
    Nadie lleva el móvil y tampoco se toman apuntes. Si alguien toma notas en alguna hoja —hay quien necesita utilizar papel y bolígrafo para pensar—, una vez terminada la reunión del búnker los folios se recogen y se destruyen.
  


  
    En estos encuentros no participa ningún conseller del govern.
  


  
    Viernes, 21 de abril
  


  
    Hoy asiste a una cena de la Cámara de Comercio Alemana para España (Deutsche Handelskammer für Spanien), una asociación que agrupa a las principales empresas alemanas establecidas en España, gran parte de las cuales están en Cataluña. De ahí que la entidad tenga una de sus sedes en Barcelona. La presidenta es Rosa María García, que es también presidenta y consejera delegada de Siemens. Los vicepresidentes son Isidre Abelló, de Abelló Linde, S. A., y Rogelio Ambrosi, director general de Merck, S. L. Entre los vocales figuran los responsables de Bertelsmann España, Lufthansa, el Grupo Wolkswagen España, T-Systems ITC Iberia y BSH Electrodomésticos.
  


  
    La cena se celebra en el hotel Condes de Barcelona.
  


  
    Puigdemont ha pronunciado un discurso claro sobre la situación. Ha repasado la hoja de ruta que prevé el govern catalán si no hay una respuesta clara de Madrid, y ha hecho una lista de todas las negativas que han recibido hasta ahora del gobierno de Rajoy para sentarse a hablar. En la mesa presidencial están el president; el vicepresidente de la Cámara, Isidre Abelló (la presidenta no ha podido asistir al acto); el expresidente del Círculo de Directivos de Habla Alemana, Albert Peters, y varios empresarios. La conversación es distendida, y los comensales preguntan todo lo que desean saber.
  


  
    —El problema es que no hay respuesta alguna de la otra parte. En la otra parte no hay nadie —explica cuando le preguntan por qué no negocia con el presidente Rajoy.
  


  
    Quince días después, recibirá una carta del cónsul alemán, Rainer Eberle, proponiéndole un encuentro a tres bandas con el embajador alemán en España, Peter Tempel, para hablar —dice literalmente— «del conflicto existente entre Cataluña y España». Le proponen las fechas del 29 o el 30 de mayo, aprovechando que Peter Tempel tiene previsto visitar Cataluña.
  


  
    El president responde confirmando que el día 30 le vendría bien. Pero el encuentro no llegará a producirse.
  


  
    Tras marcar la reunión en la agenda, los presidentes catalán y español se han intercambiado sendas cartas públicas en las que uno proponía el inicio de una negociación para hablar del referéndum y el otro la rechazaba. Pocos días después de que se haga público el contenido de estas cartas, la Oficina del President recibe un correo del cónsul alemán en Barcelona anulando la visita «por razones de agenda».
  


  
    En el Palau, informan al vicepresidente de la Cámara Alemana, Isidre Abelló, y a Albert Peters de que les han anulado el encuentro. Ellos tampoco saben a qué atribuirlo, pero les dan a entender que la situación se ha complicado tras la oferta de diálogo planteada por el govern catalán y la negativa del propio Rajoy.
  


  
    «Me consta la anulación, y sepan que yo también estoy muy enfadado», le dice Albert Peters al director de la Oficina del President, Josep Rius.
  


  
    Aun así, los días 29 y 30 el embajador alemán en España se desplazará igualmente a Barcelona. Como mínimo, en el Palau tendrán constancia de la reunión que mantendrá con un grupo de diputados de Ciudadanos.
  


  
    Miércoles, 10 de mayo
  


  
    Hoy se reúne en secreto con el delegado del Gobierno español en Cataluña, Enric Millo, a petición de este último.
  


  
    Han llegado prácticamente juntos: cuando llega el delegado del Gobierno, Puigdemont apenas se acaba de sentar en su despacho. «Qué ironía. Ahora me reúno con Millo, y, justo cuando termine, tenemos reunión del búnker aquí mismo. Si él lo supiera…», se dice Puigdemont, dejando escapar una sonrisa, cuando lo ve entrar.
  


  
    Se han saludado cordialmente, pero van al grano.
  


  
    —Estoy preocupado —le dice Millo—. He estado con el jefe —añade, refiriéndose a Rajoy—, y no sé cómo tendríamos que arreglar esto. ¿Cómo se puede arreglar todo esto, president?
  


  
    —Negociando el referéndum.
  


  
    —Ya sabes que no, que eso no podemos hacerlo —replica Millo, que no se cansará de insistirle en que le plantee una propuesta para desencallar la situación.
  


  
    «Lo que quiere Millo es que yo le diga en voz alta cuál sería para mí una tercera vía. Quiere que sea yo quien le pida una tercera vía, pero no lo haré. No hay tercera vía», piensa.
  


  
    —Nosotros lo que queremos es un estado independiente —le dice—. Si vosotros tenéis otra propuesta, decidlo, explicadla, haced una oferta, y yo me comprometo a estudiarla muy en serio, a trasladarla al govern y a hablar de ella.
  


  
    Enric Millo niega con la cabeza. No tiene ninguna propuesta. Ni tampoco solución alguna para la situación actual.
  


  
    —Es que, si vosotros seguís con el tema del referéndum, nosotros podemos impedíroslo. Pero ¿qué hacemos al día siguiente? ¿Qué hacemos? Convocáis elecciones y, si volvéis a ganarlas, estaremos en el mismo sitio, ¿no? Volveréis a lo mismo. Hemos de resolver esta situación —insiste el delegado del Gobierno español.
  


  
    —Pues quizá deberías reconocer públicamente que tenéis un problema, y votamos una solución. Votamos la propuesta que nos hagáis.
  


  
    —Tendrías que ir a explicarlo al Congreso —le dice.
  


  
    —Sí, pero yo no voy a ir al Congreso si antes no hay un pacto entre Cataluña y España. Si llegamos a un acuerdo, entonces vamos al Congreso y votamos, pero vamos a votar el acuerdo al que hayamos llegado.
  


  
    Millo le insiste en que no, en que no puede haber ningún acuerdo si es para hacer un referéndum. La conversación entra en un círculo vicioso, y durante prácticamente una hora no salen de ahí.
  


  
    Puigdemont aprovecha igualmente para lamentarse del bloqueo del Estado español a la Junta de Seguridad de Cataluña.
  


  
    —Os hemos propuesto diferentes fechas y siempre habéis dicho que no. Y no hay derecho. Estáis jugando con la seguridad de la gente. Lo estáis bloqueando todo —se queja.
  


  
    Enric Millo asiente con la cabeza, pero le asegura que la reunión de la Junta de Seguridad se llevará a cabo dentro de poco.
  


  
    —Deja que aprobemos los presupuestos generales del Estado, y justo después la convocamos. Primero tendrá lugar la del País Vasco, y luego anunciaremos la de Cataluña justo para el día siguiente. Las celebraremos una detrás de otra —le explica el delegado español.
  


  
    Sin embargo, la promesa de Millo no se cumplirá.
  


  
    Al cabo de un mes, harto de esperar, el president Puigdemont convoca unilateralmente la Junta de Seguridad de Cataluña para el 21 de junio, después de que Hacienda alerte de que la convocatoria de una nueva promoción de quinientos agentes de los Mossos vulnera la ley.
  


  
    En junio, el gobierno español ya ha aprobado los presupuestos y ya ha tenido lugar la reunión de la Junta de Seguridad del País Vasco, pero el ministro de Interior, Juan Ignacio Zoido, todavía no ha confirmado su asistencia a la de Cataluña. Justo cuando Puigdemont, dolido y cansado de esperar (hace seis años que no se celebra ninguna reunión), convoca la Junta sin aguardar el visto bueno de Zoido, recibirá un wasap de Millo: «¿Has convocado la Junta de Seguridad?»
  


  
    «Sí, claro. Os hemos ofrecido cinco fechas. Habéis incumplido lo que me dijiste y no podemos esperar más.»
  


  
    Al cabo de un rato Millo responderá pidiéndole tiempo para que Zoido llame al conseller Jané a fin de pactar una fecha. La llamada no se producirá hasta dentro de unos días, y todavía tardarán muchos más en encontrar una fecha.
  


  
    «Millo no desencalla nada, eso lo sabe todo el mundo», comenta Puigdemont una vez terminada la entrevista en el Palau de Pedralbes. Se han despedido cordialmente, puesto que hace años que se conocen, pero sin llegar a ningún acuerdo. «Millo trafica con información de un lado a otro, pero no desencalla nada. Probablemente porque no puede. Se limita a decir lo de “el presidente me ha dicho…”. Le hace ir arriba y abajo, pero él no puede resolverlo sin voluntad política por parte de Madrid. Yo nunca le doy toda la información, pero no miento sobre la que le doy. Cuando me preguntó si en la conferencia que tendrá lugar en Madrid íbamos a decir la fecha del referéndum, le dije que no, porque no íbamos a hacerlo. Nunca le miento, pero tampoco le cuento lo que haremos.»
  


  
    De hecho, el único acuerdo al que han llegado hoy es acerca de la conferencia que el president va a dar muy pronto en Madrid, y que ha generado una gran expectación. El president le cuenta un poco por dónde irá la conferencia («No será ninguna sorpresa, iré a explicar lo que ya hemos explicado en Bruselas»), y le dice que piensa rememorar las palabras del presidente Rajoy en su discurso de investidura, cuando se refirió al problema con Cataluña como «el desafío más grave» que tiene actualmente España. Millo le ha dicho que le parece muy bien, y le pide que no quite esa frase del discurso: «A mí me ayudará a recordarles a los míos que también ellos consideran grave esta situación».
  


  
    Viernes, 12 de mayo
  


  
    Hoy volverá a verse con el presidente Rajoy, pero no a solas. Será durante la clausura del Connected Hub, un foro profesional que precede a la celebración del Automobile Barcelona, el salón automovilístico de la capital catalana.
  


  
    La actividad previa a la jornada ha sido intensa. Los dos gabinetes no se han puesto de acuerdo sobre el protocolo a seguir prácticamente hasta última hora. La Oficina del presidente del Gobierno español había comunicado a los organizadores del Automobile Barcelona que Rajoy prefería que no hubiera discursos de clausura, porque estaba muy cansado y justo después de la visita a Barcelona tenía un viaje oficial a China: «Que no hablen ni Rajoy ni Puigdemont», les propusieron inicialmente. Pero luego lo reconsideraron: «Y, si no, que haya un solo discurso, el de Rajoy y basta».
  


  
    En el gabinete del president, obviamente, pusieron el grito en el cielo: si Puigdemont asistía, y tenía previsto asistir, debía hablar como presidente de Cataluña. Durante unas horas se organiza un guirigay, con presiones de unos y otros sobre los organizadores.
  


  
    No se resolverá hasta que el director de la Oficina, Josep Rius, le envíe un wasap a Jorge Moragas: «Tendremos un lío». «¿Más líos? ¡Imposible! Si Puigdemont no puede hablar, ¿no vendréis?» «Sí. Nosotros iremos igualmente. Pero obviamente lo contaremos y lo pondremos en tela de juicio.»
  


  
    Finalmente, la solución pasará por separar los dos discursos. Puigdemont hablará un par de minutos para dar la bienvenida y, al cabo de un rato, lo hará Rajoy.
  


  
    En Madrid les preocupa que Puigdemont aproveche la ocasión para hablar del procés . Pero el president no tiene previsto hacerlo: hablará de la competitividad del sector.
  


  
    El presidente Rajoy es el último en llegar. Ya está todo el mundo allí. Puigdemont aguarda al presidente español a las puertas del MNAC, donde tendrá lugar la comida. Rajoy se ha hecho esperar un poco. Llega acompañado del delegado del Gobierno español en Cataluña, Enric Millo, y de su jefe de gabinete, Jorge Moragas. El saludo es breve y cordial.
  


  
    —¿Qué tal? ¿Cómo estás?
  


  
    —Bien, bien —responde Rajoy.
  


  
    Las dos comitivas, convertidas ahora en una sola, se dirigen hacia el restaurante del MNAC, y en cuestión de un par de minutos ya están prácticamente sentados en la mesa. Justo antes de entrar, oye que Rajoy bromea acerca de qué jugadores del Madrid debería fichar el Barça. «Ya veo que tendremos un día apasionante», piensa Puigdemont.
  


  
    Se sientan a una mesa redonda y, en expresión del president, muy poblada. «Tanto, que casi nos tocábamos unos a otros con los pies.» Los dos presidentes, como marca el protocolo, se sientan juntos. Al otro lado, el jefe del govern catalán tiene al presidente de la Feria, José Luis Bonet. Completan la mesa el presidente de Seat, Luca de Meo; el editor de El Periódico de Cataluña y del grupo Zeta, Antonio Asensio; el editor del Grupo Godó, Javier Godó; el presidente del Grupo Planeta, José Creuheras; el presidente de la CEOE, Joan Rosell; el presidente de la Cámara de Comercio de Barcelona, Miquel Valls, y varios más.
  


  
    Intenta separar su pie del de Rajoy, pero, como la mesa es estrecha, nota que el presidente español mueve la pierna constantemente. «¡Este hombre no para!»
  


  
    Hay una única conversación, y va de fútbol: «Es evidente que habla de esto para no tener que hablar de otras cosas», se dice Puigdemont a sí mismo. Rajoy ya ha terminado de repasar la liga española, los resultados y los equipos, y después se ha enredado en la liga italiana, segunda división incluida. «¿Es que piensa pasarse toda la comida hablando de fútbol?» «¿Y cómo es posible que este hombre sepa todo eso?» En un momento dado, el presidente español menciona también al Girona, dando por hecho que subirá a primera división.
  


  
    Media hora más tarde, la conversación sigue más o menos igual. Hoy muchos de los comensales no abrirán la boca. Es el caso del conde de Godó. Rajoy continúa hablando de fútbol y meneando la pierna. Ahora explica que su hijo es del Celta y que él es del Madrid, pero también del Depor. Dice que piensa ir a Cardiff a ver la final de la Champions, y se queja de las malas combinaciones que hay para viajar allí.
  


  
    —Pero no lo pienso hacer público hasta el último momento —dice—. Total, me podrán a caldo en las redes sociales… Pues, ya puestos, no les doy el gusto hasta unas horas antes, ¿no?
  


  
    ¡Y la pierna que no para, venga arriba y abajo! Puigdemont intenta mantener una conversación paralela con Bonet, el presidente de la Feria, pero no puede evitar oír a Rajoy de fondo:
  


  
    —El Málaga ha vendido el mejor jugador que tenía por dinero.
  


  
    Ha pasado una hora, y el fútbol sigue acaparando la conversación. Será así durante las tres cuartas partes de la comida. ¿El resto? Las elecciones estadounidenses, el papel de Trump, el populismo en Francia, las elecciones francesas…
  


  
    «Nada nuevo —se dice—. Solo habla de cosas con las que sabe que todo el mundo está de acuerdo, o de obviedades.»
  


  
    El único comentario un poco interesante surge cuando se habla del comportamiento del aparato judicial en relación con los nuevos casos de corrupción del PP que están saliendo a la luz. Rajoy se lamenta:
  


  
    —Tenemos un problema con las filtraciones. No puede ser. Es una vergüenza. Se filtran todos los casos. Y eso son los mismos fiscales o la Guardia Civil.
  


  
    —Bienvenido al club, presidente —le dice Puigdemont—. Esto está pasando desde hace mucho tiempo, y seguramente tenéis algo que ver vosotros.
  


  
    Pero Rajoy hace como si oyera llover y sigue lamentándose:
  


  
    —Es una vergüenza, no puede ser. Te demandan y luego sale todo el sumario, lo filtra el fiscal, lo filtra la policía, la Guardia Civil… No puede ser.
  


  
    —Hace muchos años que pasa, presidente. Y todos somos víctimas.
  


  
    Ni se habla de la situación política española, pendiente de una moción de censura; ni de las relaciones entre Cataluña y España. Nada que tenga que ver con la actualidad.
  


  
    Eso lo dejará para su intervención a la hora de clausurar la comida y el Connected Hub. «¡Mira, debe de ser el único momento en el que ha dejado de menear la pierna arriba y abajo!» En efecto, Rajoy dirá que hay que «evitar toda tentación de desconexión y aislamiento» y sumar fuerzas. Para ello ensalzará el protagonismo del sector de la automoción en la recuperación económica española e insistirá en que hay que estar conectados a las nuevas oportunidades: «Conectarse implica abrirse, suprimir barreras y compartir».
  


  
    El discurso de Rajoy, sin embargo, no conseguirá ningún titular en los periódicos del día siguiente.
  


  
    Lunes, 15 de mayo
  


  
    Hoy se ha reunido con Antoni Castellà, el líder de Demòcrates. Sigue pensando que para el PDeCAT sería bueno llegar a un acuerdo con Demòcrates, pero no ve ninguna posibilidad. «Con Pascal es imposible hablar de nada, y Castellà se deja cortejar por ERC.» El encuentro ha sido cordial, pero se han dedicado sobre todo a analizar la situación política y apenas han hecho avances en ninguna otra cuestión. Sin duda, debe de haber influido en ello el hecho de que hoy no está de buen humor.
  


  
    Vuelve a estar dolido con ERC, pese a la cumbre de Fontanilles, y pese a que la hoja de ruta está pactada. Hoy, por el mensaje que ha publicado en Twitter la secretaria general de los republicanos, Marta Rovira. El viernes pasado, en una reunión del Consorcio del Palau de la Música Catalana, el representante del Ayuntamiento de Barcelona, Joan Llinares, propuso un cambio de postura de la entidad y que esta acusara formalmente a Convergència del cobro de comisiones ilegales a través del Palau. Sin embargo, la propuesta no prosperó porque los representantes de la Generalitat —entre ellos Santi Vila— votaron en contra y los del Ministerio no habían asistido a la reunión.
  


  
    «¡ERC cree que hay que ir hasta el final, como he dicho siempre! El Departamento de Cultura debería reconsiderarlo. ¡El autonomismo ha muerto!», ha tuiteado Rovira.
  


  
    «Ellos saben perfectamente que el Consorcio nunca se ha visto perjudicado por este caso y que no se puede acusar formalmente a Convergència de nada. Lo saben porque lo hemos hablado, y, aun así, disparan. Rovira ha publicado este tuit más de cuarenta y ocho horas después de la reunión del Consorcio, y, por lo tanto, es un comentario meditado… Han aprovechado la ocasión para esparcir mierda. Saben perfectamente que mucha gente no sabe distinguir las cuestiones técnicas.»
  


  
    La carga de Rovira contra el conseller de Cultura hará que mañana el president acuda a la reunión de govern acompañado de Vila. La foto de ambos atravesando el Pati dels Tarongers camino de la reunión es interpretada por todos como una muestra de apoyo y provoca la indignación de Esquerra.
  


  
    ¿La solución? Una reunión de urgencia en el despacho del president. Asisten, además de Puigdemont, el vicepresident Junqueras, la consellera Munté, el conseller Mundó, el conseller Vila y el secretario del Govern, Joan Vidal. En esta reunión se pacta lo que ha de decir la portavoz, Neus Munté, el próximo martes después de la reunión de govern.
  


  
    «Junqueras le dicta lo que tiene que decir y Munté toma nota. Pero, por más que Munté se ciña en la rueda de prensa a lo que hemos acordado, durante unos días ellos seguirán dando guerra en los medios de comunicación. Es lamentable», se quejará después el president.
  


  
    Las relaciones vuelven a ser tensas, en lo trascendente y en lo que no lo es tanto. Al menos, así es como él lo vive: «Celebro que desde fuera parezca que vamos tan bien, me felicito por ello. Pero yo no lo vivo así».
  


  
    Están a punto de anunciarse la fecha y la pregunta, y entonces ya no habrá marcha atrás. Con Junqueras han intensificado las comparecencias conjuntas, han publicado artículos conjuntos y han pactado que, en los próximos días, cuando ya se sepan la fecha y la pregunta, comparecerán juntos en una entrevista en TV3.
  


  
    Martes, 16 de mayo
  


  
    Hoy se ha sabido que, por orden de la Fiscalía General del Estado, la Fiscalía de Cataluña ha presentado una querella contra el gobierno catalán por el acuerdo de licitar la compra de urnas para el referéndum. El ministerio público focaliza la querella contra la consellera de Gobernación, Meritxell Borràs, y contra el secretario general del departamento, Francesc Esteve, que firmó la licitación.
  


  
    La Fiscalía entiende que Borràs y Esteve han iniciado el proceso de compra de estas urnas siendo «plenamente conscientes» de que con ello ponen en marcha los trámites «para llevar a cabo un referéndum vinculante secesionista que saben que no solo es contrario al ordenamiento jurídico, sino que vulnera frontalmente los mandatos del Tribunal Constitucional». Los dos querellados —asegura la Fiscalía— «evidencian su persistente, inequívoca e irreversible voluntad de llevar adelante el referéndum con absoluto desprecio a la Constitución de 1978». Incluso sostienen que están «dinamitando el sistema de distribución de competencias».
  


  
    El president está preocupado. No hay ninguna ley estatal que prohíba que una comunidad autónoma española disponga de urnas propias. De hecho, Andalucía las compró en 2010 —cuando gobernaba Manuel Chaves— y el gobierno español no se opuso a ello. En Cataluña, hasta ahora, cada vez que se han celebrado elecciones, las urnas las ha cedido el Estado español. El propósito era argumentar que, al igual que Andalucía disponía de sus propias urnas, también Cataluña iniciaba los trámites para tenerlas. De ese modo, si no se especificaba qué uso tendrían, al Estado le resultaría muy difícil ir en contra de ese trámite.
  


  
    En la querella de la Fiscalía se argumenta que la compra de las urnas tiene como objetivo utilizarlas en el referéndum. La consellera de Gobernación, Meritxell Borràs, acaba de decirle que el texto de la Fiscalía se basa en unas declaraciones del vicepresident Junqueras en las que admite que las urnas son para el referéndum.
  


  
    En efecto, mientras el govern catalán ha pasado todos estos días argumentando que la compra de las urnas se realizaba sin ningún objetivo concreto y que tan solo se trataba de una licitación para confeccionar una primera selección de empresas que en un futuro estarían homologadas para fabricar urnas, si alguna vez se necesitaban, el vicepresident Oriol Junqueras, que está de viaje en Estados Unidos, ha confirmado en declaraciones a TV3 para qué son: «Estamos conjurados con el referéndum, y la compra de urnas es un paso más —ha dicho—. Con el president ya desencallamos hace unas semanas este tipo de cuestiones. Nos pusimos de acuerdo en cómo hay que hacerlo, y uno de los aspectos es el de las urnas, que es uno de los más relevantes en este proceso y en el cumplimiento del mandato que tenemos», remachó.
  


  
    «Habíamos quedado en que en ningún caso diríamos cuál era el destino», recuerda el president.
  


  
    Está molesto por eso, y porque, para la compra de las urnas, el departamento de Gobernación se ha basado en dos informes del propio govern, y uno de ellos le ha dejado desconcertado. Mientras que el informe de los servicios jurídicos del departamento de Gobernación sostiene que el proceso para la licitación de las urnas es correcto y el govern catalán puede seguir adelante con la compra, otro informe, en este caso de la Intervención General —un organismo que depende directamente de la vicepresidencia—, a pesar de ir en el mismo sentido, especifica que la compra de las urnas sería correcta «siempre y cuando no se utilizaran para el referéndum».
  


  
    A la hora de comer, habla de ello con en la Casa dels Canonges. Es una más de las reuniones privadas que el president mantiene estos días a varias bandas. Se ha visto con . Como las reuniones se alargan, y él es goloso por naturaleza, suele pedir que en la sobremesa les pongan unas cuantas galletas para picar. «Nunca había comido tantas galletas como ahora», asegura.
  


  
    Lluís Llach, que es buen observador, hace días que ha detectado el platillo de galletas en las sobremesas de la Casa dels Canonges.
  


  
    —Te estás convirtiendo en el Monstruo de las Galletas —le dice un día al president, bromeando sobre la cantidad de reuniones secretas que mantiene, a plato de galletas por reunión.
  


  
    —Ha llegado un punto en el que hacemos tantas reuniones internas que ni yo mismo sé qué es secreto y qué no lo es —responde sonriendo.
  


  
    Como mañana tiene reuniones a primera hora, hoy se ha quedado a dormir en la Casa dels Canonges. Pero no hay manera, no se acostumbra. Ha estado tocando un rato la guitarra él solo, pero al cabo de unos cuantos acordes lo ha dejado correr.
  


  
    Ya ha cenado —ha pedido que le prepararan un solo plato y le han llevado rape a la plancha con verduras—, ha paseado un poco por la casa mientras devolvía unas cuantas llamadas, y ha intentado trabajar un rato en el despacho oficial reservado para el president que hay en la Casa dels Canonges. Sin embargo, a Puigdemont no le gusta el despacho oficial: prefiere la mesa de estudio que tiene en otra habitación donde a veces se entretiene leyendo los volúmenes que hay en una de las estanterías de la sala: los dietarios de los gobiernos de la Generalitat.
  


  
    Un equipo de diez personas, capitaneadas por el discreto Gaietà Enrich, cuida permanentemente de las dependencias de la Casa dels Canonges. Todo está siempre preparado por si el president decide quedarse a comer o a dormir. Las visitas pueden acceder desde el Palau de la Generalitat por un puente que hay en la calle del Bisbe, transitadísima de turistas que a menudo lo fotografían, o directamente por esta misma calle. Las visitas privadas suelen entrar por este acceso. Son cuatrocientos metros cuadrados habitables, distribuidos en tres niveles. El president utiliza solo pocas estancias. La que más, el comedor grande de la primera planta.
  


  
    Cuando se queda en el Palau echa de menos a su familia. Estos días Marcela está intranquila. No lo dice, pero se le nota. Aunque tanto él como su mujer son conscientes de todo lo que puede ocurrir, y de las incertidumbres que en estos momentos planean sobre el president, en casa no hablan mucho de ello. Le consta que en casa de muchos consellers también ocurre lo mismo: se habla poco de las consecuencias del procés . Marcela no se lo dice, pero como toda la gente con la que se encuentra le habla de su marido —«¡Qué valiente es Carles!» «¡Ay, la que le puede caer encima!» «¡Acabará en la cárcel!», le dicen unos y otros—, hay días que no puede evitar angustiarse.
  


  
    «No podemos hablar del tema porque se pone muy nerviosa. Y yo no quiero que se ponga todavía más», dice el president.
  


  
    Pero cada vez que alguien le pregunta: «¿Tu marido aguantará?», ella tiene que hacer de tripas corazón. Puigdemont es muy consciente de cómo bajan las aguas:
  


  
    «Por más que ahora se diga que todo se socializará, que los alcaldes estarán ahí, que la gente estará ahí…, y por más que digamos que el decreto del referéndum lo firmaremos de forma colegiada, al final quien firma legalmente es uno, y soy yo. Irán a por mí. Irán a por mí. Si no va bien, yo seré el terco, el inflexible, el que imponía, el que tiraba por la calle de en medio, el que iba por libre… ¿Sabes qué pasa? Que yo soy muy fácil de aislar. No tengo ningún sector mío en el PDeCAT, no me interesa eso de las familias dentro del partido. Una vez nos hayan atacado, cuando todo el mundo vea que saldrá mal parado, yo soy el fusible fácil de desconectar. En la cárcel, insolvente y con fama de enajenado: ese puede ser el retrato final.»
  


  
    «Sí. Cada día. Cada día me hago la pregunta de si debería pararlo.»
  


  
    Esta misma semana, al conseller Santi Vila lo han invitado a cenar un grupo de grandes empresarios para convencerle de que lo dinamite todo. Estaban presentes Miquel Roca, los empresarios Artur Carulla y Ferran Rodés, José Creuheras (presidente de Planeta y Atresmedia Corporación), Isak Andic, cofundador de Mango; Josep Oliu, presidente del Banco Sabadell… y varios más. «Tienes que ayudarnos a frenarlo, porque esto va a quedar todo arrasado y tú tienes que salvarte. Si te vas del govern, eso creará una crisis que obligará a replantearlo todo, e iremos a elecciones, y no al referéndum», le han dicho a Santi Vila.
  


  
    El propio Vila se lo ha contado.
  


  
    «No es que Vila no tenga dudas. Tiene muchas, muchas. Pero viene a contármelas y las compartimos, hablamos de ello… Él juega a varias bandas, pero es leal.»
  


  
    Hace unos días, el president también ha tenido constancia de un encuentro de miembros del PDeCAT, entre ellos David Bonvehí, con miembros de ERC para hablar del referéndum dejándolo a él al margen.
  


  
    «Sé que han hablado de cómo pararme. Si quieren que pare, que vengan a decírmelo. Ya les dije muy claro que yo era un instrumento. ¿Por qué no son sinceros?», comenta, más decepcionado que indignado.
  


  
    »No tengo derecho a dejarlo correr todo. No tengo derecho a hacer otra cosa que seguir adelante. Honestamente, yo creo que estaré acompañado. Me acompañará la buena gente. Si hacemos las cosas con dignidad, incluso puede salir bien. No puedo desviarme de este relato de hacer las cosas bien, con coraje y con dignidad. Y si luego no salen bien, la historia dejará claro quién se ha encargado de echar agua al vino y de poner trabas constantemente. España me infunde mucho respeto —añade—, pero no me genera ninguna duda sobre lo que estamos haciendo. Lo que me genera dudas es observar la actitud de algunos de los de aquí. Eso es lo más jodido.
  


  
    »Anímicamente no tengo ningún problema. Yo soy muy resiliente. Puedo estar muy enfadado, pero internamente lo vivo con mucha serenidad. Tanta que por mí habría convocado el referéndum para el 18 de junio. No tiene el menor sentido haberlo prolongado hasta octubre, con todo el verano por medio. Les hemos dado mucho tiempo para la campaña del miedo; y si nos hubiéramos puesto a ello, los preparativos del referéndum habrían podido estar listos el 18 de junio. He de reconocer que me han arrastrado a la fuerza a esta estrategia dilatoria para ganar tiempo.
  


  
    »Creo que no me detendrán. Porque saben que se armaría un pollo muy gordo. Si me detienen, hemos ganado. Creo que harán otras cosas, como impedir que haya urnas o asustar a los funcionarios. ¿Te imaginas a la Guardia Civil impidiendo la salida de las urnas de un almacén?»
  


  
    
  


  
    
  


  
    Martes, 23 de mayo
  


  
    Hoy asiste al acto de entrega de las becas de posgrado que la Caixa concede a ciento veinte estudiantes. También está presente el rey Felipe, que ha llegado a Barcelona acompañado de la vicepresidenta del Gobierno español, Soraya Sáenz de Santamaría, y del delegado del Gobierno en Cataluña, Enric Millo. A las puertas de la sede de la Fundación Bancaria la Caixa, en la avenida Diagonal de Barcelona, el president Puigdemont espera a la comitiva española junto a Isidre Fainé, presidente de la Fundación; Jaume Giró, director general, y Jordi Gual, presidente de CaixaBank.
  


  
    El saludo es cordial y protocolario. Hablan de cómo ha ido el viaje y, prácticamente sin tiempo para nada más, se dirigen hacia el auditorio. El rey ha declarado que estaba contento de encontrarse en la «estimada tierra catalana», y no ha hecho ninguna referencia política. «El futuro de una sociedad depende de la apuesta que se haga por la educación y el desarrollo», ha afirmado para cerrar una intervención en la que prácticamente solo ha hablado de educación.
  


  
    Una vez terminado el acto, las autoridades pasan a una sala donde podrán hablar de forma más distendida.
  


  
    —President, te quiero comentar una cosa —le dice el rey. Y haciendo un aparte, añade—: Vi que ayer citaste una frase mía que dije en el Parlament hace muchos años, y quería decirte que prefiero que me dejes al margen…
  


  
    Efectivamente, en la conferencia de ayer en Madrid, Puigdemont citó al rey, recordando una frase que el monarca había pronunciado cuando aún era príncipe. No fue en el Parlament —le aclara—, sino en una visita que hizo a Girona en 1990.
  


  
    Lo que dijo ayer Puigdemont fue literalmente: «Pedimos lo mismo que expresó en una visita en Girona el 21 de abril de 1990 el entonces príncipe de Girona y hoy jefe del Estado, el rey Felipe VI, cuando afirmó: “La democracia expresa sus proyectos en las urnas”. Cierto. No nos hemos apartado ni un milímetro de esa idea; jamás hemos aceptado ninguna otra formulación de nuestras aspiraciones como nación que no sea a través del ejercicio de la democracia y de la paz».
  


  
    —No quiero contradecir ni matizar nada —le explica el rey muy educadamente—. Simplemente te quería pedir que me dejaras al margen, porque eso me compromete, y yo quiero quedarme al margen de lo que está pasando.
  


  
    El tono es tan amable —el monarca le habla casi como si no se atreviera a hacerle esta petición— que él lo interpreta de forma positiva.
  


  
    —Lo entiendo perfectamente; lo último que yo quisiera ahora es ponerlo en un compromiso. No queremos comprometerle.
  


  
    El rey se lo agradece. «Si el rey se mantiene al margen de todo esto, a estas alturas creo que sería una gran victoria», piensa el president, aunque cree que será muy complicado que así sea.
  


  
    «A medida que nosotros vayamos dejando al Estado en fuera de juego, presionarán al rey. Yo creo que un día acabará saliendo, como hizo su padre el 23-F. Por eso todo el mundo habla de lo que estamos haciendo como si fuera un golpe de Estado; la comparación no es gratuita, y el rey puede acabar haciendo lo que hizo su padre, saliendo un día en la tele y diciendo aquello de “La Corona no puede tolerar en modo alguno…”. Lo hará para que le aplaudan, porque sabe que así recuperará reputación en España.»
  


  
    Después de la breve conversación, el rey y el president volverán a reunirse con el resto del grupo. No hablarán más del tema ni de la situación política. Pocas horas después, al regresar a Madrid, el rey se despedirá muy amablemente:
  


  
    —Gracias por todo.
  


  
    Lunes, 29 de mayo
  


  
    Hoy ha convocado a todos los partidos que están a favor del referéndum a una cumbre en el Palau de la Generalitat. La gran duda del encuentro era saber si asistiría Catalunya en Comú, la nueva formación política de la alcaldesa Ada Colau y el diputado en el Congreso Xavier Domènech.
  


  
    Quien sí ha asistido es Albano Dante Fachin, el secretario general de Podemos en Cataluña. «Fachin ha jugado bien. Se ha visto que, ante las dudas de los comunes, él era claro y asistía al encuentro.»
  


  
    Son las cinco de la tarde, y, ante la hipótesis de que hoy se pudiera hacer pública la fecha y la pregunta (los medios de comunicación han estado especulando sobre ello todo el fin de semana), esta mañana Soraya Sáenz de Santamaría, la vicepresidenta del Gobierno español, ha convocado una rueda de prensa para adelantarse y reiterar una vez más que el referéndum no se celebrará y que la cumbre no deja de ser «tactismo electoral de Puigdemont» de cara a unas próximas elecciones.
  


  
    «No se ven venir nada. Creen que estamos en clave autonómica», comenta el president con una sonrisa cuando se lo dicen.
  


  
    La prueba de que el gobierno de Madrid no tiene ni idea de lo que ocurre —añade— es el mensaje que ha recibido del delegado del Gobierno en Cataluña, Enric Millo, a las 16.56, justo antes de entrar en la reunión: «Carles, como continuación de la conversación que tuvimos, en la medida en que no se fije la fecha para la pregunta del referéndum, ¿tenemos tiempo de encontrar una salida? ¿Disponemos de este margen?».
  


  
    Puigdemont le responde con toda sinceridad: «Hoy no tenemos previsto decir ni fecha ni pregunta; no sé por qué motivo se ha dado crédito a esa especulación. Creo que no podemos dejar de explorar todos los márgenes posibles».
  


  
    Millo se lo agradece: «OK. Gracias. Así pues, seguimos explorando también nosotros por nuestra parte».
  


  
    «Me reconforta saber que no lo saben todo. Dan crédito a la especulación que ha hecho La Vanguardia . Si su fuente de información es La Vanguardia , es que vamos bien, que no saben qué está ocurriendo realmente. Están nerviosos: haber hecho salir a Soraya Sáenz a dar una rueda de prensa urgente para este tema es síntoma de lo nerviosos que están, pero nos ha ido perfecto, han dado una resonancia mucho mayor a la cumbre de la que nosotros habíamos previsto. Siempre nos ayudan», comenta con ironía.
  


  
    Viernes, 9 de junio
  


  
    Llovizna. Hoy volverá a ser un día histórico. Esta mañana anunciará, rodeado de todo su govern, la fecha y la pregunta del referéndum. Son las nueve, y los consellers ya han empezado a llegar al Palau de la Generalitat.
  


  
    Él aparece con una camisa blanca y una americana azul. Lleva una corbata roja con puntitos blancos. Era de Josep Maria Calders, uno de sus mejores amigos y avalador de toda su carrera política, fallecido hace dos años. Su viuda quiso regalarle una de sus corbatas preferidas. «A él le habría gustado que la tuvieras tú.»
  


  
    Ha entrado con actitud seria, solemne, y, después de reunirse durante un rato largo con todos los consellers en la que formalmente será una reunión de govern, salen todos juntos hacia el Pati dels Tarongers. Son las diez de la mañana.
  


  
    Ha parado de llover, incluso está saliendo el sol.
  


  
    Primero interviene el vicepresident Junqueras y luego él. «Es uno de los acuerdos que tomamos en el búnker: salir ambos en los grandes momentos para que se visualice que vamos al unísono y acallar el rumor de que Junqueras no está por la labor.» «Puede que no sea del todo cierto, pero al menos la imagen que se traslada a Madrid es de unidad.»
  


  
    El vicepresident Junqueras ha hecho una breve intervención. Finalmente, el president ha anunciado la fecha y la pregunta en un discurso igualmente breve.
  


  
    La pregunta es clara y de respuesta binaria: «¿Queréis que Cataluña sea un Estado independiente en forma de república?». Ya hace días que se pactó en el búnker.
  


  
    «No fue difícil. Todos veníamos con una pregunta prácticamente igual: ¿Quieres que Cataluña sea un Estado independiente? Esta parte la llevaba prácticamente todo el mundo. El debate vino en torno a si teníamos que encajar o no la palabra “república”. Había quien decía que para mucha gente mayor la palabra “república” todavía está asociada a crímenes y a una época dura… Pero la discusión duró poco.»
  


  
    En la reunión del búnker, sin embargo, la CUP no está presente. Aun así, ya sabían la pregunta desde hacía semanas, porque Puigdemont se reúne periódicamente con el exdiputado Quim Arrufat, que viene a ser como una especie de enlace con los cuperos. «Arrufat ha conseguido algo muy importante: que la CUP confíe en él y nosotros también. De alguna manera, para mí se ha convertido en una buena correa de transmisión.» Hace días le propusieron a la CUP entrar a formar parte del búnker, pero no se llegó a ningún acuerdo. Los cuperos proponían que a aquellas reuniones secretas asistieran siempre dos personas, y que no tuvieran por qué ser siempre las mismas. Pero Junts pel Sí no lo aceptó. La coalición quería justamente lo contrario: una sola persona, y preferiblemente siempre la misma, en el búnker. Arrufat se ha convertido, pues, en el enlace externo de la CUP con el búnker.
  


  
    Al día siguiente, en Cataluña, el anuncio dividirá una vez más a la prensa.
  


  
    Todo el mundo destaca la pregunta. Pero solo algunos medios, como El Punt Avui , se han fijado en la primera parte de su formulación: el trato de vos.
  


  
    Puigdemont podría haber optado por el usted, pero consideró que era mejor la primera opción. Con todo, la noche antes quiso consultarlo en el grupo de WhatsApp que mantiene con sus antiguos compañeros de cuando estudiaba filología. Hoy, horas después de que se haya difundido la pregunta, algunos filólogos han declarado públicamente que el trato de vos es una solución más genuina y menos envarada que el usted.
  


  
    El anuncio de la fecha y la pregunta se ha hecho un viernes, que es el día en que habitualmente se reúne el Consejo de Ministros del gobierno español. «Seguro que estaban pendientes del tema», piensa.
  


  
    La reacción del gobierno español se queda en una simple declaración en la misma línea de siempre: «El referéndum no se hará —dice el portavoz Íñigo Méndez de Vigo al salir de la reunión—. Cualquier intento que pase de los anuncios a los hechos será recurrido en los tribunales —añade—. El acto es una escenificación que trata de disimular la soledad de los convocantes, y muestra que cada vez son menos y que han fracasado en todos sus intentos de buscar nuevos aliados en su hoja de ruta. Solo están los más radicales».
  


  
    «Esto demuestra que el Estado intuye hacia dónde vamos, que vamos a intentar desbordarlos, y ahora quieren trastocarlo. Durante todo este tiempo han sido ellos quienes han iniciado la dinámica de acción-reacción. Ellos tomaban una decisión y nosotros reaccionábamos. Ahora quieren que suceda lo contrario: que nosotros llevemos a cabo la acción y ellos la reacción. Es lo que me dijo Rajoy en la comida: proporcionalidad. Si nosotros emprendemos acciones verbales, ellos emprenderán acciones verbales. Ahora meditarán muy bien la reacción a nuestra acción. Ellos también son conscientes de que, si su reacción es desproporcionada, eso jugará a nuestro favor; incluso acabarán provocando que los comunes nos defiendan. Es como aquel juego de los palillos chinos. ¿Sabes cuál quiero decir? Aquel en el que tienes que ir quitando palillos sin que el resto se muevan. Y no sé si podrán tener tanta templanza, porque los suyos los van calentando…»
  


  
    Está satisfecho. Una vez anunciadas la fecha y la pregunta, vuelve a su despacho a cumplir con la agenda habitual, aunque no puede dejar de pensar de vez en cuando en las consecuencias de todo esto.
  


  
    «No podrán inhabilitarme antes del referéndum. No tendrán tiempo. Para inhabilitarme siguiendo la vía judicial tienen que haber unas declaraciones, unas previas, un juicio… y una sentencia. Por esta vía no llegan a tiempo. Lo harán mediante el Tribunal Constitucional, que con la reforma exprés que aprobó el PP ya puede dictaminar suspensiones.
  


  
    «Lo que seguramente intentará el Estado es infundir mucho miedo. Tanto, que el 1 de octubre solo vaya a votar el treinta por ciento de la gente. De ese modo podrá decir: ¿Lo veis?»
  


  
    «Hemos que pensar que lo que vendrá a partir de hoy será muy duro. Tendremos a El Periódico y La Vanguardia , los dos principales diarios de Cataluña, en contra. Y añadamos aquí, por ejemplo, un despliegue visual de Guardia Civil y de Policía Nacional en Cataluña. Sin detener a nadie. Solo con una notable presencia. Y con el govern cosido a querellas, advertencias y suspensiones… Si llegamos al 1 de octubre con este panorama, eso ya no será una fiesta de la democracia, la gente ya no irá a votar con una sonrisa en los labios… Y es aquí donde una parte de la gente puede decir ¡ay, ay, ay…!»
  


  
    «Supongamos que suspenden las funciones de los Mossos —añade, haciendo cábalas en voz alta—. Muy bien. ¿Y qué hacen? ¿Vienen a detenernos? Si lo hacen, tendremos un pitote considerable. Si lo que quieren es evitar el conflicto, no podrán. Solo hay una forma de evitarlo, que es sentarse a negociar, a dialogar. Y eso ellos no lo van a hacer, seguramente ni aunque Merkel les llame. Antes se hunden que rectificar. No quieren, quizá ni pueden, asumir ninguna rectificación con Cataluña. Es increíble. Solo nos queda una salida: poner la directa.»
  


  
    Lunes, 19 de junio
  


  
    Con el objetivo de conocer más detalles del referéndum del 1 de octubre, hoy los comunes se han reunido con él y el vicepresident.
  


  
    Es el primer encuentro de los comunes con el govern tras el anuncio de la fecha y la pregunta.
  


  
    —Estaremos en cualquier movilización, pero para nosotros esto tiene más aspecto de un 9-N que del referéndum que Cataluña necesita —ha asegurado Xavier Domènech a la salida de la reunión.
  


  
    Domènech, que ha acudido a la reunión acompañado de la portavoz y coordinadora de los comunes, Elisenda Alamany, explica que no comparten la hoja de ruta del govern, pero tampoco «el bloqueo del gobierno español que se traduce en una represión judicial».
  


  
    Domènech se ha mostrado mucho más prudente que Alamany, que en algún momento se ha declarado claramente independentista. Cuando este ha dado por hecho que los comunes no tejerían complicidades con el 1 de octubre. «Bueno, en realidad todavía no lo hemos decidido», le corrige.
  


  
    —Nosotros no dejaremos expuesta a Colau —ha dicho Domènech—. Por lo tanto, no nos apretéis mucho, porque Colau no será quien pondrá las urnas para el 1 de octubre; eso ya deberíais saberlo.
  


  
    Pero eso al govern no le preocupa en absoluto. Aunque la prensa no lo haya publicado, y la mayoría de los ciudadanos lo ignoren, el Ayuntamiento de Barcelona no es el organismo que habitualmente organiza las elecciones en la ciudad. Ninguno de los comicios: ni las elecciones autonómicas, ni las españolas. Al tratarse de la capital, existe un acuerdo firmado hace años entre esta administración y la Generalitat, y la logística electoral es siempre tarea del govern catalán.
  


  
    —Si eso es lo que os preocupa, si de lo que se trata es de blindar vuestro principal activo, no hay problema. Blindaremos vuestro principal activo —les dice.
  


  
    Del encuentro saldrá una comisión de enlace secreta, que se reunirá semanalmente, destinada a compartir toda la información relativa al referéndum «con la esperanza —explica— de que, cuando finalmente la cosa se complique y no tengan más remedio, los comunes se sumen a la hoja de ruta».
  


  
    Hoy se cumplen treinta años del atentado de Hipercor. Fue la peor masacre perpetrada por la banda terrorista ETA, que asesinó a 21 personas —entre ellas, cuatro niños— e hirió a otras 45.
  


  
    Dado que el lehendakari está en Cataluña, ha aprovechado para reunirse con él a solas.
  


  
    —No hay marcha atrás, lehendakari —le dice cuando este le insiste en que hay que dialogar—. Son ellos quienes no quieren —afirma. Y añade—: Todo lo que puedas hacer para conseguir que Rajoy se mueva será bienvenido.
  


  
    —Lo intentaré —le responde Urkullu—. Me preocupa mucho lo que está pasando.
  


  
    Lunes, 26 de junio
  


  
    «Gracias por contármelo, Santi», dice antes de colgar.
  


  
    El president ahora ya no ve fantasmas: ahora tiene pruebas. El conseller Vila le acaba de comentar que ayer, domingo, se produjo un encuentro de todos los consellers del PDeCAT con la coordinadora general del partido, Marta Pascal, que era quien lo había convocado. En una merienda-cena, los consellers hablaron del procés y de la situación del partido. Él no estaba presente, ni se le había comunicado.
  


  
    «¿Es normal que Pascal reúna a todos los consellers del partido y no me lo diga? —se pregunta—. Estamos a punto de hacer pública la ley de referéndum, ya hemos hecho públicas la fecha y la pregunta, ¿y el partido convoca una reunión sin decírmelo? ¿Cómo se entiende?»
  


  
    «Les he preguntado en dos ocasiones, en las reuniones de govern, si están dispuestos a ir hasta el final. Y me dicen que sí, pero luego se reúnen a mis espaldas… Y a Marta Pascal, ¿cómo se le ocurre…? ¿Qué creía? ¿Que no iba a enterarme?»
  


  
    Rius habla con el jefe de gabinete de Marta Pascal, Pere Canals, y le reprocha la reunión celebrada a espaldas del president. «¡Eso que insinúas es muy grave!», le rebate Canals, negándole que haya ocurrido tal cosa. Pero Rius le insiste: «antes de nada, antes de negar rotundamente que sea cierto, ¿puedes comprobarlo?»
  


  
    Le responderá al cabo de un rato con un mensaje en el móvil: «Sí, se hizo». «OK. Gracias», le agradece Rius.
  


  
    El president está dolido, pero intenta analizar fríamente la situación: «Están asustados, pero no tienen el suficiente valor para decírmelo. Y si Santi Vila me llama es porque sabe que, de una manera u otra, me acabaré enterando. Vila es inteligente, y sabe que si me lo cuenta él, entre otras cosas porque tenemos confianza mutua, será mejor a que lo sepa por otros».
  


  
    A lo largo del día otros consellers le hablarán también de ese encuentro.
  


  
    «Ya sé que he dicho que no seré el próximo presidenciable, pero eso no debería ser motivo para no informarme y excluirme —repite, más enfadado con Marta Pascal que con sus propios consellers—: Es ella quien lo ha organizado.»
  


  
    Durante los días siguientes, los consellers de ERC del govern se enterarán del encuentro y harán cábalas acerca de lo que está ocurriendo. «Parece que el PDeCAT está aislando el president», comentará uno de ellos.
  


  
    Ese encuentro será una espina clavada que el president arrastrará durante mucho tiempo.
  


  
    Al cabo de dos días, la coordinadora del PDeCAT, Marta Pascal, le enviará un wasap: «Sé que estás molesto por la reunión del domingo. Que sepas, sin embargo, que lo hice con la mejor de las intenciones». Pascal le da a entender que el encuentro se llevó a cabo a instancias de los consellers, no por iniciativa suya, y que fue básicamente porque los miembros del PDeCAT en el ejecutivo estaban inquietos y, según ellos, desinformados sobre las decisiones relativas al referéndum.
  


  
    «Han magnificado el hecho de no saber nada —piensa—. Yo he preguntado más de una vez cómo se hizo en el 9-N y todo el mundo me contesta que solo Artur Mas y Francesc Homs estaban al tanto de las decisiones que se tomaban. Las dos veces que he intentado socializar las decisiones del referéndum me he encontrado con filtraciones a la prensa al día siguiente.»
  


  
    La reunión de los consellers a sus espaldas ha contribuido a aumentar aún más sus recelos con Pascal: «La coordinadora del PDeCAT es miembro del búnker, y, por lo tanto, no está desinformada de nada, pero ante los consellers finge que tampoco ella sabe nada de lo que ocurre», se lamenta.
  


  
    De hecho, hace unos días Pascal le comentó que tenía mucho trabajo en el partido, y que, si a él le parecía bien, dejaría de asistir a las reuniones del búnker y delegaría su presencia en Bonvehí. «¡De ningún modo!», le replicó Puigdemont.
  


  
    «No pasa nada», miente en respuesta al wasap que le ha enviado Pascal, ya que en realidad sí pasa: está dolido. Mucho. Pero sigue dispuesto a seguir adelante.
  


  
    Lunes, 3 de julio
  


  
    Ha llegado a las diez de la mañana al Palau, consciente de que se ha armado un alboroto por la entrevista a Jordi Baiget que publica El Punt Avui . Él está al tanto porque desde primera hora de la mañana todos los informativos destacan que el conseller de Empresa y Conocimiento sostiene que él no cree que pueda celebrarse un referéndum, y se lamenta de que el president se muestre muy distante en las reuniones de govern. Todas las tertulias del día hablan del tema.
  


  
    De camino al Palau, en el coche, ya ha recibido una avalancha de SMS y wasaps de gente que le pide explicaciones. «Y no son precisamente los hiperventilados —piensa—. Son de gente moderada, que se queja de que un conseller pueda decir públicamente algo así.» Eso le hace reflexionar: «Quienes se lamentan de esas declaraciones del conseller son gente normal». En las tertulias, hay quien pide la dimisión de los consellers, y quien lo aprovecha como argumento para demostrar que el govern no está cohesionado y no cree en el referéndum.
  


  
    En cuanto llega al Palau, suspende las reuniones de la jornada para centrarse en la crisis que acaba de estallar, y se reúne con los denominados «Seventeens», su equipo habitual.
  


  
    Todos están de acuerdo en que las declaraciones de Baiget son intolerables puesto que desgastan la figura del president.
  


  
    «Te han colocado entre la espada y la pared», le dice Josep Rius.
  


  
    Pere Martí es del mismo parecer:
  


  
    «Decir públicamente que el referéndum no se hará, justo el día antes de que se haga pública la ley de referéndum, no es una desautorización menor.»
  


  
    A última hora de la mañana le llama su conseller y amigo Santi Vila: «Supongo que ya sabes que por todas partes corre la voz de que esta tarde habrá una dimisión», le dice.
  


  
    Quiere sondear a Vila, y hablan un rato.
  


  
    «Vila no está tan alejado de lo que piensa Baiget, pero es hábil —se dice el president—. Porque él siempre termina diciendo que será leal al procés y al president, y que hará todo lo que haga falta para que esto salga bien. A diferencia de Baiget, él tiene una gran ambición política, quiere hacer carrera. Baiget, en el fondo, es un soldado que ha hecho unas declaraciones inoportunas.»
  


  
    El conseller Baiget, que ha mantenido su agenda, tiene un acto a última hora de la mañana al que acude un montón de periodistas. No ha negado sus declaraciones. Al contrario: se ha ratificado en ellas. Ha dicho que «sería irresponsable llevar adelante un referéndum sin pensar en las consecuencias». Ha afirmado que él no consideraba que eso implicara ser desleal al procés , y, con respecto a la petición de dimisión que le ha formulado la CUP, sostiene que no tiene previsto dimitir: «En todo caso, esta decisión corresponde al president de la Generalitat».
  


  
    Después de comer, se reúne con Jordi Baiget en el Palau. El president se muestra claro:
  


  
    —No entiendo esas declaraciones. Me siento desautorizado y tengo que hacer algo —le dice en un momento de la conversación—. Es una constante. Hay un constante runrún de que el govern está dividido, que no está por la labor, que hay consellers que no ven bien el referéndum… Algo tengo que hacer. Es que, además, dices que no estoy por la labor, Jordi…
  


  
    Puigdemont habla durante diez minutos. Después lo hará Baiget, que le explica que tiene muchas dudas de que se pueda celebrar el referéndum, que el asunto será muy complicado, que no lo ve claro…
  


  
    —Estoy muy dolido por lo que has dicho y por el tono. Dedico muchas horas a ejercer de president, voy a todas partes, recorro muchos kilómetros… Y me sabe muy mal que abones la tesis de que solo estoy pendiente de la hoja de ruta; me he dedicado a hacer de president, y tú lo sabes, y a hacer de president del país, no del referéndum. Me sabe muy mal.
  


  
    «Será una decisión muy dura. Porque, como conseller, Baiget lo ha hecho bien. Es un tema de confianza: simplemente he perdido la confianza en él», piensa.
  


  
    —Algo tengo que hacer… —insiste.
  


  
    —Césame si crees que tienes que hacerlo —replica finalmente Baiget.
  


  
    —¿Tú ves otra solución, que evite el cese y te permita continuar en el govern? ¿La ves?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues yo tampoco.
  


  
    Cesa a Jordi Baiget y anuncia que le sustituirá el actual conseller de Cultura, Santi Vila.
  


  
    «¿Por qué Vila? Si refuerzo a Santi Vila, que todo el mundo sabe que es el más moderado de todos, los dejo sin argumentos. Además —añade después de hacer una pausa—, sé que juego con el afán político de Vila, que lo quiere ser todo. Así lo tengo a mi lado y controlado. Si lo dejamos solo, el día que se sienta incómodo y que el procés no vaya bien, tendremos a un Macron —sentencia el president con una sonrisa, refiriéndose a la fulgurante carrera política del presidente francés—. Por otra parte —añade—, es evidente que la destitución de Baiget envía también un mensaje al partido. Es un puñetazo sobre la mesa, tanto de cara al partido como de cara al govern. Que Marta Pascal lo tenga claro.»
  


  
    De hecho, mañana mismo tendrá ocasión de hablar con Pascal de la destitución de Baiget. Ayer, pocas horas después de que la coordinadora del PDeCAT hiciera unas declaraciones mostrando su confianza hacia el conseller, el president lo cesaba.
  


  
    —No debí de ayudarte mucho con mis declaraciones —le dice ahora.
  


  
    —Tú hiciste lo que tenías que hacer, que es cerrar filas —responde el president, quitándole hierro.
  


  
    A Puigdemont solo le queda un asunto por resolver, y es el nombramiento del nuevo conseller de Cultura en sustitución de Vila. Le ha pedido al propio Vila que le proponga una terna de nombres. Optará por Lluís Puig i Gordi, hasta ahora director general de Cultura Popular. Hoy está en la Cerdanya. El president no lo localiza hasta media tarde. Cuando Puigdemont finalmente le hace la propuesta, se muestra encantado de ser el nuevo conseller.
  


  
    «Es un independentista y sabe dónde se mete, sabe que se avecinan tiempos difíciles y decisiones duras, pero le parece bien. Veremos si la cosa se queda ahí, porque lo cierto es que de quien menos me esperaba una reacción así era de Baiget. Hay quienes no dicen nada pero piensan exactamente igual que él. Lo único que no tengo del todo claro es si Baiget ha hecho esas declaraciones a título personal o si obedecían a una estrategia de algún sector del PDeCAT. Habrá tiempo para saberlo. Puede que la remodelación deba ser más amplia.»
  


  
    Hoy ha dejado claro que la hoja de ruta es incuestionable, enviando un mensaje al partido y también al propio govern. Pero no todo el mundo estará de acuerdo.
  


  
    Cuando, a las siete de la tarde, acude a la Casa del Libro —en la rambla de Catalunya— para asistir a la presentación de la obra Dos Estados , de Ferran Mascarell, delegado del Gobierno catalán en Madrid, se encuentra con el exdiputado en el Congreso Francesc Homs. Es una conversación rápida, de pie, mientras está entrando en el acto: «No estoy de acuerdo, president. Creo que te equivocas, y que te equivocas mucho. La decisión de destituir a Baiget es un error».
  


  
    Puigdemont, que no tiene ganas de discutir, le cuenta brevemente que se trata de «una cuestión de confianza», pero no tienen tiempo de decirse nada más porque el acto está a punto de empezar.
  


  
    A los pocos minutos, Francesc Homs publicará tres tuits seguidos sobre el cese: «No comparto que se cese a @jordibaiget. Es leal y comprometido. Y si por unas declas + - afortunadas se le echa, hay unos cuantos que sobran desde hace tiempo»; «Además, políticamente, decisiones así ni suman ni engrandecen el proyecto, justo lo contrario.»; «Finalmente, ¿cómo es que de momento solo somos los del PDeCAT a quienes condenan los de Madrid y/o nos quieren fuera algunos de Cataluña? Hasta los [image: imagen] .
  


  
    «Está enfadado con el mundo, pero no tiene razón», se dice el president cuando lee los tuits.
  


  
    Martes, 4 de julio
  


  
    Hoy se ha presentado oficialmente la ley de referéndum. Por la mañana se ha celebrado un acto en el auditorio del Parlament con los diputados de Junts pel Sí y la CUP; por la tarde tiene lugar otro en el Teatre Nacional de Catalunya (TNC), que está lleno a rebosar.
  


  
    La ley todavía no se ha incorporado al registro del Parlament para evitar que el Estado pueda actuar antes de tiempo, pero se hace pública a bombo y platillo para que todo el mundo empiece a conocer su contenido: «La gente verá que es una ley normal, que prevé unas elecciones muy similares a las que hacemos habitualmente, aunque las condiciones no sean nada habituales».
  


  
    Cierra el acto junto con Junqueras. Hace días que salen siempre en tándem. Puigdemont ha garantizado que el govern llevará adelante el referéndum, «porque una rendición en estos momentos comportaría un precio que tendrían que pagar las generaciones futuras. Aunque gane el no —ha añadido—, las cosas serán distintas».
  


  
    Ha señalado los que para él son los dos factores clave del 1-O: la participación y el resultado. «La victoria la hará posible la gente», dice.
  


  
    Junqueras ha advertido también del papel del Estado. La principal novedad del referéndum, ha dicho, «es que tendrá que celebrarse con la oposición abierta del Estado».
  


  
    El acto ha durado una hora justa, que es lo que habían previsto. Termina con el canto de «Els Segadors».
  


  
    «Veremos cuántos de ellos quedan después de las conversaciones de estos días, cuántos están dispuestos a llegar hasta el final y lograr que podamos poner en práctica esta ley que hoy hemos anunciado», piensa al ver reunido a todo su govern.
  


  
    «Como siempre», han ido diciendo constantemente en alusión al 1-O. «Como siempre, sí —ironiza cuando ya está en el coche—, pero sabiendo que no hay nada que sea como siempre.»
  


  
    Dentro de diez días, la Guardia Civil se presentará en el TNC para pedir las facturas del alquiler de la sala con el fin de averiguar si Junts pel Sí ha asumido los gastos del acto o si estos han ido a cargo del govern y, por lo tanto, se ha cometido un presunto delito de malversación de fondos públicos.
  


  
    «Es delirante. Conseguiremos que enloquezcan.»
  


  
    Viernes, 7 de julio
  


  
    Las urnas ya están en su sitio. Mientras los gobiernos catalán y español juegan públicamente desde hace días al gato y el ratón con la compra de las urnas para el 1-O, estas están en un almacén de la Cataluña Norte desde hace días.
  


  
    Sonríe. «En realidad sé muy poco acerca de cómo lo han hecho. Y no quiero saberlo. Ya hay quien se encarga de ello.» Hoy han estado hablando de la posibilidad de que próximamente él y Junqueras se desplacen discretamente al almacén para hacerse una foto que luego colgarán en las redes sociales. Al final no lo harán. «Sería una provocación innecesaria.»
  


  
    Desde hace dos días ha empezado a llamar uno por uno a todos los consellers nombrados por su formación para hablar de la situación. Les ha pedido a Mas y a Pascal que estén presentes. «Es la forma de que a los consellers les quede claro que esto no es una obsesión mía. No soy yo solo quien les pregunta qué piensan: somos yo, el expresident Mas y la coordinadora general del partido. Y eso es diferente. Y si Pascal está en las reuniones, será muy difícil que después me organice otras guerras diciendo que ella no estaba al tanto.»
  


  
    Él lleva la voz cantante y les pide que le digan con toda sinceridad si se ven con ánimos de seguir o prefieren ser relevados, porque se avecinan días muy duros.
  


  
    Quien más habla es él. Pero también Artur Mas. «Mas es un hombre muy frío, sabe tomar distancia cuando es necesario. Y en estas reuniones lo está haciendo. Si alguno de sus consellers —porque de hecho los nombró él— creía que Mas y yo pensábamos de manera distinta, hoy le ha quedado claro que no. Mas está siendo implacable, diciéndoles que, por encima de todo, hay que asegurar que se celebra el referéndum del 1-O. Es un hombre muy racional. En estas reuniones tiene la frialdad necesaria para trasladar a los consellers que la responsabilidad y la decisión son suyas», comenta. Con respecto a Pascal, Puigdemont asegura que tiene una actitud «distante». «No se atreve ni a abrir la boca. Me parece que no habla para no quedar en evidencia.»
  


  
    «Hay cuatro riesgos —les explica uno a uno a todos los consellers—. Nos jugamos prisión, inhabilitación, multa y patrimonio. De estos cuatro riesgos, los dos primeros son intransferibles, tienes que comértelos a nivel individual porque no pueden delegarse.»
  


  
    Les pide a todos, uno por uno, que reflexionen sobre su situación y analicen también el papel que han de desempeñar a partir de ahora sus respectivos secretarios generales.
  


  
    Entre ayer y hoy cerrará la ronda de reuniones con todos y cada uno de los consellers del PDeCAT. Solo le falta hablar con la portavoz, Neus Munté, con quien han quedado para el próximo lunes. Les ha dado unos días, hasta la semana entrante, para que le comuniquen su respuesta.
  


  
    No obstante, una vez terminada la primera ronda de conversaciones, ya tiene algunas ideas claras. Hablamos de ello aprovechando el viaje de regreso a Girona:
  


  
    «Meritxell Ruiz probablemente no continuará. A ella no le da miedo ni lo del patrimonio ni lo de las multas, eso le da igual. Pero tiene unas circunstancias personales difíciles. Ya me lo había comentado tiempo atrás. Lo siento, porque Meritxell Ruiz es muy buena consellera. Me sabe mal… Yo la veo como una ministra de Educación finlandesa o danesa; además, tiene la cabeza muy bien amueblada. Tiene claros sus objetivos, el futuro de la educación, y, cuando ha de tomar decisiones, tiene carácter.
  


  
    »El resto de los consellers querrían continuar, están de acuerdo en que hay que llegar hasta el final. Pero todos quisieran que les saliera gratis. Y eso es imposible. Josep Rull, Lluís Puig y Santi Vila sí han dicho explícitamente que quieren llegar hasta el final.
  


  
    »A la consellera Borràs la he visto preocupada, pero me parece que no es por el procés ni por todo el lío de la compra de las urnas. Su padre se está muriendo y ella lo lleva muy mal. Pero no tiene dudas sobre el procés .
  


  
    »Jané me ha dicho que es independentista desde pequeño, que viene de una familia de independentistas. “Mi sueño es la independencia de Cataluña, y, por lo tanto, si por la independencia de Cataluña es necesario que me aparte, yo me apartaré”. Pero no es eso. Yo no voy a echar a nadie. Esa estrategia de apartarse por el bien del procés no es la que voy a aplicar. Yo les he pedido que sean ellos los que se mojen. El secretario del Govern, Joan Vidal, tampoco parece cómodo. No lo parecen ni Jané ni, por otros motivos, Meritxell Ruiz».
  


  
    Llega a casa, agotado, pasadas las once de la noche.
  


  
    «Cada día llego a casa hecho trizas, y al día siguiente a las siete ya vuelvo a estar en marcha.»
  


  
    Aunque es verano y sus hijas están de vacaciones, hoy, cuando llega a casa, Maria y Magalí ya se han acostado. Aprovechará para cenar con Marcela y ver una película.
  


  
    Al día siguiente, sábado, tiene que ponerse en marcha a primera hora. Hay consejo nacional del PDeCAT, y ha de intervenir. Será recibido con gritos de «¡President! ¡President!».
  


  
    Tras la intervención de Puigdemont, Francesc Homs pedirá la palabra y se disculpará públicamente por los tuits críticos con el relevo de Baiget. Luego publicará un nuevo tuit: «Siempre al servicio y al lado de Carles Puigdemont y del Partit Demòcrata. Incluso cuando pueda equivocarme».
  


  
    Jueves, 13 de julio
  


  
    Mantiene una segunda ronda de conversaciones con los consellers. Piensa en una posible remodelación del govern.
  


  
    «En el fondo, una gran parte de lo que está ocurriendo es fruto de las condiciones con las que me convertí en president. Se nota que entré por la puerta de atrás y en el último momento. Con un president firme, con autoridad desde el primer día, los consellers no se atreverían a difundir públicamente todas esas dudas.»
  


  
    También es consciente de que el hecho de haber anunciado que no quiere ser el próximo presidenciable del PDeCAT le ha restado fuerza y autoridad.
  


  
    «Eso ha sido una debilidad, pero era inevitable si quería dejar claro de entrada cuál era mi posición.»
  


  
    «Jané me ha pedido que lo releve. “Yo no voy a seguir”, me ha dicho. Me explica que está satisfecho de su trabajo y de lo que ha hecho hasta ahora el govern. Y estoy de acuerdo con él, pero ahora se necesitará valentía y firmeza.»
  


  
    También se ha sumado el secretario del Govern, Joan Vidal de Ciurana. En este caso, ya hacía unos días que intuía que se sentía incómodo con la situación. Aun así, ha sido una sorpresa. Al principio de la legislatura no lo habría dicho nunca. Pero no está cómodo.
  


  
    Lo más sorprendente, no obstante, será el relevo de la consellera de la Presidencia y portavoz del Govern, Neus Munté.
  


  
    «Todavía no sé muy bien del todo qué ha ocurrido con Neus Munté. Sin embargo, mi explicación es muy sencilla: a ella le gusta mucho la política y no quisiera tener que retirarse, pero creo que siente mucho respeto por la situación que se avecina. Creo que es eso.»
  


  
    Cuando, pensando en la remodelación, él le ha propuesto pasar de ser portavoz del Govern a convertirse en consellera de Educación, le ha respondido que prefiere dejarlo: «Yo no me veo ahí». Y él le ha tomado la palabra.
  


  
    «Ha sido una decisión muy dura, porque yo siempre había creído que Neus podía sustituirme en un futuro, sin embargo, algo no ha acabado de funcionar. Probablemente todo esto le quede muy grande. Ha sido muy difícil, mucho. Pero ha ido así. Espero que encuentre recorrido en la política.»
  


  
    Al atardecer, cuando ya tiene clara la salida del govern de la consellera Munté, la consellera Ruiz, el secretario Juan Vidal y el conseller Jané, empieza a hacer llamadas para localizar a quienes serán sus sustitutos.
  


  
    Primero habla con el hasta ahora secretario para el desarrollo del autogobierno, Víctor Cullell, que ha estado trabajando mano a mano con Carles Viver Pi-Sunyer, y le propone ser el nuevo secretario del Govern.
  


  
    Jordi Turull, hasta ahora presidente del grupo parlamentario de Junts pel Sí, será el nuevo conseller de la Presidencia y portavoz del Govern. Le sustituirá como presidente de Junts pel Sí el diputado Lluís Corominas. Las dos llamadas han sido tan rápidas como positivas.
  


  
    Meritxell Ruiz será relevada por la economista Clara Ponsatí.
  


  
    Se trata de una propuesta de Elsa Artadi, y de la única persona de las que entrarán en el govern a la que él no conocía. De hecho, también Artur Mas ha hablado en su favor. Ponsatí es catedrática en la Universidad de Saint Andrews, en Escocia, pero, como ya ha terminado el curso escolar, estos días se encuentra en Barcelona. Aunque él hablará más tarde con ella, quien hace la primera llamada para plantearle la propuesta es Elsa Artadi. Ponsatí estaba cenando en un restaurante de Barcelona y le dijo que sí en pocas horas.
  


  
    Por último, Jordi Jané será reemplazado por Joaquim Forn, concejal del Ayuntamiento de Barcelona y mano derecha de Xavier Trias cuando era alcalde de la ciudad. El nombre de Joaquim Forn ya hace meses que le rondaba la cabeza cuando se planteaba una futura remodelación del govern:
  


  
    «Forn y yo hace muchos años que nos conocemos. No solo de la Joventut Nacionalista de Catalunya (JNC), como dicen los periódicos. Nos conocíamos también por haber compartido muchas conversaciones con un amigo común, Josep Maria Calders. Habíamos pasado alguna que otra noche en casa de Calders hablando de la independencia. Este es como yo, de convicciones firmes. Es un buen fichaje».
  


  
    A las diez y media de la noche se reúne con Joaquim Forn en la Casa dels Canonges.
  


  
    Ha completado la remodelación del govern. Y piensa en todo lo que sucederá a partir de ahora.
  


  
    «Después de las vacaciones, esto va a requerir una atención absoluta. Quizá debería instalarme en el Palau a partir de finales de agosto…»
  


  
    Viernes, 14 de julio
  


  
    Los nuevos consellers del govern con quien prevé organizar el referéndum de independencia del 1 de octubre —Jordi Turull (Presidencia), Joaquim Forn (Interior) y Clara Ponsatí (Educación)— prometerán esta tarde el cargo bajo una fórmula que no incluye la Constitución española, como ya es habitual en el govern de Puigdemont.
  


  
    El president se ha reunido a primera hora con el vicepresident Junqueras para comunicarle la remodelación. Junqueras ha hecho estos últimos días con sus propios consellers lo mismo que Puigdemont con los del PDeCAT: reunirse con ellos y plantearles la situación que van a vivir en las próximas semanas y meses, por si alguno prefiere ser relevado.
  


  
    «En realidad, días atrás le propuse que dimitiera también alguien de ERC, porque eso tranquilizaría a mi partido… pero no ha hecho caso. Cuando hemos hablado en serio del tema, me ha propuesto que dimita Carles Mundó. Y a mí no me parece bien. Acaba de apuntarse la victoria de haber cerrado la cárcel Modelo, y además es uno de los consellers de Esquerra con quienes me entiendo. No habría sido una buena idea que dimitiera Mundó.»
  


  
    «Pese a tratarse de un relevo de consellers, se respira tranquilidad —piensa—. Los consellers salientes se han quitado un peso de encima.» Ha visto a Neus Munté aliviada: «Está muy emocionada, sí, pero tiene otra cara, se la ve más tranquila».
  


  
    El president se reafirma en su conclusión: todavía hay quien tiene esperanzas de que no llegará hasta el final. Acaban de venirle a la memoria dos conversaciones recientes. Hace unos días, Miquel Roca todavía le decía: «Bueno, yo ya sabes lo que pienso, y si quieres hablar de ello para encontrar alguna solución, te lo cuento personalmente. Si quieres quedamos un rato y te lo cuento…». No hace mucho mantuvo un encuentro también con Jordi Gual, presidente de CaixaBank, que le confesó sus preocupaciones: «No haréis ningún disparate, ¿verdad? Porque nosotros estamos algo inquietos…».
  


  
    «¿Algo inquietos? ¡No! ¡Están muy inquietos, que no es lo mismo! Pero ¿por qué no les inquieta que Rajoy no haga nada? ¿Por qué solo les inquieta lo que nos han abocado a hacer?»
  


  
    La jornada ha sido larga, y ya van unas cuantas seguidas.
  


  
    «Ha sido un mal trago», confiesa una vez completada la remodelación.
  


  
    El búnker no se disolverá, tras los cambios producidos en el govern, pero pasará a reunirse solo una vez al mes en lugar de hacerlo cada dos o tres días como hasta ahora: «De hecho, las grandes decisiones ya están tomadas, ya se ha hecho la labor que había que hacer. Solo quedará operativa la parte de comunicación, que es la que se encarga de ver cómo explicamos lo que va pasando».
  


  
    Las decisiones que haya que tomar sobre el referéndum las debatirá el consejo ejecutivo, aunque previamente habrá una coordinación política que pivotará sobre el president.
  


  
    Es consciente del momento crítico que atraviesa el procés .
  


  
    «Soy muy consciente de lo que estoy haciendo y del punto en el que estamos. Hemos salido con un govern mucho más cohesionado que antes, que tendrá que hacer frente a días muy difíciles. El gobierno español todavía confía mucho en ese relato de la ruptura interna del govern, en las flaquezas del PDeCAT, en la ambición de Junqueras y en la inestabilidad de la CUP. Pero eso está cambiando.
  


  
    »Estamos en la recta final. Ahora el Parlament aprobará la Ley de Lectura Única, el Constitucional la tumbará, y nosotros nos veremos obligados a aprobar la ley de referéndum a primeros de septiembre. Aunque queríamos hacerlo el 16 de agosto, probablemente no será posible hasta principios de septiembre. Pero da igual: estamos en la recta final. —Aquí hace una pausa y añade—: Lo que me duele es lo que están haciendo los comunes. Tendrán que rendir cuentas a la historia por lo que están haciendo. Lo que hacen Coscubiela y Rabell es vergonzoso. Colau y Domènech seguirán jugando a dos bandas hasta que decidan que, si la cosa va bien, se apuntan, y si ven que no va bien, entonces no. Es una vergüenza».
  


  
    Lunes, 24 de julio
  


  
    El diario francés Le Figaro publica hoy una entrevista a Puigdemont en la que el president reitera su compromiso con el referéndum y defiende que ninguna amenaza puede impedir que los catalanes elijan su futuro.
  


  
    «No existe ningún poder lo bastante poderoso para cerrar el gran colegio electoral que será Cataluña el 1 de octubre», afirma, y cuando le preguntan por una posible suspensión de su cargo por parte del Tribunal Constitucional, responde: «Solo puede suspenderme el Parlament».
  


  
    Hoy todo el mundo comenta la claridad con la que se ha explicado Puigdemont, hablando, si es necesario, de desobediencia al TC.
  


  
    «Cuando me preguntan los periodistas no quiero echar balones fuera —me dice, pero también me aclara que una cosa es desobedecer estando suspendido y otra desobedecer estando inhabilitado—: No es lo mismo. Si a mí me inhabilitan y no obedezco, estaré violando la justicia. Otra cosa distinta es si me suspenden, que es lo que puede hacer el TC antes del 1-O. En ese caso yo les plantaré cara, porque en el Estatut no se contempla que pueda suspenderse a un president. Una cosa es ser inhabilitado, y otra ser suspendido. El Estatut dice que puedo ser inhabilitado en caso de que haya sentencia firme, pero no habla de ser suspendido.»
  


  
    Cuando reproducen las declaraciones del president en Le Figaro , la mayoría de los periódicos catalanes no distinguen entre una cosa y otra. Ni El Periódico , ni La Vanguardia , ni VilaWeb , por citar tres casos: los tres sostienen que Puigdemont ha dicho que desobedecerá en caso de ser inhabilitado.
  


  
    «Yo no he dicho eso, he dicho que lo haría en caso de ser suspendido», insiste.
  


  
    El president cena hoy en la Casa dels Canonges con unas cuantas personalidades españolas de diferentes ámbitos para hablar del procés . El encuentro lo ha organizado el delegado del Govern catalán en Madrid, Ferran Mascarell, de acuerdo con el president. Están presentes el catedrático de derecho constitucional ; el secretario general ; los escritores y , y el politólogo .
  


  
    Uno de los asistentes lo tiene claro: «Los españoles son muy burros. No solo no os han hecho ninguna oferta en absoluto, sino que, cuando vosotros lo hagáis, ellos actuarán. Yo no descarto nada, no descarto vuestra detención, no descarto nada…».
  


  
     no lo ve igual. No ve al Estado haciendo ninguna barbaridad. Según él, si en España gobernaran los socialistas, probablemente la salida sería distinta.
  


  
    «La sentencia del TC contra el Estatut de Cataluña fue un golpe de Estado para volver a la situación anterior a la Constitución —asegura—. En la historia de España nunca, nunca, se han hecho las cosas de mutuo acuerdo; han sido siempre imposiciones. Ni siquiera se hizo bien cuando murió Franco. No ha habido un acuerdo de verdad entre las dos Españas para hacer evolucionar la Constitución. O España ha impuesto las cosas, o se las han impuesto.»
  


  
    Al cabo de un rato, cuando la conversación deriva hacia la personalidad de Mariano Rajoy, afirma:
  


  
    —Es un franquista, de los que se lo creen de veras.
  


  
    —Fue el único diputado del Parlamento gallego, el único, que, cuando se votó la Ley de Normalización Lingüística, se ausentó del pleno —recuerda otro.
  


  
    Entre todos comentan las relaciones del padre de Rajoy con Franco.
  


  
    —En cambio —explica otro—, su abuelo fue depurado porque fue uno de los que propiciaron el Estatuto de Galicia.
  


  
    Hacia la medianoche, los comensales preguntan sobre las cuestiones logísticas del referéndum. Puigdemont les explica que habrá urnas. Y les da algunos detalles.
  


  
    Mientras la conversación se prolonga, el president se pregunta si no habrá sido demasiado claro en determinados aspectos. «El riesgo es que expliquen demasiadas cosas —piensa—. Pero también es cierto que eso nos viene bien, porque así también hacemos correr la voz entre los españoles de que la cosa va en serio.»
  


  
    Al cabo de dos días sale publicada en el diario Ara una parte de la conversación: «Puigdemont afirma en un encuentro informal que ya tiene las urnas», titula la edición del miércoles 26 de julio.
  


  
    Martes, 25 de julio
  


  
    El rey Felipe está en Cataluña. Por la mañana irá al Centro de Alto Rendimiento (CAR) del Vallès para celebrar el trigésimo aniversario de estas instalaciones, y por la tarde estará en Barcelona para conmemorar los veinticinco años de los Juegos Olímpicos.
  


  
    No tendrá ocasión de hablar con el president del COI. Todas las conversaciones son muy protocolarias, pero a la hora de los discursos nadie evita defender sus posiciones. El rey destaca «los grandes éxitos que se pueden lograr cuando trabajamos juntos y en una misma dirección», y Puigdemont dice que «los Juegos de Barcelona son el reflejo de la apuesta por el diálogo y el pacto que siempre ha caracterizado a Cataluña».
  


  
    El president y el monarca se han encontrado a solas únicamente un momento. Ha sido en la sala donde los organizadores han reunido a las autoridades después de firmar en el libro de honor mientras hacen tiempo antes de que comiencen los discursos.
  


  
    El rey le explica que él fue el abanderado de los Juegos del 92 y que le hizo mucha ilusión. Todavía recuerda perfectamente la emoción de aquel día, encabezando la delegación española de deportistas.
  


  
    —¿Y tú qué hacías hace veinticinco años? —le pregunta.
  


  
    —Hace veinticinco años yo hacía de periodista.
  


  
    —¡Ah, claro! ¡Es verdad, que eres periodista!
  


  
    En efecto: hace veinticinco años ejercía de periodista. Lo que no le ha dicho es que hace veinticinco años justos estaba organizando desde el diario El Punt un concierto en el Parque de la Devesa de Girona en favor de los independentistas detenidos poco antes de los Juegos.
  


  
    Miércoles, 26 de julio
  


  
    La Guardia Civil está interrogando al secretario general de Presidencia, Joaquim Nin, en el marco de la causa por sedición que tiene abierta el juzgado de instrucción número 13 de Barcelona. La ola de interrogatorios del 13 irá en aumento en los próximos días. «Lo que están haciendo es un escándalo.»
  


  
    Martes, 1 de agosto
  


  
    Última reunión de govern antes de vacaciones.
  


  
    «Si cuando volvamos de vacaciones no ha habido ningún cataclismo, nos instalaremos en la aprobación de la ley de referéndum y la Ley de Transitoriedad Jurídica, y todo ello a las puertas de la Diada. Si llegamos hasta ahí, hasta la Diada, después esto ya será imparable, porque tras la Diada ya estaremos en campaña para el referéndum.»
  


  
    El president repasa la infinidad de cosas que pueden salir mal a partir de ahora, pero también las que pueden salir bien: la Guardia Civil probablemente seguirá haciendo interrogatorios, comenta, y explica que el govern ha tomado una medida que le ha pasado desapercibida a mucha gente, pero que es de gran importancia: «Hemos adoptado el acuerdo de que la Generalitat se haga cargo de la defensa jurídica de los casos en los que haya imputados cargos del govern. ¿Qué es eso de que la gente tenga que buscarse un abogado y pagárselo de su bolsillo cuando se la acusa de cosas que hace en función de un mandato electoral? Eso no tenía ningún sentido, y lo hemos corregido».
  


  
    En cuanto a los costes que pueden surgir a raíz de las multas o condenas que el aparato judicial español con toda probabilidad irá imponiendo, el govern está trabajando también en una posible colecta popular: «Será una especie de maratón por la libertad. Pero, obviamente, habrá que ser muy minuciosos para evitar riesgos».
  


  
    Durante los próximos días todavía asistirá a algunos actos, pero intentará reducir al mínimo su agenda oficial. Quiere descansar unos días con su familia antes de entrar en la recta final.
  


  
    Sus colaboradores más cercanos ya le han sugerido que a la vuelta intente apretujar menos la agenda y no se comprometa a estar todo el día dando vueltas de un lado a otro: «Necesitaré tiempo, en eso tienen razón. Y quizá también haya que evitar viajes… para prevenir accidentes de tráfico».
  


  
    Hará pocas vacaciones: quince días, como mucho, interrumpidos por algunas reuniones puntuales y por constantes llamadas telefónicas.
  


  
    Descansará unos días con su familia y unos amigos en un camping de Sant Pere Pescador. Se le hace un poco cuesta arriba, porque estará expuesto a mucha gente y le da miedo no tener intimidad, pero piensa que es lo mejor para sus hijas, que allí podrán hacer amigos.
  


  
    Pasará una semana en el camping, pero no dejará de trabajar ni de recibir llamadas. Incluso saldrá para mantener alguna que otra reunión. Se ha visto con Jordi Sànchez, y hace unos días también almorzó con la nueva consellera de Educación, Clara Ponsatí. Habían quedado en verse para conocerse un poco más. Comieron en el restaurante Mas les Goges, en Sant Julià de Ramis, cerca de casa del president. Es el mismo sitio donde hace justo un año estuvo comiendo con Anna Gabriel, de la CUP. Aquel día Puigdemont se quedó con las ganas de pedir «conejo a la rabiosa», la especialidad de la casa. Esta vez ha podido quitarse la espina que le había quedado clavada.
  


  
    En el camping se encontrará con una persona a la que conoce muy bien. Tanto, que hasta hace pocas semanas la había considerado su posible relevo en el cargo en tanto que potencial candidata a la presidencia de la Generalitat. Se trata de Neus Munté, que ha decidido pasar unos días en ese mismo camping con su familia. Coincidirán solo un par de días y no están exactamente en la misma zona, pero quedan para hacer una pequeña colación después de la cena y charlar un rato.
  


  
    «Fue una colación muy cordial, muy tranquila.»
  


  
    Jueves, 17 de agosto
  


  
    Hoy va a Cadaqués, a la comida que organiza cada año Pilar Rahola.
  


  
    Los invitados son prácticamente los mismos del año pasado. Después de comer —arroz, como manda la tradición—, justo cuando se inicia la sobremesa, recibe un wasap de Jaume Clotet, director general de comunicación del Govern: «Una furgoneta ha entrado en la rambla de Barcelona y ha embestido a decenas de personas en lo que parece tratarse de un atentado terrorista. Hay muchos heridos».
  


  
    Llama al conseller Forn, que precisamente en ese momento le estaba llamando a él: «No sabemos casi nada, pero podría ser un atentado», le dice.
  


  
    Como de Cadaqués a Barcelona hay un largo trecho, esta vez los escoltas pondrán la sirena de emergencia para ahorrarse las colas. Cuando se desplaza en coche oficial siempre les sigue un segundo vehículo, pero en caso de emergencia lo hacen al revés: el segundo vehículo se pone delante, activa las sirenas y las luces, y abre paso al coche oficial.
  


  
    Cuando pasan nueve minutos de las cinco de la tarde, la cuenta de Twitter del Servicio de Emergencias de Cataluña ya ha difundido el primer mensaje dirigido a la población: «IMPORTANTE. Por incidente en la plaza de Cataluña, eviten salir a la calle». También los Mossos utilizan las redes —durante horas y días harán un uso intensivo de ellas—, y a las 17.14 publican un primer tuit: «Dispositivo policial en marcha en las Ramblas de Barcelona. No difundáis fotos del operativo y seguid fuentes oficiales para informaros».
  


  
    El caos en la Rambla es total.
  


  
    La alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, está de vacaciones en Ripoll. Cuando Puigdemont intenta contactar por teléfono con ella por primera vez, no tiene cobertura. Lo consigue al segundo intento. La alcaldesa ya está al tanto y va de camino a Barcelona.
  


  
    «No sé casi nada, pero tiene muy mala pinta», le dice Colau.
  


  
    Puigdemont le habla de convocar un gabinete de crisis presidido por ambos.
  


  
    Janet Sanz, alcaldesa en funciones de Barcelona, ya está alertada y se dirige a la sala de crisis, que se instala en la sede del departamento de Interior, en la calle Diputació. Forn, Romeva, Millo y Turull están allí, y Junqueras está a punto de llegar. El conseller de Salud, Antoni Comín, está en Prada, en la Universitat Catalana d’Estiu. «¡Deberías venir ya!», le dicen desde Interior.
  


  
    El president Puigdemont no ha parado de hacer y recibir llamadas durante todo el trayecto. Acaba de hablar con el vicepresident Junqueras, que no sabía nada. Estaba paseando con su familia y no se había enterado. Puigdemont se lo cuenta y le dice que tiene la intención de convocar una reunión de urgencia. A Junqueras le parece bien.
  


  
    A la salida de Cadaqués en dirección a Figueres, recibe la llamada del presidente Mariano Rajoy. La Moncloa ha llamado al Palau, y desde allí han desviado la llamada al coche.
  


  
    —Oye, ¿qué sabemos? —le pregunta Rajoy.
  


  
    Durante unos minutos, Puigdemont le explica todo lo que sabe.
  


  
    —Lo primero y más importante —le dice Rajoy— es que tú no digas nada hasta que esté confirmado. Porque lo último que se puede hacer en estos casos es el ridículo, créeme. Te lo digo por experiencia. Primero que la policía haga lo que tenga que hacer, y, cuando esté confirmado, bien confirmado, hablas tú. Pero no te precipites, no se puede hacer el ridículo en estos casos, porque no hay nada peor que tú digas una cosa y luego la policía otra…
  


  
    Hace una interpretación rápida de sus palabras: «Lo que quiere es controlar él el relato».
  


  
    —Pero es que hablamos de algunos muertos, algo hay que decir —replica.
  


  
    —Oye, yo creo que es mejor que no digas nada, de verdad…
  


  
    A esta hora la alcaldesa Colau ya está a mitad de camino, y también Comín está en la carretera.
  


  
    Al jefe de protocolo del Palau de la Generalitat, Carles Fabró, el atentado lo ha pillado de vacaciones en Estonia; al jefe de prensa del president, Pere Martí, en Menorca. Puigdemont llama a Rius: «Estoy en camino desde Cadaqués y llegaré dentro de poco. Tendríamos que organizar urgentemente una reunión de govern».
  


  
    Poco antes de las seis de la tarde, el president ya está en la sede de Interior. Mantiene una primera reunión con el conseller Forn, que le habla de siete u ocho muertos. La sala de crisis del departamento de Interior es un guirigay.
  


  
    El delegado del Gobierno español, Enric Millo, le informa de que la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría llegará a Barcelona hacia las once y media de la noche.
  


  
    A las 18.51, los Mossos confirman que se trata de un atentado terrorista.
  


  
    Tras un primer encuentro con representantes de todas las administraciones, el president busca al director de su Oficina, Josep Rius, y le dice: «Tenemos que salir de aquí y organizar de inmediato una reunión de govern en el Palau. Con los consellers y la alcaldesa Colau. Y basta. Nadie más. Si lo hacemos aquí, en Interior, será muy complicado echar a los que no tienen que estar. Por eso hay que reunirse en el Palau».
  


  
    Al cabo de un rato, más tranquilo, el president explicará el porqué de su decisión: «Es que teníamos constantemente a Enric Millo pegado a nosotros: si intentaba hablar con Forn a solas, él estaba allí; si intentaba hablar con quien fuera, él estaba allí. Forn da una primera rueda de prensa improvisada y Millo se pasa todo el rato a su lado».
  


  
    Por eso, dice, y porque es en el Palau donde corresponde reunirse.
  


  
    A las siete y media entra en el Palau. En una mesa larga, presidida por Puigdemont y Colau, se sentarán los consellers del govern más afectados por la crisis: Junqueras, Forn, Comín, Romeva, Mundó y Turull. También está .
  


  
    Antes, no obstante, recibe un SMS del delegado del Gobierno español, Enric Millo, preguntándole si pueden hablar por teléfono. Antes de entrar en la reunión, Puigdemont le llama. Millo le informa de que Soraya Sáenz llegará una hora antes de lo que le había dicho, a las diez y media, y que también viene el presidente del Gobierno español.
  


  
    —Me parece muy bien: si está Rajoy, te propongo que venga directamente al Palau, donde estaremos reunidos; él y yo podríamos mantener una primera reunión a solas.
  


  
    —¡Ostras!, es que llegará muy tarde… y con el tiempo muy justo para asistir a la reunión que hemos convocado en la Delegación del Gobierno en Cataluña —replica Millo.
  


  
    —Pues que venga cuando termine la reunión —le dice el president.
  


  
    —Es que será muy tarde y ya tendrá que irse…
  


  
    —¿Y no estará mañana en el minuto de silencio que acabamos de convocar?
  


  
    Hace un momento ha acordado con la alcaldesa Colau que convocarán un minuto de silencio. Puigdemont tiene muy claro que la convocatoria tiene que hacerla el govern y el Ayuntamiento de Barcelona. «Era importante tomar la iniciativa», me explicará posteriormente. Según él, hubo cierta vacilación por parte de la alcaldesa, que en un primer momento quería que el gobierno español también fuera uno de los convocantes.
  


  
    —Rajoy no estará en el minuto de silencio. Estará la vicepresidenta —le aclara Millo.
  


  
    —Me parece un grave error que no esté —insiste él—. Creo que sería más normal que se quedara a dormir en Barcelona y mañana asistiera al minuto de silencio. Y si es así, mañana podríamos reunirnos ambos.
  


  
    Finalmente, Rajoy dormirá en Barcelona. Pero a las pocas horas se producirá un nuevo atentado en Cambrils que obligará al president y a su equipo a rehacer la agenda del día siguiente. Por la mañana Puigdemont irá a visitar a algunos de los heridos, y, tras el minuto de silencio, partirá hacia Cambrils. De hecho, la reunión con Rajoy ni siquiera llegará a programarse.
  


  
    Sea como fuere, después de hablar con Enric Millo sube las escaleras góticas del Palau para asistir a la reunión extraordinaria del govern. En la sede de Interior, mientras tanto, se han reunido todos los cuerpos y fuerzas de seguridad presentes en Cataluña: aparte de una nutrida representación de los Mossos, hay también representantes de los otros cuerpos policiales, que dependen del gobierno de Madrid.
  


  
    Pero justo cuando está a punto de entrar en la reunión ve que su jefe de oficina le hace gestos discretamente desde lejos, sin que nadie lo vea, le enseña unos zapatos y unos calcetines. El president abandona un momento la comitiva sin decir palabra y sigue a Rius a un despacho.
  


  
    ¿Qué ha ocurrido? Pues que Puigdemont había llegado a Interior directamente desde Cadaqués, todavía vestido con ropa informal de verano. Tenía previsto cambiarse luego en el Palau, donde siempre tiene americanas y camisas. De modo que al llegar se ha cambiado y se ha puesto un traje.
  


  
    —Pero también tienes que cambiarte de zapatos. No puedes ir con traje y corbata y con esos zapatos azules de verano —le ha señalado Rius hace un rato.
  


  
    El caso es que el president no tiene ningún par de zapatos de repuesto en el Palau. Con el verano de por medio, se lo llevó todo a Girona. Solo había dejado las americanas:
  


  
    —Contaba con traérmelo todo dentro de unos días.
  


  
    De modo que hace un rato Rius ha puesto en marcha la «operación zapatos».
  


  
    —¿Qué número calzas? —le ha preguntado.
  


  
    —Un 44/45.
  


  
    En Interior, Rius y los responsables de protocolo buscan entre los más discretos a alguien que calce un 44, pero no ha habido suerte: no han encontrado ni una sola persona que use su mismo número. El encargado de buscar una solución será Ramon Pujol, adjunto al gabinete de relaciones institucionales:
  


  
    —Tienes que conseguir unos calcetines y unos zapatos negros del 44 —le han dicho.
  


  
    Los zapatos saldrán de la zapatería Obach. Está cerca del Palau. Aunque cuando se ha dirigido al establecimiento lo ha encontrado cerrado, han abierto y le han atendido.
  


  
    —Toma, pruébatelos —le dice Rius.
  


  
    —¡Están muy bien! Son unos George’s, de Mallorca. ¿Cuánto han costado? Deben de ser caros, ¿no? —pregunta cuando ve que en la etiqueta pone handmade .
  


  
    —Todavía no lo sabemos, pero la cuestión es que ya los tienes —responde Rius.
  


  
    —Sí, sí. Pero pasadme la factura —insiste.
  


  
    —¿Y los calcetines?, ¿no los quieres? —le pregunta Rius.
  


  
    —No. He encontrado unos aquí en el Palau. Son de invierno, pero ya me sirven.
  


  
    —Pasarás calor.
  


  
    —No importa.
  


  
    Así pues, no llega a ponerse los calcetines que le ha llevado Ramon Pujol.
  


  
    Como él seguirá insistiendo en pedirla, al cabo de unos días le llegará la factura («Tendré que llevarlos unos cuantos años para amortizarlos», comentará irónicamente a su equipo cuando repasen la anécdota unos días más tarde).
  


  
    Poco después se enterará de que la madre de la actual propietaria de la zapatería Obach era de Amer: «Mi madre era Consuelo, la cocinera de toda la vida de la Fonda de Amer», le dice la dueña a Ramon Pujol cuando este acude a buscar la factura y devolver los calcetines.
  


  
    Trajeado y con zapatos nuevos, Puigdemont entra en la sala y preside la reunión de urgencia del govern.
  


  
    A las nueve de la noche, una vez terminada la reunión, comparece en el Palau acompañado del vicepresident Junqueras y la alcaldesa Ada Colau. A esta hora ya se ha confirmado que el balance de víctimas es de trece muertos y casi un centenar de heridos. El president no puede evitar pensar en el accidente de Freginals y en los padres de las chicas fallecidas. Mañana tiene la intención de visitar a las víctimas ingresadas en los hospitales.
  


  
    «Una minoría no acabará con nuestro modo de ser, porque en Cataluña somos gente de paz y de acogida», declara en su comparecencia. Hace rato que sabe que los Mossos han establecido una conexión no solo entre los atentados de Barcelona y Cambrils, sino también con la explosión que se produjo ayer en una casa en una urbanización de Alcanar. Pero eso no se hará público hasta el día siguiente, cuando el mayor Trapero comparezca en rueda de prensa y sorprenda a todos con esta información.
  


  
    El móvil del president echa humo. No para de recibir llamadas y wasaps. De vez en cuando les da un vistazo, pero no tiene tiempo de leerlos todos. Responde a alguno con un monosílabo o con un «gracias», pero se dedica sobre todo a atender las llamadas que le permiten estar informado de todo lo que ocurre.
  


  
    A Josep Rius le sucede lo mismo con los mensajes de apoyo y de condolencia. Recibe muchos. La gente que no tiene el número de móvil del president envía el mensaje a su jefe de gabinete. «Consternados por la salvaje agresión contra Cataluña y la ciudadanía de Barcelona. Te ruego traslades al MHP nuestra solidaridad más absoluta y nuestras condolencias a las víctimas. El miedo no puede ganar. Sempre amb Catalunya, i avui més que mai. Arnaldo Otegi, coordinador general de EH Bildu», reza uno de los 83 mensajes que recibirá a lo largo de la jornada.
  


  
    Cuatro días después, el president responderá personalmente por carta a todos los mensajes dirigidos a él, y Rius hará lo propio con los que él ha recibido.
  


  
    Después de hablar un rato con su mujer, cena en la Casa dels Canonges —hoy se quedará a dormir en Barcelona— con Josep Rius y Laura Morgades, adjunta al jefe de prensa del president. Estos días, la comunicación del Palau recaerá en Rius y Morgades.
  


  
    Rius ha recibido una llamada en relación con la visita del presidente español para proponerle que Puigdemont fuera a esperarle a la sala de autoridades del aeropuerto. Sin embargo, tras consultarlo con el president, les ha dicho que era imposible: «Nosotros estamos muy agobiados, y me parece innecesario. Está muy bien que venga el presidente, pero, si quiere que nos veamos, que acuda al Palau, como les ha propuesto el president Puigdemont, que estará allí trabajando y esperándole», les ha soltado.
  


  
    —¿En qué estás pensando? —le pregunta Rius, al verlo abatido y absorto en sus pensamientos.
  


  
    —Pienso en que todo va muy deprisa, y en que el atentado nos marcará la agenda de los próximos días.
  


  
    —Pero ponías cara de estar lejos de aquí… en otro mundo… —le insiste Rius.
  


  
    —No lo sé. Estoy pensando en las casualidades. Hace cuatro días, el ministro Margallo decía aquello de que «de un atentado se sale, pero de la independencia no», y ahora tenemos un atentado. Estoy pensando en que nunca sabremos realmente qué pasaba con ese imán de Ripoll que me dicen que es el cerebro de todo, y estoy pensando también en la insistencia de Xavier García Albiol —hace unos días, el líder del PP le pidió por carta una reunión para hablar de la situación política, pero el president todavía no le ha respondido— en que nos viéramos antes del día 16, que fue ayer. Todo es muy extraño. No quiero ser mal pensado, pero… si, como parece, la policía española ya había hecho seguimientos a ese imán, ¿cómo han podido comprar impunemente tantas bombonas de butano? ¿Por qué no nos avisan? ¿Por qué no avisaron a los Mossos de que le seguían el rastro? ¿Y ahora qué harán? —añade tras una pausa—: ¿Declararán el nivel 5 y desplegarán al ejército en Cataluña?
  


  
    Cuando se da cuenta de que si sigue encadenando pensamientos de este tipo podría llegar a una conclusión espantosa, decide no ir más allá. Ha sido solo una idea…
  


  
    Son las once y media. Rius y Morgades se despiden del president en el Palau para irse cada uno a su casa.
  


  
    A solas, sigue la comparecencia del presidente Rajoy desde la Delegación del Gobierno español en Barcelona. Además de Rajoy, están presentes Soraya Sáenz, el ministro Zoido y los responsables de los diversos cuerpos policiales. La comparecencia tiene lugar dos horas después de la del president, el vicepresident Junqueras y la alcaldesa Colau en el Palau, sin la presencia de Enric Millo ni de ningún representante del gobierno español.
  


  
    Rajoy habla del atentado diciendo que «a los terroristas se les vence con unidad institucional, cooperación política, apoyo internacional y acuerdos entre partidos políticos». Explica que en este momento las víctimas son la prioridad de su gobierno, y aclara que ya ha hablado en varios momentos con el president Puigdemont. Luego Rajoy anuncia que ha decretado tres días de luto oficial.
  


  
    Mientras tanto, el president catalán sigue recibiendo llamadas y mensajes.
  


  
    Cuando es casi la una de la madrugada, le llama el rey Felipe para interesarse por la situación.
  


  
    —Te quería llamar antes, pero no lo podía hacer hasta que compareciera el presidente del Gobierno.
  


  
    En una conversación que durará unos minutos, el rey le traslada sus condolencias, todo su apoyo y el de la Casa Real, y le pregunta qué novedades hay.
  


  
    Puigdemont le pone al corriente.
  


  
    —¡Muchos ánimos! —le insiste el monarca, que antes de colgar le volverá a repetir que el retraso en la llamada no ha sido por su voluntad—: No te podía llamar antes porque estaba esperando que compareciera Rajoy.
  


  
    Le parece extraño: «Cuando ocurrió el accidente de Freginals me llamó mucho antes que Rajoy —se dice—. Puede que sí, que ante un atentado haya querido ser más prudente. O quizá es que ha recibido instrucciones de la Moncloa de no decir nada hasta que hablara Rajoy».
  


  
    Cuando se produjo el accidente de Freginals, a Puigdemont incluso le dio tiempo de publicar un tuit agradeciendo el apoyo del rey antes de que le llamara el presidente Rajoy.
  


  
    Martes, 23 de mayo
  


  
    Hoy asiste al acto de entrega de las becas de posgrado que la Caixa concede a ciento veinte estudiantes. También está presente el rey Felipe, que ha llegado a Barcelona acompañado de la vicepresidenta del Gobierno español, Soraya Sáenz de Santamaría, y del delegado del Gobierno en Cataluña, Enric Millo. A las puertas de la sede de la Fundación Bancaria la Caixa, en la avenida Diagonal de Barcelona, el president Puigdemont espera a la comitiva española junto a Isidre Fainé, presidente de la Fundación; Jaume Giró, director general, y Jordi Gual, presidente de CaixaBank.
  


  
    El saludo es cordial y protocolario. Hablan de cómo ha ido el viaje y, prácticamente sin tiempo para nada más, se dirigen hacia el auditorio. El rey ha declarado que estaba contento de encontrarse en la «estimada tierra catalana», y no ha hecho ninguna referencia política. «El futuro de una sociedad depende de la apuesta que se haga por la educación y el desarrollo», ha afirmado para cerrar una intervención en la que prácticamente solo ha hablado de educación.
  


  
    Una vez terminado el acto, las autoridades pasan a una sala donde podrán hablar de forma más distendida.
  


  
    —President, te quiero comentar una cosa —le dice el rey. Y haciendo un aparte, añade—: Vi que ayer citaste una frase mía que dije en el Parlament hace muchos años, y quería decirte que prefiero que me dejes al margen…
  


  
    Efectivamente, en la conferencia de ayer en Madrid, Puigdemont citó al rey, recordando una frase que el monarca había pronunciado cuando aún era príncipe. No fue en el Parlament —le aclara—, sino en una visita que hizo a Girona en 1990.
  


  
    Lo que dijo ayer Puigdemont fue literalmente: «Pedimos lo mismo que expresó en una visita en Girona el 21 de abril de 1990 el entonces príncipe de Girona y hoy jefe del Estado, el rey Felipe VI, cuando afirmó: “La democracia expresa sus proyectos en las urnas”. Cierto. No nos hemos apartado ni un milímetro de esa idea; jamás hemos aceptado ninguna otra formulación de nuestras aspiraciones como nación que no sea a través del ejercicio de la democracia y de la paz».
  


  
    —No quiero contradecir ni matizar nada —le explica el rey muy educadamente—. Simplemente te quería pedir que me dejaras al margen, porque eso me compromete, y yo quiero quedarme al margen de lo que está pasando.
  


  
    El tono es tan amable —el monarca le habla casi como si no se atreviera a hacerle esta petición— que él lo interpreta de forma positiva.
  


  
    —Lo entiendo perfectamente; lo último que yo quisiera ahora es ponerlo en un compromiso. No queremos comprometerle.
  


  
    El rey se lo agradece. «Si el rey se mantiene al margen de todo esto, a estas alturas creo que sería una gran victoria», piensa el president, aunque cree que será muy complicado que así sea.
  


  
    «A medida que nosotros vayamos dejando al Estado en fuera de juego, presionarán al rey. Yo creo que un día acabará saliendo, como hizo su padre el 23-F. Por eso todo el mundo habla de lo que estamos haciendo como si fuera un golpe de Estado; la comparación no es gratuita, y el rey puede acabar haciendo lo que hizo su padre, saliendo un día en la tele y diciendo aquello de “La Corona no puede tolerar en modo alguno…”. Lo hará para que le aplaudan, porque sabe que así recuperará reputación en España.»
  


  
    Después de la breve conversación, el rey y el president volverán a reunirse con el resto del grupo. No hablarán más del tema ni de la situación política. Pocas horas después, al regresar a Madrid, el rey se despedirá muy amablemente:
  


  
    —Gracias por todo.
  


  
    Lunes, 29 de mayo
  


  
    Hoy ha convocado a todos los partidos que están a favor del referéndum a una cumbre en el Palau de la Generalitat. La gran duda del encuentro era saber si asistiría Catalunya en Comú, la nueva formación política de la alcaldesa Ada Colau y el diputado en el Congreso Xavier Domènech.
  


  
    Quien sí ha asistido es Albano Dante Fachin, el secretario general de Podemos en Cataluña. «Fachin ha jugado bien. Se ha visto que, ante las dudas de los comunes, él era claro y asistía al encuentro.»
  


  
    Son las cinco de la tarde, y, ante la hipótesis de que hoy se pudiera hacer pública la fecha y la pregunta (los medios de comunicación han estado especulando sobre ello todo el fin de semana), esta mañana Soraya Sáenz de Santamaría, la vicepresidenta del Gobierno español, ha convocado una rueda de prensa para adelantarse y reiterar una vez más que el referéndum no se celebrará y que la cumbre no deja de ser «tactismo electoral de Puigdemont» de cara a unas próximas elecciones.
  


  
    «No se ven venir nada. Creen que estamos en clave autonómica», comenta el president con una sonrisa cuando se lo dicen.
  


  
    La prueba de que el gobierno de Madrid no tiene ni idea de lo que ocurre —añade— es el mensaje que ha recibido del delegado del Gobierno en Cataluña, Enric Millo, a las 16.56, justo antes de entrar en la reunión: «Carles, como continuación de la conversación que tuvimos, en la medida en que no se fije la fecha para la pregunta del referéndum, ¿tenemos tiempo de encontrar una salida? ¿Disponemos de este margen?».
  


  
    Puigdemont le responde con toda sinceridad: «Hoy no tenemos previsto decir ni fecha ni pregunta; no sé por qué motivo se ha dado crédito a esa especulación. Creo que no podemos dejar de explorar todos los márgenes posibles».
  


  
    Millo se lo agradece: «OK. Gracias. Así pues, seguimos explorando también nosotros por nuestra parte».
  


  
    «Me reconforta saber que no lo saben todo. Dan crédito a la especulación que ha hecho La Vanguardia . Si su fuente de información es La Vanguardia , es que vamos bien, que no saben qué está ocurriendo realmente. Están nerviosos: haber hecho salir a Soraya Sáenz a dar una rueda de prensa urgente para este tema es síntoma de lo nerviosos que están, pero nos ha ido perfecto, han dado una resonancia mucho mayor a la cumbre de la que nosotros habíamos previsto. Siempre nos ayudan», comenta con ironía.
  


  
    Viernes, 9 de junio
  


  
    Llovizna. Hoy volverá a ser un día histórico. Esta mañana anunciará, rodeado de todo su govern, la fecha y la pregunta del referéndum. Son las nueve, y los consellers ya han empezado a llegar al Palau de la Generalitat.
  


  
    Él aparece con una camisa blanca y una americana azul. Lleva una corbata roja con puntitos blancos. Era de Josep Maria Calders, uno de sus mejores amigos y avalador de toda su carrera política, fallecido hace dos años. Su viuda quiso regalarle una de sus corbatas preferidas. «A él le habría gustado que la tuvieras tú.»
  


  
    Ha entrado con actitud seria, solemne, y, después de reunirse durante un rato largo con todos los consellers en la que formalmente será una reunión de govern, salen todos juntos hacia el Pati dels Tarongers. Son las diez de la mañana.
  


  
    Ha parado de llover, incluso está saliendo el sol.
  


  
    Primero interviene el vicepresident Junqueras y luego él. «Es uno de los acuerdos que tomamos en el búnker: salir ambos en los grandes momentos para que se visualice que vamos al unísono y acallar el rumor de que Junqueras no está por la labor.» «Puede que no sea del todo cierto, pero al menos la imagen que se traslada a Madrid es de unidad.»
  


  
    El vicepresident Junqueras ha hecho una breve intervención. Finalmente, el president ha anunciado la fecha y la pregunta en un discurso igualmente breve.
  


  
    La pregunta es clara y de respuesta binaria: «¿Queréis que Cataluña sea un Estado independiente en forma de república?». Ya hace días que se pactó en el búnker.
  


  
    «No fue difícil. Todos veníamos con una pregunta prácticamente igual: ¿Quieres que Cataluña sea un Estado independiente? Esta parte la llevaba prácticamente todo el mundo. El debate vino en torno a si teníamos que encajar o no la palabra “república”. Había quien decía que para mucha gente mayor la palabra “república” todavía está asociada a crímenes y a una época dura… Pero la discusión duró poco.»
  


  
    En la reunión del búnker, sin embargo, la CUP no está presente. Aun así, ya sabían la pregunta desde hacía semanas, porque Puigdemont se reúne periódicamente con el exdiputado Quim Arrufat, que viene a ser como una especie de enlace con los cuperos. «Arrufat ha conseguido algo muy importante: que la CUP confíe en él y nosotros también. De alguna manera, para mí se ha convertido en una buena correa de transmisión.» Hace días le propusieron a la CUP entrar a formar parte del búnker, pero no se llegó a ningún acuerdo. Los cuperos proponían que a aquellas reuniones secretas asistieran siempre dos personas, y que no tuvieran por qué ser siempre las mismas. Pero Junts pel Sí no lo aceptó. La coalición quería justamente lo contrario: una sola persona, y preferiblemente siempre la misma, en el búnker. Arrufat se ha convertido, pues, en el enlace externo de la CUP con el búnker.
  


  
    Al día siguiente, en Cataluña, el anuncio dividirá una vez más a la prensa.
  


  
    Todo el mundo destaca la pregunta. Pero solo algunos medios, como El Punt Avui , se han fijado en la primera parte de su formulación: el trato de vos.
  


  
    Puigdemont podría haber optado por el usted, pero consideró que era mejor la primera opción. Con todo, la noche antes quiso consultarlo en el grupo de WhatsApp que mantiene con sus antiguos compañeros de cuando estudiaba filología. Hoy, horas después de que se haya difundido la pregunta, algunos filólogos han declarado públicamente que el trato de vos es una solución más genuina y menos envarada que el usted.
  


  
    El anuncio de la fecha y la pregunta se ha hecho un viernes, que es el día en que habitualmente se reúne el Consejo de Ministros del gobierno español. «Seguro que estaban pendientes del tema», piensa.
  


  
    La reacción del gobierno español se queda en una simple declaración en la misma línea de siempre: «El referéndum no se hará —dice el portavoz Íñigo Méndez de Vigo al salir de la reunión—. Cualquier intento que pase de los anuncios a los hechos será recurrido en los tribunales —añade—. El acto es una escenificación que trata de disimular la soledad de los convocantes, y muestra que cada vez son menos y que han fracasado en todos sus intentos de buscar nuevos aliados en su hoja de ruta. Solo están los más radicales».
  


  
    «Esto demuestra que el Estado intuye hacia dónde vamos, que vamos a intentar desbordarlos, y ahora quieren trastocarlo. Durante todo este tiempo han sido ellos quienes han iniciado la dinámica de acción-reacción. Ellos tomaban una decisión y nosotros reaccionábamos. Ahora quieren que suceda lo contrario: que nosotros llevemos a cabo la acción y ellos la reacción. Es lo que me dijo Rajoy en la comida: proporcionalidad. Si nosotros emprendemos acciones verbales, ellos emprenderán acciones verbales. Ahora meditarán muy bien la reacción a nuestra acción. Ellos también son conscientes de que, si su reacción es desproporcionada, eso jugará a nuestro favor; incluso acabarán provocando que los comunes nos defiendan. Es como aquel juego de los palillos chinos. ¿Sabes cuál quiero decir? Aquel en el que tienes que ir quitando palillos sin que el resto se muevan. Y no sé si podrán tener tanta templanza, porque los suyos los van calentando…»
  


  
    Está satisfecho. Una vez anunciadas la fecha y la pregunta, vuelve a su despacho a cumplir con la agenda habitual, aunque no puede dejar de pensar de vez en cuando en las consecuencias de todo esto.
  


  
    «No podrán inhabilitarme antes del referéndum. No tendrán tiempo. Para inhabilitarme siguiendo la vía judicial tienen que haber unas declaraciones, unas previas, un juicio… y una sentencia. Por esta vía no llegan a tiempo. Lo harán mediante el Tribunal Constitucional, que con la reforma exprés que aprobó el PP ya puede dictaminar suspensiones.
  


  
    «Lo que seguramente intentará el Estado es infundir mucho miedo. Tanto, que el 1 de octubre solo vaya a votar el treinta por ciento de la gente. De ese modo podrá decir: ¿Lo veis?»
  


  
    «Hemos que pensar que lo que vendrá a partir de hoy será muy duro. Tendremos a El Periódico y La Vanguardia , los dos principales diarios de Cataluña, en contra. Y añadamos aquí, por ejemplo, un despliegue visual de Guardia Civil y de Policía Nacional en Cataluña. Sin detener a nadie. Solo con una notable presencia. Y con el govern cosido a querellas, advertencias y suspensiones… Si llegamos al 1 de octubre con este panorama, eso ya no será una fiesta de la democracia, la gente ya no irá a votar con una sonrisa en los labios… Y es aquí donde una parte de la gente puede decir ¡ay, ay, ay…!»
  


  
    «Supongamos que suspenden las funciones de los Mossos —añade, haciendo cábalas en voz alta—. Muy bien. ¿Y qué hacen? ¿Vienen a detenernos? Si lo hacen, tendremos un pitote considerable. Si lo que quieren es evitar el conflicto, no podrán. Solo hay una forma de evitarlo, que es sentarse a negociar, a dialogar. Y eso ellos no lo van a hacer, seguramente ni aunque Merkel les llame. Antes se hunden que rectificar. No quieren, quizá ni pueden, asumir ninguna rectificación con Cataluña. Es increíble. Solo nos queda una salida: poner la directa.»
  


  
    Lunes, 19 de junio
  


  
    Con el objetivo de conocer más detalles del referéndum del 1 de octubre, hoy los comunes se han reunido con él y el vicepresident.
  


  
    Es el primer encuentro de los comunes con el govern tras el anuncio de la fecha y la pregunta.
  


  
    —Estaremos en cualquier movilización, pero para nosotros esto tiene más aspecto de un 9-N que del referéndum que Cataluña necesita —ha asegurado Xavier Domènech a la salida de la reunión.
  


  
    Domènech, que ha acudido a la reunión acompañado de la portavoz y coordinadora de los comunes, Elisenda Alamany, explica que no comparten la hoja de ruta del govern, pero tampoco «el bloqueo del gobierno español que se traduce en una represión judicial».
  


  
    Domènech se ha mostrado mucho más prudente que Alamany, que en algún momento se ha declarado claramente independentista. Cuando este ha dado por hecho que los comunes no tejerían complicidades con el 1 de octubre. «Bueno, en realidad todavía no lo hemos decidido», le corrige.
  


  
    —Nosotros no dejaremos expuesta a Colau —ha dicho Domènech—. Por lo tanto, no nos apretéis mucho, porque Colau no será quien pondrá las urnas para el 1 de octubre; eso ya deberíais saberlo.
  


  
    Pero eso al govern no le preocupa en absoluto. Aunque la prensa no lo haya publicado, y la mayoría de los ciudadanos lo ignoren, el Ayuntamiento de Barcelona no es el organismo que habitualmente organiza las elecciones en la ciudad. Ninguno de los comicios: ni las elecciones autonómicas, ni las españolas. Al tratarse de la capital, existe un acuerdo firmado hace años entre esta administración y la Generalitat, y la logística electoral es siempre tarea del govern catalán.
  


  
    —Si eso es lo que os preocupa, si de lo que se trata es de blindar vuestro principal activo, no hay problema. Blindaremos vuestro principal activo —les dice.
  


  
    Del encuentro saldrá una comisión de enlace secreta, que se reunirá semanalmente, destinada a compartir toda la información relativa al referéndum «con la esperanza —explica— de que, cuando finalmente la cosa se complique y no tengan más remedio, los comunes se sumen a la hoja de ruta».
  


  
    Hoy se cumplen treinta años del atentado de Hipercor. Fue la peor masacre perpetrada por la banda terrorista ETA, que asesinó a 21 personas —entre ellas, cuatro niños— e hirió a otras 45.
  


  
    Dado que el lehendakari está en Cataluña, ha aprovechado para reunirse con él a solas.
  


  
    —No hay marcha atrás, lehendakari —le dice cuando este le insiste en que hay que dialogar—. Son ellos quienes no quieren —afirma. Y añade—: Todo lo que puedas hacer para conseguir que Rajoy se mueva será bienvenido.
  


  
    —Lo intentaré —le responde Urkullu—. Me preocupa mucho lo que está pasando.
  


  
    Lunes, 26 de junio
  


  
    «Gracias por contármelo, Santi», dice antes de colgar.
  


  
    El president ahora ya no ve fantasmas: ahora tiene pruebas. El conseller Vila le acaba de comentar que ayer, domingo, se produjo un encuentro de todos los consellers del PDeCAT con la coordinadora general del partido, Marta Pascal, que era quien lo había convocado. En una merienda-cena, los consellers hablaron del procés y de la situación del partido. Él no estaba presente, ni se le había comunicado.
  


  
    «¿Es normal que Pascal reúna a todos los consellers del partido y no me lo diga? —se pregunta—. Estamos a punto de hacer pública la ley de referéndum, ya hemos hecho públicas la fecha y la pregunta, ¿y el partido convoca una reunión sin decírmelo? ¿Cómo se entiende?»
  


  
    «Les he preguntado en dos ocasiones, en las reuniones de govern, si están dispuestos a ir hasta el final. Y me dicen que sí, pero luego se reúnen a mis espaldas… Y a Marta Pascal, ¿cómo se le ocurre…? ¿Qué creía? ¿Que no iba a enterarme?»
  


  
    Rius habla con el jefe de gabinete de Marta Pascal, Pere Canals, y le reprocha la reunión celebrada a espaldas del president. «¡Eso que insinúas es muy grave!», le rebate Canals, negándole que haya ocurrido tal cosa. Pero Rius le insiste: «antes de nada, antes de negar rotundamente que sea cierto, ¿puedes comprobarlo?»
  


  
    Le responderá al cabo de un rato con un mensaje en el móvil: «Sí, se hizo». «OK. Gracias», le agradece Rius.
  


  
    El president está dolido, pero intenta analizar fríamente la situación: «Están asustados, pero no tienen el suficiente valor para decírmelo. Y si Santi Vila me llama es porque sabe que, de una manera u otra, me acabaré enterando. Vila es inteligente, y sabe que si me lo cuenta él, entre otras cosas porque tenemos confianza mutua, será mejor a que lo sepa por otros».
  


  
    A lo largo del día otros consellers le hablarán también de ese encuentro.
  


  
    «Ya sé que he dicho que no seré el próximo presidenciable, pero eso no debería ser motivo para no informarme y excluirme —repite, más enfadado con Marta Pascal que con sus propios consellers—: Es ella quien lo ha organizado.»
  


  
    Durante los días siguientes, los consellers de ERC del govern se enterarán del encuentro y harán cábalas acerca de lo que está ocurriendo. «Parece que el PDeCAT está aislando el president», comentará uno de ellos.
  


  
    Ese encuentro será una espina clavada que el president arrastrará durante mucho tiempo.
  


  
    Al cabo de dos días, la coordinadora del PDeCAT, Marta Pascal, le enviará un wasap: «Sé que estás molesto por la reunión del domingo. Que sepas, sin embargo, que lo hice con la mejor de las intenciones». Pascal le da a entender que el encuentro se llevó a cabo a instancias de los consellers, no por iniciativa suya, y que fue básicamente porque los miembros del PDeCAT en el ejecutivo estaban inquietos y, según ellos, desinformados sobre las decisiones relativas al referéndum.
  


  
    «Han magnificado el hecho de no saber nada —piensa—. Yo he preguntado más de una vez cómo se hizo en el 9-N y todo el mundo me contesta que solo Artur Mas y Francesc Homs estaban al tanto de las decisiones que se tomaban. Las dos veces que he intentado socializar las decisiones del referéndum me he encontrado con filtraciones a la prensa al día siguiente.»
  


  
    La reunión de los consellers a sus espaldas ha contribuido a aumentar aún más sus recelos con Pascal: «La coordinadora del PDeCAT es miembro del búnker, y, por lo tanto, no está desinformada de nada, pero ante los consellers finge que tampoco ella sabe nada de lo que ocurre», se lamenta.
  


  
    De hecho, hace unos días Pascal le comentó que tenía mucho trabajo en el partido, y que, si a él le parecía bien, dejaría de asistir a las reuniones del búnker y delegaría su presencia en Bonvehí. «¡De ningún modo!», le replicó Puigdemont.
  


  
    «No pasa nada», miente en respuesta al wasap que le ha enviado Pascal, ya que en realidad sí pasa: está dolido. Mucho. Pero sigue dispuesto a seguir adelante.
  


  
    Lunes, 3 de julio
  


  
    Ha llegado a las diez de la mañana al Palau, consciente de que se ha armado un alboroto por la entrevista a Jordi Baiget que publica El Punt Avui . Él está al tanto porque desde primera hora de la mañana todos los informativos destacan que el conseller de Empresa y Conocimiento sostiene que él no cree que pueda celebrarse un referéndum, y se lamenta de que el president se muestre muy distante en las reuniones de govern. Todas las tertulias del día hablan del tema.
  


  
    De camino al Palau, en el coche, ya ha recibido una avalancha de SMS y wasaps de gente que le pide explicaciones. «Y no son precisamente los hiperventilados —piensa—. Son de gente moderada, que se queja de que un conseller pueda decir públicamente algo así.» Eso le hace reflexionar: «Quienes se lamentan de esas declaraciones del conseller son gente normal». En las tertulias, hay quien pide la dimisión de los consellers, y quien lo aprovecha como argumento para demostrar que el govern no está cohesionado y no cree en el referéndum.
  


  
    En cuanto llega al Palau, suspende las reuniones de la jornada para centrarse en la crisis que acaba de estallar, y se reúne con los denominados «Seventeens», su equipo habitual.
  


  
    Todos están de acuerdo en que las declaraciones de Baiget son intolerables puesto que desgastan la figura del president.
  


  
    «Te han colocado entre la espada y la pared», le dice Josep Rius.
  


  
    Pere Martí es del mismo parecer:
  


  
    «Decir públicamente que el referéndum no se hará, justo el día antes de que se haga pública la ley de referéndum, no es una desautorización menor.»
  


  
    A última hora de la mañana le llama su conseller y amigo Santi Vila: «Supongo que ya sabes que por todas partes corre la voz de que esta tarde habrá una dimisión», le dice.
  


  
    Quiere sondear a Vila, y hablan un rato.
  


  
    «Vila no está tan alejado de lo que piensa Baiget, pero es hábil —se dice el president—. Porque él siempre termina diciendo que será leal al procés y al president, y que hará todo lo que haga falta para que esto salga bien. A diferencia de Baiget, él tiene una gran ambición política, quiere hacer carrera. Baiget, en el fondo, es un soldado que ha hecho unas declaraciones inoportunas.»
  


  
    El conseller Baiget, que ha mantenido su agenda, tiene un acto a última hora de la mañana al que acude un montón de periodistas. No ha negado sus declaraciones. Al contrario: se ha ratificado en ellas. Ha dicho que «sería irresponsable llevar adelante un referéndum sin pensar en las consecuencias». Ha afirmado que él no consideraba que eso implicara ser desleal al procés , y, con respecto a la petición de dimisión que le ha formulado la CUP, sostiene que no tiene previsto dimitir: «En todo caso, esta decisión corresponde al president de la Generalitat».
  


  
    Después de comer, se reúne con Jordi Baiget en el Palau. El president se muestra claro:
  


  
    —No entiendo esas declaraciones. Me siento desautorizado y tengo que hacer algo —le dice en un momento de la conversación—. Es una constante. Hay un constante runrún de que el govern está dividido, que no está por la labor, que hay consellers que no ven bien el referéndum… Algo tengo que hacer. Es que, además, dices que no estoy por la labor, Jordi…
  


  
    Puigdemont habla durante diez minutos. Después lo hará Baiget, que le explica que tiene muchas dudas de que se pueda celebrar el referéndum, que el asunto será muy complicado, que no lo ve claro…
  


  
    —Estoy muy dolido por lo que has dicho y por el tono. Dedico muchas horas a ejercer de president, voy a todas partes, recorro muchos kilómetros… Y me sabe muy mal que abones la tesis de que solo estoy pendiente de la hoja de ruta; me he dedicado a hacer de president, y tú lo sabes, y a hacer de president del país, no del referéndum. Me sabe muy mal.
  


  
    «Será una decisión muy dura. Porque, como conseller, Baiget lo ha hecho bien. Es un tema de confianza: simplemente he perdido la confianza en él», piensa.
  


  
    —Algo tengo que hacer… —insiste.
  


  
    —Césame si crees que tienes que hacerlo —replica finalmente Baiget.
  


  
    —¿Tú ves otra solución, que evite el cese y te permita continuar en el govern? ¿La ves?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues yo tampoco.
  


  
    Cesa a Jordi Baiget y anuncia que le sustituirá el actual conseller de Cultura, Santi Vila.
  


  
    «¿Por qué Vila? Si refuerzo a Santi Vila, que todo el mundo sabe que es el más moderado de todos, los dejo sin argumentos. Además —añade después de hacer una pausa—, sé que juego con el afán político de Vila, que lo quiere ser todo. Así lo tengo a mi lado y controlado. Si lo dejamos solo, el día que se sienta incómodo y que el procés no vaya bien, tendremos a un Macron —sentencia el president con una sonrisa, refiriéndose a la fulgurante carrera política del presidente francés—. Por otra parte —añade—, es evidente que la destitución de Baiget envía también un mensaje al partido. Es un puñetazo sobre la mesa, tanto de cara al partido como de cara al govern. Que Marta Pascal lo tenga claro.»
  


  
    De hecho, mañana mismo tendrá ocasión de hablar con Pascal de la destitución de Baiget. Ayer, pocas horas después de que la coordinadora del PDeCAT hiciera unas declaraciones mostrando su confianza hacia el conseller, el president lo cesaba.
  


  
    —No debí de ayudarte mucho con mis declaraciones —le dice ahora.
  


  
    —Tú hiciste lo que tenías que hacer, que es cerrar filas —responde el president, quitándole hierro.
  


  
    A Puigdemont solo le queda un asunto por resolver, y es el nombramiento del nuevo conseller de Cultura en sustitución de Vila. Le ha pedido al propio Vila que le proponga una terna de nombres. Optará por Lluís Puig i Gordi, hasta ahora director general de Cultura Popular. Hoy está en la Cerdanya. El president no lo localiza hasta media tarde. Cuando Puigdemont finalmente le hace la propuesta, se muestra encantado de ser el nuevo conseller.
  


  
    «Es un independentista y sabe dónde se mete, sabe que se avecinan tiempos difíciles y decisiones duras, pero le parece bien. Veremos si la cosa se queda ahí, porque lo cierto es que de quien menos me esperaba una reacción así era de Baiget. Hay quienes no dicen nada pero piensan exactamente igual que él. Lo único que no tengo del todo claro es si Baiget ha hecho esas declaraciones a título personal o si obedecían a una estrategia de algún sector del PDeCAT. Habrá tiempo para saberlo. Puede que la remodelación deba ser más amplia.»
  


  
    Hoy ha dejado claro que la hoja de ruta es incuestionable, enviando un mensaje al partido y también al propio govern. Pero no todo el mundo estará de acuerdo.
  


  
    Cuando, a las siete de la tarde, acude a la Casa del Libro —en la rambla de Catalunya— para asistir a la presentación de la obra Dos Estados , de Ferran Mascarell, delegado del Gobierno catalán en Madrid, se encuentra con el exdiputado en el Congreso Francesc Homs. Es una conversación rápida, de pie, mientras está entrando en el acto: «No estoy de acuerdo, president. Creo que te equivocas, y que te equivocas mucho. La decisión de destituir a Baiget es un error».
  


  
    Puigdemont, que no tiene ganas de discutir, le cuenta brevemente que se trata de «una cuestión de confianza», pero no tienen tiempo de decirse nada más porque el acto está a punto de empezar.
  


  
    A los pocos minutos, Francesc Homs publicará tres tuits seguidos sobre el cese: «No comparto que se cese a @jordibaiget. Es leal y comprometido. Y si por unas declas + - afortunadas se le echa, hay unos cuantos que sobran desde hace tiempo»; «Además, políticamente, decisiones así ni suman ni engrandecen el proyecto, justo lo contrario.»; «Finalmente, ¿cómo es que de momento solo somos los del PDeCAT a quienes condenan los de Madrid y/o nos quieren fuera algunos de Cataluña? Hasta los [image: imagen] .
  


  
    «Está enfadado con el mundo, pero no tiene razón», se dice el president cuando lee los tuits.
  


  
    Martes, 4 de julio
  


  
    Hoy se ha presentado oficialmente la ley de referéndum. Por la mañana se ha celebrado un acto en el auditorio del Parlament con los diputados de Junts pel Sí y la CUP; por la tarde tiene lugar otro en el Teatre Nacional de Catalunya (TNC), que está lleno a rebosar.
  


  
    La ley todavía no se ha incorporado al registro del Parlament para evitar que el Estado pueda actuar antes de tiempo, pero se hace pública a bombo y platillo para que todo el mundo empiece a conocer su contenido: «La gente verá que es una ley normal, que prevé unas elecciones muy similares a las que hacemos habitualmente, aunque las condiciones no sean nada habituales».
  


  
    Cierra el acto junto con Junqueras. Hace días que salen siempre en tándem. Puigdemont ha garantizado que el govern llevará adelante el referéndum, «porque una rendición en estos momentos comportaría un precio que tendrían que pagar las generaciones futuras. Aunque gane el no —ha añadido—, las cosas serán distintas».
  


  
    Ha señalado los que para él son los dos factores clave del 1-O: la participación y el resultado. «La victoria la hará posible la gente», dice.
  


  
    Junqueras ha advertido también del papel del Estado. La principal novedad del referéndum, ha dicho, «es que tendrá que celebrarse con la oposición abierta del Estado».
  


  
    El acto ha durado una hora justa, que es lo que habían previsto. Termina con el canto de «Els Segadors».
  


  
    «Veremos cuántos de ellos quedan después de las conversaciones de estos días, cuántos están dispuestos a llegar hasta el final y lograr que podamos poner en práctica esta ley que hoy hemos anunciado», piensa al ver reunido a todo su govern.
  


  
    «Como siempre», han ido diciendo constantemente en alusión al 1-O. «Como siempre, sí —ironiza cuando ya está en el coche—, pero sabiendo que no hay nada que sea como siempre.»
  


  
    Dentro de diez días, la Guardia Civil se presentará en el TNC para pedir las facturas del alquiler de la sala con el fin de averiguar si Junts pel Sí ha asumido los gastos del acto o si estos han ido a cargo del govern y, por lo tanto, se ha cometido un presunto delito de malversación de fondos públicos.
  


  
    «Es delirante. Conseguiremos que enloquezcan.»
  


  
    Viernes, 7 de julio
  


  
    Las urnas ya están en su sitio. Mientras los gobiernos catalán y español juegan públicamente desde hace días al gato y el ratón con la compra de las urnas para el 1-O, estas están en un almacén de la Cataluña Norte desde hace días.
  


  
    Sonríe. «En realidad sé muy poco acerca de cómo lo han hecho. Y no quiero saberlo. Ya hay quien se encarga de ello.» Hoy han estado hablando de la posibilidad de que próximamente él y Junqueras se desplacen discretamente al almacén para hacerse una foto que luego colgarán en las redes sociales. Al final no lo harán. «Sería una provocación innecesaria.»
  


  
    Desde hace dos días ha empezado a llamar uno por uno a todos los consellers nombrados por su formación para hablar de la situación. Les ha pedido a Mas y a Pascal que estén presentes. «Es la forma de que a los consellers les quede claro que esto no es una obsesión mía. No soy yo solo quien les pregunta qué piensan: somos yo, el expresident Mas y la coordinadora general del partido. Y eso es diferente. Y si Pascal está en las reuniones, será muy difícil que después me organice otras guerras diciendo que ella no estaba al tanto.»
  


  
    Él lleva la voz cantante y les pide que le digan con toda sinceridad si se ven con ánimos de seguir o prefieren ser relevados, porque se avecinan días muy duros.
  


  
    Quien más habla es él. Pero también Artur Mas. «Mas es un hombre muy frío, sabe tomar distancia cuando es necesario. Y en estas reuniones lo está haciendo. Si alguno de sus consellers —porque de hecho los nombró él— creía que Mas y yo pensábamos de manera distinta, hoy le ha quedado claro que no. Mas está siendo implacable, diciéndoles que, por encima de todo, hay que asegurar que se celebra el referéndum del 1-O. Es un hombre muy racional. En estas reuniones tiene la frialdad necesaria para trasladar a los consellers que la responsabilidad y la decisión son suyas», comenta. Con respecto a Pascal, Puigdemont asegura que tiene una actitud «distante». «No se atreve ni a abrir la boca. Me parece que no habla para no quedar en evidencia.»
  


  
    «Hay cuatro riesgos —les explica uno a uno a todos los consellers—. Nos jugamos prisión, inhabilitación, multa y patrimonio. De estos cuatro riesgos, los dos primeros son intransferibles, tienes que comértelos a nivel individual porque no pueden delegarse.»
  


  
    Les pide a todos, uno por uno, que reflexionen sobre su situación y analicen también el papel que han de desempeñar a partir de ahora sus respectivos secretarios generales.
  


  
    Entre ayer y hoy cerrará la ronda de reuniones con todos y cada uno de los consellers del PDeCAT. Solo le falta hablar con la portavoz, Neus Munté, con quien han quedado para el próximo lunes. Les ha dado unos días, hasta la semana entrante, para que le comuniquen su respuesta.
  


  
    No obstante, una vez terminada la primera ronda de conversaciones, ya tiene algunas ideas claras. Hablamos de ello aprovechando el viaje de regreso a Girona:
  


  
    «Meritxell Ruiz probablemente no continuará. A ella no le da miedo ni lo del patrimonio ni lo de las multas, eso le da igual. Pero tiene unas circunstancias personales difíciles. Ya me lo había comentado tiempo atrás. Lo siento, porque Meritxell Ruiz es muy buena consellera. Me sabe mal… Yo la veo como una ministra de Educación finlandesa o danesa; además, tiene la cabeza muy bien amueblada. Tiene claros sus objetivos, el futuro de la educación, y, cuando ha de tomar decisiones, tiene carácter.
  


  
    »El resto de los consellers querrían continuar, están de acuerdo en que hay que llegar hasta el final. Pero todos quisieran que les saliera gratis. Y eso es imposible. Josep Rull, Lluís Puig y Santi Vila sí han dicho explícitamente que quieren llegar hasta el final.
  


  
    »A la consellera Borràs la he visto preocupada, pero me parece que no es por el procés ni por todo el lío de la compra de las urnas. Su padre se está muriendo y ella lo lleva muy mal. Pero no tiene dudas sobre el procés .
  


  
    »Jané me ha dicho que es independentista desde pequeño, que viene de una familia de independentistas. “Mi sueño es la independencia de Cataluña, y, por lo tanto, si por la independencia de Cataluña es necesario que me aparte, yo me apartaré”. Pero no es eso. Yo no voy a echar a nadie. Esa estrategia de apartarse por el bien del procés no es la que voy a aplicar. Yo les he pedido que sean ellos los que se mojen. El secretario del Govern, Joan Vidal, tampoco parece cómodo. No lo parecen ni Jané ni, por otros motivos, Meritxell Ruiz».
  


  
    Llega a casa, agotado, pasadas las once de la noche.
  


  
    «Cada día llego a casa hecho trizas, y al día siguiente a las siete ya vuelvo a estar en marcha.»
  


  
    Aunque es verano y sus hijas están de vacaciones, hoy, cuando llega a casa, Maria y Magalí ya se han acostado. Aprovechará para cenar con Marcela y ver una película.
  


  
    Al día siguiente, sábado, tiene que ponerse en marcha a primera hora. Hay consejo nacional del PDeCAT, y ha de intervenir. Será recibido con gritos de «¡President! ¡President!».
  


  
    Tras la intervención de Puigdemont, Francesc Homs pedirá la palabra y se disculpará públicamente por los tuits críticos con el relevo de Baiget. Luego publicará un nuevo tuit: «Siempre al servicio y al lado de Carles Puigdemont y del Partit Demòcrata. Incluso cuando pueda equivocarme».
  


  
    Jueves, 13 de julio
  


  
    Mantiene una segunda ronda de conversaciones con los consellers. Piensa en una posible remodelación del govern.
  


  
    «En el fondo, una gran parte de lo que está ocurriendo es fruto de las condiciones con las que me convertí en president. Se nota que entré por la puerta de atrás y en el último momento. Con un president firme, con autoridad desde el primer día, los consellers no se atreverían a difundir públicamente todas esas dudas.»
  


  
    También es consciente de que el hecho de haber anunciado que no quiere ser el próximo presidenciable del PDeCAT le ha restado fuerza y autoridad.
  


  
    «Eso ha sido una debilidad, pero era inevitable si quería dejar claro de entrada cuál era mi posición.»
  


  
    «Jané me ha pedido que lo releve. “Yo no voy a seguir”, me ha dicho. Me explica que está satisfecho de su trabajo y de lo que ha hecho hasta ahora el govern. Y estoy de acuerdo con él, pero ahora se necesitará valentía y firmeza.»
  


  
    También se ha sumado el secretario del Govern, Joan Vidal de Ciurana. En este caso, ya hacía unos días que intuía que se sentía incómodo con la situación. Aun así, ha sido una sorpresa. Al principio de la legislatura no lo habría dicho nunca. Pero no está cómodo.
  


  
    Lo más sorprendente, no obstante, será el relevo de la consellera de la Presidencia y portavoz del Govern, Neus Munté.
  


  
    «Todavía no sé muy bien del todo qué ha ocurrido con Neus Munté. Sin embargo, mi explicación es muy sencilla: a ella le gusta mucho la política y no quisiera tener que retirarse, pero creo que siente mucho respeto por la situación que se avecina. Creo que es eso.»
  


  
    Cuando, pensando en la remodelación, él le ha propuesto pasar de ser portavoz del Govern a convertirse en consellera de Educación, le ha respondido que prefiere dejarlo: «Yo no me veo ahí». Y él le ha tomado la palabra.
  


  
    «Ha sido una decisión muy dura, porque yo siempre había creído que Neus podía sustituirme en un futuro, sin embargo, algo no ha acabado de funcionar. Probablemente todo esto le quede muy grande. Ha sido muy difícil, mucho. Pero ha ido así. Espero que encuentre recorrido en la política.»
  


  
    Al atardecer, cuando ya tiene clara la salida del govern de la consellera Munté, la consellera Ruiz, el secretario Juan Vidal y el conseller Jané, empieza a hacer llamadas para localizar a quienes serán sus sustitutos.
  


  
    Primero habla con el hasta ahora secretario para el desarrollo del autogobierno, Víctor Cullell, que ha estado trabajando mano a mano con Carles Viver Pi-Sunyer, y le propone ser el nuevo secretario del Govern.
  


  
    Jordi Turull, hasta ahora presidente del grupo parlamentario de Junts pel Sí, será el nuevo conseller de la Presidencia y portavoz del Govern. Le sustituirá como presidente de Junts pel Sí el diputado Lluís Corominas. Las dos llamadas han sido tan rápidas como positivas.
  


  
    Meritxell Ruiz será relevada por la economista Clara Ponsatí.
  


  
    Se trata de una propuesta de Elsa Artadi, y de la única persona de las que entrarán en el govern a la que él no conocía. De hecho, también Artur Mas ha hablado en su favor. Ponsatí es catedrática en la Universidad de Saint Andrews, en Escocia, pero, como ya ha terminado el curso escolar, estos días se encuentra en Barcelona. Aunque él hablará más tarde con ella, quien hace la primera llamada para plantearle la propuesta es Elsa Artadi. Ponsatí estaba cenando en un restaurante de Barcelona y le dijo que sí en pocas horas.
  


  
    Por último, Jordi Jané será reemplazado por Joaquim Forn, concejal del Ayuntamiento de Barcelona y mano derecha de Xavier Trias cuando era alcalde de la ciudad. El nombre de Joaquim Forn ya hace meses que le rondaba la cabeza cuando se planteaba una futura remodelación del govern:
  


  
    «Forn y yo hace muchos años que nos conocemos. No solo de la Joventut Nacionalista de Catalunya (JNC), como dicen los periódicos. Nos conocíamos también por haber compartido muchas conversaciones con un amigo común, Josep Maria Calders. Habíamos pasado alguna que otra noche en casa de Calders hablando de la independencia. Este es como yo, de convicciones firmes. Es un buen fichaje».
  


  
    A las diez y media de la noche se reúne con Joaquim Forn en la Casa dels Canonges.
  


  
    Ha completado la remodelación del govern. Y piensa en todo lo que sucederá a partir de ahora.
  


  
    «Después de las vacaciones, esto va a requerir una atención absoluta. Quizá debería instalarme en el Palau a partir de finales de agosto…»
  


  
    Viernes, 14 de julio
  


  
    Los nuevos consellers del govern con quien prevé organizar el referéndum de independencia del 1 de octubre —Jordi Turull (Presidencia), Joaquim Forn (Interior) y Clara Ponsatí (Educación)— prometerán esta tarde el cargo bajo una fórmula que no incluye la Constitución española, como ya es habitual en el govern de Puigdemont.
  


  
    El president se ha reunido a primera hora con el vicepresident Junqueras para comunicarle la remodelación. Junqueras ha hecho estos últimos días con sus propios consellers lo mismo que Puigdemont con los del PDeCAT: reunirse con ellos y plantearles la situación que van a vivir en las próximas semanas y meses, por si alguno prefiere ser relevado.
  


  
    «En realidad, días atrás le propuse que dimitiera también alguien de ERC, porque eso tranquilizaría a mi partido… pero no ha hecho caso. Cuando hemos hablado en serio del tema, me ha propuesto que dimita Carles Mundó. Y a mí no me parece bien. Acaba de apuntarse la victoria de haber cerrado la cárcel Modelo, y además es uno de los consellers de Esquerra con quienes me entiendo. No habría sido una buena idea que dimitiera Mundó.»
  


  
    «Pese a tratarse de un relevo de consellers, se respira tranquilidad —piensa—. Los consellers salientes se han quitado un peso de encima.» Ha visto a Neus Munté aliviada: «Está muy emocionada, sí, pero tiene otra cara, se la ve más tranquila».
  


  
    El president se reafirma en su conclusión: todavía hay quien tiene esperanzas de que no llegará hasta el final. Acaban de venirle a la memoria dos conversaciones recientes. Hace unos días, Miquel Roca todavía le decía: «Bueno, yo ya sabes lo que pienso, y si quieres hablar de ello para encontrar alguna solución, te lo cuento personalmente. Si quieres quedamos un rato y te lo cuento…». No hace mucho mantuvo un encuentro también con Jordi Gual, presidente de CaixaBank, que le confesó sus preocupaciones: «No haréis ningún disparate, ¿verdad? Porque nosotros estamos algo inquietos…».
  


  
    «¿Algo inquietos? ¡No! ¡Están muy inquietos, que no es lo mismo! Pero ¿por qué no les inquieta que Rajoy no haga nada? ¿Por qué solo les inquieta lo que nos han abocado a hacer?»
  


  
    La jornada ha sido larga, y ya van unas cuantas seguidas.
  


  
    «Ha sido un mal trago», confiesa una vez completada la remodelación.
  


  
    El búnker no se disolverá, tras los cambios producidos en el govern, pero pasará a reunirse solo una vez al mes en lugar de hacerlo cada dos o tres días como hasta ahora: «De hecho, las grandes decisiones ya están tomadas, ya se ha hecho la labor que había que hacer. Solo quedará operativa la parte de comunicación, que es la que se encarga de ver cómo explicamos lo que va pasando».
  


  
    Las decisiones que haya que tomar sobre el referéndum las debatirá el consejo ejecutivo, aunque previamente habrá una coordinación política que pivotará sobre el president.
  


  
    Es consciente del momento crítico que atraviesa el procés .
  


  
    «Soy muy consciente de lo que estoy haciendo y del punto en el que estamos. Hemos salido con un govern mucho más cohesionado que antes, que tendrá que hacer frente a días muy difíciles. El gobierno español todavía confía mucho en ese relato de la ruptura interna del govern, en las flaquezas del PDeCAT, en la ambición de Junqueras y en la inestabilidad de la CUP. Pero eso está cambiando.
  


  
    »Estamos en la recta final. Ahora el Parlament aprobará la Ley de Lectura Única, el Constitucional la tumbará, y nosotros nos veremos obligados a aprobar la ley de referéndum a primeros de septiembre. Aunque queríamos hacerlo el 16 de agosto, probablemente no será posible hasta principios de septiembre. Pero da igual: estamos en la recta final. —Aquí hace una pausa y añade—: Lo que me duele es lo que están haciendo los comunes. Tendrán que rendir cuentas a la historia por lo que están haciendo. Lo que hacen Coscubiela y Rabell es vergonzoso. Colau y Domènech seguirán jugando a dos bandas hasta que decidan que, si la cosa va bien, se apuntan, y si ven que no va bien, entonces no. Es una vergüenza».
  


  
    Lunes, 24 de julio
  


  
    El diario francés Le Figaro publica hoy una entrevista a Puigdemont en la que el president reitera su compromiso con el referéndum y defiende que ninguna amenaza puede impedir que los catalanes elijan su futuro.
  


  
    «No existe ningún poder lo bastante poderoso para cerrar el gran colegio electoral que será Cataluña el 1 de octubre», afirma, y cuando le preguntan por una posible suspensión de su cargo por parte del Tribunal Constitucional, responde: «Solo puede suspenderme el Parlament».
  


  
    Hoy todo el mundo comenta la claridad con la que se ha explicado Puigdemont, hablando, si es necesario, de desobediencia al TC.
  


  
    «Cuando me preguntan los periodistas no quiero echar balones fuera —me dice, pero también me aclara que una cosa es desobedecer estando suspendido y otra desobedecer estando inhabilitado—: No es lo mismo. Si a mí me inhabilitan y no obedezco, estaré violando la justicia. Otra cosa distinta es si me suspenden, que es lo que puede hacer el TC antes del 1-O. En ese caso yo les plantaré cara, porque en el Estatut no se contempla que pueda suspenderse a un president. Una cosa es ser inhabilitado, y otra ser suspendido. El Estatut dice que puedo ser inhabilitado en caso de que haya sentencia firme, pero no habla de ser suspendido.»
  


  
    Cuando reproducen las declaraciones del president en Le Figaro , la mayoría de los periódicos catalanes no distinguen entre una cosa y otra. Ni El Periódico , ni La Vanguardia , ni VilaWeb , por citar tres casos: los tres sostienen que Puigdemont ha dicho que desobedecerá en caso de ser inhabilitado.
  


  
    «Yo no he dicho eso, he dicho que lo haría en caso de ser suspendido», insiste.
  


  
    El president cena hoy en la Casa dels Canonges con unas cuantas personalidades españolas de diferentes ámbitos para hablar del procés . El encuentro lo ha organizado el delegado del Govern catalán en Madrid, Ferran Mascarell, de acuerdo con el president. Están presentes el catedrático de derecho constitucional ; el secretario general ; los escritores y , y el politólogo .
  


  
    Uno de los asistentes lo tiene claro: «Los españoles son muy burros. No solo no os han hecho ninguna oferta en absoluto, sino que, cuando vosotros lo hagáis, ellos actuarán. Yo no descarto nada, no descarto vuestra detención, no descarto nada…».
  


  
     no lo ve igual. No ve al Estado haciendo ninguna barbaridad. Según él, si en España gobernaran los socialistas, probablemente la salida sería distinta.
  


  
    «La sentencia del TC contra el Estatut de Cataluña fue un golpe de Estado para volver a la situación anterior a la Constitución —asegura—. En la historia de España nunca, nunca, se han hecho las cosas de mutuo acuerdo; han sido siempre imposiciones. Ni siquiera se hizo bien cuando murió Franco. No ha habido un acuerdo de verdad entre las dos Españas para hacer evolucionar la Constitución. O España ha impuesto las cosas, o se las han impuesto.»
  


  
    Al cabo de un rato, cuando la conversación deriva hacia la personalidad de Mariano Rajoy, afirma:
  


  
    —Es un franquista, de los que se lo creen de veras.
  


  
    —Fue el único diputado del Parlamento gallego, el único, que, cuando se votó la Ley de Normalización Lingüística, se ausentó del pleno —recuerda otro.
  


  
    Entre todos comentan las relaciones del padre de Rajoy con Franco.
  


  
    —En cambio —explica otro—, su abuelo fue depurado porque fue uno de los que propiciaron el Estatuto de Galicia.
  


  
    Hacia la medianoche, los comensales preguntan sobre las cuestiones logísticas del referéndum. Puigdemont les explica que habrá urnas. Y les da algunos detalles.
  


  
    Mientras la conversación se prolonga, el president se pregunta si no habrá sido demasiado claro en determinados aspectos. «El riesgo es que expliquen demasiadas cosas —piensa—. Pero también es cierto que eso nos viene bien, porque así también hacemos correr la voz entre los españoles de que la cosa va en serio.»
  


  
    Al cabo de dos días sale publicada en el diario Ara una parte de la conversación: «Puigdemont afirma en un encuentro informal que ya tiene las urnas», titula la edición del miércoles 26 de julio.
  


  
    Martes, 25 de julio
  


  
    El rey Felipe está en Cataluña. Por la mañana irá al Centro de Alto Rendimiento (CAR) del Vallès para celebrar el trigésimo aniversario de estas instalaciones, y por la tarde estará en Barcelona para conmemorar los veinticinco años de los Juegos Olímpicos.
  


  
    No tendrá ocasión de hablar con el president del COI. Todas las conversaciones son muy protocolarias, pero a la hora de los discursos nadie evita defender sus posiciones. El rey destaca «los grandes éxitos que se pueden lograr cuando trabajamos juntos y en una misma dirección», y Puigdemont dice que «los Juegos de Barcelona son el reflejo de la apuesta por el diálogo y el pacto que siempre ha caracterizado a Cataluña».
  


  
    El president y el monarca se han encontrado a solas únicamente un momento. Ha sido en la sala donde los organizadores han reunido a las autoridades después de firmar en el libro de honor mientras hacen tiempo antes de que comiencen los discursos.
  


  
    El rey le explica que él fue el abanderado de los Juegos del 92 y que le hizo mucha ilusión. Todavía recuerda perfectamente la emoción de aquel día, encabezando la delegación española de deportistas.
  


  
    —¿Y tú qué hacías hace veinticinco años? —le pregunta.
  


  
    —Hace veinticinco años yo hacía de periodista.
  


  
    —¡Ah, claro! ¡Es verdad, que eres periodista!
  


  
    En efecto: hace veinticinco años ejercía de periodista. Lo que no le ha dicho es que hace veinticinco años justos estaba organizando desde el diario El Punt un concierto en el Parque de la Devesa de Girona en favor de los independentistas detenidos poco antes de los Juegos.
  


  
    Miércoles, 26 de julio
  


  
    La Guardia Civil está interrogando al secretario general de Presidencia, Joaquim Nin, en el marco de la causa por sedición que tiene abierta el juzgado de instrucción número 13 de Barcelona. La ola de interrogatorios del 13 irá en aumento en los próximos días. «Lo que están haciendo es un escándalo.»
  


  
    Martes, 1 de agosto
  


  
    Última reunión de govern antes de vacaciones.
  


  
    «Si cuando volvamos de vacaciones no ha habido ningún cataclismo, nos instalaremos en la aprobación de la ley de referéndum y la Ley de Transitoriedad Jurídica, y todo ello a las puertas de la Diada. Si llegamos hasta ahí, hasta la Diada, después esto ya será imparable, porque tras la Diada ya estaremos en campaña para el referéndum.»
  


  
    El president repasa la infinidad de cosas que pueden salir mal a partir de ahora, pero también las que pueden salir bien: la Guardia Civil probablemente seguirá haciendo interrogatorios, comenta, y explica que el govern ha tomado una medida que le ha pasado desapercibida a mucha gente, pero que es de gran importancia: «Hemos adoptado el acuerdo de que la Generalitat se haga cargo de la defensa jurídica de los casos en los que haya imputados cargos del govern. ¿Qué es eso de que la gente tenga que buscarse un abogado y pagárselo de su bolsillo cuando se la acusa de cosas que hace en función de un mandato electoral? Eso no tenía ningún sentido, y lo hemos corregido».
  


  
    En cuanto a los costes que pueden surgir a raíz de las multas o condenas que el aparato judicial español con toda probabilidad irá imponiendo, el govern está trabajando también en una posible colecta popular: «Será una especie de maratón por la libertad. Pero, obviamente, habrá que ser muy minuciosos para evitar riesgos».
  


  
    Durante los próximos días todavía asistirá a algunos actos, pero intentará reducir al mínimo su agenda oficial. Quiere descansar unos días con su familia antes de entrar en la recta final.
  


  
    Sus colaboradores más cercanos ya le han sugerido que a la vuelta intente apretujar menos la agenda y no se comprometa a estar todo el día dando vueltas de un lado a otro: «Necesitaré tiempo, en eso tienen razón. Y quizá también haya que evitar viajes… para prevenir accidentes de tráfico».
  


  
    Hará pocas vacaciones: quince días, como mucho, interrumpidos por algunas reuniones puntuales y por constantes llamadas telefónicas.
  


  
    Descansará unos días con su familia y unos amigos en un camping de Sant Pere Pescador. Se le hace un poco cuesta arriba, porque estará expuesto a mucha gente y le da miedo no tener intimidad, pero piensa que es lo mejor para sus hijas, que allí podrán hacer amigos.
  


  
    Pasará una semana en el camping, pero no dejará de trabajar ni de recibir llamadas. Incluso saldrá para mantener alguna que otra reunión. Se ha visto con Jordi Sànchez, y hace unos días también almorzó con la nueva consellera de Educación, Clara Ponsatí. Habían quedado en verse para conocerse un poco más. Comieron en el restaurante Mas les Goges, en Sant Julià de Ramis, cerca de casa del president. Es el mismo sitio donde hace justo un año estuvo comiendo con Anna Gabriel, de la CUP. Aquel día Puigdemont se quedó con las ganas de pedir «conejo a la rabiosa», la especialidad de la casa. Esta vez ha podido quitarse la espina que le había quedado clavada.
  


  
    En el camping se encontrará con una persona a la que conoce muy bien. Tanto, que hasta hace pocas semanas la había considerado su posible relevo en el cargo en tanto que potencial candidata a la presidencia de la Generalitat. Se trata de Neus Munté, que ha decidido pasar unos días en ese mismo camping con su familia. Coincidirán solo un par de días y no están exactamente en la misma zona, pero quedan para hacer una pequeña colación después de la cena y charlar un rato.
  


  
    «Fue una colación muy cordial, muy tranquila.»
  


  
    Jueves, 17 de agosto
  


  
    Hoy va a Cadaqués, a la comida que organiza cada año Pilar Rahola.
  


  
    Los invitados son prácticamente los mismos del año pasado. Después de comer —arroz, como manda la tradición—, justo cuando se inicia la sobremesa, recibe un wasap de Jaume Clotet, director general de comunicación del Govern: «Una furgoneta ha entrado en la rambla de Barcelona y ha embestido a decenas de personas en lo que parece tratarse de un atentado terrorista. Hay muchos heridos».
  


  
    Llama al conseller Forn, que precisamente en ese momento le estaba llamando a él: «No sabemos casi nada, pero podría ser un atentado», le dice.
  


  
    Como de Cadaqués a Barcelona hay un largo trecho, esta vez los escoltas pondrán la sirena de emergencia para ahorrarse las colas. Cuando se desplaza en coche oficial siempre les sigue un segundo vehículo, pero en caso de emergencia lo hacen al revés: el segundo vehículo se pone delante, activa las sirenas y las luces, y abre paso al coche oficial.
  


  
    Cuando pasan nueve minutos de las cinco de la tarde, la cuenta de Twitter del Servicio de Emergencias de Cataluña ya ha difundido el primer mensaje dirigido a la población: «IMPORTANTE. Por incidente en la plaza de Cataluña, eviten salir a la calle». También los Mossos utilizan las redes —durante horas y días harán un uso intensivo de ellas—, y a las 17.14 publican un primer tuit: «Dispositivo policial en marcha en las Ramblas de Barcelona. No difundáis fotos del operativo y seguid fuentes oficiales para informaros».
  


  
    El caos en la Rambla es total.
  


  
    La alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, está de vacaciones en Ripoll. Cuando Puigdemont intenta contactar por teléfono con ella por primera vez, no tiene cobertura. Lo consigue al segundo intento. La alcaldesa ya está al tanto y va de camino a Barcelona.
  


  
    «No sé casi nada, pero tiene muy mala pinta», le dice Colau.
  


  
    Puigdemont le habla de convocar un gabinete de crisis presidido por ambos.
  


  
    Janet Sanz, alcaldesa en funciones de Barcelona, ya está alertada y se dirige a la sala de crisis, que se instala en la sede del departamento de Interior, en la calle Diputació. Forn, Romeva, Millo y Turull están allí, y Junqueras está a punto de llegar. El conseller de Salud, Antoni Comín, está en Prada, en la Universitat Catalana d’Estiu. «¡Deberías venir ya!», le dicen desde Interior.
  


  
    El president Puigdemont no ha parado de hacer y recibir llamadas durante todo el trayecto. Acaba de hablar con el vicepresident Junqueras, que no sabía nada. Estaba paseando con su familia y no se había enterado. Puigdemont se lo cuenta y le dice que tiene la intención de convocar una reunión de urgencia. A Junqueras le parece bien.
  


  
    A la salida de Cadaqués en dirección a Figueres, recibe la llamada del presidente Mariano Rajoy. La Moncloa ha llamado al Palau, y desde allí han desviado la llamada al coche.
  


  
    —Oye, ¿qué sabemos? —le pregunta Rajoy.
  


  
    Durante unos minutos, Puigdemont le explica todo lo que sabe.
  


  
    —Lo primero y más importante —le dice Rajoy— es que tú no digas nada hasta que esté confirmado. Porque lo último que se puede hacer en estos casos es el ridículo, créeme. Te lo digo por experiencia. Primero que la policía haga lo que tenga que hacer, y, cuando esté confirmado, bien confirmado, hablas tú. Pero no te precipites, no se puede hacer el ridículo en estos casos, porque no hay nada peor que tú digas una cosa y luego la policía otra…
  


  
    Hace una interpretación rápida de sus palabras: «Lo que quiere es controlar él el relato».
  


  
    —Pero es que hablamos de algunos muertos, algo hay que decir —replica.
  


  
    —Oye, yo creo que es mejor que no digas nada, de verdad…
  


  
    A esta hora la alcaldesa Colau ya está a mitad de camino, y también Comín está en la carretera.
  


  
    Al jefe de protocolo del Palau de la Generalitat, Jaume Fabró, el atentado lo ha pillado de vacaciones en Estonia; al jefe de prensa del president, Pere Martí, en Menorca. Puigdemont llama a Rius: «Estoy en camino desde Cadaqués y llegaré dentro de poco. Tendríamos que organizar urgentemente una reunión de govern».
  


  
    Poco antes de las seis de la tarde, el president ya está en la sede de Interior. Mantiene una primera reunión con el conseller Forn, que le habla de siete u ocho muertos. La sala de crisis del departamento de Interior es un guirigay.
  


  
    El delegado del Gobierno español, Enric Millo, le informa de que la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría llegará a Barcelona hacia las once y media de la noche.
  


  
    A las 18.51, los Mossos confirman que se trata de un atentado terrorista.
  


  
    Tras un primer encuentro con representantes de todas las administraciones, el president busca al director de su Oficina, Josep Rius, y le dice: «Tenemos que salir de aquí y organizar de inmediato una reunión de govern en el Palau. Con los consellers y la alcaldesa Colau. Y basta. Nadie más. Si lo hacemos aquí, en Interior, será muy complicado echar a los que no tienen que estar. Por eso hay que reunirse en el Palau».
  


  
    Al cabo de un rato, más tranquilo, el president explicará el porqué de su decisión: «Es que teníamos constantemente a Enric Millo pegado a nosotros: si intentaba hablar con Forn a solas, él estaba allí; si intentaba hablar con quien fuera, él estaba allí. Forn da una primera rueda de prensa improvisada y Millo se pasa todo el rato a su lado».
  


  
    Por eso, dice, y porque es en el Palau donde corresponde reunirse.
  


  
    A las siete y media entra en el Palau. En una mesa larga, presidida por Puigdemont y Colau, se sentarán los consellers del govern más afectados por la crisis: Junqueras, Forn, Comín, Romeva, Mundó y Turull. También está .
  


  
    Antes, no obstante, recibe un SMS del delegado del Gobierno español, Enric Millo, preguntándole si pueden hablar por teléfono. Antes de entrar en la reunión, Puigdemont le llama. Millo le informa de que Soraya Sáenz llegará una hora antes de lo que le había dicho, a las diez y media, y que también viene el presidente del Gobierno español.
  


  
    —Me parece muy bien: si está Rajoy, te propongo que venga directamente al Palau, donde estaremos reunidos; él y yo podríamos mantener una primera reunión a solas.
  


  
    —¡Ostras!, es que llegará muy tarde… y con el tiempo muy justo para asistir a la reunión que hemos convocado en la Delegación del Gobierno en Cataluña —replica Millo.
  


  
    —Pues que venga cuando termine la reunión —le dice el president.
  


  
    —Es que será muy tarde y ya tendrá que irse…
  


  
    —¿Y no estará mañana en el minuto de silencio que acabamos de convocar?
  


  
    Hace un momento ha acordado con la alcaldesa Colau que convocarán un minuto de silencio. Puigdemont tiene muy claro que la convocatoria tiene que hacerla el govern y el Ayuntamiento de Barcelona. «Era importante tomar la iniciativa», me explicará posteriormente. Según él, hubo cierta vacilación por parte de la alcaldesa, que en un primer momento quería que el gobierno español también fuera uno de los convocantes.
  


  
    —Rajoy no estará en el minuto de silencio. Estará la vicepresidenta —le aclara Millo.
  


  
    —Me parece un grave error que no esté —insiste él—. Creo que sería más normal que se quedara a dormir en Barcelona y mañana asistiera al minuto de silencio. Y si es así, mañana podríamos reunirnos ambos.
  


  
    Finalmente, Rajoy dormirá en Barcelona. Pero a las pocas horas se producirá un nuevo atentado en Cambrils que obligará al president y a su equipo a rehacer la agenda del día siguiente. Por la mañana Puigdemont irá a visitar a algunos de los heridos, y, tras el minuto de silencio, partirá hacia Cambrils. De hecho, la reunión con Rajoy ni siquiera llegará a programarse.
  


  
    Sea como fuere, después de hablar con Enric Millo sube las escaleras góticas del Palau para asistir a la reunión extraordinaria del govern. En la sede de Interior, mientras tanto, se han reunido todos los cuerpos y fuerzas de seguridad presentes en Cataluña: aparte de una nutrida representación de los Mossos, hay también representantes de los otros cuerpos policiales, que dependen del gobierno de Madrid.
  


  
    Pero justo cuando está a punto de entrar en la reunión ve que su jefe de oficina le hace gestos discretamente desde lejos, sin que nadie lo vea, le enseña unos zapatos y unos calcetines. El president abandona un momento la comitiva sin decir palabra y sigue a Rius a un despacho.
  


  
    ¿Qué ha ocurrido? Pues que Puigdemont había llegado a Interior directamente desde Cadaqués, todavía vestido con ropa informal de verano. Tenía previsto cambiarse luego en el Palau, donde siempre tiene americanas y camisas. De modo que al llegar se ha cambiado y se ha puesto un traje.
  


  
    —Pero también tienes que cambiarte de zapatos. No puedes ir con traje y corbata y con esos zapatos azules de verano —le ha señalado Rius hace un rato.
  


  
    El caso es que el president no tiene ningún par de zapatos de repuesto en el Palau. Con el verano de por medio, se lo llevó todo a Girona. Solo había dejado las americanas:
  


  
    —Contaba con traérmelo todo dentro de unos días.
  


  
    De modo que hace un rato Rius ha puesto en marcha la «operación zapatos».
  


  
    —¿Qué número calzas? —le ha preguntado.
  


  
    —Un 44/45.
  


  
    En Interior, Rius y los responsables de protocolo buscan entre los más discretos a alguien que calce un 44, pero no ha habido suerte: no han encontrado ni una sola persona que use su mismo número. El encargado de buscar una solución será Ramon Pujol, adjunto al gabinete de relaciones institucionales:
  


  
    —Tienes que conseguir unos calcetines y unos zapatos negros del 44 —le han dicho.
  


  
    Los zapatos saldrán de la zapatería Obach. Está cerca del Palau. Aunque cuando se ha dirigido al establecimiento lo ha encontrado cerrado, han abierto y le han atendido.
  


  
    —Toma, pruébatelos —le dice Rius.
  


  
    —¡Están muy bien! Son unos George’s, de Mallorca. ¿Cuánto han costado? Deben de ser caros, ¿no? —pregunta cuando ve que en la etiqueta pone handmade .
  


  
    —Todavía no lo sabemos, pero la cuestión es que ya los tienes —responde Rius.
  


  
    —Sí, sí. Pero pasadme la factura —insiste.
  


  
    —¿Y los calcetines?, ¿no los quieres? —le pregunta Rius.
  


  
    —No. He encontrado unos aquí en el Palau. Son de invierno, pero ya me sirven.
  


  
    —Pasarás calor.
  


  
    —No importa.
  


  
    Así pues, no llega a ponerse los calcetines que le ha llevado Ramon Pujol.
  


  
    Como él seguirá insistiendo en pedirla, al cabo de unos días le llegará la factura («Tendré que llevarlos unos cuantos años para amortizarlos», comentará irónicamente a su equipo cuando repasen la anécdota unos días más tarde).
  


  
    Poco después se enterará de que la madre de la actual propietaria de la zapatería Obach era de Amer: «Mi madre era Consuelo, la cocinera de toda la vida de la Fonda de Amer», le dice la dueña a Ramon Pujol cuando este acude a buscar la factura y devolver los calcetines.
  


  
    Trajeado y con zapatos nuevos, Puigdemont entra en la sala y preside la reunión de urgencia del govern.
  


  
    A las nueve de la noche, una vez terminada la reunión, comparece en el Palau acompañado del vicepresident Junqueras y la alcaldesa Ada Colau. A esta hora ya se ha confirmado que el balance de víctimas es de trece muertos y casi un centenar de heridos. El president no puede evitar pensar en el accidente de Freginals y en los padres de las chicas fallecidas. Mañana tiene la intención de visitar a las víctimas ingresadas en los hospitales.
  


  
    «Una minoría no acabará con nuestro modo de ser, porque en Cataluña somos gente de paz y de acogida», declara en su comparecencia. Hace rato que sabe que los Mossos han establecido una conexión no solo entre los atentados de Barcelona y Cambrils, sino también con la explosión que se produjo ayer en una casa en una urbanización de Alcanar. Pero eso no se hará público hasta el día siguiente, cuando el mayor Trapero comparezca en rueda de prensa y sorprenda a todos con esta información.
  


  
    El móvil del president echa humo. No para de recibir llamadas y wasaps. De vez en cuando les da un vistazo, pero no tiene tiempo de leerlos todos. Responde a alguno con un monosílabo o con un «gracias», pero se dedica sobre todo a atender las llamadas que le permiten estar informado de todo lo que ocurre.
  


  
    A Josep Rius le sucede lo mismo con los mensajes de apoyo y de condolencia. Recibe muchos. La gente que no tiene el número de móvil del president envía el mensaje a su jefe de gabinete. «Consternados por la salvaje agresión contra Cataluña y la ciudadanía de Barcelona. Te ruego traslades al MHP nuestra solidaridad más absoluta y nuestras condolencias a las víctimas. El miedo no puede ganar. Sempre amb Catalunya, i avui més que mai. Arnaldo Otegi, coordinador general de EH Bildu», reza uno de los 83 mensajes que recibirá a lo largo de la jornada.
  


  
    Cuatro días después, el president responderá personalmente por carta a todos los mensajes dirigidos a él, y Rius hará lo propio con los que él ha recibido.
  


  
    Después de hablar un rato con su mujer, cena en la Casa dels Canonges —hoy se quedará a dormir en Barcelona— con Josep Rius y Laura Morgades, adjunta al jefe de prensa del president. Estos días, la comunicación del Palau recaerá en Rius y Morgades.
  


  
    Rius ha recibido una llamada en relación con la visita del presidente español para proponerle que Puigdemont fuera a esperarle a la sala de autoridades del aeropuerto. Sin embargo, tras consultarlo con el president, les ha dicho que era imposible: «Nosotros estamos muy agobiados, y me parece innecesario. Está muy bien que venga el presidente, pero, si quiere que nos veamos, que acuda al Palau, como les ha propuesto el president Puigdemont, que estará allí trabajando y esperándole», les ha soltado.
  


  
    —¿En qué estás pensando? —le pregunta Rius, al verlo abatido y absorto en sus pensamientos.
  


  
    —Pienso en que todo va muy deprisa, y en que el atentado nos marcará la agenda de los próximos días.
  


  
    —Pero ponías cara de estar lejos de aquí… en otro mundo… —le insiste Rius.
  


  
    —No lo sé. Estoy pensando en las casualidades. Hace cuatro días, el ministro Margallo decía aquello de que «de un atentado se sale, pero de la independencia no», y ahora tenemos un atentado. Estoy pensando en que nunca sabremos realmente qué pasaba con ese imán de Ripoll que me dicen que es el cerebro de todo, y estoy pensando también en la insistencia de Xavier García Albiol —hace unos días, el líder del PP le pidió por carta una reunión para hablar de la situación política, pero el president todavía no le ha respondido— en que nos viéramos antes del día 16, que fue ayer. Todo es muy extraño. No quiero ser mal pensado, pero… si, como parece, la policía española ya había hecho seguimientos a ese imán, ¿cómo han podido comprar impunemente tantas bombonas de butano? ¿Por qué no nos avisan? ¿Por qué no avisaron a los Mossos de que le seguían el rastro? ¿Y ahora qué harán? —añade tras una pausa—: ¿Declararán el nivel 5 y desplegarán al ejército en Cataluña?
  


  
    Cuando se da cuenta de que si sigue encadenando pensamientos de este tipo podría llegar a una conclusión espantosa, decide no ir más allá. Ha sido solo una idea…
  


  
    Son las once y media. Rius y Morgades se despiden del president en el Palau para irse cada uno a su casa.
  


  
    A solas, sigue la comparecencia del presidente Rajoy desde la Delegación del Gobierno español en Barcelona. Además de Rajoy, están presentes Soraya Sáenz, el ministro Zoido y los responsables de los diversos cuerpos policiales. La comparecencia tiene lugar dos horas después de la del president, el vicepresident Junqueras y la alcaldesa Colau en el Palau, sin la presencia de Enric Millo ni de ningún representante del gobierno español.
  


  
    Rajoy habla del atentado diciendo que «a los terroristas se les vence con unidad institucional, cooperación política, apoyo internacional y acuerdos entre partidos políticos». Explica que en este momento las víctimas son la prioridad de su gobierno, y aclara que ya ha hablado en varios momentos con el president Puigdemont. Luego Rajoy anuncia que ha decretado tres días de luto oficial.
  


  
    Mientras tanto, el president catalán sigue recibiendo llamadas y mensajes.
  


  
    Cuando es casi la una de la madrugada, le llama el rey Felipe para interesarse por la situación.
  


  
    —Te quería llamar antes, pero no lo podía hacer hasta que compareciera el presidente del Gobierno.
  


  
    En una conversación que durará unos minutos, el rey le traslada sus condolencias, todo su apoyo y el de la Casa Real, y le pregunta qué novedades hay.
  


  
    Puigdemont le pone al corriente.
  


  
    —¡Muchos ánimos! —le insiste el monarca, que antes de colgar le volverá a repetir que el retraso en la llamada no ha sido por su voluntad—: No te podía llamar antes porque estaba esperando que compareciera Rajoy.
  


  
    Le parece extraño: «Cuando ocurrió el accidente de Freginals me llamó mucho antes que Rajoy —se dice—. Puede que sí, que ante un atentado haya querido ser más prudente. O quizá es que ha recibido instrucciones de la Moncloa de no decir nada hasta que hablara Rajoy».
  


  
    Cuando se produjo el accidente de Freginals, a Puigdemont incluso le dio tiempo de publicar un tuit agradeciendo el apoyo del rey antes de que le llamara el presidente Rajoy.
  


  
    Justo cuando Rius y Morgades llegan a la parte alta de la Rambla, les suena el móvil prácticamente al mismo tiempo. Los Mossos acaban de abatir a cinco terroristas que pretendían atentar en el paseo marítimo de Cambrils. Un agente que estaba en un control ha disparado a cuatro de los cinco terroristas. El quinto ha sido abatido pocos minutos después por otro agente cuando la policía lo ha localizado desde el helicóptero que sobrevolaba la zona.
  


  
    Antes, sin embargo, los terroristas han tenido tiempo de arrollar con su coche a algunas personas que se encontraban en el paseo marítimo, y a esta hora ya se habla de siete heridos, dos de ellos muy graves.
  


  
    «Trabajamos con la hipótesis de que los hechos de Cambrils responden a un ataque terrorista. Hemos abatido a los presuntos autores», reza un tuit de los Mossos publicado a las 2.09 de la madrugada.
  


  
    Está en la Casa dels Canonges. Solo. No duerme. Pasará un buen rato hablando por teléfono con el conseller Forn, que le explica cómo ha ocurrido el atentado y la respuesta de los Mossos. Se imagina a las víctimas, a sus familiares. No puede evitar ver a su familia: «¡Qué calamidad!…».
  


  
    No se dormirá hasta pasadas las cuatro de la madrugada. Se ha puesto el despertador a las siete, porque a las ocho y media ha de estar en los estudios de RAC1, y media hora después en Catalunya Ràdio, para hablar de lo ocurrido hoy.
  


  
    Habrá dormido tres horas. Y mal.
  


  
    Viernes, 18 de agosto
  


  
    «Ninguno de estos atentados acabará con nuestro modelo de vida», ha repetido esta mañana en las entrevistas en RAC1 y Catalunya Ràdio.
  


  
    Se ha levantado muy cansado y preocupado por los acontecimientos (el país vive pendiente de un terrorista huido del atentado de Barcelona). Ha felicitado a los Mossos y a los servicios de emergencia por su actuación en el día de ayer. «Ninguno de estos atentados hará desdecirnos de nuestros compromisos de ser una sociedad tolerante, abierta y de acogida», ha insistido.
  


  
    Este mediodía se ha convocado un minuto de silencio en la plaza de Catalunya de Barcelona. Antes de ir, no obstante, quiere visitar a las víctimas de los atentados hospitalizadas en varios centros sanitarios de la capital catalana. A primera hora, la Oficina del President de la Generalitat ha informado públicamente de que a las diez de la mañana Puigdemont visitará a los heridos del atentado que se encuentran ingresados en el Hospital de Sant Pau y el Hospital del Mar. Al anuncio se han añadido la ministra de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, Dolors Montserrat, y, obviamente, el conseller de Salud, Antoni Comín.
  


  
    Tras ser recibido por la dirección del Hospital de Sant Pau, el president realiza una visita privada a algunas de las víctimas. Le impresiona sobre todo un turista holandés, de unos cuarenta años, que durante la conversación no puede contener las lágrimas:
  


  
    —Si cierro los ojos todavía oigo aquellos gritos a mi alrededor y veo a una decena de personas muertas a mi lado… —le explica—. No puedo… no puedo… —prosigue, haciendo evidentes esfuerzos para hablar—. Es que solo oigo los gritos de la gente. Los oigo aquí dentro, constantemente… —añade, señalándose la cabeza.
  


  
    Ha tenido suerte: paseaba por la Rambla con toda su familia, y están todos vivos. Todos han recibido ya el alta médica menos él.
  


  
    —¿Le han tratado bien? ¿Necesita algo?
  


  
    —Un diez. Me han tratado muy bien.
  


  
    —Esté tranquilo. Está en buenas manos. Quienes lo atienden son los mejores profesionales.
  


  
    El holandés vuelve a llorar. No puede reprimirse. Puigdemont se queda a su lado, en silencio.
  


  
    —¿Sabe qué le digo? —le suelta el turista—. Que tienen una ciudad muy bonita. ¡Qué hermosa es esta ciudad, y qué hermosa es la gente!…
  


  
    Ya fuera de la habitación, comenta: «No han pasado ni veinticuatro horas, y este turista ya me habla de la ciudad tan bonita que tenemos. Acaba de recibir un impacto brutal de esta ciudad, y lo que hace es pronunciar palabras de amor hacia Barcelona», dice conmovido.
  


  
    Visita también a unos jóvenes alemanes, adolescentes, que pasaban unos días de vacaciones en Roses y se habían desplazado a Barcelona. Eran cinco. Tres de ellos están hospitalizados, aunque no se teme por su vida, pero tienen a dos compañeras en estado crítico. Dentro de unos días sabrán que una de ellas no logrará salir adelante. Prácticamente no recuerdan nada. De pronto oyeron un ruido, y su siguiente recuerdo ya es en el hospital.
  


  
    Sale conmocionado de Sant Pau. Ha estado allí una hora y no ha hecho ninguna declaración. No le ha gustado que en la visita hubiera tanta comitiva. Él quería ir solo. Quería que el president del país fuera el primero en visitar a las víctimas y que no tuviera que ir en comitiva. Ahora, además, se les ha añadido el vicepresident Oriol Junqueras, que les ha comunicado que también quiere acompañarles al Hospital del Mar.
  


  
    Sube al coche. El Hospital de Sant Pau se encuentra en la calle de Sant Quintí, 89, de Barcelona, junto al parque y la ronda del Guinardó. Desde allí tiene que ir al Hospital del Mar, situado en el Paseo Marítimo.
  


  
    —Deberíamos ir solos —le dice al director de su Oficina, Josep Rius, que le acompaña durante la visita.
  


  
    Rius ha enviado un wasap al jefe de comunicación del vicepresident, Sergi Sol —que acompaña a Junqueras—, con un texto muy explícito: «Sergi, a la visita del Hospital del Mar el president quiere ir solo, sin comitiva. Quiere ser discreto». Oriol Junqueras cambiará de planes en mitad del camino y se dirigirá al Hospital de la Vall d’Hebron. Por su parte, los Mossos tendrán que dejar atrás a la comitiva de la ministra:
  


  
    —Deberíamos dejar atrás al resto de la comitiva. El president quiere llegar primero y solo —les explica Josep Rius a los agentes en cuanto entra en el coche.
  


  
    —¿Nos saltamos los semáforos en rojo y ponemos la sirena? —le preguntan.
  


  
    —Sí.
  


  
    Llega un cuarto de hora largo antes que la ministra. El equipo médico y el director del hospital le esperan en la puerta. Hará toda la visita solo, mientras que la ministra seguirá un recorrido distinto por el mismo hospital.
  


  
    El president visita a una decena de ingresados. Hay adolescentes, gente de aquí y muchos extranjeros.
  


  
    —Yo me encuentro bien, pero no sé dónde está mi madre —le dice una señora que está ingresada.
  


  
    Tras salir con su madre del mercado de la Boqueria, habían cruzado hasta la parte central de la Rambla y enseguida fueron embestidas.
  


  
    —Fíjese qué casualidad —le dice—, al salir de la Boqueria vimos a muchos policías en la Rambla y comentamos: «¿Ves qué seguras estamos con tanta policía?». Y fue cruzar y recibir el impacto: nos volvimos porque oímos mucho ruido, y vi cómo una dependienta de una floristería de la Rambla le estaba dando el cambio a una señora y la furgoneta se llevaba a la señora. La dependienta se quedó con el cambio en la mano y la turista desapareció lanzada por la furgoneta. No tuvimos tiempo de reaccionar: se nos llevó también a nosotras. Pero ahora no encuentro a mi madre, no sé en qué hospital está —le repite.
  


  
    Su madre es una de las víctimas mortales del atentado. Puigdemont lo ha sabido antes de entrar en la habitación, pero le han pedido que no diga nada porque todavía están pendientes de confirmarlo definitivamente con los análisis de ADN y no quisieran cometer ningún error. A las pocas horas se lo confirmarán.
  


  
    Entre una visita y otra recibe un nuevo wasap de Enric Millo: «Llámame cuando puedas», le pide. Le llama desde un pasillo del hospital.
  


  
    —Óyeme, president. El presidente Rajoy está en Barcelona recibiendo llamadas de diferentes jefes de Estado y de Gobierno para mostrarle su solidaridad: ya que está aquí, ¿qué te parece si antes del minuto de silencio os veis un rato en la Delegación del Gobierno?
  


  
    —Sinceramente, ahora estoy visitando los hospitales. Acabo de llegar al Hospital del Mar, y de aquí ya saldré con el tiempo justo para llegar a tiempo al minuto de silencio —le dice—. Pero escucha, Enric, después del minuto de silencio he convocado un gabinete de crisis en el Palau de la Generalitat. ¿Qué te parece si viene él al Palau y preside el gabinete de crisis?
  


  
    —Se lo preguntaré. Pero si él no puede ir, irá la vicepresidenta Soraya —responde Millo.
  


  
    —No, no. Presidir la reunión del gabinete de crisis, o lo hace Rajoy o lo haré yo. Y a mí me parece que debería ser Rajoy. Porque estaría bien que diéramos una imagen de unidad, de coordinación.
  


  
    —Te digo algo —replica Enric Millo.
  


  
    El delegado del Gobierno no le vuelve a llamar hasta al cabo de un buen rato:
  


  
    —Mariano Rajoy acepta presidir la reunión del gabinete de crisis, pero propone que no se celebre en el Palau de la Generalitat, sino en la sede de Interior.
  


  
    El president quería que se hiciera en el Palau —«En territorio catalán», dice él—, pero acepta la petición porque sigue siendo en territorio de la Generalitat. Son las doce menos cuarto, y sale de inmediato para asistir al minuto de silencio que se guardará a las doce en punto del mediodía en la plaza de Catalunya de Barcelona.
  


  
    En la plaza de Catalunya se convoca una gran manifestación. Se oyen gritos clamando: No tinc por! («¡No tengo miedo!»).
  


  
    Cuando más tarde suban al coche, le dirá a Rius: «Tenemos que hacer que este “No tinc por ” sea el leitmotiv de todo. Si no espabilamos, nos impondrán algún lema al estilo de “Unidad contra el terrorismo”». Al poco, todos los cargos del govern, del PDeCAT, de ERC y del Ayuntamiento de Barcelona repiten profusamente la consigna.
  


  
    Al día siguiente, varios periódicos internacionales abren la portada con la imagen del minuto de silencio y el titular «No tinc por ». En catalán.
  


  
    La asistencia de Rajoy al gabinete de crisis acabará de cerrarse en la misma plaza de Catalunya, al acabar el minuto de silencio.
  


  
    —Sí, sí, ahora iré —le ha dicho Rajoy.
  


  
    Antes de abandonar la plaza de Catalunya, el rey se acerca a los dos presidentes y, mirándoles, les dice:
  


  
    —Bueno, así que vosotros ahora os veis. Está bien.
  


  
    Él se sorprende, porque acaban de cerrar la reunión hace nada y el monarca ya está al corriente. Debe de habérselo dicho Rajoy. «También podría ser —se dice— que el propio rey le haya pedido que haga el favor de aceptar la reunión y de mostrarse al lado de la Generalitat.»
  


  
    En la sede de Interior están todos. Todos los cuerpos policiales presentes en Cataluña, los presidentes y vicepresidentes de los dos gobiernos, una nutrida representación de los consellers —los más directamente afectados por la crisis—, el ministro Zoido, el delegado Enric Millo…
  


  
    Le ha cedido a Rajoy la presidencia de la reunión, que resulta realmente productiva. Se informa del estado real de la situación, de todo lo que se está investigando, de los controles que se están llevando a cabo, de las sospechas que hay abiertas… Se comparte toda la información posible. El mayor Trapero habla durante más de veinte minutos explicando la situación en detalle. También hablan los representantes de la Policía Nacional y de la Guardia Civil. Dos o tres minutos cada uno, porque no tienen mucho que añadir. Solo aclaran que se han ocupado de las fronteras. No hay ningún comentario fuera de lugar, ninguna desconfianza, nada…
  


  
    Le sorprenderá, no obstante, que Rajoy vuelva a decir, ahora delante de todos, lo mismo que le había dicho a él en privado: «No se puede hacer el ridículo. Hay que decir siempre que los datos los da la policía —explica a todos los presentes—. Cuando yo era ministro del Interior —añade sin el menor complejo—, a mí la policía me pasaba un papel y yo leía ese papel. No decía nada que no fuera lo del papel, porque puedes dar un dato que, si no es cierto, puede ser un lío».
  


  
    Lo del «papel» lo recalcará unas cuantas veces más.
  


  
    Una vez terminada la reunión, deben decidir, obviamente, quién comparece. Puigdemont se adelanta:
  


  
    —¿Qué te parece, presidente, si comparecemos los dos? —le pregunta.
  


  
    —Por mí encantado. Pero ¿para decir qué?
  


  
    —¡Hombre!, para decir que la reunión ha ido bien, para dar imagen de unidad. Los periodistas estarán esperando y nos preguntarán cómo ha ido. Algo hay que decir. No hay que dar ningún dato, pero si comparecemos por separado va a ser peor.
  


  
    —¿Y en qué orden? —le pregunta Rajoy—. ¿Hay dos atriles, uno para cada uno?
  


  
    —No. Aquí solo tenemos uno.
  


  
    —Bueno. Pues hablaré yo primero y después hablas tú —resuelve Rajoy, que una vez dicho esto saca un papelito con unas cuantas notas que ha tomado durante la reunión, se acerca a Soraya y se las enseña, como buscando su aprobación sobre lo que ha de decir.
  


  
    «Tiene muy poca capacidad de liderazgo. Primero no quiere venir al Palau, luego viene a la reunión en Interior y vuelve a decirnos que es mejor no decir nada, y ahora me dice que hable yo después de él, lo cual es un reconocimiento de autoridad, porque siempre cierra el que manda.»
  


  
    En la rueda de prensa todo sale bien. El mensaje es de unidad. Le da la impresión de que Rajoy está muy satisfecho, y Soraya Sáenz y Zoido muy nerviosos.
  


  
    «A mí me parece que ha ido bien. Y creo que Rajoy ha aceptado la invitación de presidir la reunión en vista del ridículo que hizo anoche, llegando muchas horas después del atentado y convocando una rueda de prensa prácticamente a medianoche.»
  


  
    Son las dos y media. El president come en la Casa dels Canonges con Rius y Morgades. Una comida rápida, porque se van a Cambrils a visitar el lugar de los hechos y a algunos de los heridos hospitalizados.
  


  
    Al día siguiente del atentado, salir de Barcelona sigue siendo un auténtico viacrucis. Hay numerosos controles policiales y colas kilométricas. Sin embargo, la comitiva presidencial juega con ventaja: antes de salir del Palau, han preguntado a los Mossos dónde hay controles, qué carreteras deben evitar y cuáles son las vías alternativas menos transitadas. Tardarán más de lo habitual en llegar a Cambrils, pero llegarán a la hora. En algunos tramos, el coche de seguimiento se ha situado delante, y ha encendido las luces y las sirenas para abrirles paso.
  


  
    A las cinco de la tarde, la hora convenida, ya está en Cambrils.
  


  
    Acuden a la comisaría donde trabajan los dos agentes que abatieron a los cuatro terroristas. «En Barcelona intentaron doblegarnos, y los vencimos en Cambrils gracias a vosotros», les asegura en un discurso improvisado que no se publicará en la prensa, antes de dirigirse al Hospital Joan XXIII de Tarragona.
  


  
    Hacia las diez de la noche, el president parte rumbo a Girona. Llegará a medianoche. Destrozado. Física y emocionalmente. Pero justo en el momento en que se sienta en el sofá, recibe un mensaje del líder del PSC: «¿Puedo llamarte?».
  


  
    —Hola —le dice Iceta—. Es que estoy leyendo unas declaraciones tuyas donde se afirma que piensas seguir adelante con la hoja de ruta a pesar del atentado, y estoy preocupado.
  


  
    —¿Dónde lo has leído?
  


  
    —En el diario El País .
  


  
    —Perdona, Miquel, pero yo no comento según qué informaciones, no comento periodismo basura, no comento nada que sea pura alcantarilla…
  


  
    Está molesto por las informaciones que El País está publicando estos días, que insinúan que, si el govern no estuviera tan centrado en la hoja de ruta, tal vez se habría podido evitar algo: «Los atentados deberían servir para hacer volver a la realidad a las fuerzas políticas catalanas que han hecho de la quimera secesionista la sola y única actividad de la agenda política catalana —declaraba hoy el editorial de este diario, añadiendo—: Es hora de acabar con este sinsentido democrático, con la violación flagrante de las leyes, los juegos de engaños, los tacticismos y los oportunismos políticos».
  


  
    —Ya… pero es que a mí me parecería muy fuerte que siguieras adelante con la hoja de ruta con esta situación…
  


  
    —Es que para mí ahora la prioridad son las víctimas. Ahora hemos de estar por lo que hemos de estar. Y después, por supuesto que continuaremos. Pero ahora tenemos que estar por las víctimas —le repite.
  


  
    Iceta está de acuerdo, pero sostiene que tal vez sea el momento de parar la hoja de ruta:
  


  
    —Ahora nosotros vamos a hacer una propuesta… quizá es el momento —le avisa.
  


  
    —¿Una propuesta? Pero ¿en qué dirección?
  


  
    —La hará Pedro Sánchez, y puede que sea una oportunidad para hablar y ver hacia dónde vamos…
  


  
    Entiende que lo que le está ofreciendo el líder del PSC es la oportunidad de establecer un diálogo con el PSOE que le sirva de excusa para parar la hoja de ruta, aprovechando también que el país está en shock por los atentados.
  


  
    La conversación no se alarga demasiado. Una vez Iceta le ha transmitido el mensaje y Puigdemont le ha respondido claramente, sin rodeos, no hay nada más que añadir.
  


  
    Domingo, 20 de agosto
  


  
    El cardenal y arzobispo de Barcelona, Juan José Omella, ha oficiado esta mañana una misa de homenaje a las víctimas de los atentados en la basílica de la Sagrada Familia. Asisten una retahíla de autoridades, entre ellas la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, y las de Madrid y Cambrils, Manuela Carmena y Camí Mendoza.
  


  
    En los bancos de uno de los lados del altar se sientan los reyes de España, el presidente Mariano Rajoy, el presidente de Portugal, Marcelo Rebelo de Sousa (una de las víctimas mortales y uno de los heridos son portugueses), y su primer ministro, António Costa. En las primeras filas de la nave de la basílica se sitúan el resto de las personalidades, entre ellas la presidenta del Congreso, Ana Pastor; la vicepresidenta del Gobierno, Soraya Sáenz, y la ministra de Sanidad, Dolors Montserrat. Y a su lado, el president Puigdemont, el vicepresident Junqueras, el conseller Forn y el delegado del Gobierno, Enric Millo.
  


  
    Sigue la homilía indignado. El obispo Omella, que ha hablado prácticamente todo el rato en castellano, ha saludado públicamente a todas las autoridades y se ha referido a él como «presidente de la autonomía». Y a la hora de alabar el trabajo de los cuerpos y fuerzas de seguridad, ha hablado de la «policía de la autonomía».
  


  
    «Se ha pasado —se dice—. No hay derecho a que nos trate así.»
  


  
    Pese a su aspecto impasible, el president está que trina. Aguantará toda la ceremonia con serenidad, pero luego, en el momento de despedirse, no puede evitar espetarle: «¿Cómo se te ha ocurrido tratarnos con ese tono?».
  


  
    Omella abre la boca para responder, pero el president ya ha salido.
  


  
    Cuando ya está a punto de subir al coche, se le acerca el líder del PP, Xavier García Albiol, y le dice: «Bueno, president… ¿No crees que ahora sería un buen momento para dejarlo correr? ¿No sería un buen momento para hablar?».
  


  
    Le suelta un «ya hablaremos, ya hablaremos», y se despide. Aunque el líder del PP insistirá, no llegarán a hablar. Albiol lo intentará también con Turull.
  


  
    «A él no le pidió que lo paráramos —me explicará más tarde el president—. Le pidió que lo retrasáramos unos meses… Definitivamente, creen que estamos buscando una salida. Quizá lo que deberían hacer es buscarla ellos.»
  


  
    Al salir de la Sagrada Familia, el mayor Trapero le ha puesto al corriente sobre las novedades de la investigación. Se sigue buscando al que parece ser el conductor de la furgoneta que embistió a la gente que paseaba por la Rambla, al que ya tienen identificado. Se llama Younes Abouyaaqoub. Parece que, aparte de conducir la furgoneta, Abouyaaqoub sería también el asesino de Pau Pérez, un joven al que apuñaló para robarle el Ford Focus que estaba aparcando en las inmediaciones de la zona universitaria.
  


  
    Con Trapero, se dirigen a dar la rueda de prensa que han convocado para atender a los numerosos medios de comunicación internacionales, que desean tener más información.
  


  
    
  


  
    
  


  
    Por la noche recibirá un mensaje del arzobispo disculpándose: «Lo siento, tal vez ha sido un error. Deberíamos hablar».
  


  
    Lunes, 21 de agosto
  


  
    Ha comido en el Palau con Víctor Cullell, Jordi Turull, Elsa Artadi y Josep Rius. Comentan la actualidad. A las cinco de la tarde tiene una entrevista en directo en la CNN, y a las cinco y media con el corresponsal del Washington Post .
  


  
    Los responsables de prensa ya tienen todo el montaje de la CNN preparado en la sala gótica del Palau, pero el president se retrasa.
  


  
    Hace unos minutos ha recibido una llamada del conseller Forn para avisarle de unos hechos que se están produciendo en estos momentos: parece ser que el hombre más buscado por los Mossos, Younes Abouyaaqoub, ha sido avistado en una zona próxima a Sant Sadurní d’Anoia.
  


  
    Impaciente por saber cómo se sucederán los acontecimientos, prefiere seguirlos en directo, y a los responsables de prensa del Palau no les queda más remedio que pedir paciencia a los periodistas de la CNN. Media hora más tarde, cuando estos se impacientan, él sale a contarles lo que está pasando: «Parece que se ha localizado al principal sospechoso de ser el conductor de la furgoneta del atentado. ¿Hasta qué hora podéis aguantar la conexión en directo?».
  


  
    Hasta alrededor de las siete.
  


  
    La entrevista la realizan prácticamente a las siete en punto, cuando ya se ha confirmado que los Mossos han abatido al sospechoso. El premio a la paciencia de la CNN y del Washington Post es que serán los primeros medios internacionales en entrevistar al president después de que la policía catalana haya dado por desarticulada toda la célula terrorista.
  


  
    «Ha estado muy bien, porque dos medios internacionales y potentes como estos han podido seguir en directo todo lo que estaba pasando, han visto cómo nos coordinábamos, han comprobado la efectividad de los Mossos y han podido explicarlo en su entrevista», comentará más tarde el president, haciendo balance.
  


  
    Aunque Puigdemont ha sido informado de inmediato, la confirmación oficial tardará todavía un largo rato, ya que los Mossos han desplazado a la zona a un equipo de los Tedax por si el cordón de explosivos que llevaba el terrorista fuera auténtico y hubiera algún peligro.
  


  
    Mientras espera la confirmación definitiva le llama Mariano Rajoy:
  


  
    —¿Sabes qué hay de eso de que, al parecer, el terrorista ha sido abatido?
  


  
    El president le dice que, en efecto, parece que es así, pero que están esperando la confirmación oficial. Primero tienen que acercarse a él y tomarle las huellas.
  


  
    —Bueno, pues no digáis nada hasta que esté confirmado, porque esto es muy delicado. No digas nada hasta que esté confirmado, oye, porque yo aquí tengo a los míos que… Bueno… tampoco sé muy bien quiénes son los míos… Pero yo les voy a decir que se estén calladitos un rato, hasta que se confirme. Tú llámame al móvil cuando sepas algo. Pero a mí —le recalca—, directamente al móvil que te di.
  


  
    «Esto debe de ser revelador de la situación en la que se encuentra», se dice Puigdemont.
  


  
    Informan al president de que, definitivamente, los explosivos que llevaba Abouyaaqoub eran falsos. Ya le han podido dar la vuelta (había caído boca abajo) y le han reconocido por la cara. Solo falta la comprobación de las huellas dactilares.
  


  
    Pide a su secretaria, Anna Gutiérrez, que llame a la Moncloa y pregunte por el presidente Rajoy, que quiere hablar con él.
  


  
    —Gracias por avisar —le dice Rajoy tras conocer las novedades—. Pero, oye, de momento no digáis nada, hasta que esté confirmado. Y otra cosa… llámame directamente al móvil, a mí directamente.
  


  
    Cinco minutos después, cuando recibe la confirmación de las huellas de Abouyaaqoub, vuelve a llamarle. Esta vez al móvil.
  


  
    —Presidente, tenemos la confirmación definitiva, al cien por cien.
  


  
    —Mira, ahora mismo tengo una llamada del CNI, que supongo que debe de ser para decírmelo —le responde el presidente español—: ¿Y ahora qué haréis?
  


  
    —Lo primero que he hecho es llamarte a ti; ahora voy a informar a mi equipo y vamos a decidir qué política de comunicación seguimos.
  


  
    Intuye que, ahora que se ha confirmado al cien por cien que Abouyaaqoub ha sido abatido, será el gobierno español el que quiera informar públicamente de ello. Por eso le sorprende tanto la respuesta de Rajoy:
  


  
    —Oye. dilo tú… Sí, sí… Dilo tú y yo les diré a los míos que estén calladitos. Oye, gracias y felicidades.
  


  
    «No luchó por el balón. No me dijo que hablara con Millo para ver cómo lo hacíamos, ni que me esperara, que lo quería consultar o quería pensarlo… Me dijo directamente “Dilo tú, Dilo tú”.»
  


  
    Por más vueltas que le da, no alcanza a entenderlo: «No sé, hay algo que se nos escapa… Quizá no quiere que Soraya le dicte lo que tiene que hacer… Tal vez quería enviar un mensaje indirecto de reconocimiento hacia mí o hacia los Mossos… No sé».
  


  
    Da la rueda de prensa, en catalán, castellano, inglés y francés, y explica que él mismo ha informado a Rajoy de que Abouyaaqoub ha sido abatido.
  


  
    Nada más terminar la comparecencia le envía un SMS al presidente Rajoy, que todavía está en Barcelona, a punto de volver a Madrid. Le agradece que haya estado aquí en un día que no ha sido fácil y le desea un buen regreso a Madrid.
  


  
    La respuesta de Rajoy tarda un rato en llegar: «Gracias, president. Yo estoy muy tranquilo. Ahora en lo que hay que pensar es en el futuro…».
  


  
    Hoy aún tendrá que ir al restaurante Mas Ventós de Palau-Sator donde se celebra, como cada año, el tradicional suquet que organiza Pere Portabella.
  


  
    Llega cansado, porque hace muchos días que duerme poco y mal. Con todo, es consciente de que, pese a la desgracia, la policía catalana ha sabido responder y estar a la altura. «El Estado ha perdido muchas fichas en esta partida. Muchas, porque la gente ha visto lo que significaba la independencia. Significa esto: una policía democrática, que informa al minuto, que está al servicio del ciudadano; una policía que no es la de las cloacas, ni la del terror, ni la del dictado político. Tenemos una policía que no causa vergüenza.»
  


  
    Pero también hace un vaticinio que se cumplirá en cuestión de días: «Ahora, ya veréis, intentarán quitarnos méritos, y vete tú a saber qué inventarán para desacreditar a la policía. Pero ¿sabéis qué pasará? Que no surtirá efecto. Han dicho tantas cosas, nos han echado tanta porquería encima, que ahora da igual lo que digan porque mucha gente ya ha desconectado. Ellos han desconectado de la realidad catalana, y los catalanes han desconectado de ellos. Nos han insultado, nos han llamado nazis y nos han dicho de todo; antes te indignabas, pero ahora ya no surte ningún efecto».
  


  
    A los pocos días estallará una polémica a raíz de una información publicada en El Periódico según la cual los Mossos habían sido alertados por la CIA de la posibilidad del atentado de la Rambla y no habían hecho caso.
  


  
    El suquet de Portabella es una cena informal, en la que han separado a las parejas y las han repartido en diferentes mesas. Junto a Puigdemont se sienta la esposa de Xavier Domènech, con la que hablará durante un buen rato.
  


  
    La cena es distendida, y antes y después de sentarse a la mesa los invitados tienen tiempo de charlar ora con unos, ora con otros. Las conversaciones giran mayoritariamente en torno a dos temas: los atentados y la hoja de ruta; hasta que los dos temas, invariablemente, confluyen en una pregunta: ¿alterarán los atentados la hoja de ruta?
  


  
    «Es evidente que no. Si los atentados del 11-M no hicieron aplazar unas elecciones, ¿por qué ahora deberíamos aplazar un referéndum anunciado? —argumenta—. Aplazarlo sería dar la razón a los terroristas, puesto que lo que pretenden es alterar nuestra normalidad.»
  


  
    El líder del PSOE, Pedro Sánchez, es uno de los que le ha planteado la pregunta de forma directa. En este caso no ha sido en una conversación mantenida de pie y con idas y venidas de otros invitados: se han encerrado en una sala del Mas Ventós para hablar con más tranquilidad. Y no solo eso. Se citarán para el viernes de esta misma semana, el día 25, en el Palau, en una reunión que no trascenderá a la prensa.
  


  
    La cena en Palau-Sator termina pasada la medianoche. Puigdemont está agotado. Su esposa y él enfilan hacia Sant Julià de Ramis en el coche oficial. Durante el trayecto, repasa mentalmente lo que pasará a partir de ahora: «En el pleno del día 6 de septiembre se disparará todo, porque allí aprobaremos la ley de referéndum, el govern se reunirá de urgencia en el mismo Parlament y firmaremos todos juntos la convocatoria del 1-O. Como será tarde y el TC no habrá podido suspender la ley, los decretos del referéndum serán plenamente legales; podremos encauzar legalmente todo el trabajo que estamos haciendo. Ellos se pondrán como una moto: el gobierno español, el TC… Veremos qué ocurre… A ver si sale el rey en la tele, como su padre con el golpe de Estado, diciendo lo de la unidad de España…».
  


  
    Viernes, 25 de agosto
  


  
    Hoy se reúne con Pedro Sánchez. Será una segunda parte, mucho más larga, de la conversación que mantuvieron en el Mas Ventós.
  


  
    La conversación siempre gira en torno a la misma cuestión: cómo resolver la situación. A las preguntas de Sánchez, él se mantiene firme en la necesidad de que cualquier acuerdo sea finalmente aprobado en un referéndum por los catalanes: Sánchez ya tiene claro que el referéndum del día 1 se va a celebrar, y lo que él quiere es que el día 2 haya una comisión en el Congreso de los Diputados para estudiar la situación.
  


  
    «Me ha asegurado que sí, que él controla su partido, y que, si hay una discusión sobre la plurinacionalidad de España, esa batalla la tiene ganada. Aun así, el partido tiene una costra que ha durado treinta años y que le cuesta quitarse de encima. Pero sostiene que él conecta con las nuevas generaciones, que trabaja con la posibilidad de hacer un gobierno con Podemos y que la cosa está muy avanzada. “El gobierno del PP ya está acabado, llega a su fin”, me ha dicho.»
  


  
    Pero todavía quedan tres años de legislatura y él no ve clara la propuesta que le ha soltado el líder de la oposición del gobierno español: crear una comisión en el Congreso para debatir la cuestión.
  


  
    —La Constitución es irreformable —le dice a Sánchez—. Porque necesitas un pacto de Estado con el PP, y lo más centrado del PP ahora ya lo ocupa Ciudadanos, que tampoco lo quieren.
  


  
    —Pero algo habrá que hacer, ¿no? —le responde el líder socialista—. Yo tengo claro que Cataluña es una nación y que tiene que ser reconocida como nación.
  


  
    —Sí, pero llegáis quince años tarde, y los cálculos para hacerlo, además, son erróneos.
  


  
    —El problema han sido los seis años de mayoría absoluta del PP.
  


  
    —No. Ha habido muchas cosas más —le replica.
  


  
    «No ve lo que ha hecho el PSOE y culpabiliza de todo al PP, y no es así», piensa.
  


  
    —Cuando hemos gobernado las izquierdas siempre nos hemos entendido con el nacionalismo catalán. El problema ha sido el PP, la mayoría absoluta del PP —le insiste Sánchez, que le repite una vez más que, cuando hayan llegado a un acuerdo con Podemos para echar al PP, el problema podrá resolverse.
  


  
    —Llegáis tarde —le insiste él—. Imagínate que el 2 de octubre se ha hecho el referéndum y ha ganado el sí. ¿Cómo quieres que nos sentemos en una Comisión a estudiar cómo reformamos la Constitución? ¿No veis que llegáis tarde?
  


  
    Pero Sánchez sigue diciendo que todavía estarán a tiempo.
  


  
    —El 2 de octubre nosotros ya no estaremos a tiempo —le repite. Aun así, le abre una posible vía—: Si vosotros anunciaseis una moción de censura en España y una propuesta para Cataluña, quizá esto nos permitiría a nosotros una maniobra…
  


  
    —No, no. Eso no —le interrumpe Sánchez—. La moción de censura no está madura aún; no la podemos anunciar. Tenemos que esperar a que se acerque el final de la legislatura.
  


  
    Los dos líderes políticos dan por hecho que en Cataluña se celebrará el 1-O, y hablan de cómo reaccionará el gobierno del PP. Está convencido de que el gobierno Rajoy irá a por todas e intentará impedirlo como sea, pero Sánchez le da a entender que a él le parece que es peor que el Estado intente parar el referéndum que dejar que se celebre, como ocurrió el 9-N.
  


  
    —¿Cómo pueden evitar que hagáis el referéndum? —le pregunta Sánchez.
  


  
    —Solo se puede evitar negociando una fecha y una pregunta.
  


  
    Sábado, 26 de agosto
  


  
    Si ayer el Parlament de Catalunya celebró un pleno extraordinario como muestra de rechazo a los atentados de Barcelona y Cambrils, hoy son el Govern de la Generalitat y el Ayuntamiento de Barcelona quienes convocan en la capital catalana una manifestación unitaria contra el terrorismo. La convocatoria unilateral ha molestado al gobierno español, así se lo ha hecho saber Enric Millo: «Es una deslealtad, teníamos que ir juntos», le dijo ayer el delegado del Gobierno. «No pasa nada, Enric, hemos dado por sentado que, si la convocaba la Generalitat, ya estabais representados —le ha respondido él—. Y, obviamente, seréis bienvenidos.»
  


  
    En realidad, el govern precipitó la convocatoria cuando supo que el gobierno español estaba estudiando la posibilidad de convocar una manifestación directamente y sin consultárselo. «Lo hemos decidido a toda prisa para evitar que el Estado lo monopolice.» Los dos equipos, el del Palau (liderado por Josep Rius) y el del Ayuntamiento (que lidera el jefe de gabinete de Colau, Manu Simarro), se han puesto de acuerdo y lo han anunciado conjuntamente.
  


  
    Sea como fuere, habrá una gran representación de todo el Estado: no solo del gobierno central, sino también de los de todas las comunidades autónomas.
  


  
    La concentración, bajo el lema No tinc por , se ha iniciado en los Jardinets de Gràcia a las seis de la tarde y terminará en la plaza de Catalunya.
  


  
    La pitada que tienen que aguantar al llegar el rey Felipe VI y el presidente Rajoy es impresionante. Hay gritos contra el tráfico de armas y contra las complicidades belicistas del gobierno español. También se oye alguna consigna favorable a la independencia.
  


  
    Hay pancartas donde se lee «Fuera el Borbón», o con reproches por los vínculos comerciales de la monarquía española con Arabia Saudí, a la que se considera una de las principales fuentes de financiación del terrorismo yihadista: «Vuestras políticas, nuestros muertos», dicen algunas. Y no faltan, obviamente, un montón de banderas estelades .
  


  
    Era previsible. De hecho, el rey ya estaba avisado de ello. Ayer, cuando de la Casa Real llamaron al president para confirmar que el monarca asistiría a la manifestación —«Le llamamos para comunicarle que dentro de cuarenta minutos haremos público que el rey estará mañana en Barcelona», le dijeron—, Puigdemont quiso hablar del tema con Ada Colau. «Estoy preocupada —le comentó la alcaldesa—. Incluso he llamado a la Casa Real para decirles que no era una buena idea. Pero se me han quitado de encima muy amablemente.»
  


  
    La pitada se inicia en cuanto el rey y Rajoy bajan del coche oficial, y se prolongará durante un buen rato. Puigdemont los tiene a ambos a su lado. En las imágenes que retransmiten las televisiones, en algún momento se ve claramente cómo conversan entre sí. ¿Qué se dicen? ¿Hablan de los gritos? ¿De la situación política?
  


  
    «No. No nos decimos nada de nada. Tenemos conversaciones banales, sobre el tiempo y el gentío que hay: “¡Oye!, ¡cuánta gente!, ¿eh?”, “¡Uf!, ¡qué calor!”… Son conversaciones de este tipo. En ningún momento hablamos de la situación política.
  


  
    »Mientras se oía la pitada yo no me atreví a mirarles a la cara ni por un instante, para que no creyeran que estaba disfrutando del momento; y como estaba convencido de que las televisiones estarían buscando cualquier gesto mío, me quedé rígido y serio. Pero los que quedaron retratados fueron los de Pablo Iglesias. Ninguno de los suyos pitó ni protestó. Levantabas la cabeza y veías a tíos peludos de la CUP silbando, y abuelas y jubilados gritando, y los de Podemos, los revolucionarios, callados.»
  


  
    Él sigue aguantando estoicamente el abucheo, como si no lo escuchara. Rajoy y el rey hacen lo mismo, como si oyeran llover.
  


  
    «El rey es un profesional a la hora de aguantar estas cosas. Aguantará esto y lo que haga falta, porque él sabe que lo peor que le puede pasar no es eso, lo peor que le puede pasar es que lo echen cuando proclamemos la república», se dice Puigdemont.
  


  
    En ningún momento hablará con el rey ni con Rajoy de la situación política. Con quien sí hablará, en cambio, es con la presidenta del Govern Balear y el president del Govern del País Valenciano, que también están en Barcelona. Les explica, muy por encima, lo que ocurrirá en los próximos días. El presidente de Castilla-La Mancha, Emiliano García-Page, del PSCM-PSOE, le saluda efusivamente, lo que provoca la perplejidad de otros presidentes autonómicos. Y es que ambos se conocen desde hace tiempo, de cuando uno era alcalde de Girona y el otro de Toledo, y coincidían en los encuentros de ciudades con barrios judíos. «Nos las teníamos tiesas, pero siempre con amabilidad.»
  


  
    La manifestación ha reunido a medio millón de personas.
  


  
    «Han visto cuál era la realidad —comenta una vez finalizada—. Aquí la gente tiene otra forma de pensar; está en contra de según qué negocios. Y han visto, obviamente, a un montón de gente gritando en favor de la independencia y luciendo banderas estelades .»
  


  
    Y eso a pesar de que las formaciones políticas unionistas se han pasado la jornada intentando que la imagen no fuera esa. En la plaza de Catalunya, militantes del PP y de Ciudadanos repartían banderas españolas. Pero la mayoría de la gente las rechazaba. En las redes sociales se han hecho virales algunos vídeos donde se ven imágenes de personas ofreciendo banderas de España y a la gente rechazándolas amablemente o replicando que ya llevan la estelada .
  


  
    Vuelve a casa pensando en la próxima semana: «Con la captura del último terrorista fugado y con la manifestación de hoy, es como si cerráramos un capítulo. Y ahora tenemos que abrir el de la semana que viene, que es cuando todo empieza».
  


  
    La próxima semana, el pleno del Parlament tiene que aprobar la ley de referéndum, ha de convocar formalmente el 1-O, debe aprobar la Ley de Transitoriedad y tiene que empezar a poner en marcha toda la campaña electoral.
  


  
    «Soy incapaz de calcular la respuesta del Estado; pero será enorme.»
  


  
    «Me infunde respeto. Me lo infunde desde el día 10 de enero, cuando me invistieron president. No ha dejado de infundirme respeto ni un solo día. Mucho. Pero es un trance por el que tenemos que pasar. Y tengo ganas de que llegue de una vez, a ver si entramos en una etapa constructiva.»
  


  
    «Vete a saber qué harán. Quizá tengamos algún problema muy grave, y puede que haya algún conflicto de veras, algo muy serio en algún momento puntual. Pero habremos parido a la criatura —dice, haciendo una metáfora—: habremos roto aguas y habremos parido a la criatura. Y si la madre muere en el parto, pues pobre desdichada, qué vamos a hacerle. Pero de aquí tiene que salir algo nuevo, por narices. Si hay gente, si la gente se moviliza, defenderá el resultado.»
  


  
    «Si hay un empate técnico, España se sentará a negociar. Se sentará a negociar cómo salimos del callejón sin salida. En cambio, si sale el sí es cuando no querrán negociar. No ofrecerán nada. Porque saben que con el sí no podrán pararlo, y que seremos independientes por mucho que ellos crean o hagan.»
  


  
    Ha sido un largo día.
  


  
    El president ha aprovechado el día para hablar con todo el mundo y hacer balance de la situación. También ha hablado un rato con el lehendakari Urkullu, con quien no se había visto desde el 19 de junio pasado, en los actos de conmemoración del atentado de Hipercor.
  


  
    Aquel día Urkullu se ofreció a desencallar la situación. Hoy, en pocos minutos, ha puesto a Puigdemont al corriente de las gestiones que ha realizado. Le ha explicado que el mismo 19 de junio, cuando volvía al País Vasco desde Barcelona, coincidió en la sala de autoridades del aeropuerto de El Prat con la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría, a quien le comentó la reunión que había mantenido con Puigdemont y le pidió que le ayudase a concertar un encuentro con el presidente Rajoy para hablar con calma de la situación. El encuentro con Rajoy, le ha dicho Urkullu, tuvo lugar un mes después, el 19 de julio. Y al día siguiente, 20 de julio, el lehendakari se reunió con Pedro Sánchez para abordar también el asunto.
  


  
    Martes, 5 de septiembre
  


  
    Son las diez de la mañana y está reunido en el Palau con los consellers.
  


  
    Repasan los preparativos del 1-O. También repasan las declaraciones del presidente del Tribunal Supremo y del Consejo General del Poder Judicial, Carlos Lesmes, durante el acto de inauguración del año judicial que se ha celebrado hoy en Madrid y que ha presidido Felipe VI. «Las voluntades unilaterales son inaceptables y violentan la propia democracia», ha dicho Lesmes durante su intervención. El fiscal general del Estado, José Manuel Maza, que lo ha precedido, ha advertido: «Ante el abuso de los que se sitúan fuera de la ley, no tienen cabida vacilaciones de ningún tipo».
  


  
    «Lo que están haciendo es una vergüenza —se lamenta—. Han dado un salto cualitativo en la estrategia del miedo contra el referéndum. Pero no lo detendrán. Están creando una causa general, pero no les saldrá bien. Si somos diez los que estamos encausados, tenemos las de perder, pero si somos quinientos o mil, puede que salgamos adelante, porque será un desbordamiento, un desbordamiento democrático absoluto.»
  


  
    En la víspera de la convocatoria del referéndum, no ve otra opción que esta: «No querrán diálogo, y solo saldremos adelante si somos fuertes internamente, si aguantamos y los desbordamos, porque estamos chocando con el Estado».
  


  
    «Me inspira mucho respeto, mucho. Pero hemos venido a hacer eso.»
  


  
    Miércoles, 6 de septiembre
  


  
    «Acabo de firmar, con todo el govern, la convocatoria del referéndum de autodeterminación de Cataluña. ¡Por la libertad y la democracia!»
  


  
    Con este mensaje, escrito en un tuit publicado poco después de la firma del decreto del referéndum de autodeterminación del 1 de octubre, el president de la Generalitat, Carles Puigdemont, culmina la jornada histórica y maratoniana que ha vivido hoy en el Parlament. Es casi medianoche, y Puigdemont y los consellers de su gobierno acaban de firmar colegiadamente el decreto del 1-O que supone un desafío sin precedentes a la unidad de España y la Constitución española.
  


  
    Ha sido una jornada intensa, llena de interrupciones y filibusterismo parlamentario. El pleno, que ha empezado a las nueve de la mañana y no acabará hasta pasada la medianoche, ha estado prácticamente más tiempo interrumpido que reunido, porque la oposición ha apelado constantemente al reglamento para pedir informes jurídicos y reuniones de la mesa y de la junta de portavoces.
  


  
    Él se ha mantenido impertérrito durante todo el debate.
  


  
    «La estrategia de la oposición, como ya teníamos claro, ha consistido en armarla, intentar ridiculizarnos diciendo que no somos demócratas. Se han aferrado al reglamento para alargar y alargar la sesión parlamentaria, porque no podían hacer nada más. Ha sido patético.
  


  
    »No han puesto ningún argumento sobre la mesa. Solo que ellos son demócratas y nosotros no. Cualquiera que no supiese nada y los hubiese oído hoy gritar “¡Democracia, democracia!” habría dicho que eran ellos los que no podían hacer el referéndum.»
  


  
    Quince horas después de iniciarse la sesión, y con el pleno aún en marcha, el govern se ha reunido de manera extraordinaria en la sede del Parlament. Para hacerlo, han escogido la sala 4, y no es casualidad: esa es la sala donde se reunía el ejecutivo catalán en la época de la República.
  


  
    Ahora, reunidos en la sala 4 del Parlament, los consellers están distendidos. Distendidos y serios. Las caras reflejan convicción, determinación. No se habla mucho. La tensión que reina en el ambiente es palpable. Los periodistas esperan fuera para hacer la foto al president y el vicepresident firmando la convocatoria del 1-O. Hay nervios. Las televisiones están emitiendo en directo y hacen tiempo comentando la jornada, mientras que en los periódicos, que tienen que entregar el PDF a las rotativas a medianoche, la presión es máxima. Pero los consellers se hacen de rogar.
  


  
    Entre los periodistas corre la hipótesis de que están esperando al conseller Rull, quien no puede abandonar el pleno, que todavía no ha acabado, por una votación que afecta a su departamento. Es verdad solo en parte. El conseller Rull está en la sala, no necesita entrar en el hemiciclo para votar hasta más tarde. El govern, en realidad, está esperando al vicepresident Junqueras.
  


  
    «¿Dónde está Junqueras?», pregunta un conseller.
  


  
    Nadie lo sabe. No aparece hasta diez minutos más tarde.
  


  
    Por fin, el govern al completo firma colegiadamente la convocatoria del referéndum del 1-O. Son las 23.35 del martes, 6 de septiembre de 2017.
  


  
    Cuando el president Artur Mas firmó solemnemente el decreto de convocatoria del 9-N, lo hizo con una pluma estilográfica que actualmente se encuentra en el Museo de Historia. Era una pluma Inoxcrom de color negro con el escudo de la Generalitat y un ribete plateado. Esta noche el president Puigdemont ha firmado el decreto de convocatoria del 1-O con un bolígrafo de propaganda de la ONCE con una inscripción que reza: «El día de la ilusión». El vicepresident Junqueras, por su parte, lo ha hecho con un bolígrafo Bic de color azul de los de toda la vida.
  


  
    Es evidente que el 1-O no tiene nada que ver con el 9-N. Todo el mundo es consciente de las consecuencias que pueden derivar de él.
  


  
    «Lo hemos hecho. Mariano Rajoy va diciendo que no habrá referéndum, pero lo habrá. Hoy, viendo que lo hemos convocado, no dormirá tranquilo.
  


  
    »La imagen que se ha dado hoy de este pleno ha sido lamentable; no me ha gustado. Pero eso es lo que ellos querían conseguir, su estrategia consistía en poner todas las trabas que pudiesen y armar el cristo más grande posible.»
  


  
    El pleno, ciertamente, ha tenido que interrumpirse muchas veces. Por otra parte, en las reuniones de la mesa, la oposición ha puesto a la presidenta Carme Forcadell contra las cuerdas en diversas ocasiones. Se la ha visto nerviosa.
  


  
    «Es que le han dicho de todo, y en las reuniones a puerta cerrada han intentado desestabilizarla. Ella ha hecho lo que tenía que hacer, aunque se la ha visto muy nerviosa. Ha sido un error que Junts pel Sí no se haya quejado de que estaban faltando el respeto a la presidenta en las reuniones de la mesa.»
  


  
    De las intervenciones que se han producido a lo largo del día, han quedado unos cuantos flashes. Inés Arrimadas, la jefa de la oposición y líder de Ciudadanos, ha insistido en más de una ocasión en las discrepancias que según ella existen en el PDeCAT: «Hay mucha gente entre ustedes que no está de acuerdo con lo que están haciendo», ha dicho en su intervención.
  


  
    «Esa mujer está obsesionada con el tema», declara el president. «No tienen vergüenza. Se ponen a interpretar lo que nosotros pensamos y se quedan tan anchos. ¿Qué quiere decir Arrimadas cuando dice: “La mayoría de ustedes cree que…”? ¿Qué quiere decir? ¿Cómo lo demuestra? Y si yo digo: “La mayoría de Ciudadanos no está de acuerdo con su política”, ¿cómo lo demuestro?»
  


  
    Joan Coscubiela ha hecho una intervención muy dura contra el procés . Tan dura que en algún momento ha levantado aplausos de diputados del PP y de Ciudadanos, y ha provocado, por supuesto, la indignación de algunos de los suyos.
  


  
    «Lo que ha hecho hoy Coscubiela no tiene nombre. Que haya sido tan incoherente con su trayectoria y con sus bases me hace sospechar mucho. Ver cómo le aplauden los de Ciudadanos y del PP, y cómo los suyos se quedan mudos, es muy fuerte. Hoy todos han estado muy histriónicos: Albiol, Arrimadas, Iceta… todos.»
  


  
    Al president le quedará una espina clavada de la sesión de hoy: el comunicado del Consell de Garanties Estatutàries, que se ha reunido a media tarde por sorpresa y ha dictaminado que el Parlament debería haber admitido la petición de dictámenes que han solicitado el PSC y Ciudadanos.
  


  
    «Ha sido una puñalada por la espalda. No tenían ninguna obligación de reunirse, ni ninguna obligación de hacer ningún dictamen, y se han reunido sin que se lo haya pedido la mesa del Parlament. Se han reunido a nuestras espaldas, presionados, supongo, por el presidente, Joan Egea, que es un hombre de Duran i Lleida. Se lo podían haber ahorrado, y más considerando que no tenían ninguna obligación de pronunciarse y que sus informes solo son consultivos.»
  


  
    Es prácticamente medianoche y todavía les queda un par de horas para terminar el pleno. Mañana será un día igual de duro (hay que aprobar la Ley de Transitoriedad).
  


  
    «Ha sido complicado, pero ya está. Hemos convocado el 1-O. Ahora todas las demás cosas pasan a un segundo término. Ahora, velocidad de crucero y rumbo al referéndum. Cada día que pase —añade—, será ahora una victoria. Porque llegar al 1-O será muy complicado. O ganamos o ganamos. No tenemos alternativa. Nos jugamos la piel.»
  


  
    Jueves, 7 de septiembre
  


  
    Esta noche ha dormido poco, aunque estaba agotado. Estos días se está quedando en la Casa dels Canonges, pero sigue encontrándose incómodo ahí, y la tensión acumulada tampoco ayuda mucho. Ayer llegó a la Casa dels Canonges pasadas las dos de la madrugada.
  


  
    «Subí las escaleras y ya me estaba deshaciendo el nudo de la corbata para meterme en la cama. Últimamente me duermo enseguida porque estoy cansado, pero a las cinco ya estaba despierto. Estoy cansado y me duermo, pero la cabeza no me para», repite. «La cabeza aguanta, pero el cuerpo no. ¿No podrían ir al mismo ritmo? ¿No se podrían sincronizar para que la cabeza y el cuerpo puedan descansar al mismo tiempo?», se pregunta en voz alta.
  


  
    Para dormirse, sigue escuchando podcasts de biografías. Últimamente lo hace escuchando la biografía de San Ignacio de Loyola, un podcast de casi cuatro horas. San Ignacio fue el fundador de la Compañía de Jesús.
  


  
    «Esas biografías tienen interés para escucharlas un rato sin que se te vaya la cabeza y se ponga a pensar en otras cosas. Eso me ayuda a desconectar del día a día, y al final me duermo.»
  


  
    Lo hizo, como siempre, con los auriculares conectados. Cuando se despertó, poco más de tres horas después, el podcast seguía relatando la vida de San Ignacio de Loyola.
  


  
    El pleno del Parlament de hoy, el día después de la convocatoria del 1-O, vuelve a ser convulso. Amparándose otra vez en el punto 81.3 del reglamento de la cámara, el grupo parlamentario de Junts pel Sí pide que se altere el orden del día para poder votar la Ley de Transitoriedad Jurídica, la ley que debe garantizar que en el período de transición a la República haya todas las garantías legales.
  


  
    «Aprobar una ley que debe entrar en vigor según un resultado que no conocemos es un poco extraño. Sería más lógico hacer pública la ley para que la gente la conociese y aprobarla al día siguiente del 1-O si gana el sí. Pero no lo he conseguido.
  


  
    »En las reuniones internas de los últimos días fui muy claro diciendo que prefería que no se votase hoy, pero no hubo manera. Cuando se lo planteé a Junqueras, hizo lo de siempre: decirme que había argumentos a favor y argumentos en contra. Pero no se definió. Caray, ¿y tú qué opinas? Pero no. No dice nada. Hasta que le pregunto abiertamente en plena reunión: “¿Tú qué piensas?”, y entonces va y se encoge de hombros.»
  


  
    Hoy ha vuelto a intentar frenarlo. Incluso dirigiéndose a la CUP. «Chicos, esto es un error grave, muy grave», les ha dicho. Pero ellos no están de acuerdo.
  


  
    Viernes, 8 de septiembre
  


  
    Hoy ha recibido a una delegación de diputados del MERCOSUR, el Mercado Común del Sur, la asociación que busca oportunidades comerciales e inversiones, y que agrupa a representantes de Brasil, Paraguay, Venezuela, Bolivia, Argentina y Uruguay.
  


  
    La conversación es cordial. Los diputados se quedan unos días en Cataluña y se interesan por el procés . Reconocen que tienen poca información, y que ahora que están aquí, se dan cuenta de que la poca que tienen está distorsionada. Evidentemente, hasta ahora solo disponían de la versión del Estado español.
  


  
    —Para venir aquí hemos pedido un taxi. El taxista nos ha dado la misma argumentación que usted, y eso es muy distinto de lo que nos había llegado por otras vías. Los veo a ustedes muy seguros —le dice un diputado brasileño.
  


  
    —Sí, lo estamos.
  


  
    La conversación durará un buen rato. Aparte de explicarles una y otra vez que su objetivo es un referéndum pactado con el Estado, lo que retendrá sobre todo de ese encuentro es una reflexión que le hace un diputado argentino cuando él le dice que se trata de una guerra muy desigual:
  


  
    «Mi padre siempre me decía que, si te tienes que pelear, hazlo con alguien mucho más grande y fuerte que tú. Si pierdes, todo el mundo lo entenderá; si la partida queda igualada, te habrás ganado el respeto, y si ganas, serás un héroe».
  


  
    «Me ha gustado lo que ha dicho ese diputado. Tiene razón. Tenemos ante nosotros un Estado español muy poderoso. Si perdemos, siempre podremos argumentar que eran muy grandes y que tenían aquí sus aliados… Y ellos podrán decir lo que quieran, pero los votantes de Junts pel Sí seguirán estando. Lo que me preocupa es la ofensiva judicial.
  


  
    »Me preocupa porque es como si tuviesen barra libre. A raíz de la investigación del juzgado número 13, pueden hacerlo todo. Interrogatorios, registros, escuchas telefónicas… Pueden hacerlo todo, y lo harán. Es un estado de sitio encubierto que forma parte de la estrategia de evitar el referéndum o de que, si se llega a celebrar, pincharemos. Quieren que haya un clima que haga que la gente piense: “¡Ay, ay, ay! Mejor no te metas en el referéndum ese”.»
  


  
    Para intentar detener el referéndum se ha puesto en marcha la maquinaria judicial. La sala de admisiones del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, reunida de urgencia y de manera excepcional, ha admitido a trámite esta tarde dos querellas presentadas ayer mismo por la Fiscalía: una contra la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, cuatro miembros de la mesa, y otra contra el president de la Generalitat, Carles Puigdemont, y los trece miembros de su govern (el vicepresident Junqueras y todos los consellers). Las querellas son por haber permitido la votación de la ley de referéndum (en el caso de la mesa) y por haber aprobado la convocatoria del 1-O (en el caso del govern). Se les acusa de desobediencia al Tribunal Constitucional, prevaricación y malversación de fondos públicos, un delito que comporta penas de cárcel.
  


  
    Firmará la notificación de la querella mañana, en el Palau. Pero ahora, por la noche, está en Sant Joan Despí. Inicia la precampaña del referéndum con un mitin en esa ciudad, gobernada por el PSC: «Ante la carrera de obstáculos en la que nos encontraremos, sabed que estamos dispuestos a todo. Por cada miedo, diez esperanzas. En Cataluña tenemos dos tipos de representantes: los que quieren permitiros votar y los que no quieren que votéis».
  


  
    Ayer el gobierno catalán envió una carta a todos los ayuntamientos catalanes pidiéndoles que informen de si están dispuestos a ceder locales electorales para el 1-O. Muchos, la gran mayoría, más de seiscientos, están contestando afirmativamente, pero el de Barcelona todavía no se ha pronunciado, y la mayoría de los gobernados por alcaldes socialistas, tampoco.
  


  
    «Lo que quiere Ada Colau es ganar tiempo. Tengo una reunión pendiente con ella, pero me está dando largas. Xavier Domènech me dijo personalmente que, si un día había referéndum, ellos debían estar, pero de momento se escabulle —se lamenta el president—. Yo no sé si es que Colau tiene muy buenas relaciones en Madrid o si sus asesores le han hecho creer que haciendo ese papel se llevará votos de todos lados, pero la verdad es que en este momento actúa como si fuese una alcaldesa del PSOE. No veo ninguna diferencia entre ella y Núria Marín.»
  


  
    El mitin en Sant Joan Despí acaba pronto y el president se dirige a Girona. Ha podido apañárselas para estar en casa a la hora de cenar. Marcela cumple años hoy, y lo celebrarán yendo a cenar a un restaurante de la ciudad.
  


  
    Martes, 12 de septiembre
  


  
    Está en la Casa dels Canonges, reunido con lo que él llama el estado mayor. Ya no son las reuniones de hace meses, cuando intentó que Junts pel Sí y la CUP se sentasen a la misma mesa. Ni tampoco aquellas en las que había un núcleo fijo y, esporádicamente, algunos invitados. Ninguna de esas experiencias salió del todo bien por las filtraciones a la prensa.
  


  
    Hace días que el núcleo duro del procés lo configuran las mismas personas. Todo el mundo va sin móvil. Han conseguido que no se filtre nada y, desde la convocatoria del referéndum la semana pasada han acordado reunirse todos los días.
  


  
    Las reuniones tienen lugar habitualmente en la Casa dels Canonges, pero también las han celebrado en el Palau de Pedralbes y otros edificios del gobierno catalán. De momento han conseguido que nadie tenga constancia de ellas, salvo por alguna información vaga y esporádica.
  


  
    
  


  
    La CUP no asiste a ninguna de las reuniones.
  


  
    «Ellos están en una posición muy cómoda: exigen mucho, pero no se juegan nada. No tienen ni ninguna querella ni ninguna imputación; es muy fácil exigir cosas en esa posición.»
  


  
    Con todo, aparte de las relaciones que Junts pel Sí y la CUP puedan tener habitualmente y de las que pueda establecer el estado mayor, Puigdemont mantiene relaciones periódicas con Quim Arrufat, de la CUP, con quien se ve a menudo en el Palau para informarle de los preparativos.
  


  
    «Creo que hemos generado una confianza mutua muy importante y que somos leales el uno con el otro. No distorsionamos las informaciones ni las utilizamos para nada que no sea con buen fin.»
  


  
    Miércoles, 13 de septiembre
  


  
    Hoy el Tribunal Constitucional, ejerciendo por primera vez sus nuevas potestades de ejecución de las sentencias, ha reclamado a los miembros de la Sindicatura Electoral (el órgano que supervisa el referéndum) que renuncien a su cargo en un plazo de cuarenta y ocho horas. El fiscal general del Estado, José Manuel Maza, ha ordenado que se cite a declarar a los más de setecientos alcaldes que han firmado el decreto de apoyo al 1-O. Y la Guardia Civil ha cerrado la web del referéndum por orden judicial. Enseguida se han abierto otras nuevas.
  


  
    «No hay ninguna señal de distensión entre los gobiernos. Al contrario. El ejecutivo español ha optado por romper todos los posibles puentes de diálogo.»
  


  
    El president pone un ejemplo: «Hace unos días el conseller Santi Vila vino a decirme que el ministro Rafael Catalá le había propuesto un encuentro para ver si podíamos abrir alguna vía. Le dije que sí, que lo intentase, procurando que no trascendiese y que no se los viese juntos. Pero hoy me ha venido a explicar que Catalá le ha llamado para decirle que lo dejasen correr, ya que se lo ha comentado al presidente Rajoy y no le parece bien. Catalá le ha explicado a Vila el porqué: “Imagínate que trascendiera, y que mientras estamos enviando guardias civiles a Cataluña, se supiera que hay conversaciones. Los agentes creerían que los estamos enviando sin motivo, y eso los desmoralizaría”. Ese es el argumento por el cual Rajoy no desea la entrevista. O, al menos, ese es el argumento que Catalá pone en boca de Rajoy a la hora de anular el encuentro secreto previsto.
  


  
    »No quieren desmoralizar a la tropa —dice con una sonrisa irónica—. Necesitan que mantengan el espíritu guerrero».
  


  
    «Creo que son muchos menos agentes de los que dicen, pero aun así son muchos, y que lo que pretenden es que el referéndum nos salga un churro, que fracasemos. Pretenden que una parte de la población se asuste y no vaya a votar y, si hace falta, acordonarán los lugares de votación.»
  


  
    Por primera vez, se plantea la hipótesis de que el boicot del Estado al referéndum del 1-O sea tan grande que no se pueda votar con normalidad.
  


  
    «Están haciendo todo esto (las querellas, las multas, las sanciones y las amenazas) para que el día 1 no salga bien. Pero también para que el día 2 vayamos con la cabeza gacha.»
  


  
    Jueves, 14 de septiembre
  


  
    Más de nueve mil personas llenan hoy la Tarraco Arena Plaça en el primer mitin de campaña del referéndum del 1-O, y en la calle hay más de un millar de personas que no han podido acceder al interior.
  


  
    El acto que se celebra hoy es, según el gobierno español y los tribunales, un acto ilegal. Durante todo el día se ha especulado con la posibilidad de que la Guardia Civil lo impidiese.
  


  
    «¿Habéis visto cuánta gente? Eso quiere decir que saldrá bien.»
  


  
    Sábado, 16 de septiembre
  


  
    Hoy más de setecientos alcaldes de toda Cataluña han hecho público su apoyo al referéndum congregándose en el Ayuntamiento de Barcelona para después cruzar la plaza de Sant Jaume y dirigirse al Palau de la Generalitat.
  


  
    Los alcaldes han sido recibidos por la alcaldesa Ada Colau, que luego los ha acompañado al Palau de la Generalitat.
  


  
    «Ese era el trato. Yo le pedí que recibiese a los alcaldes en el ayuntamiento, como hizo el alcalde Trias con motivo del 9-N convocado por Artur Mas, y me contestó que sí pero que después no vendría al acto del Palau.»
  


  
    Aunque muchos medios han destacado que la alcaldesa Colau ha apoyado a los alcaldes amenazados por el 1-O, a las pocas horas Rajoy pondrá a Colau como ejemplo «del cumplimiento de la ley».
  


  
    «Es una equilibrista», dice Puigdemont.
  


  
    Está satisfecho con el acto.
  


  
    «El Estado no debería subestimar la fuerza del pueblo de Cataluña.»
  


  
    Puigdemont ha saludado prácticamente a todos los alcaldes. Algunos han querido hacerse una foto, muchos han querido darle su opinión y la mayoría han querido mostrarle su apoyo personalmente. Todo se hace de pie, en la escalera gótica del Palau de la Generalitat.
  


  
    El acto acaba a las dos, y el president aprovecha para volver a Girona y desconectar unas horas de la actividad política. Quiere pasear un rato por la ciudad con su mujer y sus hijas e ir a cenar con unos amigos.
  


  
    Mientras recoge el despacho para marcharse recibe un sobre del expresident Jordi Pujol. Dentro están las fotocopias de un artículo que el periódico La Razón publicó hace seis días —«Pujol: El exilio en Calabria, 255 del “padre de la patria”»— en el que se afirma que el expresident vive el movimiento independentista encerrado en su despacho de la calle Calàbria y que está «decepcionado» por el entreguismo de su partido a la CUP y ERC.
  


  
    Puigdemont lo lee por encima deteniéndose en algunas frases: «Fuentes de su familia y amigos cercanos», dicen refiriéndose a Pujol, «aseguran que está viendo “triste y decepcionado” el fracaso de lo que él construyó». Según Pilar Ferrer, autora del artículo, el entorno del expresident afirma que este «es muy crítico con Puigdemont, a quien acusa de dejar Convergència en manos de los radicales de la CUP y Esquerra Republicana». La periodista recuerda la época en la que Pujol pactaba con Felipe González y José María Aznar, y sostiene que los amigos del expresident se muestran convencidos de que jamás habría llegado a hacer lo que está haciendo Puigdemont.
  


  
    Tampoco se salva el expresident Artur Mas: «En el entorno de Pujol son muy críticos con Mas: “Un hombre de muy baja capacidad intelectual”. Reconocen que se equivocó con su elección y algunos diputados de la antigua CiU advirtieron en su día a Rajoy: “Mas no tiene límites”. Ahora se ha visto superado por Puigdemont. “Mas se tiró al monte y Puigdemont se bajó los pantalones ante la CUP”, afirman».
  


  
    En el mismo sobre también hay una nota de Jordi Pujol:
  


  
    Estimado president:
  


  
    Ahora que estamos cada vez más cerca de días decisivos, se vuelve más fuerte la presión contra nuestro proyecto de referéndum. Y, entre otras cosas, contra los líderes del movimiento. Contra ti y Mas (y, naturalmente, Junqueras, pero eso suele ir por otro conducto). Y ahora La Razón —que desde hace muchos años me ataca y trata de desprestigiarme— me quiere presentar como un hombre con sentido común frente a los insensatos que sois tú y Mas. Hace mucho tiempo que no hago caso de los ataques o insinuaciones de ese tipo. Pero esta vez puede que publique unas líneas en mi blog. Todavía tengo un par de días para decidirlo. Pero, en cualquier caso, lo que sí quiero es expresaros a los dos mi conformidad con todo lo que estáis haciendo.
  


  
    El expresident le adjunta también el texto de aclaración que quiere colgar en su blog:
  


  
    Desde el mes de julio de 2014 me he mantenido al margen tanto de decisiones políticas relacionadas con mi antiguo partido como del día a día del llamado procés . En el reportaje se dice que sigo leyendo e informándome. Es verdad. Y no solo sobre cuestiones relacionadas con Cataluña o con España, sino también a escala más general. Sobre la crisis europea, o sobre el problema universal de la inmigración. Por ejemplo.
  


  
    También es cierto que sigo teniendo confianza en las personas con las que durante muchos años colaboré de manera más cercana y que ahora siguen activas al servicio de nuestro país. Es un momento realmente trascendental. Se merecen mi confianza. Todo eso en un marco público y personal de discreción y de reserva casi total. Es lo que me corresponde. Lo que toca, como se decía antes.
  


  
    Pero eso puede tener un inconveniente: que unos u otros malinterpreten —por interés o por error— mi silencio. Que me atribuyan actitudes o comentarios sobre ideas y personas que no se corresponden con la realidad. Últimamente parece que un sector de gente quiera crear cierta confusión a base de supuestas conversaciones o supuestas opiniones mías.
  


  
    Lo que yo pienso y cómo he llegado a ello lo dejé escrito hace cinco años. En El caminante frente al desfiladero . Lo que pienso y cómo he llegado a ello al cabo de sesenta años de reflexión y de acción. Ahora lo vivo desde el silencio, pero con agradecimiento y comunión con los que hoy más lo viven desde el riesgo y la responsabilidad.
  


  
    «No hay derecho a lo que están haciendo —piensa Puigdemont mientras se dirige al coche que lo espera para ir a Girona—. Tendría que volver a reunirme con Pujol.»
  


  
    Cuando ya está en la Rambla de la Llibertat, en pleno centro de Girona, recibe una llamada del líder de Podemos, Pablo Iglesias. El president, seguido siempre de cerca por sus escoltas, se aparta del grupo y, bajo los arcos de los edificios del lateral de la Rambla, atiende la llamada.
  


  
    —Estamos muy preocupados —le dice Iglesias—. Vemos que Rajoy ha entrado en una deriva de recorte de las libertades que me preocupa muchísimo.
  


  
    Iglesias llama para explicarle que, viendo que al final ha habido un acuerdo entre el gobierno catalán y la alcaldesa Ada Colau para facilitar el referéndum, se le ha ocurrido organizar una asamblea de electos para instar a los dos gobiernos al diálogo.
  


  
    —Se trataría de organizar un encuentro al que acudiera quien quisiera, entre los diputados, senadores y alcaldes de ciudades grandes, para pedir un referéndum acordado. Querríamos aprovechar para cargar contra la deriva autoritaria que está tomando el gobierno español, que limita nuestras libertades. ¿Cómo lo verías?
  


  
    —Me parecería perfecto.
  


  
    Intuye el interés electoral que tiene Podemos, pero no ve inconveniente: «Es una jugada que a él le interesa mucho —piensa—, porque a nivel estatal Podemos le da un guantazo al PSOE; lo deja a los pies del PP. Se demostrará que todo lo que Pedro Sánchez decía sobre la independencia dentro del PSOE y su voluntad de ir contra el PP no es cierto. Hoy el PSOE de Sánchez volvería a hacer presidente a Rajoy, como sus antecesores».
  


  
    El acto de Podemos traerá cola durante unos cuantos días. Primero, porque les prohíben celebrarlo en Madrid. Al final se celebrará el domingo 24 de septiembre en Zaragoza.
  


  
    Miércoles, 20 de septiembre
  


  
    El titular del juzgado número 13 de Barcelona, el magistrado Juan Antonio Ramírez Sunyer, ha ordenado hoy un total de 41 registros (en despachos oficiales, privados y de abogados, y en domicilios particulares). Se han producido quince detenciones, once de ellas de cargos del govern, y cuatro de personas relacionadas con empresas privadas a las que se las acusa de tener relación con los preparativos del referéndum. El secretario de Hacienda, Lluís Salvadó, ha sido detenido en su despacho oficial. A Josep Maria Jové, secretario general de Economía, lo han detenido mientras conducía camino del trabajo. La operación ha acabado con un total de quince detenciones.
  


  
    La macrooperación policial ha indignado a muchos ciudadanos de Cataluña, que empiezan a concentrarse ante la sede de los departamentos donde se están efectuando registros, y especialmente ante la del departamento de Economía y Hacienda, en la rambla de Catalunya de Barcelona con Gran Via de les Corts Catalanes. A media tarde, hay más de veinticinco mil ciudadanos concentrados en ese punto.
  


  
    Jordi Cuixart, presidente de Òmnium, y Jordi Sànchez, presidente de la ANC, se han pasado el día llamando a la movilización, pero insistiendo en que debe ser pacífica. A las once de la noche, cuando muchos de los manifestantes parecen dispuestos a pasar ahí la noche y acampar frente a la sede del departamento, los dos presidentes hacen un llamamiento a desalojar el sitio y no provocar incidentes.
  


  
    «Esto es un golpe de Estado, un golpe de Estado del Estado en Cataluña», dice Puigdemont.
  


  
    «El gobierno español ha rebasado la línea roja que le separa de los regímenes autoritarios y represivos y se ha convertido en una vergüenza democrática», dice en una comparecencia pública. «Lo que está viviendo Cataluña no lo vive ningún estado de la Unión Europea.» Se trata de un discurso largo, con el govern al completo acompañándolo tras él. «No aceptamos una vuelta a tiempos pasados y no aceptaremos que no nos permitan decidir los tiempos futuros de libertad y democracia.»
  


  
    «Lo que ha pasado hoy es un punto de inflexión, una vergüenza —asegura más tarde—, y está muy bien que la gente haya respondido como lo ha hecho.»
  


  
    Lo cierto es que, aparte de la multitudinaria manifestación de Barcelona, miles de ciudadanos de Cataluña han salido a las calles de sus ciudades para protestar contra la operación policial. Por la noche hubo caceroladas en toda Cataluña.
  


  
    Las ediciones digitales de la mayoría de los medios de comunicación del mundo entero se han hecho eco en directo de los registros de la Guardia Civil y de las manifestaciones en las calles.
  


  
    «Están haciéndonos el trabajo de internacionalización», comenta el president, con una mezcla de indignación e ironía.
  


  
    La concentración termina poco después de la medianoche. Nadie intuye aún ni remotamente las consecuencias que el relato judicial de este día tendrá para Cataluña y, sobre todo, para los Jordis.
  


  
    Sábado, 23 de septiembre
  


  
    Se ha tomado un respiro en mitad de la campaña. Está en el palco del Girona FC, recientemente ascendido a primera división, que hoy juega contra el Barça. El campo está abarrotado, y cuando se anuncia su presencia por megafonía, lo reciben con aplausos y gritos de independencia.
  


  
    Hace años que sigue la trayectoria del Girona.
  


  
    «No me podía perder este partido.»
  


  
    El Girona acabará perdiendo por 0-3, pero a nadie se le escapa que en esta ocasión el resultado es lo menos importante.
  


  
    «Ver al Barça jugando en Montilivi es historia», dice el president sonriendo.
  


  
    Aunque esos días están siendo largos e intensos, se encuentra relajado. Ayer miles de estudiantes salieron a las calles para reclamar la libertad de los detenidos en la operación de hace tres días, y treinta mil personas se concentraron ante el TSJC.
  


  
    «La gente responde», asegura.
  


  
    Falta una semana para terminar la campaña electoral y ha pasado de todo: registros de la Guardia Civil, detenciones, secuestros de revistas, advertencias a periodistas (el TSJC ha advertido a los directores de los periódicos que no pueden publicar anuncios de la campaña del 1-O) y, sobre todo, protestas en las calles.
  


  
    Mientras tanto, el govern sigue con los preparativos del referéndum. Ayer se hizo pública la lista de colegios electorales. El mismo president anunció una web donde se puede consultar.
  


  
    Y ayer también el Tribunal Constitucional sancionó con multas de entre seis mil y doce mil euros a los miembros de la Sindicatura Electoral de Cataluña.
  


  
    Pero hoy toca fútbol.
  


  
    Sigue el partido desde el palco y recuerda que, hace años, cuando iba al estadio, había poco más de dos mil o tres mil personas.
  


  
    «Es una alegría ver que hoy trece mil personas llenan el campo.»
  


  
    Está satisfecho. También porque ha recibido un mensaje del periodista Joaquim Maria Puyal, que está en la otra punta del campo retransmitiendo el partido en directo.
  


  
    «Si ves al president, dile una cosa muy simple: “Cuando el anterior president no sabía adónde ir, se giraba y veía a millones de ciudadanos que le indicaban el camino; ahora, cuando millones de catalanes no sabemos adónde ir, miramos adelante y te encontramos a ti”.»
  


  
    Se ha emocionado.
  


  
    Acaba de recibir otro correo electrónico del lehendakari Urkullu:
  


  
    Estimado president:
  


  
    Te adjunto varios mensajes numerados (que también he puesto en conocimiento de Marta Pascal). Uno enviado a ti antes de ayer y que quizá no recibiste (1), otro en tres partes enviado antes de ayer al presidente Rajoy (2a; 2b; 2c) y luego te relataré la conversación de ayer con el presidente Rajoy (además de la comunicación permanente con el presidente de EAJ-PNV) y un comentario:
  


  
    1. ¡Estimado president! Soy Iñigo Urkullu, lehendakari. He hecho unas declaraciones ante lo que está sucediendo. Estoy sumamente preocupado. No sé en qué te puedo, os puedo, os podemos ayudar, pero estoy a tu disposición para lo que estimes pertinente. Una abraçada!
  


  
    2a. ¡Con el debido respeto, presidente! Esto no debe ser —y ya está siendo— y no debe seguir así. Permíteme recordar, entre las diversas conversaciones que hemos mantenido, una conversación telefónica que se produjo entre ambos, tras una carta que previamente te envié, el 30 de mayo de 2014. Era el año en el que posteriormente se celebraría el referéndum de Escocia y de la consulta de Cataluña. Te planteé la necesidad de abordar la realidad del modelo de Estado y su necesaria reformulación, la necesidad de profundizar en la cuestión catalana así como en las circunstancias que se daban en Euskadi y la previsión de futuro y, ante todo ello, el planteamiento con el que yo venía procediendo. Tu respuesta fue «¡mientras vosotros aguantéis ahí!», a lo que dije que esa no era respuesta, que debías valorar si la situación no merecía un encuentro para profundizar en la reflexión. Mantuvimos un encuentro (después del que sin respuesta para con las cuestiones de Euskadi yo ya dejara de llamar) en el que yo te formulé la posibilidad de un espacio de diálogo con líderes institucionales y líderes de formaciones políticas. Tengo también muy presente la respuesta.
  


  
    2b. Esto no debe ser y seguir así. Creo, sinceramente, que es urgente reconocer la existencia de una cuestión política que ha de resolverse con espíritu de acuerdo y mediante el diálogo. No comparto nada de lo que se está haciendo y me preocupa la fractura social y el cuestionamiento de la capacidad política e institucional.
  


  
    2c. La convivencia deseada requiere una acción urgente de política con altura de Estado (plurinacional). Reitero mi disposición para cuanto en ello pueda servir».
  


  
    Rogaría que mis declaraciones hasta el 30 de agosto fuesen analizadas en su integridad y literalidad por más que desde la «izquierda abertzale» y sus medios de comunicación prescriptores (también en Cataluña) pretendan desfigurarlas y contraponerme a Cataluña.
  


  
    Ayer mantuve una conversación con el presidente Rajoy profundizando en el mensaje que antes de ayer le envié y que te he adjuntado (2a; 2b; 2c). No voy a insistir, por ello, en todos los razonamientos y discrepancias en la gestión de la situación. Tan solo diré que la conclusión de sus comentarios es que el gobierno español no dispone de interlocución con la Generalitat de Catalunya para, cuando menos, hablar y tratar la situación. Me dio la impresión de que tampoco la tienen contigo ni con el PDeCAT. Esto es lo que te digo sin hacer juicio de valor sobre si es creíble o no.
  


  
    En cualquier caso, y con mis mejores deseos, sabéis que me tenéis a vuestra disposición.
  


  
    Una abraçada!
  


  
    Iñigo Urkullu, lehendakari
  


  
    Martes, 26 de septiembre
  


  
    Hace cuatro días que el ejecutivo español anunció la intervención de las cuentas de la Generalitat y hoy han tratado la cuestión en la reunión de govern habitual de los martes.
  


  
    «La medida que han tomado es muy grave. Pero nos ha costado mucho convencer a Junqueras de que salga en la rueda de prensa posterior a la reunión de govern para criticarla. Hasta la consellera Meritxell Borràs, viendo que no quería hacerlo, ha tenido que decirle: “¡Vicepresident, parece te escondas!”.»
  


  
    «Es muy gordo. Que los bancos paralicen nuestras cuentas sin ninguna orden judicial es muy gordo. Lo hacen por orden del gobierno de Madrid, y paralizan las cuentas del gobierno catalán como si fuesen las de unos mafiosos, como si estuviésemos blanqueando dinero. Y, encima, sin ningún debate parlamentario, sin discusión alguna, como si estuviesen en Venezuela», se lamenta. «Todo un ministro de Interior organiza una rueda de prensa para enseñar que han intervenido cien mil carteles, como si hubiesen desarticulado un comando de ETA o hubiesen encontrado bombas… Es lamentable. Y es lamentable que nadie diga nada, que el resto de las formaciones políticas lo apoyen y que puedan actuar tan impunemente. Están volviendo a lo de “antes una España roja que rota”, pero ahora dicen “antes una España facha que rota”.»
  


  
    A pesar de la indignación, está sereno.
  


  
    «Aguantaré. Lo que más me preocupa es la cohesión del govern y mi familia. Marcela sufre, y es normal. Además, aunque no lo dice, todo el mundo le pregunta lo mismo: “¿Qué le pasará a tu marido?”. Le dicen eso constantemente, y también que soy muy valiente, que podría ir a la cárcel, que tenga cuidado… Y eso, claro, minaría a cualquiera. Yo le digo que no se preocupe, pero es complicado. Le digo que si voy a la cárcel no será para siempre, que aguantaremos, que no estará sola. Pero la entiendo. Y si ella se desestabiliza, yo también me desestabilizo —confiesa—. Yo aguanto porque es el papel que debo cumplir, es lo que me toca hacer. Pero mi familia no tiene por qué aguantar. Ellos no tienen el papel que tengo yo y que asumí.»
  


  
    Ayer, en casa de sus padres, en la pastelería de Amer, se llevó un disgusto.
  


  
    «Llamaron a casa amenazándolos, diciendo que matarían a todos los Puigdemont. Y eso, en casa, es un golpe, por mucho que lo hayamos denunciado y que yo les diga que no hagan caso, que lo hacen para que yo me desestabilice. Todo el mundo, no solo mi familia, sufre —dice después de una pausa—. Hay preocupación en todas partes, soy consciente de ello. Nos encontramos en un punto en el que puede pasar cualquier cosa; la gravedad de la situación es palpable.»
  


  
    Miércoles, 27 de septiembre
  


  
    No lo sabe prácticamente nadie. Acaba de grabar un mensaje por si lo detienen el domingo. Ve al Estado capaz. Y si eso ocurre, quiere dedicar un mensaje a los catalanes.
  


  
    Un cámara de máxima confianza lo ha grabado en su despacho con la calidad suficiente para que el mensaje sea difundido no solo por las redes sociales, sino por todas las televisiones.
  


  
    Es consciente de lo que está haciendo, del peligro que corre.
  


  
    Se trata de una intervención de 5 minutos y 58 segundos:
  


  
    Estimados conciudadanos, estimadas conciudadanas:
  


  
    El aparato del Estado en su conjunto intenta impedir desesperadamente que podamos decidir libremente nuestro futuro.
  


  
    Entre las acciones de represión contra el conjunto de nuestra población y las instituciones de nuestro país, se incluye, desde hace poco, mi detención, que ha venido precedida de una escalada de tensión perfectamente intencionada por parte del gobierno español con el fin de provocar reacciones que se alejan del comportamiento ejemplar que ha tenido y que tiene la gran movilización democrática de Cataluña.
  


  
    Han hecho todo lo posible por enrarecer las condiciones de la celebración del referéndum, y la respuesta de los ciudadanos ha sido una vez más masiva y clara. En previsión de que el aparato del Estado determinase asumir una decisión tan irresponsable e insensata, pero previsible, decidí que tenía que registrar este mensaje público para que fuese difundido a través de todos los canales disponibles con la intención de que llegue a todas las personas de bien para que dentro y fuera de Cataluña nos ayuden a contener y revertir la grave regresión democrática que se está produciendo en esta parte de la Unión Europea.
  


  
    Un mensaje de reivindicación también de los valores fundacionales de Europa, hoy amenazados por la actitud autoritaria, y contraria al derecho internacional, que ha adoptado el gobierno español con el fin de impedir los derechos de los catalanes a decidir libremente su futuro. Estos valores están protegidos en la Carta Europea de los Derechos Fundamentales que desde su proclamación es de obligado cumplimiento por el Estado español.
  


  
    Mi detención no servirá para borrar el conflicto político que se vive entre el Estado y Cataluña. Al contrario, contribuirá a agravarlo. Deteniéndome, el Estado atenta contra la soberanía del pueblo catalán, que se expresó de forma nítida el 27 de septiembre de 2015, y contra el Parlament resultante, que me ha ratificado su confianza en dos ocasiones. Atenta contra los principios elementales de respeto democrático y va mucho más allá de lo que la propia Constitución le permite.
  


  
    Los responsables de esta decisión deben saber que por mucha represión, venganza y represalias que puedan ejercer contra las personas, el pueblo de Cataluña siempre pone las cosas en su sitio. También ahora, cuando nuestro futuro colectivo como pueblo está en peligro, en manos de un Estado autoritario y alejado de las prácticas democráticas que se esperan en el seno de la Unión Europea. Por eso no podemos resignarnos ni podemos detenernos, aunque quieran humillar nuestras instituciones y nuestros derechos. Si estoy detenido es porque el Estado no quiere que gobernemos Cataluña aquellos a quienes escogisteis con vuestro voto, y no quiere que cumplamos los compromisos que contrajimos con vosotros.
  


  
    Si estoy detenido es porque la democracia les importa menos que la unidad del Estado a cualquier precio.
  


  
    Ante todo eso, hago un llamamiento a la serenidad y el rechazo de toda acción violenta que puedan causar provocadores y oportunistas. Nuestra respuesta solo puede ser pacífica, democrática y profundamente cívica. Nos sabemos y hemos demostrado que somos un pueblo capaz de utilizar esas herramientas con gran eficacia. La respuesta debe hacer honor a los principios y valores que defendemos, y a la historia de nuestras instituciones, que han sufrido a lo largo del tiempo toda clase de persecuciones y adversidades.
  


  
    Hoy debe oírse todavía más alta y clara nuestra voz. Estamos defendiendo un derecho fundamental. No somos delincuentes. No somos sediciosos. No somos golpistas. No somos terroristas. Somos un pueblo que quiere votar, que quiere decidir su futuro. Y que para lograrlo siempre ha estado dispuesto al diálogo.
  


  
    Quienes me han detenido lo han hecho en nombre de un gobierno que no tiene límites en abusar de la ley para recortar libertades. Tal vez queden satisfechos de su hazaña. Yo les digo que este acto indigno e innoble les volverá en forma de dignidad y de nobleza democrática para vergüenza de todos ellos y de todos los que han permitido con su indiferencia o con su complicidad la insostenible degradación de la democracia española.
  


  
    Será el pueblo de Cataluña el encargado de pronunciar la última palabra. Mucho coraje. Muchos ánimos y mucha serenidad en estas horas difíciles. No permitiremos que todo lo que hemos ganado después de todos estos años nos lo arrebaten de las manos quienes nunca han aceptado y nunca aceptarán que seamos lo que queremos ser. Y si así lo hacemos, y lo hacemos como los catalanes hacemos las cosas, habremos ganado definitivamente y seremos un pueblo libre.
  


  
    Hagámoslo por nuestros hijos y por nuestros nietos. Hagámoslo por los que todavía no han nacido. Hagámoslo por los que huyen de guerras y miserias y tienen esperanza en una vida nueva entre nosotros; hagámoslo por quienes ya no están pero todavía tenemos presentes; por todos los que se han sacrificado antes que nosotros para llegar hasta aquí.
  


  
    Y tengamos mucha fe en nuestra capacidad y en nuestra confianza como pueblo.
  


  
    Sábado, 30 de septiembre
  


  
    Hoy es la víspera del 1-O. La tradicional jornada de reflexión, aunque en este caso no tiene nada de tradicional.
  


  
    Se respira una calma tensa.
  


  
    —Estoy convencido de que mañana se podrá votar. Lo tenemos todo a punto, y si bien hasta hoy no han encontrado ni una urna, las encontrarán mañana en las mesas.
  


  
    Hasta hace quince días los informáticos estuvieron intentando que se pudiera votar electrónicamente, pero al final lo descartaron. No era lo bastante seguro y no había suficientes garantías. Lo intentaron hasta el último momento, porque con el voto electrónico se habría podido eludir definitivamente el despliegue policial.
  


  
    —¿Te imaginas a miles de policías en las calles y la gente votando tranquilamente desde casa por vía electrónica? ¡Habría sido espectacular!
  


  
    Hace una semana que lo descartaron.
  


  
    En la reunión del estado mayor de hoy les han explicado que la alternativa, el censo universal, ya está a punto. En cada mesa electoral habrá entrado todo el censo de Cataluña. Así, si la policía impide que se vote en algún colegio, los electores podrán ir al de al lado.
  


  
    —¿Seguro que no fallará? —ha preguntado él.
  


  
    —No. Como govern, no hemos enviado las tarjetas censales, que es la manera de saber dónde hay que votar. Por eso hemos pensado que la mejor manera es que cada mesa disponga de un censo universal. Era la forma de no hacer ningún uso fraudulento del censo. Y también, claro, eso permitirá que la gente pueda votar si cierran su colegio. Porque la gente debe votar. El 1-O votaremos.
  


  
    El censo electoral se anunciará mañana a las ocho de la mañana, cuando abran los colegios electorales. Lo hará Jordi Turull, portavoz del Govern.
  


  
    —Será una gran sorpresa.
  


  
    Como la de hoy era la última reunión del estado mayor antes de las votaciones, han aprovechado para hacer un repaso exhaustivo de la situación. Ya ha empezado a circular la instrucción de que esta noche habrá que ir a proteger los colegios electorales, y el pueblo vive expectante.
  


  
    Hace muchos meses, a principios de año, su community manager , Aleix Clarió, le dijo que quería casarse este año:
  


  
    —Se ha anunciado que este año será el referéndum, pero no le has puesto fecha. ¿Crees que en octubre ya lo habremos celebrado y me podré casar tranquilo? —le preguntó entonces.
  


  
    —Claro, ya habrá tenido lugar. Pon fecha a la boda para octubre, no habrá ningún problema —le respondió el president.
  


  
    Pero no ha sido así. El referéndum es mañana y la boda hoy.
  


  
    «Estaba convencido de que lo habríamos celebrado hace un mes. Por eso le dije a Aleix que no había ningún problema, que a finales de septiembre ya habría pasado todo», dice sonriendo cuando llega a la boda de Clarió.
  


  
    Es más de media tarde y, al volver a Girona, se le ocurre una idea:
  


  
    «¿Qué te parece si pasamos por el Col·legi Verd para ver cómo están los ánimos?», le propone a Marcela.
  


  
    El Col·legi Verd de Girona es la escuela donde estudian sus hijas, y también uno de los colegios electorales de mañana. Como en tantas otras escuelas, hay centenares de gerundenses preparados para pasar allí la noche, y se están realizando muchas actividades.
  


  
    —President, president! —le gritan al verlo llegar.
  


  
    —Me siento muy orgulloso —les dice él—. Estoy emocionado por lo que estamos viviendo.
  


  
    Saluda a los gerundenses que están protegiendo el colegio y se hace fotografías, que muchos cuelgan en las redes sociales.
  


  
    «Me ha gustado pasar por allí. Es el colegio de mis niñas.»
  


  
    Domingo, 1 de octubre
  


  
    El president se ha levantado muy temprano. Va recibiendo puntualmente información sobre la apertura de los colegios electorales.
  


  
    Hoy es el día D. El 1 de octubre.
  


  
    «Lo que hemos hecho es sensacional. Con gente que ha escondido urnas en su casa, con las papeletas que han ido arriba y abajo para que no las encontrasen… Y, de repente, las urnas, las papeletas y los voluntarios ya están en su sitio.»
  


  
    Viendo el despliegue policial que hay por toda Cataluña, teme que hoy uno de los objetivos del gobierno español sea impedir la imagen del president votando.
  


  
    «Esa foto dará la vuelta al mundo, y querrán impedirla —dice el president mientras se oye el ruido del helicóptero de la Guardia Civil que sobrevuela su casa a poca altura—. Es la prueba más clara de que viene a por mí.»
  


  
    Esta semana se produjo un incidente que los puso en altera. Puigdemont volvía de Barcelona cuando, al llegar a la urbanización donde vive, los mossos le comunicaron que tenían que desviarse y dar una vuelta antes de parar en su casa.
  


  
    «Un vecino ha llamado a la policía explicando que un dron está sobrevolando su casa, y lo estamos comprobando. Si le parece bien, daremos una vuelta por la zona antes de ir allí», le dijeron entonces.
  


  
    Efectivamente, un dron, moderno, pequeño y equipado con una cámara de visión nocturna, sobrevoló durante un buen rato la casa particular del president. No pudieron hacer nada, porque cuando se desplegó el operativo para intentar localizarlo e identificar al propietario, el aparato había desaparecido.
  


  
    «Un dron, de noche, con visión nocturna, no hace presagiar nada bueno», se dice Puigdemont.
  


  
    Ahora está mucho más protegido que antes. A su equipo de seguridad se ha incorporado, en determinados desplazamientos, un equipo del Grupo de Intervención Especial (GEI) de los Mossos. Esa unidad, creada en 1984 con el asesoramiento del SEK de la policía alemana, está especializada en operaciones de alto riesgo, como misiones de rescate o antiterroristas, pero normalmente no participa en la protección de personalidades.
  


  
    «Ahora corro peligro, soy consciente de ello. Si fuese por España sin protección, no saldría vivo. Hay mucha tensión, y en momentos de tensión, a cualquier exaltado le puede dar un arrebato.»
  


  
    El president ha anunciado que esta mañana votará en el colegio electoral de Sant Julià de Ramis, la población donde está censado. Centenares de ciudadanos se han reunido desde primera hora en el pabellón de Sant Julià de Ramis, que hoy es sede electoral, para proteger las urnas.
  


  
    Allí tiene que recoger a Concita de Gregorio, que hace unos días le propuso acompañarlo durante parte de la jornada de hoy para hacer una crónica. De Gregorio es una periodista, escritora y locutora de radio italiana, una de las más prestigiosas del país. Es editorialista de La Repubblica y fue directora de L’Unità de 2008 a 2011. Ha publicado una decena de libros, y en Italia es muy conocida por el programa sobre literatura Pane quotidiano , que conduce desde hace años en la Rai 3. Actualmente está preparando un libro sobre el procés . De Gregorio, pues, espera, con muchos periodistas extranjeros, en Sant Julià de Ramis. Han quedado en que allí ella subiría al coche oficial y lo acompañaría hasta Barcelona.
  


  
    Desde primera hora, los medios de comunicación se hacen eco de algunos incidentes en distintos puntos de Cataluña. En algunos lugares hay efectivos de la Guardia Civil preparados para intervenir. Se respira tensión. Algunos medios informan de que la policía ha empezado a cargar en algún colegio del centro de Barcelona. Miles de ciudadanos ocupan las sedes electorales, y hay nervios porque todo el mundo da por hecho que en un momento u otro la policía aparecerá para llevarse las urnas y las papeletas de todos los colegios, cueste lo que cueste.
  


  
    En el pabellón de Sant Julià de Ramis, una población de poco más de tres mil habitantes —y donde los mayores de dieciocho años con derecho a votar no llegan a los dos mil quinientos—, hay un centenar de agentes de la Guardia Civil preparados para intervenir desde primera hora. Sin embargo, dentro del local hay cientos de habitantes dispuestos a impedirlo.
  


  
    Al cabo de nada empiezan las primeras cargas policiales.
  


  
    Él tiene claro que hoy debe votar.
  


  
    —Hay muchos disturbios —le dicen al president.
  


  
    —¿Qué hacemos?
  


  
    Viendo el despliegue policial, Rius ya había pedido a los Mossos que le informasen de dos alternativas posibles para votar. Son el colegio electoral de Sarrià de Ter y el de Cornellà del Terri. El president ha solicitado que averigüen también si en el colegio electoral del valle de Sant Daniel, en Girona, hay tranquilidad. Deciden ir al de Sarrià de Ter.
  


  
    —¡A Sarrià, pues!
  


  
    La comitiva se pone en marcha. El despliegue es importante. Puigdemont y Topor suben al coche oficial, un Audi A6. «Platino y Brillante —“Brillante” es el nombre en clave de ella— están en su sitio.» Dos mossos van en los asientos delanteros. En un segundo coche, un Skoda de color gris, con otros dos mossos delante, viajan el director de la Oficina del President, Josep Rius, y el responsable de prensa, Pere Martí, que se ha presentado a primera hora en casa del president con un paquetito de cruasanes —quería comprar xuixos , pero no ha encontrado— para acompañarlo a votar, intuyendo que seguramente habría dificultades. El tercer coche de la comitiva es un Volkswagen Passat. En él viajan dos mandos de los Mossos que quieren seguir de cerca al president durante toda la jornada. En un cuarto coche, un Toyota Land Cruiser, viajan unos cuantos efectivos del Grupo Especial de Intervención. Por si surge algún problema, también los sigue, a una distancia prudencial, un quinto coche, un Ford Mondeo.
  


  
    Por paradójico que parezca, se respira nerviosismo y tranquilidad al mismo tiempo.
  


  
    Mientras la comitiva arranca, a las nueve y cuarto de la mañana, llegan las primeras informaciones fiables de Sant Julià de Ramis: la Guardia Civil ha hecho las primeras cargas y ha abierto a hachazos la puerta del pabellón. Gritos, llantos, empujones y porrazos se mezclan durante unos minutos. Las imágenes, dantescas, son registradas por una multitud de medios de comunicación de todo el mundo que se encontraban allí para captar el momento en que Puigdemont votase. El president acaba de ponerse en ruta, pero cientos de televisiones de todo el mundo ya están difundiendo la intervención policial.
  


  
    A la comitiva del president le sigue, volando a muy poca altura, el helicóptero de la Guardia Civil. «Flap, flap, flap», se oye continuamente desde dentro del vehículo.
  


  
    «Impresiona oír un helicóptero encima constantemente. Parece que estemos en una zona de guerra.»
  


  
    Cuando ya está a punto de llegar al colegio electoral de Sarrià de Ter, la comitiva presidencial decide dar marcha atrás. Les han informado de que allí el censo universal no funciona. Está pasando lo mismo en otros colegios electorales de Cataluña. El sistema funciona con lentitud.
  


  
    Entonces ponen en marcha el plan B improvisado. Irán a Cornellà del Terri. El helicóptero sigue sobrevolando sus cabezas. «Flap, flap, flap.»
  


  
    «Los despistaremos», dice uno de los agentes.
  


  
    Se trata de un agente que hace unos años asistió a unos cursos de formación en el País Vasco, en la época en que la organización terrorista ETA estaba activa y la protección de los cargos públicos era esencial. Allí coincidió con el grupo de agentes de la Ertzaintza , la policía autonómica vasca, encargado de la protección de Juan Mari Atutxa, exconsejero de Interior del Gobierno vasco y expresidente del Parlamento, y aprendió algunas maniobras de distracción.
  


  
    «Tenemos que simular que volvemos al domicilio del president y, aprovechando que en el camino hay un túnel, cambiar allí de coche y desdoblar la comitiva», propone.
  


  
    La maniobra consiste en hacer creer al piloto del helicóptero que el president ha decidido regresar a casa. Cuando lo hayan despistado, Puigdemont irá a votar a Cornellà del Terri, un municipio vecino de unos dos mil quinientos habitantes, donde parece que el colegio electoral ha abierto con normalidad. La comitiva pasea un rato por las calles de Sant Julià de Ramis mientras diseñan los movimientos que van a realizar y los mossos confirman por teléfono que en Cornellà no hay ningún incidente. Entretanto, el helicóptero sigue persiguiéndolos a muy poca distancia.
  


  
    «Es muy intimidante. Es una salvajada lo que están haciendo.»
  


  
    A las nueve y media, la hora en que él tenía previsto votar, la comitiva pone en marcha el plan B.
  


  
    «Tranquilo, que conmigo al president no lo pillan», le asegura a Rius uno de los agentes del GIE.
  


  
    Los cinco coches se detienen solo unos segundos bajo el túnel de la autopista AP-7, que la comitiva debe cruzar para volver a casa del president. Se trata de un túnel relativamente largo, de unos cincuenta metros, situado a aproximadamente un kilómetro de la casa de los Puigdemont, en el que caben los cinco vehículos. Permanecerán estacionados solo cuatro o cinco segundos, el tiempo justo para que Puigdemont y Topor cambien de coche. No cogen los móviles por si la policía española rastrea su localización vía GPS. Al mismo tiempo, dos agentes, un hombre y una mujer de pelo moreno como Marcela, ocupan el lugar de la pareja presidencial.
  


  
    El helicóptero se ha detenido justo encima. El intercambio de pasajeros se realiza bajo el estruendo, ahora ensordecedor, de las hélices del helicóptero. «Flap, flap, flap.» Cuando salen del túnel, el helicóptero se les pega casi hasta rozarlos. Siguen todos juntos hasta llegar al último cruce, a pocos metros de la casa de los Puigdemont-Topor, y en ese punto la comitiva se desdobla. El Audi A6 de la falsa pareja presidencial vuelve a casa seguido de dos coches más. Los otros dos vehículos, uno de ellos el Ford Mondeo donde ahora viaja el president, abandonan la urbanización en dirección a Cornellà del Terri, como si hubiesen terminado el servicio de escolta.
  


  
    El piloto del helicóptero duda unos segundos que se hacen eternos. Pero finalmente sigue al president hacia su casa. El agente que ahora hace de Puigdemont va vestido prácticamente como él y, acompañado de su falsa pareja, escenifica la llegada despidiéndose con la mano de los escoltas y entrando en el domicilio particular.
  


  
    Sin embargo, caen en la cuenta de que no tienen las llaves de la casa y deciden esconderse bajo la cornisa, pegados a la puerta. El helicóptero se mantiene quieto sobre sus cabezas. El piloto no los ve y da por supuesto que la pareja presidencial ha entrado en casa.
  


  
    A esas alturas la otra parte de la comitiva, en la que viaja el president, prácticamente ha llegado a Cornellà del Terri. Han recorrido a toda velocidad los pocos kilómetros de distancia que hay entre los dos núcleos urbanos.
  


  
    La escena será breve. Tan breve como espectacular. En el lugar hay una multitud que, al ver al president, se pone a aplaudir. La gente le abre paso para que él y su mujer puedan votar. «Esto es espectacular», piensa. Saluda a los miembros de la mesa, que todavía no acaban de creérselo, y se hacen algunas fotos.
  


  
    Cinco minutos más tarde, ya están fuera. El jefe de prensa del president, Pere Martí, ha registrado la escena con su móvil y la difunde por todas partes. Josep Rius hace una foto. Los medios de comunicación, nacionales e internacionales, utilizarán esas imágenes a lo largo de toda la mañana.
  


  
    «Acabo de votar en Cornellà», dice el president en un tuit del que se hará eco la prensa de todo el mundo.
  


  
    Desde el otro coche de la comitiva, Josep Rius le envía un mensaje irónico: «En estos momentos a Antonio Balmón le está dando un vahído».
  


  
    Rius bromea porque con el tuit del president muchos catalanes pueden haber interpretado que se trataba de Cornellà de Llobregat, donde gobierna el socialista Antonio Balmón. Puigdemont sonríe.
  


  
    «Ha sido genial.»
  


  
    Antes de dirigirse a Barcelona, y cuando la policía ya ha reventado las puertas del pabellón de Sant Julià y se ha llevado las urnas, vuelve a casa y se pone al corriente de los incidentes que se están produciendo en toda Cataluña. Antes de encaminarse a Barcelona, decide hacer una visita sorpresa a la mesa electoral de Sant Julià de Ramis:
  


  
    «Allí es donde tenía que votar y es adonde quiero ir a felicitar a la gente que ha defendido mi colegio».
  


  
    «La brutalidad policial avergonzará para siempre a los que la están justificando», dice a los centenares de personas que le aplauden al verlo llegar.
  


  
    Se hace fotos con quienes se lo piden, visita las instalaciones para ver los desperfectos que ha causado la Guardia Civil, que ya se ha ido, y se dirige al Palau. Pero antes de marcharse recoge a la periodista italiana. «Esta mujer está impresionada», piensa al ver la expresión de su cara.
  


  
    —¿Por qué cree que han hecho esto? —le pregunta De Gregorio.
  


  
    —Supongo que para mostrar a todo el mundo que no tiene límites, que es capaz de todo.
  


  
    Concita de Gregorio se quedará todo el día en el Palau. En un rincón de la Sala Gótica, va escribiendo las crónicas que envía puntualmente a Italia y tomando notas para el que algún día será un libro sobre la situación de Cataluña. Está escandalizada.
  


  
    Mientras tanto, no paran de llegar noticias de las cargas policiales. Todo el mundo está en el Palau. Ningún miembro del gobierno español llama a Puigdemont. Él no llama a ningún miembro del gobierno español.
  


  
    Habla con todo el mundo. Los consellers van llegando después de haber ejercido su derecho al voto, y más que mantener una reunión formal, convierten el Palau en la sede de una reunión continua.
  


  
    Todos están exultantes porque se está celebrando el 1-O, pero también escandalizados por la contundencia policial.
  


  
    A última hora de la mañana, el president habla con Marta Rovira, ambos están de pie.
  


  
    —President, viendo lo que está pasando, tengo que decir que hemos estado valorando la posibilidad de suspender el referéndum. Primero habíamos pensado que quizá debíamos debatir esta opción, pero al final creemos que no, que si lo suspendemos será mucho peor. No podemos hacer volver a la gente a sus casas.
  


  
    —Estoy de acuerdo. No debemos suspenderlo.
  


  
    El conseller de Interior, Joaquim Forn, les informa periódicamente de los incidentes que se están produciendo. Forn está indignado. A primera hora de la tarde, cuando todos los indicios apuntan a que la Guardia Civil está a punto de intervenir en la Escuela Industrial de Barcelona, el conseller de Interior vuelve a llamar al delegado del Gobierno español en Cataluña, Enric Millo, que no le ha devuelto las llamadas en toda la mañana.
  


  
    Al final consigue hablar con él. Discuten acaloradamente. Con el móvil en una oreja y una libreta en la otra, Forn pasea por el patio interior del Palau de la Generalitat gesticulando airadamente. En la Escuela Industrial hay mucha gente defendiendo las urnas y muchos policías a punto de intervenir.
  


  
    «Pero ¿qué estáis haciendo?», exclama el conseller.
  


  
    Puigdemont lo mira de lejos. «Se proponen hacer daño. Ven que están perdiendo y se proponen hacer daño», piensa.
  


  
    No oye lo que dice Forn, pero ve cómo gesticula. Ahora ya no habla. Grita. Puigdemont se acerca para escucharlo:
  


  
    «¿No veis que hay mucha gente en la Escuela Industrial? ¿No veis que haréis mucho daño? Hay personas de todas las edades: gente mayor, niños… ¡Lo que estáis haciendo es una salvajada!», dice el conseller de Interior.
  


  
    No solo lo oye Puigdemont. Ahora lo oyen quienes están cerca de él. Hasta las gárgolas del Pati dels Tarongers parece que miren a Forn y hayan enmudecido al oír la conversación.
  


  
    «En Madrid debe de haber mucha tensión —le dice a Forn cuando cuelga el teléfono—. Saben que están perdiendo la batalla y que las cosas no están saliendo como ellos querían. Si deciden seguir —añade—, será una carnicería.»
  


  
    El president recibe una llamada de Miquel Iceta.
  


  
    «He llamado a la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría para pedirle que detenga las cargas», le comenta.
  


  
    La conversación es breve. Iceta reconoce que no le han prometido nada.
  


  
    «Me parece que lo que está pasando en Madrid es que se está dando un golpe de Estado, que Soraya puede que sí esté intentando detener las cargas, pero el ala dura del PP, María Dolores de Cospedal, está ganando la partida.»
  


  
    Según algunas crónicas periodísticas, el líder socialista catalán, Miquel Iceta, ha amenazado a Soraya Sáenz con movilizar a su electorado para que vaya a votar si no se detienen las cargas.
  


  
    «Dudo que lo haya hecho, porque los socialistas forman parte de la estrategia del Estado. Creo que, en todo caso, Soraya Sáenz debe de haber utilizado ese argumento para frenar al ala dura del PP. Me parece que Cospedal, Aznar, la policía y los jueces tienen a Rajoy atrapado entre dos frentes y que el presidente español permanece totalmente impotente.»
  


  
    En cualquier caso, las cargas han ido sucediéndose a lo largo del día, aunque con menos intensidad. Hasta que, por la noche, cesan por completo. Ante la posibilidad de nuevas cargas, algunos colegios han cerrado antes de hora.
  


  
    Más de ochocientas personas contusionadas y daños materiales en muchos colegios electorales, le indican, en un primer balance.
  


  
    «Pero hemos votado. Y Rajoy no tenía razón. Dijo que no habría 9-M y lo hubo, y luego dijo que no habría 1-O y lo ha habido. Y no solo eso, sino que han actuado brutalmente, y eso debería pasarles factura.»
  


  
    El president, que se ha pasado todo el día en el Palau, comparece a las diez y cuarto rodeado de todo su gobierno.
  


  
    El sí ha obtenido el 90,18 % de los votos, y la participación ha sido del 43 % del censo. Hoy han votado 2.286.217 personas.
  


  
    Mariano Rajoy ha comparecido en la Moncloa. «En Cataluña no se ha celebrado ningún referéndum», ha dicho. «Hemos hecho lo que teníamos que hacer», ha añadido con relación a las cargas policiales.
  


  
    «Los ciudadanos nos hemos ganado el derecho a tener un Estado independiente que se constituya en forma de república. El gobierno que presido trasladará al Parlament el resultado de la jornada de hoy en los próximos días», declara Puigdemont en un mensaje dirigido a todos los catalanes, en el que apela de nuevo al diálogo. «Estamos abiertos a las propuestas de diálogo y de mediación. […] Los catalanes nos hemos ganado el derecho a ser respetados por Europa. La Unión Europea no puede seguir mirando a otro lado. Somos ciudadanos europeos […] ya no es un asunto interno.»
  


  
    «Rajoy sigue diciendo que el referéndum no ha existido, pero es evidente que sí. Y que los hemos doblegado. Les hemos ganado. Habrá un antes y un después del 1-O.»
  


  
    Ha sido una jornada agotadora. Camino de casa, piensa en todo lo que puede pasar a partir de ahora.
  


  
    «Es ahora cuando entramos en terreno desconocido. Pero nosotros, a lo nuestro. Ya hemos celebrado el 1-O, y cuando tengamos los resultados definitivos tenemos que proclamar oficialmente la independencia.»
  


  
    La ley de referéndum marca un calendario muy claro: «48 horas después de que se hagan públicos los resultados definitivos, el Parlament procederá a hacer la proclamación de independencia». Por lo tanto, dependiendo del momento en que se publiquen los resultados, podría ocurrir que el Parlament tuviese que declarar la independencia el 6 de octubre. Él no lo desea.
  


  
    El 6 de octubre de 1934 fue el día en que el president Lluís Companys proclamó el Estat Català dentro de la República y favoreció un alzamiento armado contra el gobierno de Madrid, una acción que fracasó y que tuvo consecuencias muy graves para Cataluña y para el propio president Companys.
  


  
    «Por eso he dicho en mi comparecencia que los resultados de hoy se trasladarán al Parlament “en los próximos días”. No quiero que sea un 6 de octubre. De ninguna manera.»
  


  
    En las calles reina la euforia. Hoy es un día que todo el mundo recordará. Las emociones se han desbordado y, a pesar de las cargas policiales y de que en algunos colegios no se ha podido votar, todo el mundo tiene claro que ha sido una victoria. Una victoria colectiva. A partir de hoy, habrá un antes y un después. Se han vivido escenas de solidaridad increíbles y la colaboración ciudadana ha puesto la carne de gallina a todo el mundo. Se han culminado unos días de padecimiento. Y con éxito. Un éxito espectacular.
  


  
    Lunes, 2 de octubre
  


  
    Han pasado muy pocas horas desde el 1-O. A pesar de las cargas policiales y de todas las dificultades logísticas, el president está exultante.
  


  
    «Ha sido un resultado extraordinariamente positivo. Espectacular. La violencia ha hecho que mucha gente indignada saliese a la calle a votar, es cierto, pero también lo es que mucha gente no ha ido porque tenía miedo. Nunca sabremos lo que habría pasado sin violencia, pero estoy convencido de que habría votado mucho más que el 43 % del censo. Los catalanes hemos hecho una heroicidad y este resultado nos legitima.»
  


  
    Camino de Barcelona, donde debe asistir a la reunión del comité nacional del PDeCAT, reflexiona en voz alta: «El Estado español vio que no podía detenernos y por eso ejerció la violencia. Habrá que ver qué hacen a partir de ahora, pero me temo que nada bueno».
  


  
    El comité nacional del PDeCAT está formado por una veintena de miembros, entre la dirección, alcaldes, consellers y el expresident Mas.
  


  
    Cuando entra recibe una larga ovación entre gritos de «¡President, president!».
  


  
    Todos están impacientes por conocer sus planes, pero él no los desvela. Tras su intervención inicial, en la que habla de la necesidad de situarse «en modo conflicto» de ahora en adelante, se abre un turno de intervenciones. Lo que él quiere es escuchar las opiniones del comité nacional.
  


  
    Sobre la mesa presidencial hay unos cuantos folios impresos con el logotipo del partido. Coge un par, saca el bolígrafo del bolsillo de la americana y toma notas. Todos los que intervienen lo felicitan, pero él solo apunta en el papel las frases que le parecen más relevantes.
  


  
    Una hora y media más tarde, ha escuchado a todo el mundo con mucha atención. No existe unanimidad en el análisis de lo que hay que hacer, pero se han perfilado dos grandes posicionamientos: el de los partidarios de aplicar lo que dice la ley de referéndum y el de los que, sin renunciar a nada, apuestan por una declaración unilateral de independencia (DUI) vinculada a un proceso de mediación.
  


  
    Finalizada la reunión, las notas del president ocupan dos folios por ambas caras. A continuación de unas frases cuyo autor no cita, se puede leer un resumen de las intervenciones. Las hay relevantes.
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    La coordinadora general del PDeCAT, Marta Pascal, no se ha pronunciado. En los folios que Puigdemont ha escrito no hay ninguna nota sobre ella.
  


  
    Martes, 3 de octubre
  


  
    Han pasado dos días desde el 1 de octubre y Cataluña está revolucionada. Ha habido muchas manifestaciones de protesta por la actuación policial y un paro masivo.
  


  
    El president está en el Palau. Medita sobre lo que hay que hacer a partir de ahora. «Si tras el 1-O el Estado no reacciona y no hay una propuesta de diálogo seria, declararemos la independencia.»
  


  
    A media tarde, Rius entra alarmado en el despacho: «Parece que el rey va a hacer una intervención pública».
  


  
    El president acaba de leerlo en algunos diarios digitales que lo han publicado. La Zarzuela no los ha avisado.
  


  
    Acuerdan que Rius llame al jefe de la Casa Real, Jaime Alfonsín Alfonso, para confirmarlo.
  


  
    —Va a ser duro —le adelanta el jefe de la Casa Real.
  


  
    «Eso significa que ya está escrito», piensa Rius.
  


  
    —Solo te pido dos cosas —le dice con la esperanza de sacarle alguna información—: que no sea un discurso elaborado exclusivamente a partir de lo que han publicado sobre el día uno los periódicos españoles, y que no sea un discurso que empeore la situación. Puedes leer The New York Times , el Financial Times y todo lo que han publicado los periódicos internacionales estos días.
  


  
    Alfonsín es hermético, pero le repite:
  


  
    —No os va a gustar. No os va a gustar, pero debéis leer entre líneas.
  


  
    El president no quiere oír el discurso del rey. Intuye lo que dirá. «Querrá hacer como su padre. Dará su golpe de Estado para ponerse al frente —piensa—. Si lo escucho, me influirá demasiado. Me afectará demasiado, y ahora necesito tener la cabeza despejada. Ese discurso necesito digerirlo. Leerlo después con calma y reflexionar sobre él. No puedo verlo en directo.»
  


  
    A las nueve de la noche, la hora anunciada para la intervención del monarca, se encuentra reunido con el estado mayor en la Casa dels Canonges. Están prácticamente todos. Tanto los del PDeCAT como los de ERC. Siguen debatiendo si lo que hay que hacer es proclamar la DUI directamente o reclamar antes una mediación internacional. Es el mismo debate que mantuvo ayer el comité nacional del PDeCAT. Él es partidario de reclamar la mediación.
  


  
    —No nos engañemos. Este es el escenario que hemos buscado desde el primer momento. Si el 1 de octubre sirve para que nos sentemos a una mesa a negociar, habremos conseguido el objetivo.
  


  
    —¿Podemos poner la tele? —le preguntan al ver que son las nueve de la noche.
  


  
    —No. No quiero ver el discurso porque no hará más que sulfurarnos. Tenemos que tomar muchas decisiones, y tenemos que tomarlas en frío, con la cabeza despejada. Hemos convertido el 1 de octubre en una jornada de éxito, y ahora tenemos que contener el riesgo de que todo se nos vaya de las manos. Tenemos trabajo que hacer.
  


  
    Mientras él está en la Casa dels Canonges, Rius y el equipo de prensa del president ven el discurso del rey en el Arxiu de Comptes del Palau.
  


  
    «¡Coño!», exclama uno.
  


  
    Jordi Turull, que ha salido un momento de la reunión, no ha podido evitar ver parte del discurso del rey por el móvil.
  


  
    «El discurso es un desastre —le dice cuando vuelve a entrar—. Ya podemos ir preparándonos porque lo que se nos viene encima va a ser inimaginable.»
  


  
    El president quiere seguir con la reunión, pero le cuesta porque en estos momentos está recibiendo muchos mensajes de reacción al discurso del monarca. «El rey acaba de perder la Corona», le dice un líder político español por WhatsApp.
  


  
    La reunión seguirá mañana, pero parece claro que antes de hacer la declaración unilateral, la apuesta consiste en buscar una mediación que siente al gobierno español y el catalán a la misma mesa.
  


  
    Solo, en la Casa dels Canonges, donde hoy volverá a quedarse a dormir, lee y relee el discurso del rey.
  


  
    «No ha hecho ninguna referencia a las agresiones de la policía de este domingo ni ningún llamamiento al diálogo —se repite, incrédulo—. Y no solo no se ha limitado a decir que la Corona está comprometida con la unidad y la permanencia de España, sino que ha abierto la puerta a la aplicación del artículo 155 de la Constitución.»
  


  
    En efecto, Felipe VI ha declarado: «Es responsabilidad de los legítimos poderes del Estado asegurar el orden constitucional y el normal funcionamiento de las instituciones, la vigencia del Estado de derecho y el autogobierno de Cataluña, basado en la Constitución y en su Estatuto de Autonomía».
  


  
    «¡Con lo fácil que lo tenía! Si hubiese sido inteligente, habría hecho un discurso que nos hubiese obligado a dialogar. Es lo que yo esperaba que hiciese. Y creo que lo que esperaba mucha gente. Habría podido decir que la unidad de España está en la Constitución española, pero que la Constitución también es una herramienta que permite hablar de todo. Nos podría haber dado un tirón de orejas a todos, al gobierno de Cataluña y también al de España, y obligarnos a hablar. Pero no… Ha tenido que ponerse al frente del desbarajuste madrileño. ¿Qué es lo que Alfonsín decía que teníamos que leer “entre líneas”? ¡No hay nada entre líneas! ¿Dónde está el rey que hace pocos meses me hablaba de mesas de diálogo?»
  


  
    Miércoles, 4 de octubre
  


  
    Hoy replicará al rey. Será por la noche, a las nueve, la misma hora a la que ayer habló el monarca.
  


  
    Se ha pasado la mañana redactando y puliendo un discurso que le ha salido del tirón. Es duro, contundente:
  


  
    «Hoy me ha llamado mucha gente indignada por el discurso del rey. Gente que se confiesa monárquica, pero que se avergüenza de la dureza de su intervención, y eso tenemos que hacérselo saber. No solo nos ha fallado a nosotros. Ha fallado a mucha gente. Y a algunos de los suyos».
  


  
    En el texto que ha preparado acusa a Felipe VI de «ignorar a los millones de catalanes que no pensamos como él» y de «ignorar a los catalanes víctimas de una violencia policial que ha helado el corazón a medio mundo».
  


  
    Ha pensado que, a diferencia de lo que hizo el monarca, que no dijo ninguna frase en catalán, él debe pronunciar un fragmento de su discurso en castellano.
  


  
    Está preocupado pero no indignado, porque lo veía venir: «El rey hizo un “a por ellos” —piensa— porque tiene que levantar la moral de una tropa derrotada. Hizo un discurso que podría ser del PP, y con eso ha demostrado tener muy poca personalidad».
  


  
    Entrega una copia del discurso a su equipo para que lo lean. Quiere medir muy bien el tono. Debe ser duro pero muy correcto. Su equipo solo le hace una sugerencia: que en algún momento diga que, después de lo que ha pasado, ese ya no es un conflicto catalán, sino que afecta a toda España. Él está de acuerdo.
  


  
    Aunque, en efecto, será un discurso duro, insistirá en la mediación.
  


  
    Hoy la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, ha convocado a los cónsules europeos con presencia en la capital catalana a una reunión para pedirles la mediación de la Unión Europea con el fin de resolver el conflicto entre Cataluña y España. El Colegio de Abogados de Barcelona también ha hecho un llamamiento al diálogo y se ha ofrecido como mediador. Por otra parte, el lehendakari Iñigo Urkullu ha dicho públicamente que ha enviado una carta al presidente de la Comisión Europea, Jean-Claude Juncker, ofreciéndose a propiciar «una mediación europea» para resolver la situación.
  


  
    Santi Vila ha recibido una llamada del embajador italiano, que le ha hablado de la necesidad de que el conflicto entre en una vía de mediación. Por otro lado, varios diplomáticos se han puesto en contacto con el conseller de Asuntos Exteriores, Raül Romeva. Algunos, en privado, incluso se han ofrecido como mediadores.
  


  
    El líder de Podemos, Pablo Iglesias, también ha hablado de la necesidad de una negociación y una mediación.
  


  
    Esa es la vía. En su mensaje de respuesta al rey ha escrito: «Este momento pide mediación. Hemos recibido distintas propuestas durante las últimas horas, y recibiremos más: todas conocen de primera mano mi disposición a emprender un proceso de negociación».
  


  
    El equipo de TV3 que debe registrar la intervención del president ya está en el Palau. Lo esperan en el salón Verge de Montserrat, que está justo delante de su despacho. Cuando las cámaras lo encuadren, se verá de fondo la puerta de entrada.
  


  
    «¿Qué le parece si en lugar de dejar la puerta abierta, como hemos hecho en otras ocasiones, esta vez la dejamos muy entornada, a punto de cerrarse? ¿Se entenderá la metáfora?», le pregunta su equipo de confianza en el Palau.
  


  
    El president asiente con la cabeza y sonríe.
  


  
    Está en la Casa dels Canonges. Acaba de ducharse y, mientras se viste, repasa mentalmente el tono del discurso. No quiere dejar nada a la improvisación. Por eso ha pedido que, a diferencia de otras ocasiones, le instalen el teleprónter para poder leer el discurso. «Está bien, pero le falta algo», se dice una y otra vez, pero no sabe qué.
  


  
    Ya lo han maquillado y sigue sin saberlo. Cruza el puente de la calle del Bisbe para ir al plató improvisado y, de repente, cae en la cuenta de lo que le falta al discurso.
  


  
    Entra decidido en la sala, saluda a los cámaras de TV3 y pregunta qué tiene que hacer para introducir un cambio en el texto que debe leer. El discurso ya ha sido volcado en el ordenador conectado al teleprónter. Se arrodilla ante la pantalla y él mismo teclea la frase que le ha venido a la mente. Sus asesores y los cámaras lo miran, perplejos.
  


  
    Nadie sabe qué ha introducido. Hasta que le oyen decir: «Majestad, así no».
  


  
    Han pasado unas horas de la emisión de su discurso. Ya es medianoche cuando ve un nuevo correo del lehendakari Urkullu, que le envía una copia del escrito que ha dirigido a Mariano Rajoy y una propuesta para llegar a un acuerdo:
  


  
    Entre otras cosas, dice:
  


  
    Estimado presidente!
  


  
    Fundamentado en nuestra relación y con el respeto debido, permíteme hacerte llegar personalmente el documento adjunto con la explicación siguiente:
  


  
    Ayer, a petición de un conseller de la Generalitat (de quien, si te fuese necesario, ofrecería el nombre) y, posteriormente, de otras personas que creo que también se han comunicado contigo (de ello es conocedor el presidente de EAJ-PNV, Andoni Ortuzar, y quien sé que también mantiene comunicación permanente contigo y con quien ayer por la tarde estuve reunido procediendo a valoraciones de la situación), envié el documento adjunto para su valoración por el president del Govern de la Generalitat.
  


  
    […]
  


  
    En cualquier caso, seguiré intentando aportar mi grano para que lo dicho sea así porque creo sinceramente en ello. Ayer, y pese a la valoración escuchada de la vicepresidenta del Gobierno español —que creo, con todo el respeto, equivocada— con respecto a la intervención televisada del president C. Puigdemont me expresé diciendo: «Puigdemont no ha dicho “NO” a D. Felipe VI. Le ha dicho: “Así no”. Se ha mostrado dispuesto a la mediación para abrir una nueva puerta al diálogo sin que se haya hecho referencia expresa a la declaración unilateral de independencia. Hay una oportunidad para intentarlo».
  


  
    Y es por esto último por lo que procedo ante ti con este correo.
  


  
    Porque, reitero que sinceramente, creo que hay una oportunidad, quedo a tu disposición sometiendo a consideración el documento adjunto.
  


  
    Sin otro particular.
  


  
    Atentamente,
  


  
    Iñigo Urkullu Renteria,
  


  
    lehendakari
  


  
    Y en un documento adjunto, el lehendakari hace una propuesta. El documento dice así:
  


  
    DIÁLOGO, NEGOCIACIÓN, ACUERDO, RATIFICACIÓN
  


  
    En relación con la situación de crisis e incomunicación planteada, se propone la siguiente metodología al presidente del Gobierno español y al president de la Generalitat:
  


  
    1. Distensión
  


  
    Acordar la apertura de un período de distensión de tres meses para recuperar la comunicación política y dar una oportunidad al diálogo.
  


  
    Este acuerdo implica el compromiso, tanto por parte del gobierno español como del govern de la Generalitat, de no dar, durante este período, nuevos pasos unilaterales en sus respectivas estrategias.
  


  
    2. Diálogo
  


  
    Crear una interlocución de tres personas por parte de cada gobierno y constituir una mesa de diálogo preliminar entre los dos gobiernos.
  


  
    Esta mesa acepta trabajar con discreción durante los próximos tres meses con la voluntad de promover un acercamiento de posturas y propiciar el entendimiento y el acuerdo.
  


  
    3. Acuerdo sobre un marco de negociación política
  


  
    Asumir conjuntamente, como objetivo de esta mesa de diálogo, el logro de un acuerdo sobre el marco de negociación política entre ambos gobiernos.
  


  
    Este marco deberá definir la agenda de temas, interlocuciones, metodología de trabajo y calendario de los procesos de negociación que ambos gobiernos estarían dispuestos a emprender.
  


  
    El presidente del Gobierno y el president de la Generalitat cuentan con nuestro compromiso y disposición para facilitar la puesta en marcha de esta metodología de trabajo.
  


  
    Jueves, 5 de octubre
  


  
    El estado mayor vuelve a reunirse.
  


  
    «Tenemos que conseguir un tsunami. Tenemos que conseguir que haya un tsunami de llamamientos al diálogo y de ofertas de mediadores. Tenemos que hacer que presionen al gobierno español», les dice a todos Puigdemont.
  


  
    Ha pedido la celebración de un pleno extraordinario para explicar y trasladar al Parlament los resultados del 1-O. Se ha fijado para el día 10. Todo el mundo interpreta que es el pleno de la declaración de independencia.
  


  
    «Tenemos seis días para abrir la negociación.»
  


  
    Le ha llamado el ministro-presidente de Flandes, Geert Bour-geois, para hacerle saber que el Parlamento flamenco ha votado una resolución condenando la violencia, pidiendo diálogo y haciendo un llamamiento a la comunidad internacional para que haya una mediación.
  


  
    Sobre la mesa del despacho tiene una libreta de media cuartilla. Mientras atiende las llamadas, anota algunas frases.
  


  
    «Ban Ki-moon», está escrito. Acaba de hablar con el exsecretario general de las Naciones Unidas. La gestión la ha realizado el conseller de Asuntos Exteriores, Raül Romeva, que estos días está recibiendo muchas llamadas de la diplomacia extranjera.
  


  
    —Me parece que tenemos una vía para hablar con Ban Ki-moon —le ha dicho hace pocas horas—. ¿La tanteamos?
  


  
    —¡Claro que sí!
  


  
    Los dos acaban de hablar.
  


  
    «Creo que ustedes pueden ayudarnos —le dice—. No les pedimos que apoyen la independencia de Cataluña. Lo que les pido es que nos ayuden a resolver este conflicto por la vía de la negociación con España.»
  


  
    Hablan diez minutos. Ki-moon está al tanto de lo que ha ocurrido.
  


  
    El secretario general le escucha muy atentamente y al acabar le habla del movimiento no gubernamental The Elders, formado por conocidos líderes globales, defensores de la paz y de los derechos humanos, y se compromete a hablar con ellos.
  


  
    Al finalizar la conversación, en la libreta, al lado de Ban Ki-moon, el president escribe:
  


  
    La situación es muy complicada, tensa y peligrosa. Pedimos que se abra una vía de diálogo que nosotros aceptaremos. Hay diversas personalidades que aceptarían sumarse a este llamamiento.
  


  
    En el Palau, las peticiones para ver al president son continuas. Algunos consiguen verlo personalmente, pero otros tienen que conformarse con hablar con él por teléfono. Todo el mundo lo presiona.
  


  
    Entre los que han acudido a verlo se encuentra el presidente de Foment, Joaquim Gay de Montellà.
  


  
    —Si lleváis a término la DUI, esto será una guerra. ¡Y nosotros nos posicionaremos! —le dice en tono amenazador.
  


  
    —Nosotros estamos por el diálogo. Quien no quiere hablar es Rajoy —le replica el president—. Yo estoy por el diálogo. ¿O no debemos solucionarlo con el diálogo?
  


  
    Gay de Montellà no tiene argumentos:
  


  
    —Ya se lo he dicho a Mariano Rajoy —insiste—, pero no quiere entenderlo.
  


  
    «Este hombre se siente impotente —piensa Puigdemont cuando se despide de Gay de Montellà en la puerta del despacho—. Pero lo que no puede hacer es venir aquí, al Palau, y amenazarme.»
  


  
    Miquel Iceta también ha ido a verlo. Durante los próximos días se verán en distintas ocasiones. El líder socialista le explica que está negociando con la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría.
  


  
    En la libreta del president se puede leer:
  


  
    MIQUEL ICETA : He hablado con la vicepresidenta. Le he propuesto que acepten una mediación. «¿Puedo fiarme?», me ha dicho ella.
  


  
    Le llama la alcaldesa Núria Parlón.
  


  
    «Te llamo a título personal, no como alcaldesa de Santa Coloma de Gramenet ni como miembro de un partido. Estoy muy asustada y te pido que no pronuncies la declaración de independencia, que Cataluña se está haciendo trizas y estamos volviendo a la España de 1936. Si me hacen elegir, yo me quedaré aquí, porque quiero a Cataluña y no quiero a esa España, pero, por favor, desacelera», le dice la alcaldesa, llorosa por el miedo y la emoción.
  


  
    Jordi Ballart, alcalde de Terrassa, le ha mandado una carta en la que también le reclama que se detenga. El teléfono no para de sonar.
  


  
    El lehendakari Urkullu, que públicamente se ha ofrecido para negociar, se lo reitera también en privado, asegurándole que lo hace con el visto bueno de Mariano Rajoy. Es la primera vez que parece contar con la autorización del gobierno español. Urkullu cree que Rajoy quiere llegar a acuerdos. Utilizando la aplicación de mensajería Telegram, Urkullu y Puigdemont se enviarán unos cuantos mensajes durante los próximos días, aunque los dos están de acuerdo en que los abades de Poblet y Montserrat podrían ser las personas ideales para certificar la existencia de esas conversaciones y hacer llegar discretamente algunas informaciones. Urkullu y Puigdemont no se verán, pero el lehendakari le pregunta si tiene inconveniente en reunirse personalmente con el presidente del PNV, Andoni Ortuzar. El encuentro se concretará a través de los abades.
  


  
    Urkullu le ha mandado un nuevo mensaje. Una propuesta que, deduce el president, le ha dirigido a él y a Rajoy. El texto del lehendakari dice:
  


  
    Primer paso. Declaraciones coordinadas
  


  
    En relación con la propuesta que remití esta misma semana, sugiero que pueda darse un primer paso de carácter muy concreto. Propongo que, sin necesidad, por el momento, de diálogo directo, ni de mediación alguna, pueda producirse una coincidencia tácita sobre la conveniencia de que se realicen dos declaraciones públicas que tengan un carácter concordante.
  


  
    Primera declaración
  


  
    El govern de la Generalitat propondrá dejar en suspenso la declaración unilateral de independencia para poder explorar durante los próximos días y semanas las posibilidades de un proceso de diálogo y acuerdo que ofrezca una solución democrática a la situación creada.
  


  
    Segunda declaración
  


  
    El gobierno español valora el anuncio de la Generalitat y, si este se confirma, manifiesta su disposición a explorar la vía del diálogo y el acuerdo para encauzar por las vías democráticas una solución a la situación creada.
  


  
    En mi humilde opinión, si en las próximas semanas, horas o días se llegaran a encadenar estas dos declaraciones, el siguiente paso debería ser abrir una comunicación directa entre ambos gobiernos.
  


  
    Puigdemont no tiene muchas esperanzas en esa vía. «Los vascos siempre juegan a su favor», piensa. Pero es la primera propuesta seria para resolver la situación, y hay que aprovecharla.
  


  
    Hoy recibirá una segunda. Es un correo electrónico que Antoni Puigverd ha enviado a su secretaria, Anna Gutiérrez:
  


  
    Tema: Muy urgente
  


  
    Anna:
  


  
    Soy Antoni Puigverd, columnista de La Vanguardia y gerundense. Me ha dado tu dirección de correo electrónico Joan Bagué. Tengo el teléfono del president desde hace mucho tiempo, pero no quiero usarlo para decirle lo que ahora te pido que le digas tan rápido como puedas.
  


  
    No hablo en mi nombre, sino como mensajero de personas de

    la sociedad catalana que están en condiciones de asegurar la propuesta de intermediación internacional. Concretamente,

    del Vaticano. Solo pedimos un margen de tiempo. Que no se precipite, por favor. Necesitamos un par o tres de semanas. El papa Francisco nos ayudará seguro. Por favor, que no se precipite.
  


  
    Hazle llegar este mensaje lo antes posible. Que no se precipite, porque si no ya no tendríamos margen de maniobra.
  


  
    Agradecido.
  


  
    Puigdemont le pide a su secretaria que haga saber a Puigverd que está de acuerdo con seguir adelante con esa mediación.
  


  
    «Me parece que lo único que quieren es hacerme perder el tiempo», dice, pese a dar su aprobación.
  


  
    La respuesta de Puigverd, también por medio de un correo electrónico dirigido a Anna Gutiérrez, la recibirá pasada la medianoche, a las 0.11:
  


  
    Tema: Muy urgente
  


  
    Pásale este otro mensaje, por favor, Anna. Gracias.
  


  
    Querido president Carles:
  


  
    Magnífico, el discurso de ayer. Tengo contacto con una escritora extremeña que lo ha oído y ha quedado maravillada. Por lo visto, tenía una imagen negativa de ti, y de repente le has parecido un político excepcional. Realmente, los españoles no te conocen.
  


  
    No te quiero cansar; preciso un poco más lo que te decía ayer. Tú ya anunciabas en tu discurso unas cuantas iniciativas. Josep Caminal y Javier Godó insistieron mucho al cardenal Omella en el sentido de favorecer una intervención del Papa y, al mismo tiempo, la propuesta del cardenal Parolin, secretario de Estado, como mediador. A Rajoy también le podría convenir que el Vaticano lo invitase a hacer lo que él no sabe, no quiere o no puede hacer. Me gustaría pensar que sí. Todo antes de un choque sin airbag en el que puede pasarlo mal mucha gente, aparte de ti. Mucha.
  


  
    Javier Godó me dice que se pone a tu disposición para lo

    que tú creas conveniente. Y que cuentes con él si te parece oportuno. Me he tomado la libertad de darle tu número de móvil. Me dice que no lo usará, para no invadir tu espacio.

    Pero que sepas que lo tiene. Cuídate y muchos ánimos.
  


  
    También le ha mandado una carta el expresidente del Parlament Joan Rigol. Es una carta larga, manuscrita como todas las que le ha enviado durante los últimos años, en la que, entre otras reflexiones, escribe:
  


  
    El presidente Rajoy tiene ante sí una opción política: o trata de ofrecer algo a Cataluña desde el constitucionalismo del PP-PSOE-Ciudadanos, que en Cataluña no aceptaremos como respuesta a la reivindicación, o intenta lograr un diálogo con el independentismo catalán. En un momento emotivo como el actual, y con la represión física y mental del Estado español que lo retroalimenta constantemente, es imposible un diálogo público. Y menos cuando ellos son absolutamente reaccionarios a dialogar en un plano de igualdad. Siguen sin querer reconocer a Cataluña como un sujeto político.
  


  
    Por nuestra parte, tenemos que ser conscientes de que una independencia pacífica implica necesariamente una negociación con el Estado español. Hoy, a mi entender, ningún partido españolista, y menos el PP, se sentará a negociar nuestra independencia.
  


  
    Visto este bloqueo, ¿hasta dónde puede llegar el independentismo en una hipotética y hoy utópica negociación? Creo que nuestro límite negociador sería acordar en el marco de nuestra futura y soberana constitución catalana el reconocimiento de una relación específica con España (por ejemplo, coordinación en seguridad, o militar, o en aspectos culturales, etc.), pero siempre en el marco de nuestra soberanía.
  


  
    ¿Qué podrían ofrecernos ellos, como máximo y en el marco de la única soberanía española? a) aceptar constitucionalmente que Cataluña es una nación, y así salir del «estado autonómico»; b) que para ello figure constitucionalmente la «soberanía catalana» en lengua-cultura-educación; c) agencia tributaria propia que recaude todos los impuestos con criterio de ordinalidad, solidaridad y control compartido; d) presencia propia en instituciones internacionales (Unesco…). Creo que es lo máximo que pueden darnos.
  


  
    ¿Es posible una negociación entre estos dos límites? Habría que hacer una prospección, pero siempre con la votación del pueblo catalán.
  


  
    «Estas reflexiones están muy bien, pero no veo ninguna de las posibles ofertas del Estado a la vuelta de la esquina», piensa Puigdemont mientras lee la carta. De hecho, se da cuenta de que Rigol tampoco, ya que lo que le propone son reflexiones a largo plazo. El expresidente se lo deja claro en el último fragmento de la carta:
  


  
    Evidentemente, estas reflexiones se sitúan en un estadio muy alejado de donde estamos hoy. Pero mi tío Cinto, cuando me enseñaba a arar con el mulo y el arado, me decía que había que estar atento al carril y también al final del surco al que había que llegar.
  


  
    Entre llamada y llamada, repasa las notas que tiene en la libreta. No para de recibir mensajes contradictorios de la situación que se vive en la Moncloa. Acaba de colgar el teléfono después de un rato de conversación con el secretario general de UGT.
  


  
    PEPE ÁLVAREZ : He hablado con Rajoy. Si no hay una DUI, está por el diálogo y frenará a sus radicales. Quiere la negociación. Si apuestan por el diálogo, me parece que es un gesto de valentía.
  


  
    Tomar notas le ayuda a pensar. Al cabo de pocas horas ha llenado unas cuantas páginas:
  


  
    ANTONI ABAD (Cecot): Queremos unir procés y progreso. La no declaración no la entenderíamos. Hay que tener una inteligencia atrevida.
  


  
    TONI CAÑETE (Pimec): Imaginación y dedicación. Hay que ir más juntos que nunca. Desde la mesa de la democracia, trabajamos para que el paro general fuese un éxito. Estamos en el último cuarto de partido, pero empieza el juego sucio.
  


  
    PAU RELAT : Hemos conseguido lo que no creíamos que tendríamos. Harán barbaridades igualmente hagamos lo que hagamos.
  


  
    También le llama el cardenal Omella. Le presiona para que no pronuncie la declaración de independencia y le advierte de que si lo hace, se romperán todas las posibles vías de diálogo. El cardenal Omella y el cardenal Carlos Osoro, arzobispo de Madrid y vicepresidente de la Conferencia Episcopal Española, también se han implicado en la búsqueda de una solución. Omella le explica que todos están trabajando para encontrar una salida, pero sobre todo le pide que no vaya a la DUI.
  


  
    «¿Qué debe de estar pasando en la Moncloa?», vuelve a preguntarse.
  


  
    La respuesta la tiene Josep Rius, su jefe de gabinete, que estos días está en contacto permanente con su homólogo en la Moncloa, Jorge Moragas. Moragas le habla de «los buenos» y «los malos».
  


  
    «Eso coincide con lo que me dice todo el mundo y que desde hace tiempo intuíamos. Pepe Álvarez me ha hecho saber que Rajoy no tiene ganas de llegar más lejos. Iceta me dice que están dispuestos a hacer algo, pero que no se fían de mí…»
  


  
    Sin embargo, según le comenta Rius, Jorge Moragas ha dado hoy un paso más:
  


  
    «Estábamos hablando de la situación y, de repente, ha empezado a decirme que era verdad, que hemos ganado el referéndum. “Lo habéis hecho”, me ha dicho. “Habéis hecho un referéndum. Y aunque no sois suficientes para declarar la independencia, lo cierto es que hay un antes y un después.”».
  


  
    Rius ha entrado corriendo en el despacho de Puigdemont para contárselo.
  


  
    «Si Moragas dice que hay un antes y un después es que lo han entendido. Y si Urkullu dice que negocia con conocimiento de Rajoy es que algo se mueve.»
  


  
    Viernes, 6 de octubre
  


  
    Hoy el gobierno suizo se ha ofrecido como mediador en el conflicto. Según explica esta mañana la RTS, la Radio Televisión Suiza, el Ministerio de Asuntos Exteriores suizo asegura que está preparado para establecer una plataforma de diálogo entre el ejecutivo catalán y el español para rebajar la tensión y buscar una vía negociada.
  


  
    El conseller Romeva le comenta que las ofertas de mediación son continuas. Antes de que se haga pública la información de esta mañana, parece que el gobierno suizo se ha ofrecido en privado a Alfonso Dastis, ministro de Exteriores español, para organizar un espacio de diálogo entre los dos gobiernos. Dastis lo habría rechazado. Los ejecutivos de Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Eslovenia, Suecia y Uruguay también se han interesado por la situación. Sin embargo, el gobierno español sigue sin aceptar ninguna mediación internacional.
  


  
    El president ha encargado a un grupo de personas de confianza un informe diario sobre la situación. El de hoy ya lo tiene en la mesa del despacho. Es largo y esclarecedor:
  


  
    La situación a 05/10/2017
  


  
    Oportunidades:
  


  
    
      
    

    
      
        	
          
            a)
          

        

        	Estamos más cerca que nunca de una declaración de independencia.
      


      
        	
          
            b)
          

        

        	El apoyo popular a esa declaración es muy fuerte y puede aumentar si asociamos independencia con democracia y república: el único camino para construir un estado democrático del siglo XXI es la república, y esta solo es posible, de momento, en Cataluña.
      


      
        	
          
            c)
          

        

        	Ahora ya no nos encontramos en el escenario en el que la declaración de independencia es la consecuencia directa del referéndum y nada más, pero todavía podemos crear unas condiciones mucho mejores para hacer la declaración como resultado de un proceso revolucionario basado en la no violencia y como medida para proteger los derechos —y las vidas— de la sociedad civil.
      


      
        	
          
            d)
          

        

        	Solo con la declaración de independencia generaremos las primeras fisuras en la situación actual de la Unión Europea. Eso, y el mantenimiento de la posición cerrada a la negociación por parte del Estado español, con el endurecimiento de la represión policial, provocará los primeros reconocimientos internacionales y la aceptación del papel de mediador de la Unión Europea.
      


      
        	
          
            e)
          

        

        	Hay que hacer frente al funcionamiento habitual de la Generalitat, pagando los sueldos de los trabajadores públicos y las facturas de proveedores a finales de octubre. Será una muestra de solidez casi definitiva.
      


      
        	
          
            f)
          

        

        	En Cataluña aumenta muy rápido la percepción de que esta Unión Europea no es la que queremos. Lanzar la idea de que quedaremos fuera de la Unión Europea y de que seremos nosotros, en referéndum, quienes decidiremos si queremos pedirles la entrada puede ser muy oportuno en estos momentos.
      


      
        	
          
            g)
          

        

        	Empieza a circular información sobre la EFTA como alternativa para mantener las relaciones económicas con el resto de Europa. Esta alternativa está vinculada al punto anterior y también habría que ponerla sobre la mesa ahora mismo.
      

    
  


  
    Amenazas:
  


  
    
      
    

    
      
        	
          
            a)
          

        

        	Declarando la independencia nos podemos quedar solos un tiempo que se nos puede hacer muy largo.
      


      
        	
          
            b)
          

        

        	Para declarar la independencia, hay que tener a punto la estructura judicial propia, mantener la estructura policial actual intacta y disponer de los recursos económicos suficientes para actuar como un Estado al menos los primeros seis meses (plazo suficiente para que tambalee la estabilidad económica del Estado español).
      


      
        	
          
            c)
          

        

        	Justo después de la declaración de independencia será cuando la presión económica (interna y externa) será más fuerte.
      


      
        	
          
            d)
          

        

        	Antes de la declaración de independencia, la intervención policial en Cataluña irá enfocada a impedirla (detenciones de diputados, govern, etc.).
      


      
        	
          
            e)
          

        

        	La intervención policial en Cataluña todavía puede ser mucho más fuerte después de la declaración de independencia. Por la vía que sea —155 o 116—, intentarán justificar el asalto al Parlament y al Palau de la Generalitat.
      


      
        	
          
            f)
          

        

        	Cuando la intervención policial genere víctimas, la primera reacción será de repulsa, pero también de mucho miedo. Las movilizaciones perderán apoyo numérico y será difícil controlar la respuesta violenta desde algunos grupos independentistas y, especialmente, de los infiltrados que avivarán el fuego.
      


      
        	
          
            g)
          

        

        	La Unión Europea mantendrá la posición conocida, sin fisuras, mientras no declaremos la independencia.
      


      
        	
          
            h)
          

        

        	Preparémonos, también, para recibir algunos primeros reconocimientos que pueden hacer más mal que bien, sobre todo interiormente (Israel, Venezuela…).
      

    
  


  
    Debilidades:
  


  
    
      
    

    
      
        	
          
            a)
          

        

        	Solo contamos con la fuerza de la resistencia pacífica de la gente para oponernos a la fuerza policial armada. Estamos poniendo en riesgo la vida de mucha gente.
      


      
        	
          
            b)
          

        

        	La falta de información genera intranquilidad, y esta lleva a la desmovilización. Actualmente, la población desconoce si existen planes para actuar en cualquiera de los escenarios previstos, empezando por los más complicados.
      


      
        	
          
            c)
          

        

        	No disponemos de un sistema bancario propio (nadie lo tiene), y eso puede ser bueno o malo, según cómo se mire. Si hay alternativa, se debe explicar que existe y que, llegado el momento, se hará pública (aunque se debe decir que hay confianza en los bancos que hoy día operan en Cataluña).
      


      
        	
          
            d)
          

        

        	El frente político independentista, y aún más el soberanista, es diverso y tiene estrategias bien diferenciadas.
      

    
  


  
    Fortalezas:
  


  
    
      
    

    
      
        	
          
            a)
          

        

        	Tenemos una amplia mayoría social movilizada y dispuesta.
      


      
        	
          
            b)
          

        

        	El govern, después de la acción de las urnas/papeletas, tiene toda la credibilidad. No obstante, a pesar de esa confianza, puede que ahora sea conveniente explicar que también hay planes A, B, C y más para actuar inteligentemente en cada caso.
      


      
        	
          
            c)
          

        

        	La capacidad de resistencia pacífica es muy grande y puede ir creciendo hasta que la policía española incremente la violencia. Su violencia se vuelve contra ella, y a la Unión Europea, después del llamamiento al diálogo, le será difícil seguir manteniendo que es «un asunto interno de España». Tenemos que convertirlo en un asunto interno de Europa.
      


      
        	
          
            d)
          

        

        	Cualquier intento de ocupar el Parlament y el Palau de la Generalitat debe ser impedido por los Mossos y la resistencia pacífica. Las características de los espacios del entorno ayudan. Parece fácil bloquear los accesos y controlarlos.
      


      
        	
          
            e)
          

        

        	Llegado el momento límite de enfrentamiento en las calles, debemos cambiar la estrategia y dirigir la capacidad de movilización a la desobediencia civil en relación con la hacienda española y la banca que mantenga el bloqueo de cuentas a la Generalitat.
      


      
        	
          
            f)
          

        

        	Tenemos una imaginación, una capacidad de modificar los planes con rapidez y una inteligencia que nos permiten actuar de forma improvisada sin romper la estrategia común.
      


      
        	
          
            g)
          

        

        	En Cataluña, el frente antiindependentista está dividido, y con las actuaciones policiales de estos días —y las que vendrán—, todavía lo estará más. Los primeros síntomas de disensiones internas entre los alcaldes del PSC, sobre todo en relación con el papel del PSOE, deben ser aprovechados para acabar de profundizar en la grieta existente a nivel interno, sobre todo entre el PSC y el PSOE. Hay que dejar solos a Ciudadanos y PP.
      


      
        	
          
            h)
          

        

        	Podemos mantener el euro como moneda propia sin tener que pedir permiso a nadie. Las autoridades económicas europeas no se opondrían, por razones de mercado y eficacia.
      

    
  


  
    Conclusiones:
  


  
    	
      
        Mantener el ofrecimiento de diálogo y la petición de mediación debe ser la línea principal del debate del día 10 en el Parlament.
      

    


    	
      
        Aunque en general no se lo merecen, debemos hacer nuestra la petición casi unánime de diálogo del Parlamento Europeo. Las circunstancias y la actitud del gobierno español nos obligan a pedir mediación, y mejor que sea internacional.
      

    


    	
      
        El diálogo debe comportar la retirada de las fuerzas policiales y la congelación de todos los expedientes judiciales abiertos. El diálogo no puede producirse en un ambiente de presión policial y judicial.
      

    


    	
      
        Si antes del día 15 no se obtiene una respuesta afirmativa a ese ofrecimiento, se procederá a declarar la independencia.
      

    


    	
      
        Pedir al Parlament la autorización para que el president y el govern puedan declarar la independencia en caso de que la respuesta del gobierno español sea el inicio del procedimiento para la aplicación del 155 o el 116 y la detención de diputados para impedir el cuórum suficiente.
      

    


    	
      
        Aprovechar el pleno del día 9 para tranquilizar a la población, explicando lo que se pueda de los planes del govern y pidiendo la confianza respecto a lo que no se pueda explicar. Esté asegurado o no, hay que decir que a finales de octubre la Generalitat hará frente al pago de sus compromisos (sueldos de los empleados públicos, facturas con vencimiento este mes, etc.).
      

    


    	
      
        LLAMAMIENTO A LLEVAR UNA VIDA NORMAL, pero a responder masiva y pacíficamente a cualquier provocación.
      

    

  


  
    El periodista y escritor Rafael Nadal también le ha hecho llegar sus reflexiones. El president solicita a su equipo que las analice y elabore un informe.
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    Tiene un montón de notas e informes sobre la mesa.
  


  
    «Pero al final solo hay una decisión. Y tendré que tomarla yo. No sé si estamos preparados para todo lo que se nos viene encima. Y cuando hablamos de resistencia pacífica, no sé si es tan fácil. Me da miedo que haya incidentes. Yo puedo aguantarlo todo, salvo que haya un enfrentamiento civil.»
  


  
    El president no se quita de la cabeza lo que Moragas le dijo ayer a Rius.
  


  
    «Si el jefe del gabinete de Rajoy ha reconocido que hay un antes y un después del 1-O es que lo hace con autorización. Esa debería ser la vía adecuada.»
  


  
    Las conversaciones entre Moragas y Rius continuarán a lo largo del día. Él no llegará a hablar con Moragas, pero seguirá muy de cerca las charlas.
  


  
    Los dos jefes de gabinete tienen una relación fluida. Tanto que sin decírselo los dos se han creado una cuenta de gmail para intercambiarse correos electrónicos. Cuando Rius recibe el primero de Moragas desde una cuenta de gmail, <m @gmail.com>, intuye rápidamente el motivo: «No quiere que quede ningún registro. Todos los correos electrónicos que me manda no tienen ningún sello de la Moncloa».
  


  
    Decide hacer lo mismo en adelante y se crea una cuenta de gmail. <v @gmail.com.>
  


  
    El president no para de recibir presiones de toda clase: «Me parece que la DUI no la quiere ni mi gobierno», ironiza.
  


  
    Rius sigue hablando con Moragas. El jefe de gabinete de Rajoy vuelve a reconocer que después del 1-O todo ha cambiado. En un momento dado, le llama desde la Moncloa para decirle:
  


  
    —Oye, voy a pasarte una propuesta, a ver qué te parece.
  


  
    —¿Una propuesta?
  


  
    —Es un papel que no hemos escrito nosotros pero que nos parece que puede venir bien y que te envío para ver qué os parece. Ya me dirás lo que opináis.
  


  
    Cuando Rius le pregunta si puede adelantarle de qué se trata, Moragas no tiene inconveniente en leérselo de arriba abajo, en castellano, aunque hace algo muy extraño: cada diez segundos hace una pausa para decir: «Esto no es un documento oficial». Cada diez segundos se detiene y le repite: «Insisto: esto no es un documento oficial», como si fuese una cuña publicitaria repetitiva.
  


  
    «Es evidente que teme que lo estén grabando y quiere curarse en salud», deduce rápidamente Rius. «¿Por qué, si no, tiene que decírmelo cada diez segundos, si después me lo mandará entero por correo electrónico? Tiene miedo de que lo estén registrando. ¿Quiénes? ¿Los suyos?»
  


  
    El documento, sin ningún sello oficial ni firma alguna, que Rius no tardará en recibir en su cuenta de gmail, consta de varios puntos. Puigdemont y Rius lo repasan juntos en el despacho del president.
  


  
    En primer lugar, se reconoce que el 1 de octubre se celebró una votación en Cataluña y que eso comporta que haya un antes y un después de ese día. Se hace constar, además, que vista la situación, el gobierno español admitiría que se constituyese una comisión en el Parlament de Catalunya que se llamase 1 de Octubre. Esta comisión, se afirma, aparte de analizar la violencia y la represión que pudo haber en esa fecha, también debería formular una propuesta política que se enviaría posteriormente al Congreso de los Diputados para ser debatida. Los dos gobiernos, se reconoce en el texto, son conscientes de la complicada situación política actual y se comprometen a buscar vías de solución. Incluso se detalla el compromiso a poner fin a la actual intervención financiera de la Generalitat.
  


  
    «La Moncloa reconoce por primera vez que el 1-O existió y quiere sentarse a hablar. Se ha abierto una vía. Parece que se ha abierto una ventana de diálogo.»
  


  
    Ni a él ni a Rius les cabe duda de que es un inicio de negociación.
  


  
    El president sigue recibiendo visitas en el Palau. Escucha a todo el mundo. Van a verle los empresarios Emilio Cuatrecasas y Marian Puig. Los dos le comentan que están en contacto con el gobierno de Rajoy y coinciden en que el gobierno del PP está totalmente dividido, y en que el presidente del Gobierno no tiene ganas de aplicar el 155. El president los autoriza a abrir las vías de diálogo que consideren.
  


  
    Josep Oliu, del Banco Sabadell, y Jordi Gual, de CaixaBank, también acuden al Palau. Lo hacen por separado. Van a comunicarle el traslado inminente de las sedes sociales de sus entidades fuera de Cataluña. Puigdemont los escucha educadamente.
  


  
    «Han sido correctos. Han venido con la decisión tomada a comunicarme que los accionistas los presionan, que temen pérdidas muy grandes, y que la gente está preocupada y está cambiando los depósitos de sitio. Todas las explicaciones me las han dado en términos económicos, con escepticismo, como si ellos no tuviesen posicionamiento alguno. Al escucharlos me he dado cuenta enseguida de que venían con la decisión tomada.»
  


  
    «Yo no creo que haya motivos para irse de Cataluña, pero no te puedo garantizar que no llevemos a término la DUI. Eso ahora está en manos del gobierno del PP», les ha dicho. Ha hablado claro. Lo hace con todos los que van a verlo o le llaman. Un aluvión de gente quiere hablar con él. La Oficina del President filtra más que nunca las llamadas y las visitas. Solo le pasan las imprescindibles. Ven al president agotado y todos se han conjurado para dejarle ratitos libres en la agenda.
  


  
    «Debemos insistir en el diálogo. Hay una luz al final del túnel», le dice a Oriol Junqueras, el único con quien hablará abiertamente de los detalles de la negociación. «He detectado que hay voluntad de dialogar por parte del gobierno español, nos dicen que han entendido el 1-O y que quieren darle valor político.»
  


  
    Le cuenta que existe una propuesta pero sin precisar que hay un documento escrito sobre la mesa —de hecho, no lleva ningún sello ni tiene estampada ninguna firma— y le detalla los puntos principales.
  


  
    «Creo que en estos momentos nuestra responsabilidad es negociar. Sobre todo si tenemos en cuenta lo que le dicen a Romeva todos los embajadores que están llamando. Creo que internacionalmente nos favorece que los catalanes demos la imagen de que apostamos por la vía dialogada», le dice.
  


  
    Junqueras está de acuerdo.
  


  
    El president traslada la situación a la reunión del estado mayor sin entrar en detalle. Hay unanimidad en que conviene profundizar en esa mediación. Puigdemont se siente autorizado para seguir con las conversaciones, pero solo faltan tres días para el pleno del Parlament.
  


  
    Urkullu le ha mandado un mensaje al móvil: «¡Estimado president! Hoy he efectuado diversas gestiones con relación a nuestra conversación. En todas las instancias. He hablado con diversas personas institucionales. Aunque sé que le han llegado mis mensajes y el contenido de mis planteamientos, todavía no he recibido llamada del presidente del Gobierno español. Quizá habría que pensar en cómo modular el planteamiento de posposición de la DUI sin que el hecho de posponerlo pueda suponer una “amenaza” para quien está reclamando “la vuelta a la legalidad”. Quedo a disposición».
  


  
    El president le ha respondido escuetamente: «Recibido».
  


  
    Sábado, 7 de octubre
  


  
    «14.31. Hola, lehendakari. Ayer contactó conmigo el abad de Poblet. Lo puse al corriente. No sé si tienes algún retorno.»
  


  
    «14.48. «Estimat president! Sí, estoy en conversación con los padres abades de Montserrat y de Poblet desde el miércoles. Soy conocedor de las conversaciones. Yo ya he limitado al máximo posibles interlocutores que hasta ahora he mantenido. Si te parece, además de la relación directa entre ambos, tú y yo utilizamos la vía mencionada para depósito de un esfuerzo en un tercero (los padres abades) que me merece el máximo respeto. Me hacen llegar sus conclusiones tras sus encuentros. Sus conclusiones las oriento en una comunicación al presidente del Gobierno español, como es el caso de un correo que hoy, esta mañana, he enviado y del que, a pesar de que sé que lo tiene en sus manos, no he recibido respuesta. Me hallaba ahora escribiendo a los padres abades para transmitirles más reflexiones de última hora. Me han ofrecido un encuentro con el presidente M. Rajoy de la misma manera que me tienes a tu disposición por si lo consideras pertinente en el momento que fuere.»
  


  
    El president le ha respondido de inmediato: «14.52. Gracias. Tengo plena confianza en los abades. Por un camino o por el otro, podemos canalizar información y reflexiones».
  


  
    «14.53. ¡De acuerdo!»
  


  
    Domingo, 8 de octubre
  


  
    Se ha levantado escuchando el comunicado de la organización internacional no gubernamental The Elders: «The Elders expresa su profunda preocupación ante la reciente confrontación violenta en Cataluña y urge a ambas partes a buscar una solución pacífica a través del diálogo», ha anunciado esta mañana el organismo creado por Nelson Mandela y Graça Machel (la activista social a favor de los derechos de los niños de Mozambique y pareja del exdirigente sudafricano) y presidido por Desmond Tutu. En el texto se asegura que “la crisis constitucional que hay en España exige diálogo y no confrontación”. Ban Ki-moon es un hombre de palabra».
  


  
    «Este comunicado es muy importante. Confío en que en Madrid lo hayan oído, porque ahora tengo depositada mi esperanza en la negociación que hemos abierto con la Moncloa.»
  


  
    Hoy cena con el presidente del PNV, Andoni Ortuzar, que ha ido al Palau. También asiste Marta Pascal.
  


  
    —Si renunciáis a la independencia, el gobierno de Madrid hablará de lo que queráis —le comunica el líder vasco, que le confirma que esa misma mañana se ha visto con Rajoy—. En Madrid quieren desescalar —le asegura—. Pero tenéis que renunciar a pronunciar la declaración de independencia.
  


  
    Puigdemont es claro:
  


  
    —Si realmente hay voluntad de hablar, puedo comprometerme a aplazar la declaración, pero no a no hablar de ello. Si hay acuerdo, debe pasar necesariamente por la creación de un espacio de negociación o de conversación en el que el referéndum esté sobre la mesa.
  


  
    La propuesta, piensa, concuerda perfectamente con la que le hizo llegar hace dos días el lehendakari, en la que este le proponía «dejar en suspenso la declaración unilateral de independencia para poder explorar durante los próximos días y semanas las posibilidades de un proceso de diálogo y acuerdo».
  


  
    Ortuzar insiste.
  


  
    —En Madrid tienen mucha presión. En Europa todo el mundo les pide que negocien.
  


  
    —Si tanta prisa tienen, si de verdad les interesa, lo que tenemos que hacer es sentarnos a hablar ya. Y si nos sentamos a hablar, yo suspendo los efectos de la declaración de independencia.
  


  
    Pero no es tan sencillo. En Madrid, le dice el líder vasco, no quieren hablar hasta que haya una renuncia explícita a la independencia.
  


  
    —Eso no pienso hacerlo —porfía Puigdemont.
  


  
    El líder vasco insiste en comentarle que la situación interna del PP es muy complicada.
  


  
    —El presidente Rajoy no tiene ganas de aplicar el 155. En realidad, no quiere hacerlo, lo que pasa es que le aprietan mucho —reconoce Ortuzar, que vuelve a pedirle que haga un gesto y aplace el pleno del martes que viene.
  


  
    —Eso no puedo hacerlo, no puedo aplazar el pleno —replica Puigdemont. Pero se le ocurre una solución—: En todo caso, podría hacer el pleno y aplazar la declaración unos días. Puedo hacer eso. Pero no puedo borrar la declaración del mapa. Está y debe formar parte de la negociación.
  


  
    «Entiendo que el PNV ha puesto muy buena voluntad y que tiene ganas de que lleguemos a acuerdos. Pero no me piden que desacelere, lo que me piden es que me rinda, y eso no podemos hacerlo.»
  


  
    Hoy el govern ha proclamado los resultados definitivos del 1-O: 2.286.217 catalanes participaron, 2.044.038 votaron sí, 177.547 votaron no y hubo 44.913 votos en blanco. Ahora, como dice la Ley del Referéndum, todo está a punto para proclamar la independencia en el Parlament. El pleno es pasado mañana.
  


  
    —No puedo desconvocar el pleno. No puedo y no quiero.
  


  
    —No declaréis la independencia —le pide otra vez Ortuzar. Más que una petición es un ruego. Es el mismo ruego que le hacen todos los que van a verlo—. Si la declaráis, cerraréis la puerta a cualquier negociación.
  


  
    —Lo único que puedo hacer para justificar que el martes no pronunciemos la declaración de independencia en el Parlament es explicar que se ha abierto una ventana de diálogo. Que se ha puesto en marcha la creación de un espacio de diálogo y que necesitamos tiempo —le responde.
  


  
    Durante la cena Ortuzar le habla también de la posible creación de una comisión de investigación de la violencia del 1-O en el Parlament. Incluso le dice que tiene la garantía del PP de que, si se crea, los diputados populares del Parlament asistirían.
  


  
    Lo que me propone el PNV coincide perfectamente con el documento que nos ha mandado Moragas, que también habla de una comisión en el Parlament, piensa. Al final, decide preguntarle directamente.
  


  
    —¿Estás al tanto de un documento que nos ha enviado la Moncloa?
  


  
    El presidente del PNV está al corriente del documento de Moragas. Puigdemont incluso se dice que tal vez lo han redactado los vascos, pero no se lo pregunta.
  


  
    —Si hay un reconocimiento político del uno de octubre —dice, tomando la palabra—, y eso nos permite hacer política a partir de ahora y ponernos a hablar, yo me comprometo a no hacer nada irreversible. Porque es coherente con lo que nosotros siempre hemos mantenido. ¿Qué queremos nosotros? Que el Estado se siente a negociar. Si ahora lo que estamos haciendo es crear las condiciones para que eso sea posible, pues fantástico. Eso será un gran resultado, y yo me comprometo a no ir más deprisa de la cuenta.
  


  
    El president ya ha comunicado a los suyos, a ERC y a la CUP que el martes propondrá una moratoria de la aplicación de la declaración de independencia.
  


  
    La discusión se ha centrado en cuánto tiempo se dan. «¿De qué estamos hablando? ¿De abrir una ventana a la negociación de días, de meses, de años?», le han preguntado todos. Él cree que como mucho de unas semanas. La CUP ha aceptado que como máximo sea de un mes.
  


  
    Martes, 10 de octubre
  


  
    Desde muy temprano hay gente que da vueltas por los alrededores del parque de la Ciutadella, expectantes, ya que hoy es el día en que debe votarse la DUI en el Parlament.
  


  
    Sin embargo, el president quiere dar más tiempo a las negociaciones. Cree en ellas. Y cree que pueden llegar a buen puerto. Se imagina a los representantes de los dos gobiernos sentados a una misma mesa y negociando posibles soluciones.
  


  
    «Tenemos que dar tiempo a la negociación. Y para eso necesito el visto bueno del consejo ejecutivo.»
  


  
    A las diez de la mañana, todos los consellers están en el Palau.
  


  
    Justo antes de entrar, Rius le comenta que sigue en contacto con Moragas. Esa mañana ha tenido una conversación con él y han estado hablando de la situación del presidente Rajoy. El president lo escucha atentamente y al terminar anota en la libreta las conclusiones que extrae:
  


  
    No aceptará una mediación. Está mareado. La DUI le genera un problema. Lo están acusando de blando (la prensa, Ciudadanos, parte del PP). Conviene que hoy no se tome ninguna decisión irreversible. Si lo hacemos, el miércoles habrá reacción. Si no, en un término prudente, abriría una vía de diálogo.
  


  
    Y acto seguido se encamina hacia la Sala de Gobierno.
  


  
    —Escuchadme. Debéis saber que estamos manteniendo contactos que podrían llevarnos a una negociación con el gobierno español.
  


  
    Sin entrar en detalles, les habla de Urkullu, del papel de algunos obispos que también están hablando con el vicepresident Junqueras y de la Moncloa, y les pide tiempo para negociar.
  


  
    —¿Estamos hablando de suspender el pleno de esta tarde? —le preguntan.
  


  
    —No. Hay que celebrar el pleno. Nos comprometimos a llevar los resultados del 1 de octubre al Parlament, y eso es lo que haremos. Pero allí explicaré que nos concedemos un tiempo para el diálogo.
  


  
    El president abre un turno de preguntas. Como ya ha hecho en alguna ocasión durante los últimos días, toma notas en el bloc. Todo el mundo da su opinión. En la libreta queda resumido de esta manera:
  


  
    SANTI VILA : Remarca que somos el govern de todos. Pensemos bien lo que estamos a punto de hacer. ¡Mediación!
  


  
    VICEPRESIDENT : Movilización hacia la mediación.
  


  
    TONI COMÍN : Habilitar una segunda votación. Represión del Estado y después más legitimidad.
  


  
    CLARA PONSATÍ : La ventana de oportunidad en la prensa europea se puede cerrar muy rápido. Cuanto más tiempo nos demos, menos podremos jugar. No habrá ninguna propuesta de mediación hasta que hayamos hecho la declaración de independencia. Tenemos que dejar de ser comunidad autónoma para que haya mediación.
  


  
    CARLES MUNDÓ : La mediación justifica que nos demos un poco más de tiempo. Los efectos prácticos de la DUI serán la supresión de las instituciones catalanas, la cárcel y el ejército en las calles. Hace falta un plan de contingencia por si se producen detenciones.
  


  
    MERITXELL SERRET : La única fuerza que tenemos es la gente. Tal vez sea recomendable precipitar la represión hacia el govern, y que no caiga sobre la población.
  


  
    JOSEP RULL : El escenario de la represión es brutal. Declaremos y abramos un proceso de transitoriedad. Debemos llegar a las constituyentes. Nunca lo tendremos tan bien como ahora.
  


  
    QUIM FORN : Unidad política y ciudadana. ¿Cómo legitimamos cada paso que demos? No podemos cometer disparates. Tenemos que mantener la base social.
  


  
    MERITXELL BORRÀS : Alerta de la posibilidad de perder a los comunes. Insiste en la mediación. Se debe cuantificar la declaración, pero España no lo entenderá. Hay que pensar planes de contingencia.
  


  
    LLUÍS PUIG : Ir dilatando la declaración nos perjudicará porque habrá mucha más represión. Podemos mediar, pero después de la DUI.
  


  
    DOLORS BASSA : ¿Podemos decir quiénes son los mediadores? Tenemos que poner una fecha límite. El paro general no era por la DUI.
  


  
    JORDI TURULL : Puede que no lleguemos al pleno, pero la primera garantía debe ser este govern. Insistir en la mediación.
  


  
    Hay una mayoría partidaria de mantener abierta esa «ventana de diálogo», aunque algunos consellers discrepen abiertamente (es el caso de Clara Ponsatí), y otros añadan algunos matices. Lluís Puig es el conseller que está más cerca de los postulados de Ponsatí. A él también le preocupa que todo se dilate demasiado y la DUI acabe perdiendo sentido.
  


  
    Hablan largo rato. Son conscientes de que faltan pocas horas para el pleno del Parlament y eso puede generar frustración.
  


  
    —Sí, pero yo me siento con ánimos de explicarlo.
  


  
    —¿Eso qué quiere decir? ¿Un mes? ¿Seis meses? ¿Un año? ¿Dos años? ¿De cuánto tiempo estamos hablando? —le insisten.
  


  
    —La ventana que abramos podría ser una trampa —le dicen.
  


  
    —Seis meses me parecería un plazo razonable —concluye él.
  


  
    Todo el mundo asiente, pero al president le preocupa que las diferencias de opinión que hay entre ellos trasciendan públicamente a las pocas horas, como ya ha pasado en otros consejos ejecutivos.
  


  
    —No me basta con lo que hemos dicho hasta ahora. Las posiciones están muy claras, pero lo que os pido es que, tomemos la decisión que tomemos, todos la asumamos como govern. La situación es lo suficientemente relevante para que este sea un acuerdo de govern asumido por todos. Por eso os pido que hoy, excepcionalmente, sometamos el acuerdo a votación y que la votación sea secreta.
  


  
    Es algo que no han hecho nunca.
  


  
    Han puesto una urna detrás del Tàpies que hay en la sala donde mantienen las reuniones de govern. ¿Pronuncian la DUI o abren la ventana de oportunidad que parece haber surgido a raíz de las conversaciones de los últimos días? Es lo que deben resolver. «¿Esperamos unos días para ver adónde llevan las conversaciones?» Esa es la pregunta.
  


  
    «Yo lo que no quiero es que después me acusen de traidor, por eso votaremos», piensa el president.
  


  
    Todos los consellers se levantan de uno en uno y votan. Todos menos Junqueras, que se hace el remolón.
  


  
    —Vicepresident, ¿tú no votas? —le pregunta Turull, molesto.
  


  
    —El president ya sabe cuál es mi opinión —se limita a decir Junqueras.
  


  
    Puigdemont también le dirige un reproche amable:
  


  
    —Hombre, vicepresident, ¿tú crees?
  


  
    En lugar de hacer el gesto de ir a votar, Junqueras argumenta su postura y desgrana argumentos a favor y en contra de las dos opciones.
  


  
    La consellera Ponsatí, que se ha mostrado claramente a favor de la DUI, también le reprocha que no vote.
  


  
    —El president ya sabe lo que pienso —repite él por toda respuesta.
  


  
    El resultado del recuento es claro. Hay un conseller que no ha votado, y el resto, todos menos uno, se han pronunciado a favor de abrir la ventana de diálogo.
  


  
    El voto es secreto, pero todo el mundo da por sentado que el voto discrepante es de Ponsatí. Por otra parte, la consellera no se esconde.
  


  
    —He sido yo. Si no pronunciamos la DUI, perderemos capacidad de negociación —dice.
  


  
    Perplejos ante la negativa a votar de Junqueras, salen en grupos del consejo ejecutivo.
  


  
    Acabado el encuentro, el president se reúne con los Jordis y les comunica la decisión. Las entidades soberanistas la aceptan. No la aplauden, pero la aceptan. Lo que más les duele es que se han pasado todo el día convocando a la gente a salir a la calle para celebrar la proclamación de la independencia y ahora les dicen que se suspenderá.
  


  
    A esa misma hora está convocada la asamblea del Comité Europeo de las Regiones en Bruselas, en el que se aborda la situación de Cataluña. Antes de que se celebre el pleno del Parlament, el presidente del Consejo Europeo, Donald Tusk, pide públicamente a Puigdemont que se detenga: «Son tiempos extraordinarios para Cataluña y para España. Por eso, permítanme enviar un mensaje al president de la Generalitat de Catalunya, el señor Carles Puigdemont, poco antes de su discurso. Le pido no solo como presidente del Consejo Europeo, sino también como firme creyente en la Unión Europea, en la unión en la diversidad, como miembro de una minoría étnica y regionalista, como un hombre que sabe lo que es ser golpeado por las porras de la policía. Como alguien que entiende los argumentos y las emociones de los dos bandos. Hace unos días pedí a Mariano Rajoy que buscase soluciones sin el uso de la fuerza. Que buscase el diálogo, porque la fuerza de los argumentos es mejor que los argumentos de la fuerza. Hoy le pido a él que respete en sus intenciones el orden constitucional y no anuncie una decisión que haga imposible el diálogo».
  


  
    El lehendakari Urkullu sigue los acontecimientos.
  


  
    «Abriré una puerta a la negociación. No declararé la independencia y ampliaré el plazo para dar tiempo a las conversaciones que estamos teniendo estos días», le dice Puigdemont a Urkullu. A través de su secretaria, Anna Gutiérrez, le envía el texto que leerá más tarde en el Parlament. Después de leerlo, el lehendakari hace llegar su valoración directamente a Mariano Rajoy. Son las cinco y cuarto de la tarde. El pleno está convocado para las seis, dentro de tres cuartos de hora. La carta a Rajoy dice:
  


  
    ¡Estimado presidente!
  


  
    A la hora que nos hallamos, si se cumple lo que sospecho que puede ser la parte nuclear de la intervención del president Puigdemont, lo interpretaría con un símil futbolístico: en lugar de juego vertical y pase hacia delante, es un pase lateral en horizontal que incluso alguno interpretará como un pase hacia atrás.
  


  
    Convendría una valoración prudentemente positiva y mostrar la disposición al diálogo incluso en el ámbito parlamentario catalán, además de otros canales que se utilicen, y en el Congreso de los Diputados.
  


  
    Atentamente,
  


  
    IÑIGO URKULLU RENTERIA ,
  


  
    lehendakari
  


  
    A las seis y media, treinta minutos más tarde de la hora fijada, el pleno todavía no ha empezado. Aunque desde el Palau se insinúa que el retraso en el inicio del pleno se debe a una llamada de Donald Tusk al president, y que eso es lo que a esas alturas están diciendo todos los medios de comunicación para explicar la demora de la sesión, nada más lejos de la realidad.
  


  
    Lo que pasa es que a la CUP no le ha gustado el cambio de guion y amenaza con abandonar el pleno. Los cuperos estaban al corriente de que el president propondría una moratoria de la DUI (Puigdemont se lo había dicho el sábado a Quim Arrufat), pero nadie los había avisado de que durante la sesión de hoy no se leería la declaración de independencia. Los diputados de la CUP quieren que se lea, y él no quiere hacerlo. Es una discusión que se arrastra desde hace días.
  


  
    «Esa declaración no la tengo que leer yo. La ley de referéndum es muy clara: la independencia debe asumirla el Parlament, y no el president», argumenta.
  


  
    Hace unos días, la presidenta Carme Forcadell y otros miembros de la mesa del Parlament —entre ellos, Joan Josep Lluís Nuet y Antoni Guinó— fueron a ver a Puigdemont al Palau para proponerle que fuese el president quien proclamase la independencia desde el Parlament. Recibieron un no mayúsculo por respuesta:
  


  
    «La declaración de independencia es un acto parlamentario. No es el ejecutivo quien debe declarar la independencia. El ejecutivo, en todo caso, tiene que aplicar sus efectos. Pero la independencia debe declararla el Parlament».
  


  
    Hoy ha vuelto a surgir la discusión sobre quién debe leer el texto de la declaración de independencia. Al final se ha acordado que lo lean los diputados independentistas en el Parlament cuando finalice la sesión.
  


  
    El pleno ya lleva una hora de retraso. La gente está impaciente. Corre toda clase de rumores. Miles de ciudadanos llenan el paseo Lluís Companys de Barcelona para celebrar la proclamación de la nueva república. Los hay que llevan ahí desde media mañana. Hay gente de todas las edades con estelades y pancartas de todo tipo. Hay quien se ha instalado con todo el equipo: sillas de camping, neveras con cava frío para descorcharlo cuando llegue la hora… Familias enteras, estudiantes, jubilados y, sobre todo, muchos medios de comunicación internacionales. Está a rebosar. Un millar de periodistas se han acreditado hoy en el Parlament para seguir la proclamación. Pero también hay un millar de periodistas más repartidos por el exterior del hemiciclo, que hace horas que se dedican a entrevistar a la gente conforme va llegando a la zona.
  


  
    El parque de la Ciutadella es un búnker. No se puede entrar sin acreditación.
  


  
    La expectación es inmensa. Fuera del Parlament, pero también dentro. Nunca ha habido tantos medios acreditados. Los corresponsales de televisión prácticamente rozan codo con codo. No hay más espacio. En los lugares habitualmente destinados a la prensa no cabe un alfiler. Hay tanta gente que en los Salons dels Passos Perduts del Parlament, donde trabajan los medios de comunicación, el calor es insoportable. Se han habilitado todas las salas posibles para seguir el debate. El Saló dels Canelobres está lleno de radios y televisiones que emiten programación especial en directo.
  


  
    Por fin, a las siete, el president Carles Puigdemont entra en el hemiciclo para pronunciar su discurso. El país contiene el aliento, pendiente del televisor.
  


  
    «Vivimos un momento excepcional», empieza diciendo, en una intervención larga en que hará balance de todo lo que ha pasado en los últimos días, desgranando, punto por punto, toda una serie de consideraciones sobre lo que ha sucedido hasta la fecha. En un discurso que va in crescendo , critica las actuaciones policiales del día 1 y repasa los actuales intentos de negociación: «No hemos encontrado interlocutores en el pasado ni los estamos encontrando en el presente. No hay ninguna institución del Estado que se preste a hablar de la demanda mayoritaria de este Parlament y de la sociedad catalana. La última esperanza que podía quedar era que la monarquía ejerciese el papel arbitral y moderador que la Constitución le atribuye, —añade—, pero el discurso de la semana pasada confirmó la peor de las hipótesis.»
  


  
    En un tono duro y firme, con advertencias y reproches incluidos, se acerca inevitablemente el momento en que debe hacer la declaración de independencia: «Con los resultados del 1 de octubre, Cataluña se ha ganado el derecho a ser un Estado independiente».
  


  
    En el hemiciclo se podría oír el vuelo de una mosca. En la calle, miles de ciudadanos siguen expectantes el discurso. El cava está enfriándose.
  


  
    «Llegados a este momento histórico —dice el president, recalcando cada palabra—, y como president de la Generalitat, asumo, al presentarles los resultados del referéndum ante el Parlament y nuestros conciudadanos, el mandato para que Cataluña se convierta en un Estado independiente en forma de república.»
  


  
    La alegría estalla en la calle. Todo son abrazos y gritos de independencia.
  


  
    «Esto es lo que hoy corresponde hacer. Por responsabilidad y por respeto —sigue diciendo. Y entonces añade—: Y, con la misma solemnidad, el govern y yo mismo proponemos que el Parlament suspenda los efectos de la declaración de independencia para que en las próximas semanas emprendamos un diálogo sin el cual no es posible llegar a una solución acordada.»
  


  
    La calle enmudece de golpe.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntan algunos.
  


  
    —Que el president ha suspendido la declaración de independencia —responden otros.
  


  
    La gente no lo acaba de entender. No saben si abrir o no el cava.
  


  
    «No lo entiendo. ¿Ha proclamado la independencia o no?», pregunta el corresponsal de The New York Times , Raphael Minder, sentado en la zona de prensa del hemiciclo, a sus compañeros periodistas.
  


  
    «Creemos firmemente que el momento pide no solo la desescalada de la tensión, sino sobre todo voluntad clara y comprometida de avanzar en las demandas del pueblo de Cataluña a partir de los resultados del 1 de octubre», sigue explicando el president desde la tribuna de oradores del hemiciclo. «Hoy el govern hace un gesto de responsabilidad y generosidad, y vuelve a tender la mano al diálogo.»
  


  
    Para muchos es un jarro de agua fría.
  


  
    Puigdemont es consciente del sentimiento agridulce que ha provocado anunciando una supuesta declaración y la suspensión inmediata. Muchos no tienen claro si se ha proclamado o no la independencia. Si es que lo ha hecho, ironizan algunos, solo ha durado ocho segundos.
  


  
    Antes de salir del Parlament, todos los miembros de Junts pel Sí y la CUP firman una declaración en la que puede leerse textualmente: «Constituimos la república catalana como un Estado independiente y soberano, de derecho, democrático y social».
  


  
    Pero ese texto se ha firmado fuera del hemiciclo, y no ha habido ninguna votación. No tiene ningún valor legal, y la prensa lo interpreta como un gesto simbólico, una declaración de intenciones.
  


  
    En la calle hay algunos llantos y gritos de protesta. Nadie sabe cómo interpretar lo que ha ocurrido. En un primer momento, ni siquiera la prensa internacional sabe qué pensar, aunque al final coincidirá en que lo que hoy ha hecho Puigdemont es aplazar la declaración de independencia a la espera de una posible negociación. «Tiempo muerto», titularán mañana en portada El Punt Avui y El Periódico , dos diarios que pocas veces coinciden en sus titulares.
  


  
    El president no ha declarado la independencia, y lo sabe. Quiere ver cómo evolucionan las conversaciones que hay en marcha en estos momentos y quiere demostrar a los negociadores que ha cumplido con lo que le pedían.
  


  
    «No hemos hecho nada irreversible, que es lo que me han pedido Urkullu, la Moncloa y todos los embajadores que han llamado.»
  


  
    El jefe del gabinete de Rajoy, Jorge Moragas, envía a Rius el siguiente mensaje: «¿Habéis proclamado la independencia o no?». Rius le responde: «Lee bien lo que ha dicho el president Puigdemont y verás que hemos hecho lo que nos pedíais».
  


  
    A las 16.48, Moragas le ha escrito un wasap: «Josep. Esta es nuestra visión final: “Dice que suspende los efectos de la declaración de independencia, luego la hay… ¿Y cómo quiere negociar con esta amenaza?».
  


  
    Rius le responde enseguida: «No se vota nada. El Parlament no ha decidido nada. Es una apuesta por el diálogo que todo el mundo verá».
  


  
    El president recibe mensajes de todas partes. La mayoría, de visitas que han acudido al Palau durante estos días para pedirle que frene. «Gracias», le dice Núria Marín. Todos han entendido que no ha proclamado la independencia.
  


  
    «He hecho lo que tenía que hacer. Hemos dado con la clave. Les he demostrado que, en momentos complicados, sabemos parar a dialogar. Les bastará. He cumplido con lo que me pedían y ya podemos hablar de qué solución política encontramos. El objetivo de todo era el diálogo: sentarnos a hablar de cómo podemos defender y votar la independencia. Ahora podremos hablar de ello.»
  


  
    Está agotado. Sabe que ha caminado sobre la cuerda floja.
  


  
    «Pero habrá valido la pena si es para sentarnos a hablar.»
  


  
    Aunque está satisfecho porque la no declaración servirá para abrir una vía de diálogo, se lamenta de cómo han ido hoy algunas cosas.
  


  
    «Todo el mundo ha fingido que no sabía algo que en realidad sabía. En ERC ha habido quien se ha enfadado por la suspensión. Antes de empezar el pleno, Marta Rovira me ha reprochado a gritos que no estaba al tanto de lo que pasaría. Esta mañana yo mismo he leído mi intervención a Junqueras, palabra por palabra. Después, él se ha ido a comer con Marta Rovira y no se lo ha contado. Luego todo el mundo ha venido a decirme que Marta Rovira estaba muy enfadada porque se había enterado tarde de lo que pasaría. ¿Y qué quiere que haga yo, si come con el presidente de su partido y no se lo comenta?
  


  
    »También ha sido un error que toda la gente que estaba en la calle no tuviese ni idea de lo que estábamos a punto de hacer. Toda la escenografía que se había organizado, todo lo que habían hecho las entidades… Todo estaba pensado para una proclamación, y por eso mucha gente no ha entendido nada. Habría que haber trabajado mucho más ese aspecto comunicativo para que la gente no tuviese un descalabro emocional —se lamenta—. Pero no nos ha dado tiempo, hemos acordado la suspensión este mediodía y ya estaba todo en marcha.
  


  
    »La ANC y Òmnium han montado toda la escenografía como si estuviésemos en la final de la Champions, y después de mi discurso se han dado cuenta de que esto es más largo, de que es una partida de ajedrez. Tendrían que haberlo rebajado, aunque los entiendo, porque ellos tienen prisa, mucha prisa. Sus presidentes probablemente entrarán en la cárcel, y tienen prisa. Pero esto es largo. Y hoy teníamos que desescalar.
  


  
    »Yo tenía que demostrar a Madrid que, en plena efervescencia, estoy dispuesto a frenar, aunque sea a costa de un gran desencanto. Y ahora Rajoy tiene que demostrarme que es capaz de frenar a los suyos, que es capaz de parar a sus hiperventilados.
  


  
    »Hace días que no duermo y las reuniones son interminables. Me levanto cada día a las seis y me voy a dormir pasada la medianoche. No tengo tiempo ni de ir al lavabo. Todo son reuniones. Reuniones y visitas de gente que viene a decirme qué tengo que hacer. Y solo me dicen dos cosas: o que no pronuncie la declaración o que, si la pronunciamos, tengo que hacerlo yo. Ni los míos se mojan con respecto a la declaración.
  


  
    »La CUP no arriesga nada. Cero. Los hiperventilados no se juegan nada. Desde fuera es muy fácil decir a los demás lo que tienen que hacer. Y como ellos lo dicen todo, argumentarán de que no les hacemos caso. Es muy fácil ser de la CUP. Me siento solo. Solo, solo, solo.»
  


  
    Miércoles, 11 de octubre
  


  
    Se ha levantado temprano. Muy temprano. Sigue durmiendo mal. Todavía le rondan por la cabeza las negociaciones de ayer, el día de «la suspensión de la no declaración» de independencia. Tuvo que hacer muchos equilibrios.
  


  
    Se lo cuenta a Urkullu: «8.30. Buenos días, lehendakari. Ayer tuvimos un problema con la CUP y parte de ERC (no con la parte del govern), que amenazaban con no asistir al pleno porque, efectivamente, no haríamos la DUI. Les insistí en que yo no haría la proclamación porque eso correspondía al pleno. Al final lo aceptaron cambiando un párrafo del discurso que te mandé. No tuve tiempo de avisarte porque lo hicimos durante la hora de suspensión del pleno. Luego los dos grupos parlamentarios decidieron que se tenía que realizar un acto simbólico de firma de la declaración, pero ya fuera del hemiciclo y sin tramitación parlamentaria. A pesar de ello, ayer mucha gente que se partió la cara por el referéndum no estaba feliz. Hubo sentimiento de decepción, y ya he recibido muchos comentarios de preocupación en ese sentido. Ojalá todo el esfuerzo que estamos haciendo para llegar a un espacio de diálogo y negociación sirva para eso. En todo caso, mi agradecimiento es total. ¡Gracias!».
  


  
    «8.34. Estimat president! Por mantener la prudencia en mi proceder y, también por lo tanto, en las expresiones de la reflexión que pueda participar, acabo de dejarlas por escrito a los padres abades de Montserrat y de Poblet, así como al cardenal Omella. Puedes recurrir a ellas si quieres saber lo que, en profundidad desde hace años, pienso. Sin problema. Comprendo perfectamente la situación que ayer se hubiera generado en la relación entre partidos y personas. No obstante, has de saber que me tienes a tu disposición para ayudar en cuanto pueda y que seguiré intentando evitar males mayores también en el día de hoy y, si fuera posible, ayudar a construir un futuro compartido entre Cataluña y Euskadi. ¡Un abrazo!»
  


  
    «8.46. Un futuro compartido es posible. Las confederaciones (o la interdependencia, como lo llamamos nosotros) son una solución muy buena para respetar naciones y agrupar esfuerzos y potencialidades. Un abrazo. Carles.»
  


  
    «8.48. ¡Vayamos a ello! Un abrazo. Iñigo.»
  


  
    Ha pasado la mañana reflexionando sobre lo que ha de pasar en los próximos días, ahora que ha cumplido con lo que le pedían constantemente y ha suspendido temporalmente la DUI.
  


  
    El Consejo de Ministros está reunido excepcionalmente.
  


  
    Si todo va como le han insinuado, la suspensión de la DUI abrirá una ventana de oportunidad para negociar.
  


  
    Pero las cosas empiezan a complicarse.
  


  
    Rajoy acaba de anunciar un ultimátum. Es un requerimiento al president Puigdemont para que antes del lunes conteste claramente, con un sí o un no, si ayer declaró la independencia. Si la declaró, le dice, tiene de tiempo hasta el jueves para dar marcha atrás. En caso contrario, le advierte Rajoy, se aplicará el artículo 155 de la Constitución y lo sustituirán a él como president, a Junqueras como vicepresident y a todos los consellers, e intervendrán la Generalitat.
  


  
    «Pero ¿qué hacen?» Les hice caso. Abrí la maldita ventana de diálogo. Tomé en consideración todas las presiones. Me he enfrentado con los míos. He llevado la situación al límite para llegar a un acuerdo. He dejado a la gente con un palmo de narices. He propuesto públicamente un tiempo muerto. ¿Y ahora me amenazan?
  


  
    »Lo que me mandan no es un requerimiento para que responda. En realidad es una cuenta atrás para la aplicación del 155. Haga lo que haga, responda lo que responda, lo aplicarán.»
  


  
    «Es una traición en toda regla», exclama al saber lo que ha dicho Rajoy después del Consejo de Ministros.
  


  
    Esta mañana todos los medios de comunicación se hacen eco del ultimátum de Rajoy a Puigdemont. Algunos explican que la decisión del Consejo de Ministros de hoy estuvo precedida de una cena ayer en la Moncloa entre el presidente Rajoy y el jefe de la oposición, Pedro Sánchez, en la que se pusieron de acuerdo sobre el 155.
  


  
    «Lo tenían planificado. Les daba igual lo que hiciésemos ayer.»
  


  
    El president ha pasado de la esperanza a la indignación. A la rabia.
  


  
    «¿Les ofreces diálogo y te sirven el 155?»
  


  
    Está desencajado.
  


  
    Se encuentra en el despacho del Palau. No se lo puede creer. «¿Qué ha pasado? —se pregunta—. ¿Qué ha pasado?» Hasta que lo ve claro: «Lo tenían planificado. Lo tenían todo planificado. Han conseguido lo que querían. Era una farsa. No había ninguna voluntad de diálogo. No la ha habido en ningún momento. Los obispos, Urkullu, Moragas… Solo querían hacernos parar. Pero a cambio de nada. Contribuyeron a hacer creíble que había voluntad de diálogo.»
  


  
    Aunque se producen numerosas llamadas al diálogo y se siguen oyendo voces contra la actuación policial del 1-O, los pronunciamientos desde la Unión Europea son mayoritariamente de solidaridad con el gobierno de Rajoy.
  


  
    Y ahora Rajoy le envía un requerimiento pidiéndole que reconozca públicamente si ha declarado o no la independencia.
  


  
    «Probablemente aplicarán el 155, aunque no lo necesitan. Con respecto a mí, les basta con la vía judicial. Si quieren acabar con nosotros, lo harán por la vía judicial. Me aplicarán una sanción diaria de treinta mil euros o suspenderán mis funciones acusándome de un delito de rebelión, por el cual puedo pasar quince o veinte años en la cárcel.»
  


  
    El president está abatido y entre los miembros del govern la tensión está al límite.
  


  
    «No descarto que entre hoy y el lunes dimita algún conseller.»
  


  
    Lo dice porque acaba de salir de la reunión del consejo ejecutivo y ha visto la tensión que se respira.
  


  
    «Me siento solo. En la reunión de govern me he sentido solo. Junqueras no hace nada; si la vicepresidenta hubiese sido Marta Rovira, todo habría ido de otro modo. Él no tira, se limita a quedarse atrás.»
  


  
    La consellera Clara Ponsatí también ha salido enfadada de la reunión de hoy.
  


  
    «Ha salido cabreada porque cuando hemos hablado, se ha visto claro que ERC no ha preparado nada. Ha salido de la reunión de govern diciéndome que esto es un escándalo, que tenemos que pronunciar la DUI pero que no hay nada preparado, y preguntándome qué hemos estado haciendo durante todo este tiempo. Incluso me ha dicho que lo deja, que dimite.»
  


  
    El director de la Oficina, Josep Rius, lo ve entrar y salir del despacho continuamente. El president está tocado, muy tocado.
  


  
    Y se hunde aún más cuando, a media tarde, le transmiten una información trascendente.
  


  
    —Debes saber que Santi Vila está manteniendo encuentros con otros consellers de tu gobierno en un intento de detenerte —le comunican—. Anda diciendo que esto ha ido muy lejos y que te tienen que frenar.
  


  
    Vila se ha visto con Marta Pascal, coordinadora general del PDeCAT, con Meritxell Borràs y también con Carles Mundó, de ERC. Y al parecer con otros consellers. El president no da crédito.
  


  
    —No me lo creo. Hemos tenido reunión de govern esta mañana y les he explicado adónde hemos de ir, qué debemos responder a Rajoy el martes que viene, y todo el mundo ha dicho que adelante.
  


  
    —Una cosa es lo que te dicen a ti y otra lo que piensan y dicen por detrás —insiste la persona que ha ido a contárselo—. Vila está muy incómodo, mucho.
  


  
    Aun así, todavía mantiene la confianza en él; algunas de las gestiones que hace el conseller tienen el visto bueno del president.
  


  
    —Él es un moderado y no ha parado de mantener contactos con Madrid. No actúa por encargo mío, pero tiene mi aprobación para tender puentes con Madrid, a ver qué pasa.
  


  
    Vila, pues, conserva la confianza del president, aunque la semana pasada se enfrentaron. Hace unos días, en un artículo del periódico Ara , Vila pidió públicamente a su gobierno que no declarase la independencia.
  


  
    «Estábamos pactando internamente cómo desescalábamos, cómo hacíamos una parada técnica, y él se pone al frente con un artículo del Ara como si fuese idea suya, solo para sacar rendimiento en el futuro.»
  


  
    Al leerlo, se sulfuró tanto que no pudo abstenerse de mandarle un wasap contundente: «Gracias, Santi, por contribuir a la estrategia conjunta. Cuando esté en la cárcel pensaré en ti».
  


  
    «Cuando él escribió ese artículo, nosotros ya estábamos desescalando. Les estábamos diciendo que había muchos llamamientos internacionales, que nos convenía la calma… Y se estaban tranquilizando. Pero cuando sale Vila a decir lo que dice, parece que el govern sigue las tesis de Vila, a quien todo el mundo ve como el no independentista del govern. Y nos hace daño.»
  


  
    Durante las últimas horas, el president ha hablado poco con sus consellers. En privado, solo lo ha hecho con Carles Mundó.
  


  
    «Más que parecer asustado, Mundó hace un análisis muy racional. Me dice que hay una parte de la reacción del Estado que era previsible y otra que no, porque lo que están haciendo es prácticamente una ocupación militar, con miles de agentes repartidos por todo el territorio y helicópteros sobrevolando continuamente el Palau. Y también expresa una reflexión que yo comparto: no quiere un combate con violencia, que es adonde estamos abocados. Pero también dice que si ahora perdemos, perderemos trescientos años. “Me temo que sufriremos una reacción muy dura y muy rápida del Estado, que no querrá negociar. Buscan nuestra rendición, y nos anularán como personas y como espacio político, porque convocarán elecciones, y pueden ganarlas y tener un gobierno constitucionalista. Y conseguir que tú, president, acabes con una condena de cárcel y salgas con setenta años. El peligro es que cuando salgas, o salgamos, dependiendo de cómo vayan las cosas, nos encontremos un país empobrecido, reducido y sin posibilidades reales de volver a ser independiente.”»
  


  
    Puigdemont agradece el análisis de Mundó.
  


  
    «Es muy noble por su parte, porque sé que es una lectura que solo me ha hecho a mí. Y que yo comparto.»
  


  
    A las once menos cuarto de la noche, Rius recibe un mensaje de Moragas dirigido a él y a Carles Puigdemont: «Josep, ya hablaremos. Pero un mensaje para ti y para CP: no sería mala idea permanecer tranquilos un tiempo, todos. Un abrazo».
  


  
    Rius le responde: «Jorge. La respuesta de hoy es muy dura. Ayer dimos un paso por el diálogo y hoy estamos más lejos».
  


  
    Viernes, 13 de octubre
  


  
    «Ha declarado usted la independencia de Cataluña, ¿sí o no?»
  


  
    Esa es la pregunta directa que Rajoy le ha requerido formalmente por carta que conteste antes del lunes.
  


  
    «Eso no puedo contestarlo con un monosílabo. Lo que haré es volver a explicarle cuál es la situación y emplazarlo públicamente a reunirse para tratar la cuestión.»
  


  
    Si hasta ahora la presión era prácticamente insoportable, ahora es infernal.
  


  
    «Es inhumana.»
  


  
    Se queja especialmente del Grupo Planeta.
  


  
    «Muy duros, mucho, mucho.»
  


  
    Estos días le ha llamado todo el mundo. Y han vuelto a llamarle.
  


  
    «Ha habido una estrategia organizada de presión y han venido todos al Palau a explicar lo mismo, a hacer el mismo relato catastrofista. He recibido a empresarios y también decenas de cartas. Ha habido una estrategia de presión por parte del PSC y de Ciudadanos.
  


  
    »Cuando suspendí la declaración no hecha se oyó un “Uf” en toda Cataluña. Su estrategia consistió en traerme a este punto. En obligarme a parar prometiéndome diálogo y después dejarme solo. Ha sido una traición bien orquestada.»
  


  
    Ahora tiene que contestar a Rajoy el lunes que viene. El presidente español quiere que responda con un sí o un no si ha declarado la independencia.
  


  
    «No puedo hacerlo así. Tenemos que encontrar una solución.»
  


  
    A pesar de su desencanto, sigue hablando con el PNV y hace un repaso de la situación. Pero no acepta las condiciones que le proponen.
  


  
    «Están mareando la perdiz. Siguen diciendo que como mucho podríamos hacer una comisión en el Parlament para discutir qué ha pasado, que el PP asistiría y que, si queremos, hagamos una propuesta al Congreso. ¿Al Congreso? ¿Qué propuesta? ¡Eso ya lo hicimos! Fuimos al Congreso a pedir un referéndum. Y nos lo tumbaron.»
  


  
    De las conversaciones con el PSC tampoco sale nada.
  


  
    «Ya no me fío de nada.»
  


  
    También le ha llamado el líder de Podemos, Pablo Iglesias, ofreciéndose a negociar. Iglesias cree que una solución sería que el Parlament de Catalunya aprobara una declaración independentista, que después el TC tumbaría, y que enseguida hubiera elecciones autonómicas.
  


  
    «No acabo de verlo», le respondió el president, aunque le autorizó a transmitírselo a Rajoy.
  


  
    «Iglesias se lo ha propuesto a Rajoy, quien por lo visto se ha limitado a decir: “Bueno, bueno, me lo pensaré”, pero nada más.»
  


  
    La negociación, pues, parece complicada. Y Europa no reacciona.
  


  
    «Nosotros ya contábamos con que el Estado sería muy duro. Pero no contábamos con que la España de hoy, en el siglo XXI , pudiese actuar como actuaba la de Franco. En eso nos equivocamos. Porque España está actuando como actuaba con Franco, abriendo una causa general. Ocupación militar y represión por todas partes. Y con jueces y fiscales alineados. Lo único que no pueden hacer es disparar, pero el resto es lo mismo. Y con eso no contábamos», reconoce.
  


  
    «La decisión de qué hacer no tienen que tomarla ni la ANC ni Òmnium. Pero tampoco tengo que tomarla yo solo. Y estoy solo. Me siento solo. Solo y sin la solidaridad del govern. Si me sintiese con un gobierno que fuese a por todas, que acompañase, que me dijese: “No te rajes y ve hasta el final”, sería otra cosa. Pero no es así.»
  


  
    Serio, preocupado, reflexiona sobre la respuesta que debe dar el lunes a Mariano Rajoy.
  


  
    «El lunes volverá a ser un día crítico. Y, además, será el día en que probablemente Cuixart, Sànchez y Trapero acaben entrando en la cárcel. La gente tiene que responder, y creo que lo hará.
  


  
    »De lo que se trata es de que no reaccionemos un solo día; de lo que se trata es de que aguantemos, de que aguantemos muchos días.»
  


  
    Domingo, 15 de octubre
  


  
    Esta tarde repasa el texto de la carta que mañana por la mañana debe enviar al presidente Mariano Rajoy. Está en casa, en Golf Girona.
  


  
    La redactaron el viernes, codo con codo, el vicepresident Junqueras y él, en el despacho del Palau. También estaban,
  


  
    Un amigo lo llama a media tarde porque quiere transmitirle un mensaje. Un conocido de Jorge Moragas se ha puesto en contacto con él para que le haga llegar un mensaje de parte del presidente español: «La Moncloa dice que entienden que el requerimiento que te han hecho no se puede contestar con un sí o un no. Y que si en la respuesta te limitas a reproducir la transcripción literal de lo que dijiste en el Parlament, donde ya queda claro que no se proclamó la independencia, tal vez les baste. Quieren que sepas que Europa está presionando mucho para rebajar la escalada —añade—, y que el presidente Rajoy se siente muy atrapado por los suyos, que también tiene mucha presión, pero que en realidad no querría aplicar el 155».
  


  
    Medita la respuesta unos instantes mientras se pregunta si no querrán volver a engañarlo.
  


  
    «Yo no puedo hacer eso. Tengo que contar lo que ha pasado y mantener que nuestra hoja de ruta es clara. Estoy acabando de repasar el texto —me explica, y a continuación añade un vaticinio—: Tengo la sensación de que la respuesta tampoco les gustará.»
  


  
    Responde al amigo del amigo de Moragas: «Podéis hacer saber a la Moncloa que en mi respuesta no reconoceré haber declarado la independencia, pero que tampoco lo negaré. Y que haré un nuevo llamamiento al diálogo».
  


  
    El president repasa la carta que escribió a cuatro manos con Junqueras. Ya ha cenado con su familia y las niñas se han acostado.
  


  
    Decide no tocar ni una coma.
  


  
    Lunes, 16 de octubre
  


  
    Ha mandado la carta a Rajoy.
  


  
    Lo ha hecho por dos conductos. Primero, Josep Rius se la ha enviado a Jorge Moragas a través de la cuenta de gmail que utilizan estos días y, al cabo de un rato, el president la ha hecho pública formalmente.
  


  
    En la carta recuerda al presidente español la represión que existe en estos momentos en Cataluña. Se declara sorprendido de la puesta en marcha del artículo 155 y le recuerda que el 80 % de los ciudadanos de Cataluña son partidarios de decidir su futuro.
  


  
    También le ha mandado una copia de todos los documentos relacionados con el argumentario del govern (incluida la transcripción del pleno de la semana pasada, cuando propuso la suspensión del mandato del 1-O) y le hace dos peticiones: la primera, que se revierta la situación de represión en Cataluña —le recuerda explícitamente que hoy mismo Jordi Sànchez, Jordi Cuixart y el mayor de los Mossos están citados en la Audiencia Nacional y que el gobierno catalán tiene las cuentas bancarias intervenidas—; la segunda, que inicie un diálogo: «La segunda petición es que concretemos, lo antes posible, una reunión que nos permita explorar los primeros acuerdos. No dejemos que se deteriore más la situación. Con buena voluntad, reconociendo el problema y mirándolo de cara, estoy seguro de que podemos encontrar el camino de la solución».
  


  
    A Rajoy no le ha gustado. El presidente español le responderá al cabo de pocas horas. Le dice públicamente que «no resultan creíbles sus llamamientos al diálogo» y lo responsabiliza de toda la situación. «Si el próximo jueves no responde de nuevo admitiendo no solo que no se ha proclamado la independencia de Cataluña, sino renunciando a ella, será el único responsable de la aplicación de la Constitución», le dice Rajoy refiriéndose al artículo 155.
  


  
    «Ya lo sabía. Me engañaron haciéndome parar la declaración del día 10, y ahora no se detendrán. Les he puesto la transcripción literal para que vean que no declaré la independencia. Pero no puedo dejar de recordarles que la deseamos, que queremos hablar, y que ellos han puesto en marcha la máquina de la represión.»
  


  
    A las pocas horas, la jueza de la Audiencia Nacional Carmen Lamela decreta prisión incondicional para el líder de la ANC, Jordi Sànchez, y el de Òmnium Cultural, Jordi Cuixart. El mayor de los Mossos, Josep Lluís Trapero, y la intendente Teresa Laplana quedan en libertad, pero con medidas cautelares: la jueza les retira el pasaporte, no pueden salir del país y tienen que comparecer cada quince días en el juzgado.
  


  
    Un poco antes, el president ha hablado por teléfono con Jordi Sànchez. Ha sido durante el rato que ha transcurrido desde que el líder de la ANC ha declarado ante la jueza hasta que la magistrada ha tomado la decisión de mandarlo a la cárcel.
  


  
    «Haced que no sea en vano», le ha dicho Sànchez antes de colgar y ser conducido con Cuixart al centro penitenciario de Soto del Real.
  


  
    Con Sànchez había hablado por última vez el viernes pasado. Entonces el presidente de la ANC ya le había advertido: «Ahora sí que hemos tenido la respuesta del Estado. Van a por todas. Yo confiaba en que querían dialogar, en que Rajoy estaba atrapado y vete a saber qué más, y resulta que todo era una estrategia. Son unos mentirosos. Y han tenido una panda de cómplices.
  


  
    »No habrá diálogo. Nos aplicarán el 155, nos destituirán a todos y convocarán elecciones para arrebatárnoslo todo desde dentro de las instituciones, y eso no nos lo podemos permitir. Tenemos que decidir nosotros cuándo convocamos las elecciones. Yo, como president, todavía conservo la facultad de convocarlas. Hasta que me destituyan, la potestad de convocarlas es mía. De nadie más. O proclamamos la DUI de verdad o vamos a elecciones. No hay más alternativa».
  


  
    Ha pasado gran parte de la tarde en el despacho.
  


  
    Sufre.
  


  
    Ha empezado a escribir a mano en la misma libreta donde tiene las notas de las llamadas y las visitas de estos días. Necesita escribir de su puño y letra.
  


  
    16 de octubre de 2017
  


  
    Hay una cosa que es superior a mi sufrimiento, y es el sufrimiento de la gente.
  


  
    Estos días he sufrido viendo a la gente angustiada y con miedo. He sufrido viendo a gente esperanzada teniendo miedo de perder la esperanza. He sufrido por mi familia y mis amigos, que han respetado mi silencio y mi preocupación.
  


  
    No es fácil para nadie, pero eso ya lo sabíamos. También sabíamos que, superado determinado punto, todas las previsiones, proyectos y planes de contingencia sirven de poco, y que hay que avanzar en función de los movimientos del otro.
  


  
    El estado de amenaza que se ha impuesto acaba afectando a las decisiones y los estados de ánimo. Amenaza económica, amenaza colectiva de represión, amenaza personal, amenaza de alterar la paz social en que queremos vivir. Ver a gente con miedo a la reacción del Estado puede indicar una fortaleza de la posición del Estado, pero revela, con toda su crudeza, el problema de fondo: la impotencia del Estado para encontrar argumentos distintos de los de la fuerza y la imposición para que los catalanes decidamos ser españoles.
  


  
    En este estado de amenaza, algunas de las armas más nocivas de nuestra sociedad tienen el terreno abonado: el rumor, las noticias falsas o manipuladas. Siempre ha habido rumores y falsedades, pero es ahora, en la era de la globalización, la información, la comunicación y las redes sociales, cuando esas armas despliegan toda su eficacia letal. Eso provoca que mucha gente buena crea que ha llegado la hora de sacar el dinero del banco, de acumular alimentos o de cambiar al niño de colegio. Y, en consecuencia, como todos estos movimientos y miedos se propagan por las redes, en pocas horas podemos tener a una sociedad aterrorizada.
  


  
    O también esperanzada.
  


  
    Pero los miedos y las esperanzas construidos sobre esa base son altamente manipulables y débiles; tienen una gran volatilidad y al mismo tiempo pueden llevar a análisis muy equivocados de la realidad. Y también a decisiones precipitadas.
  


  
    Soy consciente de todo eso. También soy el destinatario de presiones ingentes. Tengo la sensación de ser el pararrayos de Cataluña. Energías negativas y positivas en colisión sobre mi cabeza y mi corazón.
  


  
    Como soy consciente de ello, procuro no tomar decisiones influidas por ese ambiente, en gran parte tóxico e interesado. Me dificulta la explicación y la comprensión, pero lo considero imprescindible. Puede que acabe ocurriendo que la decisión final se corresponda con una determinada corriente de presión, pero eso no sitúa esa decisión en el tiempo de la precipitación. Todo lo contrario, dedico la mayor parte de mi tiempo a meditar y reflexionar sobre lo que tenemos que hacer y cómo tenemos que hacerlo.
  


  
    Hoy estamos más cerca de la independencia que nunca. Casi podemos tocarla. También estamos más cerca de perderlo prácticamente todo y de recular a posiciones muy precarias, y entonces someteríamos al país —que quiere decir su gente— a niveles de represión y venganza propios del período previo al Estatut de 1979. Esa es una amenaza cierta. Sin embargo, ¿es posible? ¿Es factible que un fracaso del proyecto independentista justifique esa operación de aniquilación que ha hecho que Cataluña sea lo que es?
  


  
    Estos días estoy haciendo un esfuerzo colosal por recuperar la serenidad y la tranquilidad espiritual. Creo que no nos está reservado ningún escenario apocalíptico, si bien las consecuencias personales pueden ser, en mi caso, muy graves. Creo que si la sociedad catalana en su conjunto mantiene la actitud de rechazo a la violencia y a la intolerancia, no hay opción a la devastación nacional con la que sueñan en los laboratorios de FAES y la Moncloa. Estoy convencido de ello. Y pese a las presiones vestidas de amenaza grave, me da fuerza y confianza para los días que han de venir. El único miedo que tengo, y que no he superado, es a un estallido de violencia que arrastre a gente de un lado y de otro a ese terreno incierto y peligroso en el que la fuerza, el desprecio, la intolerancia, la falta de respeto y el vacío mutuo se imponen a la discusión democrática, la discrepancia y la diferencia que ha de caracterizar toda sociedad democráticamente moderna. Eso sí que me quita el sueño.
  


  
    Un estallido así es fácil de diseñar por quienes tienen todo el poder y ningún escrúpulo. Solo hacen falta unos cuantos provocadores y el estímulo de determinados medios de comunicación, y el conflicto está servido. Procuro que de mi actitud, mis palabras y mis decisiones no se desprenda nunca nada que sirva de excusa a alguien para recurrir a cualquier tipo de violencia. Así nunca podríamos ser libres.
  


  
    Por eso me decepcionó —¡y me dolió!— el discurso del rey del 3 de octubre, inaudito e inadmisible. El jefe del Estado a quien la Constitución otorga el papel de moderador, poniéndose al frente de quienes unos días antes gritaban «¡A por ellos!» con la marcialidad con que se anima a las tropas al salir a combatir al enemigo odioso. El rey fue un irresponsable. Contribuyó a crispar el ambiente y a animar a los que se creen con el derecho de humillarnos a través de la represión. Debo reconocer que me acosté con una gran angustia, muy preocupado por lo que aquellas palabras y aquel tono auguraban.
  


  
    Es muy tarde. Se va a intentar dormir.
  


  
    Martes, 17 de octubre
  


  
    Hoy ha enviado la segunda carta a Rajoy.
  


  
    En esta ocasión la ha redactado prácticamente solo. Ayer por la mañana pidió a algunas personas de su equipo que le hiciesen una propuesta. Estaban Josep Rius, Pere Martí, Elsa Artadi y Víctor Cullell. No le gustó. La rehízo y añadió al final del texto un párrafo que le salió del tirón:
  


  
    Finalmente, si el gobierno del Estado persiste en impedir el diálogo y continuar con la represión, el Parlament de Catalunya podrá proceder, si lo estima oportuno, a votar la declaración formal de independencia que no votó el día 10 de octubre.
  


  
    «Más claro, el agua. Queda claro, y todo el mundo entiende que no la hemos declarado, ¿no? Si le digo que si persisten en la represión al final la pondremos a votación significa que no la hemos declarado, ¿no? No lo entiende quien no quiere entenderlo.»
  


  
    Sin embargo, a Rajoy tampoco le ha gustado esa respuesta. Ha convocado un consejo de ministros extraordinario para mañana viernes, con el fin de poner en marcha definitivamente los trámites para aplicar el artículo 155, con el apoyo del PSOE y Ciudadanos. Ha dejado muy claro que cuando esos trámites estén listos —eso será dentro de unos días, ya que ahora la propuesta tiene que pasar por el Congreso y por el Senado—, Puigdemont, Junqueras y todo el govern serán destituidos.
  


  
    El president come en la Casa dels Canonges. Da la impresión de que está relajado porque ya no le queda más remedio que seguir adelante. Las negociaciones no llevan a nada sólido, y Rajoy ha activado el 155.
  


  
    En la plaza de Sant Jaume, enfrente del Palau, hoy hay veintiún equipos de televisión pendientes de las entradas y salidas de la sede del govern. Quieren captar todas las reacciones.
  


  
    «Ahora sí que no podría salir tranquilamente a comprar una sara en la pastelería», ironiza.
  


  
    Estos días vuelve a circular el rumor de que Carles Puigdemont y Marcela Topor se han separado y él vive solo en el Palau, de donde no se mueve.
  


  
    «Lo sé. Hay gente que incluso se atreve a preguntárnoslo directamente. Es acojonante. Forma parte de la presión que ejercen sobre mí. Muchos de los medios que están diciendo que duermo todas las noches en el Palau tienen cámaras permanentemente en la plaza de Sant Jaume y me ven entrar y salir. Saben que llego por la mañana y que me voy por la noche, pero siguen insistiendo en que duermo aquí solo.
  


  
    »Soy consciente de que en la calle hay nervios. Y en todas partes. Veo que mucha gente lo está pasando mal. Hay angustia. La gente no duerme bien. Creo que esa es precisamente la estrategia que está llevando a cabo el Estado: provocarnos angustia, hacernos sufrir e impedirnos dormir bien. Si nos pasa eso es porque está triunfando su estrategia.
  


  
    »A mí no me afecta mucho, porque entiendo que es una estrategia. Me afecta, en todo caso, porque veo que los míos flaquean, que el miedo les puede…, porque reciben mucha, mucha presión de los unionistas.
  


  
    »Y yo también. No te puedes ni imaginar cuánta gente ha venido a verme otra vez. ¡Todos! Han vuelto a venir todos.
  


  
    »Otra cosa es que ahora yo me siento más fuerte que la semana pasada, y se lo comento. Cuando vienen a presionarme otra vez les digo: “Ya vinisteis a pedirme que parase, que frenase, y os hice caso; aunque los míos no lo han entendido, os hice caso y frené y volví a pedir diálogo. ¿Y qué han hecho en Madrid? Ya lo veis. Mentir y acelerar”.
  


  
    »Se van con la cabeza gacha, no saben qué decirme, porque no entienden que en Madrid no hagan más que reprimir y reprimir, y obligarnos a seguir. Yo se lo explico, si estamos peor que la semana pasada, ¿por qué es? ¿Porque yo no he querido parar? ¿O porque en Madrid no quieren parar? Eso nadie me lo puede rebatir. He sido capaz de dejar a la gente con la boca abierta cuando ya tenían el cava en la calle, ¡y ahora ellos no son capaces de parar a su ultraderecha! Y el papel del PSOE es lamentable, sí, pero es que, si fuese por Ciudadanos, estaríamos todos aplastados.»
  


  
    Sin embargo, la situación sigue sin tener una solución clara. Puigdemont sabe que puede que vayan a detenerlo.
  


  
    —Sí, lo pueden hacer, no tengo ninguna duda. De hecho, ya estamos diseñando las estrategias de mi detención. Mi idea es que, si España me quiere detener, no puedo oponer resistencia. Pero sí que puedo controlar cómo y dónde será la detención. Estamos buscando un país europeo que acepte ser quien me entregue. Me pondría bajo su custodia, y serían ellos quienes me entregarían. Eso reforzará la imagen de que no nos fiamos de las garantías del Estado.
  


  
    »No sé si nos saldrá bien, pero creo que como mínimo habremos puesto sobre la mesa cómo es el Estado español. Y mucha gente habrá visto que no les sale a cuenta que nos quedemos porque es un Estado demofóbico. No hay precedentes de lo que nos está haciendo España en plena democracia.
  


  
    »Creo que mi detención vendrá por orden del fiscal general, José Manuel Maza, que nos tiene muchas ganas.
  


  
    »No se lo pondré fácil. Inspira respeto, sí. Y si pensase mucho en ello, no lo haría. Porque una cosa es ponerme en la piel del president de la Generalitat, pero si me pongo en mi piel, la de Carles Puigdemont, entonces me asusta mucho.
  


  
    »No huiré. La palabra no es huir. Se lo complicaré, pero no eludiré mi responsabilidad. Si fuese Carles Puigdemont, lo haría… Vaya, seguro que lo haría. Pero soy el president de la Generalitat. No puedo huir. Se lo pondré difícil, pero no huiré. Si me conviene, me refugiaré en Bélgica. No huiré porque sabrán dónde estoy, pero se lo complicaré. Apelaré a la comunidad internacional.
  


  
    Le pregunto:
  


  
    —¿No te da miedo acabar detenido y que luego nadie se acuerde?
  


  
    —Sí. Puede pasar que, una vez que yo sea detenido, Santi Vila funde un partido, ERC diga que ha sido una lástima que no haya podido ser, y que quien vaya hasta el final sea la CUP sola. No lo sé… Todo puede ser.
  


  
    —¿Te acuerdas del día en que Artur Mas te llamó para proponerte que fueras president?
  


  
    —Sí, por momentos me viene a la cabeza. Y desde ese día he temido que llegáramos aquí. Pero era el encargo. El sábado que me llamó Mas me pasó por la cabeza toda la película de lo que está sucediendo. La única diferencia es que yo pensaba que, llegados a este punto de crispación, la política se impondría y habría negociación. Por eso siempre soy partidario de no echar por la calle de en medio y provocar el diálogo.
  


  
    No obstante, a estas alturas hay poco margen de maniobra.
  


  
    «Dentro de unos días ya no seremos ni president ni consellers. Nos destituirán. Y a mí me quitarán la facultad de convocar elecciones.»
  


  
    Por eso le pasa por la cabeza utilizar esa facultad que todavía le queda.
  


  
    «No sería una mala solución, si fuésemos capaces de concurrir con una candidatura de país… Hemos hablado de eso alguna vez en las reuniones del estado mayor. Un día Marta Rovira dijo que podía ser una opción si hubiese un acuerdo, y a nadie le pareció mal. Pero no hemos hablado más. Y es evidente que si hay una fórmula de ese tipo, un nuevo Junts pel Sí, esta vez la tiene que encabezar ERC.»
  


  
    Pero cada vez que piensa en ERC y en el comportamiento de su líder, no puede dejar de volver a quejarse de su actitud y su inseguridad.
  


  
    «No es que no tengamos feeling . Hay gente con la que no tengo feeling , pero sé lo que piensa. Pero da igual, a estas alturas tenemos que seguir adelante e intentar resistir. Nos vemos empujados a ello.
  


  
    »Una de las pocas cosas que estos días he pedido al grupo parlamentario es que me aseguren que si llevamos la declaración al Parlament, se gane. Y está claro que sí. Se ha llevado a cabo una reunión con todos y cada uno de los diputados, uno por uno, para garantizarlo. Lo que me preocupa es que haya golpes en las calles.
  


  
    »Si nos relevan, los Mossos impedirán que vengamos a trabajar. Es lo que tienen que hacer. Si oponen resistencia, acabamos a tiros. Y yo no quiero tiros. De ninguna manera.
  


  
    »Si me detienen, la gente saldrá a las calles. Y los Mossos no podrán evitarlo. No podrán disolver a centenares de miles de personas.
  


  
    »¿Qué pasaría a partir de ahí? No lo sabe nadie.»
  


  
    Sigue recibiendo llamadas y visitas que lo presionan para que convoque elecciones y no proclame la DUI.
  


  
    Como ayer le vino bien para ordenar las ideas, hoy también se pone a escribir. Aprovecha varios momentos del día. A veces se puede deducir incluso por el trazo o por el bolígrafo, distinto del usado en el párrafo anterior.
  


  
    17/18 de octubre de 2017
  


  
    Ayer encarcelaron a Jordi Sànchez y Jordi Cuixart. Dictaron medidas cautelares para el mayor de los Mossos y para una intendente. Ha sido una noche dura, triste, tensa y llena de indignación. Cuesta mucho descansar y serenar el espíritu en estas circunstancias, pero es un deber que no puedo eludir. Hay que esforzarse aún más por mantener la serenidad.
  


  
    Las presiones han aumentado notablemente. El clima de indignación se palpa en las calles; la gente no entiende que todavía tendamos la mano al diálogo mientras el Estado acentúa su represión. En el consejo ejecutivo de hoy, hemos vuelto a mantener un debate muy intenso sobre lo que hay que hacer, cómo tenemos que hacerlo y en qué términos. A grandes rasgos, la cosa admite poca discusión: o nos rendimos o vamos hasta el final. El problema no es ese, porque todo el mundo, con más o menos alegría, sabe que el Estado ha dinamitado todas las opciones de diálogo que le hemos planteado. El problema es doble. Primero, ¿qué acciones efectivas tenemos previstas para aguantar dignamente la declaración de independencia? Segundo, ¿en qué situación queda Cataluña pasada la primera etapa de choque con el Estado, suponiendo que la hayamos podido aguantar?
  


  
    El estado de excitación de algunos extremos es preocupante, y las amenazas y las presiones vuelven a un nivel parecido al que padecimos en los días previos al pleno del Parlament del 10 de septiembre. El ambiente se vuelve irrespirable.
  


  
    Estos días he recibido en el despacho la visita de representantes de lo que se considera la sociedad económica del país, claramente hostiles a la independencia pero conscientes de que no existe una respuesta sencilla. Ha venido gente con amistades y contactos directos con el gobierno español y con la Casa Real, y todos transmiten el mismo mensaje: si renunciamos a la DUI, si decimos que no declaramos la independencia, se producirá el diálogo. No creo que el gobierno español tenga ningún interés en negociar, porque si lo tuviese ya habría movido piezas importantes. Y no lo ha hecho. Todo se limita a una promesa de diálogo en el marco de la comisión parlamentaria que quiere estudiar la reforma de la Constitución.
  


  
    A todos les digo lo mismo. Ni yo puedo dejar de hacer lo que nos hemos comprometido a hacer como país, ni me pueden pedir más gestos después de lo que hice el martes 10.
  


  
    En este sentido, la jugada del día 10 fue muy bien porque me ha permitido devolver y trasladar las presiones de estos días al campo contrario. ¿Quieren diálogo? Que lo demuestren con hechos que sean comparables a lo que yo hice el martes.
  


  
    Miércoles, 18 de octubre
  


  
    Las negociaciones con el PNV han encallado. El president ya no se fía. Dos de los interlocutores entre el gobierno del PP y él son Emilio Cuatrecasas y Marian Puig. Hoy hablará con ellos en distintos momentos del día.
  


  
    Emilio Cuatrecasas i Figueras es presidente de honor del prestigioso despacho de abogados Cuatrecasas. Bien conectado con el poder de Madrid, es miembro del consejo consultivo de Foment del Treball Nacional y formó parte del Foro Puente Aéreo, el lobby creado en 2011 para, entre otros objetivos, «proponer soluciones a los temas de interés general».
  


  
    Marian Puig Guasch es el hijo mayor de Marian Puig Planas, fundador de la conocida compañía internacional que opera en el sector de la moda y las fragancias. Marian Puig, consejero delegado de la empresa ISDIN, sustituyó a Emilio Cuatrecasas como presidente de honor de Barcelona Global cuando este dejó el cargo. En su día, Cuatrecasas sustituyó a Joaquim Coello, otra de las personas que en los últimos días ha intentado mediar entre todas las partes.
  


  
    «Tanto Cuatrecasas como Puig son conscientes de la situación. Me han dicho en varias ocasiones que entienden lo que les digo y no paran de advertirme que en Madrid el gobierno ha enloquecido y que irán a por todas, que la situación es muy peligrosa.»
  


  
    El president ha intercambiado algunos mensajes con los dos empresarios, que se los han transmitido a Moragas. Le consta que últimamente también han hablado con Santi Vila. Cree que Vila, Puig y Cuatrecasas también hablan con el ministro Rafael Catalá.
  


  
    «Intentan alcanzar un acuerdo de última hora. Por lo que he deducido de las conversaciones de los últimos días, me parece que Cuatrecasas y Puig también hablan directamente con Rajoy.»
  


  
    Le llama Ana Pastor, la presidenta del Congreso de los Diputados. Toma notas en la libreta:
  


  
    ANA PASTOR : El tema de la DUI, no lo hagas. Tendrá unas consecuencias tremendas. Te van a culpar a ti de las cosas que pasen. Te ofrezco el Congreso, que es donde se puede discutir la situación. Habrá un antes y un después.
  


  
    El cardenal Omella también le llama. En la libreta de notas queda reflejada la conversación:
  


  
    CARDENAL OMELLA : Rajoy es consciente de la situación en que estamos. No quiere aplicar el 155. Aguantará hasta el último minuto. No puede aceptar un planteamiento de DUI. Hay que abrir un espacio en el Congreso y en el Parlament. Mañana podría haber un pronunciamiento de la Santa Sede a favor del diálogo.
  


  
    Sonríe. Por los nervios.
  


  
    «¿La Santa Sede? Ya se vio lo que me dijo Antoni Puigverd. Silencio absoluto. Formaba parte de la estrategia para hacerme parar el día 10.»
  


  
    Vila también habla con el periodista Manuel Campo Vidal.
  


  
    «Santi lo prueba todo. Pero no hace esas llamadas por encargo mío. No son por encargo mío, pero tienen mi autorización.»
  


  
    Campo Vidal intercambia mensajes con Vila y con el líder del PSOE.
  


  
    Habla en distintas ocasiones con Juan José Bruguera, del Cercle d’Economia. Puigdemont le explica la situación y le dice que no volverán a engañarlo.
  


  
    El president ha puesto sus condiciones. También es partidario de ir a elecciones, pero a todos los que le llaman les dice lo mismo: «Estoy de acuerdo con ir a elecciones. Pero exijo un compromiso claro de que después no nos aplicarán el 155».
  


  
    Como está escaldado por lo que pasó el día 10, ahora es contundente. Les exige que haya un compromiso claro, público y explícito, de que si convoca elecciones, no intervendrán la Generalitat.
  


  
    «Y si no quieren hacer público ese compromiso, que me lo digan en privado. Por escrito», le ha dicho a Ana Pastor y quienes le han insinuado que Rajoy está dispuesto a detener el 155 si él detiene la DUI.
  


  
    «Me han traicionado una vez. No lo harán dos veces.»
  


  
    Es lo mismo que les ha dicho a Montilla e Iceta.
  


  
    «El fantasma del día 10 planea sobre mí todo el tiempo. No me volverán a engañar», porfía.
  


  
    Iceta vuelve a llamarlo.
  


  
    —Me parece que Pedro Sánchez ha arrancado a Rajoy el compromiso que pides. Eso tendría que ser suficiente.
  


  
    —No, no y no. Lo quiero por escrito. Por escrito. No me basta con un compromiso que no me han hecho directamente. No me volverán a traicionar.
  


  
    «Mis exigencias no se pueden entender si no se tiene en cuenta lo que pasó el día 10», se dice.
  


  
    Hoy hay consejo nacional del PDeCAT. Los asistentes debaten otra vez la situación, y el president les explica las condiciones que ha puesto.
  


  
    En pleno consejo, el president Artur Mas recibe un mensaje en el móvil: «¿El president Puigdemont estaría dispuesto a hablar directamente con Mariano Rajoy?». El mensaje es de los empresarios Cuatrecasas y Puig, que le han mandado el mensaje que han recibido del ministro Rafael Catalá. Mas y Puigdemont están uno al lado del otro. Mas le enseña el móvil con el mensaje.
  


  
    —Dile que sí.
  


  
    A los veinte minutos, cuando todavía están en pleno consejo nacional, Mas recibe una llamada de Cuatrecasas.
  


  
    —Catalá me dice que ha hablado con su jefe y que es demasiado tarde.
  


  
    —Eso demuestra que el ministro Catalá quiere mediar, pero que Rajoy se niega —concluye Puigdemont.
  


  
    Más tarde, repasará las notas que tiene en la libreta sobre las llamadas que recibe. Ha hecho una lista de los que le han transmitido que lo que conviene ahora es convocar elecciones.
  


  
    También le ha llamado Antoni Martí, el primer ministro de Andorra.
  


  
    «Mañana por la mañana llamaré al gobierno español, a ver si podemos hacer algo…», le ha asegurado.
  


  
    Sábado, 21 de octubre
  


  
    Ha recibido una carta del president Jordi Pujol. Son dos folios. En el primero dice:
  


  
    President:
  


  
    Te hago llegar este escrito a través de una persona de toda confianza. Por si te es útil en este momento tan decisivo.
  


  
    Y gracias por tu coraje, tu patriotismo y tu disponibilidad total.
  


  
    En el segundo folio, escribe toda una serie de reflexiones:
  


  
    Estimado president:
  


  
    Hemos llegado a una situación límite. Con una gran exacerbación y ganas de destruirnos. Algunas personas me piden que hable contigo, pero me he resistido a hacerlo porque ya hace tiempo que procuro no interferir. Y porque realmente no tengo suficiente información.
  


  
    De todas formas, la insistencia de algunos me empuja a hacerte llegar este comentario pensado para evitar las consecuencias más destructivas de todas las que puede tener la situación y que seguro que buscan.
  


  
    Ten presente que el 1 de octubre fue una victoria para el país y que confirmó tu compromiso democrático con los ciudadanos de Cataluña.
  


  
    Primero. Declaración unilateral de independencia sin voto parlamentario y, por tanto, con poco riesgo para los diputados. Pero sí para ti y para la presidenta del Parlament.
  


  
    Segundo. Elecciones constituyentes que podrías convocar legalmente y si conviniese de inmediato.
  


  
    Todo eso podría hacerse antes de la aplicación del 155.
  


  
    JORDI PUJOL
  


  
    Barcelona, 21 de octubre de 2017
  


  
    También le ha llamado la exconsellera Irene Rigau.
  


  
    Y Núria Parlón, que queda anotada en la libreta de la siguiente manera.
  


  
    NÚRIA PARLÓN : Es fundamental que haya una tregua con el fin de ganar la legitimidad necesaria para que Cataluña pueda expresarse. Posible vía: apelar a un proceso constituyente de reforma estatutaria. Una comisión en el Congreso sobre la reforma territorial.
  


  
    La aplicación del 155 parece definitiva.
  


  
    «Me parece que lo aplicarán hagamos lo que hagamos, porque ahora lo que me transmiten es que no quieren ningún compromiso público ni ningún documento privado. Y que, en todo caso, convoque elecciones y después ellos ya darán marcha atrás. Pero no me fío.»
  


  
    Una llamada del cardenal Osoro, arzobispo de Madrid y vicepresidente de la Conferencia Episcopal Española, se lo confirma.
  


  
    Lo anota en la libreta:
  


  
    CARDENAL OSORO : Ayer fui a ver a Rajoy con Omella. Nuestra sensación es que: 1) la salida será muy mala si aplicáis la DUI, 155. La única salida es la convocatoria de elecciones. Lo monitorizarán. Después hablaríamos.
  


  
    También figuran unas reflexiones suyas que ha hecho a lo largo del día:
  


  
    Si una convocatoria de elecciones no detiene el 155, no tiene sentido que nos lo planteemos como alternativa. La intervención está decidida, y nada les hará dar marcha atrás. La aplicación de ese 155 es ilegal e ilegítima. No dejará nada de nada. Solo nos queda resistir.
  


  
    El lenguaje de la violencia no es el nuestro. Y si alguien tuviese ganas de utilizarlo, no es el mío. Hemos conseguido situar el problema en la esfera de la democracia, del civismo, y cuando lo hemos hecho de esa forma, hemos ganado siempre. Cuando el Estado quiere apostar por el terreno de la violencia, siempre perdemos.
  


  
    No para de recibir visitas en el despacho todo el día: de los consellers de su govern, de empresarios que quieren interceder… No será hasta la noche cuando, ya más tranquilo, retome la escritura de su libreta.
  


  
    21 de octubre de 2017
  


  
    La presión que tengo sobre mí es máxima. Hoy, con la actuación del 155, vuelven a crecer los rumores sobre durísimas represalias contra nosotros y contra Cataluña. El president Pujol me ha hecho llegar una carta que desprende una gran preocupación por lo que pueda pasar si se entra en una espiral de represión desbocada. Algunos consellers del govern están al borde del colapso personal, y no sé si aguantarán. Y no todos los diputados de Junts pel Sí se sienten cómodos con la perspectiva de afrontar las consecuencias de la declaración de independencia. Vuelven a sonar los tambores de retirada, cosa que sería catastrófica para el país y de todos modos no nos ahorraría la represión.
  


  
    El lehendakari le manda un nuevo documento.
  


  
    «Suponiendo la situación en que te hallas y con el mejor de los ánimos para afrontar la misma, tanto personalmente como también como president, te hago llegar, como siempre de manera honesta y basada en mi experiencia, el documento adjunto», le escribe.
  


  
    El documento es una carta muy extensa llena de reflexiones: «Si yo estuviera en la situación en que se encuentra el president de la Generalitat y formase parte de una nación sin Estado en un Estado compuesto en la Unión Europea y compartiera las legítimas aspiraciones con el president de la Generalitat, le escribiría un texto como el siguiente», le dice de entrada. Le habla del colonialismo, de Quebec, de Escocia y de Euskadi, y le recuerda que ellos no pudieron sacar adelante el plan Ibarretxe «tras el portazo sufrido en el Congreso de los Diputados». «La frustración forma, pues, parte del camino del proceso de avance de un pueblo con conciencia nacional y voluntad de decidir su futuro. Pero también forma parte de este proceso la paciencia y la insistencia democrática.»
  


  
    Le dice que, a los ojos del mundo, el caso catalán «ha evidenciado la insuficiencia, la falta de inteligencia y la poca capacidad de respuesta de los poderes del Estado español», pero le reconoce también, unas líneas más abajo, que «a pesar de las amplias corrientes de solidaridad internacional […] hay que reconocer con honestidad que toda la fuerza social y política explicitada, toda la creatividad y determinación demostradas, no han sido suficientes como para que en estos momentos se pueda dar el paso definitivo a un Estado independiente declarado unilateralmente y sin riesgo de que eso fracture por la mitad una sociedad también caracterizada por su pluralidad de sentimientos…».
  


  
    Le habla, por último, y como conclusión, de que hay que «prepararse para una negociación política con el Estado en mejores condiciones», de «seguir trabajando a corto plazo para ampliar las mayorías sociales y políticas» y, más hacia el final, «de no perder el control del calendario ni las riendas de las instituciones […] convocando las elecciones […][e] incrementando el apoyo internacional».
  


  
    Lunes, 23 de octubre
  


  
    Aunque ha intentado aislarse, se ha pasado el fin de semana atendiendo llamadas. Su govern y sus diputados lo presionan por todas partes.
  


  
    Urkullu ha vuelto a llamarle. Tanto durante el fin de semana como hoy. También le ha escrito unos cuantos correos electrónicos: «La opción que me parece menos mala o mejor es que seas tú quien disuelva el Parlament de inmediato y convoque elecciones», le escribe.
  


  
    «Soy muy consciente de la situación en la que te hallas. Lo soy intentando “ponerme en tu pellejo” como persona y pulsión entre las creencias y los sentimientos. Lo intento», encabeza Urkullu una nueva carta, larga y reflexiva. Después de algunas consideraciones, el lehendakari le acaba diciendo que «la primera obligación de un presidente […] es, en ausencia de otros logros inmediatos, defender y mantener las instituciones de su pueblo (nación) y mantener el autogobierno». Le recuerda que el referéndum del 1-O no tuvo las garantías necesarias («a pesar de que pudiera defenderse que el motivo de la falta de garantías hubiera sido la actitud del gobierno español para su anulación y suspensión») y le pide que convoque elecciones al Parlament. «Liderar la convocatoria electoral para defender el autogobierno. Es mucho lo que se puede perder», le dice, y le insiste en que vuelva a dar la voz a los ciudadanos. «¿No sería una paradoja que, quien disponiendo de tal capacidad, deje sin poner en valor la convocatoria electoral y dar la palabra a la ciudadanía por haber ubicado en un lugar supremo en favor de la democracia un referéndum celebrado en circunstancias de tan exiguas garantías?», le lanza antes de despedirse afectuosamente.
  


  
    Según el lehendakari, si convoca elecciones al Parlament, el gobierno español no aplicará el 155.
  


  
    «Esta presión es insoportable.»
  


  
    Le duele tanto la cabeza que tiene la sensación de que está a punto de explotarle. No se quitará de encima el dolor durante días.
  


  
    Ha vuelto a escribir en la libreta:
  


  
    23 de octubre de 2017
  


  
    Me he pasado todo el fin de semana meditando sobre las opciones que hay sobre la mesa. Creo que en este momento solo hay dos: o rendirnos (que se puede expresar en términos matizados) o seguir adelante con la proclamación de la república. Las consecuencias de una u otra opción son muy duras. Nada quedará intacto.
  


  
    El cardenal Osoro, de Madrid, me llamó para pedirme que convoque elecciones y evite males mayores. Le agradecí su preocupación y también que me informe de que están rezando por todos nosotros. Hoy he vuelto a verme con Rafael Ribó, que insiste en la vía de la unidad en torno al derecho a decidir y la defensa de la libertad.
  


  
    La libreta de notas acaba ahí. No tiene tiempo de escribir.
  


  
    Una parte de su entorno, en buena medida diputados de Junts pel Sí, sigue presionándole para que declare la DUI.
  


  
    Se reúne con Artur Mas, Marta Pascal y David Bonvehí, y les habla abiertamente, sin ambages, de su intención de convocar elecciones si el gobierno español le da las mínimas garantías.
  


  
    Traslada también la situación a la CUP, que está molesta porque se siente fuera de las negociaciones. Les plantea tres opciones: promulgar la DUI si no hay garantías de que Rajoy negocie; promulgar la DUI y convocar elecciones enseguida, o hacer pública directamente la convocatoria electoral, si tiene garantías de que no se aplicará el 155.
  


  
    Martes, 24 de octubre
  


  
    Son las diez y media de la noche y se sienta a cenar en la Casa dels Canonges. Acaba de salir de una reunión de más de cinco horas con el estado mayor. Está abatido. Se siente solo, muy solo.
  


  
    «La reunión de hoy no ha ido bien.»
  


  
    Él, que ha sido el president más independentista de la historia reciente de Cataluña, no es partidario de declarar la independencia deprisa y corriendo.
  


  
    «No se me puede acusar de no haber trabajado por la independencia, pero no sé si ahora es el momento de acelerarlo todo. Hasta el 1 de octubre las cosas estaban muy bien preparadas, pero no veo que ahora lo estén. No se han hecho muchas de las cosas que había que hacer: no se ha asegurado la financiación, no habrá reconocimientos internacionales, y no quiero llevar el país a un conflicto en el que pueda haber violencia.
  


  
    »No te puedes llegar a imaginar todo lo que pasa. Marta Rovira y Oriol Junqueras no paran de apretarme para que pronuncie la DUI. Quieren hacerlo saltar todo por los aires. Por intereses de partido. Les da igual cómo acabe todo y qué precio paguemos nosotros y el país. Si la independencia está en lo alto de la escalera —dice, recurriendo a una metáfora—, nosotros estamos en el último rellano y tenemos que pensar muy bien qué hacemos: si buscamos una solución que nos mantenga en ese último rellano, en el tramo más alto en el que habíamos llegado nunca, con todo el mundo mirándonos y habiendo descubierto que el caso catalán existe, o si hacemos una jugada arriesgada que nos puede hacer caer de lo alto de la escalera.»
  


  
    «La reunión no ha ido bien», repite después de un silencio.
  


  
    El Parlament ha convocado un pleno para los días 26 y 27. Si se llega al límite y antes del 27 no hay ningún acuerdo, ese día será el de la declaración de independencia.
  


  
    «Tenemos que salvar las instituciones. Pero yo quiero garantías. No volveré a dejarme engañar.»
  


  
    Tiene muchas dudas porque ve venir la andanada del Estado.
  


  
    «Arrasarán. Sé lo que pretenden hacer, e irán hasta el final. Nos cargaremos todo lo que hemos conseguido en estos últimos cuarenta años. Y no tenemos nada preparado. Corremos el riesgo de quedarnos sin instituciones.»
  


  
    Se siente atrapado. Muy atrapado. No hay una salida clara. No cree que acelerarlo todo sea ninguna garantía de éxito, sino probablemente de todo lo contrario, y tampoco ve que pueda convocar unas elecciones a cambio de que el Estado cumpla las condiciones que le ha pedido: la salida de la cárcel de los dos Jordis, el fin de la persecución judicial y la retirada de miles de agentes de la Guardia Civil.
  


  
    «Yo sería partidario de salvaguardar las instituciones, porque, cuando apliquen el 155, nos arrasarán. Pero Junqueras y Rovira no lo quieren, y como ellos dos no quieren, la ANC y Òmnium tampoco quieren bajar del burro.
  


  
    »No puedo convocar las elecciones por mi cuenta. Yo tengo la facultad de convocarlas, ciertamente, pero solo lo haré si estamos todos de acuerdo. El relato de ir a unas elecciones con la estrategia de desescalar el conflicto y salvaguardar las instituciones solo funciona si vamos todos a una, si lo explicamos todos juntos. Si me quedo solo defendiendo las elecciones, me harán pasar por el gran traidor. Por más que sea yo quien los ha llevado adonde estamos, por más que haya tenido que arrastrarlos yo, los de ERC me dirán que soy un traidor. Seré el gran traidor de la historia. En el fondo es lo que ellos querrían para sacar rendimiento.
  


  
    »Si nos quedamos donde estamos, habremos llegado hasta aquí y podremos seguir. Y no nos habremos cargado las instituciones. Porque lo harán, se las cargarán. Y pondrán a la gente en contra de nosotros. El plan oculto que tienen es terrible.»
  


  
    No está enfadado ni indignado. Simplemente está abatido porque no ve ninguna salida:
  


  
    «Todas las negociaciones con Madrid están acabando en vía muerta, no tengo ningún indicio de que se pueda pactar algo. Y, en caso de que hubiese la posibilidad de pactar algo, no tendríamos ninguna garantía de que la cumpliesen».
  


  
    Vive en un Dragon Khan emocional, pero no pierde la esperanza. Lo mismo les pasa a muchos miembros del govern, que viven en una angustia permanente, conscientes de lo que están arriesgando.
  


  
    «Saben que se juegan unos cuantos años en la cárcel y que sus familias también pagarán un precio muy alto. Yo también soy consciente de adónde los arrastro si seguimos adelante. Me está pasando lo que me vaticinaron: “cuando te des la vuelta, llegará un día en que estarás solo, y la decisión será solo tuya”. Tendré que tomar la decisión yo solo, pero no dejo de tener la sensación de que me habrán arrastrado, porque tal vez la decisión que tome no será la que en el fondo yo querría tomar.»
  


  
    En la reunión del estado mayor de hoy ha habido de todo. Desde el conseller Santi Vila, que ha amenazado con dimitir en varias ocasiones, a , que se ha declarado «dispuesto a morir».
  


  
    «Es un guirigay. Vila ha amenazado con dimitir, y no descarto que en los próximos dos días lo haga otro conseller. Puede pasar de todo.»
  


  
    El president también se ha quedado solo defendiendo otra propuesta: comparecer en el Senado, donde el jueves y el viernes se debatirá la aplicación del artículo 155.
  


  
    «Yo siempre he dicho que soy partidario del diálogo, y otra forma de demostrarlo sería yendo al Senado, aunque fuera para recibir por todos lados. Pero todos, absolutamente todos, me dicen que me equivoco, que no tengo que hacerlo. Además, me dicen que en esta ocasión el desplazamiento y mi presencia en Madrid podrían suponer un problema de seguridad importante. En eso también me he quedado solo. Me quedan horas, estoy en tiempo de descuento.»
  


  
    Y, de repente, suelta: «También es cierto que existe una posibilidad de que salga bien».
  


  
    Agotado, física y mentalmente, prácticamente no come bocado durante la cena. Se pasa casi todo el rato atendiendo llamadas. En los breves momentos de silencio entre llamada y llamada, el tintineo metálico de los cubiertos resuena por toda la sala. Está en el comedor pequeño de la Casa dels Canonges, y hoy todo suena a vacío. Así es como se siente él: vacío.
  


  
    Se acuesta pensando en sus hijas.
  


  
    «Si no sale bien, si me hacen pasar por un traidor porque he frenado, o por un insensato porque hemos arriesgado demasiado…»
  


  
    Miércoles, 25 de octubre
  


  
    Se ha levantado con una decisión tomada. Esta tarde reunirá a todo el mundo en el Palau de la Generalitat para anunciarles que ha decidido convocar elecciones si obtiene las garantías que ha reclamado.
  


  
    Sin embargo, la convocatoria no incluye a la CUP.
  


  
    Mañana empieza el pleno de dos días convocado en el Parlament, y no hay margen de maniobra. El gobierno de Madrid ya ha anunciado que, si Puigdemont no convoca elecciones, este viernes el Consejo de Ministros aprobará la aplicación del artículo 155, que suspenderá de funciones todo el gobierno catalán.
  


  
    Esta mañana ha vuelto a hablar con el lehendakari. Han estado comentando la situación. Y a media tarde recibe una carta suya. Otra. El lehendakari le explica que sigue hablando con Pedro Sánchez y que tiene la impresión de que Mariano Rajoy también está dispuesto a desescalar.
  


  
    La carta de Urkullu dice:
  


  
    Estimat president!
  


  
    Tras nuestra conversación, he estado pensando y he preferido llamar a Pedro Sánchez para cotejar si Miquel Iceta había hablado con él y lo que, en su caso, le hubiera planteado. Justo al llamar yo, Pedro Sánchez había hablado con Miquel Iceta, quien, a su vez, sí había hablado con la vicepresidenta Sáenz de Santamaría. He reproducido a Pedro Sánchez la conversación que entre tú y yo hemos mantenido. Él, Pedro, también intentará hablar con el presidente Rajoy. Hay una cuestión que, ya de inicio, me y nos condiciona, y que es el saber que no comparecerás ante la Comisión del Senado. Me y nos condiciona porque pensábamos que sí, y en tal caso, tenemos la impresión de que acudiría el propio presidente Rajoy y en buena disposición.
  


  
    En cualquier caso, siendo que cualitativamente el PSOE es muy importante para la cobertura en la aplicación del 155 por parte del gobierno español, el PSOE se ve en situación comprometida al saber que está convocado el pleno del Parlament con propuestas de resolución a votar entre las cuales está la declaración de independencia en la sesión del próximo viernes.
  


  
    En esta situación y ante la catástrofe que supondría llegar al final por parte de unos y otros, con consecuencias en el retroceso de autogobierno, graves afecciones económicas y sociales, crisis de fractura social y riesgo de enfrentamiento, y extensión de esta situación a otros ámbitos y consecuencias para el encaje de las aspiraciones legítimas también en el seno de la Unión Europea, te planteo:
  


  
    –la oportunidad de trasladar al presidente del Gobierno español la asunción por ambas partes de la siguiente coincidencia tácita (referencia a las declaraciones concordantes que ambos presidentes conocéis):
  


  
    	
      
        No declaración de independencia (en su defecto, dejarla en suspenso).
      

    


    	
      
        No aplicación del artículo 155 (en su defecto, dejarlo en suspenso).
      

    


    	
      
        Sí elecciones en Cataluña convocadas por el president.
      

    


    	
      
        Sí a la vuelta de la normalidad institucional y legal por ambas partes.
      

    

  


  
    En relación con estos compromisos, y tras la disolución del Parlament, planteo la constitución de una mesa de diálogo entre ambos gobiernos, o bien una acción facilitadora por quien se estime, que permita gestionar estos compromisos y las solicitudes planteadas por unos y por otros (liberaciones, retirada de miembros extra de las Fuerzas Armadas y Cuerpos de Seguridad, etc.) desde una interlocución normalizada entre ambos gobiernos y posteriormente el diálogo entre el nuevo govern constituido y el gobierno español para el análisis de la reformulación del nuevo modelo de Estado (para lo cual estamos dispuestos a acompañar) y del mejor encaje posible de Cataluña en el Estado español.
  


  
    Espero tu consideración y, en su caso, autorización para seguir intentando una vía de solución con los protagonistas cernidos en base a esta propuesta, quedando a tu disposición.
  


  
    ¡Un abrazo!
  


  
    IÑIGO URKULLU RENTERIA,
  


  
    lehendakari
  


  
    Evidentemente, le ha contestado que sí, que lo autoriza a seguir con las negociaciones.
  


  
    Sin embargo, no cree que lleguen a buen puerto. «Ya me engañaron el día 10.»
  


  
    Va a verlo el expresident José Montilla, que está en contacto con el líder del PSOE. Iceta también está haciendo gestiones con el permiso del president. Montilla es contundente:
  


  
    —Me parece que a estas alturas ya no hay ninguna posibilidad de que no apliquen el 155. Como mucho, lo podríamos atenuar —le dice—. Puedes poner tu cargo en peligro, pero no tienes derecho a poner en riesgo las instituciones catalanas. Tendrías que convocar elecciones.
  


  
    —Lo haré si me dan las garantías que he pedido.
  


  
    Emilio Cuatrecasas y Marian Puig también hacen gestiones para obtener garantías de que no se aplicará el 155.
  


  
    Los dos empresarios van hoy al País Vasco acompañados del también empresario e ingeniero Joaquim Coello, del presidente de Petronor, Emiliano López, y del notario Juan José López Burniol. Quieren hablar con el presidente del PNV, Andoni Ortuzar, y con el lehendakari Urkullu para ver qué más pueden hacer.
  


  
    Urkullu habla con Puigdemont desde Vitoria en varias ocasiones a lo largo de la tarde.
  


  
    —Si aplican el 155, no quedará nada —le advierte.
  


  
    —Quiero la garantía de que, si convoco elecciones, no lo aplicarán. No volverán a traicionarme. Dos veces no. Ya me lo hicieron el día 10 —repite una y otra vez.
  


  
    Decidido a convocar elecciones, llama al vicepresident Junqueras a su despacho para contárselo. Se quedan los dos solos.
  


  
    —¿Cómo estás? ¿Estás bien? —le pregunta Junqueras de entrada.
  


  
    —Sí. Estoy bien. Muy bien. Pero decidido a convocar elecciones si tengo garantías de que no nos aplicarán el 155.
  


  
    Le desgrana sus argumentos. Le habla de las gravísimas consecuencias y le dice que considera que el govern no está preparado para resistirlas.
  


  
    —No tenemos nada a punto. No hay nada detrás. No tenemos las estructuras de Estado. No tenemos nada. Y si el Estado sigue en la línea de la represión y hay violencia, no resistiremos.
  


  
    Junqueras le dice que discrepa, pero no le lleva la contraria con mucha vehemencia. No es una discusión, es una conversación tranquila. Finalmente, el vicepresident concluye:
  


  
    —Tal vez no sea la decisión que tomaría ERC, pero te acompañaremos, president.
  


  
    Son las siete de la tarde. En el Pati dels Tarongers está todo el mundo. El estado mayor al completo, los miembros del govern, dirigentes de ERC y del PDeCAT, diputados independientes, los dirigentes de las entidades soberanistas… Lluís Corominas y Marta Rovira, presidente y portavoz respectivamente del grupo parlamentario de Junts pel Sí, son los últimos en llegar. Ha estado haciendo consultas entre los diputados. La mayoría se decantan por pronunciar la DUI.
  


  
    La reunión tiene lugar en una sala muy amplia contigua a la sala Torres Garcia. Se retrasa más de una hora porque el president sigue haciendo llamadas.
  


  
    También responde a los nuevos mensajes que le ha enviado Urkullu proponiéndole que convoque elecciones: «19.39. Gracias, lehendakari. Entiendo que si hay elecciones (que solo puedo convocar hasta el viernes por la mañana), habría suspensión del 155, sin declaración de independencia en el Parlament. ¿Puedo exponerlo así a Junqueras?».
  


  
    «19.42. Creo que sí. Te lo confirmaré.»
  


  
    «19.43: Entendido.»
  


  
    Tres cuartos de hora más tarde, el lehendakari le reenvía el mensaje que ha recibido de Pedro Sánchez y le indica que continúa insistiendo a Rajoy. El mensaje dice lo siguiente: «20.33. Respuesta de Pedro Sánchez: “Bien. Continuemos. He escrito, pero no tengo todavía respuesta del presidente Rajoy. Creo, sinceramente, que hay que intentarlo, President!”».
  


  
    A las ocho y media todo el mundo está en su sitio para empezar la reunión, y comienza su intervención:
  


  
    —El 155 será un golpe de Estado. Nos dejará a todos fuera de las instituciones y no tendremos posibilidad de hacer nada —dice de entrada.
  


  
    Luego, tras una larga explicación sobre las consecuencias de la pérdida de control de la Generalitat, asegura:
  


  
    —Antes de que entre en vigor el 155, tengo la obligación de valorar si debo hacer o no uso de la prerrogativa de convocar elecciones. Si eso evita el golpe de Estado del 155, es la mejor decisión que podemos tomar para Cataluña.
  


  
    Dicho esto, les comenta las negociaciones que hay en marcha. Les habla de Urkullu, de Iceta y de algunos grandes empresarios que están interviniendo en las conversaciones. El debate es intenso. Muy intenso.
  


  
    Marta Rovira es muy dura. No quiere elecciones. Quiere la DUI.
  


  
    —Si hacemos eso, no podremos explicárselo a nadie. Tendremos que irnos todos a casa.
  


  
    Rovira lo amenaza con que ERC abandonará el govern y él pasará a la historia como el culpable de todo.
  


  
    «No sé si actúa de acuerdo con Junqueras, pero es durísima conmigo —piensa—. Me hace sentir como si acabara de matar a un niño.»
  


  
    Junqueras dice que tampoco lo ve claro.
  


  
    —Escúchame, es una estupidez intentar crear una república sin desplegar unas estructuras de Estado —replica él.
  


  
    El debate sube de tono y, en un momento dado él le propone que ocupe la presidencia. «Ser el jefe de Estado de una república sin contenido es como ser el presidente de Freedonia.»
  


  
    Sin embargo, el vicepresident no se pronuncia sobre la oferta que acaba de hacerle. «Está actuando al más puro estilo Junqueras», piensa.
  


  
    Se fija en Mundó, que pocos días antes le aseguró personalmente que también era partidario de ir a elecciones. Pero Mundó no abre la boca, y Dolors Bassa, tampoco.
  


  
    —No quiero llevar al país de la preindependencia a la autonomía —insiste.
  


  
    —Seremos unos traidores y tú serás el responsable —repite Rovira—. ¿Cómo se te recordará? ¡No podemos convocar elecciones!
  


  
    —Te recuerdo que la facultad para convocar elecciones es mía, del president. De nadie más.
  


  
    Artur Mas, que los observa desde hace rato, sale en defensa del president:
  


  
    —No seremos recordados por la cantidad de críticas que recibamos ahora, sino por las consecuencias de nuestros actos. Debemos decidir qué hacemos: tomar una decisión difícil de digerir pero segura o arriesgarnos a un abismo.
  


  
    Meritxell Borràs es partidaria de ir a elecciones. Josep Rull no acaba de entender la decisión del president y Clara Ponsatí discrepa abiertamente.
  


  
    Oriol Soler, uno de los miembros del estado mayor, corrobora una de las afirmaciones del president:
  


  
    —Es evidente que el govern no tiene ningún tipo de complicidad internacional ni dispone de ninguna estructura de Estado que nos permita aguantar una eventual declaración de independencia —dice.
  


  
    A media reunión, pasadas las nueve de la noche, se incorpora Rafael Ribó, el Síndic de Greuges, que ha estado en Madrid. El Síndic viene de hablar con Jordi Sànchez en la cárcel. «Él también es partidario de que convoques elecciones», le dice. El president le ha pedido que asista a la reunión para explicarlo.
  


  
    Son casi las dos de la madrugada y la decisión mayoritaria, con mayor o menor convencimiento, es ir a elecciones.
  


  
    Marta Rovira le ha puesto una condición: que mañana el president convoque una reunión del grupo parlamentario y lo explique él personalmente.
  


  
    Junqueras es de los últimos en intervenir:
  


  
    —Nosotros probablemente no habríamos tomado esa decisión, pero te acompañaremos —le dice textualmente—. Si tienes que hacerlo, hazlo pronto. Convoca ahora las elecciones.
  


  
    Al salir de la reunión, Santi Vila les hace un comentario a Puigdemont y Junqueras: «A estas horas no podemos convocar las elecciones. No sería serio».
  


  
    De hecho, a ninguno de los dos se les había pasado por la cabeza hacerlo a esas horas.
  


  
    Poco a poco, todos salen del Palau en grupos comentando la reunión, excepto el president, que vuelve a dormir en la Casa dels Canonges.
  


  
    «No puede decirse que haya habido un acuerdo del estado mayor para ir a elecciones. Lo que he hecho es anunciar la decisión que he tomado, que es mía y asumiré, y pedir respeto y comprensión.»
  


  
    Cuando cruza el puente que comunica el Palau de la Generalitat con la Casa dels Canonges, por encima de la calle del Bisbe, lo llama Xavier Vendrell y le dice:
  


  
    —President, tú y yo siempre hemos hablado claro. Me parece bien lo que hemos acordado finalmente, pero, si no te dan las garantías que pides, ¿qué harás?
  


  
    —La DUI.
  


  
    —Perfecto. Buenas noches.
  


  
    Antes de acostarse, envía algunos mensajes a personas de su círculo más íntimo para que estén informadas y se movilicen de buena mañana. Escribe también a Urkullu: «2.18. Lehendakari, cuando leas este mensaje seguramente te habrán llegado noticias de prensa de que me estoy planteando convocar elecciones. No es seguro que tome esta decisión, aunque anoche-madrugada he comunicado a mi gobierno, portavoz de Junts pel Sí y entidades soberanistas que si se retiraba o suspendía el 155, yo convocaría elecciones hoy jueves».
  


  
    También le escribe un mensaje a Josep Rius: «2.33. Convocaré elecciones. Mañana a las ocho todos allí. Me quedo a dormir en el Palau. Mañana me tocará resistir».
  


  
    Jueves, 26 de octubre
  


  
    Se ha levantado con las pilas cargadas. Hoy ha convocado al consejo ejecutivo, luego debe reunirse con el grupo parlamentario y, si todo va como debería, a lo largo de la mañana anunciará que convoca elecciones.
  


  
    Urkullu le ha respondido de buena mañana y le explica que ha reenviado su mensaje a Rajoy y a Sánchez: «6.16. ¡Estimado President! Como verás, he reproducido tu mensaje de esta madrugada, enviándolo al presidente Rajoy y a Pedro Sánchez junto con mi respuesta. (C. Puigdemont): “Lehendakari, cuando leas este mensaje seguramente te habrán llegado noticias de prensa de que me estoy planteando convocar elecciones. No es seguro que tome esta decisión, aunque anoche-madrugada he comunicado a mi gobierno, portavoz de Junts pel Sí y entidades soberanistas que si se retiraba o suspendía el 155, yo convocaría elecciones hoy jueves”. Presidente, no se puede llegar como se está llegando al enfrentamiento civil. Ha de abordarse todo antes que sigan las movilizaciones. ¡Por favor! Iñigo Urkullu Renteria. Lehendakari. ¡A disposición con un abrazo!».
  


  
    A las ocho de la mañana ya está en el Palau, donde se encuentra todo su equipo. Al cabo de una hora, después de ponerlos al corriente de la situación, llama a Iceta para comunicarle que hoy anunciará la convocatoria de elecciones y le pregunta también si puede hacer gestiones para conseguir garantías por escrito.
  


  
    Al terminar, habla con Cuatrecasas y Puig y con dos personas más, y .
  


  
    «Lo que me llega es que el círculo de Madrid es muy reducido, que la negociación está en la mesa de Mariano Rajoy y Soraya Sáenz de Santamaría, que lo gestionan directamente.»
  


  
    No obstante, le han hecho saber que lo más complicado de todo será detener la vía judicial.
  


  
    A las diez hay una reunión del consejo ejecutivo, pero, cuando está a punto de ir hacia allí, llega la consellera Borràs y le dice que quiere hablar un momento con él en privado. Borràs, que hasta ahora era una de las personas del ejecutivo que más presionaba para ir a elecciones, ha cambiado de opinión y ahora no es partidaria de convocarlas.
  


  
    «El presidente Puigdemont anunciará a finales de esta mañana la convocatoria de elecciones para el 20-D.» A las diez de la mañana, RAC1 suelta esta bomba informativa. El president se indigna.
  


  
    Cree que alguien lo ha filtrado para dinamitar cualquier acuerdo: «Son unos irresponsables».
  


  
    Se ve venir que la mañana será complicada.
  


  
    La reunión del consejo ejecutivo es muy extraña. El presidente entra y sale en numerosas ocasiones. Recibe llamadas constantemente. Habla con Urkullu, con Omella…
  


  
    —En Madrid no se fían, president —le dicen—. Temen que aproveches la convocatoria electoral para decir que son unas elecciones constituyentes. Ellos también quieren garantías.
  


  
    —Las tienen: no serán unas elecciones constituyentes. Para mí, lo fundamental es detener el 155 —insiste.
  


  
    Llama a Jaume Giró, director general de la Fundació Bancària la Caixa. Le pregunta si, él que tiene muy buenos contactos en Madrid, puede hacer gestiones para que no se active el 155. «Yo estoy dispuesto a convocar elecciones si pactamos las condiciones», le dice. Se fía de Giró. Sabe que es de los pocos que se han opuesto al traslado de la sede de la Caixa. Recientemente se ha visto con él varias veces. También se ha reunido con otros directivos de la Caixa y del Banco Sabadell, pero le parecen tan distintos como la noche y el día. «Van en direcciones opuestas. Giró es de las personas que ama el país y quiere aprovechar toda su influencia para hacer un ejercicio de responsabilidad.»
  


  
    Giró llama inmediatamente a la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría. La encuentra en el coche, camino de la Moncloa. Le propone la posible salida para evitar el 155. Ella escucha con suma atención. Se conocen desde hace tiempo y mantienen una relación de respeto y cordialidad. Han comido varias veces en restaurantes de Madrid y Barcelona desde los preparativos para la consulta del 9-N del president Mas, cuando ayudó a que fuese «tolerada».
  


  
    Soraya no responde ni sí ni no. Le dice que ella lo ve bien, pero necesita tiempo, un par de horas, ya que tiene que consultarlo. Sin embargo, Giró le recuerda que no queda tiempo.
  


  
    El president vuelve a entrar en el consejo ejecutivo, pero al cabo de un momento debe salir nuevamente.
  


  
    «Nos piden la garantía de que las elecciones las convoques siguiendo la ley española», le dicen los empresarios negociadores, quienes le proponen que, antes de hacer público el decreto de convocatoria electoral, remita el texto a Madrid.
  


  
    Urkullu acaba de decirle lo mismo y le hace una propuesta de redactado:
  


  
    «9.55. Propuesta: “… procedo a disolver el Parlament de Catalunya y convocar elecciones autonómicas con arreglo al cumplimiento del procedimiento en el ordenamiento jurídico reflejado en la legalidad del Estatuto de Cataluña”».
  


  
    Puigdemont le contesta:
  


  
    «10.05. Esto no lo puedo decir en esos términos… Propongo: “Hoy, después de escuchar al govern, he decidido disolver el Parlament y convocar elecciones para el día… Es una decisión mía, que solo puedo tomar yo y que solo puedo tomar antes de que el Senado apruebe la propuesta de intervención… Y, aunque es una decisión que no me gusta tomar, creo y estoy convencido de que es la mejor decisión que procedía en estos momentos y en estas circunstancias”.»
  


  
    Urkullo responde:
  


  
    «10.42. Estimat president! Estimo que sería conveniente que, además del discurso político anunciador, que lo comprendo, los servicios jurídicos puedan plantear el Decreto de Disolución y Convocatoria recogiendo alguna referencia, algún término de ajustarse a la legalidad (Estatut y ordenamiento jurídico), en la línea de lo propuesto por mí anteriormente. Seguimos trabajando con el gobierno español.»
  


  
    «10.42. Eso sí lo veo posible.»
  


  
    Y se lo confirma más tarde, después de consultar a los servicios jurídicos.
  


  
    «12.18. En el decreto eso va a figurar.»
  


  
    «12.18. ¡Ánimo!»
  


  
    El texto de la convocatoria electoral es idéntico al que se ha utilizado siempre en los últimos años. Cita el Estatut y hace especial mención a la Loreg, la Ley Orgánica del Régimen General, para que quede claro que se convocan bajo la legislación española. Incluso cita expresamente la Constitución, tal como le han sugerido también los dos empresarios, que después de leerlo le dicen: «Es impecable. No habrá ningún problema».
  


  
    El texto llega a Madrid por diversas vías: a través del lehendakari, de los empresarios y de Josep Rius, que lo envía directamente a la cuenta de gmail de Jorge Moragas.
  


  
    Han transcurrido las dos horas que Sáenz de Santamaría le ha pedido a Giró. La vicepresidenta no responde. El directivo de la fundación bancaria le envía un SMS como recordatorio. No contesta. No volverán a hablar ni a escribirse más.
  


  
    Con tantas entradas y salidas, la reunión del consejo ejecutivo ha acabado más tarde de lo previsto y el grupo parlamentario ya se encuentra en el Palau. Están en el auditorio, una sala grande situada justo debajo del Pati dels Tarongers.
  


  
    Sobre el escenario hay una mesa y, abajo, las hileras de butacas con acolchado de color rojo.
  


  
    Los diputados ya están en sus puestos y ahora se incorporan también los miembros del ejecutivo. Le ha pedido a Junqueras que esté arriba con él, en la mesa que preside el encuentro. También se lo ha pedido a Carme Forcadell, la presidenta del Parlament, que declina la oferta.
  


  
    Esta tarde a las cuatro debe iniciarse el pleno convocado para hoy y mañana a fin de debatir la aplicación del artículo 155. Pese a su nombre, en realidad es en el pleno donde debe realizarse la declaración de independencia. Forcadell presidirá la sesión. No ha querido estar en el escenario porque quiere replicar al president desde abajo.
  


  
    —¿Por qué, president? ¿Por qué tenemos que ir a elecciones? —le pregunta en un tono muy duro.
  


  
    —Porque no somos suficientes. Porque con el 47,5 % no aguantaremos. La república no está preparada para resistir el 155 desde fuera de las instituciones. El 155 nos expulsará de las instituciones y saldremos perdiendo. El 155 que nos han mostrado será un golpe durísimo, y hay un clima de enfrentamiento civil que no me gusta. Yo puedo aguantarlo todo, menos que haya muertos. Nuestro deber es preservar las instituciones, continuar trabajando desde las instituciones —insiste.
  


  
    Lluís Corominas también se muestra partidario de la DUI, al igual que Marta Rovira, que vuelve a acusar al president de no querer llegar hasta el final. Anna Simó se suma a ambos:
  


  
    —No puedes tomar una decisión como esta en solitario.
  


  
    —Soy el president, y soy quien tiene la facultad de convocar elecciones.
  


  
    Es obvio que existen discrepancias entre los diputados, pero todas las intervenciones las hacen mirando al president y al vicepresident.
  


  
    Gerard Gómez del Moral, de las JERC, tampoco entiende la decisión.
  


  
    Neus Lloveras, de la AMI, opina lo mismo.
  


  
    En cambio, Montse Candini, del PDeCAT, manifiesta su apoyo a la decisión del president. «Si nos dan las garantías, debemos ir a elecciones. El 155 será muy duro.»
  


  
    Es prácticamente un todos contra uno.
  


  
    «Lo que me están haciendo es inhumano. Estoy defendiendo lo que considero mejor para el país, que me hará quedar a mí como un traidor, y me están destripando.»
  


  
    Josep Rius, que durante un rato ha estado siguiendo la reunión, se acerca a la mesa del president y le deja una nota.
  


  
    —Tienes una llamada urgente —dice, y le pregunta si puede salir.
  


  
    —¿Quién es? —le dice cuando han salido.
  


  
    —Nadie, president. Te he sacado de ahí para que respires un poco, porque lo que te están haciendo no tiene nombre.
  


  
    —Gracias.
  


  
    La «llamada» durará cinco minutos, el tiempo justo para coger aire y volver a entrar en la sala.
  


  
    —Hoy incluso tengo a los míos en contra. Todos me han dejado solo.
  


  
    A estas horas, los diputados presentes en el auditorio del Palau ya han enviado mensajes a todas partes, y los medios de comunicación, que se encuentran en la plaza de Sant Jaume, se hacen eco de ello. Comentan que los miembros del grupo parlamentario de Junts pel Sí le discuten al president la decisión de ir a elecciones.
  


  
    En Twitter ya hay quien lo acusa de traidor.
  


  
    Una manifestación de estudiantes que se había convocado en la plaza Universitat para protestar contra el 155 cambia de ruta y se dirige hacia la plaza de Sant Jaume. Cuando llegan a Via Laietana llevan una pancarta donde puede leerse: «Puigdemont, traidor».
  


  
    Al president se lo dicen cuando aún está en la sala.
  


  
    «Pero ¿cómo puede ser que aún estemos dentro discutiendo y haya gente que ha tenido tiempo de hacer una pancarta? —se pregunta—. Me parece que alguien ha orquestado todo esto.»
  


  
    La discusión continúa y el diputado Ferran Bel se pone de su parte:
  


  
    —Entiendo los motivos del president. Sus razones son impecables, porque, si no están preparadas las estructuras de Estado, ¿qué diantre estamos haciendo?
  


  
    Irene Rigau también le muestra su apoyo:
  


  
    —Debemos respaldar al president sin dudas ni dilaciones. —Y entonces, mirando primero a Puigdemont y después a Junqueras, añade—: Esta situación requiere auténticos hombres de Estado.
  


  
    El vicepresident se enciende y le pide que no le falte al respeto. La exconsellera reprocha públicamente a los republicanos lo que han insinuado en diferentes ocasiones esta mañana:
  


  
    —En mitad del camino no se puede abandonar a un gobierno.
  


  
    En ese momento también interviene el president:
  


  
    —Lo que es una auténtica falta de respeto son las acusaciones de traidor que algunos difunden por las calles.
  


  
    Todo el mundo ha entendido que se refería a Esquerra.
  


  
    «A estas horas, en Madrid ya saben que estamos peleándonos y dejarán que sigamos haciéndolo. Lo que están haciendo mis socios de gobierno es una irresponsabilidad», piensa.
  


  
    El diputado al Congreso Gabriel Rufián ha publicado un tuit demoledor que todo el mundo recuerda. «155 monedas de plata», dice.
  


  
    La cabeza está a punto de estallarle. «Pero ¿qué se han creído? ¿No ven que en Madrid ahora son felices? “Se están peleando. Dejémoslos”, deben de decir.»
  


  
    Los acontecimientos se suceden a un ritmo vertiginoso. Cuando está a punto de terminar la reunión con el grupo parlamentario, los senadores de Madrid ya se encuentran en la comisión de la Cámara Alta que debate sobre la intervención de la autonomía en Cataluña.
  


  
    Justo antes de que comience la sesión, el líder del PP catalán, Xavier García Albiol, hace unas declaraciones contundentes a los medios de comunicación: «Independientemente de otros factores, el Senado seguirá con los trámites previstos». José Manuel Barreiro, el portavoz del PP en el Senado, dice lo mismo: «Un posible anuncio de elecciones no implica que se resuelva la parte fundamental que ha dado lugar al 155, que es el restablecimiento de la legalidad». Y el popular Javier Arenas apostilla: «Lo que hay en Cataluña es un problema de restablecimiento de la legalidad constitucional y estatutaria».
  


  
    «¿Qué está diciendo Albiol? ¿Qué está diciendo Arenas? ¡Nos aplicarán el 155 independientemente de lo que hagamos!», exclama.
  


  
    Desde la misma reunión escribe: «13.00: Lehendakari. ¿Es cierto eso que circula en los medios de comunicación de que la Moncloa mantendrá el 155?».
  


  
    «13.10. «President! Estoy en el pleno del Parlamento y no estoy siguiendo los medios. Creo que podemos valorar que el presidente ciertamente no saldrá públicamente, pero estará muy atento a tu intervención y sabe que, además, él mismo ya dijo públicamente que valorará la convocatoria electoral (hay que entender e interpretar positivamente cuando, además, estoy convencido de que él no querría aplicarlo). También el PSOE, que cualitativamente es importante, muestra antes de hoy su objeción a la aplicación del 155 si convocas elecciones. Es necesario también ponerse “en la disposición del otro” y que los pasos han de ser graduales, comenzando por la comparecencia de la vicepresidenta esta tarde en la comisión mixta del Senado y que somos muchos quienes estamos presionando y trabajando para que la graduación sea positiva para la no aplicación del 155. Por eso era la mención a la vuelta de la legalidad que yo te proponía con una referencia a la legalidad aun cuando fuera en el decreto (mensaje que ya he hecho llegar al presidente Rajoy). Vamos a confiar.»
  


  
    «13.50. Me llega que aprobarán el 155 y en todo caso luego lo suspenderán. Albiol ha confirmado.»
  


  
    «14.02. La aplicación del 155 todavía no está aprobada. Mira también las declaraciones de Margarita Robles y piensa que las declaraciones de Albiol, Arenas, etc., quizá lo son en una estrategia de que después parezcan ellos los generosos.»
  


  
    Mientras tanto, la reunión continúa. La CUP, que no ha sido convocada, también manifiesta su opinión desde fuera. «El paso que pretende dar Puigdemont sería una deslealtad al pueblo», afirma el diputado Carles Riera en un tuit que enseguida leerán y harán circular muchos de los que están reunidos en la sala.
  


  
    La reunión con el grupo parlamentario ha durado poco más de una hora. El president se mantiene firme en su decisión. Ha convocado a los medios de comunicación a la una y media del mediodía. Si tiene las garantías, anunciará elecciones.
  


  
    «Ha sido muy duro, muy duro, pero yo intento mantener la perspectiva histórica. Sé que, si frenamos el 155, estaremos en el lado correcto de la historia. Tendré que retirarme de la política para siempre, pero sé que tomaré una decisión que podré explicar. El tuit de Rufián me ha dolido mucho. Muchísimo. Y la deslealtad de ERC anunciando que abandona el govern e incitando a los manifestantes a que me llaman traidor, aún más. Pero, si me dan garantías, convoco elecciones y me voy a casa. Es lo que debo hacer.
  


  
    »ERC lo quiere todo. Quiere elecciones y no quiere decir que las quiere. Saben que, si yo convoco elecciones y ellos mantienen públicamente que quieren la DUI, yo y mi partido estamos acabados y que en las próximas elecciones arrasarán. Y, aunque en las próximas elecciones las dos formaciones sumemos mayoría, tendrán la excusa ideal para decir que en nosotros ya no se puede confiar, y podrán gobernar con los comunes y los socialistas.
  


  
    En el Palau hay mucha gente yendo de un lado para otro y docenas de periodistas que esperan el inicio de la rueda de prensa que se había convocado a la una y media del mediodía, pero que ahora, según han anunciado, se retrasará una hora.
  


  
    Josep Rull y Jordi Turull entran en la Casa dels Canonges, donde Puigdemont está reunido con otra gente. Le reprochan que convoque elecciones. Le reclaman la DUI. El president Mas, que también está presente, los abronca: «Pero, ¿no veis lo que estáis haciendo? —Sus gritos se oyen desde fuera del despacho—. ¿No veis que estáis mandándolo veinte años a la cárcel? ¿Y no veis que en ERC también quieren elecciones? ¿No lo veis? ¿No veis que no lo dicen para que seamos nosotros quienes convoquemos elecciones y después quedar ellos como los valientes? ¡Sed conscientes de lo que estáis haciendo!».
  


  
    Todo el mundo lo presiona, los suyos también. Los diputados Jordi Cuminal y Albert Batalla acaban de anunciar su baja del partido por discrepancias con la convocatoria electoral.
  


  
    «14.02. Lehendakari, hay una revolución en marcha ya de los nuestros. Se me dan de baja los diputados. No puedo aguantar.»
  


  
    Recibe la respuesta.
  


  
    «14.05. Es una situación en la que los extremos se unen, en la que la emocionalidad se impone en algunos, pero imperará la razón. Piensa en quienes no se dan de baja y que se suman a toda la parte de la ciudadanía que no se manifiesta y que es la mayoría. Cuanto más tiempo tardes en salir, peor. Míralo con la perspectiva del medio y largo plazo. Estamos jugando al regate corto y eso no es lo mejor para el futuro de un Pueblo.»
  


  
    Urkullu le envía otro mensaje al móvil: «15.10: Mensaje que he enviado al presidente (y con valor para ti y para todos): “¡Presidente! Todo esto es ridículo y no sirve más que para el descrédito en la política. ¡Qué necesidad de tensionar más la sociedad!”».
  


  
    Está dolido con los suyos, pero con quien más dolido está es con ERC.
  


  
    «Los diputados tienen la información que tienen, pero yo había pactado lealtad con el presidente de Esquerra. “Te acompañaremos en la decisión”, me repitió varias veces. Qué acompañamiento me están haciendo. Me acompañan dándome puñaladas.»
  


  
    Ahora, tras comunicar su decisión al govern y al grupo parlamentario, y pese a los enfrentamientos que ha tenido, se concentra en conseguir las garantías que ha pedido.
  


  
    Ni Cuatrecasas ni Puig le han dicho nada más. Le indica a Rius que llame a Moragas para confirmar si ha recibido el decreto de convocatoria de elecciones y pedirle garantías.
  


  
    —O garantías o nada, ¿eh? —insiste.
  


  
    —Escucha, Jorge, aparte de saber que lo has recibido correctamente, el president necesitaría alguna garantía de que no nos aplicaréis el 155. Hemos oído las declaraciones de García Albiol y Arenas y no sabemos si creérnoslas. Porque, si es así, lo habéis dinamitado todo —le dice Rius a Moragas
  


  
    —¿Y qué tipo de garantías necesitaríais? —pregunta este.
  


  
    —Ahora mismo, me parece que una llamada entre los dos presidentes sería lo más rápido y sencillo.
  


  
    —De acuerdo. Veo qué puedo hacer y te digo algo.
  


  
    El president inicia varias gestiones a la vez.
  


  
    Llama a Miquel Iceta para preguntarle si sabe algo de las garantías, y este es claro: «Las cosas no van bien, no van por buen camino».
  


  
    Habla también con el cardenal Omella:
  


  
    —Tienes que cumplir la ley —le espeta en un tono muy desagradable.
  


  
    «Me habla sin ningún respeto», piensa Puigdemont.
  


  
    —Si os habéis saltado la ley, ahora no esperéis según qué… —dice Omella.
  


  
    —Perdone, cardenal, pero nosotros hemos pedido unas garantías muy claras y, si las hay, convocaremos elecciones —replica.
  


  
    Pero cuando se da cuenta de que el cardenal ni siquiera está escuchando, cuelga.
  


  
    Le envía un wasap a Enric Millo: «Escucha, Enric. ¿Eso que ha dicho Albiol es cierto? ¿Aplicaréis el 155 igualmente?».
  


  
    La respuesta del delegado del Gobierno llega casi al instante y es ambigua.
  


  
    «Lo interpreto enseguida. Viene a decir que sí, que lo que dice Albiol es cierto.»
  


  
    Finalmente habla con Urkullu. El lehendakari le dice que a él le consta el compromiso de que no aplicarán el 155 si convoca elecciones, pero que no ofrecerán garantías de ello. «Actuarán en función de lo que hagas», le dice.
  


  
    En este momento lo tiene claro: «Volverá a ocurrirme como el 10 de octubre. Esas promesas no las cumplen. Ya me traicionaron entonces y no volverán a hacerlo. Haga lo que haga, encontrarán la excusa ideal para hacerme decir lo que no he dicho». Falta muy poco para la rueda de prensa. «O salgo a decir que tengo garantías y que convoco elecciones o salgo a decir que promulgamos la DUI.»
  


  
    En ese momento ya ha tomado la decisión: no volverán a traicionarlo.
  


  
    Informa de todo al vicepresident Junqueras.
  


  
    —Las cosas no están yendo por buen camino. Quiero que lo sepas —le dice.
  


  
    Junqueras escucha. No dice nada, pero le hace una pregunta:
  


  
    —¿Y de las gestiones que estaba haciendo Santi Vila no sabemos nada?
  


  
    —No.
  


  
    El Síndic, Rafael Ribó, lo llama para comunicarle que ha hablado con una persona muy bien conectada que ha participado en una reunión con directores de un periódico.
  


  
    «Esa persona me ha explicado que venía de una reunión en la Moncloa y que allí han dicho que trabajan con cinco posibles hipótesis: 1) que promulguemos la DUI; 2) que promulguemos la DUI y convoquemos elecciones; 3) que convoquemos elecciones; 4) que no hagamos nada; o 5) que finjamos que promulgamos la DUI y convoquemos elecciones. En la reunión de la Moncloa les han dicho que, en cualquiera de esas hipótesis, ellos aplicarán el 155. También les han asegurado que Donald Tusk, el presidente del Consejo Europeo, Antonio Tajani, el presidente del Parlamento, y Jean-Claude Juncker, el presidente de la Comisión Europea, apoyarán la decisión, aunque no quieren que haya incidentes. Según ha explicado, en esa reunión se ha visualizado que Soraya Sáenz tiene dudas y que a muchos no les gusta que vayáis a elecciones porque tienen ganas de guerra. Rubalcaba les ha dicho que les resultaría muy complicado aplicar el 155.»
  


  
    Está en la Casa dels Canonges. Allí se encuentran Pascal, Bonvehí, Mas, Artadi, Rull, Turull, Corominas, Víctor Cullell y Josep Rius.
  


  
    Son las cuatro de la tarde.
  


  
    Moragas no ha dicho nada más.
  


  
    «No me queda más remedio: haremos la DUI —les anuncia—. Las cosas se nos complicarán mucho. Mucho, mucho. No me han ofrecido garantías suficientes y mañana declararemos la independencia. Necesitaremos fuerza, resistencia y serenidad.»
  


  
    «Me han traicionado una vez. No volverán a hacerlo.»
  


  
    Les pide que avisen a Oriol Junqueras y a Marta Rovira para comunicarles la decisión.
  


  
    —Podéis informar al grupo parlamentario de que promulgaremos la DUI. Ahora lo anunciaré —les dice cuando los tiene delante.
  


  
    —¿Cómo dices? —pregunta Rovira—. ¿Que celebraremos el pleno? ¿No te han dado ninguna garantía?
  


  
    —No. Celebraremos el pleno.
  


  
    Le pregunta a Marta Rovira si puede avisar ella a la CUP, porque él debe asistir a la comparecencia programada.
  


  
    —¿Puedes decírselo a Anna Gabriel?
  


  
    Rovira pone cara de no verlo claro. El pleno se celebrará. Nadie sabe dónde están los diputados y, si ha de tener lugar, tienen que estar en el Parlament dentro de una hora.
  


  
    La rueda de prensa del president, anunciada para las doce y media del mediodía, pospuesta después a la una y media, y aplazada de nuevo a primera hora de la tarde, se realizará finalmente pasadas las cinco.
  


  
    Se dirige a las cámaras y dice:
  


  
    Estimados:
  


  
    En estas últimas horas, antes de que expire mi potestad para convocar elecciones al Parlament a consecuencia de la entrada en vigor de las medidas propuestas por el gobierno español en aplicación del 155, he considerado la posibilidad de ejercerla y convocar elecciones. Es mi potestad y varias personas me han interpelado en estos días si pensaba ejercerla o no. Mi deber y mi responsabilidad es agotar todas las vías, absolutamente todas, para encontrar una solución dialogada y pactada a un conflicto que es político y de naturaleza democrática. He estado dispuesto a convocar esas elecciones siempre y cuando se dieran unas garantías que permitieran su celebración con absoluta normalidad. No existe ninguna de esas garantías que justifiquen hoy la convocatoria de elecciones al Parlament. Mi deber era intentarlo honesta y lealmente para evitar el impacto que tendría en nuestras instituciones la aplicación del artículo 155 tal como lo ha aprobado el Consejo de Ministros y se aprobará en el Senado. Es una aplicación fuera de la ley, abusiva e injusta, que busca erradicar no solo al soberanismo, sino toda la tradición del catalanismo que nos ha llevado hasta aquí. No acepto esas medidas, por injustas y porque ocultan, sin apenas disimulo, la intención vengativa de un Estado que se vio derrotado el día 1 de octubre.
  


  
    Tampoco hay ninguna intención de detener la represión y procurar unas condiciones de ausencia de violencia en las que deberían celebrarse unas posibles elecciones.
  


  
    He intentado obtener esas garantías. Creo haber obrado de acuerdo con mi responsabilidad y con el sentimiento de gente de diferentes opciones que lo ha ido planteando. Pero eso no ha obtenido, una vez más, una respuesta responsable por parte del gobierno español, que ha aprovechado esta opción para añadir tensión en un momento en el que lo necesario es máxima distensión y diálogo.
  


  
    En este punto, y naturalmente sin haber firmado ningún decreto de disolución de convocatoria de elecciones, corresponde al Parlament proceder a lo que la mayoría parlamentaria determine en relación con las consecuencias de la aplicación contra Cataluña del artículo 155.
  


  
    Nadie podrá reprochar a la parte catalana la voluntad de diálogo y de hacer política. Nadie podrá decir que no he estado dispuesto a hacer sacrificios para garantizar que se pondrían todas las facilidades al diálogo. Pero, una vez más, comprobamos con mucha decepción que la responsabilidad solo se nos exige e impone a unos y a otros se les permite su absoluta irresponsabilidad. Es la lógica de una política hecha a base de clamores como el «a por ellos» en lugar de una basada en el «con ellos».
  


  
    Ha ofrecido la rueda de prensa en la galería gótica del Palau de la Generalitat, acompañado por el conseller Jordi Turull, de Presidencia; el conseller Josep Rull, de Territorio, y Joaquim Forn, de Interior. Nadie más. No ha asistido ningún conseller de Esquerra, ni tampoco el vicepresident Junqueras. La ruptura es evidente.
  


  
    Finalmente da comienzo el pleno. Se prolongará hasta las diez de la noche, cuando la presidenta Carme Forcadell dará tiempo hasta la mañana siguiente para presentar las propuestas de resolución. Una de ellas será la declaración de independencia.
  


  
    Miquel Iceta no se lo cree y, una vez terminado el pleno, se reúne con el president para insistir en que hay que encontrar una solución.
  


  
    —No me han dado garantías, Miquel. Promulgaremos la DUI.
  


  
    —¡No puede ser!
  


  
    —Pues tendrás que convencer a ERC y encontrar garantías.
  


  
    Santi Vila va a buscarlo al despacho.
  


  
    «Dimito. Mis intentos de diálogo han vuelto a fracasar. Espero haber sido útil hasta el último minuto al president y a los catalanes», ha dicho momentos antes en una publicación de Twitter.
  


  
    «Me dice que la calle se descontrolará y que él cree que eso es un error y no quiere represión. Está satisfecho con el referéndum, pero entiende que no estamos legitimados para proclamar la DUI y que él se había comprometido a llegar hasta aquí. Entonces me entrega la carta de dimisión. La leo y le digo: “¡Eso no puedes decirlo, Santi!”. Ha escrito una carta de dimisión en clave exculpatoria de futuro. ¡Dice cosas que no son ciertas! “Esta carta no puedes entregármela así. ¡Es una falsedad calculada y no puedes decir lo que pone ahí! No la acepto. Tienes que reescribirla”, le he dicho.»
  


  
    Vila se lleva la carta, pero no la reescribirá nunca.
  


  
    «Por su dignidad, mejor que esa carta no salga publicada nunca.»
  


  
    «La combinación ha sido letal. Si solo hubieran sido las declaraciones de Albiol y Arenas, no sé qué habría hecho. Pero el tuit de Rufián y la insinuación de ERC de que saldría del govern… Esa deslealtad con el president… Si todos hubiéramos podido hablar las cosas con calma, con orden y lealtad, todo habría sido distinto. En Madrid no habrían visto discrepancias, se habría podido tomar la decisión, y luego ERC habría podido anunciar lo que hubiera querido y acusarnos de lo que hubiera querido. Pero luego. Sin embargo, esta presión la ejercían a medio hacer…
  


  
    »Creo que convocar elecciones habría sido un gesto de responsabilidad histórica. Habría sido polémico durante muchos años, pero yo me veía capaz de explicármelo a mí mismo. Invalidado políticamente, me habría retirado, cosa que no lamentaría en absoluto. Me habría sentido mal pero bien al mismo tiempo, porque habría hecho lo correcto. Pero rendirme sin condiciones, sin ninguna condición, es imposible. Los de Esquerra me habrían dejado como un traidor por haberme rendido gratis. Han convertido lo que habría podido ser un pacto en una rendición.»
  


  
    El pleno ha finalizado tarde. Se ha dejado el móvil en el despacho y no ha podido ver los mensajes que le han enviado. Hay unos cuantos del lehendakari. A las 16.29, a las 16.58, a las 17.02… Los repasa y se fija en el de las 19.39: «19.39: Estimat president! Estoy siguiendo tanto tu declaración como el desarrollo del pleno del Parlament en el que te veo. En este momento me pregunta Pedro Sánchez si aceptarías, como también el gobierno español aceptaría, la enmienda presentada por el PSOE en el Senado. Tan solo te traslado la pregunta y no te pregunto más por ahora. Como no se encauce bien, veo el riesgo del artículo 116».
  


  
    El artículo 116 de la Constitución hace referencia a la declaración del estado de alarma o excepción por parte del Estado.
  


  
    Responde a las 21.43: «21.43. Disculpa, lehendakari. Me olvidé este terminal en el despacho y solo tuve tiempo de llevar mi telf. personal. He estado en contacto con Iceta y me he visto con él al acabar el pleno. Está desolado. Yo hoy lo he pasado muy muy mal. Nadie en la Moncloa ha leído la gravedad de mi decisión y han dinamitado todas las opciones con las declaraciones públicas. Te agradezco de por vida tu esfuerzo y ayuda».
  


  
    «21.50: Ni te cuento lo desolado que estoy yo, que, habiendo hecho desde Euskadi lo posible a petición de todos vosotros, ya tengo que empezar a soportar los carteles de “Urkullu cierra las puertas a la independencia” en mi pueblo. Aun así, seguiré a disposición, porque creo firmemente en lo que he hecho y en lo que he transmitido, incluso cuando me has planteado que Junqueras te pedía “indicios” para la no aplicación del 155. Y de eso se trataba. Y aunque Pedro Sánchez, que apoyó al gobierno español en la aplicación del 155, se apropie de la estrategia de aprobar el 155 pero no aplicarlo y lo traduzca a enmienda, creo sinceramente que sería la vía para el gobierno español. Seguiré a disposición.»
  


  
    «25.53: Siento estos problemas. ¡Lamentable! Hoy me he explicado a corazón abierto en el grupo parlamentario y ya he escuchado reproches de traición. No sé en qué condiciones, pero yo también a tu disposición.»
  


  
    Viernes, 27 de octubre
  


  
    Los negociadores siguen insistiendo. Urkullu le envía el que será el último mensaje de esos días: «8.58. President! Te enviaré un correo dentro de un cuarto de hora por medio de mi secretaria».
  


  
    «8.59. Ok.»
  


  
    El empresario e ingeniero Joaquim Coello también le envía un mail:
  


  
    De: Joaquim Coello Brufau
  


  
    Fecha: 2017-10-27 9.52 GMT+02.00
  


  
    Asunto: La Historia te mira – texto revisado
  


  
    Para: Carles PUIGDEMONT CASAMAJÓ
  


  
    Estimado president:
  


  
    En esta hora histórica, te escribo sabiendo que quizá no leerás esta carta. Debes de tener tantas…
  


  
    Has conducido el procés hasta donde nadie lo había llevado antes. Ahora estáis tú y Cataluña en una encrucijada. Debes tener la generosidad y el acierto de tomar la decisión correcta.
  


  
    Tienes a Europa en contra. No quieren que Cataluña sea el ejemplo de la desintegración de una unión de Estados que tiene sus puntos flacos y que podría entrar en crisis si Cataluña fuera el inicio de un paso de pocos Estados a muchas regiones-Estado. El debilitamiento de Europa que supondría este cambio de estructura, más allá de que el resultado final pudiera ser mejor que el punto de partida, es un camino que ningún Estado miembro quiere recorrer y, por tanto, tampoco la Comisión.

    Si tienes a Europa en contra, tienes a Occidente en contra.
  


  
    Tienes al Estado español en contra. Cataluña representa el 20 % del PIB español. No es igual ser el 100 % que el 80 %, y menos cuando el 20 % que se va es un generador neto de recursos. Los lobbies económicos que controlan los mercados regulados en España no quieren perder el 20 % de su facturación.
  


  
    Tienes una población de Cataluña dividida. Legítimamente, unos quieren la independencia y otros no. Cataluña tiene un grado de ruptura profundo. Hay que coserla, tenemos que vivir juntos.
  


  
    El antagonismo de Cataluña y España ahora es alto. La venganza y el boicot se han instalado entre los catalanes y los españoles. Debemos reconstruir esta convivencia por nuestro interés y también por el suyo.
  


  
    Tienes dos opciones: declarar la independencia, con voto secreto, para evitar la venganza sobre los diputados que la voten, o convocar elecciones para preservar las instituciones de autogobierno y evitar el caos social y el daño económico. La primera supone seguir adelante sostenido por un pueblo entusiasta pero que no tiene camino a recorrer porque la fuerza del artículo 155 que impondrá el Estado lo frenará en seco.
  


  
    El Estado español no quiere una solución, quiere una victoria clara y hacer retroceder el autogobierno. Por eso no te hacen ninguna oferta que lleve a la distensión y por eso nadie te ayuda como lo hace el lehendakari, al margen de su solidaridad contigo y con Cataluña. No se lo pongas fácil al Estado español.
  


  
    La primera opción es un daño del cual no nos recuperaremos en dos generaciones. Sufrirán las personas, los catalanes de ahora y sus hijos.
  


  
    La segunda permite recobrar aliento y continuar un camino que nos ha aportado éxitos políticos y bienestar social en los últimos cuarenta años.
  


  
    ¿Por qué no tomas como decisión personal tuya la segunda opción? Debe ser decisión tuya; nadie puede tomarla por ti.

    Si lo miras con perspectiva histórica, no cabe duda de que la épica de la primera opción es superior a la segunda, pero la gente quiere vivir mejor, no peor. Necesita vivir en progresión y no derrochar activos, esfuerzos y ganancias conseguidos con trabajo y sacrificio a lo largo de los años.
  


  
    La gente tiene derecho a entender a su gobierno. La segunda opción tiene razones lógicas que la respaldan; la primera, ninguna. Tomándola, dejas a los catalanes perplejos.
  


  
    Estás a tiempo. Si mañana declaras libremente que convocarás elecciones, nadie podrá, por ética y también por imagen, aplicar un artículo 155 integral y duro como ahora está planificado. Tienes unos días hasta que el artículo 155 sea efectivo, te destituyan y te lleven a juicio. No necesitamos ni queremos mártires; queremos soluciones que permitan retomar el camino.
  


  
    La fuerza moral que esta decisión otorgará a Cataluña será grande y visible.
  


  
    Es con tus seguidores con quienes debes ejercer tu liderazgo. La decisión, si la tomas, llegará después de haber agotado todas las vías de negociación, como en este momento es evidente para todos y lo será también para la comunidad internacional.
  


  
    La independencia es un largo camino que hay que recorrer al menos en dos pasos. Siempre ha sido así. Da un paso ahora y espera que otro dé el segundo más tarde.
  


  
    La decisión es tuya y, una vez tomada, será la de todos los catalanes.
  


  
    Joaquim Coello Brufau
  


  
    Recibe una carta de Urkullu, que se la ha enviado a cinco personas a la vez: a él, a Rajoy, a Pedro Sánchez, a Marta Pascal y a Andoni Ortuzar. Cree que aún hay tiempo para negociar un acuerdo en el Senado. El 155 puede frenarse, les dice, con una enmienda en el Senado. El president lee la carta de un tirón:
  


  
    Vitoria-Gasteiz,
  


  
    27-10-2017
  


  
    Excelentísimo Sr. Presidente del Gobierno español, D. Mariano Rajoy;
  


  
    Excelentísimo Sr. President del Govern de Catalunya, D. Carles Puigdemont;
  


  
    Sr. D. Pedro Sánchez, Secretario General del PSOE;
  


  
    Sra. D.ª. Marta Pascal; Coordinadora General del PDeCAT;
  


  
    Sr. D. Andoni Ortuzar; Presidente de EAJ-PNV.
  


  
    (Les envío a toda persona referenciada el mismo documento pero de manera individual.)
  


  
    ¡Con el debido respeto!
  


  
    No podemos ni debemos desistir. Es nuestra obligación y responsabilidad como representantes políticos que deben procurar mejorar y no empeorar las condiciones de vida de sus conciudadanos.
  


  
    En estas horas voy a impulsar un nuevo intento de abrir un resquicio de esperanza que evite el agravamiento de la situación y perfile una posibilidad de solución dialogada. Requiere la colaboración y la buena voluntad por parte de todos. Adjunto una propuesta de enmienda a presentar hoy en el Senado que solo tendría sentido si previamente obtiene una aceptación por parte de todos, entendiendo que llegados a la situación en la que nos hallamos es obligado situarse en la realidad y asumir el principio de realismo. La aceptación podría materializarse bien con el voto favorable de todos o con una abstención que no impidiera la aprobación de la misma, siempre que las partes afectadas al govern de la Generalitat y al gobierno español estuvieren de acuerdo. Se plantea como enmienda de adición y consta de tres puntos. Son los siguientes:
  


  
    1. La ejecución de las medidas previstas en el Acuerdo del Consejo de Ministros y aprobadas por el Senado se suspenderá en tanto en cuanto el Parlament de Catalunya, el Govern de Cataluña o el president no declaren la independencia de Cataluña.
  


  
    2. En este marco, el Gobierno de España y el Govern de Cataluña, atendiendo a la voluntad social mayoritaria de búsqueda de entendimiento, son instados a iniciar sin demora un proceso de diálogo específicamente encaminado a la consecución de un Pacto de Convivencia que ponga fin al desencuentro presente.
  


  
    3. En este contexto, la no aplicación del artículo 155 se verá reforzada con la inmediata celebración de unas elecciones autonómicas, convocadas en uso de sus facultades por el president de la Generalitat, en la medida en que sus resultados permitirán conocer el sentir mayoritario de la sociedad catalana, así como su voluntad en torno a su futuro político y a la conformación del citado Pacto de Convivencia.
  


  
    La presentación de esta enmienda se asienta en razones constitucionales. Su utilización desproporcionada y la ausencia de motivación pormenorizada e individualizada de los motivos y de las medidas supuestamente correctoras orientadas a atender, de forma «coyuntural» y no estructural, al incumplimiento de las obligaciones constitucionales van a derivar en una grave conculcación de derechos fundamentales (Título I de la CE y Carta de DFFF de la UE).
  


  
    A partir de la genérica concesión del plácet por parte del Senado, es el Gobierno y solo el Gobierno el único responsable de su aplicación, de su suspensión, de su limitación material y temporal. Si solo se apela a la legalidad para invocar el art. 155, nos encontramos con la ausencia de motivación de su decisión: ni el Parlament, ni el Govern, ni el president han adoptado ningún acuerdo que declare la independencia.
  


  
    A pesar de ello, se sigue adelante con un procedimiento presuponiendo que el incumplimiento se refiere a las sentencias del TC. Pero se da la circunstancia de que precisamente para los eventuales incumplimientos de las sentencias del TC, el Gobierno ha aprobado recientemente una reforma de la LOTC que establece un procedimiento especial para garantizarlo, un procedimiento que se sustancia ante el propio TC y no ante el Senado.
  


  
    En todo caso, el argumento principal que fundamenta la presentación de esta enmienda tiene que ver con la Convivencia.
  


  
    El recurso al 155 representa el fracaso de la política. Pero, con todo, lo más grave es que su mera aplicación no solo no va a resolver nada, sino que va a agravar aún más la situación de desencuentro y ruptura. Este es el argumento definitivo. Toda persona afectada por la situación, todo espectador o analista, prevé con claridad que el 155 no arreglará nada y que traerá problemas más graves todavía. Es necesaria una reacción ante este despropósito.
  


  
    Esta enmienda persigue esta reacción. Interpela al president de la Generalitat e interpela al presidente del Gobierno para solicitarles que, por el bien de la concordia, la convivencia en democracia, la recuperación de los afectos y la evitación de destrozos irreversibles a la convivencia, no invoquen ni apliquen las medidas planteadas. Es una interpelación para reflexionar y sopesar el riesgo de generar un problema mayor del que intenta resolver y para no dejar en vía muerta la opción por el diálogo y la solución negociada.
  


  
    La suspensión de la aplicación del artículo 155 sería un síntoma de fortaleza y confianza en la propia democracia. Representaría la apertura de una oportunidad real para el diálogo que permitiese reencauzar posicionamientos políticos. No debería desaprovecharse esta última oportunidad de dar cauce de solución política a un problema de raíz política.
  


  
    Desgraciadamente, la senda por la que discurrirá su aplicación en caso de no atender esta propuesta nos llena de desazón y de preocupación como demócratas: conduce al abismo del desencuentro y de la confrontación.
  


  
    Abramos un momento de distensión, recuperemos en lo posible la base de una confianza necesaria para que la solución política pactada se imponga. Acordar no es claudicar, es un ejercicio de respeto recíproco y de responsabilidad compartida. No debe ahondarse la fractura social y política. Apárquese la materialización de las medidas previstas y fortalézcase la democracia como base para la convivencia.
  


  
    Estamos a tiempo de abrir una oportunidad legal y democrática a la distensión y al diálogo.
  


  
    LEHENDAKARIAREN IDAZKARITZA / SECRETARÍA DEL LEHENDAKARI
  


  
    Emilio Cuatrecasas y Marian Puig también lo intentan de nuevo. Hace rato que dan vueltas por la plaza de Sant Jaume. Quieren ver al president, pero Josep Rius les está dando largas.
  


  
    «Sé qué vienen a decirme y debo responder que no. Pierden el tiempo», le dice a Rius.
  


  
    Pero finalmente accede.
  


  
    «Mi decisión es firme. Si la queréis cambiar, hablad con Junqueras y con el gobierno de Madrid. Son ellos los que me han traído hasta aquí.»
  


  
    Cuatrecasas le tomará la palabra. Efectivamente, al cabo de un rato habla por teléfono con Junqueras. El vicepresident está en su despacho en el Parlament cuando recibe la llamada del empresario. A su lado se encuentra Toni Comín, que es testigo de toda la conversación. Cuando Cuatrecasas le pide ayuda para frenar la DUI, el vicepresident es duro: «¿Y dónde estabais vosotros hasta ahora? ¿Dónde estabais cuando os necesitábamos? ¿Dónde estabais cuando teníamos problemas?».
  


  
    El president va camino del Parlament. El pleno comenzará en breve y antes hay que acordar cómo se llevará a cabo la votación. No es una reunión formal del ejecutivo, pero el govern al completo se reúne en uno de los despachos de la buhardilla del Parlament.
  


  
    «Me he planteado la posibilidad de cesar a todo el govern, porque de esa manera no tienen ninguna responsabilidad sobre lo que ocurrirá.»
  


  
    La propuesta es sometida a debate, pero la descartan. Se hacen muchas cábalas. Se plantea incluso la propuesta de cesar a todo el govern y nombrar uno nuevo con personas jubiladas, voluntarias y de edad muy avanzada. Son intentos de descargar responsabilidades al govern.
  


  
    «Pero internamente me hago una reflexión: si ceso a todo el govern, no podremos ir al exilio. Y un gobierno en el exilio puede hacer mucho trabajo, puede internacionalizar las cosas. Un gobierno en la cárcel no hace nada.»
  


  
    «De la opción del exilio hemos hablado después del 1-O. He hablado muchas veces con el vicepresident de lo que haríamos. ¡Por supuesto! Hemos hablado de prisión y de exilio. “Si nos quieren en la cárcel, iremos a la cárcel” —me ha dicho él. Yo discrepo—: “¿Qué haremos en la cárcel? ¡No podremos hacer nada!”.»
  


  
    El president mira las caras de sus consellers.
  


  
    «Es inhumano. Hay consellers que lo están aguantando todo y que tienen que aceptar condiciones que son contrarias a sus convicciones.»
  


  
    Ve que en el Parlament está y lo llama a su despacho.
  


  
    «Escúchame: no sé cómo acabará todo, pero deberías irte a Bélgica y ver qué posibilidades hay de que el govern se exilie allí. En la cárcel no conseguiremos nada, pero en el exilio sí. Podemos ser muy incómodos una vez que hayamos proclamado la república. Y podremos defenderla mejor desde allí que desde una Generalitat intervenida. Ve a ver qué se puede hacer.»
  


  
    Mientras tanto, en los despachos de Junts pel Sí se debate sobre cómo debe realizarse la votación. Irene Rigau pide que sea secreta: «Algunos de los diputados ya están advertidos por los tribunales —ella misma está condenada por el TSJC a causa del 9-N— y se ponen en riesgo innecesariamente».
  


  
    Todo el mundo lo acepta. También surge de nuevo la polémica sobre quién debe leer la declaración de independencia. El president es taxativo. Él no la leerá. Debe ser el Parlament. Finalmente se acuerda que, en un momento determinado del pleno, antes de la votación, el diputado Roger Torrent pida la palabra para solicitar que se lea y que sea Carme Forcadell quien lo haga a petición del diputado.
  


  
    Sentado en el hemiciclo, el president está mudo. No hace uso del derecho que tiene como president de intervenir en cualquier momento. No habla, porque, si lo hace, generará derecho a réplica de todos los grupos «y eso será un follón».
  


  
    Constituimos la República catalana como Estado independiente y soberano, de derecho, democrático y social; disponemos la entrada en vigor de la Ley de Transitoriedad Jurídica y Fundacional de la República e iniciamos el proceso constituyente.
  


  
    Con estas palabras, leídas por la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, el Parlament de Catalunya acaba de proclamar esta tarde la declaración de independencia.
  


  
    Setenta votos a favor, diez en contra y dos abstenciones. 52 diputados (los de Ciudadanos, el PSC y el PP) han salido del hemiciclo antes de la votación. Los del PP han vuelto a dejar banderas españolas y senyeres ocupando sus lugares. Como Junts pel Sí y la CUP suman 71, es evidente que no todos los diputados independentistas han votado sí. Puesto que el voto ha sido secreto, esa estrategia permitirá que todos se defiendan si se abre un proceso judicial. Cada uno de los diputados podrá alegar que fue él quien se abstuvo y que, por tanto, no ha cometido el delito de declarar la independencia, si es que declarar la independencia es delito. Podrán alegarlo todos, por supuesto, menos algunos diputados de CSQP, que antes de votar han mostrado a las cámaras la papeleta con un «No», como es el caso de Coscubiela, y algunos de la CUP, que han enseñado previamente la papeleta con un «Sí», como es el caso de Anna Gabriel.
  


  
    Puede que no lo haya visto nadie, pero el diputado del PP
  


  
     le ha agredido al pasar por delante de él antes de salir del hemiciclo. Le ha propinado un fuerte golpe en la espalda al tiempo que le dedicaba un insulto.
  


  
    Cuando faltan tres minutos para las tres y media de la tarde de este viernes, el Parlament se ha declarado soberano. Sin embargo, la declaración no ha despertado euforia en la cámara. Reina un gran silencio, una preocupación latente. «¿Saldrá a hablar el president?», se preguntan los periodistas. Después de un rato de confusión, les aclaran que sí, que el president y el vicepresident se dirigirán a los ciudadanos en unos momentos. Primero habla Dolors Sabaté, alcaldesa de Badalona, después Oriol Junqueras y, finalmente, el president.
  


  
    Lleva el guion del discurso escrito a mano. Hace un rato se ha encerrado en el despacho a redactarlo. A partir de las notas que lleva en una hoja hace su intervención. Más que celebrar la república, ha insistido en la necesidad de protegerla:
  


  
    Os dirijo unas palabras que en estos momentos solo pueden salir del corazón; también de la razón y la legitimidad. Pero también son unas palabras que quieren contribuir a la grandeza de este momento. Hoy, el Parlament de nuestro país, un Parlament legítimo, un Parlament surgido de las elecciones del 27-S, ha dado un paso largamente esperado y por el que se ha luchado largamente. La inmensa mayoría de los representantes políticos, legítimamente elegidos, han culminado un mandato validado en las urnas. Ciudadanos de Cataluña: vienen horas en las que a todos nos tocará mantener el pulso de este país, de nuestro país, de mantenerlo sobre todo en el terreno de la paz, en el terreno del civismo y en el terreno de la dignidad, como ha ocurrido siempre y como seguirá ocurriendo. Sin ningún tipo de dudas, son las instituciones, y a la vez las personas, las que conjuntamente y de manera inseparable construimos pueblo, construimos sociedad. Un pueblo no puede construirse separando uno de esos dos elementos. Y hoy, alcaldes y alcaldesas, diputados y diputadas, hoy vosotros representáis de manera muy ejemplar esta unión, esta coordinación, esta complicidad, esta solidaridad entre ciudadanos e instituciones para poder llevar a cabo, efectivamente, la construcción de pueblo y de país. Eso es, amigos y amigas, catalanes y catalanas, lo que debemos hacer. Está en nuestras manos, en vuestras manos, seguir fortaleciendo las bases que hacen de Cataluña no solo una vieja nación de Europa (y solo este hecho debería bastar para entender los derechos históricos que nos han traído hasta aquí de manera legítima); no solo una vieja nación de Europa con una lengua, una cultura y un derecho que duran siglos, sino, sobre todo, una sociedad que siempre ha respondido pacífica y cívicamente a sus grandes retos democráticos. Y, por eso, esos retos afrontados de manera pacífica y cívica se han convertido después en conquistas democráticas. Seamos conscientes de ello y, sobre todo, seamos dignos. Visca Catalunya!
  


  
    Sabedor de la importancia del momento, al concluir la intervención se ha guardado las notas que llevaba manuscritas y ha pedido a su equipo que escanee el folio y lo convierta en un archivo en formato pdf para conservarlo.
  


  
    En el Parlament no hay euforia. En la calle, miles de personas lo celebran gritando. Sin embargo, no son los miles y miles del día 10. Todo el mundo es consciente de las dificultades que se avecinan.
  


  
    La plaza de Sant Jaume sí está a rebosar. Esperan poder saludar al govern que acaba de proclamar la república, pero no sale nadie. Están encerrados decidiendo qué deben hacer. El president ha convocado al govern y a todo el estado mayor: «A las seis de la tarde en el Palau». A algunos se les ha dicho de palabra; otros han recibido las instrucciones por un mensaje de móvil.
  


  
    Hay mucha tensión. El griterío de la calle no logra tapar el rumor de los helicópteros de la Guardia Civil que sobrevuelan el Palau. Recibe un mensaje de móvil de un amigo: «¿Cómo es que no descolgáis la bandera española?».
  


  
    Ya están prácticamente todos los consellers y la mesa del Parlament. También han comparecido , , el diputado Lluís Llach, Marta Pascal, los representantes de las entidades soberanistas (Marcel Mauri y Agustí Alcoberro) y la presidenta del Parlament, Carme Forcadell.
  


  
    Intenta poner orden. Finalmente, cuando empieza su intervención, se da cuenta de que no están ni Marta Rovira ni Oriol Junqueras.
  


  
    «¿Los habéis visto?», pregunta.
  


  
    Justo en ese momento entra por la puerta la secretaria general de ERC.
  


  
    —¿Y el vicepresident? —pregunta Puigdemont.
  


  
    —El vicepresident no vendrá. No se encontraba muy bien.
  


  
    «¿No se encontraba bien? Vaya. Si hace un rato estábamos en el Parlament y no ha dicho nada.»
  


  
    Pero Rovira se apresura a añadir:
  


  
    —Sí, se encontraba mal. Y, de hecho, es que… Es que tenía también… Tenía también un compromiso familiar.
  


  
    Junqueras, que al igual que Puigdemont se ha pasado buena parte de la jornada en silencio, no asiste a la primera reunión del govern de la república. No están ni Junqueras ni el conseller Mundó. El president está atónito. No se explica cómo puede estar ausente en un momento como este.
  


  
    En ese momento, Carles Mundó se encuentra reunido con el consejo de dirección del Departament de Justícia. Cuando ha terminado el pleno ha entendido que probablemente habría una reunión en el Palau, pero le ha parecido que no era una convocatoria formal, sino que estaba pendiente de confirmación. Por eso ha decidido reunirse con su gente de confianza del Departament de Justícia para explicarles la situación. Hasta media reunión, cuando ya son las ocho de la tarde y hacen una pausa, no verá el mensaje que lo cita en el Palau. Ya pasan dos horas de la convocatoria y la reunión en el Departament de Justícia aún no ha terminado. Decidirá quedarse.
  


  
    Junqueras está en su domicilio particular. Rovira explica que, como no se encontraba bien, lo ha acompañado a casa y por eso ha llegado tarde.
  


  
    La plaza de Sant Jaume está a rebosar. Incluso hay actuaciones musicales.
  


  
    La reunión está a punto de empezar.
  


  
    «¿La reunión más importante que debemos celebrar, la primera reunión de la república que pedíamos constantemente, y el vicepresident no viene? ¿Y ni siquiera me lo dice? —se queja interiormente—. Se ha ido sin decirme nada.»
  


  
    «Este se ha asustado», le dice Turull al oído.
  


  
    Todo el mundo se percata de la ausencia de Junqueras. El conseller Comín es de los pocos a los que no les ha sorprendido. Hace poco más de dos horas, tras la intervención de Puigdemont y Junqueras en las escaleras del Parlament, ha mantenido una conversación con el vicepresident. La posibilidad de ir al exilio en aquel momento ya era una opción que todos comentaban.
  


  
    —¿Qué harás? —le ha preguntado Comín al terminar los discursos.
  


  
    —No os dejéis atrapar —ha respondido el vicepresident.
  


  
    —¿Qué me estás diciendo? ¿Que tú te quedas? ¿Qué harás? —ha preguntado el conseller con insistencia.
  


  
    Pero el vicepresident se ha limitado a cogerle la mano en un gesto de cordialidad y se ha ido.
  


  
    La ausencia de Junqueras y las primeras intervenciones marcarán el tono de toda la reunión.
  


  
    Una de las primeras en hablar es Carme Forcadell. «Tiene cara de asustada. La persona que hace 24 horas me plantaba cara ahora tiene cara de pánico», piensa.
  


  
    —Perdonad, pero yo esta noche, por recomendación de mi abogado, no dormiré en mi casa —afirma la presidenta del Parlament.
  


  
    —Yo me voy a París ahora mismo, ahora mismo —anuncia Clara Ponsatí.
  


  
    La que había de ser una reunión tranquila y serena se convierte súbitamente en un intercambio de reproches y acusaciones. La angustia se propaga. Ninguno de los que días antes habían defendido la DUI apuesta esta noche por respaldarla y hacerla efectiva.
  


  
    «El vicepresident no está, Forcadell dice que no dormirá en casa… ¡Menudo panorama!»
  


  
    Hace días, el estado mayor diseñó la denominada «Operación Castell», pensada para hacerse fuertes en el Palau y resistir. En ella se preveía cómo cerrar las calles adyacentes al Palau, cómo movilizar a la sociedad civil y cómo resistir hasta que hubiera algún reconocimiento de la república catalana. Nadie reclama que se active.
  


  
    «Si ponemos en marcha la Operación Castell, será el inicio de un conflicto civil muy serio.»
  


  
    La UE, la OTAN y la OCDE han hablado públicamente de la necesidad de preservar la unidad de España, y ningún país se ha pronunciado a favor de Cataluña.
  


  
    En Madrid han puesto en marcha el 155. Hace poco, Mariano Rajoy ha comparecido públicamente para anunciarlo. «Les informo que hoy he disuelto el Parlament de Catalunya y que el próximo 21 de diciembre se celebrarán elecciones autonómicas en esa comunidad autónoma», ha añadido en un discurso en el que ha asegurado: «Es urgente devolver la voz a los ciudadanos catalanes».
  


  
    En la reunión del Palau, todas las opciones están sobre la mesa. Hay quien defiende que las actuaciones judiciales no serán inminentes y que disponen como mínimo de uno o dos días de margen, porque tendrán que abrir diligencias y ellos deben recibir las citaciones correspondientes. Pero hay quien afirma que ese margen no existe, porque en los casos de delitos flagrantes pueden decidir actuar inmediatamente. La posibilidad de abandonar Cataluña empieza a cobrar fuerza.
  


  
    El president es partidario de actuar con normalidad durante las próximas horas. Incluso somete a debate si es necesario que asista o no al partido que el domingo enfrentará en el estadio de Montilivi al Girona con el Madrid de Florentino Pérez. Actuar o no con normalidad, esa es la cuestión. Hay quien considera una provocación ir a ver ese partido.
  


  
    Pero la conversación vuelve de forma reiterada a la necesidad de irse. Hay muchos nervios, y es sabido que los nervios se contagian fácilmente.
  


  
    Él reflexiona en voz alta y les dice: «Escuchad, han aprobado el 155 y nos echan de la Generalitat. No podemos dar órdenes a los funcionarios. No tiene sentido que les obliguemos a quedarse. Y no podemos disponer de un solo euro para invertir en nada, porque desde ahora ya no tenemos firma reconocida. ¿Qué hacemos?».
  


  
    Se toman pocas decisiones, pero trascendentales. La primera, no poner en marcha los 42 decretos — — que estaban previstos para desplegar la república. Se trataba de los decretos que establecían qué organización tendría el nuevo govern, cuántos ministerios habría… Se acuerda no retirar la bandera española del Palau.
  


  
    «Aquí soy muy claro. No se puede ofender a una parte de la población. No podíamos, y menos en las circunstancias en las que nos encontrábamos.»
  


  
    Se decide también que esta noche nadie dormirá en su casa y que, si no hay novedades, el lunes se intente entrar en el Palau a trabajar con normalidad. Si no sobreviene ningún desastre, se encontrarán todos los lunes en el Palau y el Parlament, y volverán a hablar de lo que harán en los próximos días.
  


  
    Pero la discusión del exilio está encima de la mesa. Antoni Comín y Clara Ponsatí defienden esa opción. «¿No veis que no tenemos nada preparado si nos quedamos aquí? ¡Es una vergüenza haber llegado hasta aquí y que no tuvierais nada preparado! —les reprocha Ponsatí en voz alta—. Me voy a París.»
  


  
    Allí tiene unos amigos que la acogerán, y lo que acaba de decir no era una amenaza: Ponsatí se levanta y abandona la reunión, como ha hecho un rato antes Forcadell. Se va tan rápido que se equivoca y, en lugar de coger su móvil (los habían dejado todos fuera de la reunión), se lleva el del president. Cuando este se da cuenta una vez finalizada la reunión, tiene que preguntar a los Mossos si pueden ir a recogerlo a casa de la consellera.
  


  
    Sin embargo, esta noche la consellera no llegará a tiempo de coger un tren directo a la capital francesa. Pernoctará en Perpiñán, fuera de Cataluña, con la intención de retomar el viaje a París mañana a primera hora.
  


  
    —Tenemos que irnos —dice también Turull.
  


  
    Durante las últimas semanas se ha elaborado un plan para cuando fuera necesario.  es quien tiene todos los detalles.
  


  
    —Podríamos activar el plan —aventura alguien.
  


  
    Dicho plan prevé que, durante unos días y antes de irse a otro destino, el govern se aloje en unas casas rurales situadas cerca de Prada, en la Cataluña Norte.
  


  
    Los helicópteros de la Guardia Civil no paran de sobrevolar el Palau. «Flap, flap, flap.»
  


  
    «Los nervios se han apoderado de nosotros —reconoce—. Todos dicen que nos vayamos antes de que venga la policía…»
  


  
    El govern (o, mejor dicho, la parte del govern que sigue en la reunión) decide abandonar Cataluña en las próximas horas para protegerse y evitar ser encarcelado, pero también para evitar que se produzcan episodios de violencia: «Si encarcelan a todo el govern, habrán acabado con el procés . Tenemos que irnos y esperar fuera de Cataluña las próximas horas».
  


  
    La decisión ya está tomada. Todo el mundo fuera de Cataluña esta noche. Mañana, los responsables del plan de salida les darán las indicaciones que deberán seguir los próximos días.
  


  
    Ninguno de los consellers ha entrado en coche oficial al Palau de la Generalitat. A media tarde, la plaza de Sant Jaume ya estaba llena y han tenido que acceder al Palau a pie. Al dar por terminada la reunión, él y Artur Mas conversan un rato en el Pati dels Tarongers. Toni Comín y Meritxell Serret no han podido resistir la tentación de ir al salón Sant Jordi del Palau, que es el que da al balcón de la plaza Sant Jaume, para ver qué sucede fuera. Se oyen las actuaciones musicales y los gritos de alegría de la gente. «Qué disonancia emocional tan bestia. Nosotros aquí sufriendo y la gente en la calle saltando», piensa el conseller de Salud.
  


  
    Comín es el único conseller que al irse pasa por la plaza de Sant Jaume. Se lo ha sugerido uno de sus escoltas. Aunque los agentes que velan por su seguridad a menudo le reprochan que desoiga sus consejos e incumpla los protocolos establecidos, hoy, precisamente el día que Comín está dispuesto a ser obediente y actuar como el resto de los miembros del govern y esquivar la plaza de Sant Jaume por una cuestión de seguridad, uno de los escoltas que lo acompañan le ha dicho con una sonrisa: «Conseller, quizá hoy es justamente el día…». Comín, que ha llamado a su hermana Betona, que está en la plaza, para que lo acompañe, tardará más de tres cuartos de hora en cruzar la plaza y llegar al coche oficial que lo espera cerca de Via Laietana. En condiciones normales habría tardado tres minutos.
  


  
    La mayoría de los consellers ya han comunicado a sus equipos de confianza que, a raíz del artículo 155, han sido destituidos. Muchos jefes están en sus respectivos departamentos llenando cajas con sus objetos personales y llevándose la documentación que consideran delicada.
  


  
    Al salir del Palau, la mayoría de los consellers se reúne con sus respectivos equipos. Cuando Comín llega a su departamento, todos los miembros de su gabinete están preparando cajas. Aprovecha la última oportunidad para cumplir una promesa que les había hecho cuatro meses atrás. El viernes por la tarde, el consejo de dirección del departamento se reunía alrededor de una mesa muy grande y siempre bromeaban con que alguna vez, si conseguían acabar temprano, jugarían una partida de ping-pong en aquella mesa. Hace pocas semanas, incluso bromearon regalándole unas palas. Ahora, cuando las ve, Comín les propone jugar la partida que tenían apalabrada. El conseller sabe y vence a todos los miembros de su equipo. El mosso que los acompaña sigue el juego con atención y al terminar pregunta si él también puede participar. Comín sale vapuleado.
  


  
    Vapuleado pero relajado. Todos los consellers están nerviosos. Han pasado por sus despachos, se han despedido de su personal y algunos, después de ver a su familia, han emprendido el camino para abandonar Cataluña. Hay poco tiempo y muchos nervios. Para algunos, la despedida de la familia ha sido demasiado precipitada. No han tenido tiempo de dar muchas explicaciones y se van con el corazón en un puño.
  


  
    El plan es que, entre esta noche y mañana por la mañana, todos estén fuera, en la casa rural que los responsables de confeccionar el plan ya tienen reservada desde hace semanas. Algunos llegarán hoy mismo; otros, mañana por la mañana.
  


  
    El president también se ha despedido de su equipo y ya va camino de su casa, en la urbanización Golf Girona. Cuando llega es casi medianoche y su mujer lo espera con unos amigos.
  


  
    —Me voy —dice en cuanto llega—. Hemos quedado en que nadie dormiría en casa.
  


  
    Esa afirmación da pie a una discusión:
  


  
    —Pero ¿dónde quieres ir? ¿Es que no ves que os equivocáis? ¿Acabáis de proclamar la república y os vais? ¡Esto no lo entenderá nadie! —le espeta un amigo.
  


  
    El president insiste en que no puede pasar esta noche en su casa, que irán a detenerlo.
  


  
    —Al menos que no me encuentren en casa —dice.
  


  
    La discusión es larga e intensa. Le duele la cabeza y no hay manera de quitarse el dolor de encima.
  


  
    Las niñas no están. Se han quedado a dormir en casa de una hermana del president, en Amer. Por eso todos se permiten subir el tono en algún momento.
  


  
    —Pero, ¿cómo vas a irte de repente? ¿Adónde quieres ir? ¿Es que no ves que no podéis hacer eso? —le dice también Marcela.
  


  
    Él insiste. Una vez destituidos ellos y los jefes de los Mossos, todo será muy complicado, les comenta. Deben protegerse de la embestida del Estado.
  


  
    De hecho, a primera hora de la mañana el Estado ya cursará las órdenes pertinentes para que les sea retirada la escolta y el coche oficial a los consellers. A él, en cambio, le mantienen la vigilancia y el vehículo oficial en calidad de expresidente, como se ha hecho con todos los anteriores.
  


  
    Uno de sus amigos sale a hablar con los mossos apostados delante de la casa. «Nosotros seguiremos aquí; no tenemos ninguna instrucción de irnos», aseguran. El amigo no se atreve a preguntarles qué harían si en las próximas horas recibieran una orden de detención del president.
  


  
    Cuatro agentes de los Mossos, dos dentro de la caseta situada delante de la residencia del president y dos más que a medianoche están paseando por la calle, también discuten sobre la situación. Rezan para no recibir ninguna orden que les sea difícil cumplir.
  


  
    Dentro, la discusión continúa. Finalmente, el president decide quedarse a pasar la noche, en parte porque lo han convencido, en parte porque le vence el cansancio acumulado y en parte porque tiene la íntima certeza de que no debería irse.
  


  
    «Sabíamos que, después de la declaración, en un escenario de respuesta violenta del Estado, no había nada preparado. Si nosotros hubiéramos podido mantener el govern con firmeza, sería otra cosa. Habíamos previsto quedarnos y desplegar los decretos leyes. Pero hacer todo esto, tal como está actuando el gobierno español, habría generado violencia, y con violencia nosotros no habríamos ganado. El nuestro es un proyecto que debe ganarse por la democracia y con más votos que los otros, y no porque seamos más fuertes y tengamos más policías, porque no es así. No quiero sangre.»
  


  
    Está cansado. Física y emocionalmente. Esta noche dormirá profundamente. Durante cuatro horas.
  


  
    En el móvil personal (al que tendré acceso muchos meses después, cuando puede recuperarlo), desde que ha hecho la declaración y hasta que al poco rato se agota definitivamente la batería, se han acumulado 67 mensajes de amigos y conocidos. No los ha abierto todos. «¡Muchas felicidades», «¡Gracias infinitas!», le dice la mayoría. «President, espero que algún día podamos recompensarle los costes políticos y personales de todo lo que ha hecho por la ciudadanía», dice uno de ellos. Algunos le advierten de los riesgos personales: «Ahora serás el objetivo». «Lo que vendrá será muy duro. Si puedo serte útil, ya sabes», le dicen otros. Hay pocos mensajes de políticos. «Has cumplido ante el país y la historia. Ahora nos toca defenderlo», le dice . Alcaldes, concejales del Ayuntamiento de Girona y otros municipios y ciudades. Algún familiar. Y unos cuantos, bastantes, periodistas. «Querido Carles, apreciado president. Ahora quiero que imagines que te abrazo. Estoy contigo y, pese a todo, me siento feliz; nunca habíamos llegado tan lejos, y algo bueno quedará de todo esto», le dice  .
  


  
    
      Nota al lector
    


    
      A partir de este instante, todo se complica para todos, incluso para llevar a cabo la labor de escribir este libro que tienes en las manos. Las reuniones son simultáneas y en lugares alejados, no hay móviles, el govern se dispersa y, a menudo, buena parte del ejecutivo no sabe dónde está el resto. Para explicar y entender algunos de los episodios que vendrán a continuación me resultaba difícil (de hecho, imposible) seguir siendo la sombra, como he procurado hasta ahora, solo del president Puigdemont. Por eso, a partir de este momento y durante varias páginas, como ya he dicho en el prólogo, el lector verá que en ocasiones me alejo de él para narrar escenas y diálogos en los que Puigdemont no está presente. Para reconstruirlo, aparte de conversaciones esporádicas con muchos de los implicados, he hablado sobre todo con Toni Comín, Aleix Sarri y Josep Rius, que me han facilitado mucho el trabajo. Espero haber logrado mi objetivo.
    


    
      XEVI XIRGO
    

  


  
    Sábado, 28 de octubre
  


  
    Es sábado a primera hora de la mañana.
  


  
    «La idea no es huir, sino intentar crear un govern en la sombra, en el exilio, porque no podemos ir todos a la cárcel», dice el president, que reconoce que la convocatoria electoral anunciada por Mariano Rajoy esta vez los ha cogido con el paso cambiado.
  


  
    «Probablemente haya sido la primera vez que ha tomado la iniciativa él, y eso nos obliga a reflexionar, y mucho, sobre qué hacemos. Y tendremos que darnos prisa, porque hay poco tiempo. Deberíamos darle la vuelta al relato, tomar la iniciativa.
  


  
    »Deberíamos presentarnos y hacer que los dos Jordis, ahora encarcelados, encabecen una lista electoral conjunta. Eso sería un gran estímulo. Ya me traicionaron una vez y han querido hacerlo una segunda. Pero no, no se lo pondré fácil. A nadie. Ni a los de dentro ni a los de fuera. Ya he sufrido lo que tenía que sufrir. Ahora resistiremos y haremos república, pero eso es muy complicado cuando todo el mundo se ha ido. Debemos conseguir que el govern vaya regresando poco a poco. Tenemos que reordenarnos. Este fin de semana yo me quedaré aquí y haré vida normal.»
  


  
    Ha solicitado realizar una comparecencia institucional este mediodía desde la Delegación del Govern en Girona. Y mañana, dice, quiere ir al palco del Girona FC a ver el enfrentamiento del equipo con el Real Madrid:
  


  
    «Esa imagen, yo al lado de Florentino, será espectacular.»
  


  
    Cada hora que pasa le convence más la idea de crear un govern en el exilio. De hecho, es algo que ya se le pasó por la cabeza hace tiempo.
  


  
     sigue en Bélgica explorando la posibilidad de llegar a acuerdos con el gobierno de Flandes y la N-VA. La Nieuw-Vlaamse Alliantie (Nueva Alianza Flamenca) es un partido político flamenco surgido de la separación de la histórica formación nacionalista Volksunie en 2001. En su ideario, la N-VA, republicana y de centro-derecha, apuesta por la plena soberanía de Flandes y por su constitución, mediante vías pacíficas, como nuevo Estado de la UE. Con seis millones doscientos mil habitantes, dejando de lado la demografía, Flandes tiene muchas características que recuerdan a Cataluña.
  


  
    De hecho, los independentistas flamencos han sido los primeros en celebrar los acontecimientos políticos de Cataluña, ya que dan por hecho que una eventual independencia tendría efectos en el resto de la Unión Europea. El principal partido flamenco, la N-VA, tiene situado como primer ministro de Interior del Gobierno federal belga a Jean Jambon, quien días atrás declaró que, si Cataluña proclamaba la independencia de España, «Bélgica tendría que ser el primer país en reconocerla». La N-VA es miembro integrante de la actual coalición de gobierno en Bélgica. De hecho, forma parte de él de una manera inexcusable, ya que en las últimas elecciones, celebradas en 2014, no solo ganó los comicios regionales en Flandes, sino también los federales en Bélgica.
  


  
     , por tanto, está intentando averiguar qué comportamiento tendrían el gobierno belga y la N-VA en caso de que el ejecutivo de Puigdemont decidiera pedirles amparo.
  


  
    «Lo sabremos en cuestión de horas, cuando vuelva .»
  


  
    Habla nuevamente de la posibilidad de concurrir o no a las elecciones del 21-D.
  


  
    «Una victoria en estas elecciones consolidaría la república. Lo tengo claro, pero podríamos toparnos con la negativa de la ANC y de Òmnium, y sería muy importante que ambas organizaciones hicieran campaña a favor.»
  


  
    Se plantea si los ciudadanos entenderían una salida del gobierno catalán para irse al exilio.
  


  
    «Lo que no entenderían es una huida; eso sí que no se entiende. Sí que entenderán que tenemos que protegernos, y que un gobierno puede tomar decisiones desde el exilio. No entenderían que desapareciéramos, pero sí que nos protejamos, y eso probablemente tengamos que hacerlo algún día de la semana que viene.»
  


  
    «Europa nos ha fallado —reconoce en otro momento—. España ha actuado muy violentamente, y eso no lo habíamos previsto, pero tampoco habíamos previsto que Europa observara de lejos.»
  


  
    Marcela Topor también se sienta a escuchar a su marido. De hecho, desde que el president llegó ayer por la noche, apenas ha tenido ocasión de hablar tranquilamente con él.
  


  
    «Todo el día ha habido gente en casa. No hemos tenido ni cinco minutos para estar solos», se lamenta.
  


  
    
  


  
    
  


  
    Aunque Marcela intenta ser fuerte, en algún momento, muy pocos, interrumpe la conversación:
  


  
    —Pero, ¿cómo es posible que organizarais un 1-O tan bien hecho, que lo tuvierais todo preparado, y no hubiera nada previsto para el día siguiente de la proclamación? ¿Cómo podéis ir así?
  


  
    Él replica:
  


  
    —No es cierto que no tuviéramos nada preparado. Lo teníamos todo preparado para un escenario en el que nos hacíamos fuertes en las instituciones, defendíamos la proclamación y entrábamos en una etapa de transición que debía culminar en una mesa de negociación.
  


  
    En Girona se celebran las ferias y fiestas de Sant Narcís y hace buen tiempo.
  


  
    Por eso, y para olvidarse un poco de lo que está ocurriendo, deciden salir a pasear un rato por la ciudad. Será también un síntoma de normalidad, una manera de que el president pueda transmitir una imagen de cotidianidad.
  


  
    «Si todos los consellers están fuera, alguien tiene que decir algo, ¿no?», comenta el president.
  


  
    El anuncio del mensaje institucional que pronunciará desde la Delegación del Govern en Girona ha levantado mucha expectación y corre el rumor de que planteará convertir los comicios en unas elecciones constituyentes. En la comparecencia deja entrever que es partidario de concurrir con toda la normalidad posible a las elecciones que ha convocado Rajoy.
  


  
    El mensaje que me gustaría transmitiros es que tengamos paciencia, perseverancia y perspectiva. Por eso tenemos claro que la mejor manera de defender las conquistas conseguidas hasta hoy es la oposición democrática a la aplicación del artículo 155.
  


  
    Pocos minutos antes, Miquel Iceta le envía un mensaje a su móvil personal: «Carles, veo que compareces y que os estáis planteando convocar unas elecciones constituyentes. Por favor, no lleves esto al límite porque las consecuencias pueden ser terribles. No tengo derecho a pedirte nada. Es un ruego que le hago a una persona a la que aprecio».
  


  
    Él responde: «Miquel, yo opino lo mismo que te comenté. Creo que tenemos que aprovechar las elecciones que han convocado. Yo trabajaré para eso y para que se celebren con normalidad. Eso significa sin detenidos, policías, etc. Tendremos que seguir ayudándonos desde algunas distancias y algunas proximidades. Estoy de acuerdo contigo. Un abrazo».
  


  
    Marta Pascal también le ha enviado un mensaje justo antes de la comparecencia: «President, te escribí ayer, pero ya sé que fue todo muy difícil. Ahora he visto lo de la comparecencia; no sé qué tienes previsto decir, pero quizá lo mejor sea aprovechar estas elecciones que ha convocado miserablemente Rajoy para darles una lección sin precedentes, inundando el Parlament de votos (antes, del sí, ahora ya en el marco del nuevo país por la libertad, la amnistía y el derecho a decidir o lo que sea necesario). Si convocas constituyentes tal como se rumorea (no sé si es cierto), se precipitarán grandes locuras por parte de España y aún será peor […]».
  


  
    «Yo no anuncio nada. Pronunciaré un discurso de serenidad y a la vez firmeza y confianza. Yo soy partidario de aprovechar las elecciones convocadas.»
  


  
    «De acuerdo. Transmitiremos eso.»
  


  
    Echa un vistazo a otros mensajes de móvil. Hay decenas de ellos. La inmensa mayoría son muestras de apoyo. Alguno le habla de miedo. «Estoy muy asustada. ¿Saldremos adelante?», le dice una conocida.
  


  
    Cuando acaba el mensaje, pasea por Girona y va a comer. Les saluda una avalancha de gente. Todo el mundo quiere hacerse fotos con él.
  


  
    Una cámara de La Sexta los sigue en todo momento, y se les unen más periodistas. No hace declaraciones, pero cuando llega a una plaza, se detiene en seco y, esbozando media sonrisa, señala la placa con el nombre. Es la plaza de la Independencia. Un gesto cien por cien Puigdemont.
  


  
    Vuelve a casa. ya tiene respuesta a algunas de las gestiones que ha realizado en Bélgica.
  


  
    —Hay alguna posibilidad —le dice—. Un asilo político es muy complicado, pero parece que, si estáis allí, no es tan fácil que os extraditen de un día para otro. Hay opciones.
  


  
    —Pues ese partido tenemos que jugarlo.
  


  
    En esos momentos, los consellers del govern ya están en la Cataluña Norte. Algunos llegaron a noche. Los que faltan han recibido instrucciones para que estén a las dos de la tarde en un punto concreto de Perpiñán. Allí los recogerán y los trasladarán a un lugar seguro. La consellera Ponsatí, que ha pernoctado en Perpiñán con la idea de continuar el viaje a París en el AVE, ha recibido a primera hora una llamada para informarla de que el govern se encuentra en una masía rural de la Cataluña Norte y de que, cuando estén todos, se reunirán para hablar de la situación.
  


  
    —Estoy a punto de partir hacia París —replica—, pero, ¿dónde habéis quedado?
  


  
    —A las dos en la plaza del Ayuntamiento de Perpiñán.
  


  
    —Es exactamente donde estoy ahora —responde la consellera sin disimular su perplejidad.
  


  
    Al rato los verá llegar a todos, uno por uno, en coches separados y momentos diferentes. Les queda una hora de camino para llegar a la masía rural que los cobijará durante las próximas horas y les servirá de punto de reunión.
  


  
    En la masía rural no solo está prácticamente todo el govern. Marta Rovira llegó anoche, y también hay dos miembros de la mesa del Parlament: Anna Simó y Ramona Barrufet. Carme Forcadell se ha quedado en Cataluña, al igual que el president, Oriol Junqueras y Carles Mundó. Según les explican, Toni Comín está de camino, pero llegará tarde. Es impuntual incluso cuando se marcha al exilio.
  


  
    No llegará al lugar de encuentro hasta las siete de la tarde, cinco horas más tarde de lo que habían acordado. Ha querido despedirse con calma de su madre y su hermano, que está enfermo, y ha querido irse de Cataluña acompañado de su pareja, Sergi, y su hija Laia. Tiene claro que se va al exilio. Como llega tarde y le preocupa su seguridad, le ha pedido a su hermana que lo acompañe en otro coche. Betona Comín lo precederá unos cuantos kilómetros, haciendo de liebre por si hay algún control policial. Como no le hacía gracia viajar sola, le ha puesto como condición que la dejara ir acompañada.
  


  
    «Sí, pero de alguien de mucha confianza, que todo esto es un secreto muy grande.»
  


  
    Betona Comín ha llamado al abogado Jaume Asens, actualmente teniente de alcalde del Ayuntamiento de Barcelona por Barcelona En Comú y amigo de la familia. Asens será un personaje clave.
  


  
    Comín llega a la plaza del Ayuntamiento de Perpiñán cinco horas más tarde de lo previsto y acompañado de su familia. Una persona de la red de apoyo ha estado esperándolos. Él está convencido de que lo llevarán a la masía donde están todos, pero le dicen que no, que no les sale a cuenta recorrer el trayecto.
  


  
    «Esta noche abandonarán todos la masía para ir a Prada de Conflent. Allí se reunirán con una persona que en estos momentos está con el president Puigdemont y que vendrá a explicaros qué pasa. Es mejor que te dirijas directamente a Prada y esperes», le dicen.
  


  
    Le facilitan la dirección del hotel donde se reunirán y le aconsejan que, por seguridad, su familia se aloje en otro establecimiento.
  


  
    El conseller llega allí muy poco antes de que desembarque el resto del govern en el exilio. Se fija en un detalle: todos llevan maletas pequeñas. Él, una grande, inmensa. «O están todos equivocados o lo estoy yo», piensa.
  


  
    Esperan un buen rato a la persona que se ha reunido con el president Puigdemont y que debe contarles qué ocurre. Es Marta Rovira, la secretaria general de ERC, que la víspera había estado en la masía con los miembros del govern y el Parlament, y que después de comer ha vuelvo a la Cataluña Sur.
  


  
    Efectivamente, bien entrada la tarde, Rovira ha asistido a una reunión del estado mayor (o, mejor dicho, de la parte del estado mayor a la que han podido localizar) en una masía de Vilaür, en el Alt Empordà. Allí está el president, además de , el republicano , el dirigente del PDeCAT ; , de la ANC, y y , de Òmnium.
  


  
    «Hemos hablado con Bélgica y parece que pueden garantizar que no nos expulsarán. Yo creo que es la mejor alternativa —defiende el president—. Deberíamos activar esa opción.»
  


  
    Todos están de acuerdo y deciden que ERC se ocupe de los preparativos. Lo harán de acuerdo con algunos parlamentarios y dirigentes de la ALE, el grupo de la Alianza Libre Europea, que agrupa a diferentes formaciones políticas que defienden el derecho a la autodeterminación.
  


  
    Hoy, antes de que finalice el encuentro del estado mayor, resumen los acuerdos a los que han llegado: 1) la opción que mejor les parece es el exilio; 2) el lunes, los consellers irán a sus departamentos con el pretexto de recoger el material que tienen en los despachos y aprovecharán para despedirse del personal y darles un mensaje de apoyo; 3) a continuación, tanto ERC como el PDeCAT tienen ejecutiva del partido y sus dirigentes asistirán a ella; 4) una vez concluidas esas reuniones, el govern se citará en el Parlament, concretamente en el despacho del president, para ofrecer una rueda de prensa en la que denunciarán la persecución del Estado, y 5) cuando acaben, se pondrá en marcha el plan para viajar a Bélgica.
  


  
    Marta Rovira llega a Prada. Los consellers y los miembros de la mesa que estaban en la masía ya habían tenido tiempo de debatir con calma la situación y habían tomado una decisión, pero la llegada de Comín les obliga a hablar de ello una vez más.
  


  
    —Yo vengo con una decisión tomada —les dice Comín antes de saber qué han acordado ellos.
  


  
    —Nosotros también —le responden—. Hemos pasado muchas horas debatiéndolo y ahora no tenemos ganas de volver al tema.
  


  
    Comín no espera a saber qué piensan sus compañeros.
  


  
    —Tenemos que exiliarnos —les dice.
  


  
    Lo ha hecho antes de saber qué han decidido los demás porque teme reabrir la discusión, pero no tenía de qué preocuparse.
  


  
    —Nosotros hemos hablado de ello y estamos totalmente de acuerdo en la opción del exilio —le dice Serret.
  


  
    —Pero, si vamos al exilio, ¿es porque lo consideráis una opción política o es por razones personales, para protegernos? —pregunta Comín.
  


  
    Nadie duda que el exilio es una opción política muy relevante. Pero, pese a la unanimidad, el ambiente es muy tenso.
  


  
    Marta Rovira les comenta el acuerdo al que se ha llegado en la reunión de Vilaür: volver a Cataluña mañana por la noche, ir el lunes a los departamentos, celebrar las reuniones acordadas y después irse todos al exilio.
  


  
    Nadie habla mucho.
  


  
    —Yo quiero decir una cosa —dispara Comín—. Este plan no me gusta. Si nos vamos, nos vamos. Eso de volver mañana a Barcelona me parece un riesgo del todo innecesario, y fingir que vamos a trabajar tampoco me gusta. Me da la sensación de que, si a primera hora de la tarde hacemos una declaración institucional en el Parlament, ninguno de nosotros tendrá tiempo de llegar a Francia.
  


  
    —El plan es volver a Cataluña y celebrar las reuniones, porque el lunes sabremos en qué términos exactos habrán presentado la querella —aclara Rovira—. Entonces veremos qué opciones hay. Y, si hay que irse, tal como se ha decidido, nos vamos. Pero en la reunión de Vilaür hemos quedado en que todos nos reuniremos el lunes en el Parlament —insiste.
  


  
    —Si nos vamos, nos vamos ahora —repite Comín.
  


  
    Josep Rull y Jordi Turull están de acuerdo en partir al exilio, pero no quieren ir directamente. Antes quieren volver a Cataluña. Raül Romeva, en cambio, no tiene claro que el exilio sea una buena salida. Le parece que no hay garantías suficientes.
  


  
    Aunque el exilio ya parece una opción decidida, por unos momentos se reabre el debate y no hay un acuerdo definitivo. La reunión se alarga. Es casi la una de la madrugada y están agotados. La inquietud se les nota en la cara. Volver está lleno de incertidumbres, pero el exilio también.
  


  
    Todos duermen en el mismo hotel. Han quedado en que mañana por la mañana volverán a la masía y allí, con más calma y más descansados, volverán a hablar del tema. Hoy, las consultas tendrán que hacérselas a la almohada. Nadie puede hacer llamadas. Nadie tiene móvil. Por motivos de seguridad, los han dejado en Cataluña. No pueden hablar con su familia.
  


  
    Pero cuatro de ellos sí que podrán hablar. Son los que finalmente han decidido que vuelven a Cataluña hoy mismo: Marta Rovira, el conseller Josep Rull (que mañana se dejará ver públicamente en un acto de celebración del centenario de la llegada del ferrocarril a Sant Cugat) y los miembros de la mesa del Parlament Anna Simó y Ramona Barrufet, que son conscientes de que sus riesgos en el ámbito penal, si es que corren alguno, serán mucho menores que los del resto.
  


  
    Domingo, 29 de octubre
  


  
    A las diez de la mañana, todo el govern se encuentra en la masía, menos el president, Junqueras, Mundó y, desde ayer, tampoco Rull.
  


  
    La reunión la preside el conseller Jordi Turull: «Si yo tengo que presidir la reunión, tal como me habéis pedido, en primer lugar quiero hacer una reflexión —les dice—. A mí me parece que, al final, la decisión que tome cada uno debe ser personal. Creo que en primer lugar tendríamos que dejar claro que esta es una decisión política, pero también personal, y que deberíamos contraer todos un compromiso: que nadie reproche nunca a otro la decisión que haya tomado, que nadie critique a nadie. Que quien decida irse al exilio no critique nunca a los que decidan volver, y que quien decida volver no critique nunca a los que se van».
  


  
    Todos están de acuerdo. Tienen claro que, más allá de la vertiente política, la decisión de irse o volver también comporta numerosas consecuencias personales.
  


  
    Siguen aislados y sin teléfono. Condicionados por esa situación, piensan qué pueden hacer.
  


  
    —¿Qué países serían los más seguros? —preguntan a Raül Romeva, hasta ahora conseller de Exteriores.
  


  
    El conseller les explica que en los últimos días se ha sondeado a cuatro países: Bélgica, Uruguay, Noruega y Suiza.
  


  
    —¿Uruguay?
  


  
    —Y en Suiza no sé cómo fueron las gestiones, porque debían hacerse por arriba —añade.
  


  
    —¿Por arriba? —le preguntan.
  


  
    Romeva no se lo aclara del todo, pero entienden que el president Puigdemont o el vicepresident Junqueras eran los encargados de realizar la gestión.
  


  
    Nadie sabe cuál es la mejor opción. Les consta, porque Marta Rovira se lo contó ayer, que el president también está haciendo gestiones. Los consellers Romeva y Turull deciden regresar a Cataluña: irán a casa del president Puigdemont para ver si pueden esclarecer la situación. Sin embargo, el plan sigue siendo el mismo: reunirse todos mañana en Barcelona e irse después al exilio. Por tanto, deciden que las maletas que han llevado a la Cataluña Norte se queden allí. La red de apoyo se encargará de trasladarlas al punto de destino. Para el president han previsto un plan diferente, específico.
  


  
    «Ya llevaréis también las nuestras», dicen Turull y Romeva antes de partir hacia Sant Julià de Ramis.
  


  
    La reunión ha durado poco más de una hora. A las once en punto, los dos consellers salen de la masía.
  


  
    En la casa del president en Girona se produce un goteo de visitas desde primera hora de la mañana, de amigos y, sobre todo, de compañeros del ámbito de la política. Hay que planificar los próximos días. El president apuesta claramente por ir mañana al Palau y después al Parlament.
  


  
    «Daremos una imagen de normalidad y convocaremos a todo el mundo en el Parlament y a ver qué pasa. Y, cuando acabemos, todos hacia Bruselas.»
  


  
    En su casa se suceden las reuniones. Está el abogado Jaume Alonso-Cuevillas, que ha ido a ayudarlos a analizar la situación. Y los han avisado de que en breve llegarán Jordi Turull y Raül Romeva, que quieren verlo.
  


  
    Aunque en un primer momento quería ir a ver el Girona-Madrid, que juega esta tarde, finalmente decide no asistir porque tiene reuniones y también porque sabe que, si va, pondrá al club contra las cuerdas. Si este le da tratamiento de president y lo sitúa en el centro del palco, la Federación Española de Fútbol probablemente acabará sancionándolos. Puigdemont se perderá, por tanto, el mejor partido de la historia del Girona: la goleada por 2-1 al Madrid, con remontada incluida y el campo convertido en una fiesta.
  


  
    Jordi Turull y Raül Romeva ya han llegado. Rius está en la casa desde primera hora. Quieren planificar la estrategia de cara a mañana y recabar más información sobre la situación en la que pueden encontrarse si se marchan al exilio. Están un buen rato. Ya han comido y ahora están sentados en el sofá que los Puigdemont tienen en un lado del comedor. Sin móviles cerca. La protección es máxima, porque ahora ya tienen la convicción de que los servicios secretos españoles los escuchan más que nunca. Por tanto, ante cualquier riesgo, los móviles se mantienen siempre alejados. El president ha dejado los suyos en un pequeño estudio situado justo a la entrada de la casa.
  


  
    Les cuenta cómo ha ido la reunión de ayer en Vilaür y los planes para partir el lunes hacia Bélgica.
  


  
    Mientras tanto, en la masía de la Cataluña Norte, Toni Comín y Clara Ponsatí se han enzarzado en una discusión. Han entrado en una espiral de reproches sobre por qué el govern ha llevado al país a esa situación. Recordemos que Ponsatí fue nombrada consellera hace pocos meses, a raíz de la remodelación del govern, y le parece increíble que todo sea tan improvisado. La discusión sube tanto de tono que finalmente Comín decide abandonar la masía: «Si no hay respeto, ahí os quedáis», dijo.
  


  
    Ponsatí sale detrás de él y siguen discutiendo. Después de gritarse, se calman y ambos reconocen que quizá se han pasado de la raya por culpa de la tensión. Ponsatí vuelve a entrar. Comín, que aún no se ha calmado del todo, decide irse igualmente. Pide que lo lleven a Prada, donde hace 24 horas ha dejado a su pareja y su hija, de quienes no sabe nada desde entonces.
  


  
    Al cabo de un rato, Clara Ponsatí, partidaria del exilio, decide irse por su cuenta a París, que ya era su primer destino. Si finalmente el resto de los consellers también siguen el camino del exilio, se reunirá con ellos, les dice. «Hacedme saber qué decidís», les dice antes de marcharse.
  


  
    Comín ya está en Prada de Conflent. Allí, además de su pareja y su hija, encontrará a su hermana, Betona, que le entrega un documento de parte de Jaume Asens. «Me ha comentado que es importante que lo leas», le dice.
  


  
    Entretanto, en Sant Julià de Ramis, el president sigue hablando con Romeva y Turull de exiliarse en Bélgica.
  


  
    «Será complicado, pero eso nos permitirá seguir trabajando», les dice.
  


  
    Según explica a los consellers, entraña ciertos riesgos. «Pero, si nos quedamos —argumenta—, también corremos el riesgo de ser encarcelados. Y, si estamos todos en la cárcel, habrán acabado con el govern.»
  


  
    Planifican otra vez lo que debe suceder al día siguiente. El plan es que a las nueve de la mañana del lunes, el president esté en el Palau y se dirija a todo el personal para comentarles la situación y luego irse a Bélgica.
  


  
    Incluso está planificado cómo será su salida de Cataluña.
  


  
    El vicepresident y los consellers que aún están en Cataluña también podrán trasladarse, si quieren, hasta la capital europea gracias a una operación similar.
  


  
    Cuando la reunión con Romeva y Turull está a punto de acabar y repasan el timing , llega un amigo del president, , que se suma a la conversación. Los consellers se despiden y el amigo se queda en casa de los Puigdemont.
  


  
    Poco antes de las nueve de la noche, el amigo también decide irse. En ese momento se da cuenta de lo que ha hecho.
  


  
    «¿Dónde he dejado el móvil?», pregunta.
  


  
    Su móvil y su cartera aparecen justo al lado de donde estaban sentados el president y los consellers repasando uno a uno los próximos movimientos. Todo el mundo da por hecho que los móviles que entran en casa del president están intervenidos.
  


  
    «¡Cojones!», se oye varias veces.
  


  
    Puigdemont palidece. Se ha quedado mudo.
  


  
    Dadas las circunstancias, deciden que uno de los agentes de los Mossos de más confianza del president, a quien siempre le ha contado sus planes, verifique si el móvil de su amigo está intervenido. No es ni mucho menos la primera vez que lo hacen. Es tan simple como llevar el teléfono al centro de mando (en el complejo Egara) y conectarlo a un aparato que lo detecta.
  


  
    El Complejo Central Egara es el cuartel general que los Mossos tienen en Sabadell. Allí es donde trabajan las unidades más especializadas, desde los TEDAX hasta la policía científica, la de investigación criminal, la de información y, por supuesto, el área de escoltas y el área técnica de planificación y dispositivos. Cuando el agente llama desde el coche para avisar de que en breve llegará con un móvil para «repasar», se da cuenta de que algo falla. En el centro de mando no hay la receptividad que había hasta ahora.
  


  
    —¿No sabes que ya no trabajas para el president? —le dicen.
  


  
    Empieza a notarse el efecto del 155.
  


  
    —Pues, si os parece bien, me cojo unos días de vacaciones —responde el agente.
  


  
    Por el tono de la conversación, es evidente que algo pasa y el agente empieza a inquietarse. Su inquietud irá en aumento cuando le entre este mensaje de una fuente que tiene en la sede: «El paquete que llevas quema».
  


  
    Es el código en clave que precipita toda la operación.
  


  
    Significa que deben marcharse inmediatamente. No pueden esperar a mañana. Los planes para ir al Palau y partir hacia Bélgica por la tarde acaban de saltar por los aires. Deben salir lo antes posible.
  


  
    Tienen que activar la operación y el president aún no lo sabe.
  


  
     es el nombre en clave de la operación que debe sacar al president de Cataluña en caso de peligro. Está planificada desde hace tiempo. Él sabía desde hacía meses que el día que le hablaran de activar esa operación significaría una marcha precipitada. Su mujer también estaba al corriente. Por si el president no estaba en casa cuando se activara el operativo, tenían una frase en clave para avisarla: «Tenemos que ir a Mont-rebei». Si Puigdemont la llamaba diciendo que se iba a Mont-rebei, Marcela entendería perfectamente que su marido debía irse de inmediato.
  


  
    La persona que lidera la operación tiene claro que deben salir lo antes posible y traza un plan. Recogerá al president en su casa con el Skoda oficial y, una vez fuera, en una calle apartada de la urbanización Golf Girona, cambiarán de coche y se irán definitivamente con el vehículo que les ha prestado un amigo suyo, un Mazda que recogerán en un punto establecido previamente.
  


  
    «¿Qué tal? El president me ha pedido que le lleve unos libros que tenía en el Palau», dice el jefe del dispositivo al llegar a la casa con el Skoda oficial.
  


  
    Aparca justo delante de la vivienda y entra. Una vez dentro, suelta la bomba: «President, si tiene que irse, ha de ser hoy. Ahora mismo. Mañana ya no podrá ser».
  


  
    No será necesario que el president le diga a Marcela la temida frase de Mont-rebei. La mirada de su marido lo dice todo. Marcela se lleva las manos a la cabeza y rompe a llorar. Ambos se abrazan.
  


  
    El president no tiene tiempo de pararse a pensar. El plan era irse el lunes. Incluso le había preguntado a Jami Matamala si quería acompañarlo.
  


  
    Le llaman para comunicárselo. Tienen que avisarlo sin avisarlo. Sospechan que están escuchándolos.
  


  
    «Jami, ¿puedes venir? Te has dejado olvidado el cargador del móvil y tendrías que venir a buscarlo.»
  


  
    Lo ha entendido a la primera. Cuando llega a la casa y le confirman que se van ahora mismo, y no el lunes, les dice que quiere ir a buscar una muda.
  


  
    «Mejor —le dice el jefe del dispositivo—. Es preferible que no salgamos juntos; así nadie sospechará nada. Quedamos en que nos encontraremos en la primera área de servicio después de la frontera.»
  


  
    Ahora solo falta salir de casa sin que los mossos que se ocupan de la vigilancia se percaten de que el president se va. El plan es meter el Skoda en el garaje particular para que el president se suba al coche en su interior.
  


  
    «Tengo que meter el coche en el garaje porque así es más fácil descargar los libros», les dice el jefe del operativo a los agentes que custodian el exterior de la casa.
  


  
    Antes han tenido que sacar del garaje el coche particular del president con la excusa de que iban a tirar la basura. En la urbanización, los contenedores están muy lejos de algunas casas y es habitual hacer el viaje en coche. Sacan el vehículo particular y pocos minutos después se montan en el Skoda, supuestamente lleno de libros.
  


  
    La operación dura cinco minutos. Cierran la puerta y fingen descargar libros. En realidad, cuando el Skoda está dentro, el president guarda una maleta en el maletero y se monta en el asiento trasero. El vehículo tiene los cristales tintados, aun así, se agacha un poco por si acaso.
  


  
    El coche sale y el conductor saluda a sus compañeros con la mano.
  


  
    —He terminado el servicio. Me voy —les dice.
  


  
    —Buen viaje —le responden.
  


  
    No saben que dentro va el president y que les espera un trayecto de mil trescientos kilómetros.
  


  
    Recorren unos pocos kilómetros hasta la calle del Golf Girona convenida con el amigo que les prestará el coche, cosa que hace sin saber para quién era. El amigo pone cara de circunstancias al ver que quien se baja del Skoda es el president.
  


  
    Se han intercambiado los coches. Antes de montarse en el Mazda que les han prestado, Puigdemont le tiende la mano a su propietario. «Muchas gracias», le dice.
  


  
    Nadie hace preguntas. Ni el propietario del coche sabe adónde van.
  


  
    No se detendrán hasta el área del Village Catalan, cerca de Perpiñán. Allí los espera Jami Matamala. Los medios de comunicación no tardarán en preguntarse quién es, cuando, a los pocos días, lo ven paseando por la capital europea con Carles Puigdemont.
  


  
    Matamala ha tenido que darse prisa. Como son las fiestas de Sant Narcís, su hijo, que es quien lo llevará al punto de encuentro, estaba dando un paseo por la ciudad con unos amigos.
  


  
    Media hora después de cruzar la frontera, la policía organiza un gran dispositivo de control. O es casualidad o estaban alertados de su partida. Pero Puigdemont y Matamala ya están al otro lado. Les espera una larga noche. Serán once horas de coche sin apearse una sola vez.
  


  
    El president es consciente de que emprende el camino del exilio.
  


  
    Aunque sabe que serán muchas horas de trayecto y que podría ir más cómodo, ha decidido ponerse americana y corbata.
  


  
    «Soy el president y voy de viaje a Bélgica con total libertad. No hay ninguna orden contra mí. Salgo como una persona libre —dice, pero acto seguido añade—: Llevo americana y corbata por si, pese a todo, me detienen. La imagen que debo dar es la de president de la Generalitat.»
  


  
    No ha podido despedirse de sus hijas. Se va sin móvil. No quiere que lo localicen.
  


  
    Antes de salir de casa ha hablado por teléfono con Josep Rius: «Todo se precipita. Lo que teníamos que hacer el lunes lo hemos adelantado a esta noche. Avisa a los demás». No quiere ser más preciso por si están escuchándolo.
  


  
    Mientras en Girona sucedía todo esto, en la masía de la Cataluña Norte la tarde también ha sido movida. Los consellers han debatido intensamente la posibilidad de irse al exilio sin regresar antes a Cataluña. Lo han hecho sin Toni Comín, que estaba fuera. Tras despedirse de nuevo de su familia y su hermana, el conseller de Salud ha empezado a leer atentamente el documento que ella le ha entregado de parte de Jaume Asens. Entonces se da cuenta de que no es de Asens el escrito, sino del abogado Gonzalo Boye, que ha redactado un informe sobre lo que les puede suceder a partir de ahora. Comín no sabe quién es Boye, pero lee detenidamente el informe, titulado «Domino1»: [1]
  


  
    En las actuales circunstancias entendemos que lo que sucederá es que se judicializará la causa mediante la presentación de una querella, que se presentará mañana lunes; el objetivo de la misma no sería otro que zanjar la discusión sobre el alcance y aplicabilidad del tipo penal de sedición, consiguiendo que sea el propio Tribunal Supremo quien dicte el auto de admisión a trámite de la querella, dejando sentadas las bases, para cualquier otro órgano jurisdiccional del Estado, sobre cómo debe aplicarse el tipo penal a partir de ese momento. Obviamente, todo ello sin perjuicio de luego establecer o abordar el tema de la competencia.
  


  
    Dicho en otros términos: se dejará claro que los hechos son incardinables en un delito de sedición y se adoptarán las primeras diligencias para asegurar las pruebas y detener a los posibles responsables para, luego, pasar al tema de la competencia; todo ello en virtud de lo establecido en la propia Ley de Enjuiciamiento Criminal - primeras diligencias/competencia.
  


  
    El informe es extenso y contundente:
  


  
    Las actuaciones iniciales irían encaminadas bien a ordenar la detención inmediata, bien a una citación urgente de los investigados y, una vez tomada la primera declaración, decretar la prisión provisional.
  


  
    Si no son encontradas las personas contra las cuales se dicten las órdenes de detención o, en el segundo de los casos, no compareciesen, se dictarán las correspondientes órdenes de búsqueda, detención y puesta a disposición que pueden incluir la de ingreso en prisión, que sería el objetivo último.
  


  
    Una orden de estas características se notificaría, de manera inmediata, al Sistema Schengen - Euroorden, no así a Interpol, a excepción de que cuenten con información relevante de que el/la o los buscados se encuentren fuera de Europa.
  


  
    Dictada una Orden Europea de Detención y Entrega (OEDE), la misma se aplicará de diversa forma dependiente del país en que sea encontrada la persona reclamada; hay que tener presente que el sistema español de OEDE es uno de los más «administrativizados» —junto con el de Italia—, lo que implica que en la propia Ley de Euroorden se priva expresamente de la posibilidad de recursos, castrando de esta manera cualquier despliegue material en el ámbito de la defensa.
  


  
    Una vez analizada la situación, sostiene que, en su caso, si juegan bien las cartas, la euroorden de extradición no tiene por qué ser automática:
  


  
    […] Dicho en otros términos, solo para los delitos expuestos en la Decisión Marco (y ut supra transcritos), no es necesaria la aplicación del principio de doble incriminación y se estrecha el margen de discrecionalidad, PERO DELITOS COMO LOS COMPRENDIDOS EN LA POSIBLE QUERELLA SÍ REQUIEREN UNA DOBLE INCRIMINACIÓN Y EXISTE UN MARGEN DE DISCRECIONALIDAD IMPORTANTE, YA QUE: obliga, por definición, a entrar en el marco del análisis de las pruebas sobre la existencia del delito, indicios de participación, grados de participación, etc., lo que, como ya hemos dicho, nos sitúa en el plano de un procedimiento de extradición propiamente dicho que, con el escenario actual, implicaría un serio inconveniente para la ejecución de una solicitud de estas características.
  


  
    El abogado incluye una larga lista de interrogantes que él mismo contesta en el informe:
  


  
    […] Ante estas preguntas, las respuestas que podemos dar son:
  


  
    1. ¿Dónde se puede uno defender mejor de una OEDE?
  


  
    Bélgica, Holanda o Reino Unido, siendo de destacar que llegar a los dos primeros es más sencillo.
  


  
    2. ¿En qué momento habría que comenzar a defenderse?
  


  
    Desde el mismo momento en que se tenga conocimiento de la existencia de la OEDE.
  


  
    3. ¿Cuáles serían los pasos a seguir para evitar, en todo momento, una posible detención y/o ingreso en prisión?
  


  
    Tanto en uno como en otro país prima el favor libertatis , lo que implica que es la Fiscalía la que tiene que acreditar la intención de huida, el riesgo de destrucción de pruebas, etc., y, sobre todo, prima la buena fe.
  


  
    Dicho lo anterior, si tuviese que defender un caso así, lo que haría sería:
  


  
    a) Una vez conocida la existencia de una OEDE, proceder a poner a mi defendido a disposición judicial de forma inmediata y voluntaria, con lo que evitaría la detención y frustraría cualquier posibilidad de ingreso en prisión provisional.
  


  
    b) Mediante esa puesta a disposición voluntaria estaría sentando ya las bases para una defensa de marcado carácter técnico-político en cuanto a una persecución en contra de mi defendido no por unos hechos sino por una actuación de índole política y en el marco de sus funciones políticas, y
  


  
    c) con una puesta a disposición voluntaria, lo que estaría es enviando un mensaje muy claro: no huyo de la justicia, sino de la justicia española, que no me ofrece ningún tipo de garantías. En este tipo de procedimientos el «relato» suele ser parte de la defensa y, en muchas ocasiones, la más importante.
  


  
    Una defensa de estas características la podríamos articular con equipos de confianza tanto en el Reino Unido como en Bélgica o en Holanda. Nos referimos a profesionales de primer nivel con los que compartimos otras defensas de alto perfil, elevada sensibilidad política y riesgos.
  


  
    «Tenemos que irnos rápidamente. No podemos volver a Cataluña —se dice Comín tras leer el informe—. No sé quién es el tal Gonzalo Boye, pero, si lo que dice es cierto, tenemos que irnos de inmediato. Tenemos que ir a presentar batalla política desde Bélgica.»
  


  
    Falta poco para las nueve de la noche y Comín está a punto de llegar de nuevo a la masía. «No sé cómo haré para convencerlos —piensa—. Ni cómo remitir este informe al president.»
  


  
    Entra alterado en la casa rural, donde lo esperan todos los consellers.
  


  
    —Hemos tomado una decisión sin ti —le comunica Meritxell Borràs en cuanto lo ve entrar—. Hemos tomado una decisión, y es firme. Si no la compartes, solo te pedimos que no intentes convencernos. No te damos la oportunidad de intentar convencernos. Ya lo hemos decidido.
  


  
    Comín se altera aún más.
  


  
    —Yo también os traigo una propuesta, y me parece que es la que debemos llevar adelante.
  


  
    El conseller Forn resopla:
  


  
    —Toni, la decisión que hemos tomado es firme. No intentes cambiarla. Nos hemos pasado muchas horas discutiendo mientras tú estabas fuera.
  


  
    Comín no quiere una guerra, quiere que lo escuchen:
  


  
    —Mirad, ya sé que antes he discutido innecesariamente con Clara, pero tenéis que escucharme. Decidme qué habéis decidido y debatámoslo.
  


  
    —No, de ninguna manera. Habla tú primero, Toni —replica Forn, taxativo.
  


  
    Y Comín lo suelta:
  


  
    —Tenemos que irnos a Bélgica. Ahora.
  


  
    Sus compañeros respiran aliviados. Han decidido lo mismo: partir ya hacia Bélgica.
  


  
    —¿Por qué? —les pregunta Comín.
  


  
    —Porque lo vemos claro y porque el president nos ha hecho llegar el encargo de que no esperemos y salgamos hoy mismo hacia Bélgica. Hemos decidido hacerle caso.
  


  
    ¿Quién los ha avisado? En el momento de dejar constancia de ello en este dietario no lo he aclarado del todo.
  


  
    Las versiones no acaban de encajar, y no seré yo quien las haga cuadrar artificialmente.
  


  
    El president Puigdemont sostiene que, en el momento de su salida precipitada, solo avisó a Josep Rius, y este afirma que no se lo comunicó al resto del govern hasta el día siguiente. Si Puigdemont no avisó directamente a los consellers y Rius tampoco, quién lo hizo es un misterio.
  


  
    No obstante, la cuestión es que los consellers abandonan la Cataluña Norte el domingo a las nueve de la noche. Se montan de dos en dos en diferentes vehículos y emprenden en fila el camino hacia el exilio. El president también ha salido ya. Junqueras y Mundó no han abandonado en ningún momento el Principado. Rull también está en Cataluña, pero nadie ha podido avisarlo. Romeva y Turull, que ese mismo mediodía, antes de que se precipitara todo, estaban en casa del president, no saben nada.
  


  
    Los consellers han cenado a todo correr y se han dirigido a la autopista. No saben quiénes son los conductores. No les dicen su nombre. Por el camino todos cambian de vehículo en dos ocasiones. Siguen sin móvil y deben confiar en la red de seguridad organizada para esta emergencia. No saben nada de sus familias. Han pasado de ser consellers a ser «paquetes» que unos desconocidos trasladan al extranjero sin darles explicaciones. Algunos se sienten maltratados, pero no dicen nada. Es el precio a pagar por un traslado seguro, piensan.
  


  
    Llegarán a Bruselas a las nueve de la mañana del día siguiente tras casi trece horas de coche. El president llega un poco más tarde.
  


  
    En el móvil personal de Puigdemont, que, tal como he dicho unas páginas atrás, él recupera muchos meses después, se acumulan mensajes que no ha podido abrir: 187 en total.
  


  
    El president no los leerá nunca.
  


  
    Y yo decido no abrirlos. Dando un vistazo a la pantalla sin abrirlos solo puedo ver el listado y la primera línea del mensaje. Los hay de Núria Marín, Oriol Soler, Aleix Clarió, Felip Puig, Vicent Partal, Jordi Turull, Pilar Rahola, Fidel Masreal, Josep Maria Vila d’Abadal, Susana Griso, Jordi Évole, Xavier Trias, Francesc Homs, Joana Ortega, Jordi Pina, Ferran Bel, Joaquim Nin, Carles Duarte, Jordi Cabré, Agustí Colominas, Albert Ballesta, Enric Millo, Quico Sellés, Josep Lluís Cleries, Gemma Calvet y Joan Bagué, entre muchos otros.
  


  
    Quedarán para otro libro.
  


  
    Lunes, 30 de octubre
  


  
    Los trabajadores del Palau, alertados desde ayer de que el president llegará a primera hora, lo esperan puntualmente. Quieren saber qué pasa a partir de ahora, si el president irá a trabajar con normalidad y qué ocurrirá con sus puestos de trabajo.
  


  
    Pero el president no aparece. Aunque en su cuenta de Instagram ha colgado una foto tomada en el Pati dels Tarongers con un texto que reza Bon dia , el president no está. Los medios de comunicación especulan sobre si Puigdemont se encuentra o no en el Palau, y se pasan las primeras horas de la mañana analizando la fotografía que ha publicado en las redes: que si en la foto aparecen nubes, pero en Barcelona hoy no hay, que si podría ser una foto antigua…
  


  
    En realidad, la foto no la ha colgado él, sino su community manager , Aleix Clarió, que está de viaje de boda en Japón. Clarió, a quien él conoce desde que era alcalde de Girona, está fuera desde el 4 de octubre. Como no le ha llegado la noticia de que el president se había ido, ha publicado la foto del Pati dels Tarongers con un Bon dia para dar una imagen de normalidad. Sea como fuere, esa foto sirve, al menos durante unas horas, para que mucha gente crea que el president se encuentra en el Palau.
  


  
    A Rius le suena el móvil. Es él:
  


  
    —Soy Carles. Estamos entrando en Bélgica. ¿Has avisado a los demás?
  


  
    —¿A los demás? Todavía no.
  


  
    Y quedan en que avisará a Turull y Romeva; al resto del consejo ejecutivo que supuestamente ya les han avisado.
  


  
    El conseller Josep Rull no sabe nada y ha aparecido esa mañana en su conselleria. Él mismo ha colgado una foto en las redes donde se lo ve trabajando con aparente normalidad. La imagen no es un montaje, ya que sobre la mesa se ve la portada de El Punt Avui de hoy con un gran titular en portada que dice: «En el trabajo». Pero la visita de Rull a su conselleria durará pocos minutos, el tiempo justo para hacerse la foto.
  


  
    A primera hora de la tarde, Oriol Junqueras irá a su departamento y por la noche concederá una entrevista a TV3. Aparecerá en la edición nocturna del Telenotícies con Toni Cruanyes.
  


  
    Según explica en esa entrevista, durante el día se ha reunido con el grupo parlamentario, y añade que también se ha citado con Jordi Turull, Carles Mundó, Raül Romeva y Josep Rull. Por tanto, Romeva y Turull siguen en Cataluña.
  


  
    Por más que intente presentarse ese lunes como un día normal, no lo es. Los Mossos están recorriendo todas las conselleries para advertir a los consellers que no pueden incorporarse al trabajo porque los han cesado tras la activación del 155 por parte del gobierno español. Pero los consellers no están.
  


  
    Quien no pierde el tiempo es el fiscal general del Estado, José Manuel Maza, que esta mañana ha anunciado la presentación de dos querellas contra el govern de Puigdemont y contra la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, acusándolos de rebelión, sedición y malversación. Pese a que el Código Penal afirma que para cometer un delito de rebelión es necesaria «una insurrección violenta y pública», Maza lleva adelante el procedimiento sin vacilar.
  


  
    De momento, el informe de Gonzalo Boye está acertando de pleno.
  


  
    A las nueve de la mañana Puigdemont ya ha llegado a la capital europea y ha llamado al presidente de Flandes, Geert Bourgeois, para notificarle que está en el país. Han quedado en verse esa misma mañana.
  


  
    Pero antes ha pasado por la sede de la Alianza Libre Europea, o ALE, el partido político europeo al cual pertenece Esquerra Republicana y que agrupa a formaciones del continente que defienden el derecho a la autodeterminación de los pueblos. Allí se encuentran todos los consellers que salieron ayer de la Cataluña Norte y que acaban de llegar. La ALE incluye a diputados occitanos, de Flandes, del País Vasco, de Cerdeña, de Gales, de Escocia, del Véneto o del Tirol del Sur, por citar solo unos pocos. La formación tiene su sede en la rue de la Pépinière de Bruselas.
  


  
    El president llega solo diez minutos después que los consellers.
  


  
    Se saludan efusivamente y les explica que ha hablado con el presidente de Flandes y que dentro de un rato se reunirán.
  


  
    —Nos hemos ido para intentar ganar la batalla jurídica contra el Estado español. Yo he decidido plantar cara. No he huido para salvarme personalmente. He venido a ponérselo complicado —añade.
  


  
    Todo el mundo expresa su opinión y, en un momento dado, el president apostilla:
  


  
    —Que cada uno decida lo que hará. Pero, si os vais todos, yo no me quedaré. No tiene sentido que me quede solo yo. Esto solo tiene sentido si se queda el govern o buena parte de él. Y, si no lo veis claro, volvamos todos.
  


  
    Comín es el primero en pronunciarse:
  


  
    —Yo tengo muy claro que me quedo —asegura.
  


  
    En el fondo, aunque no llega a verbalizarlo, está tan convencido de ello que incluso sabe que se quedará aunque Puigdemont no lo haga. Comín les explica que tiene un documento jurídico que argumenta muy bien por qué deben permanecer en Bruselas. Pide que le dejen imprimirlo y reparte una copia a cada uno. Es el «Domino1» de Gonzalo Boye.
  


  
    El president lo lee atentamente. Él tampoco sabe quién es Boye. Al terminar, dobla las hojas, se las guarda en el bolsillo de la americana y les dice que debe ir a la reunión con Geert Bourgeois.
  


  
    Se citarán en la casa particular de unos dirigentes de la N-VA.
  


  
    «Nosotros creemos que hay posibilidades de que podamos ayudarte», le comunican.
  


  
    Le hablan también de un abogado especializado en derechos humanos, un tal Paul Bekaert, del cual no ha oído hablar nunca.
  


  
    «Si te interesa, podemos acompañarte hoy mismo», le dicen.
  


  
    Decidirá ir acompañado de Quim Forn: «Él habla muy bien el francés, y es mejor que vaya con alguien más».
  


  
    A estas horas, la noticia ya es pública: Puigdemont está en Bélgica. Incluso anuncia que mañana dará una rueda de prensa para explicar los motivos de su presencia allí. Los medios de comunicación se pasan casi todo el día especulando sobre el paradero del resto del govern.
  


  
    El lugar donde pasarán la noche y los próximos días él y los consellers que lo acompañan será una incógnita para mucha gente. Centenares de periodistas los buscarán por todas partes.
  


  
    Uno de los pocos que lo saben es Aleix Sarri, el asistente del eurodiputado Ramon Tremosa. Sarri, que habitualmente vive en Bruselas, se desplazó a Barcelona a mediados de la semana pasada para celebrar la proclamación de la república. Sin embargo, el mismo viernes a media tarde, un comentario del eurodiputado Ramon Tremosa lo puso en alerta: «No celebres mucho… Y estate tranquilo, que ya te llamaré».
  


  
    Tremosa es de los pocos que saben que el president ya ha abandonado Cataluña. Mientras le explica a Sarri que cabe la posibilidad de que en las próximas horas deba organizarse un exilio en Bélgica, Sarri recibe una llamada que se lo confirma. Se trata de la asesora del eurodiputado Jordi Solé, de ERC.
  


  
    —Nuestros amigos, los consellers, van camino de Bruselas y tendremos que ayudarlos —le dice.
  


  
    —¿A qué te refieres? —pregunta Sarri, que aún no puede creerse que esté ocurriendo lo que le dicen que está ocurriendo.
  


  
    —Pues eso, que nuestros amigos del govern van camino de Bruselas y que tenemos que ir allí rápidamente. Ahora mismo, ahora.
  


  
    Sarri, un joven inteligente, es puro nervio y actúa como tal. A los diez minutos ya está en un taxi llamando a sus padres para que le lleven una maleta con ropa porque debe irse y no tiene tiempo ni de hacerla él ni de pasar por casa a buscarla. No tiene tiempo porque acaba de llamarlo Elsa Artadi.
  


  
    —Te vas, ¿verdad? —le ha preguntado Artadi por teléfono.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues pásate antes por el Palau, que te daremos una cosa.
  


  
    Sarri no hace preguntas, ha entendido a la primera que era muy arriesgado. Ha salido disparado del edificio de Provença, donde tenía que reunirse la dirección del PDeCAT para analizar la situación. Todavía no saben que el president Puigdemont en ese momento está a punto de llegar a Bruselas y no asistirá a la reunión. Al bajar de la terraza, Sarri y Tremosa coinciden en el ascensor con el president Artur Mas. Tienen el tiempo justo para comentar la situación política, pero, antes de despedirse de ellos, Mas les dice:
  


  
    —Ahora tenemos reunión. Veremos qué quiere hacer el president.
  


  
    Sarri y Tremosa casi enmudecen.
  


  
    —Sí, veremos… —se limitan a responder.
  


  
    «Es la primera vez que yo tengo más información sobre lo que está pasando que el president Mas… ¡Qué fuerte!», piensa Sarri mientras sale corriendo hacia el Palau.
  


  
    Efectivamente, Sarri es de los pocos que saben que Puigdemont no asistirá a la reunión del PDeCAT. Lleva un sobre que le ha entregado Tremosa.
  


  
    «Guárdalo bien, no lo pierdas. Dentro está la dirección de un abogado que puede ayudar mucho.»
  


  
    El asesor de Tremosa entra en el Palau y pregunta por Elsa Artadi, pero le indican que vaya al despacho de Josep Rius, jefe de gabinete del president Puigdemont, donde se encuentra también su adjunto, Jordi Moreso. Ambos han sido cesados por el 155 y están guardando sus pertenencias en cajas.
  


  
    Al cabo de un momento entra Artadi con gran decisión y va directa al grano:
  


  
    —¿Verdad que te has visto con Tremosa y te ha dado un sobre? —le pregunta.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues hay un cambio de planes. Te daré un número de teléfono —le dice mientras se lo anota en un papel—. Cuando estés en Bruselas, llama. Es el número de una persona que te pondrá en contacto con el president. Es de un amigo suyo. El sobre tienes que entregárselo directamente al president.
  


  
    Mientras iba en el taxi, después de recoger la maleta con ropa que le han llevado sus padres, Sarri ha comprado el billete de avión por teléfono y hace el check-in de camino al aeropuerto. Consciente de que puede pasar cualquier cosa, y por si acaso, les ha dado a ellos el papel con el número de teléfono y ha optado por aprendérselo de memoria.
  


  
    En el avión se pasará las dos horas de viaje repitiéndolo una y otra vez por miedo a olvidarlo. 629… 629… 629… En el vuelo coincide con el eurodiputado Jordi Solé y otros asesores. Todos van a Bruselas. Esta semana no hay actividad política en la capital europea; por eso, cuando se miran unos a otros, no hace falta que digan nada: es evidente que van todos con el mismo objetivo.
  


  
    En cuanto el avión aterriza en el aeropuerto de Zaventem, Sarri llama al número que ha memorizado. No contestan. Vuelve a intentarlo.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Hola, soy Aleix Sarri. Me han dicho que llame a este número y que me ponga a disposición del president.
  


  
    —¿Quién te lo ha dicho?
  


  
    —Me lo han dicho Elsa Artadi y Josep Rius.
  


  
    El interlocutor es Jami Matamala, el amigo del president.
  


  
    —Te paso al president.
  


  
    —President, soy Aleix Sarri. No sé si me recuerdas, pero hace unos meses presentaste un libro mío. Tendríamos que vernos, porque traigo un sobre para ti. Aparte de eso, me pongo a tu disposición para lo que necesites.
  


  
    Se acuerda de él, efectivamente. Se conocieron en la presentación del libro L’Europa que ens ha fet fracassar , de Ramon Tremosa y su asesor Aleix Sarri, que fue presentado en noviembre de 2016 en el Cercle de Gràcia. «Si Europa prescinde de Cataluña, no saldrá adelante», dijo Puigdemont aquel día.
  


  
    Con Sarri quedan para más tarde, ya que el president tiene apalabradas un par de reuniones, una con la NV-A y la otra con Paul Bekaert.
  


  
    —Busca un sitio tranquilo para vernos y nos llamamos más tarde —le dice el president, que lo avisa de que tiene intención de convocar una rueda de prensa para el día siguiente y le pregunta si puede ayudarlo.
  


  
    Entretanto, varios diarios digitales informan de que los consellers del govern podrían estar en la sede de la ALE, la Alianza Libre Europea.
  


  
    El primero en recibir la confirmación es el eurodiputado Jordi Solé.
  


  
    «Los consellers están en la sede de la ALE, pero en la puerta hay decenas de periodistas esperando a que salgan», le explica a Sarri.
  


  
    Los consellers, en efecto, están encerrados en la sede de la ALE desde hace horas. Acaba de llegarles el texto de la querella del fiscal Maza y lo leen en voz alta.
  


  
    «¡No me lo puedo creer! ¡No me lo puedo creer!», exclama Dolors Bassa.
  


  
    Se les ha caído el mundo encima. Para colmo, además, no pueden salir de la habitación porque en la calle hay muchos periodistas y los consellers no quieren dejarse ver.
  


  
    Sarri y Solé siguen pensando en cómo pueden ayudarlos a salir. Tienen clara una cosa: Solé no puede acercarse al lugar porque es eurodiputado y una persona conocida. Se ocupará de ello Sarri, que se apresura a citar en su casa a algunos colaboradores de eurodiputados catalanes a los que tiene confianza.
  


  
    Una vez en su casa, Sarri los pone al corriente de la situación. En la sede de la Alianza Libre Europea en Bruselas hay cinco consellers: Antoni Comín, Lluís Puig, Meritxell Borràs, Meritxell Serret y Dolors Bassa. El conseller Joaquim Forn, de Interior, se encuentra en otro punto de la ciudad con Puigdemont, y la consellera Clara Ponsatí está en casa de unos amigos en París. El resto de los consellers y la presidenta del Parlament están en Cataluña.
  


  
    En el piso de Sarri hace un frío que pela. Hace unos días se le estropeó la calefacción, pero como en Cataluña estaba gestándose la declaración de independencia y en Bruselas esta semana no había actividad parlamentaria, optó por coger un vuelo a Cataluña, ya se ocuparía de la calefacción cuando volviera. Si lo llega a saber, la hace arreglar antes. Hoy, todos los asesores que lo acompañan le reprochan que el frío es insoportable. Nadie se ha atrevido a quitarse el abrigo.
  


  
    Alguien hace un resumen de la situación, que es esta: «Tenemos a cinco consellers en la sede de la ALE que se han ido de Cataluña y están tan cansados y agobiados que no se encuentran en condiciones de dar muchas explicaciones. En cuanto salgan, los periodistas los coserán a preguntas, y no podemos permitirnos dar esa mala imagen, y menos en un momento en el que la moral de muchos catalanes es baja y en el que, como mínimo, hay mucho desconcierto».
  


  
    El plan inicial es tan simple como hacer creer a los periodistas que la sede de la ALE cierra, que no es cierto que los consellers estén dentro y que ya no queda nadie allí. Al cabo de un rato, después de una llamada, los trabajadores que siguen en la sede de la Alianza apagan las luces y salen. El local de la rue de la Pépinière es grande y las paredes son de cristal. Está pensado para que desde fuera se vea la actividad que se desarrolla en su interior. Por eso, cuando se apagan las luces, los consellers tienen que quedarse encerrados en una habitación a oscuras.
  


  
    El plan surte efecto: los periodistas se cansan y dejan de montar guardia en el exterior, pero, justo cuando Sarri está a punto de ir hacia allí para asegurarse de que no queda ninguno, lo llama el president.
  


  
    —¿Dónde podemos vernos en lugar seguro? —le pregunta.
  


  
    —Ahora mismo, en mi casa —responde Sarri.
  


  
    A última hora, Puigdemont llama al timbre. Sarri sigue acompañado de Jordi Solé y varios asesores parlamentarios: Raquel Correa, Eli Nebreda y algunos miembros de la ALE que coordinan la estrategia para que los consellers puedan salir del local de esa formación europea sin que los descubra la prensa.
  


  
    Puigdemont ha llegado con Jami Matamala, Joaquim Forn y el mosso que lo ha llevado voluntariamente desde Girona tras cogerse unos días libres o vacaciones.
  


  
    Puigdemont y Sarri dan un parte en la cocina del apartamento.
  


  
    —He tenido un par de reuniones, por eso llego tan tarde. Los abogados me dicen que no solicite asilo. No saldrá bien porque soy ciudadano europeo y, en todo caso, intentarán que no se cumpla la extradición a España cuando presenten una euroorden de detención. —Entonces, con un optimismo que desconcierta a Sarri, añade—: Eso nos da tiempo para llegar a las elecciones del 21-D y, si las ganamos, tendremos más fuerza.
  


  
    Sarri ve a un Puigdemont agotado (de hecho, no ha dormido nada en dos días) y preocupado, pero también convencido. El president le dice que convoque la rueda de prensa porque tienen «que dar a conocer el problema catalán en todo el mundo». Con Solé y el equipo que han improvisado, se ponen en marcha.
  


  
    —President, tengo que darte este sobre —le dice entonces Sarri.
  


  
    —En estos momentos, fuera de la sede de la ALE aún quedan una treintena de periodistas, aunque hace una hora que las luces están apagadas y les hemos asegurado que dentro no hay nadie —le comenta Oriol Cases, un joven que trabaja para el eurodiputado Josep Maria Terricabras y que ha ido a comprobarlo personalmente. Cases había sido responsable de prensa del gobierno de Girona cuando Puigdemont era alcalde.
  


  
    Hace horas que nadie come nada y deciden pedir pizzas. Puigdemont, Forn, Solé, Matamala, Sarri y los cinco o seis asesores que están ayudándolos se sientan en las sillas formando un círculo, dejan las pizzas en el centro y comentan la situación mientras cenan.
  


  
    De repente, Puigdemont le dice a Sarri:
  


  
    —Oye, tengo una idea. Publica ahora mismo un tuit diciendo que acabas de cenar con el govern sin especificar quién está. Así despistarás a los periodistas.
  


  
    —¿De verdad? —dice Sarri, que en un primer momento piensa que se trata de una broma.
  


  
    «Recién cenados con el president @KRLS y @govern organizando la rueda de prensa de mañana. Preparados para seguir internacionalizando el 155», dice el tuit de Sarri.
  


  
    Surtirá efecto. Al momento, el periodista de TV3 Xavi Coral y dos periodistas más, uno de Tele5 y otro de Antena3, llaman al asesor de Tremosa.
  


  
    —¿Es cierto que has cenado con el president? ¿Dónde estáis? —le preguntan.
  


  
    Sarri sale a la calle para atender las llamadas de los periodistas.
  


  
    —Bajo, porque así oyen el ruido de los coches y la calle y puedo decirles que acabo de salir de cenar y que ya estoy fuera del restaurante —les comenta a sus huéspedes.
  


  
    Xavi Coral es insistente.
  


  
    —No puedo contarte nada más —le dice Sarri antes de colgar.
  


  
    Al cabo de una hora, de los treinta periodistas que había en la calle de la Pépinière ya solo quedan ocho, pero no parece que tengan intención de irse.
  


  
    Dentro, los consellers siguen esperando, convencidos de que el resto de sus compañeros del govern también van camino del exilio. Hace un rato, Sarri les ha hecho llegar el mensaje de que han salido a las nueve de la mañana hacia Bruselas. Sin embargo, a las diez de la noche se impacientan y vuelven a preguntar dónde están sus compañeros: si han salido a las nueve de la mañana, tendrían que estar a punto de llegar. Ahora les dicen que todo se ha retrasado. Por lo visto, finalmente han salido de Cataluña hacia mediodía y llegarán a medianoche.
  


  
    Están convencidos de ello.
  


  
    Hasta que, alrededor de las diez de la noche, les llega el mensaje de que Oriol Junqueras está siendo entrevistado en TV3. Siguen la entrevista por Internet. «Eso es que lo ha dejado grabado para despistar», piensa Comín, convencido de que Junqueras llegará de un momento a otro.
  


  
    Mientras tanto, el conseller Forn se lleva a Sarri aparte. Le tiene confianza, ya que lo conoce de cuando era concejal del Ayuntamiento de Barcelona. Sarri tiene un hermano que trabajaba con Forn y en alguna ocasión habían coincidido.
  


  
    —Quiero saber qué piensas de todo esto, Aleix. Te tengo confianza y sé que serás sincero. Pero es que yo no veo nada claro —le confiesa Forn preocupado, abatido e inquieto—. La gente no entiende nada. Se creen que hemos huido, y yo no he tenido tiempo ni de hablar con mi familia. Las reuniones que hemos mantenido con los abogados no han ido bien. No nos han asegurado nada… ¿Tú qué crees que debo hacer? —le pregunta.
  


  
    Sarri no sabe qué contestar, porque él tampoco tiene claro qué puede ocurrir, pero le hace una reflexión:
  


  
    —No lo sé, Quim. Yo te entiendo perfectamente, pero ahora estás aquí, y ya viste lo que les pasó a Jordi Sànchez y a Jordi Cuixart. No lo sé. Dar consejos es complicado, pero yo veo lo que puede ocurrir si vuelves…
  


  
    —Lo sé, lo sé, pero es que me he ido sin decirle nada a mi familia y no entienden nada. Tengo que bajar, yo tengo que bajar…
  


  
    Mientras Forn continúa dándole vueltas, los consellers siguen en la sede de la ALE, donde todavía hay siete u ocho periodistas montando guardia, bien porque creen que están dentro, bien porque sospechan que irán allí. Pero la cuestión es que no se van.
  


  
    «Yo salí de la reunión con los abogados con una idea: teníamos dos meses para hacer ruido y debíamos aprovechar la oportunidad. Forn, en cambio, salió preocupado, porque quedarnos en Bruselas significaba no tener seguridad jurídica. Si nos extraditaban, acabaríamos seguro en la cárcel. Hay que entenderlo todo. En aquel momento no había nada completamente seguro», reflexionará el presidente bastante más adelante, cuando analice lo que sucedió aquellos días.
  


  
    La sede de la Alianza Libre Europea está muy cerca del centro de la ciudad y del hotel donde el president Puigdemont pasará esta primera noche. Se han alojado en el hotel Chambord, un establecimiento de tres estrellas muy próximo a la parada de metro Porte de Namur. Cuesta 72 euros la habitación individual y 199 la suite júnior.
  


  
    «Mañana los consellers tienen que dar una rueda de prensa y no puede ser que continúen encerrados, en silencio y a oscuras en una habitación de la sede de la ALE. Necesitan descansar», afirma el equipo que se ha encargado de la logística del govern durante estas primeras horas.
  


  
    Después del relativo éxito del tuit estratégico de Sarri, no saben qué hacer. Finalmente se les ocurre ir a las puertas del hotel.
  


  
    «Nos acercaremos a la sede donde están los periodistas y empezaremos a hablar en catalán, armando un poco de escándalo para que oigan que nos vamos. A ver si eso los decide…»
  


  
    Sarri y varios colaboradores se pasan diez minutos en la calle hablando en catalán. Nada. Los periodistas son extranjeros y no lo detectan.
  


  
    No les queda otro remedio que esperar a que se les agote la paciencia. Ya son las diez en punto y aún quedan un par de periodistas montando guardia. Mientras tanto, aprovechan para trasladar las maletas de los consellers (que también las habían dejado en el hotel) a casa de Sarri. Este se fija en un detalle bastante importante: no solo están las maletas de los consellers que siguen encerrados a oscuras, sino también las de Raül Romeva y Jordi Turull. No sabe por qué estos no han llegado a Bruselas y en cambio sus maletas sí.
  


  
    Puigdemont, Forn, Matamala y el mosso que los acompaña siguen en casa de Sarri. Son casi las once de la noche. El president no ha dormido nada desde la noche del sábado y mañana tiene una rueda de prensa. Se lo ve exhausto y aterido.
  


  
    —¡Madre mía, Aleix, qué frío hace en tu piso! —protesta a Sarri, que acaba de volver del fallido intento por despistar a los periodistas.
  


  
    Sarri le explica que están planteándose salir de nuevo y pasearse por delante de la ALE, pero en esta ocasión con el conseller Forn, a ver si lo siguen y se van.
  


  
    —No sé si saldrá bien —apostilla Sarri.
  


  
    Finalmente no será necesario utilizar a Forn como cebo. Oriol Cases les llama al cabo de un momento para decirles que acaban de irse los dos últimos periodistas que quedaban apostados en la calle.
  


  
    A la postre, tras seis horas encerrados a oscuras en una habitación y evitando alzar demasiado la voz, pueden salir.
  


  
    Han conseguido despistar a la prensa. ¿Y ahora qué? ¿Adónde van? Al piso de Aleix Sarri, que se ha convertido en la primera sede del govern en el exilio. Pero, cuando llegan, el president ya no está. Se ha ido al hotel a descansar y preparar la rueda de prensa del día siguiente.
  


  
    —¿Y Junqueras? —preguntan.
  


  
    —No vendrá.
  


  
    La cara de Meritxell Borràs y Dolors Bassa al oírlo es reveladora: es un jarro de agua fría. Las cábalas que han estado haciendo todo el día sobre qué podía conseguir el govern al completo en el exilio no se cumplirán.
  


  
    Están destrozados y necesitan explicaciones. Sarri no logra calmar el tono de la protesta, que irá in crescendo .
  


  
    «Nosotros no queremos hablar contigo, queremos hablar con el president. Somos consellers en el exilio, nos hemos pasado horas encerrados e incomunicados y necesitamos saber cómo han ido las reuniones con los abogados y qué puede pasar. ¡Nos jugamos el futuro!», exclama Comín.
  


  
    Pero el president está preparando la intervención de mañana y no quiere volver a casa de Sarri. Está agotado. Propone que Forn vaya a contarles lo que les ha dicho el abogado. Forn está en otro hotel. Cuando Sarri le llama protesta (ya son las doce y media y está cansado), pero se viste y va a casa del asesor de Tremosa.
  


  
    «Es comprensible —piensa Sarri—. No saben nada, no tienen móvil. No saben qué está sucediendo ni en Cataluña ni aquí. No han podido hablar con sus familias y quieren que les den explicaciones.»
  


  
    Forn los tranquiliza y les relata con todo lujo de detalles lo que les han dicho los abogados.
  


  
    «Mi visión no coincide con la del president. Yo creo que la reunión no ha ido bien y el president cree que sí», les dice textualmente.
  


  
    Ya es casi la una. En Bruselas, eso es madrugada. Sarri organiza otra cena, ahora para los consellers. Cerca de las dos empiezan a repartirse para pasar la noche en casa de los colaboradores de los eurodiputados catalanes. Nadie quiere quedarse más rato en el piso de Sarri. Hace un frío insoportable.
  


  
    Martes, 31 de octubre
  


  
    A las diez de la mañana, todos los consellers están de nuevo en la sede de la ALE. Han recuperado los móviles y están preparando la conferencia que ha convocado el president a las doce y media. Algunos han hablado con los compañeros de la ejecutiva que están en Cataluña. Dolors Bassa ha mantenido una larga conversación con Marta Rovira, y Comín ha hablado un buen rato con Carles Mundó.
  


  
    —La probabilidad de que os extraditen es muy alta. Y, si os extraditan, os decretarán prisión preventiva seguro. Nosotros, en cambio, como vamos en las listas, si nos quedamos probablemente evitaremos la prisión preventiva —le ha dicho Mundó, abogado de profesión.
  


  
    —¿Puedes traducírmelo en porcentajes? —le ha preguntado Comín.
  


  
    —Vosotros tenéis el 20 % de probabilidad de evitar la extradición y, por tanto, el 80 % de probabilidad de acabar en prisión preventiva; nosotros, por el contrario, estamos al 50 %.
  


  
    Han hablado durante más de una hora. Han sopesado los riesgos, las condenas que pueden caerles y los años que pueden pasarse en la cárcel. «Si me caen diez años, cumpliré cinco, y prefiero cinco años en prisión que veinte en el exilio.» Eso es lo que ha interpretado Comín de la conversación de Mundó.
  


  
    El conseller de Justicia le ha explicado que está en contacto con el resto de los consellers que siguen en Cataluña. Junqueras, Turull, Rull, Mundó y Romeva han quedado para seguir juntos desde el Parlament la rueda de prensa del president desde Bélgica.
  


  
    —Lo que deberíamos hacer es vernos todos por videoconferencia esta tarde. Así hablamos de todo —le propone Comín.
  


  
    Después llamará a Turull para decirle lo mismo:
  


  
    —Todos deberíamos decir a los demás lo que hemos hecho y lo que haremos —insiste.
  


  
    La consellera Ponsatí, que el domingo se fue a casa de unos amigos en París, también está en Bruselas. La avisaron ayer y hoy estará presente en la rueda de prensa.
  


  
    A primera hora de la mañana, Aleix Sarri ha ido al hotel del president. Han repasado el discurso y luego han vuelto a la sede de la ALE, donde se han reunido con los consellers. No hay tiempo para demasiadas explicaciones sobre la situación en la que se encuentran. Han convocado una rueda de prensa a las doce y media de la mañana y son las once. Repasan el texto, hablan de las posibles preguntas que pueden hacerles y, cuando todo parece a punto, piden a Sarri que lo pase a limpio y haga copias en inglés para repartirlas.
  


  
    En la sala de la asociación de la prensa de Bruselas, el Press Club Brussels, pensada para acoger a unas ochenta personas, no cabe un alfiler. Hay más de trescientos periodistas. Los fotógrafos se encaraman a las sillas para conseguir la mejor imagen, y los cámaras de televisión se propinan codazos para poder captar la llegada de Puigdemont y los consellers que lo acompañan. Durante cinco largos minutos reina el desorden. Todo el mundo quiere la imagen. Hay decenas de medios de comunicación internacionales y la expectación es muy grande.
  


  
    Puigdemont y Ramon Tremosa llaman a Sarri diez minutos antes de empezar y le dicen: «Tendrás que conducir tú la rueda de prensa, hacer la presentación y repartir el turno de preguntas».
  


  
    «¡Glups!», piensa Sarri, sobre todo porque, justo antes de entrar, añaden otra instrucción: «En el turno de preguntas, deberías aceptar sin falta cinco: tres de la BBC, esas seguro, una de Euronews y una de Político ».
  


  
    «¿Y cómo quieren que sepa quiénes son entre los centenares de periodistas que hay?», se pregunta Sarri al entrar.
  


  
    Un sonriente Puigdemont ha llegado acompañado de sus consellers: Joaquim Forn, Toni Comín, Lluís Puig, Meritxell Serret, Dolors Bassa, Meritxell Borràs y Clara Ponsatí.
  


  
    El presidente catalán se ha convertido en el protagonista indiscutible de la actualidad política europea. Los periodistas internacionales, que a esas horas deberían estar escuchando al portavoz de Juncker, han optado por saltarse la rueda de prensa semanal e ir a escuchar al gobierno catalán en el exilio.
  


  
    Puigdemont pronuncia un discurso contundente y se muestra partidario de concurrir a las elecciones del 21-D en Cataluña, pero, delante de todos los periodistas internacionales, pregunta: «¿El Estado respetará un resultado que otorgue la mayoría a las fuerzas independentistas?».
  


  
    Tras pedir un compromiso claro del Estado en ese sentido, explica que están en Bruselas no para huir de la justicia, sino para reclamar una justicia ecuánime. «No esquivamos a la justicia, pero queremos garantías de que tendremos un juicio justo», declara. «No tengo intención de pedir asilo político», asegura después de aclarar una vez más que están en Bruselas porque en España no se sienten seguros.
  


  
    Hay tanta gente en la sala que, cuando no hablan, los consellers y Sarri están casi sentados en el suelo. No hay sillas suficientes. Ya hace rato que Sarri piensa en cómo dará paso a las preguntas y seguirá las instrucciones que le han indicado, pero tiene suerte, ya que, casi al final de la intervención de Puigdemont, ve en la sala a un periodista que lleva un micrófono de la BBC y se apresura a concederle el turno a él. Mientras el president responde a la primera pregunta, Sarri aprovecha para consultar a sus colegas de la prensa quién es el corresponsal de Euronews. Justo cuando Puigdemont acaba de hablar, se lo señalan y Sarri le da la palabra.
  


  
    Como no encuentra a nadie más, pregunta discretamente a un joven situado cerca de él:
  


  
    —¿Tú de dónde eres?
  


  
    —De Skynews.
  


  
    —Pues prepárate, porque harás una pregunta.
  


  
    Mientras Puigdemont responde, se le ocurre escribir a Xavi Coral para saber si está en la sala y avisarlo de que le dará la palabra.
  


  
    «No estoy en la sala, no cabía. Pero Txell está dentro.»
  


  
    Sarri no la ve por ninguna parte. Puigdemont acaba de callar. A Sarri solo se le ocurre fingir que mira quién hay en la sala y, de repente, donde le parece que hay más densidad de periodistas, dice:
  


  
    —Tú, Txell, de TV3.
  


  
    Lo ha hecho a ciegas, pero la interpelada está allí. De repente, Sarri ve la cara de sorpresa de la periodista de TV3, que no contaba con hacer ninguna pregunta, pero recoge el guante y reacciona rápido. Sarri respira aliviado. Solo queda la última pregunta. Cuando llega el momento, como no sabe a quién conceder la palabra, oye a un periodista que grita más que los demás (Ici, ici, la télévision belge! ) y le da la palabra.
  


  
    Sarri saldrá contento por cómo ha ido todo, y Puigdemont aún más: «Se trataba de europeizar el conflicto y lo hemos conseguido. Ahora, instalados en Bruselas y con centenares de periodistas preguntando por el caso catalán, ya no sé si podrán seguir diciendo que es un asunto interno del Estado español, ¿no? —dice sonriente y satisfecho—. ¿Has visto la cantidad de periodistas internacionales que había? ¿Has visto que todos conocen el caso catalán, que están al corriente de lo que está sucediendo y que el gobierno español lo tiene cada vez más difícil para escabullirse y no dar explicaciones?
  


  
    En la rueda de prensa han intervenido el president y prácticamente todos los consellers. Lo han hecho en catalán, francés e inglés. La prensa internacional informa exhaustivamente de ello.
  


  
    La respuesta del Estado no se hará esperar. Pocas horas después, la jueza de la Audiencia Nacional anuncia que ha aceptado a trámite la querella presentada por el fiscal general y que llamará a declarar al president, el vicepresident y todos los consellers por un presunto delito de rebelión, sedición y malversación de fondos públicos. Al mismo tiempo, el Tribunal Supremo anuncia que también citará a declarar a la presidenta del Parlament y los miembros de la mesa por esos presuntos delitos.
  


  
    Jordi Sánchez y Jordi Cuixart ya llevan dos semanas encarcelados, y los consellers y el president se preguntan si su destino será el mismo cuando los llamen a declarar.
  


  
    En este caso, las habituales críticas sobre la lentitud de la justicia en España quedan categóricamente desmentidas. Los miembros del ejecutivo y de la mesa del Parlament recibirán al día siguiente las citaciones para ir a declarar. Una vez más, hay «justicia exprés» cuando se trata de Cataluña.
  


  
    El president y los consellers comen juntos después de la rueda de prensa. Ha ido bien y se felicitan. Mientras tanto, acaban de perfilar los detalles de la reunión de la tarde con los consellers que están en Barcelona. Será a las cinco y no puede faltar nadie. Los que se encuentran en Bruselas se conectarán desde la sede de la ALE, y los que están en Barcelona se reunirán en un local que les ha buscado Òmnium Cultural.
  


  
    Cuando finalmente se conectan para la videoconferencia, desde Bruselas se ve a Turull, Rull y Romeva en primer plano; Mundó está a un lado y a veces desaparece de la pantalla, y Junqueras se mantiene al fondo, en silencio.
  


  
    El president hace un resumen de la situación en el que expone las reuniones que han mantenido estos últimos días con el abogado Paul Bekaert, les habla del informe de Boye y les traslada cómo ve él la coyuntura.
  


  
    —Desde aquí tenemos la oportunidad de plantar cara —asegura.
  


  
    El president les propone gobernar desde el exilio, pero no insiste. Es Comín quien los interpela directamente:
  


  
    —¿Qué haréis? ¿De verdad no vendréis?
  


  
    Oriol Soler, uno de los fundadores del periódico Ara y asistente habitual a las reuniones en las que se hablaba del procés , también participa en la reunión con los consellers que están en Barcelona. Comín se pregunta qué hace Oriol Soler en una reunión del govern, pero, a pesar de eso y de que no le gusta que sea él quien dé las explicaciones en lugar de los consellers, no lo comenta.
  


  
    —Ayer fue muy bien. Estáis todos en un lugar seguro. Aquí todos daban por sentado que también se irían, pero entonces se abrió una conversación entre Turull, Rull y Mundó y decidieron quedarse —comenta Soler en un tono taxativo, como si hubieran acordado que se limitarían a comunicar la decisión pero no darían más explicaciones.
  


  
    —En un momento como este, yo quiero que digáis vosotros qué queréis hacer, con vuestra voz —replica Comín mirando a los consellers.
  


  
    —Yo me quedo —anuncia Romeva.
  


  
    —Yo también —dice Turull.
  


  
    Comín les pide que argumenten la decisión, pero Oriol Soler lo interrumpe:
  


  
    —Las razones ya las dimos ayer, y la decisión está tomada. Esta videoconferencia no puede alargarse tanto. No tenemos tiempo ni es el momento de hablar de eso. Ahora no podemos abrir un debate de fondo.
  


  
    Comín se enciende, pero no dice nada, y aunque no ve a Mundó en la pantalla, le pregunta:
  


  
    —Carles, ¿tú qué harás?
  


  
    —Yo también me quedo.
  


  
    Oriol Junqueras sigue al fondo de la imagen, un poco alejado del resto. No dice nada. No abre la boca en toda la reunión y nadie le pregunta qué hará él.
  


  
    Comín intenta convencerlos o debatir la cuestión. Esa decisión no le cuadra. Jaume Asens le ha dicho que tienen muchas opciones si optan por el exilio, y el informe de Boye, que de momento está acertando en todos sus pronósticos, es muy claro.
  


  
    —A mí esto no me cuadra —insiste—. Nos dicen que en el exilio tenemos una oportunidad de salir airosos y parece que vosotros eso no lo contempláis.
  


  
    Apenas hay debate y las decisiones parecen tomadas e inamovibles, pero Comín quiere asegurarse. No quiere que tomen una decisión basada en un cálculo que puede ser erróneo, según me comentará días más tarde. Quiere que quede claro que el exilio es sobre todo una opción política:
  


  
    —Dejad que os haga una pregunta: si os garantizaran que hay un cien por cien de probabilidades de que en el exilio no nos extraditaran y os aseguraran que, si os quedáis, tenéis el cien por cien de posibilidades de entrar en la cárcel, ¿qué elegiríais?
  


  
    —Quedarnos —responden todos al unísono.
  


  
    Todos menos Junqueras, que sigue al fondo, callado.
  


  
    —¿Confiáis más en un juez español que en un juez belga? —pregunta ahora Comín—. ¿Creéis que un juez belga puede extraditarnos porque nos considera unos criminales y que un juez español os dejará en libertad provisional porque sois buenas personas?
  


  
    Ya no sabe cómo convencerlos, pero quiere quedarse tranquilo. Quiere estar seguro de haber hecho todo lo necesario para que vean que su cálculo está equivocado.
  


  
    Pero las posturas han quedado claras. La videoconferencia no ha durado más de media hora. Aparte del president y de Comín, los demás prácticamente solo han hablado para responder a alguna pregunta. Será la última vez que se verán todos y podrán hablar.
  


  
    Así pues, los cinco miembros del govern que están en Barcelona han decidido quedarse. Aunque no han dado explicaciones, se han mostrado muy firmes en su decisión. Los exiliados no tendrán la película entera de los hechos hasta transcurridos unos días, tras haber reconstruido todo lo sucedido gracias a las conversaciones telefónicas que mantendrán entre ellos.
  


  
    Al parecer, ayer lunes, cuando les aseguraron mientras esperaban en la sede de la ALE que el resto del govern iba camino del exilio, en realidad no les mintieron. Los cuatro consellers y el vicepresident estaban citados a las doce del mediodía en un piso de Barcelona para emprender juntos el viaje a Bélgica.
  


  
    Turull, Rull, Mundó y Romeva fueron los primeros en llegar, tristes y preocupados, porque acababan de despedirse de su familia y porque vislumbraban un futuro incierto. Mundó está recién casado. Mientras hacían tiempo esperando el coche que debía trasladarlos y a Junqueras, que tampoco llegaba, volvieron a valorar la situación. Romeva les habló de Pepe Beúnza, el primer objetor de conciencia de carácter político del Estado que fue encarcelado. Beúnza le había hecho una recomendación: «La prisión puede y debe formar parte de vuestra lucha pacífica y democrática. La prisión debe ser un instrumento para evidenciar que lo que está ocurriendo no es aceptable».
  


  
    Mundó también expuso su punto de visa. Mientras que fuera de Cataluña se impone la tesis de que volver a España es asumir riesgos innecesarios, en Cataluña tienen cada vez más claro que el exilio es prácticamente sinónimo de extradición y cárcel.
  


  
    El coche que debía recogerlos a las doce de momento no llegaba, y la conversación se alargaba y alargaba.
  


  
    Cuando ya eran casi las cuatro de la tarde. Oriol Junqueras apareció y el coche también. Sin embargo, el vicepresident les comunicó que no había ido para marcharse, sino para hacerles saber que se quedaba. Finalmente, todos decidieron quedarse, convencidos de que era la mejor opción.
  


  
    Por eso se han mostrado tan firmes durante la videoconferencia y no han querido reabrir el tema: ayer lo debatieron durante cuatro horas.
  


  
    En cuanto a los que están en Bruselas, una vez terminada la videoconferencia, Joaquim Forn también les anuncia que se va.
  


  
    «Le he dado muchas vueltas y siento que debo irme», dice.
  


  
    Esta mañana, Forn ha hablado un buen rato con Jordi Turull, que se encuentra en Barcelona. A la partida de Joaquim Forn se suman la de Dolors Bassa y la de Lluís Puig. Meritxell Borràs de momento seguirá en Bruselas.
  


  
    La jueza ha aceptado la querella de la Fiscalía, pero no ha dictado órdenes de detención y parece que las declaraciones ante la Audiencia Nacional no tendrán lugar hasta dentro de unos días. Eso hace que algunos consellers vuelen a Cataluña con la idea de volver a Bruselas días después.
  


  
    «Queremos ver a la familia, y tenemos tiempo de volver», dicen.
  


  
    Comín también se plantea sumarse al grupo que va a Barcelona para volver más tarde, pero después de hablar con su pareja cambia de opinión.
  


  
    «Te despediste de tu madre hace cuatro días y fue un drama —le recuerda Sergi—. ¿Ahora quieres venir solo para cuatro días y repetir una despedida como aquella? No tienes derecho a hacer eso.»
  


  
    Con todo, viendo las prisas para reservar vuelos de regreso a Barcelona, Comín llama a Marta Rovira para preguntarle si hay instrucciones de volver.
  


  
    —No, no. Que cada cual haga lo que considere oportuno. No hay instrucciones, pero a mí me parece muy bien que alguien se quede en Bruselas. Creo que es un buen diseño que haya gente aquí y gente allí. Eso nos hará más fuertes.
  


  
    —¡Pero si están volviendo todos! —replica Comín.
  


  
    —Si se van todos, entonces no me convence. Yo creo que unos cuantos debéis quedaros —dice Rovira—. Yo que tú, me quedaría en Bruselas.
  


  
    Comín traslada la conversación a Meritxell Serret, que finalmente decide quedarse.
  


  
    Meritxell Borràs también se queda en Bélgica.
  


  
    —¿Tú te vas de verdad? —pregunta a Forn.
  


  
    —Sí, sí. Y, si acaso, ya volveré.
  


  
    Dolors Bassa y Lluís Puig también están convencidos de regresar.
  


  
    —Pero ¿por qué? —pregunta Comín.
  


  
    —Para ver a la familia. Mañana es festivo —es Todos los Santos—, y queremos hablar con la familia.
  


  
    Forn, Bassa y Puig vuelven a Barcelona en avión. Antes de que se vayan, Sarri les pregunta, como ha hecho Comín, si se lo han pensado bien. Si finalmente deciden regresar a Bruselas, les dice, solo hace falta que le avisen y él organizará la llegada.
  


  
    Además de Forn, Puig y Bassa, en el vuelo de regreso viajan también los eurodiputados Ramon Tremosa y Josep Maria Terricabras. Antes de irse, Tremosa se lleva a Sarri aparte: «El president te tiene confianza y has organizado muy bien las cosas. Hemos hablado del tema y a partir de ahora serás el máximo responsable de la logística. El resto de los asesores se pondrán a tus órdenes».
  


  
    El president cena con Toni Comín. Ha sido un día estresante.
  


  
    «Hemos estado a punto de quedarnos solo tú y yo», le comenta el conseller.
  


  
    Hoy, en Bruselas son cuatro: Carles Puigdemont, Toni Comín, Meritxell Serret (que ha llamado a su familia para pedirle que viaje a la capital europea) y Meritxell Borràs, que también espera la llegada de su compañero. La consellera Ponsatí ha vuelto a París.
  


  
    A mitad de la cena llega una noticia de última hora. La jueza instructora de la Audiencia Nacional, Carmen Lamela, no ha esperado ni un día: en menos de cuarenta y ocho horas ha citado a los exconsellers del govern a declarar por un presunto delito de rebelión.
  


  
    Intentan localizar a los miembros del govern que justo en este momento están volviendo a Cataluña para frenarlos, pero ya están en la pasarela de embarque. Han atravesado la nube de cámaras que los esperaban a la entrada, han pasado los controles de seguridad y están embarcando en el vuelo de las nueve de la noche.
  


  
    «Avisadlos, por favor, avisadlos», suplica Comín a los asistentes de los eurodiputados que van en el mismo vuelo.
  


  
    Pero los exconsellers han decidido irse de todos modos.
  


  
    «Ya estaban en la puerta con el billete, esperando para ver a sus familiares… Emocionalmente, era demasiado tarde», le comenta Comín al president después de efectuar la última llamada.
  


  
    Sarri ha decidido no cenar con ellos. Tiene trabajo: está buscando un nuevo hotel para el president. El hotel Chambord ya lo conoce todo el mundo y, además, todo parece indicar que en él se han instalado un par de agentes del CNI. Al menos eso es lo que sospecha la comitiva del president. Deben buscar un hotel más discreto y (ahora ya han aprendido la lección) con aparcamiento interior.
  


  
    Durante todo el día difunden el rumor de que el president regresará a Cataluña. Puigdemont se deja filmar cuando sale del hotel Chambord para ir, según los periodistas, hacia el aeropuerto. El taxista colabora: cuando los periodistas preguntan adónde van, responde que al aeropuerto. Y, efectivamente, eso es lo que le han dicho. Pero no lo pisarán, darán vueltas por Bruselas durante un buen rato, hasta estar seguros de que no los siguen, y se instalarán en el nuevo hotel, el Renaissance, situado en la rue du Parnasse.
  


  
    —President, ¿sabes que en Cataluña todo el mundo se pregunta dónde estás? Todo el mundo anda despistado, incluso los nuestros —le dice Sarri cuando ya se ha instalado.
  


  
    —Es que lo quiero así, Aleix.
  


  
    Puigdemont no quiere que se sepa dónde está. Empieza a preocuparle la furia del Estado y no sabe hasta dónde son capaces de llegar los servicios secretos. Hoy le costará dormir.
  


  
    También le costará a Meritxell Borràs, que está en el apartamento de Aleix Sarri. Hace un frío que pela y, como la calefacción no funciona, tampoco hay agua caliente.
  


  
    Meritxell Borràs pasará una noche allí. Al día siguiente, cuando llega su pareja, se van a un hotel. Finalmente, ella también decide volver a Cataluña.
  


  
    Sarri explica que no olvidará nunca la noche que Borràs pasó en su piso. Vio a una consellera preocupada, debilitada y con un dilema emocional muy grande.
  


  
    «Por un lado consideraba que debía volver a Cataluña y afrontar la situación, y, por otro, le costaba dar el paso por el sentimiento de lealtad hacia el president y el resto de los consellers. En un lado de la balanza estaban sus convicciones y su familia y, en el otro, la fidelidad a los consellers que se habían quedado. Estaba preocupada por la situación, por supuesto, pero sobre todo por sus compañeros como personas. Parecía más preocupada por los demás que por ella. A Meritxell Borràs no la mueven solo las convicciones políticas, sino también la estima hacia sus compañeros y amigos. Eso es lo que más me impresionó. No lo olvidaré nunca.»
  


  
    Tampoco olvidará nunca la nota de agradecimiento que le envió la consellera Borràs antes de irse.
  


  
    Miércoles, 1 de noviembre
  


  
    Todo el mundo busca a Puigdemont, pero el president necesita hacer una pausa e ir a algún sitio a distraerse, aunque solo sea por una hora. Lo acompañan Matamala, Comín y Sarri. Les ha propuesto ir a Gante. Ha recordado que los arquitectos del despacho RCR de Olot, galardonados con el premio Pritzker (el Nobel de arquitectura), han inaugurado hace poco una biblioteca allí. El edificio, de dieciocho mil metros cuadrados y hecho exclusivamente de acero, hormigón y cristal, se ha convertido en una atracción turística.
  


  
    «Vamos a verla.»
  


  
    Pero, por el camino, Sarri exclama:
  


  
    —El Periódico y El Confidencial , que tienen buenas relaciones con los servicios de información del Estado, están diciendo que vas hacia Gante y que a las doce darás una rueda de prensa.
  


  
    —¡Pero si no se lo hemos dicho a nadie! Solo lo sabemos nosotros cuatro —responde Puigdemont.
  


  
    Efectivamente, solo lo sabían Puigdemont, Matamala, Comín, el mosso que conducía el coche y Sarri, a quien habían llamado por teléfono poco antes para pedirle que los acompañara.
  


  
    TV3 se ha sumado a la noticia y en estos momentos, cuando están a punto de llegar a Gante, ya hay unidades móviles de diferentes televisiones que van de camino.
  


  
    —Pero ¿de qué rueda de prensa hablan? —pregunta el president, intentando tomárselo con ironía.
  


  
    Pero a Sarri le preocupa el desconcierto que eso está generando:
  


  
    —Están mandando unidades móviles. Aunque no hayamos dicho nada, nos lo atribuirán a nosotros.
  


  
    Finalmente deciden desmentirlo. Sarri publica un tuit para esclarecerlo: «No hay ni ha habido nunca una rueda de prensa en Gante. No hagáis caso de las filtraciones del CNI; haced caso solo de fuentes fiables». Será un tuit doblemente útil, no solo ha acusado veladamente a El Periódico y El Confidencial de estar al servicio del CNI, sino que también le ha servido para dejar claro que él es el interlocutor válido del president.
  


  
    Los medios que iban hacia Gante dan media vuelta, pero todo el mundo sigue preguntándose dónde está el president.
  


  
    Ha sido visto en Bruselas, en la conferencia internacional que ofreció el martes, pero eso es todo. Solo hay unas imágenes de él paseando por el centro de la ciudad, hablando con turistas que le preguntan por la situación política, y una fotografía que ha hecho pública Radio Nacional de España, en la que aparece tomando un café con otra persona en un bar. Es «la persona de pelo blanco» que se ha hecho famosa estos últimos días: Jami Matamala. Algunas radios y televisiones, desesperadas porque no pueden asegurar dónde está el president, se pasan horas y horas mostrando la imagen de Puigdemont y Matamala, y explicando quién es: un empresario gerundense, amigo del president y compañero de partido que lo avaló cuando se presentó a la alcaldía.
  


  
    Puigdemont y Comín pasan el día juntos. Las dos Meritxells están con sus respectivas parejas.
  


  
    Como la visita a la biblioteca de Gante se ha visto frustrada, eligen otra opción: visitar un cementerio de la Primera Guerra Mundial que hay cerca de Ypres. «Menudo día para ir a un cementerio», piensa el conseller.
  


  
    En Ypres, entre las tumbas de los soldados, habla por primera vez con sus hijas.
  


  
    En Cataluña no hay novedades. Sin embargo, Lluís Puig ha llegado a su casa, ha hablado con su familia y ha decidido que el exilio era la mejor opción. No ha avisado a los compañeros que están en Bélgica porque lo considera arriesgado y ha decidido viajar en coche por su cuenta. Pero, cuando consulta en Google Maps la situación del tráfico, ve que hay colas significativas en todos los pasos fronterizos y deduce que son debidas a los controles policiales. No sabe por qué, pero en ese momento le viene a la mente que en el hospital transfronterizo de Puigcerdà, gestionado conjuntamente por las administraciones de ambos lados de la frontera, hay una vía de servicio para ambulancias que conecta España y Francia y decide utilizar esa ruta.
  


  
    El president, Comín y ahora también Meritxell Serret comen juntos. Aprovechan para repasar dónde está todo el mundo y los acontecimientos de los últimos días. Comín es quien lo ha seguido más de cerca y les cuenta todo lo que sabe, por ejemplo, que Carles Mundó se ha casado. Después de brindar a su salud, deciden llamar para felicitarlo.
  


  
    En la sobremesa, el president recibe una llamada. Es de Meritxell Borràs.
  


  
    «President, vuelvo a Cataluña.»
  


  
    Borràs ha pasado el día con su pareja y ha hablado por teléfono con buena parte de su familia. El president no le pide más explicaciones. Han llegado a la conclusión de que la situación es suficientemente complicada y que cada uno tiene derecho a decidir lo que quiera. Sin embargo, Comín, al oír la conversación, le pide al president que le pase el teléfono.
  


  
    —¿Qué haces, Meritxell? —le dice.
  


  
    —No soy lo bastante valiente para librar esta batalla en el exilio. Os animo a hacerlo, pero yo no soy tan valiente como vosotros.
  


  
    Cuando cuelgan se hace el silencio. Nadie sabe qué decir. Finalmente Sarri lo rompe: le ha llegado un nuevo documento de Gonzalo Boye para Toni Comín.
  


  
    Se titula «Efecto Domino». [2] Ha elegido ese título porque el primer documento que envió a Jaume Asens se llamaba «Domino1» y por el efecto dominó que puede producirse si siguen su estrategia judicial.
  


  
    También es largo y detallado. En uno de los fragmentos recomienda estratégicamente que quienes tengan una euroorden cursada se entreguen de forma voluntaria:
  


  
    Con un gesto así se impide la detención por parte de la policía belga, que no sería traumática pero sí una mala foto.
  


  
    Una puesta a disposición de estas características debería hacerse tan pronto como haya constancia de la existencia de la OEDE, y para ello no es necesario «estar notificado», porque no existirá esa notificación… Basta con el «me he enterado por la prensa» y aportar algunos artículos de prensa española al respecto una vez que se curse la orden, cosa que, en mi opinión, sucederá este jueves o viernes a más tardar. A partir de estar cursada, comienza a correr el reloj para hacer las cosas dentro de un marco estratégico.
  


  
    En esa comparecencia debería aportarse un dossier de prensa importante, tanto española como extranjera, para, formalmente y dejando constancia en acta, se instruya al juez sobre: realidad del conflicto catalán, realidad del caso, carácter de la persecución, manipulación del sistema de justicia español, manipulación de los tipos penales por los que se le reclama, manipulación de la competencia a favor del órgano reclamante […].
  


  
    Conseguir evitar la entrega es un paso relevante para algo mucho más importante: el efecto dominó o estratégico de esta defensa en relación con el resto del o de los procesos penales existentes en España.
  


  
    Si se consigue evitar la entrega, y no me cabe duda de que se podrá, esa resolución tiene que ser incorporada a los procesos que se siguen en España para, sobre esa base, plantear la necesidad de elevar una «cuestión prejudicial» al Tribunal Europeo de Justicia —TJUE— por la vía de urgencia prevista en el TFUE —Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea— y allí cuestionar todo el proceso o los procesos que se están siguiendo en España.
  


  
    En el informe habla asimismo de la estrategia a seguir y hace algunas observaciones interesantes:
  


  
    Lo que estamos diciendo es que se use el procedimiento de reclamación a Bélgica para obtener una resolución comprensiva de lo que está sucediendo judicialmente aquí y, entonces, trasladar esa resolución a los procesos en España para elevar todo al TJUE. Se trata de hacer un litigio estratégico para desmontar el andamiaje judicial y legal que han montado en España para perseguir a quienes han ejercitado su derecho a discrepar.
  


  
    […]
  


  
    No debe perderse de vista que estamos ante un proceso que será largo y complicado, pero si no hay una estrategia de internacionalización del mismo, entonces difícilmente existirán posibilidades de ganarlo. En España el resultado ya se conoce, lo que hay que hacer es revertirlo sacando el «pleito» fuera de los tribunales españoles, y la vía sería la siguiente:
  


  
    1. conseguir una buena resolución en la reclamación judicial en Bélgica; 2. trasladar esa resolución a los pleitos en España, y 3. elevar el resto de los pleitos españoles al TJUE.
  


  
    Cada cosa tiene su momento, su ritmo y su relevancia, pero sin una clara estrategia jurídica es muy difícil conseguir unos resultados que vayan más allá de la defensa individual o de individuos, y una defensa estratégica como la planteada también tiene unos réditos políticos que no somos los más adecuados para valorar pero que aparecen como evidentes: no se defiende a unos pocos políticos, sino al conjunto del proceso, cosa que se entenderá muy bien y que, de pasada, descolocará al Estado desde el punto y momento que ellos solo han previsto jugar de locales, si se nos permite el símil futbolístico.
  


  
    Dicho lo anterior, ha de tenerse presente que una estrategia de estas características tiene algunos efectos inmediatos no deseados o no comprendidos. Por una parte se tratará de responsabilizar a los «expatriados» de la situación procesal y personal de los que sí se presenten ante los jueces españoles, pero a medio y largo plazo se irá comprendiendo mejor que la lucha legal en Bélgica es para beneficiar a todos y, especialmente, internacionalizar el conflicto; de este modo, las autoridades estatales españolas irán comprobando que ya no están jugando de locales y que hay nuevos espectadores en el estadio para observar todo lo que van haciendo y lo que va sucediendo, lo que, de una u otra forma, irá afectando positivamente a quienes se vean afectados en España por los procesos aquí existentes.
  


  
    Es decir, primero se criticará y luego se comprenderá lo que se está haciendo y sus efectos; los «expatriados» no han huido, sino que han trasladado el campo de batalla a uno más favorable ante una correlación de fuerzas negativa a sus intereses.
  


  
    Obviamente, explicar todo esto en un documento no es sencillo y sería mejor hacerlo de forma personal si así se considera.
  


  
    Es evidente que todo lo que decía el abogado en el primer documento se ha cumplido.
  


  
    Lógicamente, después de leerlo, Comín y Puigdemont experimentan una remontada de moral. A partir de ahora, la sobremesa se alargará y planificarán qué pueden hacer desde Bruselas. De esa comida saldrá la propuesta de organizar una gran movilización de catalanes en el centro de la capital europea.
  


  
    Jueves, 2 de noviembre
  


  
    Todos a la cárcel. La Audiencia Nacional ha decretado prisión provisional sin fianza para el vicepresident Oriol Junqueras y los consellers Josep Rull, Jordi Turull, Raül Romeva, Dolors Bassa, Meritxell Borràs, Joaquim Forn y Carles Mundó, es decir, todos los miembros del gobierno catalán que han ido a declarar, excepto el conseller Santi Vila. Vila solo pasará una noche en la cárcel porque el juez le ha dicho que podrá eludirla si paga una fianza de 50.000 €. Saldrá mañana.
  


  
    Puigdemont y cuatro de sus consellers no han ido a declarar. Son Lluís Puig, Meritxell Serret, Toni Comín y Clara Ponsatí. Siguen en Bruselas y han solicitado declarar por videoconferencia. Sin embargo, la Fiscalía española ya ha anunciado que se opondrá y que reclamará a la jueza Lamela que emita una orden de detención y entrega contra el president y sus consellers, a quienes considera prófugos de la justicia española.
  


  
    En una aparición en TV3, Puigdemont alerta de que se avecinan tiempos difíciles: «Preparémonos para una represión larga y feroz. La furia contra todo aquello que nos ha convertido en una vieja nación de Europa es desbocada y lo amenaza todo», advierte. «Entre barrotes, el gobierno catalán es infinitamente más digno que sus ilusos carceleros», sentencia para acabar.
  


  
    Por tanto, medio govern ya está en prisión. El otro medio, en el exilio.
  


  
    Los catalanes se preguntan qué criterio ha seguido su govern, dando por hecho que se trata de una estrategia bien diseñada y coordinada. Lo que había era la voluntad de plantar cara en las mejores condiciones.
  


  
    Joaquim Forn, Meritxell Borràs y Dolors Bassa, que el lunes estaban en Bruselas acompañando a Puigdemont en su rueda de prensa, pero luego decidieron volver a Barcelona y presentarse a declarar en la Audiencia Nacional, hoy han entrado en prisión.
  


  
    «Gestionar las emociones es muy difícil. Si yo hubiera hecho lo mismo que ellos y hubiera vuelto a Cataluña, probablemente habría visto a mis hijas y me habría quedado allí, porque es lo que deseas», reflexiona en voz alta.
  


  
    El vicepresident y los consellers que están en Cataluña, por tanto, ingresan en prisión incondicional por los supuestos delitos de rebelión, sedición y malversación de fondos públicos. Pasadas las ocho de la tarde, los detenidos salen en furgones de la Policía Nacional, los hombres hacia el centro penitenciario de Estremera, a 73 kilómetros de Madrid, y las dos conselleres hacia el centro penitenciario de mujeres Alcalá-Meco, a unos cuarenta kilómetros de la capital española.
  


  
    El resto del govern se encuentra en Bruselas. Nadie sabe exactamente dónde, pero en Bruselas. Sospechan que la policía está intentando localizarlos como sea.
  


  
    El único consuelo es que, por más seguimientos que puedan hacer ahora los servicios de inteligencia españoles para descubrir la estrategia del ejecutivo catalán, no conseguirán nada.
  


  
    Viernes, 3 de noviembre
  


  
    Pero ¿dónde está Puigdemont?
  


  
    Puigdemont se encuentra en Lovaina (Leuven en neerlandés, tal como puede verse en todos los carteles), la capital de la provincia belga del Brabante flamenco. Está a unos veinte kilómetros de Bruselas, tiene unos noventa mil habitantes (Bruselas tiene un millón cien mil) y es más segura. Es considerada la capital de la cerveza, es la ciudad universitaria belga por excelencia y hay muchos apartamentos de alquiler. Han pensado que puede ser un buen lugar para que el president pase los primeros días y evite el acoso de la prensa, que aún no sabe dónde está. De hecho, tardará muchos días en descubrirlo, sobre todo porque apenas se deja ver por la calle y porque cuenta con una escolta discreta que lo acompaña a todas partes. En realidad tiene dos, una oficial y otra extraoficial. La oficial se la ha puesto el propio gobierno belga: tiene permanentemente a dos agentes que se encargan de su seguridad. Van de paisano y en un coche camuflado (un Alfa Romeo Giulietta). Cuando Puigdemont quiere desplazarse a algún sitio, se lo comunica y los agentes peinan previamente la zona para cerciorarse de que no haya periodistas ni gente con cámaras. Es un servicio extraoficial, ya que ha sido destituido formalmente como president de la Generalitat y, por tanto, no se trata de un viaje oficial, pero el gobierno belga le ha dicho que es una personalidad relevante y que lo escoltará mientras esté allí.
  


  
    Pero también hay una escolta extraoficial. Se trata de varios agentes de los Mossos que han dejado voluntariamente su servicio habitual en Cataluña (tomándose vacaciones y diciendo a sus jefes que están en otro sitio) y se han ofrecido a acompañar al president. No solo deben velar continuamente por Puigdemont, sino también por ellos mismos, pues deben cuidarse mucho de aparecer en cualquier fotografía comprometedora. Se han pagado el desplazamiento de su bolsillo, han hecho el viaje con su coche particular y estos primeros días se financian ellos mismos los gastos.
  


  
    «Algún día habrá que reconocerles todo esto», dice Puigdemont, maravillado ante la actitud de esos agentes, algunos de los cuales ya eran miembros de su escolta personal en Cataluña.
  


  
    Los agentes de los Mossos hacen turnos y se desplazan a Bélgica cuando las obligaciones del servicio que han de cumplir en Cataluña se lo permiten.
  


  
    «Yo les he dicho a mis compañeros que me iba a Andalucía a ver a mi familia», explica uno de ellos, que confiesa que incluso les ha enviado fotografías donde se le ve en Andalucía; son de las vacaciones de años anteriores, claro.
  


  
    Los agentes belgas están al corriente de esta situación extraoficial, pero tratan a los mossos como policías desplazados y con todas las competencias. A menudo comentan con ellos la situación política y se interesan por los últimos acontecimientos y por el ingreso de los consellers en una prisión de Madrid.
  


  
    «Nos cuesta entenderlo», dice otro.
  


  
    Si bien los primeros días todo es muy complicado (el president y los consellers han renunciado a sus móviles para no ser detectados y no hablan con nadie de Cataluña, prácticamente ni con su familia), los primeros desplazamientos (para ir a las ruedas de prensa o a algunas entrevistas) se coordinan a través del Casal Català de Bèlgica (un socio les ha cedido sine die su coche particular, un turismo de diez plazas) y de Aleix Sarri. Aunque es muy joven (tiene treinta y dos años), ya hace siete años que trabaja para Tremosa en el Parlamento Europeo. Sarri es licenciado en Biotecnología por la UAB y tiene un máster en Relaciones Internacionales por el IBEI. Durante estos primeros días de govern en el exilio, será el referente de Puigdemont y los consellers escondidos en Lovaina. Coordina los desplazamientos, las ruedas de prensa, las entrevistas y la comunicación entre unos y otros, ya que están en lugares separados.
  


  
    La prensa española lo intuye y, en más de una ocasión, incluso lo aborda por la calle para preguntarle si Puigdemont duerme en su casa. Una vez, harto de que lo persiga un periodista de OK diario , Sarri se limita a darle amablemente su tarjeta.
  


  
    Pero ¿dónde está Puigdemont?
  


  
    Puigdemont se hospeda en unos pequeños apartamentos, los Boardhousing, en la calle Lodewijk E. Van Arenbergplein.
  


  
    Los consellers sí que se han instalado en un sitio más céntrico, un bloque de apartamentos donde, aparte de los cuatro que ocupan los consellers, han alquilado algunos cuantos más para cuando vayan visitas.
  


  
    Puigdemont apenas sale de la habitación. Está preocupado por su seguridad personal.
  


  
    «En este momento soy el principal enemigo del Estado español, y nada me sorprendería, ni siquiera que casualmente sufriera un accidente o que un loco o presunto loco me atacara. Tampoco descarto sufrir un ataque al corazón», dice, pensando en las muertes extrañas que se han producido en España en los últimos años en relación con casos de corrupción como la Gürtel.
  


  
    Lo dice en serio. No descarta nada y, mientras no tenga la seguridad jurídica que busca en Bélgica, prácticamente no sale del apartamento. Va de un apartamento a otro (del suyo al de Jami Matamala o los que tienen alquilados para cuando llegan visitas), pero no pisa la calle.
  


  
    Está cenando con un reducido grupo de amigos que han viajado con Marcela. Está reflexivo, preocupado. Menciona continuamente a los consellers encarcelados en Cataluña y la situación que atraviesan todos.
  


  
    «Estamos salvando los muebles», les dice.
  


  
    No se explaya, pero de vez en cuando hace alguna referencia a Santi Vila.
  


  
    Está triste y muy callado. Sus amigos encuentran a un Puigdemont totalmente desconocido.
  


  
    Hace una confesión aterradora: «Me siento como un enfermo terminal, como un condenado a la silla eléctrica».
  


  
    Más que una conversación, es una concatenación de monólogos en voz alta, ahora de uno, ahora de otro.
  


  
    «Yo habría convocado elecciones —dice cuando se lo preguntan—. Me han empujado a esto. El Estado nos engañó y ERC se portó mal. No esperaron ni treinta segundos a difundir el rumor de que yo era un traidor. El día anterior lo habíamos pactado. Me dijeron que no compartían la decisión, pero que la respetarían y me darían su apoyo. Yo aún no había dicho nada y ellos ya afirmaban que era un traidor y convocaban un consejo nacional para abandonar el govern. Y eso me lo hacían los que se suponía que debían tener preparado el 1-O y no estaba preparado, y los que se suponía que debían tener preparado el día siguiente de la declaración y resulta que no había nada.
  


  
    Pero eso ya es pasado. Ahora lo que le preocupa es su seguridad y qué ocurrirá: «No puedo ir a ningún sitio. Aquí me conoce mucha gente».
  


  
    Para salir a la calle, aprovechando que hace frío, se pone gorra y bufanda y se quita las gafas para que no lo reconozcan.
  


  
    «Salud y fuerza», ha deseado, alzando la copa para hacer un brindis, pero no ha contado anécdotas ni ha alargado la conversación.
  


  
    A las once y media, Puigdemont y Topor se retiran. El president no tiene móvil, ni ordenador ni a ninguno de sus asesores, y está en una habitación de hotel de la cual no puede salir.
  


  
    Habla en diferentes momentos con su abogado, Paul Bekaert. Años atrás fue el defensor de la presunta etarra Natividad Jáuregui, cuando esta recibió tres órdenes de arresto dictadas por la Audiencia Nacional española en 2004, 2005 y 2015. El abogado flamenco consiguió que el juez belga desestimara la extradición aduciendo que no había suficientes garantías de que Jáuregui tuviera un juicio justo en España. Pero, por más prestigio que tenga el abogado, Puigdemont sufre. Parece que la orden internacional de detención llegará en cuestión de horas, y el president será detenido y llevado a declarar ante un juez. No lo dice en voz alta, pero se le nota que sufre.
  


  
    El abogado insiste en que es muy poco probable que la justicia belga le pida prisión preventiva.
  


  
    «Me han dicho que no entra en su cultura, que no iremos a la cárcel, al menos no antes de que el juez tome una decisión en firme», dice.
  


  
    Su abogado Paul Bekaert es optimista. Le ha vuelto a llamar a media tarde para decirle que no cuenta con que haya cárcel y que, como mucho, les impondrán una fianza cuando se entreguen. Porque Puigdemont y los consellers se entregarán, por supuesto. No piensan huir.
  


  
    «Nosotros lo que queremos es poner en evidencia las diferencias entre la justicia española y la belga», insiste.
  


  
    —¿Cuándo será oficial esa orden de detención? —ha preguntado a su abogado.
  


  
    —No lo sé. Pero, cuando España la tramite, y ya lo ha hecho, es cuestión de horas o días.
  


  
    Sábado, 4 de noviembre
  


  
    A las cinco y media de la tarde recibe la llamada con la información que en el fondo estaba esperando desde hacía días. Es su abogado: «Hemos quedado que mañana a las nueve y media estaremos delante de la sede de la policía y que seréis vosotros quienes os entregaréis para evitar cualquier imagen que no os convenga».
  


  
    «Será mañana a las nueve y media de la mañana —repite Puigdemont después de colgar—. Mañana nos arrestarán y quedaremos a disposición del juez, que puede decidir que no cumple la orden o que nos extradita.»
  


  
    Sigue inquieto, pero ahora se le ve algo más relajado, porque sabe que mañana habrá un dictamen. Esta noche habían acordado que saldrían a cenar todos juntos: el president, los consellers y los amigos comunes. Hay una mesa reservada en un restaurante cercano cuyos propietarios son amigos de un miembro de la N-VA y por tanto habrían sido discretos, pero han tenido que anularlo. Hay que obedecer la recomendación de no salir de casa para evitar que los detengan.
  


  
    Finalmente improvisa una cena en el aparthotel. Asisten dos amigos, Puigdemont, Matamala y los dos mossos que ofrecen el servicio de escolta al president.
  


  
    La primera sorpresa es que el restaurante al que debían ir ha querido invitaros de todos modos y les ha hecho llegar a través de los escoltas una cena donde no falta nada: ensaladas, carpaccios, quesos, tostadas con embutido, foie… y un par de botellas de vino.
  


  
    Al rato se relaja. Aunque vuelve a confesar que se siente «como un enfermo terminal», ya es el Puigdemont de siempre. Da una clase de historia acerca de las relaciones entre Cataluña y Flandes, pero, sobre todo, acerca de las relaciones entre España y Bélgica, de mal recuerdo, y en un momento determinado explica anécdotas de cuando era joven, como la primera vez que le dio el alto un agente de la Guardia Civil.
  


  
    «Yo era muy jovencito y volvía de Les Planes, de comprar petróleo para la calefacción. La Guardia Civil me dio el alto y me obligó a hablar en castellano «por respeto». Y yo les dije: “Si en lugar de a mí hubierais dado el alto a mi abuela, ¿qué haríais? ¿No le hablaríais en catalán? ¡Pues es lo que tenéis que hacer conmigo! Por educación y por respeto”.»
  


  
    Después de discutir un rato con ellos e intentar hacerles entender que debían respetar su derecho a hablar en catalán y que eran ellos quienes tenían que dirigirse a él en su lengua, los dos agentes, mareados, lo dejaron ir con dos multas. «Esto no te habría pasado si nos hubieses hablado en castellano.»
  


  
    Uno de los amigos interviene para contar lo que le ocurrió cuando trabajaba de guarda forestal y quiso multar a unos guardias civiles que habían encendido un fuego en el bosque en una comida familiar.
  


  
    —«Hombre, es que nosotros somos guardias civiles y no nos puedes multar», me soltaron.
  


  
    —¿Y tú qué les dijiste? —pregunta Puigdemont.
  


  
    —Cojones, que los multaba justamente por eso, porque eran guardias civiles.
  


  
    Una foto de grupo inmortalizará la noche.
  


  
    Justo antes de tomar el café, aparece uno de los mossos con un regalo para Puigdemont: una caja de bombones. Hoy es Sant Carles y los escoltas, que saben que es goloso, han querido tener un detalle con él.
  


  
    Domingo, 5 de noviembre
  


  
    Ni esposas, ni furgonetas, ni periodistas ni nada. A las nueve y diecisiete minutos, el president y los cuatro consellers refugiados en Bruselas han entrado en la comisaría del 202 de la rue Royale.
  


  
    Eso es lo que su abogado había previsto anoche y eso es lo que ha sucedido. Puigdemont y los consellers han salido de Lovaina a las ocho y media de la mañana y, al cabo de tres cuartos de hora, y después de perderse en un par de calles que el navegador del coche no señalaba correctamente, se han reunido con sus abogados en la plaza situada junto a la comisaría.
  


  
    No hay ningún fotógrafo allí. Ayer la orden de detención no trascendió, y los pocos fotógrafos que hace días que montan guardia para captar esta imagen aún no han llegado a esa hora de un domingo. Solo han visto a un fotógrafo deambulando por la zona, pero afortunadamente está al otro lado de la plaza y no se ha percatado de nada. Las dos furgonetas con las que se ha desplazado el grupo han dado una vuelta para esquivarlo.
  


  
    Puigdemont es el último en bajar del coche. Todos los consellers están ya en la calle, a punto de entrar en la comisaría, pero él ha pedido que lo dejen un minuto dentro del vehículo para hacer una llamada: es el cumpleaños de Maria y quiere felicitarla.
  


  
    «Papá está fuera de casa porque tiene trabajo, pero nos veremos pronto.»
  


  
    Los consellers y el president entran en la comisaría en medio de un silencio sepulcral; es el mismo silencio que pesará como una losa sobre los acompañantes mientras nos pasamos el día dando vueltas por Bruselas a la espera de la resolución del juez, que no llegará hasta prácticamente quince horas más tarde, cerca de la medianoche y después de tazas y tazas de café para intentar matar el tiempo y engañar a la angustia.
  


  
    Pasada la medianoche, ya en Lovaina, el president cuenta aliviado cómo ha ido todo.
  


  
    «Sí, ha ido muy bien —dice—. Cuando hemos entrado ya hemos visto que la cosa iría bien, porque nos han tratado de una manera exquisita. Lo primero que nos ha dicho el policía que nos ha recibido ha sido: “Debemos proceder formalmente a cumplir la euroorden y hacer algunos trámites, pero no se preocupen. Ustedes no han venido aquí para ser humillados”.»
  


  
    En todo momento, el trato ha sido muy amable.
  


  
    El president y los consellers han conversado mucho rato con los policías.
  


  
    La policía belga incluso ha organizado una maniobra de distracción para protegerlos de las cámaras. Una vez fichados y cumplida la euroorden de detención, debían trasladarlos al juzgado, pero había decenas de periodistas en la puerta.
  


  
    «Entonces han hecho salir una furgoneta blanca y es la que han filmado los periodistas, creyendo que nosotros íbamos dentro. Pero en realidad nos montamos en coches cedidos por la policía local. A la hora de salir, han hecho coincidir a un montón de policías y coches, de modo que no había manera de saber dónde estábamos.»
  


  
    Una vez delante del juez, la percepción ha seguido siendo muy positiva. Se trata de un juez neerlandés. Dentro de la sala (el juez los interroga de uno en uno en un despacho y no en una sala de vistas), en algunos momentos la conversación es amable y directa.
  


  
    —¿Usted está de acuerdo con esta euroorden de detención? —le pregunta el juez.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Está de acuerdo en que lo dejemos en libertad con algunas condiciones?
  


  
    —Sí
  


  
    —Y, si le pidiera una fianza, ¿cuál cree que deberíamos imponer?
  


  
    —Cinco mil euros —responde Puigdemont, que acto seguido añade la argumentación que le ha aconsejado su abogado—: Con todo, señoría, yo consideraría que ponerme una fianza sería muy perjudicial e injusto para mí, porque quiero ser candidato a las próximas elecciones y, como antes de que recaude el dinero de la fianza y pueda salir habrán pasado un par de días, podrían decir que he estado detenido. Para mí y para mi carrera política sería una medida muy perjudicial.
  


  
    De hecho, el fiscal no ha solicitado ni prisión ni fianza. El juez le ha hecho la pregunta, según le explicará más tarde su abogado, casi por inercia, ya que, por lo que parece, la formulan habitualmente.
  


  
    Las explicaciones de Puigdemont (las mismas que ofrecerán también los consellers cuando les formulen esa pregunta) tendrán su efecto. El juez los dejará salir a todos con unas condiciones muy laxas: enviar un correo electrónico cada día antes de las nueve de la mañana diciendo dónde están y qué harán durante la jornada, indicar un domicilio donde se los pueda localizar y comprometerse a presentarse cuando los llame en un futuro para el juicio.
  


  
    —Le he pedido que cada día antes de las nueve de la mañana me indique dónde está y qué hará —le aclara el juez—, pero no es necesario que me diga esto último. Me refiero a que, si tiene previsto ir a Bruselas o a cualquier otro lugar, dígame simplemente eso, pero no tiene que explicarme qué va a hacer allí.
  


  
    Sin embargo, lo más sorprendente de todo es la pregunta que le hace al acabar:
  


  
    —¿Qué le ha parecido el trato que le hemos ofrecido?
  


  
    —Muy correcto.
  


  
    Es una pregunta habitual en muchas vistas, según le ha explicado Bekaert.
  


  
    —Te detienen con discreción, te interrogan amablemente y al terminar te preguntan cómo ha sido el trato. Francamente, no estamos acostumbrados a eso —dice—. Es alucinante la diferencia entre cómo me han tratado a mí y a los consellers que estamos aquí, y cómo están tratando a los que están en Madrid. Una vergüenza.
  


  
    —Pero aquí no se decide si te juzgan o no. Aquí se decide si te extraditan, ¿no?
  


  
    —Sí. Si ellos deciden no dar cumplimiento a la euroorden y no extraditarme, no seré juzgado. Eso sí, tendré que quedarme aquí. Puede que para toda la vida. No podré salir…
  


  
    —¿A ningún sitio?
  


  
    —A ningún sitio donde esté vigente la euroorden.
  


  
    A la salida se han abrazado todos los consellers. Ahora están más relajados. Los nervios iniciales han ido cediendo a medida que entraban de uno en uno a hablar con el juez y se sucedían las declaraciones. La primera en entrar ha sido Meritxell Serret, después Lluís Puig, después Clara Ponsatí, después Toni Comín y, finalmente, el president Puigdemont. No han estado incomunicados en ningún momento y han podido comentar la jugada en varias ocasiones a lo largo del día. Cuando se ha sabido que el fiscal no pedía ni prisión ni fianza para Serret, el resto ha podido declarar ante el juez con más tranquilidad.
  


  
    «Si el fiscal no solicita ni prisión ni fianza, sería muy raro que ahora lo hiciera el juez», nos había dicho el abogado antes de entrar.
  


  
    Sin embargo, eso no significa que no se les haya hecho todo muy largo. Han comido en una sala donde les han llevado el catering y han pasado muchas horas conversando con los agentes de policía que los custodiaban. Como es lógico, han acabado hablando de la situación política en Cataluña.
  


  
    «Han escuchado muy atentamente las explicaciones que les hemos dado sobre Cataluña y han podido ver que coincidíamos en algunos puntos y discrepábamos en otros. Hemos hablado del franquismo y de lo que ocurre ahora… El conseller Comín les ha explicado que su padre estuvo en la cárcel, y la consellera Ponsatí, que ella misma formó parte de la resistencia comunista. También les hemos dicho que estamos viviendo una situación muy parecida a la de entonces. Eran policías formados que estaban al corriente de lo que sucede en Cataluña y de nuestra situación particular.»
  


  
    Hablando de su estrategia de defensa, el president me explica que se basarán en el argumento de que es un ataque a los derechos humanos y de que esta euroorden española es una falsedad, ya que los hechos que en ella se exponen no son ciertos.
  


  
    «Lo que pone allí es una fantasía, una vergüenza. Intentan engañar a la justicia belga relatando unos hechos que no son», afirma.
  


  
    Lunes, 6 de noviembre
  


  
    El president vuelve a estar en forma. Hoy, la periodista Mònica Terribas entrevista a todo el govern en el exilio. Se graba esta tarde, pero se emitirá mañana como si fuera en directo.
  


  
    Puigdemont ya piensa en las elecciones del 21-D como candidato. Si estos últimos días había entrado en un bache, ya ha salido de él.
  


  
    Durante la entrevista, el president se muestra totalmente partidario de una lista electoral conjunta para el 21-D.
  


  
    «Necesitamos una refundación del espíritu de la Assemblea de Catalunya; entonces decían “Llibertat, amnistia, estatut d’autonomia ”; ahora podemos decir otra cosa, pero que conecte con este sentimiento que tiene mucha gente en Cataluña… A mí es lo que me gustaría que ocurriera.»
  


  
    Cuando Terribas le pregunta si está dispuesto a encabezar esa candidatura, responde: «Es que no tenemos más alternativa que ir todos juntos, sinceramente».
  


  
    Consciente de que mucha gente puede ver al govern roto, porque unos están en Bruselas y otros detenidos en Madrid, explica el porqué: «El fin de semana, después de la declaración de independencia, nos pareció que algunos teníamos que irnos para garantizar la legitimidad y la continuidad de la acción política de un govern que sigue siendo un govern legítimo, y para internacionalizar al máximo lo que es una causa cada vez más clara de derechos humanos y democracia. Y, para hacerlo posible, o teníamos un altavoz internacional o era muy difícil».
  


  
    El president, muy duro con el gobierno español, habla de «la violencia policial y económica del Estado» y critica abiertamente la inacción de Europa. Tampoco se abstiene de cargar con contundencia contra Enric Millo, el delegado del Gobierno en Cataluña.
  


  
    «El señor Millo representa a un partido que es una auténtica minoría en Cataluña y se cree con derecho a hablar de nuestras instituciones. Pero ¿quién se piensa que es ese señor? Ese señor, cuando se presenta a las elecciones pierde, y pierde clamorosamente. ¿Con qué autoridad osa hablar en nombre de las instituciones catalanas? ¿Con cuál? ¡No tiene ninguna!»
  


  
    Mañana, cuando se emita la entrevista, esas palabras sobre Millo provocarán la respuesta inmediata del delegado del Gobierno español en Cataluña, que le envía un wasap pidiéndole «modestia, sentido común y tranquilidad». «No te había visto nunca tan exaltado», le dice Millo, que le recuerda que él tampoco fue nunca candidato a las elecciones como presidenciable.
  


  
    «Que Millo diga lo que quiera. Él sabe el daño que ha hecho, y no se merece que pierda ni un minuto leyendo su respuesta», afirma Puigdemont tras referirse a él con unos cuantos adjetivos irreproducibles.
  


  
    Martes, 7 de noviembre
  


  
    Este mediodía vuelve a demostrar que está en plena forma cuando asiste al acto de apoyo que se ha organizado en el Centre Bozar de la capital belga y que ha reunido a más de doscientos alcaldes catalanes que lo han recibido con gritos de «¡President, president!» y «¡Libertad!».
  


  
    En su discurso se ha dirigido directamente al presidente de la Comisión Europea, Jean-Claude Juncker, y al de la Eurocámara, Antonio Tajani, para preguntarles si aceptarán los resultados de las elecciones del 21 de diciembre en Cataluña o si, por el contrario, seguirán «ayudando» al presidente Rajoy en su «golpe de Estado» en Cataluña. «Cataluña es el único territorio de Europa que sufre la anomalía democrática de no tener ni a su gobierno ni a su Parlamento elegidos», dice Puigdemont en una intervención dirigida en teoría a los alcaldes pero que apunta directamente a los dirigentes europeos.
  


  
    «El único camino que existe para convertirse en una república independiente es la democracia», dice en otro momento. «Al Estado español la represión le sirve para imponer su fuerza, pero nunca nos convencerán. Debemos derrotar todos juntos este golpe de Estado que es el 155», sentencia entre los aplausos de los alcaldes.
  


  
    Ha sido un discurso muy duro con Europa, que lo ha situado como protagonista indiscutible de la actualidad política no solo en Cataluña y Bélgica, sino también en buena parte de Europa y del mundo.
  


  
    Recibe a diario centenares de peticiones de entrevistas de medios internacionales de primer nivel. Ahora que ya sabe que ha ganado un tiempo de seguridad jurídica en Bélgica (hasta el día 17 no tiene que volver al juzgado), por fin puede empezar a administrar las solicitudes.
  


  
    «Ya podemos desencallar las peticiones», le dice a Sarri.
  


  
    A partir de hoy concederá entre una y tres entrevistas diarias.
  


  
    Viernes, 10 de noviembre
  


  
    Se siente president en el exilio y quiere ejercer como tal. Y también se siente president legítimo de Cataluña y quiere ejercer como tal. Por eso, hoy ha vuelto a hacer declaraciones a favor de la lista conjunta.
  


  
    —Tengo que forzar la lista unitaria —dice.
  


  
    Han ido a verlo Artur Mas, Marta Pascal, David Bonvehí y Ferran Bel.
  


  
    —¿Y si no es posible? ¿Y si ERC no quiere?
  


  
    —En ese caso, yo no puedo ser el candidato del PDeCAT. O soy candidato de la lista unitaria o no debo ir en las listas del PDeCAT.
  


  
    «Ellos saben que la única posibilidad de supervivencia del PDeCAT es que yo me presente como cabeza de lista, pero también han comprendido que si yo fuera con las siglas del PDeCAT perdería las elecciones, y eso sería nefasto para el procés », piensa sin decirlo.
  


  
    Ya tiene claro que, contrariamente a lo que ha asegurado siempre en público y en privado, será candidato a la presidencia de la Generalitat.
  


  
    «Lo he dicho siempre, sí, pero a mí me parece que ahora es sobre todo una manera de defender mi posición. ¿Cómo puedo defender a un president que ha sido cesado? Yo creo que la mejor manera es volviendo a serlo. Yo no me siento cesado y, por tanto, tengo que demostrárselo siendo activo. Seré cabeza de cartel aunque luego no vuelva a ser president. Pero quiero demostrarles que políticamente estoy vivo, muy vivo.
  


  
    »Si he optado por el exilio es precisamente por eso, para poder defender mi posición no solo como Carles Puigdemont, sino también como president de la Generalitat. En realidad, a medida que avanzaba la reunión, me he dado cuenta de que no habían venido a convencerme de que sea cabeza de lista. Habían venido a ver qué hacemos, cómo encaramos estas elecciones.»
  


  
    De hecho, días atrás ya le aseguró a Francesc Homs que él no encabezaría de ninguna de las maneras una lista del PDeCAT.
  


  
    En la reunión, Ferran Bel se alinea con Puigdemont.
  


  
    «Entiendo muy bien lo que dices. Y debemos hacer algo nuevo. O vamos a una lista conjunta o creamos algo nuevo.»
  


  
    También se toman algunas decisiones sobre lo que ha de ocurrir en los próximos días y se establece incluso un orden de prioridades: la primera, que haya una lista única, transversal. Si se consigue, acuerdan también que el PDeCAT aceptará que la proporción de candidatos y cargos, vistas las encuestas que circulan estos días, sea del 60 % - 40 % a favor de ERC. Pactan incluso que ese porcentaje pueda ser aún más desfavorable al PDeCAT si, en las negociaciones con los republicanos, Puigdemont decide que sea así.
  


  
    Si esta primera opción no es posible y no hay lista única, la formación que encabezará en solitario será la de Junts per Catalunya y no aparecerá la marca PDeCAT. El nombre de Junts per Catalunya está encima de la mesa incluso como propuesta de marca paraguas con ERC en la lista unitaria.
  


  
    Lunes, 13 de noviembre
  


  
    El diario belga Le Soir publica una entrevista con él. «Una solución diferente de la independencia es posible. Siempre he sido partidario del diálogo.» La entrevista se la ha hecho Jurek Kuczkiewicz, jefe de la sección internacional del diario, quien, un tiempo después, será el director de comunicación del presidente del Consejo Europeo, Charles Michel.
  


  
    Martes, 14 de noviembre
  


  
    El president se alojará unos días en el hotel Husa President Park, situado en la avenida Rey Alberto II de Bruselas.
  


  
    La relación de Puigdemont con el hotel se intensificará a medida que pasen los días. En él se celebrarán incluso ruedas de prensa, y también muchas de las reuniones posteriores para negociar la formación del nuevo govern.
  


  
    Será tan público y notorio que el establecimiento es la sede de operaciones del president que, en algún momento, entre la clientela hay también periodistas extranjeros y, sospechan, algún agente del CNI. Sin embargo, a muchos les sorprende que el president haya establecido su base precisamente aquí, sabiendo que el propietario de la cadena HUSA es Joan Gaspart, a quien políticamente se sitúa más bien como unionista cercano al PP.
  


  
    —La verdad es que la relación empezó por casualidad, pero ha sido muy buena. Nos han tratado siempre muy bien y han sido sensibles a la situación —afirma Matamala.
  


  
    —Yo creo que Gaspart se ha portado bien no porque tenga alguna sensibilidad política en relación con nuestra causa, sino simplemente porque ha entendido las circunstancias personales que atravesamos —añade Puigdemont.
  


  
    Estos días, tanto el president (en su caso, en una sola ocasión) como Matamala (en varias) han hablado personalmente con Joan Gaspart para agradecerle sus atenciones.
  


  
    Pero la reunión de hoy con Marta Rovira tiene lugar en el restaurante La Canne en Ville, situado en la rue de la Réforme, 22 de Bruselas. La acompaña Sergi Sol, que sigue siendo uno de los hombres de confianza de Oriol Junqueras. La Canne en Ville es un restaurante de platos tradicionales que, por la cocina e incluso por la estética, al president Puigdemont le recuerda al restaurante Can Marquès de Girona. Es un local tranquilo.
  


  
    El president expone los motivos por los que ha decidido volver a presentarse (desde que se ha hecho pública su decisión, es la primera vez que hablan del tema) y les propone directamente que el PDeCAT y ERC se presenten conjuntamente bajo la fórmula de Junts per Catalunya.
  


  
    «Estaría bien que continuáramos juntos para seguir dando vida política a la república, porque no vamos como derrotados, sino plantando cara juntos.»
  


  
    Tiene la sensación de que Marta Rovira lo aprueba. Al menos es lo que parece desprenderse de su reacción.
  


  
    «Debemos seguir plantando cara al Estado —insiste Puigdemont—, y no rendirse ahora pasa por Bruselas. Tenemos que conseguir la legitimidad, el empoderamiento, para continuar vivos y con dignidad. Y hacer crecer la república. No podemos quedarnos aquí simplemente como refugiados, como una salvación personal —añade—. Estamos aquí como gobierno legítimo y tenemos derecho a hacer política. Y, si ganamos las elecciones del 21-D, todavía más.»
  


  
    «Rovira admitió inicialmente que era buena idea —explicará más adelante—. Pero luego tuve la sensación de que todo eran trabas: que qué pasa con los derechos electorales, que qué consecuencias jurídicas puede tener, que cómo garantizamos la legalidad de esta operación…»
  


  
    Puigdemont ofrece a Rovira la posibilidad de firmar un contrato privado entre el PDeCAT y ERC, en el que quede constancia de los derechos electorales que corresponden a cada cual, porque de ahí no solo se deriva una parte de la financiación de la campaña, sino también la presencia en los medios de comunicación.
  


  
    «Me acabó diciendo que, aunque no le parecía mal, no acababa de verlo claro y quería hacer unas consultas jurídicas.»
  


  
    Al día siguiente, Rovira le responde por correo electrónico: «Nuestros asesores nos dicen que no es posible», afirma la secretaria general de los republicanos. Los plazos para formar coaliciones electorales se han agotado, y Puigdemont había propuesto a Rovira resolver muchas de las cuestiones jurídicas mediante contratos privados, pero la secretaria general de ERC no lo ve claro.
  


  
    Él hace su propia lectura: «Es evidente que a ERC no le interesa ir con nosotros. Las encuestas en estos momentos les dan cerca de cuarenta diputados en el Parlament y al PDeCAT solo trece o catorce. Tienen la oportunidad de ganarnos por primera vez y la quieren aprovechar. Pero no entienden que ahora no es momento de eso. Ahora es momento de ir juntos».
  


  
    Al día siguiente del encuentro, con la negativa de ERC a crear una lista conjunta, el president se hace una promesa: «Iremos a por todas y J×Cat romperá todas las encuestas. Seremos la lista más votada. Yo me juego la vida. Si no quedo por delante de ERC y si el independentismo en su conjunto no suma mayoría absoluta, yo dimitiré el 21-D por la noche y explicaré públicamente por qué».
  


  
    Miércoles, 15 de noviembre
  


  
    Hoy y los próximos días, en los apartamentos Boardhousing de Lovaina hay una actividad frenética. El president lleva días instalado, y este martes, varias personas de su círculo de confianza se han trasladado allí para ayudarlo en la confección de las listas. Están Elsa Artadi, Jaume Clotet, Albert Batet y Josep Rius. A primera hora de la mañana se han puesto a trabajar para elaborar las listas para las próximas elecciones. Tienen poco más de cuarenta y ocho horas, y han empezado de cero, sin compromisos previos.
  


  
    El president ha hablado con varias personas para que le sugieran nombres para las candidaturas. Agustí Colomines apunta algunos. La lista empieza a ser larga, pero aún les faltan nombres. Quieren que la lista inicial sea muy extensa para después repartirse las llamadas y obtener un sí o un no de los interesados. Por supuesto, intentar ir sobre seguro.
  


  
    Puigdemont está en su habitación haciendo las llamadas más comprometidas y delicadas, las de los primeros puestos. El resto se lo reparten Artadi, Clotet, Rius y Batet.
  


  
    Artadi llama desde el lavabo para no interferir en las conversaciones de los demás. Rius está sentado en una silla del escritorio. Clotet se ha instalado en una de las dos camas individuales que hay en la habitación y Batet en la de al lado.
  


  
    El frenesí se prolongará durante tres días seguidos. Cada vez que hay un sí, se avisan entre ellos para estar todos al corriente.
  


  
    En algunos momentos parece una sala de bingo donde los asistentes van cantando en voz alta «¡línea!» o «¡bingo!» en función de la emoción que les produzca que uno u otro haya aceptado formar parte de la candidatura.
  


  
    Cada vez que hay un sí, comunican que ya hay otro candidato «en la casa»: «¡Campdepadrós está in the house !», «¡Geis está in the house !», «¡Forné está in the house !».
  


  
    A medianoche del segundo día está casi todo a punto, pero se han caído algunos nombres y la lista no cumple el criterio de paridad.
  


  
    —¿Alguien conoce a una mujer que sea buena candidata para ir en los diez primeros puestos de Girona? —se oye.
  


  
    —¿Y un hombre por Lleida?
  


  
    Al cabo de tres días, todas las candidaturas están cerradas, al límite del plazo y con alguna decepción. .
  


  
    La mayoría de los consultados han considerado «un honor» recibir la llamada y la propuesta. Hay pocos noes —
  


  
    Pero, sea como fuere, han cerrado las listas.
  


  
    «A mí me gusta mucho cómo ha quedado. No sé si ganaremos, pero tengo la intuición de que hemos confeccionado una buena lista y haremos buen papel, ya que hemos cumplido nuestro objetivo de tener candidatos transversales y no de partido. De eso me siento muy satisfecho —asegura—. Pero me preocupa, porque si no conseguimos un buen resultado, tendré que dejarlo todo, y mi “protección” política, pero también la personal aquí en Bruselas, se debilitarán mucho.»
  


  
    Martes, 5 de diciembre
  


  
    Primer día de campaña electoral y giro espectacular. El juez del Tribunal Supremo Pablo Llarena ha decidido retirar las euroórdenes de detención dictadas contra él, Toni Comín, Lluís Puig, Meritxell Serret y Clara Ponsatí. Llarena, eso sí, mantiene la orden de detención en territorio español.
  


  
    La noticia lo sorprende justo cuando acaba de salir de la reunión que ha mantenido con una veintena de eurodiputados. Son miembros de la plataforma Diálogo UE-Cataluña, presidida por el exministro de Asuntos Exteriores esloveno, Ivo Vajgl. La plataforma agrupa a eurodiputados de más de quince países y de seis grupos políticos diferentes del Parlamento Europeo, y ha nacido anunciando que trabaja por un acuerdo negociado entre Cataluña y el Estado español que concluya con un referéndum pactado.
  


  
    Ha sido una sorpresa. No se lo esperaba.
  


  
    «Se han retirado antes de perder», conjetura.
  


  
    La justicia belga había anunciado que se pronunciaría sobre la euroorden de detención el próximo 14 de diciembre. Ahora ya no será necesario.
  


  
    Jueves, 7 de diciembre
  


  
    Ha sido espectacular. Más de cuarenta y cinco mil catalanes se han manifestado hoy en Bruselas. Se han desbordado todas las previsiones. Ha sido la manifestación convocada por no belgas más grande de la historia de la capital comunitaria.
  


  
    No ha parado en todo el día. Se ha hecho miles de fotografías. Ha hablado con centenares de personas. Está más que agradecido. «La gente no se rinde. En un día frío, ventoso, después de haber recorrido más de mil kilómetros, hay miles y miles de personas. Es una imagen de cara al mundo.»
  


  
    En su intervención se ha dirigido directamente a Jean-Claude Juncker, presidente de la Comisión Europea, y le ha pedido que pregunte a Mariano Rajoy cómo es que los catalanes se movilizan de esa manera. «A lo mejor es que somos demócratas, no criminales», ha afirmado.
  


  
    Ha agradecido públicamente los esfuerzos de los ciudadanos. «Vuestro clamor se oye dentro de cada uno de nosotros y eso nos viene muy bien. Os lo quiero agradecer enormemente.»
  


  
    Se emociona al ver tanta gente y tantos conocidos y desconocidos que se le acercan para felicitarle y darle ánimos. «Esto es como gasolina. Hoy he llenado el depósito. Si Rajoy le ha dicho a algún mandatario europeo que esto se había acabado, solo con ver esas imágenes se habrán dado cuenta de que no tiene razón.»
  


  
    Martes, 12 de diciembre
  


  
    «Puigdemont promete que volverá al Palau si gana las elecciones.»
  


  
    En una rueda de prensa por videoconferencia desde Bruselas organizada por la Agència Catalana de Notícies, el president ha dicho que regresará a Cataluña y tomará posesión del cargo si gana las elecciones y es propuesto como candidato a president de la Generalitat. No aclara cómo, pero dice textualmente: «Si el gobierno español respeta el resultado, volveremos. Si la voluntad del pueblo de Cataluña es que sea investido presidente de la Generalitat, tengo que estar en el Palau», dice. «Si estamos en una democracia, tienen que pesar más los votos que las esposas.»
  


  
    No tiene pensado volver a Cataluña si no es como president ya investido. En ningún momento se le ha pasado por la cabeza volver si no es de esa manera. Sigue pensando que desde el exilio puede ser muy útil y que no tiene que correr el riesgo de entrar en la cárcel, que es lo que ocurriría si regresara antes de ser investido. «Una vez reelegido president, la detención cobraría otra dimensión.»
  


  
    Hace esas declaraciones después de que en plena campaña se hayan oído afirmaciones contradictorias, en algunos casos por parte de ERC, que ponen en duda que pueda volver a ser president. Ya hace unos días que circula un informe en el que se asegura que, jurídicamente, la investidura de Puigdemont será insostenible. Los republicanos incluso han manifestado abiertamente que las alternativas pasarían por Oriol Junqueras o, más probablemente, por Marta Rovira.
  


  
    «Eso es mentira. El informe jurídico que tenemos dice que legalmente yo podría ser president si se hace una lectura determinada del reglamento que lo interpreta así. El informe, que ERC conoce, dice que hay posibilidades de que lo sea, y también que en el caso de Junqueras es imposible. Lo que pasa es que ERC ahora busca el voto útil frente a Arrimadas e intenta arañar votos que van hacia nosotros.
  


  
    »No hay derecho que ahora hablen de ganar a Arrimadas e impedir que C’s sea la fuerza más votada. Cuando nos reunimos, le dije que era muy importante que los independentistas fuéramos juntos para evitar que C’s fuese la lista más votada. Y, ¿sabes qué me dijo? Que eso tenía una importancia relativa, que lo importante era que los independentistas sumáramos. Y ahora lo convierten en el principal argumento de la campaña.»
  


  
    Sábado, 16 de diciembre
  


  
    Le llega un nuevo informe de Gonzalo Boye. Los dos primeros acertaron punto por punto. Todo lo que se decía en el informe «Domino1» del 29 de octubre se cumplió a los pocos días. Lo que pronosticaba «Efecto Domino», el segundo informe, de 1 de noviembre, también se cumplió a los tres días. Hoy, Boye envía un tercero y Puigdemont da por hecho que los pronósticos del abogado volverán a cumplirse.
  


  
    El informe hace algunas advertencias:
  


  
    La retirada de la OEDE no ha sido más que una maniobra táctica gestada por el pánico que les entró a partir de conocer, a través del fiscal belga, el posible desenlace de la reclamación en Bélgica; la versión oficial es que fue para evitar que solo fuesen entregados por el delito de malversación, la realidad apunta a que no podían permitirse que el juez se pronunciase sobre el 155. Sea cual sea la razón de fondo, lo cierto es que ha sido una victoria, pero, al mismo tiempo, ha de tomarse como una oportunidad por lo que se expondrá posteriormente.
  


  
    […]
  


  
    ¿Por qué es importante dar esta batalla en el Supremo?
  


  
    Básicamente porque necesitamos poner de manifiesto sus contradicciones de cara a la próxima OEDE que, sin duda, tendrá que cursar en breve. Debemos acreditar que en el TS existen tantas vulneraciones como las que existían en la Audiencia Nacional.
  


  
    […]
  


  
    Deberemos incorporar algunos informes jurídicos de terceros (centros de estudios, ONG, etc.) sobre la situación de precariedad democrática en España y de falta de garantías de debido proceso; en este tema ya estamos trabajando desde aquí para su utilización no solo en caso de OEDE sino, también, para otras iniciativas legales.
  


  
    […]
  


  
    TEDH: como hemos dicho antes, esa vía nos la abrirá el propio Llarena cuando nos deniegue los recursos que hemos planteado a partir de ayer; aquí iremos por la vulneración del Derecho de Defensa y del Proceso con las Debidas Garantías. En el TEDH los procedimientos son lentos pero, por ahora, lo que nos interesa es llegar y conseguir admisión a trámite, que es motivo bastante para utilizarlo en diversos escenarios, incluido el propio del Tribunal Supremo.
  


  
    Cuando se presente la nueva OEDE tendremos otras vías, igualmente ante el TJUE, para plantear diversos temas y uno que creemos puede ser muy bueno, que se resumiría en: ¿Cómo afecta a la libertad de circulación la presentación, retirada y vuelta a presentar de una OEDE? Y otro en el sentido: ¿Pueden ser unos mismos hechos delito en una parte de la UE y no en otra sin que ello afecte a la libertad de circulación?
  


  
    El informe tiene muchas páginas y analiza en detalle todas y cada una de las posibilidades que pueden surgir a partir de ahora. El propio Boye sintetiza lo más importante del informe:
  


  
    […]
  


  
    Resumen:
  


  
    Con independencia del escenario electoral, sobre el cual no podemos entrar como abogados, de lo que se trata es de provocar los próximos pasos de España en el ámbito de lo legal, y específicamente en cuanto a la presentación de una nueva OEDE, para, de esa forma, buscar una respuesta judicial fuera del marco jurisdiccional español y, además, abrirnos las puertas a los distintos órganos jurisdiccionales de ámbito supranacional.
  


  
    La provocación ha de gestarse tanto a nivel de discurso como de actuaciones jurídicas, para no solo conseguir el objetivo sino, al mismo tiempo, generar el relato adecuado.
  


  
    Las iniciativas que se están poniendo en marcha, al igual que sucedía antes, afectan al conjunto del procedimiento penal y, por tanto, benefician a todos los investigados, no solo a ustedes.
  


  
    La gran ventaja que tenemos en vuestra defensa es que no nos vemos condicionados por las circunstancias personales (declaraciones judiciales —que no han sido buenas, si bien comprensibles—, prisión, libertad provisional, etc.), con lo que muchas de las cosas que se plantean y estamos haciendo no las pueden hacer el resto de las defensas.
  


  
    Jueves, 21 de diciembre
  


  
    Está eufórico, no solo porque las fuerzas independentistas vuelven a tener mayoría en el Parlament, sino porque, además, J×Cat ha sacado dos diputados más (34) que ERC (32).
  


  
    La fuerza más votada ha sido Ciudadanos: Inés Arrimadas ha obtenido 36 escaños. Así pues, el Parlament ha quedado de esta manera: 36 Cs; 34 J×Cat; 32 ERC; 17 el PSC; 8 Catalunya en Comú; 4 la CUP y 4 el PP.
  


  
    «Estos últimos días, los trackings electorales ya nos decían que íbamos ganando a ERC por veinte mil votos, pero yo no me lo acababa de creer.»
  


  
    Abraza y saluda a todo el mundo. Están en una sala del Congrespaleis NV de Bruselas, en la rue Ravenstein. Han alquilado dos salas, una para los candidatos y miembros de J×Cat y la contigua para los de ERC.
  


  
    «¡Con la situación en la que estamos, de la manera en que hemos tenido que hacer campaña, esto es un éxito! Es espectacular —repite cada vez que se abraza con alguien—. Ha sido un gigante contra unas pulgas insignificantes, y les hemos ganado. ¡Con los recursos que han llegado a invertir y no lo han conseguido! David contra Goliat, y los hemos derrotado. ¡Hemos validado los resultados de las últimas elecciones y además hemos crecido en votos!», repite una y otra vez.
  


  
    «Señoras y señores, la República Catalana ha ganado a la monarquía del 155», ha dicho públicamente en una conexión en directo desde Bruselas.
  


  
    «Qué lástima que no fuéramos juntos; hoy nos habríamos ahorrado la imagen de Inés Arrimadas diciendo que ha sido la más votada. ¡Qué lástima!
  


  
    »Arrimadas me parecía de otra manera. A diferencia de otros, como Iceta, creía que ella tenía escrúpulos», dice.
  


  
    La sala está abarrotada de gente de Cataluña que ha querido seguir la noche electoral con él. Hay candidatos, pero también amigos y conocidos.
  


  
    En la sala de al lado, reservada para ERC, solo hay dos personas: Toni Comín y Meritxell Serret, los dos exconsellers de Esquerra. Nadie más. El contraste es desgarrador. Seguramente por eso, en un momento dado uno de los colaboradores de Puigdemont, , va a buscar a Comín y Serret para que compartan la alegría por los resultados electorales y el triunfo del independentismo. Comín y Serret se hacen fotos celebrando la victoria electoral con el president.
  


  
    Desde la misma sala asisten a la videoconferencia que mantiene J×Cat con Elsa Artadi y el resto de los candidatos de los exconvergentes, que están en un hotel de Barcelona. Serret y Comín, y también el exconseller Lluís Puig, los tres que comparten con él el exilio, se abrazan y se fotografían de nuevo con Puigdemont.
  


  
    Todos saludan eufóricos a los candidatos que hay al otro lado de la pantalla de ordenador.
  


  
    «Los han dejado solos, y a mí me parece que eso solo puede interpretarse de una manera: ERC ha roto con el exilio.»
  


  
    
      [image: imagen]

    


    
      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      12.1.2016 Un trabajador del Palau cruza el Pati dels Tarongers después de retirar el timón que Artur Mas había hecho instalar en su despacho de president de la Generalitat.
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      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      17.1.2016 El president Puigdemont en el palco del estadio Montilivi el día que el mandatario del Girona FC, Delfí Geli, le entregó la insignia de oro del club.
    

  


  
    [image: imagen]


    
      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      21.2.2016 El rey Felipe VI recibe a las autoridades durante la cena del Mobile World Congress (MWC). El president susurra algo a la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      21.2.2016 Carles Puigdemont y el rey Felipe VI presidiendo juntos la cena inaugural del Mobile en Barcelona.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      3.3.2016 El president se dispone a subir la escalera gótica del Palau de la Generalitat en dirección a su despacho.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      7.3.2016 El actor Queco Novell y el president sonriendo durante la grabación de un gag que se emitió en el programa de humor Polònia , de TV3, con motivo de su décimo aniversario.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      2.3.2016 El primer ministro italiano, Matteo Renzi, saluda al president nada más aterrizar en el aeropuerto de Reus a raíz del accidente del autocar en Freginals. A su lado, el embajador de Italia en España, Stefano Sannino, y a la derecha, esperando, la delegada del Gobierno español en Cataluña, María de los Llanos de Luna.
    

  


  
    
      [image: imagen]

    


    
      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      23.3.2016 El presidente del Gobierno español, Mariano Rajoy, conversando con el vicepresident Oriol Junqueras durante el acto de homenaje a las víctimas del accidente de Germanwings. Puigdemont, a la derecha junto a Carme Forcadell, observa. En el extremo izquierdo, el director del gabinete de la presidencia del gobierno de Rajoy, Jorge Moragas.
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      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      30.3.2016 El president entrando en el salón Verge de Montserrat del Palau de la Generalitat, que da acceso a su despacho.
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      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      2.8.2016 Un secretario judicial en el momento de entregar al president Puigdemont y al vicepresident Junqueras la primera de las advertencias del Tribunal Constitucional.
    

  


  
    
      [image: imagen]

    


    
      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      21.9.2016 Puigdemont riéndose durante una pausa de trabajo en su despacho del Palau de la Generalitat. Sobre la mesa se ven dos libros: Periodisme sota sospita , de Narcís-Jordi Aragó, y Anar de debò , de Borja de Riquer.
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      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      10.10.2016 En el restaurante Mr. Frank, situado muy cerca del Congreso de los Diputados de Madrid, poco antes de comer con el líder de Podemos, Pablo Iglesias.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      15.10.2016 La vicepresidenta del Gobierno español, Soraya Sáenz de Santamaría, riéndose durante una conversación con Puigdemont y el presidente del Grupo Planeta, José Crehueras, la noche de la entrega de los premios Planeta que se celebró en Barcelona.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      13.11.2016 El matrimonio Puigdemont con su familia (sus padres, a la izquierda de la imagen, sus hijas y otros familiares) en Amer el día que el ayuntamiento de su pueblo natal lo nombró hijo predilecto.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      17.11.2016 Con el humorista Òscar Dalmau durante la grabación de un programa especial para RAC1. Se hicieron una foto con las gafas intercambiadas.
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      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      27.12.2016 El ejecutivo del govern Puigdemont al completo celebrando en la Casa dels Canonges la llegada del nuevo año. En la imagen, consellers del govern y miembros del ejecutivo durante la copa de bienvenida.
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      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      6.2.2017 El president Mas agradece el apoyo del president Puigdemont justo antes de salir en comitiva, rodeados de miles de personas, hacia el Tribunal Superior de Justicia de Cataluña donde Artur Mas sería juzgado por el 9-N.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      28.3.2017 Haciéndose una selfi delante de la Casa Blanca durante una de las dos visitas que realizaron en pocos días a Estados Unidos. Uno de los actos más relevantes fue una conferencia en la Universidad de Harvard, donde explicó el procés soberanista.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      28.3.2017 En los pasillos del Congreso de Estados Unidos. Allí se reunió con varios miembros del comité de Exteriores de la Cámara de Representantes, tanto demócratas como republicanos.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      30.3.2017 Después de visitar Boston y Washington con el conseller Raül Romeva, ambos se reunieron con Jim Carville (en el centro de la foto), director de la campaña de Bill Clinton.
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      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      22.05.2017 Puigdemont y el vicepresident Junqueras en una sala privada del auditorio del Palacio de Cibeles de Madrid justo antes de intervenir en la conferencia que ofrecieron conjuntamente con Raül Romeva.
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      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      19.6.2017 El lehendakari Urkullu y Puigdemont, de espaldas, entrando en el despacho del president de la Generalitat.
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      FOTO: RUBÉN MORENO
    


    
      17.7.2017 Carles Puigdemont en la cárcel Modelo de Barcelona el día de la inauguración de la exposición «La Model ens parla». El president observa una de las celdas, donde pueden leerse las pintadas «Visca l’Assemblea de Catalunya » y «Llibertat, amnistia, estatut d’autonomia ».
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      18.8.2017 El ministro de Interior español, Juan Ignacio Zoido, saluda al president Puigdemont durante una visita a Cataluña a raíz de los atentados de Barcelona y Cambrils. En el centro de la fotografía, el delegado del Gobierno español en Cataluña, Enric Millo.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      20.8.2017 Puigdemont a la salida de la ceremonia en recuerdo de las víctimas del atentado del 17 de agosto que el arzobispo Omella ofició en la Sagrada Familia.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      26.8.2017 El president saluda al expresidente español José Luis Rodríguez Zapatero el día de la manifestación que, con el lema No tinc por! , se celebró en Barcelona en respuesta a los atentados terroristas.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      26.8.2017 El president Puigdemont hablando con el jefe de la oposición del gobierno español, Pedro Sánchez, en el salón Sant Jordi del Palau de la Generalitat, el día de la manifestación de rechazo a los atentados en Barcelona.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      1.10.2017 A media mañana, varios consellers del govern siguen por televisión las cargas del 1-O desde la sala donde se reúne el consejo ejecutivo de la Generalitat. De izquierda a derecha, Jordi Turull, Carles Mundó, Joaquim Forn, Dolors Bassa, Santi Vila y Meritxell Serret.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      1.10.2017 El president Puigdemont bajándose de su coche oficial con un clavel en la mano delante de la sede del colegio electoral de Sant Julià de Ramis, donde la Guardia Civil había cargado duramente poco antes.
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      FOTO: JORDI BEDMAR
    


    
      27.10.2017 La fotografía recoge el momento en que el president Puigdemont entrega su papeleta de voto ante la mirada de Carme Forcadell durante el pleno en el que se proclamó la independencia de Cataluña.
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      30.10.2017 Carles Puigdemont y Joaquim Forn el primer día que se reúnen en Bruselas con diputados de la Nueva Alianza Flamenca (N-VA) para hablar de su situación. Será la primera vez que les mencionarán al abogado Paul Bekaert. En la imagen se ve al diputado de la N-VA Karl Vanlouwe. En la reunión también participó Sander Loons, que después fue ministro de Defensa de Bélgica.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      31.10.2017 Primera reunión en Bruselas de los miembros del govern que han salido de Cataluña. Sentados a la mesa y de izquierda a derecha: Meritxell Serret, Joaquim Forn, Carles Puigdemont, Dolors Bassa, Lluís Puig, Toni Comín y Meritxell Borràs.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      5.11.2017 A punto de ser detenido formalmente por la policía belga, el president Puigdemont (con gorra y gafas de sol) se baja del coche para dirigirse voluntariamente a la comisaría central a fin de responder a la primera orden de extradición del juez Llarena.
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      FOTO: XEVI XIRGO
    


    
      5.11.2017 Gonzalo Boye, con sombrero, y Puigdemont, con gorra y mirando el móvil, se reúnen antes de entrar en comisaría con el resto de los consellers que se hallan en busca y captura. Están Toni Comín, de espaldas, Lluís Puig (de quien solo se distingue la gorra) y Meritxell Serret, de brazos cruzados. Junto a Puigdemont se ve también a Aleix Sarri.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      7.11.2017 El acto del mundo municipal que se organizó en Bruselas en apoyo a los exiliados. Puigdemont aparece en la parte inferior izquierda de la fotografía.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      14.11.2017 La secretaria general de ERC, Marta Rovira, y el president Puigdemont durante un encuentro en la capital belga un mes y medio después del 1-O.
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      FOTO: XEVI XIRGO
    


    
      15.11.2017 Después de la aplicación del 155, el gobierno de Rajoy convoca elecciones el 21-D. Buena parte de la confección de la lista de Junts per Catalunya se llevará a cabo en una habitación de unos apartamentos de Lovaina. Jaume Clotet, Elsa Artadi, Josep Rius y Albert Batet fotografiados en la habitación mientras hacían las llamadas.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      1.12.2017 La imagen corresponde a los patios interiores de los apartamentos en los que el president Puigdemont y sus colaboradores pasaron las primeras semanas de exilio en Lovaina. Como los apartamentos eran contiguos, para no salir a la calle iban de uno a otro pasando por el patio interior. Las huellas dejan constancia de ello.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      7.12.2017 Miles de catalanes se desplazaron a Bruselas en apoyo al president Puigdemont y a los presos y exiliados. Uno de los manifestantes, afectado de una grave enfermedad, pidió saludar personalmente al president, momento que recoge la fotografía.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      10.12.2017 Instalado en una casa que les ha cedido un empresario belga en Sint-Pauwels, una pequeña población situada a unos treinta kilómetros de Amberes, muy cerca de la frontera con Holanda, el president interviene por videoconferencia en un acto electoral de Junts per Catalunya.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      10.12.2017 Las hijas de Puigdemont, de visita unos días, quisieron sorprender a su padre con un «Vota Puigdemont » escrito en el jardín aprovechando la nevada de la noche anterior.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      21.12.2017 A las diez de la noche, en la sala donde iban anotando los resultados electorales del 21-D, el president firma la proyección casi definitiva que les da dos diputados más que ERC.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      21.12.2017 Los consellers republicanos Meritxell Serret y Toni Comín, que estaban solos en una sala siguiendo los resultados, se desplazaron a la contigua, donde se encontraba Junts per Catalunya, y se hicieron fotografías celebrando los resultados obtenidos por el independentismo.
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      FOTO: JAMI MATAMALA
    


    
      30.12.2017 El president graba el mensaje de Fin de Año en unas condiciones que no tienen nada que ver con las del Palau. La cámara que lo filma está instalada sobre una tabla de planchar y una cesta, y una persona del equipo aguanta un foco con la mano.
    

  


  
    LOS MANUSCRITOS DE OCTUBRE
  


  
    Durante unos días de octubre de 2017, el president expresó por escrito su sufrimiento personal y sus reflexiones sobre la situación. Fue en el período comprendido entre la proclamación aplazada de la declaración de independencia, el 10 de octubre, y el día 27, mientras intentaba negociar sin éxito con el Estado español.
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    «No es fácil para nadie, pero eso ya lo sabíamos. Los planes de contingencia sirven de poco. Hay que avanzar en función de los movimientos del otro.»
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    «Tengo la sensación de ser el pararrayos de Cataluña.»
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    «Hoy estamos más cerca de la independencia que nunca. Casi podemos tocarla. También estamos más cerca de perderlo prácticamente todo.»
  


  
    «Y pese a las presiones vestidas de amenaza grave, me da fuerza y confianza para los días que han de venir.»
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    «Procuro que de mi actitud, mis palabras y mis decisiones no se desprenda nunca nada que sirva de excusa a alguien para recurrir a cualquier tipo de violencia.»
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    «Cuesta mucho descansar y serenar el espíritu en estas circunstancias, pero es un deber que no puedo eludir.»
  


  
    «En el consejo ejecutivo de hoy, hemos vuelto a mantener un debate muy intenso sobre lo que hay que hacer. A grandes rasgos, la cosa admite poca discusión: o nos rendimos o vamos hasta el final.»
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    «Ni yo puedo dejar de hacer lo que nos hemos comprometido a hacer como país, ni me pueden pedir más gestos después de lo que hice el martes 10.»
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    «Me he pasado todo el fin de semana meditando acerca de las opciones que hay sobre la mesa. Creo que en este momento solo hay dos: o rendirnos o seguir adelante con la proclamación de la República.»
  


  
    LAS NOTAS DE LA NEGOCIACIÓN
  


  [image: imagen]


  
    Las notas que tomó el president tras una conversación con Pepe Álvarez, en la que este le dice que ha hablado con el presidente Rajoy y que, si no hay DUI, él estará a favor del diálogo.
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    Las notas corresponden a la conversación que mantuvo Puigdemont con la presidenta de las Cortes españolas, Ana Pastor. Le pedía que no ejecutara la DUI y le ofrecía el Congreso para debatir la situación.
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    Notas tomadas por el president después de varias llamadas que lo informaban también de que «Rajoy es consciente de la situación en que estamos; no quiere aplicar el 155, aguantará hasta el último minuto». Tal como se constata en la última nota de la página, parecía que la Santa Sede también podía hacer un llamamiento al diálogo.
  


  
    EL 155
  


  [image: imagen]


  
    En las últimas notas de la libreta, el president deja constancia de la situación. «Si una convocatoria de elecciones no frena el 155, no tiene sentido que nos lo planteemos como alternativa», dice. Entre otros apuntes, añade: «La aplicación del 155 es ilegal e ilegítima y no dejará nada». Y finalmente habla de la violencia que puede generarse: «El lenguaje de la violencia no es el nuestro. Y si alguien tiene ganas de utilizarlo, no es el mío».
  


  
    CONVERSACIÓN CON RIBÓ
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    En estas notas, tomadas después de una conversación con Rafael Ribó, deja constancia de que en cualquiera de los escenarios contemplados por Madrid se aplica siempre el 155.
  


  
    LA DECLARACIÓN DE INDEPENDENCIA
  


  [image: imagen]


  
    El manuscrito corresponde a las notas que tomó el president minutos antes de su intervención en las escaleras del Parlament, una vez aprobada la declaración de independencia, el 27 de octubre.
  


  
    Fragmentos del prólogo de Carles Puigdemont, 130.o president de la Generalitat de Catalunya.
  


  
    Lo más sencillo y cómodo habría sido no escribir este libro. Durante bastante tiempo he barajado la posibilidad de guardarlo en un cajón cuya llave heredasen generaciones futuras.
  


  
    Si he decidido publicarlo es porque he creído que su contenido podría ser útil no solo para entender mejor el pasado y el presente, sino, especialmente, para prepararnos para el futuro.
  


  
    No obstante, que sea útil y positivo no significa que esté libre de algunas amarguras que todos habríamos querido ahorrarnos: no es un relato blanco, ni conformista ni falto de autocrítica. Es un relato narrado en algunos momentos de viva voz, como una narración casi en directo.
  


  
    Finalmente, estas páginas que leeréis, si tenéis la bondad de hacerlo, piden cierta dosis de indulgencia y generosidad, puesto que, pese a la honestidad y al sacrificio incuestionable de todos, en algunos pasajes de esta historia no quedamos bien. Yo tampoco, por supuesto.
  


  
    La continuación, pronto en las librerías:
  


  
    ME EXPLICO. La reconstrucción del retorno (2018-2020).
  


  
    #meexplico
  


  
    Carles Puigdemont i Casamajó (Amer, 1962) es periodista, ha sido diputado del Parlament de Catalunya, alcalde de Girona y, en enero de 2016, fue investido 130.o president de la Generalitat de Catalunya. Durante su mandato se celebró el primer referéndum sobre la independencia de Cataluña, y se aprobó en el Parlament una declaración por la que se constituía la República catalana. Como respuesta, el gobierno español cesó a todos los miembros del ejecutivo catalán, incluido el president Puigdemont que, ante la ola de represión política, se vio obligado a exiliarse a Bélgica. En las elecciones al Parlament del 21 de diciembre de 2017 encabezó la candidatura de Junts per Catalunya, que obtuvo el mayor porcentaje de votos del bloque independentista, pero los tribunales españoles le negaron el derecho a ser investido president. Actualmente es diputado del Parlamento Europeo y preside el Consell per la República Catalana. Durante su exilio ha sido invitado por universidades e ins­tituciones políticas, sociales y culturales de toda Europa y ha publicado dos libros: La crisi catalana. Una oportunitat per a Europa (2018) y Re-unim-nos (2019).
  


  
    Xevi Xirgo i Teixidor nació en Cassà de la Selva (el Gironès) en el año 1964. Estudió Magisterio en la Universitat de Girona (UdG) y Humanidades en la UOC, donde también cursó un máster en Sociedad de la Información y el Conocimiento. Siempre le ha gustado la docencia —fue profesor asociado de la UdG durante siete años— aunque se ha dedicado al periodismo. Comenzó como corresponsal del diario El Punt en la comarca de la Selva y el Alt Maresme y, entre otras responsabilidades, fue director de la desaparecida revista Presència , director de la edición de Girona de El Punt (2002-2009), director del diario Avui (2009-2011) y, desde la fusión de las dos cabeceras en el año 2011, es el director de El Punt Avui.
  


  
    [1] Este «Domino1» conjuntamente con los dos informes posteriores se reproducirán en el segundo volumen de este libro.
  


  [2] Como el «Domino1», se reproducirá íntegramente en el segundo volumen como documento.
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